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  To my wife, Kristi, who is far too practical to have suggested I quit my job to write and far too wise to keep repeating for five years, “Let’s not have a backup plan.”

  Yet she did.

  &To my stubborn readers, who deserve to be rewarded.*


  *I said “deserve to be.” Not “will be.”
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  Resumen de la Serie del Portador de Luz


  En el imperio de las Siete Satrapías, algunas personas nacen con la capacidad de transformar la luz en luxina: una sustancia física y tangible que existe en uno de los nueve colores. El proceso se conoce como trazar, y cada color trazado tiene propiedades físicas y metafísicas únicas e innumerables usos, desde la construcción hasta la guerra. Formados en la capital del imperio, la Cromería, los trazadores llevan vidas privilegiadas, con políticos y familias poderosas compitiendo por sus servicios. A cambio, acuerdan que una vez que agoten su capacidad de usar magia de manera segura, señalada cuando los halos de sus iris se rompen por los colores que trazan, serán ejecutados por el emperador, el Prisma, en una ceremonia en el día más sagrado del año: el Día del Sol. Los trazadores que han roto el halo se llaman engendros, y descienden a la locura si no son liberados; los que huyen del ritual de la Liberación son cazados hasta la muerte. Solo el Prisma puede trazar con un poder ilimitado, y solo él o ella pueden equilibrar todos los colores en las satrapías para evitar que la luxina abrume las tierras y cree el caos. Cada siete años, o en un múltiple de siete años, el Prisma también renuncia a su vida, y el consejo gobernante nombra a un nuevo Prisma. Si el Prisma rechaza la muerte, él o ella también es perseguido por el escuadrón de élite asignado a proteger el imperio: la Guardia Negra.


  Libro Uno: El Prisma Negro


  Kip Delauria está buscando fragmentos de luxina en un campo de batalla de la Guerra del Falso Prisma a las afueras de Rekton. Se encuentra con un engendro verde, Gaspar Elos, atado y tratando de escapar. El Sátrapa Garadul se ha declarado rey y planea arrasar Rekton; Hay un ejército acampado no muy lejos. Kip corre a la casa del maestro tintorero Danavis, quien insta a Kip a encontrar a sus amigos y correr. Durante su intento de fuga, Kip sin darse cuenta traza. Más tarde encuentra a su madre, Lina, gravemente herida, escondida en una cueva con uno de sus amigos. Ella le da una caja de palosanto que contiene una misteriosa daga de joyas incrustadas antes de morir.


  En la Cromería, el Prisma Gavin Guile recibe un mensaje de Lina, diciéndole que tiene un hijo en Rekton llamado Kip. Gavin pronto se pone en marcha con la Guardia Negra Karris Roble Blanco. Se dirigen a Tyrea en una lujosa trainera / planeador de su propia creación, lo que les permite cruzar todo el Mar Cerúleo en un día. A su llegada, descubren que Rekton ha sido destruido, y encuentran a Kip tratando de defenderse de los Hombres espejo de Garadul. Gavin despacha rápidamente a los soldados, dándose cuenta de que Garadul está tratando de establecer su propia Cromería y se ha declarado rey. Gavin reconoce a Kip como su bastardo y lo reclama; Garadul toma la daga antes de que se vayan.


  Gavin y Kip regresan a la Cromería, donde Kip es evaluado de inmediato para ver qué puede trazar. Se descubre que es un supercromado y se revela que es un bicromo azul / verde. También se reúne con Aliviana (Liv) Danavis, una amiga de su ciudad natal e hija de Corvan.


  Mientras tanto, en Tyrea, Karris se ha ido sola. Encuentra a Corvan Danavis, el mayor general de Dazen en la Guerra del Falso Prisma, en un sótano, el único superviviente de la brutal masacre de Rekton. Karris es capturada por las fuerzas del rey, y descubre que la mano derecha del rey Garadul, un engendro policromado que se hace llamar el Príncipe de los colores, es el que incita a la rebelión. Él es el hermano de Karris, a quien ella pensó, hace mucho tiempo, muerto. Corvan comienza a dirigirse a Garriston para advertir al gobernador.


  De vuelta en la Cromería, se revela que Gavin es en realidad Dazen, disfrazado de su hermano mayor. El verdadero Gavin Guile ("el prisionero") sigue vivo, recluido en una prisión de luxina azul muy por debajo de la Torre del Prisma. El prisma Guile se reúne con el Espectro, el cuerpo rector de las Siete Satrapías, y les dice lo que Garadul está planeando. Gavin decide llegar a Garriston con Kip, el Comandante de la Guardia Negra, Puño de Hierro y Liv, quien será la tutora de Kip. Una vez que llegan a Garriston, Gavin deposita al gobernador Crassos y toma el mando. Se reúne y restablece al general Danavis, dándole a su viejo amigo el mando de las defensas de Garriston.


  Gavin planea construir un magnífico muro de luxina amarilla alrededor de Garriston en un intento por salvar a la ciudad vulnerable. La Muralla de Agua Brillante está casi completa cuando una bala de cañón destruye la puerta cuando Gavin la está terminando. Mientras tanto, Kip se escabulle para infiltrarse en el campamento de Garadul como espía para encontrar a Karris, y Liv lo acompaña; Kip es capturado y Liv es invitada a unirse al Príncipe de los Colores. Liv salva tanto a Kip como a Karris al aceptar unirse al Príncipe de los Colores si perdona las vidas de Kip y Gavin.


  Durante la Batalla de Garriston, Gavin cae después de trazas luxina blanca, Kip mata al Rey Garadul y el resto de las fuerzas se retiran a los muelles. Kip ayuda a rescatar a Puño de Hierro, y corren a través del océano hacia una de las barcazas, donde Kip corre para enfrentar otra amenaza: un joven policromado, Zymun, que ha sido asignado para asesinar a Gavin. El intento de Zymun falla cuando Kip intercede. Kip toma la daga que Zymun usó y se da cuenta de que es la misma espada que su madre le dio; recupera el cuchillo, que ahora tiene una gema azul en la empuñadura.


  Gavin se da cuenta de que ha perdido la capacidad de ver o trazar el azul. El prisionero ha salido de la prisión azul para encontrarse dentro de una verde.


  Libro Dos: La Daga de la Ceguera


  Gavin y los refugiados de Garriston están a bordo de las barcazas, y trata de reconciliarse con el hecho de que perdió el azul. Él salva a los refugiados de un demonio marino, luego sale con Karris hacia la isla de los Videntes, donde negocia con el Tercer Ojo, una poderosa Vidente, para obtener permiso para que los refugiados construyan una casa en su isla. El Tercer Ojo sabe quién es realmente y que ya perdió el azul. Ella le da a Gavin algunos consejos útiles sobre la perdición, y Gavin luego mata a la perdición azul por sí mismo.


  Después de que regresan a la Cromería, Kip realiza el entrenamiento de la Guardia Negra en contra de los deseos del Comandante Puño de Hierro. Kip hace algunos amigos y conoce a Teia, una trazadora daltónica paryl y una esclava. La guerra no va bien para la Cromería, y Puño de Hierro anuncia que la Guardia Negra graduará a los catorce mejores candidatos en lugar de los siete habituales. Por duro que sea el entrenamiento, el nuevo interés que ha tenido el abuelo de Kip, Andross Guile, es peor. Andross exige que Kip juegue a Nueve Reyes por apuestas extremadamente altas.


  Gavin y Karris regresan a la Cromería después de que los refugiados se establezcan en su nuevo hogar. Se encuentra con el Epectro, y la isla de los Videntes pasa a llamarse Nueva Tyrea, dándole poder como satrapía y Danavis como sátrapa. Karris es emboscada y golpeada por hombres contratados por Andross Guile.


  Un bibliotecario, Rea Siluz, le presenta a Kip a Janus Borig, una excéntrica artista antigua que crea cartas originales de nueve reyes valiosas infundidas con magia. Janus advierte a Kip que su vida está en peligro, y pronto Kip descubre que la casa de Borig se quemó y Janus fue mortalmente herida por dos misteriosos asesinos. Kip recupera una baraja de cartas completamente nuevas, mata a los asesinos, les roba sus capas coruscantes y les entrega los objetos a Puño de Hierro y Gavin. Kip finalmente ocupa el decimocuarto lugar en sus pruebas de la Guardia Negra y se revela que no es un bicromo, sino un policromo de espectro completo.


  Mientras tanto, Liv ha jurado lealtad al Príncipe de los Colores y su causa. Su ejército comienza a avanzar desde Garriston hacia Ru, una gran ciudad en Atash. Gavin viaja a Ru con Kip y un equipo de Guardias Negros. Van a misiones de exploración. Gavin revela su trainera a los Guardias Negros, y juntos hunden el Gargantúa, un enorme barco propiedad del rey pirata Pash Vecchio.


  Gavin y Karris se reconcilian y se casan justo antes de ir a la guerra contra el Príncipe de los Colores. Con los nuevos miembros de la Guardia Negra y las fuerzas de la Cromería, deben destruir una perdición verde que está dando a luz a un nuevo dios, Atirat. Puño de Hierro y Teia lideran un equipo en un asalto a una torre de vigilancia. La perdición verde emerge del mar; Gavin, Kip y Karris se abren camino hacia ella, matando a los engendros a su paso. En medio del caos, Gavin se da cuenta de que ha perdido la capacidad de ver o trazar verde. Liv dirige un enorme haz de luz hacia la cima de la perdición, despertando a la nueva diosa verde Atirat.


  De vuelta a la torre de vigilancia, Teia, Puño de Hierro y la compañía apuntan con cañones a la perdición, haciendo que la cima explote. Usando la explosión como una distracción, Kip empuja su daga, la poderosa Daga de la Ceguera, hacia la diosa verde Atirat, matándola. Han matado a un dios y hundido una perdición, pero finalmente pierden Ru ante el Príncipe de los Colores.


  Después de la batalla, mientras todavía están en un barco de la Cromería, Kip y Gavin se encuentran con Andross Guile. Kip se da cuenta de que Andross es un engendro de los colores y se enfrenta a su abuelo. Kip saca la Daga de la Ceguera y apuñala a Andross en el hombro. Gavin intenta intervenir pero solo puede redirigir el cuchillo hacia su propio cuerpo. Gavin cae por la borda y Kip salta tras él.


  Son recogidos rápidamente por la Jaca Arisca, dirigida por el capitán pirata Artillero, un cañonero enloquecido que estaba en un barco que Gavin había destruido anteriormente ; La daga de la ceguera se ha convertido en una enorme arma de fuego. Artillero decide quedarse con Gavin y la espada-arma, arrojando a Kip de vuelta al océano como tributo a Ceres.


  Andross descubre que ya no es un engendro.


  Kip es recogido en un pequeño bote por el hijo ilegítimo perdido de Gavin y Karris, Zymun.


  Gavin se despierta y descubre que no puede trazar, es completamente daltónico... y un remero esclavo.


  Libro Tres: El Ojo Fragmentado


  Kip y Zymun están a la deriva en el mar hasta que Kip escapa y nada hacia la orilla. Lucha por sobrevivir, resistiendo la deshidratación, las lesiones y las alucinaciones durante varias semanas mientras intenta regresar a casa en los Jaspes.


  Puño de Hierro y los otros Guardias Negros han regresado a la Cromería, donde se presume que Kip está muerto. El Espectro se reúne para decidir qué hacer con la guerra y la ausencia de Gavin; Andross se convierte en prómaco, comandante en jefe del ejército de la Cromería. Teia es reclutada por Asesino Certero, un hábil asesino del paryl para la Orden del Ojo Fragmentado. Karris, quien ahora está casada con el Prisma, es sacada de la Guardia Negra para convertirse en la espía de la Blanca.


  Tras su regreso a casa, Kip le dice al Espectro y Karris que Gavin sigue vivo y forja una alianza tenue con Andross. Entrena y estudia con Karris y se reúne con su antiguo escuadrón de la Guardia Negra: Cruxer, Ben-hadad, Gran Leo, Teia, Ferkudi, Winsen, Goss y Daelos. Andross otorga al grupo acceso a bibliotecas restringidas para que puedan investigar las cartas heréticas de los Nueve Reyes y el Portador de Luz, un salvador profetizado de las satrapías, con la esperanza de que obtengan información para ganar la guerra. El grupo se reúne y se hace amigo de Quentin Naheed, un joven y erudito, humilde y brillante.


  Al otro lado del océano, Gavin, daltónico e incapaz de arrastrarse, es un esclavo de galera en el barco pirata de Artillero. Su compañero de remo es un viejo profeta apodado Orholam. Después de meses de navegar en mar abierto, Gavin es liberado por Antonius Malargos, un joven ingenuo noble Ruthgari. Navegan hacia Rath, una gran ciudad portuaria en Ruthgar, donde Gavin es entregado a la prima de Antonius, Eirene. Ella encarcela a Gavin y conspira con la Nuqaba de Paria (que posee la semilla de cristal naranja). Deciden perdonar la vida de Gavin, pero planean quemar sus ojos.


  Teia le confiesa a Puño de Hierro y a la Blanca que había estado robando para su dueña, Aglaia Crassos, y que la Orden del Ojo Fragmentado la había atrapado. Bajo las órdenes de la Blanca, Teia se convierte en una agente doble para la Cromería, infiltrándose en la Orden; Inmediatamente emprende varias misiones para demostrar su lealtad a la Orden. Teia pronto recibe un mensaje de Karris de que alguien planea matar a Kip, y se apresura con Cruxer y Winsen para tratar de ayudar a su amigo. Salvaron a Kip y mataron a los Guardias Negros que intentaban asesinarlo.


  Mientras se encuentra con Andross, Kip se entera de que su abuelo conoce a Zymun, que se dirige a los Jaspes, y que cuando llegue, será nombrado Prisma electo, a menos que Kip pueda encontrar el mazo de Nueve Reyes perdido de Andross, así como los originales que Kip salvó de la casa de Janus Borig.


  Kip, después de confesar sus sentimientos a Teia y contarle sobre la propuesta de Tisis de que se casen, baja a la sala de entrenamiento del Prisma y encuentra las cartas de los Nueve Reyes perdidas en un saco de boxeo. Cuando Kip absorbe accidentalmente todas las cartas, cae muerto y entra en la Gran Biblioteca, donde se encuentra con un inmortal: Abaddon.


  Mientras tanto, Karris y Puño de Hierro aprenden dónde está Gavin y planean ir a rescatarlo. Se van con un equipo de Guardias Negros y rescatan a Gavin del hipódromo gigante, pero no antes de que uno de los ojos de Gavin se queme con una barra de metal al rojo vivo. Cuando regresan, llevan a Gavin a un quiropráctico en el que confían para esconderlo mientras Karris va a buscar a Kip.


  De vuelta en la sala de entrenamiento, Teia encuentra el cuerpo de Kip. Ella lo revive, pero Kip está angustiado al descubrir que las imágenes han desaparecido de las cartas. Ha robado la capa coruscante de Abaddon, que le da a Teia. Kip tiene problemas para distinguir la realidad de las visiones que vio en las cartas.


  Teia sigue a Andross a su propiedad en el Gran Jaspe, donde lo escucha reunirse con Zymun sobre el futuro de Zymun con la familia Guile, y luego con Asesino Certero conspirando para asesinar a la Blanca. Ella le informa esto a Kip, y los dos corren a las habitaciones de la Blanca para encontrarla muriendo. El día después del fallecimiento de Orea, Karris se encuentra en la ceremonia para seleccionar un nuevo Blanco, y que es una nominada.


  Durante la ceremonia, Andross retira a Puño de Hierro de la Guardia Negra y desterra públicamente a Kip y a sus amigos de la Cromería. Todos regresan a la torre, donde Kip y su escuadrón reciben uniformes negros, suministros y un nuevo nombre: Los Poderosos. Deciden abordar un barco para huir de la Cromería, pero antes de que puedan partir, Zymun ordena a la recién formada Guardia de Luz que mate a Kip y a sus amigos; Goss es asesinado y Daelos está gravemente herido antes de que puedan encontrarse con Tisis Malargos en los muelles. Kip y Tisis se casan, luego zarpan hacia el Bosque de Sangre con los Poderosos, que se han comprometido con Kip.


  Karris descubre que la ceremonia para seleccionar un nuevo blanco se ha manipulado con hechizos de luxina naranja, a pesar de que el ritual sagrado debe ser guiado por Orholam. Cuando dos de los otros candidatos la atacan, Karris los mata y se convierte en Karris Blanca.


  Puño de Hierro encuentra a su hermano, Puño Trémulo, muriendo. Él confiesa que sabe que Puño de Hierro ha estado trabajando para la Orden del Ojo Fragmentado desde que llegó a la Cromería. Puño de Hierro luego se reúne con el líder de la Orden, el Anciano del Desierto, quien se revela como el secretario y esclavo de Andross, Grinwoody.


  Mientras tanto, Liv Danavis ha estado buscando la semilla de cristal supervioleta a las órdenes del Príncipe de los Colores. Pero aunque el Príncipe de los Colores intenta hacerla usar una gargantilla de luxina negra para mantenerla bajo su control, ella captura la semilla de cristal por su cuenta.


  Gavin se despierta y se encuentra dentro de la celda azul de la prisión que construyó debajo de la Torre del Prisma.


  Libro Cuatro: El Espejo de Sangre


  Teia y Asesino Certero secuestran a Marissia y le roban documentos que fueron vitales para el gobierno de Karris como la nueva Blanca. Gavin se despierta y descubre que Marissia está con él en la celda azul para atender sus heridas. Ella confiesa que no solo era la espía maestra de Orea Pullawr, sino también su nieta. Tan pronto como Gavin está sanando, Andross llega y se lleva a Marissia, presumiblemente hasta su muerte.


  Karris sobrevive a su primer encuentro con Andross como la Blanca, donde acepta encargarse del asunto de su asesinato de dos hombres durante el proceso de selección. Karris luego conoce a su hijo, Zymun, quien le cuenta su infancia traumática; ella jura que nunca más lo abandonará.


  Teia tiene su primer encuentro con el Anciano del Desierto, quien le encarga acercarse a Karris. Él le dice que etiquete a alguien para que él lo asesine, como un 'regalo' por su lealtad hasta el momento. A esta reunión le sigue una con el recién ascendido Comandante Fisk, con quien se siente incómoda después de que los Poderosos descubrieran que estaba comprometido. Fisk le dice que cree que ella se quedó atrás por Kip y que él y la Guardia Negra estarán allí para los Poderosos cuando lo necesiten. Él también le informa que ella tomará sus votos finales como Guardia Negra completa al día siguiente; ella estará en vigilia esa noche. Luego, Teia baja a las celdas para ver a los prisioneros que serán ejecutados el Día del Sol para encontrar a Quentin, quien ha sido arrestado por asesinar a Lucía durante el entrenamiento de la Guardia Negra. Ella lo etiqueta con paryl para marcarlo para el asesinato, pero elimina la etiqueta antes de la ceremonia de ejecución.


  Durante el Día del Sol, Karris condena al Alto Luxiat Tawleb al Mirada Fulminante de Orholam por ordenar que Quentin asesine a Kip. A su ejecución le sigue Pheronike, un espía del Príncipe de los Colores; Mientras arde, Pheronike libera a Nabiros, un djinn de tres cabezas que lo había poseído. Karris perdona a Quentin, eligiendo convertirlo en un esclavo como ejemplo de la avaricia y la corrupción del Ministerio de la Doctrina.


  Mientras tanto, Kip y Tisis han estado intentando, sin éxito, consumar su matrimonio, un problema que se vuelve urgente ya que su boda será anulada si no lo hacen. Tisis quiere acompañar a los Poderosos cuando van a luchar en Bosque Sangriento. En el camino, su barco se encuentra en medio de una enorme tormenta de luxina, y Kip los salva empujando las corrientes retorcidas de chi y paryl hasta que el barco pueda pasar. El esfuerzo lo deja ciego durante tres días, pero Rea Siluz cura sus ojos. Después de que Kip se despierta, Los Poderosos se dirigen a la nueva trainera de Ben-hadad, y Tisis comienza a demostrar su valía al escuadrón.


  Gavin ha estado hablando con el cadáver en la celda azul, quien admite que Gavin proyectó su voluntad a los cadáveres en las cárceles para torturar a su hermano. El cadáver también revela que Gavin es el Prisma Negro, un trazador negro que absorbió el poder de trazar todos los colores matando a otros trazadores. Gavin intenta escapar de las celdas y pasa por el verde hacia una pequeña bahía para encontrar a su padre, Andross, allí, esperándolo. Andross intenta llegar a un acuerdo con Gavin, pero Gavin termina en la celda amarilla, donde dejó el cuerpo de su hermano después de dispararle.


  Los poderosos se encuentran con los fantasmas de Shady Grove, un grupo de proyectores de voluntad dirigidos por el Conn Ruadhán Arthur; lo convencen de unirse al ejército de Kip. Comienzan con éxito asaltando a los Túnicas Rojas y se encuentran con los Cwn y Wawr ("Perros del Amanecer"), una banda de hábiles trazadores guerreros con perros altamente entrenados. Los Fantasmas tienen una historia muy cargada con los Cwn y Wawr, pero los dos grupos son capaces de dejar de lado sus diferencias para luchar juntos.


  En otro lugar, Liv se ha convertido en la diosa supervioleta Ferrilux, y conoce a Samila Sayeh / Mot en Rekton. Samila le dice a Liv que el Rey Blanco tiene su perdición, pero que Liv solo puede reclamarla si acepta unirse a él y usar el collar negro. Ella se niega.


  Eirene ha enviado a Antonius, primo de ella y de Tisis, para traer de vuelta a Tisis, pero Tisis puede convencerlo de unirse al ejército de Kip y jurarle lealtad. Con su ejército creciendo, Kip apunta a salvar una ciudad sitiada.


  Gavin ve que su hermano no está en la celda amarilla de luxina, y después de hablar con el cadáver allí, se da cuenta de que nunca encarceló a su hermano; mató al verdadero Gavin en Roca Hendida, y trazar negro borró su memoria del evento. Andross, Felia y Orea sabían la verdad sobre Gavin y esperaron a ver cómo y si se recuperaría de su locura / pérdida de memoria. Gavin finalmente se desmaya de comer pan drogado y se despierta en la prisión de luxina negra.


  Teia es enviada en una misión a Paria tanto por la Orden como por Karris, encargada de matar a la Nuqaba por la Orden y a la Sátrapa Tilleli Azmith (la maestra espía de la Nuqaba) por Karris. Durante su misión, descubre que la Nuqaba es Haruru, la hermana de Puño de Hierro, y que Puño de Hierro está vivo y encarcelado por ella. Teia completa su misión, pero Puño de Hierro la descubre, y luego regresa para informar a Karris de que Puño de Hierro está vivo.


  Corvan y su esposa recién casada, el Tercer Ojo, pasan su última noche juntos antes de su asesinato por Asesino Certero. Ella revela que Kip marcha a Dúnbheo para liberarlos, sin haber visto la trampa del Rey Blanco.


  Gavin pasa meses en la celda negra, y finalmente descubre que el cadáver de esa celda no es una proyección de voluntad, sino algo completamente diferente. Grinwoody aparece algún tiempo después, revelando que él es el Anciano del Desierto y que liberará a Gavin si acepta navegar al Arrecife de la Bruma Blanca, subir a la Torre del Cielo y matar a Orholam, lo que el Anciano cree es el nexo de magia en las satrapías, usando la daga de la ceguera. Gavin está de acuerdo, coloca una pieza de luxina negra que asegurará su obediencia sobre su cuenca del ojo y camina hacia la nave. Es el Media Dorada, capitaneado por nada menos que Artillero.


  La Orden le da a Teia una misión final para probarla. Se le dice que mate a alguien (Gavin) una vez que haya completado una búsqueda de la Orden. Si ella falla, asesinarán a su padre.


  Karris se encuentra con Andross, quien le dice que Puño de Hierro se ha declarado rey de Paria. Luego tiene que matar al Guardia Negro Gavin Greyling, quien rompió su halo mientras buscaba a su esposo. Después de su Liberación, Karris ordena que la Guardia Negra que no busque más a Gavin, aceptando que está muerto.


  Liv decide unirse al Rey Blanco y darse cuenta de sus plenos poderes como diosa, ya que se está preparando para navegar en la perdición para invadir a la Cromería.


  Kip y su ejército logran liberar con éxito la ciudad sitiada de Dúnbheo, a un gran coste personal para Conn Arthur, que abandona tras la batalla. Kip depone a los nobles y reclama la ciudad para él y su ejército. Él y Tisis profesan su amor mutuo y finalmente pueden consumar su matrimonio. Kip usa todos los colores de luxina para reparar un antiguo mural en su habitación, conocido como Túsaíonn Domhan, ‘El Comienzo de un Mundo.’


  Notas del Autor


  Los lectores astutos, o aquellos que leen accidentalmente las Notas del autor, notarán que las primeras escenas de Teia ocurren al mismo tiempo que ocurrieron las últimas escenas de varios personajes en El Espejo de sangre.


  ¿Estoy haciendo trampa? ¿Reparar retroactivamente los errores de continuidad?


  Nah. Ya había escrito estas escenas superpuestas, y no cambian lo que hacen los otros personajes, pero decidí sacarlas de El Espejo de Sangre y ponerlas aquí en su lugar.


  ¿Por qué? Uno de los desafíos de escribir una historia épica en múltiples volúmenes es equilibrar unidades dramáticas entre sí. La serie 'El Portador de Luz' cuenta una gran historia unificada, pero mi objetivo ha sido que cada libro comprenda su propia historia para que tanto el viaje como el destino satisfagan. A veces, los deseos de una novela individual ceden a las demandas de toda la serie, por ejemplo, cuando se plantean grandes preguntas de la trama en un volumen pero no se responden hasta varios libros más tarde. Otras veces creo que una novela individual tiene el mejor reclamo.


  Esta serie ciertamente no necesita más complejidad y, por lo tanto, la gran mayoría de las escenas se presentan en orden cronológico. Pero, ¿qué debe hacer un escritor cuando un personaje salta el arma y se mete en su libro con cinco problemas mientras los otros personajes aún están terminando su libro con cuatro problemas? (En este caso, Teia.)


  Una presentación cronológica estricta interrumpiría los cuatro finales del libro de los otros personajes, y luego, cuando saliera el libro cinco, lo que Teia había hecho pocas horas antes tendría que reintroducirse. Peor aún, ese pedido socavaría nuestra satisfacción al final del libro, esa sensación preciosa y frágil de que, aunque este viaje épico continuará, hemos llegado a un campamento base lógico.


  ¿Personajes que se calientan alrededor de un fuego y miran hacia la cima de la montaña que intentarán mañana? Esa es una buena provocación. ¿Los personajes nunca dejan de caminar y el libro simplemente termina? Esa es una mala estructura.


  En otro caso aquí, un personaje en el interior hace que sus escenas más interesantes ocurran de manera consecutiva en un solo día, mientras que los demás se extienden durante semanas.


  El orden cronológico puede ser el más simple, pero donde las acciones de un personaje (todavía) no afectarán a otros personajes, he elegido presentar una pequeña cantidad de escenas en el orden que creo que da mejor experiencia de lectura en su lugar.


  Confía en mí, cuando los personajes vuelven a estar juntos, todo funciona.


  La cronología, es decir. No necesariamente los eventos.


  - Brent Weeks

  en un agujero en el suelo, fuera de Portland, Oregon


  


  


  


  


  Cuidado con derramar sangre innecesariamente . . . porque la sangre nunca duerme.


  —AN-NASIR SALAH AD-DIN YUSUF IBN AYYUB (SALADIN)


  Capítulo 1


  El plan del Rey Blanco para destruir a Kip Guile comenzó con tan solo un asesinato. El asesinato comenzó con el aroma a clavo.


  —Me encanta estar en los Poderosos, no me malinterpretes —dijo el Gran Leo a Ferkudi—, pero a veces el deber de guardaespaldas es demasiado para solo cinco de nosotros, no te parece? La Guardia Negra siempre tiene al menos cien guerreros. Eso es como diez veces más. ¿Quince? Maldita sea, veinte. ¿Lo ves? Con razón estoy tan cansado. Y claro, tienen que vigilar a más personas que nosotros...


  Ferkudi olisqueó.


  El Gran Leo se interrumpió. Apartó la vista de los nobles charlatanes por primera vez en toda la noche y lo miró. Como la mayoría de las cosas que hacía, Ferkudi olfateaba algo diferente, aspirando en el aire en pequeñas tríadas, corta, corta, larga.


  Los dos tenían la misión de guardar la puerta para la gran cena de homenaje a Kip (Rompelotodo de los Poderosos) como el Libertador de Dúnbheo. Después de su fría recepción inicial por el Consejo de Divinos, y un par de ahorcamientos, los nobles de la capital cultural del Bosque de Sangre trataban de hacer las paces.


  Cuando Ferkudi no dijo nada, el Gran Leo tomó el olisqueo como un asentimiento. Y continuó hablando.


  —Quiero decir, nadie va a hacer un movimiento contra el gran salvador de la ciudad esta noche, ¿verdad? ¿Alguna vez te ha molestado que nadie parezca darse cuenta de que Lord Kip Guile no salvó la ciudad solo?


  Leo pensó que todo estaba bien. Nadie actuaba de manera extraña. Claro, había algunos nervios ya que todos intentaban descubrir cómo convertir a Rompelotodo en un aliado, pero el ruido de la multitud era correcto. La gente incluso parecía divertirse.


  Ferkudi olisqueó.


  —No me digas que estás resfriado —dijo Leo, sin mirarlo por encima esta vez.


  Ferkudi inhaló profundamente, como un soldado que parte a la guerra y llena cuidadosamente sus almacenes mnemónicos con el aroma del cabello de su esposa.


  —¿Qué? —​​dijo Ferkudi sin comprender—. ¿Frío? ¿Eh?


  —Sí, está bien. ¿Qué estaba dic...? Oh, sí, quiero decir, Rompelotodo salva la ciudad, distribuye toda nuestra comida a los hambrientos? ¿Y arregla ese techo-arte-lo que sea? Eso significaba algo para estas personas. Él es como un dios aquí ahora. Si el Consejo de Divinos o alguno de los nobles del Bosque de Sangre se moviera contra él, la gente se amotinaría. Quemarían los árboles corazón de los nobles, colgarían hasta el último de...


  —¿Ha sido agregado alguien a la lista de invitados a última hora? —interrumpió Ferkudi.


  Ferkudi amaba las listas, todas las listas. Cuando la castellana del palacio le mostró sus libros de contabilidad inmaculadamente organizados, la expresión de su rostro fue una maravilla de asombro, luego de incredulidad, luego de éxtasis y, finalmente, un absoluto enamoramiento por la sexagenaria con gafas y sus cuentas perfectas. Kip -Rompelotodo- aprovechaba el extraño cerebro de Ferkudi en sus ahora disputas diarias con comerciantes, banqueros y nobles. Los Poderosos empleaban su capacidad principalmente por humor: encargar a Ferkudi para clasificar las unidades del ejército por las aguas residuales producidas había sido un favorito reciente. (¿Por peso? No, por volumen. ¿Cuánto tiempo después de la excreción?)


  Pero cuando vigilas la puerta, no hay nada de humor en reconciliar la lista de invitados.


  —¡Absolutamente no! —dijo el Gran Leo, muy serio. Algo en su gruñido o en su cambio de postura hizo que algunos nobles cercanos retrocedieran un paso.


  Era una disciplina que habían aprendido de la Guardia Negra: nunca hay adiciones de última hora o invitados sorpresa cuando ellos proporcionaban seguridad, nunca. Si un Guardia Negro veía en un evento a alguien que no estuviese en la lista maestra, tenía libertad para considerarlo una amenaza.


  Pero eso solo funcionaba cuando los Guardias Negros podían identificar a cada invitado de un simple vistazo. Tal vez Ferkudi podría hacer eso en la segunda noche de los Poderosos en Dúnbheo, pero el Gran Leo ciertamente no podría. Lo atravesó una llamarada de furia cercana a poner blancos sus nudillos. ¿Ellos cinco encargados de proteger al mismísimo Portador de Luz mismo? ¡Imposible!


  «Maldita sea, Cruxer, ha pasado un año. Ya deberías haber reclutado a cincuenta de nosotros».


  Pero todo aún se veía bien.


  —¿Ferk? —dijo.


  —Hablé con los cocineros —dijo el joven de hombros grandes y redondos, olisqueando de nuevo—. No había platos con clavo.


  Clavo. La luxina supervioleta olía a clavo. El Gran Leo sintió un escalofrío por la espalda.


  —Rompelotodo es el único supervioleta declarado en la sala —dijo el Gran Leo. Kip se sentaba en la mesa principal, donde charlaba amigablemente con una mujer mayor que era una especie de autoridad en antigüedades culturales.


  Estaba demasiado lejos para que el olor procediera de él.


  —¿Un mensaje secreto? —dijo el Gran Leo. El supervioleta se usaba a menudo para mensajes diplomáticos. Este era precisamente el tipo de multitud que los llevaría, e incluso un noble podría ser empujado, rompiendo la frágil luxina supervioleta garabateada en un pergamino.


  O los cocineros podrían haber agregado clavo a uno de los platos en el último momento. ¿Cierto?


  Infiernos, por lo que el Gran Leo sabía, tal vez alguna dama que pasaba por allí llevara perfume con esencia a clavo.


  «Declarar falsamente un intento de asesinato es lo peor que puedes hacer...» El Comandante de la Guardia Negra Puño de Hierro les había dado una vez una conferencia,«... excepto quizás quedarte quieto sobre el cuerpo muerto de tu custodio. Anunciar un intento de asesinato significa arrojar una antorcha a un polvorín de la historia. Vosotros sois las personas a quienes se confía las armas y lanzas y la traza, mientras que las personas más poderosas y paranoicas del mundo duermen, comen, hablan y f... fornican»—. Se rieron, pero el tema era serio: varios prismas habían sido asesinados por esposas y amantes despreciados—. «Cuando personas paranoicas y poderosas te ven irrumpir en una habitación gritando, armados y trazando, veréis aparecer pistolas de alguna manera en personas que sabéis que han sido registradas y despojadas de ellas. Veréis que montones de mundanos de alguna manera resultan ser capaces de trazar. Veréis personas inocentes de todo, excepto estupidez, que te darán razones para creer que necesitan ser asesinados».


  «En una falsa alarma, es posible que veáis morir a las personas sin otro motivo que gritar. Puede que los matéis vosotros mismos».


  «Con todo eso, algunos dicen que dar a una falsa alarma es vergonzoso", había dicho el Comandante Puño de Hierro. "Pero yo digo que un Guardia Negro que no ha gritado un Nueve Mata alguna vez en su vida no está trabajando al límite. Protegemos a las personas más importantes del mundo. Trabajad al límite».


  El código era una forma abreviada de la cantidad de atacantes, la intención sospechada y las capacidades. Un grito normal podría ser Uno Mata Cinco (un atacante solitario, intento de asesinato, probablemente un trazador rojo) o Dos Coge Diez (dos atacantes que intentan un secuestro, armados con mosquetes). Nueve indicaba "sin especificar" y era muy probable que estuviera equivocado.


  El Gran Leo miró a Ferkudi, rezando para que dijera que se había equivocado.


  Ferkudi fruncía el ceño en la sala mientras su cerebro avanzaba tan lentamente como una piedra de molino, e igual de implacable.


  Detrás de sus sonrisas, no pocos de los conns del Bosque de Sangre podrían querer a Kip muerto, pero ninguno se atrevería a moverse abiertamente contra él, ciertamente no con su ejército desplegado dentro de su ciudad. Pero alguien más tenía buenas razones para querer que Kip muriera. Alguien que no se detendría ante nada. El rey blanco.


  No debería tener a nadie a su servicio, no en esta ciudad. Pero él podría.


  Los ojos del Gran Leo se encontraron con los de Ferkudi. No hubo dudas allí.


  —¡Nueve Mata Siete! —bramó el Gran Leo.


  —¡Nueve Mata Cero! —gritó Ferkudi justo a la misma vez


  ¿Qué? "Cero" no era supervioleta. "Cero" significaba que el asesino usaba paryl.


  Pero sus voces ya habían volado como antorchas de sus manos para aterrizar en medio de amigos, enemigos y tontos, nerviosos e ingenuos, todos paranoicos y poderosos.


  Y el polvo negro de la historia rugió en respuesta.


  Capítulo 2


  Kip Guile se había convertido en mil manos sosteniendo dos mil cuerdas, cada una retorciéndose en sus puños, arrancándose en todas direcciones, cada una creyendo que su pequeña felicidad era más importante que la supervivencia de todas ellas. Él le sonrió a Dama Ciervo Orgulloso, encontrando cierta alegría real en su excitado parloteo sobre sus reparaciones del arte del techo Túsaíonn Domhan, "Un Mundo Comienza". Se preguntó si lo que estaba haciendo ahora era más fácil o más difícil que esa reparación. entrelazando la miríada de magias en un solo yugo y luego sacando todo de la extinción a una nueva vida.


  Excepto que aquí las dos mil cuerdas eran conn y baconns, príncipes comerciantes, piratas caballerosos, emisarios, esclavistas, espías, mujeres de confianza y desertores, y exiliados y refugiados en sus decenas de miles, e incluso un tímido y fabulosamente rico coleccionista de arte. Algunas cuerdas se voltearon para amoldarse sin quejas, añadiendo peso pero también más utilidad. Muchos se resistieron a su tirón, desconfiando con razón de otra guerra, otro Guile. Muchos trataron de retorcerlo hacia sus fines egoístas. Pero detrás de otros, incluso esta noche, Kip podía sentir una tensión excesiva, tirando de él.


  No buscaba tejer la túnica de un emperador para sí mismo, por el bien de Orholam, estaba haciendo un simple yugo, para poder alejar a las Siete Satrapías del borde de un abismo.


  Era el rey blanco. Koios estaba trabajando aquí en esta misma habitación esta noche. Kip podía sentirlo.


  —Con el descubrimiento de que los viejos maestros usaban magia de espectro completo, Gran Señor Guile —dijo Dama Ciervo Orgulloso—. ¡Nueve colores! ¡no siete! ¿Quién se habría atrevido a creerlo? Con esa idea, podemos traer de vuelta el arte a la vida que no ha adornado esta tierra con su verdadera belleza en siglos. Sí, sí, la Cromería se enfadrá, pero seguramente el arte es una semi-creación que trae gran gloria al Creador mismo, ¿no? La creación de la belleza es adoración! ¿Quién puede negarlo? —Era una mujer pequeña, la mayor experta en antigüedades de Bosquesangriento del mundo, o eso le había dicho Tisis. Ella también estaba muy conectada y era universalmente amada aquí—. Contigo dirigendo los esfuerzos, Conn Guile, oh querido, se me escapó eso? ¿Sabías que los Divinos están planeando conferirte el título esta noche? Un pequeño regalo. Extraoficialmente, por supuesto, hasta la formal...


  Al otro lado de la habitación, Ferkudi y el Gran Leo de repente gritaron: «¡Nueve Mata Cero!» y «¡Nueve Mata Siete!» Simultáneamente.


  Durante un momento embarazosamente largo, Kip no entendió por qué serían tan groseros como para gritar durante una cena civilizada.


  En un instante, el mayor temor de Kip fue que Dama Ciervo Orgulloso se animara a pedirle que reparara docenas de obras de arte frágiles e invaluables. No había forma de que no destruyera la mitad de ellos si lo intentaba. Él era el maldito oso tortuga.


  Al instante siguiente, dos ruidos de crujido le despertaron de un miedo social a uno físico, como un hombre despertado de un sueño irregular por un ladrón en su habitación. Las antorchas de Luxina se abrieron , Ben-hadad lanzó una antorcha azul y otra verde sobre la mesa del banquete, cada una encendiendo y quemando y escupiendo calor de magnesio, quemando el invaluable nogal.


  Kip repentinamente se tambaleó hacia atrás cuando Cruxer se agitó sobre sus hombros, tirando de él y su silla para sacarlo de cualquier posible línea de fuego lo más rápido posible.


  Cruxer de repente detuvo los pies deslizantes de la silla con los suyos, empujando la silla con fuerza hacia el suelo y catapultando a Kip en el aire.


  Kip se volteó hacia atrás, solo doblando las rodillas tardíamente.


  Cuando practicaron esto, aterrizó de pie. Una vez.


  No esta vez. Se estrelló contra sus manos y rodillas detrás de Cruxer.


  Para cuando Kip se puso de pie, Cruxer había golpeado a una sirvienta inadvertida fuera de su camino con un fuerte empujón y se plantó frente a Kip, cuya espalda estaba ahora contra la pared. Cruxer, con un lado de sus gafas azules torcido, miraba fijamente la antorcha azul de luxina encendida sobre la mesa y trazando.


  El alto guardaespaldas giró cada mano en círculos, construyendo un escudo de luxina azul, deslizándose a izquierda y derecha, pintando el aire mismo con protección cristalina.


  Para no convertirse en un objetivo estacionario de sí mismo, Kip esquivó a izquierda y derecha dentro del espacio detrás de Cruxer, sacando la mayor cantidad posible de antorchas de luxina mientras trataba de identificar una amenaza.


  Ferkudi y el Gran Leo corrían por el amplia sala común para llegar a su lado. La música de lira, pandero y psantria quedó en silencio.


  Kip había pedido una pequeña fiesta, lo que significaba (sin contar a los que trabajaban en las cocinas y los corrales) un centenar de señores y señoras y lacayos y lameculos, treinta y tantos sirvientes y esclavos, cincuenta hombres de armas (a quienes, por insistencia de Cruxer, no se les permitía más armamento que un cuchillo de mesa), y una docena de artistas.


  Todos ellos estaban retrocediendo desde el centro de la habitación y la mesa alta. Algunos de los hombres de armas cubrían sus cargas con sus propios cuerpos o las arrastraban hacia las puertas. Otros hombres de armas seguían estupefactos como vaquillas parpadeantes, demasiado aburridas para hacer el único trabajo para el que habían sido contratadas.


  Cien personas en la sala, y ninguna a quien Kip pudiera ver como una amenaza.


  En un rincón lejano de la habitación, el pequeño Winsen había saltado sobre el aparador de un sirviente para tener una vista de toda la habitación, su arco ya colgado, la flecha colgada pero no cargada, su punta barriendo de izquierda a derecha con la mirada de Winsen.


  Entonces, la vista de Kip se oscureció cuando Cruxer terminó la burbuja de escudo de luxina azul.


  No fue un trabajo elegante. A pesar de estar hecha de luxina azul translúcida, era casi opaca, pero Kip sabía que era fuerte. Cruxer no hacía nada a medias.


  —Más hombres —murmuró Cruxer—. Necesitamos más hombres.


  Fue solo entonces cuando Kip finalmente procesó los últimos trozos: "Nueve Mata Siete" significaba un posible intento de asesinato por parte de un número desconocido de trazadores, posiblemente involucrando a un supervioleta. Sin nadie cargando ahora, eso sonó como una falsa alarma. Nueve Matas eran a menudo falsas alarmas.


  Pero "Nueve Mata Cero" significaba un trazador de paryl.


  Un asesino de la Orden del Ojo Fragmentado. Una sombra.


  Lo que significaba que el asesino podría ser invisible, el tipo de monstruo que podría atravesar la ropa, la carne y la luxina sin ser visto y detener tu corazón.


  Con un estallido como un niño insolente chasqueando la lengua, la sólida burbuja de escudo de Luxina azul de Cruxer estalló y simplemente se convirtió en polvo.


  Atónito, Cruxer vaciló, desconcertado de cómo algo que había construido para ser impenetrable podría simplemente fallar, pero Kip se soltó de repente. El Paryl era frágil. Podría deslizarse a través de la luxina o carne, en articulaciones o corazones. Pero no podía estirarse, no podía cortar, no podía sobrevivir al movimiento violento.


  Cuando un nervio se retorció invisiblemente, la rodilla de Cruxer se dobló debajo de él mientras Kip se alejaba.


  Kip se puso en pie y corrió directamente hacia la mesa alta. Lo último que quería con un asesino de paryl cerca era quedarse atrapado contra una pared. Gritando: "¡Paryl!", Saltó sobre la mesa principal entre las grandes jarras de arcilla de vino.


  De manera típicamente extravagante de Bosquesangriento, había una tradición en las grandes fiestas en las que el conn alineaba todo el vino que pretendía servir a sus invitados en grandes jarras en la mesa principal como un signo de su generosidad y riqueza. Se esperaba que los invitados, por su parte, se bebieran todo. Naturalmente, las jarras se hicieron más grandes como lo hicieron los egos.


  Aquí, para el hombre que había salvado la ciudad, algunos de los ejemplos más brillantes de las grandes jarras jamás fabricadas se alinearon a lo largo de toda la mesa alta como una fila de soldados alcohólicos. .


  Con toda la majestuosidad de su gentileza, el Oso Tortuga recortó una de ellas mientras limpiaba la mesa. Rodó hacia el espacio abierto en el centro de la gran U de todas las mesas.


  La inestimable jarra de arcilla vidriada pintada con remolinos zoomórficos dorados y salpicada de piedras preciosas se tambaleó, se tambaleó con el movimiento compensatorio del vino chapoteando dentro, inclinada, derribada y aplastada.


  Una fortuna de vino y cerámica rociada en todas las direcciones.


  Más allá de la difusión del vino, Kip ya estaba buscando al asesino en subrojo, quizás cerca de Cruxer.


  Todos los demás se habían retirado hacia las paredes o habían salido corriendo hacia las puertas, creando un grito de humanidad.


  Nada.


  Incluso con una capa coruscante, se necesitaba una Sombra dotada para esconderse de la visión subroja.


  Al igual que los temibles colmillos gemelos de un toro de hierro, Ferkudi y el Gran Leo se apresuraron a flanquear a Kip.


  Cruxer todavía estaba abajo, pateando su pierna para restaurar la sensación, rompiendo el paryl. Estuvo físicamente fuera de la pelea por un tiempo, pero tenía los ojos en alto y ya estaba ladrando órdenes, sin miedo en absoluto en su voz, a pesar de su impotencia.


  —¡Ferk, Leo, fuera! ¡Seguid moviéndoos! Paryl!


  El Gran Leo ya había liberado la pesada cadena que solía llevar alrededor del cuello y metida en su cinturón. Empezó a zumbarla en el aire que le rodeaba, convirtiéndola en un cambiante armazón de acero brillante. Ningún dedo frágil de paryl atravesaría eso. Gracias a Teia, Los poderosos tenían una idea de lo que podía hacer el Paryl.


  Ferkudi, el luchador, tenía nudos de luxina alrededor de cada mano... un trozo coruscante de luxina azul cristalina en su derecha y una cachiporra verde leñosa en su izquierda. Contaría con desviar cualquier ataque con la luxina el tiempo suficiente para acortar la distancia y así poder atrapar a un atacante.


  Kip pensó , si el subrojo no funcionaba...


  Todavía moviéndose erráticamente, aún buscando, Kip comenzó a entrecerrar sus ojos al chi. Se le ocurrió un poco tarde que la última vez que se había metido con el chi, había estado ciego durante tres días.


  Demasiado tarde.


  El trueno de una pistola disparada a corta distancia sacudió a Kip. Vio brotar fuego de un barril que pasaba por su cara, escuchó el chasquido de una bola de plomo y sintió la fuerza de conmoción aplastar su mejilla como un puñetazo de boxeador.


  En la estéril y total concentración que responde al sonido de la pisada de la Muerte, el mundo se desvaneció. Sin sonido. Nadie. Solo estaba la pistola, flotando en el aire, sostenida en una mano incorpórea y enguantada por el asesino invisible. Mientras la pistola saltaba, la capa coruscante de la Sombra se onduló con la onda expansiva, dando forma momentáneamente al asesino.


  Una nube de polvo negro y ardiente corría con fuerza sobre los talones de la bola de mosquete.


  La nube ardiente picó la cara de Kip mientras caía. No había notado que sus pies se enredaron, pero definitivamente vio una segunda pistola deslizándose hacia la visibilidad cuando emergió de la cubierta de la capa coruscante.


  Otro boom y luego un ruido.


  Kip golpeó el suelo a su lado y vio a Ferkudi saltar por el aire sobre él, tratando de atrapar al asesino, la luxina azul y la verde formando grandes garras dentadas para hacer que su brazo se extendiera el doble de ancho.


  Ferkudi no atrapó nada, sin embargo, sus brazos y sus garras de luxina se cerraron en el aire vacío. Aterrizó sobre su pecho con un golpe y perdió la luxina, ambas garras se rompieron y comenzaron a desintegrarse en el suelo.


  El Gran Leo siguió con fuerza el ataque de Ferkudi, arrojando su cadena a su alcance en un amplio círculo a la altura de la cintura.


  El último eslabón atrapó el borde del manto de la Sombra en retirada y la abrió de par en par. La repentina visión de botas, pantalones y cinturones donde el resto del hombre era invisible dio la impresión de que estaban mirando a través de una brecha en la realidad. Alterada por el golpe, la magia de una sección de la capa se descoloró de cualquier color de la habitación antes de asentarse nuevamente mientras el asesino giraba fuera de su alcance.


  Luego la capa se cubrió nuevamente, cubriéndolo con su invisibilidad.


  Mientras Kip se recuperaba, sordo pero ileso, el Gran Leo presionó su ventaja contra el asesino, atacando a la Sombra como un sabueso en el olor. Su cadena salió de nuevo, sin golpear nada...


  Pero hubo un atisbo de botas cuando el asesino se lanzó hacia una pared.


  Esta vez, la cadena pesada giraba con toda la fuerza en el cuerpo montañoso del guerrero. Rompió las baldosas del piso y disparó chispas, pero no golpeó carne, la Sombra era rápida.


  La gente gritaba, encogiéndose de miedo mientras el Gran Leo cargaba contra ellos. La Sombra debería estar casi entre ellos. Si el Gran Leo atacaba de nuevo, iba a matar o mutilar a más de uno de los espectadores.


  Pero el Gran Leo se detuvo en seco, sacand el extremo de la cadena justo por debajo de la multitud, que ahora estaba aterrorizada, empujándose unos a otros a través de la puerta más cercana, como si empujaran un corcho hacia abajo en una botella de vino.


  Con la gracia fácil de un escuadrón que ha trabajado juntos tanto tiempo que actúan como un solo cuerpo, el Gran Leo desvió el tornado de la cadena pesada por un instante mientras Ferkudi pasaba junto a él.


  El Gran Leo no podía atacar demasiado cerca de la multitud. Ferkudi no tenía tales reparos. Una vez más, con los brazos y luxina extendidas y todo su considerable volumen a toda velocidad, Ferkudi dio un salto volador a la parte de la multitud agrupada donde suponía que estaba la Sombra.


  El abordaje de Ferkudi envió al menos a una docena de personas volando, ninguna de ellas la Sombra, y cayó en una maraña con todas ellas.


  Lo que solo dejaba una forma de que la Sombra se hubiera ido, justo delante de la mesa alta.


  Kip vio a Ben-hadad, usando su rodillera pero aún cojeando por su lesión de cuando habían huido de la Cromería, de pie en el otro extremo de la mesa alta. Tenía su pesada ballesta cargada y apuntada, justo a la multitud. Pero disparar a la Sombra era disparar a la multitud más allá. La frustración estaba escrita en todo su rostro con gafas.


  Ben, Kip lo sabía, se sintió inútil. Que toda su brillantez no sirvió para nada. No podía pelear. No pudo ayudar a sus amigos que estaban en peligro mortal. No podía disparar a menos que tuviera la oportunidad perfecta, que no tenía, con estos extraños aterrorizados por todas partes.


  Entonces, más rápido de lo que Kip pudo pensar, Ben-hadad giró sobre su pierna buena de modo que apuntara en paralelo al borde delantero de la mesa. Disparó su virote a nada que Kip pudiera ver...


  ...y voló el frente de cada una de las valiosas jarras de vino alineadas en la mesa alta. Arrojaron ríos de vino al suelo frente a la mesa alta como si alguien hubiera abierto boquillas a todos ellos.


  Luego, en sucesión ordenada, cayeron y explotaron en el suelo.


  La amplia ola de vino se derramó en todas direcciones. Luego la ola se separó alrededor de dos barreras, momentáneamente borrosas, y luego las rodeó y reveló. El vino cubría el suelo por todas partes, excepto en dos depresiones en forma de pie.


  Kip casi soltó el rayo máigco de la muerte que había reunido en su mano derecha, hasta que vio la cara atónita de Dama Ciervo Orgulloso directamente en la línea de fuego detrás de donde estaba la Sombra invisible. La noble todavía seguía sentada. No se había movido de su lugar, congelada por el shock.


  Luego hubo salpicaduras cuando la Sombra se dio cuenta de que había sido descubierta y huyó.


  Las huellas húmedas de vino marcaron su paso, pero Kip lo tenía ahora. Si esta Sombra era demasiado buena en su trabajo para ser vista en subrojo, entonces. . .


  Los ojos de Kip se contrajeron en una estrechez inhumana mientras miraba el mundo a través del chi. Esqueletos débiles le sonrieron en todas partes a través de sus trajes de carne. Metal en negro frío y huesos como sombras rosadas; todo lo demás era simplemente niebla de color.


  Sin embargo, en chi, la capa coruscante brillaba con energías extrañas, la magia hirviendo en nubes como un caballo sudoroso humeante en una fría mañana.


  La Sombra dejó de correr, sus zapatos finalmente se secaron lo suficiente como para no dejar huellas. Se volvió hacia el centro de la habitación, comprobando que no se le veía, las manos esqueléticas tirando de los pliegues de la capa en su lugar.


  Kip siguió moviendo la cabeza, como si él también estuviera ciego.


  La Sombra desenvainó una espada corta, pero la mantuvo escondida, cubierta por su capa. Caminó hacia Kip, seguro en su invencibilidad.


  Orholam, no se daba por vencido, a pesar de que todos estaban en alerta ahora. Kip no podía decidir si era un orgullo desmedido o una profesionalidad aterradora que el hombre pensara que aún podía lograr este trabajo contra estas probabilidades.


  Esperando hasta que la Sombra estuviera cerca, Kip de repente lo miró directamente.


  —Tienes un mensaje para mí —dijo Kip—. ¿Cuál es?


  La Sombra se detuvo tan repentinamente como si hubiera sido abofeteado. Kip pudo ver el cráneo del hombre hundirse mientras se revisaba a sí mismo. «No, no, todavía soy invisible. Es un farol».


  —Tienes un mensaje. —dijo Kip.


  El hombre esqueleto hizo una pausa, como si pensara que Kip estaba tratando de engañarlo para que hablara y revelara su posición. Después de un momento, sacudió la cabeza ligeramente.


  —Ah —dijo Kip, mirando fijamente hacia donde deberían estar los ojos velados del hombre. El aire comenzó a zumbar con el creciente poder de Kip—. Entonces tú eres el mensaje.


  La Sombra se retorció cuando finalmente aceptó que Kip realmente podía verlo. Se lanzó hacia adelante, apuñalando...


  Y la furia reprimida de Kip de muerte de color verde tentáculo y azul afilado azotó al asesino y lo arrojó al otro lado de la habitación.


  El peligro pasó, Kip liberó el chi, e inmediatamente recordó por qué odiaba el chi. trazar chi era como montar un caballo que te pateaba cada vez que te subías y cada vez que te bajabas. En la cara.


  Kip cayó de rodillas, con los ojos ardiendo, un rayo apuñalándolo en la cabeza, las lágrimas lo cegaron. Apretó los ojos con fuerza, pero cuando los abrió, todavía estaban atrapados en la visión chi, las personas alrededor de la habitación aparecían solo como sombras tenues y esqueletos y portadores de metal.


  El Chi era lo peor.


  Kip deseó que sus ojos se abrieran a sus aperturas normales, y afortunadamente lo hicieron. Esta vez, gracias a Orholam, el chi no lo había cegado.


  El Gran Leo se materializó, de pie sobre Kip, mientras Ferkudi se acercaba para asegurarse de que la Sombra estuviera muerta. Ben-hadad y Cruxer se acercaron cojeando, apoyándose el uno en el otro, Cruxer luciendo mejor a cada paso.


  Solo Winsen no se había movido. Seguía posado en su mesa en la esquina de la habitación, con una flecha todavía clavada, sin haber disparado nunca. No solía ser tímido sobre disparar en circunstancias cuestionables.


  Ferkudi se levantó. La Sombra estaba, de hecho, muerta. Muy muerta. Sangrientamente, no-mires-a-esa-masa-si-quieres-dormir-esta-noche muerto.


  Fue un error.


  No solo mató al hombre, sino que lo había destruido: Kip había destruido una capa coruscante.


  Nadie lo reprendió. Nadie dijo que debería haberlo hecho mejor, como lo habrían hecho Andross Guile o Gavin Guile. Tal vez ni siquiera lo pensaron.


  Pero lo hizo. Había estado fuera de control.


  Fue un recordatorio de que había estado trazando mucho. En su fuerza sin restricciones, el verde lo había llevado más lejos de lo que quería ir. Si nada más lo mataba primero, sería el verde lo que lo mataría al final. De hecho, no se había mirado a los ojos en un espejo en mucho tiempo, temiendo lo que le diría el espejo ensangrentado.


  —¡¿Qué demonios, Win?! —exigió el Gran Leo— ¿Dónde estabas?


  Pero el zurdo se quedó en silencio, con un manojo de flechas sostenidas con el arco en la mano derecha para disparar rápidamente, como si ni siquiera las escuchara.


  El Gran Leo dejó escapar un suspiro exasperado y lo despidió.


  —¿Y qué demonios te pasa, Ferk? Dices que holías a clavo y luego gritas ¿Nueve Mata Cero?


  —Mi metedura de pata —dijo Ferkudi como si hubiera dicho que quería vino con la cena, pero luego decidió que realmente quería cerveza—. Azafrán. No clavo. Quise decir que olía a azafrán. El paryl huele a azafrán. El supervioleta es clavo. Siempre mezclo esos dos.


  —¿Confundiste azafrán con clavo ? ¡No se parecen en nada!


  —Ambos son deliciosos.


  —Ferk, eres el tipo inteligente más tonto que conozco. —decía el Gran Leo mientras se frotaba la cara con una mano grande.


  —¡No, no lo soy! —dijo Ferkudi, con una gran sonrisa en su rostro—. Soy el tipo tonto más inteligente que conoces.


  —Sí —dijo Ben-hadad—. Soy el tipo inteligente más tonto que conoces. Olí el azafrán hace media hora, afuera de las puertas del palacio. Ni siquiera lo pensé. Rompelotodo, mis disculpas. —Él se tocó la frente—.¿Creo que es costumbre ofrecer mi renuncia?


  —Nada de eso —dijo Cruxer—. Esto no es culpa vuestra. Es mía. Todos vosotros habéis tenido razón. Los poderosos somos demasiado pocos. Estamos muy dispersos. Y eso es culpa mía. —Kip había mantenido en secreto que Teia se estaba infiltrando en la Orden del Ojo Fragmentado, pero había mencionado que Karris temía que la Orden tuviera personas incluso en la Guardia Negra, lo que había hecho que Cruxer dejara de añadir reclutas a los poderosos, temiendo que quienquiera que acogiesen pudiera ser un traidor.


  —¿Cómo puedes estar seguro de que alguno de nosotros no está ya en la Orden? —había preguntado Winsen—. Yo digo que agreguemos gente. Será mejor que descansemos unos turnos mientras esperamos que nos apuñalen por la espalda. —


  Como si a veces no estuvieran nerviosos por Winsen, con su mirada alienígena, su total desprecio por el peligro y su entusiasmo por disparar.


  —Todos hicieron su parte —continuó Cruxer—. Y todos hicieron su parte brillantemente. Quiero decir, excepto Winsen, que creo que podría estar buscando un nombre de Guardia Negro. ¿Qué opinas de Peso Muerto?


  Los Poderosos estaban empezando a reír, encantados, volviéndose hacia Winsen, cuando Kip vio algo cruel y hambriento en los ojos del hombrecillo. Win nunca se había tomado bien la burla.


  La punta de flecha de obsidiana de Win se desplazó hacia la izquierda cuando el arquero desenfundó completamente la flecha marcada, apuntando directamente a Cruxer, que estaba de pie, alto y de pie plano.


  No había tiempo para que él evada. El movimiento de Win fue tan rápido como un hombre que entra en un hoyo mientras espera terreno firme. La cuerda del arco volvió a sus labios en el rápido beso de un padre que se marchaba y luego se alejaba.


  No podía fallar...


  ...pero lo hizo.


  Soltó otra flecha y estaba preparando una tercera antes de que los Poderosos se lanzaran a izquierda y derecha. Kip estaba arrojando un escudo verde frente a él, siempre supe que sería Win. Esa calma sauriana. Ese desapego antinatural.


  El Gran Leo aplastó a Kip en el suelo, interrumpiendo su dibujo y borrando toda visión mientras ofrecía su propio cuerpo como escudo.


  —¡Whoa! ¡Whoa! ¡Whoa! —gritó Winsen—. ¡Tránquilo, Ferk! ¡Ben! ¡Tránquilo, Ben!


  Kip se desenterró de la montaña viva que era el Gran Leo y vio a Winsen con el arco levantado en señal de rendición.


  Ben-hadad tenía su ballesta nivelada hacia el arquero, sus dedos pesados ​​sobre el gatillo. Ferkudi estaba disminuyendo la velocidad, ya había cargado la mayor parte de la distancia, impidendo a Winsen ver a Kip, y por lo tanto el ángulo de fuego, con su propio bulto. Cruxer tenía el brazo hacia atrás, la luxina azul hirviendo, endureciéndose en una lanza.


  —Sé una cosa sobre las sombras —dijo Winsen en voz alta. Soltó las flechas de su mano derecha para mostrar que no era una amenaza—. A menudo trabajan en parejas.


  Hubo un ruido detrás de los Poderosos. Metal golpeando piedra, ni a tres pasos detrás de ellos.


  Cegados por la amenaza frente a ellos, ninguno de ellos había mirado hacia atrás. Pero lo hicieron ahora.


  Una figura envuelta brillaba de nuevo en la visibilidad, las dos flechas de Winsen sobresalían de su pecho. Una sombra. Cayó boca abajo.


  Ninguno de ellos dijo una palabra mientras la Sombra se retorcía en la muerte.


  Los Poderosos se desplegaron, asegurando a Kip, verificando que el asesino muerto estaba realmente muerto.


  Entonces el comandante Cruxer se aclaró la garganta. —¿Dije Peso Muerto? Quise decir, eh, Ojo Mortal.


  Se rieron entre dientes. Fue una disculpa. Excepto Ferkudi.


  —No puedes llamarlo Ojo Mortal. Ya hay un arquero de un año detrás de nosotros llamado así. Batió la puntuación de Win a trescientos pasos por cuatro p-


  —¡Ferk! —dijo Cruxer, sin mirarlo, su sonrisa se rompió—. Tiro Mortal lo es.


  —Oh, definitivamente no, Comandante —dijo Ferkudi—. Eso se ha usado como siete veces. El más reciente se ha retirado ahora, pero sigue vivo. Muy irrespetuoso de ganarse la vida con la Guardia Negra...


  —Ferk —dijo Cruxer, con una sonrisa cada vez más apretada.


  —Me conformaría con que me llamárais "Su Santidad" —ofreció Win.


  —No. —dijo Cruxer.


  —"Comandante Winsen"? —sugirió Winsen.


  Cruxer suspiró.


  Capítulo 3


  Quizás no sea traición.


  Teia se asomó por los barracones después de su encuentro con el Anciano del Desierto y Asesino Certero, preguntándose si sería la última vez que pisaría aquí. Mientras empacaba en la oscuridad de la madrugada, sus hermanos y hermanas de la Guardia Negra dormían.


  Hermanos y hermanas, pensó. Eh ¿Qué haría eso al Comandante Puño de Hierro? ¿Su padre? Seguro que se había sentido así.


  ¿Qué tipo de persona mataría a su propio padre?


  No. No! Esto es para salvar a mi padre. Mi verdadero padre.


  Levantó su mochila sobre sus hombros y miró alrededor de los barracones como si esperara que alguien la viera, la detuviera.


  ¿Qué estoy haciendo? ¿Diciendo adiós?


  Patético. Todo esto se fue. Todo esto ya se fue.


  Además, sus amigos restantes más cercanos ni siquiera estaban aquí: Gav y Gill Greyling y Essel y Tlatig estaban en una de las expediciones de búsqueda semi-clandestinas de Gavin Guile que tantos Guardias Negros habían estado haciendo durante el último año. Los viajes no estaban permitidos exactamente, la responsabilidad de buscar el Prisma perdido había pasado a otras manos, pero tampoco estaban prohibidos.


  Incluso si Gavin Guile solo hubiera sido el patrón profesional de los Guardias Negros, no su Prómaco que había luchado por ellos en los campos de batalla y había sangrado por ellos en los salones del poder, ganándose un nombre de Guardia Negro y toda la devoción de los Guardias Negros; incluso entonces, incluso si solo había sido una afrenta a su orgullo y no un asalto a su amor, perder un Prisma era una mancha insoportable para el honor de los Guardias Negros.


  Su principal objetivo era protegerlo, y había sido secuestrado justo debajo de sus narices.


  Harían cualquier cosa para recuperarlo. Es lo que hace una familia.


  El día que lo perdieron fue el día en que todo se fue al garete para Teia. Karris se había convertido en la Blanca. Zymun se convirtió en Prisma electo. El comandante Puño de Hierro había sido despedido. Kip y los Poderosos casi habían muerto al escapar, y Puño Trémulo había muerto silenciando los cañones para salvarlos.


  Teia había decidido estúpidamente quedarse atrás. Se había dicho a sí misma que podía hacer más bien aquí.


  Hacer el bien? Sobre todo había aprendido a usar su magia para asesinar esclavos.


  Ni siquiera era buena en su trabajo.


  Había estropeado tanto el asesinato de la hermana de Puño de Hierro que él inmediatamente descubrió quién la había enviado y quién era ella. Teia era la razón por la que Puño de Hierro se había declarado rey en lugar de un sátrapa.


  Y ahora, en su venganza, la Cromería había perdido a Paria.


  De las siete satrapías originales, eso las dejó con solo dos y media: Abornea, Ruthgar y la mitad de Bosque de Sangre.


  El imperio había sido una mesa festiva de siete patas; ahora era una mesa auxiliar muy pesada que se balanceaba sobre dos patas doradas. La única pregunta era en qué dirección caería.


  Lo mejor para Teia era ponerse del lado de la Orden, entonces. Los reinos se levantan y los imperios caen, pero las cucarachas sobreviven.


  Y eso es lo que significó el siguiente asesinato para el Anciano, cuando Teia se despojó de todas sus pretensiones. Significaba alinearse de una vez por todas con la Orden. no fingirlo. No más un agente doble, un agente.


  Llegó a los muelles traseros del Pequeño Jaspe en los últimos minutos antes del amanecer, sintiéndose tan triste y estéril por dentro como los Acantilados Rojos azotados por el viento.


  Su padre no querría que ella comprara su vida a tal precio, pero Teia se había preocupado durante demasiado tiempo por lo que los demás querían.


  Aunque el Anciano no lo había dicho, el siguiente asesinato de Teia era Puño de Hierro.


  Para garantizar su obediencia, la Orden retuvo a su padre como rehén. Dejaría su compañía como un hombre rico o no lo haría en absoluto.


  «Este es el dolor que te transformará en Teia Certera», había dicho el Anciano.


  Que Orholam, ausente, ciego o indiferente como estaba, envíe a ese hombre vil y toda la Orden con él al noveno infierno.


  Teia no sabía cómo ni por qué, pero Puño de Hierro estaba en ese extraño barco blanco como el hueso que ahora veía llegar al muelle, o esperaba donde fuera que navegara a continuación.


  No fue "traición", técnicamente. Se había declarado rey. Eso lo convirtió en el traidor.


  Y matar a un traidor no estaba mal. . . ¿Verdad?


  Puño de Hierro había sido como un padre para ella, pero al infiltrarse en la Guardia Negra por la Orden, había traicionado al hombre que era como un padre para todos: sabio y salvador, paterfamilias y Prómaco, el divino Gavin Guile.


  ¡Puño de Hierro había jurado lealtad a Gavin! ¡Había administrado esos mismos juramentos a la mitad del resto de la Guardia Negra! Antes de que salgan las cuchillas, debes decidir dónde estás parado. El Rey Puño de Hierro había decidido defenderse. Había perdido su lealtad hacia Gavin, y ahora debe estar tratando de hacer lo mismo con la Orden.


  ¿Por qué si no estarían enviando a Teia para asesinarlo? Él era uno de los suyos.


  Había sido, de todos modos.


  Ahora Teia sería el escudo que caería sobre su cuello. La suya sería la mano que trajera su cabeza a sus amos.


  Dolería matar a Puño de Hierro. Pero eso no la rompería. Ella estaba más allá de eso ahora.


  Invisible en la capa maestra, Teia salió al muelle solitario. Un amanecer triste amenazaba el horizonte mientras los marineros preparaban el barco en voz baja. No había ningún capitán de puerto presente, ni ninguno de los usuales portuarios o esclavos o asistentes que Teia hubiera esperado. Era un barco fantasma, apropiado para la partida condenada.


  Tres figuras se pararon en el muelle. Uno estaba encorvado y envuelto como si estuviera enfermo, o tal vez para ocultar su altura. El segundo era un hombre ampliamente gesticulante con una barba salvaje y lanuda con cuerdas de cerillas tejidas en ella y una chaqueta de brocado dorada que llevaba abierta sobre su pecho desnudo, a pesar del frío de la mañana. La tercera figura estaba de espaldas a Teia. Había algo en su carruaje que hablaba de ser una carga humana, un esclavo a punto de pasar de un hombre a otro. Teia había visto esa confusión rota antes; en verdad, ella misma había caminado así.


  Así que rechazó a esa, abriendo los ojos para mirar a los demás, justo cuando el hombre fuertemente encapotado presentaba una espada.


  Su apariencia la golpeó como un golpe rápido en la nariz, dejándola parpadear: esa espada debería haber brillado blanca en su visión de color blanco. El metal siempre lo hacía, con pequeñas variaciones de tono para diferentes metales. Esta cosa era invisible.


  No, las capas coruscantes hacían invisibles las cosas: cuando mirabas una capa coruscante activa, veías lo que había más allá. Esta era una barra de nada negra y pesada. Por lo general, la oscuridad es un agujero, una ausencia, como la muerte es la ausencia de la vida.


  Era un pedazo de noche hambrienta, de oscuridad respirando.


  Esto era más que la Muerte, martillada y doblada en forma asesina. Esto no fue hecho por la mano del hombre. Quizás en la juventud del Viejo Tiempo, algún semidiós muerto, después de su descenso a las profundidades devoradoras del noveno infierno, se había congregado en vez de desesperado por su encarcelamiento allí. Había cargado las puertas del infierno desde el interior. Luego, confrontando al sabueso de tres cabezas que protegía de esa manera, aterrorizando a todas las almas menores, golpeó sus rostros en las puertas, usando sus hocicos gruñidos como carneros, golpeando dientes y huesos de lupino, uno, dos y tres, lanzando a las poderosas puertas de sus bisagras.


  Entonces el semidiós se fue, triunfante a los cielos, sin prestar atención al sabueso del infierno que dejó atrás.


  Si eso pudiera ser cierto, entonces esta espada era uno de los colmillos rotos y dentados del infierno.


  El hombre encapuchado lo colocó sobre sus palmas enguantadas y lo ofreció.


  Pero no para el extravagante capitán.


  Y hubo otro golpe. Un marcador de paryl, visible solo para ella, la señal de que este hombre era su objetivo, colgaba en el aire sobre el desgraciado que había despedido como esclavo.


  No podía ser, no era Puño de Hierro.


  No era Puño de Hierro.


  Incluso desde atrás estaba claro que este hombre era demasiado pequeño. Amplio sobre sus hombros encorvados, de mandíbula cuadrada, pero de piel clara y no lo suficientemente alto. Pelo cubierto con un sombrero sucio. Era solo un viejo guerrero roto.


  Todo el coraje frío que había estado anudando aflojó la tensión de sus extremidades y de repente pudo respirar.


  Ella no tenía que matar a Puño de Hierro.


  Algo parecido a una oración de agradecimiento llegó hasta sus dientes. Pero allí se detuvo.


  ¿Por qué el Anciano pensaría que me sería difícil matar a un extraño?


  El hombre al que un marinero se había referido como Capitán Artillero silbó un pequeño y melodioso trino. «¡Vamos!», dijo, moviendo sus tupidas cejas hacia el esclavo. Tenía una sonrisa encantadora y tonta, pero le pareció a Teia no muy estable y muy, muy peligrosa. «¿Qué será? ¿Muerte o Gloria?»


  Aparentemente, al pobre bastardo se le ofrecía algún tipo de elección. Sin embargo, no mucha, ya que no importaba lo que hiciera, Teia lo iba a matar después.


  «Vamos a navegar», dijo el esclavo, enderezando sus hombros encorvados y levantando la espada. Algo de espíritu volvió a él, y el reconocimiento golpeó a Teia como un gancho izquierdo al cuello. «Muerte y gloria, Capitán Artillero», dijo nada menos que Gavin Guile.


  El mismo Prisma, Gavin Guile. El precio por salvar al padre de Teia era que ella asesinara al emperador Gavin jodido Guile.


  Capítulo 4


  La joven diosa caminó descalza por los astilleros ocultos con un vestido que en su mayoría se desvanecía en azul a partir del púrpura brillante original que había sido cuando el Rey Blanco se lo había regalado. Eso había sido antes de que él intentara matarla. Invisible para la mayoría, tornados de luxina de tela de araña ligera ondeaban de ella, formando espirales, repitiéndose los patrones en cada escala. Los zarcillos se adhirieron a aquellos en su camino y se abrieron paso entre ellos. Y los comerciantes, los constructores navales y los trabajadores no remunerados a quienes aquí nadie llamaba esclavos encontraron razones para apartarse, la mayoría sin siquiera darse cuenta de ella.


  El almacén sucio al que se acercó era una sala del trono para un hombre que sería un rey de los dioses, pero había guardado sus secretos.


  Mientras pasaba a través de las multitudes que mágicamente se separaron de ella, escuchó las cadencias de sus discursos gritando, palabras dispares de cien conversaciones que se alinearon de repente, los tonos subían y bajaban en perfecta uniformidad con cada otro, y luego cayeron simultáneamente en silencio, como todos notaron.


  La mayoría estaban desconcertados, algunos alarmados. Las palabras habían sido propias; los oradores no pretendían tal conformidad. Seguramente aquí, entre los nuevos paganos, la magia era la norma. Engendros de todos los colores caminaban por las calles. Seis de las perdiciones se habían reunido más cerca que nunca antes en la historia. Pero esta magia era diferente.


  Aliviana, nacida Aliviana Danavis, ahora la diosa Ferrilux, pasó a los engendros que custodiaban las puertas. Los engendros supervioleta eran los más fáciles de todos: podían pertenecerle en un instante, si ella lo deseaba. Los subrojos aburridos y animalistas eran los más desafiantes para ella; ellos miraron con ojos de bestia a todos los que los rodeaban, como si todos los demás hubieran escuchado un tono sordo. Uno de los monstruos quemados incluso la miró, pero no pudo comprender por qué Aliviana podría ser importante.


  Las cadencias y luego el silencio se extendieron entre los peticionarios en dos lentas oleadas ante ella, solo para estallar en el círculo de los nueve guardaespaldas del Rey Blanco, todos ellos antiguos trazadores-guerreros de la élite que habían dado el salo a medio de camino hacia la divinidad y que ahora eran engendros policromos con bordes de luxina negra, vechevorales y yataganes y escorpiones y flyssas y cazadores de hombres, incluso en sus armas prefiriendo las viejas y provinciales a las modernas y universales.


  La luxina supervioleta de Liv murió donde tocó esas lanzas, ya que toda la magia murió cuando tocó luxina negra viva.


  Que estos engendros tenían tales armas le dijeron que el Rey Blanco había estado experimentando con su cristal de semilla negro. Se preguntó si él entendía que estaba jugando con la magia más peligrosa de todo el mundo, y algo se apretó con inquietud en su estómago.


  Una emoción, tal vez.


  Ella podría sacar un nombre de su memoria, si lo intentara, pero simplemente no le importaba.


  —¡Eso es suficiente! —retumbó el Rey Blanco.


  Y entonces todos podrían verla, su voluntad rota como si fuera un hechizo. La gente se alejó de ella, algunos literalmente, cayendo sobre sus vecinos en su asombro y miedo.


  Las armas llegaron a manos de los engendros, pero ni siquiera los rojos o sub-rojos se movieron para atacar sin la orden del Rey Blanco.


  Una creación de voluntad supervioleta obliga solo a una razón, ya que una elaboración de hexágono naranja solo estimula las emociones de uno, por lo que cualquiera podría haber roto sus redes con una palabra gritada.


  Pero en lugar de notar el arte de su redacción que le había permitido cambiar la visión de seiscientas veintisiete personas y setenta y tres engendros, la gente parecía impresionada con su rey. Como si él le hubiera ordenado que fuera visible y ella no tuviera más remedio que cumplir. Como si fuera una prueba de que su magia era mayor.


  Su ira no necesitaba ayuda para encontrar su nombre. Estaba muy bien fijado en el condescendiente y pomposo policromado que ahora estaba ante un trono de marfil.


  Nacido Koios Roble Blanco Oak antes de que un incendio en la mansión de su familia en el Gran Jasper le hubiera robado su buena apariencia, humanidad e ilusiones, el Rey Blanco era una figura imponente, admitía. A su carne con cicatrices de quemaduras, agregó luxina y hechizos. Había refinado su control de ambos en el tiempo que ella se había ido. Llevaba unos pantalones de seda blanca con bordes dorados de un diseño fluido que le recordaba a algo de un antiguo grabado en madera, una moda de la época de los nueve reinos. Llevaba una túnica a juego atada apretadamente sobre su delgado cuerpo con cordones de oro, con nudos a intervalos rituales. En lugar de parecer rojizo, pálido o pecoso de su herencia Bosquesangrienta, su piel ahora era blanca como el sol del mediodía. Sus muchas y grotescas cicatrices de quemaduras grumosas eran de alguna manera invisibles, ya sea por el arte de la cosmética o la elaboración de testamentos. Dudaba que hubiera sido curado; El Rey Blanco tenía que ver con las apariencias, no con cambiar las realidades subyacentes. Sus párpados eran de color negro para acentuar sus muchos colores, y su piel de marfil estaba salpicada de joyas pegadas y luxina sobresaliente.


  —Te ves bien, Koios —dijo Aliviana—. Parece que no soy la única que ha cambiado desde que me enviaste con un asesino a quien ordenaste asesinarme o encadenarme como tu otra mascota djinn.


  —¡Hija! ¡Nuestra nueva Ferrilux! —dijo el Rey Blanco—. ¡Hablas como alguien que se ha convertido en la diosa del orgullo! Te has convertido en todo lo que esperaba que pudieras ser, con una pequeña impertinencia adicional en buena medida".


  Se echó a reír, y su gente pareció tomar eso como una señal de que era seguro reír, y lo hicieron.


  Era un sonido extraño, risas; uno que no había hecho ni escuchado durante un año, doce días y veinte horas, siete segundos. Solo después de que desapareció, Aliviana pensó que debería haber estado escuchando los mensajes que transmitían las risas. ¿Era la risa de un pueblo que le tenía miedo a su rey, o de personas que lo admiraban y lo amaban?


  Demasiado tarde.


  La desconocida carga emocional no había sido sopesada, y su memoria ya no podía recuperarla para tomar su medida de lo que uno podía llamar un insulto ofrecido descuidadamente.


  —¿Puedo decir una palabra? ¿En privado? —preguntó ella.


  Su mandíbula se tensó repentinamente contra su esfuerzo por abrirla. «No te muevas» siseó Beliol.


  Nadie más podía escucharlo. Con cuidado de no mostrar su irritación en su rostro, cerró el pensamiento e incluso activó su músculo cigomático mayor. Desde esta distancia, el Rey Blanco podría tomarlo como una sonrisa agradable. «Por favor» agregó.


  Capítulo 5


  —¿Otra pesadilla? —preguntó Tisis—. Crees que el intento de asesinato...?


  —No. La otra cosa otra vez. —Kip se deslizó hasta el borde de su cama. Había dejado su costado húmedo por el sudor.


  —Esperaba algo así... —El suspiro de Tisis se hizo eco del suyo. Se dio cuenta de que había estado despierta por un tiempo, reuniéndose con sus espías o algo así. Incluso había seleccionado ropa para él. Ella pensó que dormía muy poco e intentó protegerlo.


  —¿Cómo podría encontrarte? —le preguntó.


  —La primera vez, estaba saboteando tu iniciación. Creo que la segunda fue cuando estaba masturbando a tu abuelo.


  —Cariño, no quise decir...


  —Para que lo sepas, en caso de que alguna vez pensaras que podría hacer comparaciones, eres-


  —¡No, no lo hagamos! —dijo Kip.


  Tisis no era una parte desinteresada cuando se trataba de discutir estos sueños en particular. Sueños de Andross Guile.


  —¿Debería convocar a los asistentes? —Tisis ya tenía la pequeña campana en la mano, una señal de que ya había llegado tarde.


  —¿Puedo decirte algo? ¿Algo extraño? —dijo mientras extendía una mano.


  Por supuesto que podía, pero ella no tocó el timbre.


  —Soñé con él cuando era joven. Él va a cortejar a una novia y tratará de salvar a la familia Guile mientras lo hace, y ni siquiera se da cuenta, con toda su inteligencia, de que está roto, completamente roto por la reciente muerte de su propio hermano. —Hizo una pausa.


  —Hasta ahora... no tan extraño —dijo Tisis. Su propia falta de sueño la hacía más corta de lo normal.


  Kip miró el tatuaje de Oso Tortuga en el interior de su muñeca. Las tintas o luxinas que hacían los colores seguían brillando en la Batalla de Muroverde unos días antes; se desvanecería con el tiempo. Había estado usando todos los colores de luxina recientemente. La mecha de su vida estaba ardiendo rápidamente. Tal vez eso tuvo algo que ver con los sueños.


  —No son sueños, exactamente —dijo Kip—. Creo que son sueños de una carta.


  —Pero olvidas la mayor parte de lo que ves cuando te despiertas. Exactamente como un sueño.


  —Bueno, sí. No dije que no fuera un sueño en absoluto. Solo que es un sueño de una carta.


  —Dijiste que nunca habías tocado la carta completa de Andross Guile. Que era demasiado listo para permitir que todas sus experiencias fueran capturadas.


  Él había dicho eso. Janus Borig había convencido al abuelo de Kip para que la dejara hacer dos cartas parciales, trozos, que mostraban solo escenas particulares, similares a lo que un espejo sin talento podría hacer, o lo que un buen espejo haría de un objeto. La carta no necesita mostrar al creador de toda la historia de vida de ese elemento; el enfoque de la carta se limitaría al elemento en sí. Kip solo había tocado un trozo de una carta. Eso pensó.


  —Y yo creía que era completamente cierto —dijo Kip—. Pero estos sueños...


  —Pesadillas —dijo—. Y, como son de esa criatura, es apropiado que tus sueños se tuerzan. Este es el hombre que contrató a un asesino para asesinarte, su propio nieto, antes de que te conociera, quien te obligó a jugar juegos literales por la vida y la libertad de Teia, quien mató a Orholam solo sabe cuántos inocentes en su vida, y que no hizo arreglos para que mi futuro esposo se metiera en el momento más humillante de mi vida, después de que me convenciera de que me prostituyera. ¿Pensando que estás viviendo esa asquerosa vida? Eso es una pesadilla. Y nunca tocaste su carta, así que también es una ilusión. Y considerando todo lo que necesitas hacer, ayer, también es una distracción. —Tisis tocó el timbre para convocar a los sirvientes más fuerte de lo necesario—. Vas a llegar tarde —dijo.


  Y luego se fue.


  Ella no estaba realmente enojada con él, lo sabía. Se disculparía por esto esta noche. Todos ellos se estaban adaptando a la carga de sus nuevas y magnificadas posiciones y al atolladero en el que habían entrado. Tisis estaba tratando de cuidar de Kip y de todo lo demás, incluso, y debe parecerle que él ni siquiera estaba tratando de ayudarla a ayudarlo. ¿Pasaba valiosos minutos hablando de sueños mientras llegaba tarde a un consejo de guerra?


  Pero ni siquiera le había contado la peor parte, la cosa fuera de todo el panorama de imposibilidades que en realidad le había parecido extraña antes incluso de que despertara. ¿El joven Andross Guile que Kip había visto desde dentro durante su sueño? A Kip le había caído bien.


  —No hay necesidad de llorar, Su Alteza y Poderoso, estoy aquí. —dijo Winsen.


  Kip levantó la vista, sorprendido. Ni siquiera había escuchado la puerta abrirse.


  Winsen. ¿Por qué tenía que ser Winsen?


  Kip no estaba llorando, de todos modos. Solo me siento malhumorado. No es que esperara que Winsen entendiera las finas gradaciones de las emociones.


  —¿Dónde están los sirvientes? —preguntó Kip.


  —Les pedí que salieran para poder asesinarlos —dijo Winsen.


  —No lo dejarás pasar, ¿verdad? —Kip pensó que solo lo pensaba, pero se le escapó. Maldición, justo cuando pensaba que estaba mejorando en el control de su lengua, Kip el Bocazas apareció de nuevo.


  —¿Dejarlo ir? —dijo Winsen—. Todos me miraron como si realmente fuera a matarte. Excepto Ferk. Pero eso es solo porque es demasiado tonto. Creo que iba corriendo para darme una conferencia sobre la seguridad de las armas.


  —Ya sabes —dijo Kip, frotándose los ojos—, Te odio a veces.


  —Sí, pero me odias menos que nadie.


  Por un momento, Kip se quedó atónito ante el silencio por el casi cumplido.


  —¡Y el sentimiento es mutuo! —dijo Win, como para salvarlos de tener un momento—. ¿Terminaste con tu descanso de belleza, princesa? ¿Podemos ir ahora, ya sabes, a esa reunión que nos ordenó que fuéramos hace media hora? Cruxer ha estado cagando adoquines.


  —Gracias por eso —dijo Kip.


  Winsen gruñó, como si se esforzase por tragar un adoquín.


  Kip era una piedra.


  Kip no le dio el placer de una reprimenda ni ninguna señal de diversión. Winsen no dejó de gruñir.


  —¡Maldita sea, Winsen! —dijo Kip mientras esbozaba una sonrisa.


  Winsen movió las cejas.


  Kip no quería nada más que tomar la túnica de ayer y salir.


  —Me encantaría cargar allí, pero en realidad necesito vestirme adecuadamente. Tisis y yo tuvimos una larga conversación sobre por qué realmente necesito vestirme así... ya sabes, la forma rica y cuidadosa con la que me he vestido, para alentar a la gente a que no me vea como demasiado joven, descuidado o bárbaro.


  Demasiado tarde, Kip se dio cuenta de que Winsen no era la persona con la que Kip quería contar más de esa conversación.


  —Oye, no me mires a mí —dijo Winsen—. Entiendo perfectamente por qué te gastas el salario anual de un Guardia Negro en un solo juego de ropa. Lo haría yo mismo si me hubieran pagado en los últimos seis meses. O, ya sabes, nunca.


  Kip volvió a tocar el timbre de llamada, más fuerte.


  —Entiendo tu necesidad de proyectarte a ti mismo en un determinado estándar —dijo Winsen, como ofendido. Bajó la voz momentáneamente—. Y cuánto trabajo se necesita para tratar de hacerte lucir bien. Y sé que Cruxer está irritado por esperar, así que envié a tus sirvientes delante de nosotros.


  —Oh, dioses —dijo Kip—. ¡No vas a dejar que los sirvientes me preparen delante de los Poderosos! Estar desnudo frente a los Poderosos no era nada. Pero ser bañado (¡por extraños!), depilado, mordisqueado, ungido y masajeado, y tener extraños que repitan cosas como: "¿Deberíamos enfatizar o restarle importancia al poder sorprendente y obvio de sus nalgas?"


  Tortura.


  —¿Yo? ¿Y avergonzarte así? ¡Su gracia, estoy sorprendido! —dijo Winsen.


  Capítulo 6


  La esperanza saltó en Teia como una gacela de las garras de un león.


  ¡Gavin Guile está vivo! ¡Y está aquí!


  Eso tenía que significar que el hombre con la hoja de Colmillo Infernal era el Anciano del Desierto, pues ¿en quién más confiaría el Anciano con semejante arma o prisionero?


  Y si ese fuera el Anciano, Teia podría seguirlo desde aquí y encontrar su guarida y su verdadera identidad e informar a Karris y tal vez incluso encontrar noticias del paradero de su padre...


  Pero pierdo a Gavin. El antiguo Prisma ya había abordado la Media Dorada con el Capitán Artillero. Los marineros estaban preparando el barco para partir de inmediato.


  Teia había llegado a la mitad del muelle, siguiendo al Anciano de regreso a la Cromería, cuando vio a los Guardias Negros de pie en sus puestos. O no habían estado allí cuando ella bajó o estaban escondidos. ¡Amigos! ¡Camaradas! Ella podría decirles y-


  Saludaron al Anciano mientras se acercaba.


  No era un saludo de la Guardia Negra. Un saludo braxiano.


  Teia se detuvo. Eran suyos.


  Y el Anciano sabía que ella vendría aquí. Él le había ordenado que abordara el barco, después de todo. Eso significaba que esos Guardias Negros estaban aquí no para él, sino para ella.


  Estaban aquí en caso de que ella decidiera desobedecer y no abordar el barco.


  Lo que significa que deben ser subrojos. El Anciano no confiaba en nadie, especialmente en sus asesinos casi invisibles. Él no era un hombre, o una mujer tal vez, Teia aún no podía asumirlo, que afilase una cuchilla y luego dejase que cortara su propia garganta.


  El corazón de Teia se hundió como una gacela jadeante en las patas del paciente león.


  La Orden no lo sabía, pero ahora podía derrotar a subrojos con una nube de paryl lo suficientemente densa. Pero era una mañana tempestuosa, y una ráfaga de viento sería la muerte para ella.


  Sería una gran apuesta tratar de superar a los Guardias Negros traidores sin ser vista.


  Y Gavin se perdería en el amplio mar y en cualquier misión desesperada a la que le enviara el Anciano. Si Teia lograra pasar a estos Guardias Negros, ¿cuánto tiempo le tomaría llegar a Karris? ¿Cuánto tiempo para estar a solas para que Teia pudiera reportar la verdad?


  ¿Cómo podría Karris movilizar las traineras sin romper la tapadera de Teia? Teia sabía que había otros traidores de la Guardia Negra además de estos dos.


  ¿Qué planes de contingencia tenía preparado el Anciano, en caso de que Gavin fuera rescatado?


  No dejaría que lo llevaran vivo, ¿verdad? No. Gavin lo había visto, había escuchado su voz.


  Tenía que haber un curso donde Teia hiciera todo bien y de alguna manera evitase el desastre, pero estaba paralizada. Si Gavin se iba en ese barco sin ella, su padre estaba muerto.


  Estoy considerando seriamente obedecerlos nuevamente. Su vientre se llenó de un horror enfermizo.


  Regresó al barco como en trance y subió a la pasarela con plomo en los zapatos.


  No había salida. Sus pensamientos de desafío habían durado menos de dos minutos.


  Gavin Guile estaba en medio del barco. El capitán le estaba quitando las cadenas.


  Teia se estremeció con la repulsión visceral de un esclavo por los grilletes. Ella miró sus muñecas, buscando llagas tan instintivamente como otra mujer podría buscar en los dedos de un hombre un anillo de bodas. No había ninguna.


  Dondequiera que Gavin Guile haya sido retenido, no ha sido encadenado. La otra posibilidad, que no hubiera podido luchar contra sus cadenas, era impensable. Todos luchan contra las cadenas. La mayoría, como Teia, se rindió después de algunos cortes. Cuando tu propia madre te encadena, piensas que quizás te los mereces.


  Para su vergüenza, Teia ni siquiera tenía cicatrices en sus muñecas.


  Pero pensar en eso me recordó a Puño de Hierro en esa terrible habitación, sobre la sangre acumulada de su hermana, a quien Teia acababa de matar. Puño de hierro, arrancando las cadenas de la pared en su rabia y agonía. Pero ni siquiera él había roto sus cadenas, ¿verdad?


  Nadie rompe las cadenas, T. Solo puedes pedir que te dejen salir amablemente. Después de hacer lo que exigen.


  Ella no sabía lo que estaba haciendo. Debería ir debajo de la cubierta. Esconderse como se suponía que debía hacer hasta que estuvieran lejos del mar. Obedecer. Era un esfuerzo permanecer invisible durante tanto tiempo, estar tan abierta y sensible a la luz, que solo se hinchaba minuto a minuto cuando el sol tocaba el horizonte. Pero ella no podía alejarse.


  El Prisma siempre había sido el colmo de la majestuosidad, la virilidad, la potencia. Había escuchado a otros Guardias Negros decir en voz baja: "Cualquier cosa que hagamos, pase lo que pase, éramos Guardias Negros en la época de Gavin Guile". Aquí había un hombre que era emperador y que realmente lo merecía.


  Ver a Zymun prepararse para entrar en su lugar había hecho que Teia se diera cuenta de lo raro que era eso. Gavin te hacía creer en la Gran Cadena de la existencia; que algunos humanos realmente estaban un paso por debajo de Orholam, que seguramente estaban hechos de cosas fundamentalmente diferentes a las tuyas.


  El hombre ante ella amenazó con mentir a todo eso. Demacrado, patético, enfermo, con ropas descuidadas sobre un cuerpo con suciedad tan adherida que parecía que un lavado ensuciaría el agua sin limpiar al hombre. Debió haber perdido tanto peso como Kip en los tiempos de Kip en la Cromería, pero Gavin no había tenido el peso para perder.


  Pero ella vio el viejo carisma de Gavin Guile como un rayo de sol de un faro lejano mientras sacudía la cabeza ante algún comentario que el Capitán Artillero acababa de hacer y sonrió. "‘Buenas magdalenas peludas? Los pezones caídos de Orholam, hombre, nunca cambies.", dijo Gavin al Artillero.


  La sonrisa, esa sonrisa Guile por excelencia que Teia conocía tan bien de su hijo, expuso un diente canino perdido. Eso no había desaparecido antes de su encarcelamiento. Esto hizo que Teia tocara el suyo, aún dolorido incluso después de las sesiones cirujanas de Karris.


  Tampoco le faltaba el ojo antes. Gavin ahora llevaba un parche en el ojo izquierdo con una inquietante joya negra. El Artillero simplemente lo estaba liberando de la espada negra, envolviéndola cuidadosamente en paños y entregándosela a un marinero nervioso para que la llevara abajo.


  —Hablando de cambio, tienes que hacerlo —dijo el Artillero—. No, no, sabes que no soy religioso. Quiero decir, les doy mis "espectos" a las Nueve Damas y las brujas del mar y mantengo mi amigable disputa con Ceres —escupió en el agua—, su viejo y arenoso -coño- y naturalmente, le doy una propina a Borealis y Arcturus y a la Perra de las Tormentas, pero eso es solo sentido común para un hombre de mi vocación. No estaba hablando meta-meta... metanoumenísticamente. Me refería a tus besti- ¿Vestiduras? ¿Ves? Intento hablar con ustedes, los que molestan a Dios, y eso me deja sin aliento. Cámbiate de ropa, hombre. Apestas hasta el cielo. Jabón y un trapo y un balde de limpieza hasta que brilles como si estuvieras pulido con tanta frecuencia como los zapatos de tu madre. Lo único peor que un marinero malhumorado es un príncipe malhumorado.


  —Técnicamente, soy un emperador —dijo Gavin.


  —Así que dos cosas peores. De todos modos, como nuestro demonio mutuo allí en los envoltorios quiere que esta pálida belleza dorada vuelva a las olas dos campanas más allá. Pero hay una manera de hacer las cosas cuando se obtiene un barco de esta magnitud, cosas que hay que comprobar. Tripulación para patear el fruncido. Así que límpiate antes de venir bajo cubierta. Mi nueva chica se merece lo mejor. Haré que un hombre te traiga ropa limpia.


  —Estos son realmente nuevos. Un tipo generoso. Me dio ropa nueva además del hambre,el encarcelamiento y el ojo negro. Yo...


  —Tienen un miasma a su alrededor. Mala suerte. Los doblas bien y los dejas en el muelle. Cinco minutos. —mientras El Capitán Artillero le dirigía una mirada plana y peligrosa.


  Gavin asintió amablemente, pero Teia pudo ver los engranajes girando en su cabeza, tan rápido como Kip: Así que me han puesto en mi lugar. Me parece justo...


  —Capitán. —murmuró—, Era una broma. Una pequeña broma. Ojo negro. No importa.


  —Marineros tolerables, este grupo. Sin embargo, toda la gente de la Orden —dijo el Capitán Artillero, mirando a los hombres y mujeres corriendo a sus tareas.


  —Oh, bien. Ahora me siento mejor al enviarlos a una muerte segura —dijo Gavin—. Me voy a limpiar antes de bajar.


  —Fin, no intentes correr.


  —Correr no está en mis cartas, me temo —dijo Gavin con un buen humor forzado.


  De hecho, el hombre parecía que apenas podía sostenerse en pie. Pero cuando el Capitán Artillero partió, Gavin Guile subió las escaleras del castillo de popa y aceptó un balde y una esponja.


  Teia lo miró invisible. Debería ir bajo la cubierta, fuera del camino de los marineros apresurados. Era invisible, no incorpórea, y se suponía que su presencia era un secreto al menos hasta que estuvieran en camino. Pero ella no podía soportar estar encerrada con su odio hacia sí misma todavía.


  No es de extrañar que el Anciano no le hubiera dicho quién era su objetivo. Si hubiera tenido alguna duda sobre su lealtad, no podría decírselo. Y no es de extrañar que hubiera pensado que sería un asesinato doloroso para ella: no era que pensara que ella tenía alguna conexión personal especial con Gavin Guile; era que ella era una Guardia Negra. Toda su vida, toda su vocación, se dedicó a proteger el Prisma. Solo había querido ser Guardia Negro, y este asesinato le pidió que traicionara la esencia misma de eso.


  Ese era el dolor que la convertiría en Certera. Teia Certera.


  Pero Gavin Guile no era simplemente un Prisma, ¿verdad? No solo un mascarón de proa emperador, o incluso un buen hombre. Era el padre de Kip. El marido de Karris. Para los Guardias Negros que todavía lo buscaban en los mares y las Siete Satrapías, se había ganado el nombre de 'Prómaco', 'El que va antes que nosotros para luchar'. La imagen que evocaba era la punta de la lanza, el hombre que corre adelante en la batalla, quien lo lidera desde el frente, quien nunca rehuye el peligro que le pide a otros que arriesguen.


  Mi padre, por el de Kip.


  Mi padre es un don nadie. Gavin Guile es un hombre que sacude la historia.


  Pero mi padre...


  Los marineros se apresuraron a revisar nudos antes de que 'Capi' Artillero llegara para ver que habían hecho todo bien. Ella esquivó a los hombres apresurados y subió por la escalera del castillo de popa.


  Gavin no estaba perdiendo el tiempo. Se desnudó y se frotó vigorosamente los brazos y el pecho, se frotó la piel rojiza y arrojó agua.


  Teia se dio cuenta de que no estaba avergonzada por su desnudez. Tal vez fue porque se veía enfermo, desvanecido tan lejos de su antigua gloria al sol que ella sintió lástima. Tal vez fue porque ella, que aún no tenía dieciocho años y que nunca se había acostado con un hombre, había visto tanta gente desnuda ahora usando paryl constantemente que la desnudez simplemente no significaba nada para ella. Quizás fue porque tenía que matarlo, y no podías dejar que un objetivo fuera completamente humano. Un objetivo era la carne, la sangre y el aliento para ser calmados, no un padre, un amante, no un líder que adorabas.


  Hace un año, se habría avergonzado, independientemente.


  Ella había sido diferente entonces. Mejor.


  —¿Me alcanzas esa navaja de afeitar? —dijo Gavin—. Esta barba.


  Teia miró alrededor del castillo de popa para ver con quién estaba hablando. No había nadie aquí. Todos los marineros cercanos habían desaparecido.


  —Estoy harapiento y golpeado y medio ciego, melancólico y exhausto, pero no estoy sordo. —dijo Gavin.


  Teia había estado malditamente cerca del silencio.


  —Y pisaste una gota de agua —admitió Gavin. Él sonrió, como si supiera que su vida estaba en peligro, pero simplemente no le importaba—. ¿Qué capa coruscante es esa?


  —El zorro —dijo Teia, derrotada—. ¿Cómo-


  —¿El zorro? Esa es la que se quemó hasta el infierno. Eso significa que eres nuevo. Y bajo. Mujer, por tu voz. ¿Para quién trabajas?


  —Me enviaron a matarte —dijo Teia—. Quiero decir, después de que hagas lo que hayas acordado.


  —¿La Orden en sí, entonces? —preguntó Gavin, todavía frotándose la cara y el cuello. Apenas movió la boca, no la miró y habló en un murmullo cercano para evitar que su voz se transmitiera. No es un hombre tonto, Gavin Guile—. Después de todo, hay más de un grupo que quisiera que muriera. Aunque varios de ellos podrían contratar la Orden, supongo...


  —Trabajo para la Orden misma. Todos los demás piensan que ya estás muerto, que yo sepa.


  Teia no estaba segura de por qué dijo eso. Ella trabajaba para la Orden? No, ella todavía no lo había decidido, ¿verdad? ¿Por qué no dijo ella que trabajaba para la Cromería primero, una mentira para darle esperanza? Parecía que podría usar algo.


  —Es suficiente para hacerte pensar, ¿no? —dijo Gavin, recogiendo la navaja y comenzando a afeitarse. Ni siquiera parecía considerar usar la pequeña navaja contra ella, con lo débil que estaba, tal vez ya había rechazado la idea—. Quiero decir, ¿los chicos malos te traicionan después de chantajearte para que los ayudes? ¿Qué sigue?


  —Es una mierda —admitió Teia.


  —Entonces. ¿Una cubierta profunda o conversión de dudas?, Preguntó Gavin.


  —¿Qué? ¿Por qué preguntas eso?


  —Porque estamos hablando. —Probó la suavidad de sus mejillas con una mano, luego dejó la navaja de afeitar, más lejos de lo necesario—. Si fueras completamente suyo, no sería necesario que te acercaras a mí en los pocos minutos antes de que zarpemos, cuando todavía puedes cambiar de opinión. Menos de unos minutos, ahora. Tienes que tomar una decisión. Es difícil ir en contra de la Orden, después de haber visto lo que hacen. —Frotó una axila y olió la esponja después. Arrugó la nariz, tosió.


  —Cubierta profunda —dijo. ¿Por qué fue tan difícil hacerle saber eso?


  —Muy profunda, si matas al Prisma para mantenerla.


  —Crees que ya lo he decidido —dijo, picada.


  —¡Adrasteia! —susurró triunfante—. La compañera de la Guardia Negra de Kip. Sabía que había escuchado esa voz antes.


  ¿Ella no pensaba que antes había pronunciado dos frases frente a Gavin Guile, y él recordaba su voz ? Maldición. El hombre era una leyenda por una razón.


  —Tienen a mi padre —dijo. Tampoco estaba segura de por qué dijo eso.


  Había pasado tanto tiempo desde que había tenido a alguien con quien hablar. Karris era lo más cercano, y Karris era su comandante. Un comandante amistoso todavía no era un buen amigo. No en estos tiempos.


  O tal vez había una razón por la que muchos le habían confesado a este hombre.


  —Ah —dijo Gavin, entendiendo. Se frotó la otra axila—. Así que esos matones que custodian el pasaje de regreso a la Cromería son subrojos, entonces. Para asegurarse de que te vas.


  —Puedo deshacerme de ellos —dijo Teia—. Probablemente.


  —Los cuatro? —preguntó, divertido.


  ¿Cuatro? Ella solo había visto dos.


  —Dos antes de que los otros ataquen... ? —Salió con un silencioso "tal vez" al final, que odiaba.


  Y estoy bien ocultada. Pensarías que sería mejor mentirosa.


  —Y luego todos en este barco se unen a la lucha —dijo Gavin—. No de nuestro lado, en caso de que te hagas ilusiones.


  —¿Qué pasa si saltamos en el último momento? Toma un tiempo dar la vuelta a un barco... incluso si algunos saltan y nadan para perseguirnos, tendríamos una buena ventaja. —Pero era la desesperación la que hablaba.


  Gavin no respondió. Miró hacia el sol naciente. Estaba temblando simplemente por el esfuerzo de restregarse las piernas. Un salto fugaz desde el barco, ¿entre cuántas personas?


  Ni siquiera podía correr. Ciertamente no podría pelear.


  —¿Y si... Y si tuviera otra capa? Podrías...? —Gavin Guile había sido capaz de hacer todo lo que otro podía hacer trazando. Quizás él también había descubierto nubes de dispersión de paryl lo suficientemente gruesas como para engañar a los subrojos.


  Pero él solo negó con la cabeza.


  —Fue solo un juego inútil. No puedo ir contigo de todas formas.


  Teia no podía contra cuatro hombres sola mientras trataba de proteger a Gavin. ¿Los cuatro Guardias negros, o solo los dos?


  ¿Qué iba a hacer Teia? ¿Tratar de cargarlo y mantenerlo invisible, luego luchar contra cuatro hombres sola? ¿Cuatro hombres con mosquetes?


  —Es hermoso, ¿no? —dijo Gavin Guile, mirando el amanecer—. No puedo ver los colores. La Daga de la Ceguera me los arrebató y, por tonto que fuera, maldije cada nuevo amanecer por la belleza que recordaba pero que ya no podía ver. En cambio, debería haber bendecido cada amanecer por la belleza que le otorgó a todos los demás, independientemente de mi discapacidad. Debería haber bendecido a Orholam por el recuerdo que me dio que me permite recordar tan perfectamente los mil matices y tonos de un amanecer de verano. Fui un ingrato.


  —Te necesitamos —dijo Teia—. Te necesito. No puedo detenerlos.


  —¿Puedes superarlos? —preguntó—. ¿Puedes escapar si estuvieras sola?


  —Nube de paryl. Funciona para subrojos, incluso para el propio paryl, si eres lo suficientemente bueno y no hay viento.


  —Gracioso. Realmente nunca me molesté con el paryl. Todos decían que era inútil, y siempre me dolía la vista cuando intentaba jugar con él. Por supuesto, no sabía que tenía ningún uso real. Ahora... Mantos coruscantes. Espadas mágicas. Es como si hubiera vivido lo suficiente como para ver que todas mis historias de la infancia cobran vida. Solo necesito un dragón ahora. —Hizo una pausa—. Pensándolo bien, no hay dragones. Creo que estamos bien sin dragones.


  —Dile a Karris que vivo. Dile... dile que me dé doce meses antes de que se case con otro bastardo afortunado. Volveré para entonces o no volveré nunca. Y tú, ve a salvar a tu papá. —dijo mientras se ponía los pantalones nuevos y la túnica suelta.


  —No puedo —dijo Teia—. Está escondido. No tengo forma de encontrarlo. Todas las celdas de la Orden se mantienen separadas...


  Fueron interrumpidos por el Capitán Artillero que se acercaba a la cintura del barco desde debajo de las cubiertas.


  —Es solo una cuestión de voluntad, Adrasteia —dijo Gavin—. Agarras el hilo que tus dedos pueden alcanzar y tiras hasta que se desenreda toda la tela.


  —No es tan simple. Ellos son-


  —Y si no puedes salvar a tu padre, entonces envenenas el pozo. Los arrancas por la raíz. Y cada vez que tu corazón se inclina por la misericordia, si amas a tu padre, recuerdas cualquier pequeño fragmento de devoción que tengas hacia ese pobre hombre, y te aseguras de que no roben y asesinen al padre de cualquier otra niña nunca más.


  Ella tembló con repentina rabia porque él cuestionaba su amor. Rabia fría, ardiente, feroz, impotente y totalmente extraviada.


  —La capa extra. ¿La quieres? —preguntó rotundamente.


  —¿Me parezco al tipo de hombre encapuchado? No. Lo que me espera no es un tipo de trabajo subterfugi".


  —¿Algo más que quieras que le diga? Quiero decir, si lo hago.


  —Fue mi padre quien me secuestró y encarceló —dijo—. Karris preguntará. Pero pensó que estaba loco cuando lo hizo. Pensó que estaba salvando las satrapías. No me queda ira para él. Ella no debería pelear con él. También la matará si cree que tiene que hacerlo.


  —¡Muy bien, muchachos! —gritó el Artillero, trepando por la mitad del castillo de popa hacia su rueda y girándose para dirigirse a los marineros— Estamos a punto de navegar hacia la leyenda, ¡o la infamia!


  —No son antónimos —dijo Gavin en voz baja.


  —Espera —dijo Teia mientras trazaba su curso a través del molino de cuerpos para llegar al muelle—. ¿Por qué está trabajando tu padre con la Orden?


  —Oh, no lo hace. No en esto de todos modos —murmuró Gavin a la cubierta mientras doblaba su ropa vieja—. Esto es todo... —Se detuvo, al parecer, cuando iba a decir un nombre—. Sobre tu anciano, no el mío. Andross necesita la Daga de la Ceguera para hacer un nuevo prisma. Esa es otra excelente razón por la que no puedo bajar de este barco. Ahora soy inútil, pero la daga no lo es. Tengo que intentar guardarlo.


  —¿Mi anciano? —preguntó Teia—. Dices eso como si supieras quién es el Anciano... o ¿quién es ella?


  —Me encantaría decírtelo, pero si lo hago, o incluso insinúo, esta piedra —golpeó la joya negra en su parche en el ojo e hizo una mueca como si le doliera más de lo que había esperado...—, pasa por mi cerebro. Un poco de magia desagradable, o un poco de farol, pero todavía no estoy lo suficientemente desesperado como para jugar esas cartas a la mesa. Además, decirte que solo ayudarías si volvieras ahora. Pensé que me ibas a matar. Tu padre por mi. Buen trato, si es un hombre medio decente. Por supuesto, si vienes con nosotros, lo más probable es que mueras con todos los demás en este recado de tontos. ¿Pero tal vez la Orden cumplirá su promesa? Quiero decir, me mintieron y planean engañarme, pero... uno puede esperar.


  —O uno puede pelear —dijo Teia. Ella no sabía si estaba discutiendo con él o si estaba de acuerdo ahora.


  Malditos Guiles, que te enroscan por dentro.


  Pero ella no se movió.


  —Me pareces alguien que no está dispuesta a huir. Sin embargo, ¿de qué camino estás huyendo ahora? —preguntó, riéndose para sí mismo. Era un estado de ánimo peligroso, como si estuviera tan cerca de hacer algo increíblemente imprudente.


  Con evidente dificultad, Gavin se puso de pie y miró hacia la Torre del Prisma que se elevaba por encima de ellos, como un hombre que nunca volvería a verla.


  —He terminado —dijo Gavin en voz alta a los marineros.


  Se refería a bañarse.


  —Seguid las líneas de amarre! —gritó el Artillero mientras se acercaba al castillo de popa—. ¡Levantad la pasarela! ¡Remeros listos! —Entonces el Artillero giró de repente y señaló bruscamente a Gavin—. ¡Guile! ¡Ya veo lo que estás haciendo! "


  La sangre de Teia se congeló.


  —Ojo negro —dijo el Artillero mientras movía su dedo—. Te dio un ojo negro. Eso es gracioso. Me tomó un momento. Olvidé cómo eres. Siempre me gustó ese blanco tuyo.


  Gavin forzó una sonrisa y levantó la barbilla en señal de reconocimiento.


  —El tiempo toma las decisiones de un cobarde por ella —dijo en voz baja.


  —"Blanco tuyo", no está bien —se quejó el Artillero—. Bocado de pescadilla. Puja blanca. Aguardando... ¡mierda!


  Esperar, esperar unos segundos más, significaba confiar en la Orden. Echando en su grupo con ellos por completo. Significaba ayudarlos. Significaba hacer el mal, esperando que un hombre malvado le hiciera algo bueno.


  ¿Qué tan estúpida creen que soy?


  Lo suficientemente estúpida como para subir a este bote.


  Verdadero. Pero no soy tan estúpida como para quedarme.


  —¡Inteligencia mordaz! —canturreó el Artillero—. ¡Ja!


  Trazando su nube de paryl a su alrededor, Teia saltó sobre la barandilla, corriendo hasta la mitad del barco, pasando por encima de la mano del Artillero y sobre un poste mientras su cabeza barbuda y tupidase balanceaba bajo ella mientras comenzaba a trepar.


  Se dejó caer en la cubierta y esquivó a los marineros, pasando junto a los dos hombres que levantaban la tabla. Con un tirón, ella saltó-


  -y no iba a lograrlo. Sus pies iban a golpear el costado del muelle justo antes del borde delantero.


  Levantó los pies, dobló las rodillas como si estuviera en una posición en cuclillas, y apenas consiguió el hueco, pero la posición no le dejó nada para absorber el impacto del aterrizaje. cayó de cabeza sobre sus talones, sin apenas tener los medios para hacer girar la capa y la nube sobre su cuerpo cuando se detuvo.


  Uno de los marineros de la Orden que levantaba la tabla se detuvo, mirando directamente hacia donde estaba ella. Levantó una mano para protegerse los ojos, y Teia vio que ella había saltado justo entre él y el sol naciente, que era brillante o lo peor que podía haber hecho. Cualquier parte de ella que hubiera estado expuesta habría arrojado una sombra sobre su rostro. Por otro lado, ahora estaba mirando directamente al sol naciente.


  El marinero al otro lado del pesado tablón miró al hombre, molesto porque se había detenido. "¿Vas a ayudarme a guardar esta maldita cosa, castor comemierda?"


  El hombre volvió a mirar alrededor del muelle, perplejo, pero luego dijo: "¿El hombre no puede apreciar un amanecer durante dos latidos del corazón?" Tú y tus disidentes juegos, ensucian un momento liminal ".


  —Será un momento subliminal si no comienzas a ayudar, porque voy a dejarte inconsciente.


  —Respira hondo a través de ese pellizcador de caca que desfigura tu boca por un momento, ¿lo harás? Es un amanecer.


  —Se acerca el ojo de Orholam. Maldita sea, como debe ser.


  —¿Qué tipo de alma de plomo, hieroproctica...


  —¿Con suela de plomo? Eres el que tiene los pies pesados, hijo rezagado de una madre dejada...


  —No hables así de nuestra madre. Si ella hubiera sido fiel a papá, no estarías aquí. Y no estaba hablando de ese tipo de alma, no es que te sea familiar...


  Teia perdió el resto cuando otro hombre se acercó a la barandilla con un palo largo para alejar la nave del muelle lo suficiente como para que los esclavos bajo la cubierta sacaran los remos.


  Observó cómo la brecha entre ella y la obediencia crecía hasta que no se podía superar.


  Ella estaba comprometida.


  La orden del Anciano había sido el tipo de ultimátum sobre el que gira todo un mundo: asesinar a Gavin y convertirse en uno de nosotros y recibir todo lo que pueda desear o esperar, o de lo contrario.


  Elijo "o de lo contrario".


  Sin ninguna razón que Teia pudiera entender, sin ninguna razón que tuviera ningún sentido, su corazón se disparó repentinamente.


  Había fallado en todos sus intentos contra la Orden hasta el momento. Pero ella no volvería a fallar.


  Enderezó la espalda y sacó sus poderes sobre ella. Hasta donde el Anciano sabía, ella se había ido por al menos un mes y medio, si no el doble.


  La Orden aún no tenía sus propias traineras, por lo que eso significaba al menos seis semanas antes de que alguien pudiera regresar con noticias de su ausencia, y por lo tanto, su desobediencia.


  Ella no podía decirle al comandante ni a sus amigos que vivía, para que alguien la traicionara o dejara que se le pasara a alguien que lo haría. Así que debía convertirse en un fantasma, moverse invisiblemente por el mundo de los hombres, dejando nada más que terror y muerte.


  Al encargar a Teia que se infiltrara en la Orden del Ojo Fragmentado, Karris había querido que ella destruyera la Orden por completo, por lo que no podrían esclavizar, chantajear y asesinar nunca más. Teia siempre había entendido que su misión era necesaria, pero ahora era personal.


  Tenía seis semanas.


  Seis semanas para encontrar a alguien en la Orden del Ojo Fragmentado, para seguir ese hilo hasta el liderazgo, y eso la llevaría a lo que necesitaba: sus papeles. Incluso si un líder pudiera memorizar una lista de todos los miembros secretos de la Orden, no se podía esperar que sus subordinados lo hicieran. Los códigos tendrían que cambiar y hacer reajustes. Además de eso, habría escrituras y títulos, listas de bienes en propiedad y los lugares donde se encontraban. Las listas de miembros irían a Karris para que ella pudiera reunir a las personas para colgarlos o para llevarlos a la Mirada Fulminante de Orholam. Pero los periódicos también le darían a Teia lugares para buscar y cultistas braxianos para entrevistar, o torturar, si fuera necesario, para decirle dónde estaba recluido su padre.


  Seis semanas para encontrar a su padre y liberarlo. Seis semanas para encontrar a los que le harían daño y para terminar con la amenaza para siempre.


  Teia nunca había fantaseado con ser aterradora, solo había querido ser un escudo, un guardián grande y obvio contra la violencia de los demás. ¿Pero contra estas personas? Sintió que algo gloriosamente fuerte, feo y hermoso se elevaba en su corazón, aliviaba la preocupación en su frente y hacía sonreír a su boca.


  La Orden la había creado. Estaban a punto de aprender qué tan bien.


  Uno de esos Guardias Negros enmascarados que había saludado al Anciano del Desierto se había movido un poco cojeando. Ese era su hilo para tirar.


  Que comience la persecución.


  Capítulo 7


  —Por un lado, no podría estar más horrorizada —dijo Tisis Guile, mirando por la ventana con un vestido rojo de verano que acentuaba con un verde vibrante que combinaba perfectamente con la luxina esmeralda de lujo de sus ojos.


  En el momento en que cruzó la puerta de roble blanco del Palacio de los Divinos hace dos días, Tisis asumió el vestuario de la joven realeza y un semblante de gracia moderada y lenta elocuencia como un par de botas viejas favoritas. Curiosamente, el disfraz había perdurado sin arrugas ni estruendos, sus cadencias y tonos e incluso su acento sin interrupciones durante los largos y completos días de afectación desde que llegaron.


  Le había llevado a Kip varios días darse cuenta de que la persona no era un pretexto. Aunque Tisis absolutamente estaba tratando de impresionar tanto a la nobleza como a los sirvientes, esta no era una cara falsa. Había crecido en los corredores del poder en Rath y Puerto Verde y en la Cromería, y solo al final tuvo su séquito limitado por Andross Guile.


  Lejos de ser una fachada, por primera vez, Kip estaba viendo a su esposa en la flor de su entorno natural.


  Gracias a Orholam, la había visto por primera vez en su punto más débil. Ella lo había intimidado muchísimo entonces, cuando había sido vulnerable, aislada e insegura.


  —Por otro lado —dijo, dejando caer el telón—, no podría estar más orgullosa".


  Por esto, gracias, abuelo Guile. Me hiciste un buen favor cuando... bueno, cuando forzaste a esta mujer deslumbrante a casarse conmigo y le hiciste creer que era su propia idea.


  Kip iba a tener que contarle eso algún día.


  Ella notó su sonrisa, pero antes de que pudiera preguntar algo, Kip dijo:


  —¿Eh? ¿Qué?


  Había estado mirando decretos, informes y presupuestos durante tanto tiempo que iba a la deriva. ¿Estaba horrorizada por algo? Orgulloso?


  —¿Qué está pasando? —preguntó el Gran Leo a Tisis, señalando hacia afuera—. ¿Algo anda mal con la cola?


  Después de que se había corrido la voz acerca de las restauraciones mágicas de Kip a Túsaíonn Domhan, todos querían ver el techo de la obra maestra funcionando como estaba previsto, así que Kip simplemente había dicho que quien quisiera podría verlo.


  Así fue como él y Tisis terminaron durmiendo en cámaras de invitados anodinas: su permiso había sido tomado como una orden, y ahora había una línea constante por la puerta, fuera del Palacio de los Divinos, bajando los escalones, y dentro del cuadrado de abajo. La gente que tenía cosas mucho mejores que hacer en esta ciudad devastada y miserable esperaban hora tras hora para ver la obra de Kip, incluso durmiendo en la fila, vigilados por atentos guardias. Él y Tisis decidieron mudarse a otra habitación en lugar de expulsar a los que habían esperado tanto al final de cada día.


  —Venid a ver —dijo Tisis, no a Kip.


  Los Poderosos se agolparon alrededor de las ventanas, mirando cuidadosamente. A excepción de Winsen, quien, con su sutileza típica, descorrió la cortina para mirar hacia el patio.


  Todos estaban aburridos. Kip no podía culparlos. Mientras todos esperaban a que su único trazador de paryl terminara sus silenciosos escaneos de la habitación, con sus ojos orbes de medianoche contra su verdadera piel negra, Kip tenía cosas que hacer. El resto de ellos no.


  Aunque Kip nunca había pensado en él como un tipo desviado, Cruxer había sido quien inició las búsquedas en la habitación. Al final resultó que, varias otras cámaras seguidas que se habían proporcionado para las reuniones de los Poderosos habían estado plagadas de agujeros de espía.


  No era la única forma en que Kip y sus Portadores de la Noche, aclamados externamente como liberadores, habían sido resistidos pasivamente, y cuidadosamente se les había hecho sentir mal acogidos. Los Divinos no eran ni la mitad de inteligentes de lo que pensaban, o se creían intocables. Kip esperaba que no fueran estúpidos, pero lo trataban como si lo fuera él, y era una rebaba bajo de su silla de montar.


  Independientemente, hasta que la mujer terminase sus escaneos de paryl, los Poderosos no podrían hablar de estrategia.


  Kip no había apreciado lo buena que era Teia en trazando el paryl hasta que Súil le había dado una base para la comparación. Era agradable, pero necesitaba descansos cada pocos minutos, e incluso cuando estaba trabajando, era lenta.


  Él consideró hacerse cargo del escaneo él mismo, pero eso la avergonzaría. También revelaría más del alcance total de sus habilidades a cualquier espía que pudiera estar mirando.


  Los Poderosos extrañaron a Teia por una docena de razones, pero su velocidad era una que habían mencionado repetidamente. Kip había estado de acuerdo con ellos pero no ofreció más, diciéndoles solo que Karris necesitaba a Teia. La capacidad de Paryl de ver a través de la ropa para armas ocultas era tan útil para un Guardia Negro que Kip no había necesitado mentirles sobre el trabajo real de Teia en la caza de la Orden, que se sentía como un secreto que no era suyo para revelarlo. y peligroso de compartir.


  Pero los Poderosos habían sacado más a relucir la ausencia de Teia cuando se dieron cuenta de lo importante que era confiar absolutamente en su trazador. En tiempos difíciles, ¿cómo confías en un extraño que puede matarte sin dejar ninguna evidencia, cuyos poderes no pueden ser detectados o contrarrestados excepto por alguien que los comparta?


  No es de extrañar que los trazadores de paryl hayan sido perseguidos con tanta frecuencia a lo largo de la historia, sus artes ya no se enseñaban, sino que eran enterradas y en su mayor parte felizmente olvidadas.


  Pero el mayor problema de tener a Súil cerca era que le hacía extrañar a Teia. Y todo eso no valía la pena pensarlo.


  Kip había tenido suerte anoche. ¿Los Poderosos deteniendo a dos sombras? ¿Cómo sucedió eso realmente? Los poderosos eran buenos, pero. . . las sombras debían haber sido inexpertas o débiles, poco preparadas, indisciplinadas. ¿El Anciano del desierto realmente gastaría dos sombras para enviar un mensaje? Kip había dicho eso, pero había sido bravuconería.


  No puedes admitir que todas tus mejores personas juntas apenas detuvieron a dos enemigos, y solo porque habían sido increíblemente afortunados. Entonces, ¿fue suerte o el Anciando le dijo a Kip que podía matarlo tan fácilmente?... cual era la alternativa ¿Intervención divina?


  Kip solo deseaba poder creer eso.


  Si fuera un mensaje, ¿cuál era el mensaje?


  Toda esta ciudad estaba empezando a enfurecerlo. No solo el intento de espionaje. La resistencia pasiva. La burocracia. «Esa no es la forma en que lo hacemos...» «La antigua tradición dictaba...» «La gente estará mortalmente ofendida, pero si mi señor lo quiere...» «Los sacerdotes están siendo convocados para que un gran consejo vote para permitir eso, mi señor, pero muchos de ellos son viejos, han tardado más de lo esperado. Sin duda se reunirán hoy. Pero me temo que si te adelantas a su autoridad...»


  Pero había cosas que solo él podía hacer, y que solo podía hacer si se quedaba. Cosas que solo a Kip le importaban lo suficiente. Cosas que solo él podía salirse con la suya. Eso ni siquiera contaba las cosas que debía hacer que podía hacer mejor que nadie. Peor aún, no sabía en quién podía confiar lo suficiente como para dejarlo a cargo.


  Cuanto más tiempo permanecía, más luchadores acudían a sus estandartes y mejor era la inteligencia que recibía. Más tiempo también significaba más recursos que podía reunir para su ejército.


  Pero cuanto más tiempo permanecía, más tiempo le daba al Rey Blanco para aprender lo que Kip había logrado y moverse para contrarrestar lo que haría a continuación.


  Iba a atacar a Andross Guile con esos viejos bastardos.


  Miró los papeles apilados en su escritorio. Un año de compromisos y decisiones.


  Dos días más. Puedo darle dos días. ¿Qué puedo lograr en dos días más? ¿Suficiente?


  —Rompelotodo —dijo Cruxer junto a Tisis en la ventana—, hay una multitud.


  —¿Entonces? Había una multitud ayer. —Kip comenzó a clasificar las pilas en lo que posiblemente podría hacer en dos días.


  —Salí otra vez esta mañana —dijo Cruxer—. Reconocí algunos de ellos. Misma gente. No se irán después de ver el techo.


  —Quieren esperar en la cola para volver a verla, eso son sus asuntos —dijo Kip.


  —No están en la cola —dijo Cruxer, preocupado—. Ayer vinieron curiosos. Se fueron exultantes. Hoy están... expectantes?


  —Creo que esperan convertirte en rey —dijo Tisis en voz baja.


  —Eh-eh —dijo Kip, sin levantar la vista—. Hay mucho que hacer hoy, lo siento —dijo.


  Se reuniría con el comerciante en los próximos dos días. Seguro. Su pregunta era, ¿cuánta pelea dió por esta escasez? Por supuesto, las discrepancias nunca fueron "excedentes", pero no podía estar seguro de quién había aligerado los envíos. ¿Hombres de su lado, o del comerciante, o del propio comerciante, estafando a Kip? Los contratos con comerciantes "neutrales" eran los peores, especialmente este imbécil Marco Vellera.


  Kip estaba bastante seguro de que Marco Vellera era en realidad Benetto-Bastien Bonbiolo, uno de los cuatro reyes piratas ilitios. O tres reyes y una reina en este momento, técnicamente, había un rumor de que un rey había estado en el Gargantua cuando Gavin y Kip lo hundieron. Sin embargo, todavía los llamaban reyes; aparentemente "los monarcas piratas ilytianos" no tenían el mismo tono. El problema de Kip era que Vellera indudablemente no vendía suministros solo a él sino también a Koios, y también al Sátrapa Briun Salceda.


  Odiaba eso, pero no había recurso para ello. Si comenzabas a apoderarte de las caravanas de los comerciantes, llevabas a la bancarrota a los comerciantes. Quiebra a más de uno, y los razonables dejan de venir, dejándote para lidiar con los codiciosos que te van a robar, o los desesperados que podrían robarte por completo; terminas pagando con un tipo de moneda u otra.


  Hasta ahora, Kip pensó que su propia actuación como líder era decididamente deficiente. No podía ganar todos los juegos como Andross Guile, y no podía romper todos los juegos como Gavin Guile, por lo que se vio obligado a hacer todo lo posible para recuperar una pérdida de un juego (la guerra financiera) en una victoria en otro (la guerra de disparos).


  La grasa rebota, muchachos.


  Kip fue el primero en la ruta comercial de Marco Vellera, por lo que estaba comprando subrepticiamente los suministros que supuso que el Rey Blanco necesitaba más.


  Encontrar la moneda para hacer todas estas cosas era de lo que se trataba la mitad de las pilas de papeles en las mesas. Implicaba mucho desviar la verdad a un montón de banqueros muy preocupados.


  —Rompelotodo, habla en serio —dijo Cruxer.


  Kip ni siquiera levantó la vista.


  —Eh eh. Le sucede a todos los que se dedican al negocio de restauración de arte. Peligro del comercio, que le ofrezcan una corona.


  —¿Arte? —preguntó Ferkudi.


  —¿Arreglando el techo? —preguntó Ben-hadad.


  —¡Oh, claro! Correcto. —Ferkudi levantó la vista—. ¿Qué tiene de malo el techo?


  —La multitud no es tan grande. Oh, nos han visto —dijo Winsen, ahora al lado de Cruxer—. ¿Crux? ¿Cómo se saluda a un Magistrado Supremo? ¿Así? —agitó una ola de despreocupación y Kip pudo escuchar a la multitud enloquecer de emoción—.


  ¿"No es tan grande"? —dijo Kip, de repente enraizado en el escritorio, con papeles olvidados.


  —Ni tan pequeño —dijo Tisis.


  —¿Cuán pequeño es "ni tan pequeño"? —preguntó Kip.


  —No sé —dijo Winsen—. ¿Tal vez veinte mil?


  —¡¿Qué?! —Kip se puso de pie.


  —Está bromeando —dijo Tisis—. ¿Quizás mil?


  —Novecientos cincuenta y siete —dijo Ferkudi.


  Todos se detuvieron. Lo miraron.


  —No las habrás contado todas... —dijo Winsen.


  —¿Eh? Por supuesto que no —dijo Ferkudi, como si Win estuviera loco—. Estaba adivinando. ¿Por qué todos los demás siempre adivinan los números redondos? No son más probables. —De repente parecía preocupado—. No son más probables, ¿verdad?


  Pero Kip lo recordó de repente. Les preocupaba que los espías escucharan. Tisis solo estaba faroleando, tratando de darles a los Divinos algo de qué preocuparse, para suavizarlos para lo que Kip planeaba a continuación. Ella no hablaba en serio.


  —Rompelotodo —dijo Cruxer mientras Kip se acercaba a la ventana, curioso. Debe haber una pequeña multitud al menos, para que la obra de Tisis tenga éxito.


  —¡Kip! —dijo Cruxer a la vez que le ponía una mano sobre su pecho y lo detenía—. No te pongas a la vista a menos que planees convertirte en rey. Con todo lo que eso conlleva. Para todos nosotros.


  —Hablas en serio —dijo Kip. ¿Desde cuándo Cruxer lo llamaba Kip?


  —Nunca más —La mirada de Cruxer era inescrutable, y de repente Kip no estaba seguro de lo que haría su amigo si intentaba dar ese último paso.


  Siempre justo, ¿Cruxer vería a Kip tomar una corona como traición?


  Pero como si acabara de preguntarse lo mismo, Cruxer dejó caer su mano como si Kip estuviera ardiendo al rojo vivo.


  —¿Dónde me puedo poner para que no me vean? —preguntó Kip.


  —Deja que te vean —dijo Winsen—. "La Guardia del Rey" suena bien. Mucho mejor que "Winsen, la poderosa mano derecha de Kip Guile", ya sabes, la suave y elegante.


  —¿"Mano Derecha"? —preguntó Cruxer, con las cejas subiendo mientras Winsen se encogía de hombros, indefenso...


  —No puedo evitar que la gente hable, Comandante.


  —¿“Suave"? —preguntó Ferkudi.


  —¿"Elegante"? —dijo Ben-hadad—. Escapando de la lucha, tal vez.


  —Lo menos que puedo hacer, es avanzar a saltos —se burló Winsen—. Es curioso, no recuerdo al tullido quejándose de mi velocidad cuando salvé su culo tonto anoche. Y yo soy suave, Ferkudi. Ciertamente comparado con el idiota del pueblo de los Poderosos.


  —Oh, estoy seguro de que sí —dijo Ferkudi. Quiero decir, si tú lo dices. Fue una pregunta real. No sé qué significa "suave". —Se interrumpió de repente—. ¡Espera un momento! ¿Quién es el idiota del pueblo de los Poderosos?


  —¿Esa también era una pregunta real? —murmuró Ben-hadad.


  Kip miró más allá del borde de una cortina, y luego entendió lo que Cruxer había querido decir. Cientos de personas se reunieron, gritando y agitando pequeñas banderas verdes y pancartas que no podía leer desde aquí.


  —Puede que no parezcan muy... —dijo Tisis.


  —¿Las pancartas o la gente? —preguntó Ben-hadad.


  Tisis siguió tranquilamente sin responder.


  —Pero anima a estos, y se emocionarán. Corren la voz de que convertirse en rey es lo que realmente quieres, pero tal vez simplemente no puedas decirlo. Mañana la multitud será más grande. Si nadie los detiene, ese día o el siguiente, algunos nobles descontentos se unirán, con la esperanza de que su temprana lealtad les haga ganarse tu favor. Al día siguiente, otros se unirán rápidamente, nadie querrá ser el último.


  —No pueden hablar en serio —dijo Kip. ¿Rey?


  —Ellos lo creen —dijo Ferkudi, como si fuera simple.


  —Sé que se supone que no debemos decir las palabras mágicas... —dijo Winsen.


  —¿Pero las vas a decir de todos modos? —dijo Cruxer.


  —¿Cómo te sorprende esto? Ser un rey? Ha habido cientos de reyes... —dijo Winsen.


  —No desde que se fundaron las Siete Satrapías —dijo Kip.


  —Ser un rey es como el segundo peldaño en la escalera hacia el cielo, y te estás acercando bastante a la cima.


  —No lo digas. —dijo Ben-hadad.


  —Eres el Portador de Luz, el Luíseach aquí o lo que sea —dijo Winsen.


  —Lo dijo —dijo Ben-hadad.


  —Tenía que decirlo —dijo el Gran Leo.


  —Win, ¡¿el resto de vosotros también?! ¿Habláis en serio de eso?! —Dijo Kip—. Preparar eso, incluso hablar de ello con el personal de la cocina o con cualquiera, es totalmente destructivo para todo lo que estamos tratando de hacer aquí. Si fomentas ese tipo de charla, podríamos hacer cientos de cosas increíbles, pero si no hacemos una cosa a partir de una estúpida profecía, tal vez incluso una que no conozcamos... o incluso si algún idiota la escribió mal o la tradujo mal hace trescientos años o lo que sea... entonces, de repente, todos de nuestro lado se desanimarán, porque me veré como un fraude. ¡En lugar de ser un líder que está ayudando a salvar una satrapía, me veré como un megalómano delirante que es Lucidonius volviendo de nuevo! ¡¿Realmente no véis que eso es un problema?!


  —Bien, ya lo hemos oído antes —dijo Winsen—. Es demasiado tarde. ¿Nos pides que finjamos porque no te gusta la presión? Mala suerte. Las personas que ya se están uniendo a nosotros porque creen en ti. Claro, negarlo públicamente, juégalo como quieras, pero las cartas están sobre la mesa, tú...


  —Basta! —dijo Tisis—. Win, eres un imbécil. ¿No recuerdas por qué estamos aquí?


  —¿Invadimos? —preguntó Winsen—. Liberamos, quiero decir.


  —Aquí, aquí —dijo.


  Kip lo vio caer en la cuenta al ligero arquero: Oh, claro, los espías podrían estar escuchando cada palabra. Mierda.


  —Kip —dijo Tisis—, ignóralo.


  Por supuesto, todos trataban de pensar si Winsen, o Kip, habían dicho algo que sería desastroso si se hubiera escuchado.


  —La verdadera razón por la que la gente aquí podría soñar contigo como su rey es simple. —continuó Tisis—. En su hora de necesidad, el Sátrapa Salceda no hizo nada por ellos. La Cromería prácticamente no hizo nada. ¿Tú? Salvaste a estas personas de los Túnicas Rojas. Y luego los salvaste de sus propios nobles, literalmente les salvaste la vida cuando los alimentaste. Y luego les diste razones para estar orgullosos de su ciudad y su historia cuando arreglaste Túsaíonn Domhan. Les diste un nuevo corazón. Les insuflaste nueva vida; ¿Cómo pueden olvidar ese gran trono vacío en la sala de audiencias? ¿Por qué no querrían que fueras rey?


  —Pfft. Están desesperados —dijo Kip—. Pero no están desesperados por que yo sea el rey. Yo, ¿obviamente un extranjero? Quiero decir, ¿a quién le importa lo que digan los títulos de mi abuelo? Mírame. Venga. Simplemente están desesperados para ser salvados. Solo soy un recipiente para verter sus esperanzas.


  —Podría empeorar —dijo Ben-hadad.


  —¡Eso es un apoyo entusiasta! ¡Ya tengo una nalga en el trono! —dijo Kip.


  —La habitación está despejada —anunció Cruxer de repente—. Un minuto mientras nuestra gente coloca los sellos de luxina en su lugar, entonces podremos hablar libremente.


  Por fin —dijo Ben-hadad—. Estoy muy contento de que Winsen ya no tenga que contener lo que realmente siente.


  —No somos tan buenos en esto ser maliciosos, ¿verdad? —preguntó el Gran Leo.


  No lo había querido decir como una forma de atacar a Kip, pero Kip no pudo evitar pensar que era lo que más se reflejaba en él. Debería haber descubierto si había espías y de quién. Debería haber descubierto exactamente qué es lo que le puede canalizar a esa persona para que haga lo que quiere.


  Andross Guile lo habría hecho.


  —Súil, gracias. —dijo Cruxer— Excelente trabajo. Te estás volviendo más rápida, ¿verdad? "


  Ella resplandeció a través de un brillo de sudor.


  Cruxer era bueno en eso, cuidando a la gente. Fue una de las razones por las que Kip lo amaba.


  Todos se separaron para conseguir sus mochilas y papeles. Todos en la sala tenían responsabilidades e informes que entregar.


  Mientras Tisis se ponía rápidamente ropa sencilla, luego se escabulló, Kip miró sus propios documentos para la sesión de estrategia, pero no tuvo corazón para repasarlos de nuevo.


  —¿Me llamaste "Kip"? —le preguntó a Cruxer en voz baja.


  —Mmm.


  —Eso no fue un accidente o un pretexto para los espías, ¿verdad?


  Cruxer miró por un momento como si quisiera negarlo, pero una mentira no escaparía de la jaula de sus dientes.


  —Nuestro Rompelotodo era un Guardia Negro exprimido. Claro, él rompería algunas reglas, rompería expectativas, el brazo de un matón, una silla —sonrió ante ese recuerdo—, pero no creo que ese chico rompa el imperio. Supongo que se me escapó. Supongo que me he estado preguntando si tal vez eres más su Lord Guile que nuestro Rompelotodo. Tal vez fue un mal presagio, ese nombre.


  —Tú me lo diste —dijo Kip.


  —No lo había olvidado —dijo Cruxer—. Muchas cosas de ese año de las que me lamento.


  —¡Ah, vamos! "Rey Rompelotodo" —dijo Winsen—. No se habían dado cuenta de que aún estaba cerca—. ¿Cómo puedes no querer eso? Decir... ¿Bennie?


  —¿"Bennie"? —preguntó Ben-hadad.


  —Sí —respondió Winsen— ¿Crees que un hombre destinado a matar reyes se le podría llamar Rompe-Reyes, Bennie?


  Ben-hadad lo miró rotundamente. Probó el peso del bastón que todavía usaba la mitad del tiempo.


  —Ya sabes... Rompelotodo sería Rey Rompelotodo, el... ¿Rompe-Reyes? —preguntó Winsen—. Porque el Rey Blanco es, ya sabes, un rey...


  —¿Ahora vienes con esto? —preguntó Ben-hadad—. Ferkudi preguntó lo mismo hace un año.


  —Parece que tu pregunta anterior es un poco más complicada de lo que pensabas. —retumbó el Gran Leo al acercarse a Ben-hadad.


  —¿Pregunta? —preguntó Winsen—. ¿Qué pregunta?


  —"¿Quién es el idiota de la aldea de los Poderosos?" —Ben-hadad y el Gran Leo dijeron al mismo tiempo. Alzaron las cejas al unísono en Winsen.


  El Gran Leo extendió una enorme manaza para saludar con el puño. Ben-hadad lo reconoció sin tener que mirar.


  Winsen respondió con un saludo con el dedo para cada uno de ellos.


  —Basta de tonterías —dijo Cruxer, la frase, e incluso la entonación prestada del viejo Comandante Puño de Hierro—. Todos a la mesa.


  De alguna manera, Tisis había configurado y activado el mapa de guerra con todas las actualizaciones más actuales. Besó brevemente la mejilla de Kip (estaban tratando de ser menos irritantes con sus afectos alrededor de los Poderosos) y se fue. Momentos después, los trazadores de Kip sellaron las puertas.


  Todos comenzaron a examinar el mapa grande. Kip había estado haciendo un pequeño truco que Súil le había enseñado, usando una pequeña cantidad de paryl, que era muy sensible a otros colores, para formar una pequeña porción del mapa tridimensional, y luego rellenando rápidamente los colores con otras luxinas para hacer una copia frágil de Puerto Verde y sus alrededores. Lo giró y lo inclinó para tener una idea de cómo los cambios en la elevación podrían afectar las líneas de visión y el flujo de caballos y hombres en una batalla.


  Pero en realidad solo se estaba demorando.


  —A usted, milord. ¿Qué tan mala es nuestra situación? —dijo Cruxer volviéndose hacia Kip.


  Kip apretó sus dedos extendidos, y la ciudad de luxina en sus manos se rompió y cayó en polvo multicolor.


  —Preguntarlo de esa manera realmente implica que las cosas son malas. Y no lo son.


  —Oh, gracias Orholam —dijo Ben-hadad—, porque con lo que escuchamos anoche, y luego, cuando Tisis llegó por primera vez esta mañana, su expresión ...


  —Son espantosos —dijo Kip. Horribles, sombríos, nefastos...


  —Pero seguramente no- —dijo Ferkudi.


  —¿Sin esperanza? —preguntó Kip.


  Todos callaron.


  Entonces Ben-hadad preguntó.


  —¿Fue una pregunta o una respuesta?


  —Sí —dijo Kip—. Puerto Verde está bajo asedio, y están liderados por incompetentes y tontos. Si cae la capital, cae la satrapía. Somos los únicos que posiblemente podemos salvarlos. Pero el Consejo de los Divinos no está dispuesto a darnos el apoyo que prometieron que harían si salvamos esta ciudad. Peor aún, puede que ni siquiera lo tengan. Tampoco nos darán acceso a la formación del Gran Espejo del palacio, que probablemente ni siquiera nos ayudaría mucho incluso si ganase otra pelea sin sentido por ella. Nuestro general más popular y capaz, Conn Arthur, se ha roto y abandonado. Sibéal Siofra también ha desaparecido. Tal vez fue tras él, pero no solo es su mejor amiga, sino que también tenía una gran esperanza de conseguir que los pigmeos se unieran a nosotros en la guerra. A ver, ¿qué sigue? ¿El Grande? Claro! Al intentar ganar la iniciativa, he cometido un error horrible. Inmediatamente después de la batalla, cuando envié a casi todos los proyectores de voluntad de los Portadores de la Noche y sus compañeros animales por delante de nosotros para atacar las líneas de suministros del Rey Blanco para interrumpir su asedio. Tisis acaba de descubrir que el Rey Blanco nos hizo lo mismo primero, semanas o meses atrás. Él ha bloqueado el Gran Río detrás de nosotros. No sabemos donde. No podemos obtener información ni refuerzos del resto de las Siete Satrapías. Y ahora, después de haber enviado a nuestras fuerzas más poderosas, parece que uno de los reyes bandidos, un tipo encantador llamado Daragh el Cobarde, ha ganado riqueza repentina y una gran cantidad de reclutas y puede asediarnos aquí en cuestión de días. Sospecho que ha sido comprado por el Rey Blanco. Así que decidme: ¿es "sin esperanza" una pregunta o la respuesta?"


  Algo de esto fue noticia incluso desde anoche, y todos se tomaron un momento para asimilarlo.


  "¿Qué harías aquí, padre?"


  Kip se puso de pie repentinamente, porque el primer paso al menos era obvio.


  Tal vez era hora de ver si era el hijo de Gavin Guile después de todo. Miró a Cruxer y la garganta de su comandante se sacudió al ver lo que Kip pretendía.


  Kip le dirigió una sonrisa.


  Y tal vez fue la sonrisa lo que lo hizo, la insinuación de confianza, porque en lugar de plantear una objeción, Cruxer asintió. Estaba con Kip, categóricamente.


  Kip se dirigió hacia las ventanas, con la cabeza en alto, echó hacia atrás las cortinas y saludó a la maldita multitud, sonriendo ampliamente.


  Ellos vitorearon. Por supuesto que lo hicieron.


  Capítulo 8


  Teia pensó que había dos tipos de mujeres más conscientes de cuántas personas en una fiesta las estaban mirando: una guapa que opta por ropa mucho más atrevida que de costumbre, y una horrible que se viste de la misma manera y solo se da cuenta de su error cuando su carruaje se aleja, dejándola tirada. Nunca había sido realmente la primera, pero en este momento se sentía muy parecida a la segunda.


  Por favor, no mires en mi dirección. Por favor, no mires en mi dirección.


  Se movió por la Cromería con el corazón en la garganta. Si los ojos equivocados la vieran, no se enfrentaría al desprecio. Enfrentaría la muerte y también enviaría a su padre a ella.


  Hace un par de horas, se había sentido como una especie de ángel nocturno vengador: ¡seré un fantasma, persiguiendo sus sueños!


  Eso los convertiría en pesadillas, supuso.


  ¡Perseguiré sus pesadillas!... ¿Pero persigues pesadillas? ¿Por qué no una bonita casa vacía? Quizás en el campo. Con queso, tal vez. Y vino.


  No soy buena en este negocio de asustar.


  Mientras ascendía invisible a la Torre del Prisma, se sintió menos como un fantasma y más como un ratón en los establos. Nadie se dio cuenta de ella, pero si lo hicieran, era mucho más probable que fuera desastroso para ella que para ellos. Y eso fue solo en las escaleras de los esclavos.


  Después de todo, un asesino invisible que irrumpía en las habitaciones de la Blanca era exactamente el tipo de cosas que la Guardia Negra había sido formada para detener. Lo había hecho antes, pero también se había apresurado a cruzar una calle concurrida sin mirar y vivir, lo que no hacía que fuera una buena idea hacerlo repetidamente.


  En las primeras horas después de dejar con vida a Gavin Guile, Teia había recuperado algunas de sus cosas del barracón, esquivando de nuevo invisiblemente a sus compatriotas y amigos. Debido a que cualquiera de ellos podría estar trabajando para la Orden del Ojo Fragmentado, tenía que parecer que simplemente había desaparecido. El Anciano del Desierto lo comprobaría, después de todo.


  Quienquiera que fuera él o ella, ciertamente no habían sobrevivido tanto tiempo, como una solitaria en las entrañas de la propia Cromería, sin ser fanáticamente cuidadosos.


  Había tenido que tomar unas horas para trazar y descansar.


  La verdad era que, incluso después de haber entrenado durante el último año con la capa maestra, el tiempo más largo que Teia podía permanecer cómodamente invisible era de solo un par de horas.


  Ahora, con la noche llena de Jaspes y el cambio de turno a punto de comenzar, era hora de colarse en la habitación de Karris y decirle que su esposo, Gavin, estaba vivo. Además, había estado aquí en la propia Cromería, hace apenas unas horas.


  Y Teia no lo había salvado. Ah, y ella no había informado antes, cuando podría haber una buena oportunidad de rescate.


  No era un informe que Teia disfrutara dando.


  Llegó a la habitación siguiendo los pasos del Capitán de la Guardia Blunt y Kerea, ninguno de los cuales era un subrojo, gracias a Orholam. Revisaron el balcón de la habitación, el armario de los esclavos y las ventanas, aunque, como Teia vio de inmediato, Karris no estaba dormida ni sola.


  La joven Blanca estaba en su cama, acostada boca arriba, descansando. La entrenadora de la Guardia Negra, Samite, estaba a los pies de su cama, tranquila. Su rostro era de piedra, y no se movió, incluso cuando el Capitán de la Guardia Blunt dudó en la puerta, su revisión programada de la habitación se completó. Hizo un gesto a su compañera más joven para que se fuera.


  Después de que ella saliera, sin decir palabra, él saludó a Samite y se fue.


  Samite no le devolvió el saludo; apenas bajó la barbilla.


  Ella no solía ser grosera. Si algo, curiosamente, es que perder su mano la había vuelto menos dura que antes.


  Teia se había aprovechado del ruido de los Guardias Negros al moverse por la habitación para colocarse en un rincón oscuro detrás de la espalda de Samite: la mujer estaba frente a la ventana y la puerta, donde era probable que las amenazas aparecieran. También empañarían su visión nocturna.


  Con bastante rapidez, Teia se dio cuenta de que Samite tenía la intención de hacer guardia toda la noche. No era bueno.


  ¿Por qué? ¿Qué demonios estaba pasando?


  Pasaron largos minutos y ninguna de ellas se movió. Teia iba a tener que pensar en algo para deshacerse de Samite, o iba a estar aquí toda la noche.


  Y es más difícil permanecer totalmente en silencio durante toda una noche de lo que uno podría imaginar. Teia relajó su agarre sobre el paryl. No tenía la fuerza para permanecer completamente invisible toda la noche, pero con la oscuridad y Samite mirando hacia otro lado, no debería tener que hacerlo.


  —Puedes irte —dijo Karris desde la cama. Por último.


  Por favor, obedece, entrenadora Samite. ¿Por favor?


  Pero Samite simplemente cuadró los hombros. Aunque no era alta, estaba hecha como un caballo de tiro.


  —¿Tan duro está siendo? —dijo Samite tras un largo minuto—. No es bueno. Esta clase de dureza es frágil. Deberías llorar por él.


  ¿Por él? ¿Eh? ¿Por Gavin? Tenía que ser eso. Pero, ¿por qué estaba pasando esto ahora? Hasta donde Karris sabía, Gavin había estado ausente durante casi un año.


  —No estás llorando —dijo Karris. No había nada de lágrimas en su voz, tampoco.


  Ah, ¿no era Gavin, entonces? ¿Por quién llorarían ambas?


  —Estoy de servicio —dijo Samite—. Esta es tu pausa del deber. Estas horas son cuando necesitas reagruparte para que puedas ponerte la cara mañana.


  Karris se burló.


  —El más tonto aprende que si no te quitas los negros y los lavas, vas a apestar, y los vas a desgastar en poco tiempo. Eso también se aplica a tu ropa, Oh Blanca de Hierro.


  Teia nunca había escuchado a alguien hablar tan despectivamente a Karris, ni siquiera cuando acababa de ser Karris Roble Blanco.


  —¿Tengo que ordenarte que te vayas? —preguntó Karris con frialdad.


  —No es el tipo de orden que debo obedecer —dijo Samite. Le dio la espalda y cruzó los brazos.


  —Qué, ¿crees que soy un peligro para mí misma? No voy a suicidarme. —La condescendencia era espesa en la voz de Karris. Teia nunca la había escuchado hablar así a nadie.


  Entonces recordó que estas dos habían estado en la misma cohorte. Se conocían desde hacía casi veinte años y habían pasado por todo juntas.


  Puedes ser una perra con una amiga del corazón, cuando realmente tienes que hacerlo.


  Pero Samite simplemente aplicó el veto del sirviente; fingió no escucharla: lo que acabo de escuchar es una orden de tontos; mi amante no es tonta; Ergo, mi amante obviamente no la dio.


  Karris se hundió en sus mantas. Hablando hacia el techo, ella preguntó.


  —¿Lo has hecho alguna vez?


  —No es una cosa tan horrible —dijo Samite—. Morir por algo en lo que crees. Por alguien en quien crees. Y lo hizo. Más que nada.


  —¿Lo has hecho alguna vez? ¿Personalmente?


  —Sabes que no lo he hecho —dijo Samite unos momentos después, todavía de espaldas.


  ¿Qué demonios? Estaban hablando de una liberación. Alguien debe haber roto el halo recientemente. ¿Uno de los Guardias Negros?


  El pecho de Teia se le apretó. No.


  Un pergamino con los nombres de todos los Guardias Negros que Teia conocía comenzó a desplegarse ante sus ojos. ¿Quién estaba cerca de romper su halo? Sintió una punzada de culpa al darse cuenta de que perder a algunos de sus camaradas no la molestaría en absoluto.


  —¿Quieres saber un secreto? —preguntó Karris. Su voz era amarga como el kopi negro que amaba. Ella se sentó—. ¿Un secreto que apenas me atrevo a susurrar incluso aquí? Aquí, en mis propias habitaciones, para ti, mi viejo amig... —se fue apagando la voz.


  —¿Qué? —preguntó Samite. Teia trazó el paryl que había estado sosteniendo libremente y desapareció antes de que Samite se diera la vuelta.


  La cara de la guerrera de una sola mano perdonaba a esta mujer que había sido una perra hacía unos momentos.


  Pero Karris no dio la respuesta. En cambio, parecía repentinamente enferma.


  —Oh, Dios mío —dijo Karris—. Por eso los prismas se vuelven locos. Es por eso que Gavin siempre fue tan miserable en Liberaciones.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Samite, tensa.


  —Sabía que era difícil, Sami. Pensé que lo sabía. Pero... no fue difícil.


  La cara de Samite estaba escrita con la misma confusión que sintió Teia. ¿Matar a los suyos no fue difícil? Karris había matado antes; seguramente ella sabía que el acto físico no era tan difícil la mayor parte del tiempo, por lo que quería decir algo más.


  —Oh Dios —blasfemó la Blanca, aunque tal vez un tono tan desesperado hizo que pronunciar el título sagrado fuera una oración en lugar de una maldición—. Oh Dios —Su piel pálida se puso blanca como la muerte. Sus dedos tomaron fajos de las mantas y tragó saliva convulsivamente para no vomitar.


  —Qué... —preguntó Samite.


  —No es difícil, Sami —dijo Karris—. Maté a ese chico, y el velo se levantó. Esto. Lo que estamos haciendo. No es dificil. Koios tiene razón. Lo que estamos haciendo está mal. Y si está mal cuando Gav Greyling me ofreció su vida voluntariamente, ¿cuánto peor es cuando arrastramos a las mujeres al cuchillo del Prisma mientras gritan y lloran y nos ruegan que pensemos en sus hijos?


  Teia sintió como si un caballo la hubiera pateado. ¿Ver a la Blanca perder la fe?


  Oh, eso era bastante malo.


  ¿Y admitir que los Túnicas Rojas tenían razón?


  Eso también era malo.


  Pero esa no era la parte que la mente de Teia no podía sostener, como manos ahuecadas e implorantes cuando alguien les vacía una jarra llena de sangre. No podía retener el nombre.


  Gav Greyling. El joven, pícaro, lindo idiota. El patán. Acababa de detener su odioso coqueteo falso con ella.


  Ese imbécil. Ahora se estaba convirtiendo en el amigo que ella necesitaba tanto, tanto.


  Estaba...


  ¿Karris lo había liberado?


  Obviamente había roto el halo. Probablemente en una de las expediciones para encontrar a Gavin. Y lo trajeron de vuelta, sabiendo lo que tenía que hacer.


  Karris había acuchillado su corazón. Personalmente.


  Pero después de todo, Karris había hecho matar a Teia. . . todos los asesinatos de esclavos inocentes y el secuestro y asesinato de Marissia, toda la mierda que le había ordenado a Teia que hiciera y de la que era parte, ella, la Blanca, estaba perdiendo la fe simplemente porque había tenido que sostener el cuchillo. ¿Una vez?


  ¡¿Ahora ella se estremece ?! ¿Cómo se atreve?


  Claro, solo eres humana. Se te permite tener tus dudas.


  Pero no puedes dudar de ello. Eres la Blanca. Cualquier duda que tengas debería haber sido resuelta hace años.


  Si dudas, ¿por qué debería alguien creer?


  Entre los Guardias Negros, la muerte de Gav fue una muerte honorable. Una muerte de combate. Se contaba como sucumbir a las heridas de la batalla. La muerte de un héroe. Estaba dando todo y más. Era estar dispuesto a dar no solo tu vida sino aún más, tu cordura. La mayoría de los Guardias Negros, si sentían que rompían el halo, intentaban morir en el campo de batalla. Así es más fácil para todos. Más seguro.


  Pero si no lo hacías, lo que pedías a cambio de tu sacrificio era que tus amigos acabaran contigo antes de que te deshonraras al lastimar a tus seres queridos. Si era posible, si vivías tanto tiempo, se le otorgaba el honor de ser liberado por sus más altos comandantes, aquellos en quienes confiaba con su cuerpo y su alma, el jefe de la Guardia Negra, o un Alto Luxiat, o el Prisma mismo. Nada menos que el ritual del amanecer del Día del Sol en sí mismo era demasiado importante para ser interrumpido para la Liberación de un Guardia Negro.


  Las personas que te ponían en el lugar donde necesitabas morir para servirles, sostendrían el cuchillo.


  Y todo lo que pedías por todo tu sufrimiento y sacrificio era una mano firme en el cuchillo y una mirada fija a los ojos. Les pedías que afirmaran el significado, no solo de tu muerte, sino de toda tu vida, del juramento de servicio que les habías prestado y que estabas defendiendo incluso después de romper el halo, cuando todo en ti gritaba para romper la promesa. Les pedías que tuvieran la decencia básica para honrar tu sacrificio.


  ¿Cómo podrías convertirte en Blanca y mirar a los ojos de un buen hombre que se estaba muriendo por ti, y parpadear?


  La Blanca de Hierro, la llamaban.


  Era un sabor amargo en la boca de Teia. Un simulacro.


  Teia sintió la oscuridad a su alrededor como dedos muertos y fríos tocando su mejilla; un aliento frío y sinuoso soplaba sobre su capucha, jadeando. Pero mientras trazaba el paryl ahora, no podía decir más que la oscuridad era simplemente una capa a su alrededor de lo que se podría decir que el aire estaba simplemente a su alrededor una vez que lo inhalaba.


  Se abrió a la oscuridad y se la llevó. Le dio poder, pero también la cambió a ella.


  La oscuridad rasgó el borde de su túnica, y ese dobladillo aleteador se convirtió en un cuervo revoloteante que se posó en su pálido corazón.


  La sonrisa encantadora y tonta de Gav Greyling ya no existía. Y nunca más lo sería.


  Teia le daría a Karris su informe. Hoy no. Pero eventualmente. Teia haría su deber. Ella siempre lo hacía. Los monstruos con los que luchaba todavía eran monstruos. Sus amigos siguen siendo sus amigos. Sus comandantes todavía, desafortunadamente, sus comandantes. Las dudas son para los viejos guerreros, no para los jóvenes.


  ¿Pero a nivel personal? Jódete, Karris.


  Estás haciendo que todo lo que me hiciste pasar, todo lo que me hiciste hacer, sea en vano. Ahora me has dado un amigo muerto. ¿Por qué te daría un esposo vivo?


  Te llevaste mi Gavin. ¿Por qué debería darte el tuyo?


  Teia esperó hasta la mañana. Mientras la Blanca de Hierro dormía en su suave cama, la mente de Adrasteia nunca flaqueaba, su determinación nunca vacilaba, su enfoque nunca flaqueaba, su voluntad nunca fallaba. Testigo de la debilidad, ella era implacable.


  Cuando llegó el turno de la mañana, salió por la puerta y se puso a trabajar.


  Capítulo 9


  Kip estaba siguiendo a Tisis a través de la vibrante vegetación del bosque. El aire era espeso como una sopa caliente, el suelo esponjoso bajo los pies con musgos y helechos, pero no había rastro. Las nubes se abrieron por encima con el tipo de aguacero que podría durar unos minutos o toda la mañana. Kip se empapó en el cálido cielo escupido en segundos.


  Era un poco miserable estar aquí afuera, en realidad. Y un alivio total.


  Sus Portadores de la Noche solo controlaban nominalmente esta tierra, ni siquiera una legua de Muroverde. Debería ser seguro, aparte de las serpientes. Después de todo, tenían exploradores más alejados, y esto era en la dirección menos probable para que fueran atacados por los bandidos de Daragh el Cobarde, o cualquier ataque furtivo improbable de Koios. Cruxer todavía estaba nervioso, por supuesto. Pero esto tenía que ser secreto, por lo que solo Kip, Cruxer, Ferkudi y Tisis se habían escabullido.


  —¿Qué lees sobre esto? —preguntó Tisis.


  —¿Esto? —preguntó Kip. Ya habían acordado que no podría tomar una decisión hasta que supiera más. Ese era el objetivo de ir de excursión aquí en lugar de solo enviar pedidos—. Quiere decir...


  —Daragh —dijo, señalando el estuche de su cinturón como si volviera a hacerlo.


  Oh, eso. Lo había echado de menos bajo la lluvia y con la mirada clavada en su equilibrio. Daragh el Cobarde quería reunirse con Kip.


  Kip sospechó por primera vez que estaba tratando de ganar tiempo para extender sus fuerzas para cerrar el suministro o el refuerzo, pero Daragh había pedido reunirse en persona, en territorio neutral.


  Como si hubiera tal cosa.


  Enviaron un mensaje diciendo que si Daragh no confiaba en que Kip honraría una bandera de tregua, entonces obviamente no confiaría en ningún acuerdo que pudiera hacer con Kip, así que una reunión no tenía sentido. Por lo tanto, Daragh podría encontrarse con él en la ciudad o no.


  —Hay una razón por la cual sus bandidos no nos han atacado directamente todo este tiempo —dijo Kip.


  —Depende de cómo definas "nosotros" —dijo Tisis.


  Los bandidos literalmente vivían esclavizando y saqueando, con la violación como buena medida y el asesinato como su herramienta principal. El hecho de que Daragh el Cobarde no hubiera atacado a las fuerzas de Kip era, per se, incidental para ella: sus víctimas eran Bosquesangrientos, y eso por sí mismo las convertía en la gente de Tisis.


  —Estoy tratando de verlo, por el momento, como él —dijo Kip. Ya lo había explicado. En la mente de Daragh, había evitado atacar a la gente de Kip, incluso cuando Kip había atravesado un territorio que consideraba suyo. Eso no sucedió por accidente, no con hombres como este. Entonces, para él, eso debería significar que él y Kip aún podrían resolver algo.


  Tisis preferiría pelear. Sin importar. Para ella, Koios era un invasor, pero Daragh el Cobarde era un traidor, lo que era peor. Ella podría no perdonar a Kip si él luchaba contra el invasor, pero perdonaba al traidor.


  Lo que la hizo correcta moralmente pero incorrectamente estratégicamente.


  Ese era el problema de mañana.


  Llegaron repentinamente al pequeño campamento, en un hueco oculto por una colina. El general Antonius Malargos los saludó fuera de la casa comunal.


  El año de la autoridad había transformado a Antonius. Había sido joven y torpe trazador rojo, terminalmente la figura del hermano pequeño de su prima Tisis, a quien todavía adoraba. Todavía estaba delgado, pero había un enfoque en él ahora, una fuerza que se conocía a sí misma y no había renunciado a su esfuerzo por crecer más. Su gente lo amaba porque él los amaba y porque era valiente. Que él tuviera la buena apariencia de Malargos tampoco le dolía. Tenía una comprensión intuitiva de las tácticas y se lanzaría de cabeza donde sintiera debilidad.


  Este era, después de todo, el joven que había saltado de su propio barco cuando fue capturado por piratas para robar el barco de los piratas, y al hacerlo salvó al padre de Kip.


  Lo más extraño de todo para un hombre tan audaz, Antonius aceptó la instrucción de aquellos a quienes respetaba.


  Él mismo no tenía ningún sentido de estrategia; sus ojos brillaron durante esas discusiones, pero todavía era joven. La logística estaba más allá de él por completo, pero podía tener a otras personas unidas a él para ayudar con eso, aunque siempre tendría que ser alguien con un lomo de acero, porque Antonius tenía poca paciencia con aquellos que decían que las cosas no podían hacerse.


  A Kip le gustaba mucho.


  —Mi gente no hablará —dijo Antonius.


  Tenía solo diez hombres aquí. Incluso en eso, Kip no estaba seguro de tener razón. La fe total de Antonius en su pueblo inspiró una profunda lealtad a cambio. Pero Kip sabía que la misma persona podría mostrar diferentes tipos de lealtad en diferentes tipos de peleas.


  Y esta no era una pelea que Kip o cualquiera quisiera.


  —Saben lo que hay que hacer con los desertores —dijo Antonius. Ya sea porque era tan obvio, o para poner algo de fuerza en ellos. Entonces, tal vez no estaba seguro de cuán callados se mantendrían, después de todo.


  Ferkudi tomó una posición fuera de la puerta. Cruxer entró primero. Kip lo siguió, preparándose para lo que podría tener que hacer.


  En las sombras de esta casa comunal sin fuego ardiendo en el centro, se encontraba una mujer pigmea, sucia, con los ojos rojos y exhaustos: Sibéal Siofra. Junto a ella, encadenado a grandes estacas clavadas en el suelo, manchadas de ceniza y grasa, como las que los cazadores emplean para fundirse en el bosque, pero también sucias y desaliñadas por los días y las noches difíciles, arrodilló a un enorme hombre oso, cada uno de sus músculos sobresalientes cubiertos de pelo rojo, el desertor desconsolado y el ex segundo al mando de Kip, Conn Ruadhán Arthur.


  —Mi señor —dijo Sibéal—, no hay necesidad de las cadenas. El Conn aquí se emborrachó mientras buscaba comida. Perdí la noción del tiempo. Se perdió en el camino de regreso. Pero ahora ya estamos de vuelta y nos presentamos para el deber. Con todas las disculpas por nuestra ausencia.


  Ella estaba pensando en la posibilidad del látigo, no la soga.


  Pero Conn Arthur resopló y sacudió la cabeza.


  —¿Pasaste días arrastrando mi trasero aquí, y eso era lo mejor que se te ocurría, Sibéal?


  Kip lo ignoró y se volvió hacia Antonius.


  —Tengo entendido que vinieron por su propia voluntad. Que estaban regresando, no capturados. ¿Es eso correcto?


  “Ella ciertamente estaba regresando por su propia voluntad... —dudó. Antonius se dio cuenta de que Kip trataba de guiarle en alguna dirección, pero no podía ver de qué se trataba.


  —Y él estaba con ella, cuando ella regresó voluntariamente —dijo Kip—. Entonces eso sería el incumplimiento del deber, no la deserción.


  —Eso es, umm, es cierto —dijo Lord Antonius, aliviado.


  La ley era la ley, pero Kip no quería colgar a su amigo.


  —¿Entonces eso fue lo que sucedió? —preguntó Kip—. Estoy muy decepcionado con ustedes do".


  —Eso no fue lo que sucedió —gruñó Conn Arthur en el suelo.


  —¡Alto! —le gritó Sibéal—. ¡Piensa en lo que estás diciendo!


  —No dejaré que te azoten por lo que he hecho —dijo. Levantó la cabeza peluda para mirar a Kip con ojos pesados—. Mi señor, te dije que iba a desertar. Y lo hice. No es su culpa. Ella vino y me arrastró de regreso.


  —Maldita seas —susurró Sibéal.


  Se desinfló y el corazón de Kip también cayó. Había arriesgado su vida tratando de salvar a su amiga, pero algunos hombres no quieren ser salvados.


  No fue su culpa. Era de Kip. Conn Arthur había intentado renunciar, pero Kip había pensado que sin su trabajo y la compañía de las personas que lo amaban, Ruadhán moriría, así que lo había prohibido.


  Ruadhán se había ido de todos modos.


  —Lo intentaste —le dijo el general Antonius a Kip—. Todos lo hicimos. No hay victoria aquí. No quiere vivir.


  Tenía razón. Esto era más grande que un hombre desconsolado que no podía soportar pelear más. Si Kip dejaba ir a su amigo ahora, destruiría la moral. La gente diría que había una regla para los amigos de Kip y otra para todos los demás. Para salvar a un hombre hundido en la autocompasión y desagradecido por su segundo -no, su tercero- la oportunidad lo empeoraría aún más. Pondría en duda el juicio de Kip.


  ¿Pero colgándolo? ¿Quería Kip ser conocido como el hombre que colgaba a sus propios amigos?


  Andross Guile lo haría. Demonios, Gavin probablemente también lo haría.


  —Sibéal sin duda notó cosas donde quiera que fueran. Ella informa al respecto, y decimos que estaba explorando. No creo que sea necesario ningún castigo para ella. —dijo Antonius.


  Kip miró a los demás en busca de ideas y solo vio dolor.


  —No todos los soldados muertos por la guerra mueren en el campo. No es culpa de nadie. —dijo Cruxer ladeando la cabeza ante el pensamiento—. Bueno, es culpa del Rey Blanco. Que se queme en el infierno. Pero no es tu culpa.


  Nadie más tenía nada que decir. Sin planes. Sin salida.


  —Vete —dijo el joven general Antonius—. Lo manejaré.


  Kip miró a Conn Arthur, pero el hombre grande ni siquiera encontró su mirada.


  —Todos afuera —dijo Kip.


  Lo miraron y vieron la resolución en su rostro. Tisis salió primero, luego los Guardias Negros, excepto Cruxer, que se mantuvo impasible. No iba a irse sin importar lo que Kip dijera, no con un hombre tan peligroso como Conn Arthur podría volverse si se hubiera vuelto realmente loco.


  —General —dijo Kip deteniendo a Antonius—. Necesitaré tu daga.


  El general asintió sombríamente y le pasó a Kip una gran daga adornada que había recibido de su tía Eirene Malargos. Era una pieza llamativa, pero también muy fina. La mujer tenía buen ojo para la calidad.


  Luego se quedaron solos en la humedad, la oscuridad y el aire lleno de humo de la casa comunal. Se sentía cerca de la tierra aquí. Real, sólido y sucio. Aquí, con el clan y la familia apretados a su alrededor, la gente hacía el amor en unas pocas mantas y se apresuraba en el suelo, y daban a luz en el mismo piso, jugaban con sus hijos, discutían, comñian y morían, todos aquí , mu apretados. Aún así, a veces resultaba impactante para las sensibilidades Tyreanas de Kip, pero esa vida también se sentía conectada. Desvergonzada.


  Respiró el aire pesado y lo dejó fluir a través de él.


  —¿Recuerdas la vez que hicimos la encuesta después de que la redada se desviara? —dijo Kip—. ¿Sabes, en Tres Puentes, para ver cuántos de nosotros fuimos heridos? ¿Cuál fue el número?


  —Todos nosotros —dijo conn Arthur mirándolo por un momento.


  —Todos nosotros —dijo Kip—. Pero la fuerza principal de los Túnicas Rojas se estaba trasladando a Cima Amarilla, donde habían enviado a todas las mujeres y niños. Sabíamos que estaban buscando venganza. Ya estábamos sobreextendidos, pero nadie más podía llegar allí. ¿Recuerdas lo que hicimos?


  Conn Arthur miró beligerantemente al suelo, pero los tatuajes de su cuello estaban apretados.


  —Con el debido respeto, mi señor, necesito una soga, no una charla estimulante.


  Sibéal Siofra hizo un gesto para hablar, pero Kip le mostró la señal del explorador que usaban en el bosque para permanecer en silencio.


  —Nos rompimos el culo para llegar primero —dijo Kip—. Los más sanos de nosotros explorando para asegurarnos de no caer en una emboscada, y llegamos a tiempo para salvar a esas personas". Y esa historia se extendió, Ruadhán. Es una gran parte de por qué la gente se unió, porque vieron lo que haríamos a nuestro propio costo para salvar a los extraños. Porque para nosotros, esas mujeres, niños y ancianos no eran extraños. Eran nuestra gente. Y estaríamos condenados si los dejábamos morir sin luchar.


  —Algunas peleas no se pueden ganar —gruñó Ruadhán, y Kip sintió que Cruxer se tensaba a pesar de las cadenas del gran hombre.


  —Todos estamos heridos —dijo Kip—. Y tenemos trabajo que hacer. Necesito manos Necesito tus manos. Nosotros necesitamos tus manos. Los hombres que se acuestan y mueren no son buenos para nadie. No me malinterpretes; Quiero que vivas porque te amo, pero también quiero que vivas para que puedas luchar por nosotros. Esto es más grande que tú, más grande que tus penas, tus fracasos, tu hermano. Es más grande que él. El nos ayudo. Salvó cientos o miles de vidas. Fue heroico hasta el final, y eso marca una gran diferencia. Importa.


  —Pero está muerto, hombre. Murió salvando vidas, y ahora no vivirás para hacer lo mismo. No siento pena por ti, Ruadhán, estoy enojado porque no ayudarás cuando tengamos trabajo que hacer.


  —No me queda nada —dijo Conn Arthur, como si Kip se negara a ver lo obvio.


  —Cuando sirves a la vida, hay un momento para elegir la muerte —dijo Kip—. Absolutamente. Y tu hermano tomó esa decisión, pero tardó demasiado en hacerlo. Era egoísta y consiguió que mataran a otras personas ".


  —No hables de mi hermano.


  —Hay un momento para elegir la vida, Conn, y estás tardando demasiado en hacerlo —dijo Kip. Estás en un hoyo, así que te estoy tirando una soga, pero no voy a subir por ti. ¿Te mueres hoy? Me duele más que a ti. Pero si eliges vivir, quiero que vivas por una razón: porque te harás útil. ¿Te preocupa que dañe nuestras tradiciones que te deje vivir? Si. Lo hace. ¿La gente pensará que tienes un trato preferencial? Sí lo harán. Porque tú lo eres. No porque te quiera, sino porque creo que puedes hacer lo que otros no pueden hacer por esta gente, esta satrapía. Creo que serás más ayuda que daño. Mucho más. Si sales de este pozo, estás en el punto para demostrarme que tengo razón. Estás en el punto de trabajar todos los días para demostrar que vales la tercera oportunidad que te estoy dando, y algún día, cuando sea tu turno, cuando sea sabio, estarás en el punto de darle esa oportunidad a alguien más... —Kip dejó escapar un suspiro de exasperación—. Mira tus malditos hombros, hombre. Fuiste hecho para soportar cargas. Eres fuerte como la mierda, y no estás actuando así. Entonces, ¿quieres quedarte y acurrucarte y morir? Pues jódete. Ya has perdido demasiado tiempo —Kip se dio la vuelta, pero luego hizo una pausa.


  Sacó un cuchillo de su cinturón y miró a Ruadhán, ojo a ojo.


  —Haría desgarrar a los hombres para ahorcarte —dijo Kip—. ¿Entonces quieres morir? Ten la maldita decencia de pensar un poco en alguien más, ¿quieres?


  Kip dejó caer el cuchillo y la llave, fuera de la celda. Ruadhán tendría que esforzarse contra sus cadenas para obtener cualquiera de ellos.


  Kip le dio a Sibéal la señal de salir de la casa comunal. Con la cara pétrea, silenciosa, se fue, sin atreverse a mirar a Conn Arthur, que de todos modos seguía mirando al suelo.


  Entonces Kip salió como si no le arrancara el corazón para no ofrecer palabras suaves a su amigo que sufre.


  Pero Kip sabía todo sobre el pozo viscoso y empinado de la autocompasión. A veces, una patada fuerte en el culo puede hacer lo que una palabra suave en el oído no puede.


  O eso esperaba.


  Afuera, los hombres buscaron en su rostro alguna pista de lo que debían hacer, pero ninguno se atrevió a preguntarle nada. Kip encontró a Sibéal. "¿Ya te habías despedido?"


  —Sí, no sabía qué tan pronto nos colgarían. Era como si ya estuviera d— "


  —Sabes que es mejor para ti si toma el cuchillo.


  Una mirada de culpabilidad apareció en su rostro, luego se ocultó por la ira. Ella lo supo.


  —¿Por qué demonios dirías eso? Él es mi mejor amigo.


  —Finalmente podrías seguir adelante.


  Ella se movió para negarlo enojada, pero las palabras cayeron muertas sin espíritu para darles vida.


  —¿Es tan obvio? —preguntó ella.


  Kip recordó repentinamente las miradas que había visto a otros intercambiar sobre los dos. Nunca le había hablado de eso a nadie. Solo se había dado cuenta de que Sibéal amaba a ese gran idiota hace unos minutos. Otros lo habían sabido durante mucho más tiempo.


  —Lo suficientemente obvio para unos pocos que te aman. —dijo él.


  —Me he convertido en un hazmerreír. —dijo mientras la sonrisa de su gente en sus labios se torcía amargamente.


  —Nadie se está riendo.


  Sibéal se calló. Respiraron el aire del bosque juntos.


  —Estoy bastante seguro de que él también me ama y se odia demasiado a sí mismo como para verlo.


  Kip no dijo nada. Era un veneno que tenía que ser drenado, que había retenido durante demasiado tiempo, y que la había impulsado a acciones que bien podrían haberle costado la vida.


  —No sería tan malo si no quisiera tener hijos —dijo—. Quiero decir, tenemos formas de saber cuándo no llevar a un hombre a la cama, para evitar que su semilla arraigue. Pero... todo ese esfuerzo para solucionar el problema no soluciona el problema cuando lo quieres, ¿verdad? Quiero un hijo. Diablos, quiero muchos de ellos, si esta guerra termina alguna vez. Quiero la vida ruidosa, chillando, riendo, trepando sobre mí y aferrándome a mis piernas en todas partes. Una casa llena de vida después de todo esto... —Su voz se cayó—. Pero lo quiero a él.


  —¿Crees que es una coincidencia que hayas elegido enamorarte de un hombre en una situación imposible que él mismo creó? —soltó Kip después de dudar un segundo.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué quiere decir que he elegido para-


  —Has hecho exactamente lo mismo que él ha hecho. Tú también estás en un pozo, Sibéal. Y si quieres, incluso si él muere, puedes quedarte en el tuyo. Puedes acurrucarte en dolor alrededor de tu dulce y condenado amor. Puedes tomar esa tragedia y envolverte en ella como una manta para mantenerte cálida y justa, porque este mundo te ha hecho mal. Podrías haber salido antes, y si es así, seguro, lo que ocurra allí hoy sería un golpe terrible: perder a un querido amigo siempre es trágico, pero la gente pierde amigos en la guerra, y aún así se va a casa y tiene esos bebés y esa casa llena. Podrías haber salido antes y más fácilmente, pero no lo hiciste.


  —Estás aquí ahora. Así que puedes quedarte en esta mierda, o también puedes salir. Y lamento decirlo, pero no tengo una soga para tirar ni una llave para ofrecer. Salir será más difícil de lo que sería decirte a ti misma qué noble mártir eres y vivir media vida, acurrucada con tu miseria. Pero estás haciendo una elección, te guste o no. Esto no te está pasando a ti. Puedes elegir amarlo y tener a sus bebés, y, sí, probablemente morir en el parto. O puedes elegir amarlo y no tener bebés, o adoptar, ya hay muchos huérfanos de guerra, y habrá más antes de que terminemos. O elige seguir adelante. O elige hundirte en la autocompasión y el odio hacia ti mismo. Incluso respeto un par de esos. Pero sea lo que sea que elijas, espero que te hagas útil mientras tanto. Si se mata allí dentro en los próximos minutos, puedes limpiar la sangre y la mierda, y enterrarlo. Nos trajiste este desastre cuando lo trajiste de vuelta. Si no puede encontrar las agallas para usar el cuchillo o para vivir, entonces será la verdugo. Ninguno de estos otros hombres y mujeres merece tener eso sobre ellos. Por último, como ambos esperamos, si sale y decide vivir, debes limpiarlo. Tal vez sea una buena oportunidad para decirle qué tú estás eligiendo para tu vida.


  —A pesar de todo —dijo Kip—, preséntate al servicio mañana a primera hora; Quiero que me informes sobre las tierras que has explorado. Ah, ¿capitán Siofra? Nunca más salgas de tu puesto sin permiso.


  Capítulo 10


  —A trabajar —dijo Kip a los Poderosos reunidos alrededor de la mesa con él una vez más—. La estrategia primero. La reunión bancaria vendrá después. El Gran Leo, Ferk, estáis en eso. Tácticas que guardaremos para cuando el general Antonius y los entrenadores puedan estar aquí. Ferkudi, necesitaré que lideres una reunión de logística más tarde. Trae tus libros de contabilidad. Sé que no los necesitas, pero todos los demás sí. Ben-hadad, tú también estás en eso. Sé que cada uno está haciendo el trabajo de dos o tres personas, así que seamos rápidos. Ahora la gran pregunta: ¿qué tenemos que hacer para ganar?


  —Define "ganar" —dijo Winsen.


  —Winsen, cállate —dijo Cruxer.


  —No, lo digo en serio. No estoy siendo un imbécil. —Se encogió de hombros—. Esta vez.


  —Ganamos una vez que matemos al Rey Blanco y todo su liderazgo. Eso es ganar. Nada menos que eso. —dijo el Gran Leo.


  —¿Qué pasa si, por esa definición, no podemos ganar? -dijo Ben-hadad mientras se quitaba las gafas abatibles.


  —¿Crees que no podemos ganar? —preguntó Ferkudi.


  —Peor —dijo Ben-hadad—. Rompelotodo no.


  Todos miraron a Kip.


  —Nunca dije eso —dijo.


  Pero todos lo conocían.


  —Centraros en el problema —dijo Cruxer—. Tenemos que levantar el asedio en Puerto Verde o perderemos la satrapía. Si perdemos la capital, perdemos el Bosque de Sangre. Hacemos eso y las otras satrapías caen eventualmente. Tal vez no podamos vencerlo solo, pero no estamos solos. Ganar es detenerlo aquí, demostrar que puede ser derrotado y confiar en que el resto del imperio también hará su parte, aunque más tarde de lo que nos gustaría.


  —No, tenemos que hacer más que eso —dijo Ben-hadad—. El Rey Blanco tiene múltiples caminos hacia la victoria. El Gran Leo tiene razón. Tenemos que matarlo. Incluso si pierde aquí, puede continuar y ganar en otro lugar, sacando fuerzas de todo lo que ya ha conquistado, y luego volver. Con la tierra que posee y los ingresos que ordena, cuanto más dure esta guerra, más segura será nuestra derrota.


  —Para levantar el asedio, tenemos que irnos de inmediato o nos asediarán aquí. Incluso si los bandidos no pueden mantenernos bajo asedio durante más de unas pocas semanas, será suficiente para que Puerto Verde caiga. Pero si nos vamos, dejamos a Dúnbheo indefenso. —dijo Cruxer.


  —Me gusta la idea de que esos viejos bastardos en el Consejo de los Divinos sean llevados encadenados. Se lo merecen por todas sus mentiras —dijo Winsen.


  —Pero todos los demás aquí no lo hacen —dijo Cruxer.


  —Dúnbheo estaba bajo asedio —dijo Ben-hadad—. Por supuesto que nos mintieron. ¿Qué iban a hacer? ¿Decirnos que no vale la pena salvarlos? ¿Admitir que no tenían comida o suministros para compartir? Son idiotas corruptos, pero no idiotas estúpidos.


  —Dúnbheo tiene poder ceremonial y simbólico. Historia. Toda la satrapía se está animando a medida que reciben noticias de nuestra victoria en los próximos días y semanas. Los Divinos podrían haberse convencido a sí mismos de que la ciudad todavía tiene valor estratégico también. —respondió Cruxer.


  —Aw, Cruxer, siempre tratando de ver lo mejor de todos excepto de si mismo —dijo Winsen—. Es lindo.


  —Cállate, Win —retumbó el Gran Leo.


  —La cosa es —dijo Kip, sintiendo que estaba buscando una idea realmente grande—, Koios sabía que no era así. Si ya se había apoderado de Lago Lána y tenía un plan en marcha para estrangular el Gran Río, ¿por qué tratar de tomar Dúnbheo? "


  —El valor simbólico —dijo Ben-hadad—. Esta ciudad sigue siendo el corazón pagano de Bosque de Sangre, y todavía hay ese gran trono en esa cámara de audiencia. Un trono sin pulir por las lunas de cera de un rey en cuatro siglos. Si el Rey Blanco se sienta allí, se convertirá en un rey en verdad, el primer rey desde Lucidonius.


  —Pero si eso fuera todo —dijo Kip—, ¿por qué no habría venido él mismo para asegurarse de que la ciudad cayera?


  —Un general tiene que delegar —dijo Ben-hadad—. Si ves a un general peleando en la línea del frente, estás viendo a un maldito tont... —se interrumpió al darse cuenta de algo. Miró a Kip y se encogió—. Eh, quiero decir, por lo general, estás viendo a un hombre elegir la gloria sobre la victoria.


  —Peleas rompedoras en el frente —dijo Ferkudi.


  —Gracias, muchachos —dijo Kip.


  —Dije "normalmente" —se quejó Ben-hadad.


  Kip se había movido rápido, tratando de cortar las líneas de suministro y refuerzo del Rey Blanco mientras obtenía suministros y refuerzos propios; la palabra de la victoria de Kip salvando a Dúnbheo debería haberle dado al Espectro una buena razón apostar completamente por él. En cambio, el Rey Blanco lo había derrotado con la misma estrategia.


  Kip había estado haciendo todo bien para hacer aliados. A un gran precio, había hecho todo lo posible para hacer amigos, y aquí estaba, solo y sin apoyo.


  De nuevo.


  No, no, eso no era cierto. Él y su gente estaban solos y sin apoyo. Ya no era el pobre Kip Delauria de Rekton. Él era Kip Guile de Bosque de Sangre. Y si las peleas sentían lo mismo, el aislamiento, la duda, tal vez todas esas peleas anteriores lo habían estado preparando para esta.


  —Quizás haya otras fuerzas a las que Koios está preocupado por amenazar su asedio —dijo Ben-hadad. ¿Los pigmeos, tal vez? ¿O tal vez la Cromería finalmente decidió dejar de sentarse sobre sus pulgares y está atacando desde Atash? O tal vez está tan seguro de la victoria que no tiene prisa.


  —Ha sido atacado agresivamente en todas partes, desde Garriston a Idoss a Ru a Vado Vaco —dijo Kip—. ¿Ahora cambia?


  —Si dejamos Dúnbheo, puede pintarnos como que los abandonamos para morir. Si no nos vamos, puede pintarnos como cobardes abandonando Puerto Verde para morir. Eso vale unas semanas para él, ¿no es así? —dijo Ben-hadad.


  —¿Nos da suficiente tiempo para volver a llamar a las Yeguas Nocturnas? -preguntó el Gran Leo.


  Debería haber mantenido a las Yegua nocturnas conmigo, explorando. Si lo hubiera hecho, esto nunca habría sucedido.


  Moverse rápido no ayuda si te mueves exactamente en la dirección incorrecta. La gente oscura monta una mula a sus conclusiones; los brillantes montan un caballo de carreras. Pero no siempre en la dirección correcta.


  —No —dijo Kip—. Son nuestras tropas más rápidas. Por eso las envié. Antes de que cualquier mensajero pudiera alcanzarlos, se habrían dividido en cien direcciones de todos modos, intentando reunir las aldeas.


  —Entonces, ¿ya hemos perdido? —preguntó Ben-hadad. Estaba saltando por delante del resto de ellos para el juicio final. Así de rápido funcionaba su mente. Ben bien podría convertirse en un gran general en el tiempo, pero su verdadero genio residía en las machinae que podía imaginar, y luego hacer, y luego perfeccionar. Pocas personas podrían hacer incluso una de esas cosas.


  De todos ellos, Ben-hadad era el que debería cambiar la historia, y lo haría, si Kip no lo mataba primero.


  Kip se echó hacia atrás la manga donde el tatuaje de Oso-Tortuga era vibrante con todos los colores que había trazado recientemente.


  —Los osos tortuga pueden hacer muchas cosas, pero una cosa en la que son una mierda: no saben cómo darse por vencidos.


  —¿Me estás diciendo que tienes un plan? —preguntó Cruxer.


  —¿Tiene esto algo que ver con la razón por la que fuiste a la ventana ayer? —preguntó Ben-hadad.


  La multitud de hoy, como Tisis había predicho, era fácilmente dos veces mayor.


  Los sellos en la puerta se abrieron, pero hubo un golpe apropiado, por lo que nadie se alarmó. Entró Tisis. Kip se alegró de verla.


  —¿Noticias? —preguntó. Tisis asintió.


  —Tengo una actualización sobre nuestro... amigo cicatrífero.


  Los apodos privados eran útiles cuando te preocupaba que te oyeran, así que lo acuñaron en privado para Daragh el Cobarde, que era famoso por sus muchas cicatrices.


  —¿Buenas noticias, espero? —preguntó Kip.


  —No —dijo ella. Ella se veía enferma—. Pero hay algo más primero. —Ella suspiró mientras miraba a su alrededor a los Poderosos. Arrojó su petasos sobre la mesa.


  —Estoy a cargo de los exploradores. Este mapa es mio. Kip lo inventó, pero toda la información sobre él es trabajo que yo autoricé. Todo proviene de entrevistas que realicé, informes que verifiqué. Soy responsable de lo que hay en él y de lo que no. Denoto informes en los que no confío o sobre los que tengo preguntas. Cualquier cosa que esté mal aquí es mi culpa. Y yo la cagué, mucho. Todavía no tengo idea de cómo Koios tomó el río sin que yo lo supiera. Ahora hay rumores sobre los monstruos de los ríos, que supongo y realmente espero que sean espectros de los ríos, no lo sé, y todavía no puedo confirmarlos. De todos modos, es un gran fracaso. Tengo gente revisando todo, pero pueden pasar semanas antes de que sepamos qué salió mal. Debería haber habido algún refugiado, algún informe. Tal vez lo hubo. Tal vez lo filtré. Debo haberlo hecho. Tengo ideas sobre lo que sucedió, pero ni siquiera voy a ofrecer conjeturas en este momento. No después de esto.


  Metiendo un mechón errante de cabello rubio detrás de una oreja, miró a todos a su alrededor de la mesa, excepto a Kip.


  —


  —Os fallé, y lo siento. No volverá a suceder.


  Solo hubo silencio. Nadie protestó porque ella no hubiera hecho mal las cosas.


  Si me das mierda, Win- —dijo Tisis mirando a Winsen.


  —No lo haré —dijo.


  —... Me lo mereceré —dijo ella, terminando sus palabras.


  —No lo haré. —dijo Winsen después de mirarla durante un momento y encogiéndose de homros.


  Maldición, Winsen, no me sorprendas con un destello de humanidad.


  —Mi señor. Te fallé sobre todo. Me gustaría ofrecer mi... -comenzó a decir Tisis a la vez que miraba a Kip.


  —Denegado. Danos tu informe —dijo.


  Ella no quería nada suave de él, no después de tal fracaso, no delante de estos hombres, cuya aceptación ansiaba tanto.


  La aceptaron como una de los Poderosos, pero ella era diferente. No era o no era solo que ella era una mujer; Teia obviamente había pertenecido a ellos, diferente como sus propias habilidades eran de las de ellos. Pero Tisis temía que solo la toleraran a ella por el bien de Kip. Temía que la consideraran débil porque no era una guerrera.


  Lo peor que Kip podía hacer en este momento era mimarla. La alejaría de ellos para siempre.


  Ella respiró hondo.


  —Con los desertores de los Túnicas Rojas y los refugiados y esclavos escapados de la guerra, he estado rastreando a más de cincuenta grupos de bandidos, pero me concentré en Iphitos el Arquero, Bardan el Sepulturero, Colm el Caníbal, con Daragh el Cobarde teniendo un banda más pequeña, pero reclamando territorio que hemos atravesado. Traté de atraer agentes con estos diversos bandidos, pero cada banda requiere que cualquiera que se una para hacer una cosa terrible u otra como iniciación elimine a esos infiltrados. ¿Sabes cuántos buenos están dispuestos a asesinar a personas inocentes para infiltrarse en una pandilla de malos?


  —Ninguno, estoy seguro —dijo Cruxer.


  Kip podría pensar en una: Teia.


  Él no lo dijo, por supuesto. No a su esposa.


  —De todos modos, no pude obtener buenas fuentes, pero ahora que el ejército de Daragh el Cobarde está a dos días de marcha, estoy trabajando para obtener cifras de la composición de sus fuerzas ahora.


  Todos masticaron eso.


  —Es un bandido, no un soldado. ¿Crees que podemos comprarlo? —dijo Ben-hadad.


  —¿Con qué dinero? —preguntó Ferkudi.


  —¿Qué decías antes? ¿Sobre un plan? —le preguntó Cruxer a Kip.


  Había pocas opciones, y ninguna de ellas era buena. Era inútil lamentarse.


  —Saca las últimas Yeguas Nocturnas restantes que tenemos del servicio de mensajería —dijo Kip—. Envíalas a rodear el campamento de Daragh el Cobarde esta noche y mañana. Sin embargo, diles que se dejen ver. Luego que se muevan sigilosamente a otro lado de su campamento y sean vistos nuevamente. Deben hacer todo lo posible para parecer una fuerza mucho más grande —Kip miró alrededor de la habitación, viendo una repentina esperanza en algunas de sus caras. Confiaba su vida a estos hombres. Les confiaba incluso con sus defectos—. La verdad es que, llamarlo plan sería generoso. Y se basa demasiado en una pregunta abierta.


  —¿Qué es eso? —preguntó Ferkudi.


  —¿Qué es una "pregunta abierta"? —le preguntó Winsen—. «Bueno, ya ves, hijo, cuando una pregunta de mamá y una pregunta de papá se quieren mucho...»


  —Cállate, Win —dijero al unísono, el Gran Leo, Ben-hadad y Cruxer.


  —¿Cuál es la pregunta? —preguntó Cruxer, tratando de volver a encaminarlos, como siempre.


  —¿Cuánto soy realmente el hijo de Gavin Guile? —dijo Kip.


  Capítulo 11


  Aliviana había permanecido en su lugar durante dos mil setecientos segundos, con las manos cruzadas delante de ella, con la barbilla alta. Por centenares, los peticionarios habían abandonado el salón. Los dioses no se molestan por los mortales.


  Pero aparentemente, se incomodan entre sí. Su paciencia se había agotado después de los primeros seiscientos veinte segundos. Era un juego de poder tan transparente hacerla esperar mientras él se tomaba su tiempo que su estimación del Rey Blanco cayó por momentos.


  Entonces se dio cuenta de que él no estaba simplemente esperando para ver si podía incitarla a estallar; sinó que estaba tomando consejo. Se sentó en silencio en su trono con el aire de alguien escuchando a los asistentes. Muy interesante. Tendría que hablar con Beliol sobre eso más tarde.


  —Tu antiguo amor está en Dúnbheo —dijo finalmente el Rey Blanco.


  —Humilló a las fuerzas que enviaste para tomar la ciudad, quieres decir —Por supuesto, ella le había contado a Koios sobre Kip, hacía mucho tiempo. Incluyendo que el amor había sido de una manera y de otra. Nada de lo que importaba ahora. Lo que importaba era hacerle saber a Koios que tenía sus propios medios para saber las cosas.


  —Hubiera preferido aplastar al joven Guile —dijo sin sorprenderse de que ella lo supiera—, pero enredarlo servirá casi igual de bien. Si mis generales fallan en la tarea que les dejo, puedo regresar cuando mi reinado esté seguro con diez veces las fuerzas y todos los dioses. Su tiempo está casi terminado.


  La estaba estudiando como si fuera una prueba.


  —¿Crees que me importa?" —preguntó ella.


  —¿No es así? —preguntó.


  —Me... gustó Kip, ”dijo tras pensarlo finalmente—. Realmente me gustaba, en realidad. No de la forma en que yo le gustaba como un cachorro jadeando tras mis talones, naturalmente. Pero él era un buen niño. Demasiado dañado, sin embargo. Demasiado autodesprecio como para que alguien lo tome en serio. ¿Quién necesita todo eso? Pero yo... admiraba su lealtad. Intentó hacer lo correcto, sin importar el precio. Ahora veo que eso fue una debilidad. Llevó la lealtad a extremos ilógicos. No puedes ayudar a otros cuando tú mismo estás muerto. Es un milagro que aún no esté muerto, ahora que lo pienso. Kip... Kip siempre ha estado condenado, ¿no? Lo extrañaré, pero los mortales mueren. Es nuestra carga ver sus luces florecer en la oscuridad y luego desvanecerse después de unos pocos años, ¿no? Lamentaré su fallecimiento, no, no, eso no es exactamente cierto, y será menos cierto a medida que pase el tiempo. Notaré su muerte cuando me entere, tal vez incluso con pesar, así que si lo hago ahora o en algunos años, ¿cuál es la diferencia?


  —Pensé que habías venido a amenazarme —dijo el Rey Blanco.


  —¿Amenazar? —preguntó sorprendida.


  —Te has negado a doblar la rodilla hacia mí. Tu mensaje hablaba de una asociación en cambio, por lo que seguramente tendrás alguna "alternativa" —dijo Koios. Se sentó ahora en su trono de marfil como si ella fuera simplemente otra peticionaria que venía a pedirle algún favor. Era una exhibición de poder, para sentarse cuando el otro debía estar de pie. Incluso fingió despreocupación, pero sus músculos, aunque doblados en una posición encorvada, estaban tensos para la acción.


  Ella notó tales cosas. Tenía buen ojo para los detalles ahora.


  —Oh, ya veo —dijo—. Eso ayuda inmensamente. Me estás tomando como esclava por defecto, así que mi desafío a esa orden te irrita, y asumes que debo tener algo de fuerza que me respalde, algo de poder que me permita insultarte en tu cara al no arrastrarme. Eso es bastante esclarecedor. En cambio, el verdadero valor predeterminado es que cada uno de nosotros reina en reinos separados, y podemos unirnos, si eso es mutuamente rentable, o podemos ir a la guerra, lo que ciertamente no sería el caso. Comprendiendo fácilmente esta verdad, que parece haberte eludido, hablé de asociación.


  —No son así las cosas.


  —Ajá —dijo—. Pues. No eres exactamente el ideólogo que pretendes ser, trayendo un nuevo orden de justicia y libertad a los reinos; eres simplemente un maníaco. Bueno, entonces yo también puedo lidiar con eso.


  Sus ojos brillaron y se sentó. Sus guardaespaldas se ondularon como si estuvieran directamente conectados a su voluntad, lo cual, pensó, tal vez lo estaban. Tendría que estudiar eso. Sus pulmones se llenaron. En el cuello, su pulso latía más rápido.


  —En ese caso —dijo antes de que él pudiera continuar—, quieres amenazas de mí. Sí, me uniré a Kip. Si es necesario.


  —¿Eres ingenua, o eres estúpida, viniendo aquí con esa forma de hablar? —se burló.


  No le gustaban las falsas dicotomías. Picaban como un punto en su espalda que ella no podía alcanzar. Le hicieron temblar el párpado.


  —¿Quizás requieres una muestra de poder? ¿En serio? ¿El rey de los djinn necesita eso?


  —Creo que te extrañé, Liv. —soltó de repente, sonriendo al principio y luego echándose a reir.


  Ya no le gustaba que la llamaran Liv. Pero ella contuvo la lengua.


  —Nadie me habla de esa manera. Ya no. No es que me guste, claro está —dijo—. Pero parece que cuando uno prohíbe ciertos tipos de conversación, no solo detiene esa única cosa; se irradia y silencia mucho. Tengo un tribunal sin sentido del humor, me temo, y probablemente tengo algo de culpa por eso.


  ¿Probablemente? ¿Algo?


  Pero nuevamente, ella contuvo la lengua.


  —Podemos omitir las demostraciones de poder —dijo—, pero... es el "Dios de los Dioses", si quieres.


  —¿"Dioses" en plural? ¿Conseguiste que dos de ellos te adoraran? ¿Cuáles? —preguntó ella.


  Sus guardaespaldas se quedaron con los ojos muy abiertos. Eso fue útil para su nuevo estudio. Le dijo que todavía tenían algo de voluntad propia.


  —Todos ellos —dijo el Rey Blanco rotundamente.


  —Seguramente no seque a la vieja Samila Sayeh.


  —Todos me adoran —dijo el Rey Blanco.


  —Si defines "adoración" como hacer que se inclinen en el momento adecuado, encender incienso y murmurar oraciones, estoy seguro de que es verdad.


  —Yo soy su dios —dijo el Rey Blanco.


  —Eso, sin embargo, estoy seguro de que no es cierto. ¿Cuál es el punto de ser un dios si tienes que adorar a otro dios? No. Realmente no te adoran; Te temen. Lo cual es excelente, hasta donde llega. El miedo es un poderoso motivador, aunque puede desvanecerse con el tiempo. Recuerdan lo que eras, y esperan o esperan transformarse a sí mismos como tú te has transformado a ti mismo. No eres categóricamente diferente a ellos. Uno puede venerar lo que desea emular. Uno no puede reverenciar lo que desea reemplazar. Estoy seguro de que cada uno te servirá por un tiempo, y luego puedes matarlos y reemplazarlos. Los reemplazos servirán por mucho más tiempo, nunca te habrán conocido como un simple hombre. Los nuevos dioses, si no son corrompidos por los antiguos, pueden reverenciarte y tu reino será seguro. O más seguro. Pero tomará algunas purgas.


  El resentimiento se desvaneció, y ella vio su boca arquearse hacia atrás momentáneamente mientras sus párpados inferiores se tensaban.


  —Te estás preguntando a ti mismo —dijo—, «¿Es ella la primera en adivinar mi plan, o solo la primera en hacerlo en mi cara?»


  —No me temes —dijo—. Eso te hace más peligrosa que cualquiera de ellos.


  —No es cierto en la primera parte, y para la segunda, realmente depende de lo que quieras decir con peligrosa —dijo—. Todavía te temo. Mi naturaleza mortal aún no se ha desvanecido tanto. Pero el miedo ha perdido gran parte de su poder motivador. No uso tu cadena y digo la verdad. Eso puede hacerme peligroso. También me puede ayudar, especialmente cuando uno está rodeado de aquellos que constantemente mienten.


  —Entonces cuéntame sobre Kip... sinceramente —dijo.


  —¿Kip?


  —Tu amenaza.


  —Oh, eso. Bien. Podría trabajar con él. Muy facilmente. Nunca ha intentado matarme o hacerme su esclava. Puedo confiar en él. Todas las cosas que no puedo decir de t".


  —Y, sin embargo, aquí estás —dijo Koios—. Lista para hacer un trato para matarlo a él y a todos sus amigos. Qué terriblemente desagradecida de tu parte.


  Ella parpadeó. No había pensado en la gratitud en mucho tiempo. No importaba.


  —Sé que podría confiar en Kip para siempre. Pero "para siempre" es un lapso tan corto para los mortales. Kip morirá pronto. Está ardiendo demasiado, subiendo demasiado rápido y amado por muchos. Tiene algo de grandeza en él, y eso hace que los hombres pequeños y poderosos se sientan pequeños e impotentes, y no hay nada que odien más.


  —Dice la diosa niña —dijo Koios con ironía.


  —Dice el hombre pequeño y poderoso —dijo.


  En realidad estaba tan sorprendido que no se movió en absoluto por un largo momento. De hecho, debe haber pasado mucho tiempo desde que se había sentido realmente ofendido.


  —El punto es que tienes toda la razón —dijo—. Kip y yo tenemos ciertas similitudes en elevarnos rápido y alto por nuestro ingenio. Lo que yo...


  —¿Sabías que un terremoto hizo los Acantilados Rojos? Empujó el fondo marino hacia el mismo cielo. Aquellos que suben todavía ven las huellas de los peces a mil pasos sobre el mar. Verán, en una gran conmoción como esa, o como la venida del Dios de los Dioses, las montañas se hundirán en el mar y los lugares bajos se lanzarán al cielo —dijo el Rey Blanco—. Entonces, cuando encontremos peces en la cima de una montaña, no los elogiaremos demasiado rápido por hacer la escalada.


  Liv vio a varios de los guardaespaldas sonriendo, como si realmente la hubiera vuelto a poner en su lugar.


  —El punto es —dijo Liv—, Kip morirá. No es mi intención, nunca, y no puedo confiar en que cualquiera que vaya después de él se quede con cualquier trato que hagamos, sin importar los juramentos que hagamos. Si me alineo con la Cromería, eventualmente vendrán a por mí. Tendrán que hacerlo. Por mi propia naturaleza, soy una abominación para ellos. Sería para siempre un compromiso que ellos hicieron, y su... ¿Cuál fue tu palabra de nuevo? Su "gratitud" hacia mí eventualmente moriría. Peor aún, también lo haría su miedo. Tú, sin embargo, no lo harás.


  —No lo haré... ¿El qué? ¿Traicionarte?


  —Morir. U olvidar. Te entiendo. Tú y yo hemos llegado a la misma conclusión. Todo lo que has hecho se basa en tu comprensión, junto con la inteligencia y la paciencia.


  —¿Felicitaciones? —dijo el Rey Blanco—. Eso debe haber sido doloroso para ti.


  No tenía idea de qué estaba hablando.


  —Las declaraciones de hecho casi nunca son dolorosas para mí —Eso era cierto, por supuesto. Y cada vez lo eran menos a medida que ella crecía en su plena naturaleza.


  También casi había olvidado cuán dolorosamente ineficientes eran la mayoría de las conversaciones.


  —¿Puedo continuar?


  —Por favor —dijo, y la simetría de él diciéndole "por favor" a cambio de su anterior "por favor" y cerrando así el círculo la hizo sentirse extraordinariamente mejor.


  —Tú y yo entendemos que los nueve reinos estaban condenados a caer, no por quién ganó el Deimachia, sino por el hecho mismo. Una vez que comenzó la Guerra de los Dioses, todos ellos estaban condenados, y sus reinos también. La física misma de este mundo está en contraste con cualquier color que domine por mucho tiempo. Cualquiera puede reinar por un tiempo, pero con cada año adicional de desequilibrio de los colores, se necesita cada vez más esfuerzo incluso para trazar el color dominante, y cada vez menos para que los enemigos tracen el suyo. Es un juego de tontos, y no eres ese tipo de tonto. Es por eso que no te has convertido en un dios tú mismo. Dentro del sistema, quedarías atrapado por el sistema. No podrás evitar intentar dominar los colores. La naturaleza de los colores del espectro interno es hacerlo.


  —¿Pero no de tu color? —dijo.


  —¿No lo sabes? —preguntó ella incrédula.


  —Ilumíname —dijo.


  Ella frunció el ceño con más fuerza. Si ella le daba una sermón sobre el supervioleta, querría contarle sobre el chi, y cualquier otra cosa que él claramente no entendiera. Fue muy difícil para ella no terminar nada una vez que había empezado. Era una de las debilidades de su color que había notado, y deseaba ocultarlas por el mayor tiempo posible. Sin embargo, si deseaba sobrevivir hoy, tenía que presentarse como una amenaza suficiente, y no demasiado, y como una fuente de información útil, lo suficiente para hacer que él jurara con ella.


  —El supervioleta está muy alejado, es racional y cumple estrictamente los juramentos —dijo, presentando la idea—. Solo el chi es más seguro para ti, pero está tan lejos de las preocupaciones humanas como para ser inútil. Además, contraen cáncer y mueren en pocos años. El azul es seguro siempre que las jerarquías superiores e inferiores sean estables. El verde se puede acorralar si se le da suficiente libertad. El amarillo cree que está perfectamente posicionado para colocarse sobre esa jerarquía, y es muy peligroso. El naranja es astuto, pero odia los conflictos directos. El rojo y el subrojo deben manipularse, pero son demasiado caóticos para ser amenazantes y son fáciles de leer y, por lo tanto, confusos. El paryl está profundamente influenciado por cualquier color y, por lo tanto, por cualquier magia. Se puede hacer fácilmente una marioneta. Pero un dios del paryl podría ser tan peligroso como un amarillo, si se le da un siglo o dos. Si su mente y su voluntad no fueran destruidas por una larga tutela de ser controlada por cada magia, una de ellas podría invertir su debilidad e intentar controlar cada magia en su lugar.


  —Un policromo de espectro completo menos inteligente se habría convertido en el dios amarillo, con la esperanza de equilibrar a todos los demás. En cambio, buscas algo más difícil, tomar el poder sobre todos los dioses a la vez, porque una vez que lo sostienes, ese es un poder que realmente puedes mantener. Te convertirás en un rey de djinn. O, disculpas, un dios de dioses.


  —Gracias —dijo el Rey Blanco.


  Ella asintió con la cabeza.


  —¿Y tú, apenas me tienes miedo?


  —Tendrás algo mejor que mi miedo: sabrás que puedes confiar en mí.


  —¿En serio? ¿No me guardas rencor porcuando ese tonto imprudente Phyros Oceánidas trató de encadenarte con la luxina negra?


  Ella sacudió la cabeza, desconcertada. Si Phyros Oceánidas le hubiera puesto el collar de luxina negra viva en el cuello, se habría hundido en su columna si hubiera intentado quitárselo o si hubiera desobedecido al Rey Blanco. Había matado a Phyros por intentar hacerla esclava.


  —El tuyo fue un esfuerzo lógico. Exactamente lo que debería haber intentado en ese momento. En verdad, me molesta que insinúes que Phyros lo hizo sin tus órdenes más de lo que me molesta el intento.


  —Un error —dijo el Rey Blanco—. Tenía curiosidad por ver hasta qué punto habías abrazado a tu divinidad. Un mortal estaría furioso conmigo ".


  La golpeó extrañamente.


  —Recuerdo una alegría peculiar al ser arrastrada a veces por la furia. Me hacía sentir poderosa. —Ella se encogió de hombros—. Eso ya no es necesario. Tampoco me estás encadenando.


  —¿Oh?


  —El poder del orden para uno de mi naturaleza metafísica es absolutamente proporcional a mi poder.


  —Ah. Ferrilux no miente. —dijo tras tomarse un momento para entenderlo.


  —Supongo que está lo suficientemente cerca —dijo. Si uno desprecia los matices.


  Pero aparentemente no mantuvo la cara en blanco.


  Su labio se curvó.


  Volvió a recordar que, aunque había dejado atrás la mayor parte de sus emociones, él seguramente no lo había hecho. Sus declaraciones de hecho podrían tomarse como una arrogancia insufrible. Qué fastidioso. Ella suspiró.


  —Lo que significa es que si hago un juramento, podría romperlo, en mi estado actual. Pero hacerlo me retrasaría dos o tres siglos. Durante todo ese tiempo sería vulnerable.


  —¿Y en dos o tres siglos? —preguntó con una sonrisa que no mostraba contracción del orbicularis oculi. Era la parte de su rostro que no se había quemado; por lo tanto, la revelación era cierta.


  —En dos o tres siglos espero no estar nunca en una posición tan vulnerable que necesite hacer un juramento.


  Él sonrió levemente, como si fuera una niña particularmente densa.


  —Lo que estoy preguntando es, ¿podrás romper un juramento que haces, entonces?


  —Un juramento une la voluntad y la naturaleza de uno en una rúbrica temporalizada y externa —dijo.


  Estaba asintiendo con la cabeza, pero tenía una mirada en blanco.


  —Ese es el objetivo de un juramento —dijo. ¿Cómo podría un hombre inteligente no ver esto de inmediato?— Todos los mentirosos se debilitan, pero romper un juramento me quebrantaría. Además —dijo—, nos daremos mucho espacio el uno al otro.


  Levantó las cejas.


  —Cuando ganes, rey Koios, por el camino- —"el camino estúpido", no dijo ella; tenía que decir la verdad, pero no tenía que decir toda la verdad todo el tiempo—, has elegido acabar con la mayoría de tus guerreros y con todos los de la Cromería, estarás muy, muy débil durante una década o dos. Más fuerte que los demás, sin embargo, así que tu debilidad no importará. A no ser que...


  —¿A no ser que? —Sus cejas se fruncieron.


  —¿Has oído que las Puertas Sempioscuras están abiertas? Es verdad. Y puedo decirles que los domadores de olas de Angari han estado realmente fascinados este año pasado por lo que está sucediendo en sus mares y por lo que está sucediendo aquí. Tienen hambre de conquistar nuevas tierras y creen que el fracaso de las Puertas es una señal de favor de sus dioses.


  —Felizmente lucharé contra sus dioses con los míos"


  —Entonces morirás felizmente. La primera ola que están acumulando es tres veces el tamaño de todos tus ejércitos juntos, debería decir. Y me refiero a tus ejércitos ahora, antes de todas las pérdidas que sufrirás con este asedio de la isla que has planeado. Tampoco les falta magia propia. No soy Gaspar Estratega, pero creo que te derrotarían incluso si tus fuerzas y las de la Cromería lucharan unidas contra ellos. Sin embargo, no necesitas pelear en absoluto. Puedo cerrar las Puertas Sempioscuras nuevamente. Y los Angari son gente de mar, cuyos dioses son dioses del mar. Han domesticado criaturas que se parecen mucho a nuestros propios demonios marinos. Pero debido a que solo aman el mar, si las puertas están cerradas, no intentarán atacar a través de las montañas y los desiertos que los han mantenido alejados de nuestras tierras durante tanto tiempo.


  —¿Me salvarás de una amenaza que ni siquiera es real? —La sonrisa condescendiente volvió a aparecer en su rostro.


  —Envía a tu gente, entonces —dijo—. Confirmalo por ti mismo. El tiempo apremia, pero ¿quizás tengas tiempo si ya has duplicado las traineras? ¿No? Triste. Pero te aseguro que si no tenemos un acuerdo antes de que invadas los Jaspes, lucharé por Kip. Tendré que hacerlo. Porque después no me necesitarás y no podré desafiarte.


  —Qué racional de tu parte —dijo.


  —¿Se suponía que eso era un insulto?


  —Espero que también encuentres algunas buenas razones por las que no debería matarte ahora, trayendo una amenaza como esa aquí. ¿O te has olvidado tanto de la furia?


  Estaba aburrida de esta conversación. La trataba como a una idiota mientras actuaba como si fuera él mismo la mitad del tiempo.


  —¿Necesitas una lista de mis amenazas? —preguntó—. ¿Planes de respaldo? ¿Los interruptores del hombre muerto? Tengo esas cosas. Pero si las enumero, te preocuparás por los próximos cien años. El hecho de poner esas cosas en palabras les da sustancia, las convierte en preocupaciones, gusanos que mastican los baluartes de nuestra paz, debilitándolos con el paso de los años. Es una mala opción. En cambio, me gustaría que hoy sea la última vez que nos consideremos adversarios. En su lugar, nos convertimos en aliados distantes, reunidos por un corto período para resolver nuestras preocupaciones mutuas y luego felizmente separándonos para hacer lo que hagamos con nuestras propias tierras distantes.


  —Así que hagámoslo hipotéticamente —dijo—. Hacemos una alianza. Una sociedad, como dijiste. Ahora necesito que no te unas a Kip, y tal vez incluso que cierres las Puertas Sempioscuras. Y digamos que acepto que por tu naturaleza, puedo confiar en ti para siempre. Pero creceré en poder mucho más que tú lo harás, y cerraré mis vulnerabilidades con el tiempo. ¿Por qué confiarías en mí para cumplir mis juramentos?


  —Porque te traigo un regalo. Creación de voluntad. Los dos lo hemos hecho en esta sala este mismo día. ¿Sabes por qué la Cromería prohíbe la creación de voluntad en todas las formas excepto en las más rudimentarias?


  —Tienen un deleite especial en prohibir cosas. He dejado de preocuparme por el porqué.


  —No deberías haberlo hecho. Un juramento vincula la voluntad de uno a una palabra, pero un trazador puede vincular su voluntad a algo más permanente.


  Ella vio que sus ojos se iluminaban. Él era un hombre inteligente. Si un juramento pudiera ser mágicamente vinculante y estar anclado a algo permanente, cualquier trazador al que pudiera obligar a prestar juramento de fidelidad sería incapaz de romper ese juramento, nunca.


  —¿Esto funciona con dioses? —preguntó.


  —No serás tan bueno haciéndolo como yo —dijo honestamente—. Y tus dioses tendrán mucho tiempo para trabajar en tu contra. Aún tendrás que matarlos, después de un tiempo. Sí, por supuesto, sé que planeas hacer eso. ¿Mortales, sin embargo? No diría que sea permanente, pero si les toma cien años desenrollar un hechizo y la mayoría de ellos no viven la mitad de ese tiempo, eso es una distinción sin diferencia, ¿no es así? Es por eso que la Cromería abandonó toda una rama del estudio mágico. Fue una de las primeras piezas de la sabiduría que borró la Cromería. La verdadera esclavitud a los dioses, de por vida.


  —Ese es un hermoso regalo —dijo—. Y ahora que me has dado el liderazgo, quizás eso es todo lo que necesito de ti.


  Una amenaza. De nuevo.


  —Probablemente te llevará cien años encontrar un supervioleta que pueda hacer lo que ya he hecho, aunque quizás tengas mucha suerte y solo te llevará diez. Pero estos próximos diez años son cuando serás más vulnerable. Si puedes vivir diez años, probablemente vivirás para siempre. Así que sé que hoy podrías matarme por resentimiento, pero estoy apostando a que aceptarás el acuerdo donde ambos ganamos, tanto a corto como a largo plazo.


  —¿Qué quieres? —preguntó.


  —Puedes tener todas las tierras de las Siete Satrapías. Los nueve reinos, como quieras llamarlos. También puedes tener todo el mar Cerúleo. Las Puertas Sempioscuras, sin embargo, no nos pertenecerán a ninguno de nosotros. Una tierra de nadie. Todo lo que está dentro de ellos es tuyo; Todo lo que está fuera de ellos es mío. Nadie, ni ninguna magia, ni siquiera un bote de remos o una carta o un niño deben ser enviados de un reino al otro. Tendremos espejos configurados a cada lado para enviarnos mensajes en caso de emergencia. De lo contrario, nada. Si lo deseas, ten tus guerras entre tus humanos. Que haya paz entre los dioses.


  Capítulo 12


  Kip acababa de hacer lo más brillante y cínico de toda su carrera política: había escuchado a su esposa.


  Ayer, en la cámara del consejo privado, se habían reunido con los seis Divinos restantes. Con muchas, muchas palabras, los Divinos comunicaron su disgusto por el intento de asesinato y el compromiso de encontrar a los responsables. Desearon, dijeron, ayudar a Kip y sus maravillosos compañeros de cualquier manera posible; por lo tanto, debía comprender que este rechazo en particular no era personal y que esta solicitud en particular era de hecho imposible y que este pequeño cambio que Kip solicitaba era uno que estaban dispuestos a aceptar pero que ofendería mortalmente a algún otro grupo importante (y el apoyo de ese grupo era necesario por la siguiente lista de razones).


  Ayer, durante muchos minutos, Kip realmente los escuchó. Sabían de qué estaban hablando, después de todo. Habían dirigido esta ciudad por generaciones. Habían aplazado la reunión con la idea de que, francamente, era muy difícil gobernar una ciudad.


  «...que lamentablemente, desde tiempos inmemoriales, ha sido prerrogativa de la propia Guardiana».


  "Prerrogativa". La palabra se le había pegado a Kip por alguna razón. No porque fuera una palabra tan extraña, sino por el paisaje de otras palabras utilizadas por estos viejos hombres (nunca una anciana en el Consejo de los Divinos, al menos no que sobreviviera en los registros). "Prerrogativa" se unió a "tradición" y "costumbres" e incluso "desmesura", la violación de cualquiera de las cuales "causaría innecesariamente una ofensa terrible" o "alienaría profundamente" o "crearía antipatía" o "pondría en peligro todo lo que ha logrado".


  Las circunlocuciones de repente sonaron familiares, rasgueando un acorde viejo y muy odiado de su pasado: Kip estaba siendo manejado.


  Madre solía hacer esto, con sus medicamentos, enumerando todas las razones por las que era imposible dejar de fumar en este momento.


  El poder era la droga de los Divinos, y Kip estaba amenazando su suministro.


  ¿Qué harías aquí, padre? se había preguntado a sí mismo.


  ¿Cómo lo había hecho Gavin? Durante toda la vida de Gavin, había atravesado toda la mierda de caballo de esta manera, volcando los juegos de otras personas y sin embargo emergiendo no solo ileso, sino amado.


  Bueno, veamos: básicamente era todopoderoso, y engatusaba, cautivaba y usaba el ingenio y el humor para quitarle la ventaja a lo que fuera que iba a hacer de todos modos. Además, era increíblemente guapo, lo que no hacía daño. Ah, y cuando la gente lo desafiaba, a veces los mataba a todos.


  Así que nadie entraba a una reunión con Gavin Guile sin temor alguno, lo que significaba que cuando era encantador y les decía cómo iba a ser, la mayoría de las personas se encontraban asintiendo, o incluso riéndose, admitiendo que era lo mejor.


  Kip no era todas esas cosas, pero tal vez, entre emular a su padre y a su abuelo, podría ser suficiente.


  Por eso Kip fue a la ventana y saludó a la multitud. Pero ese no había sido un plan completo, solo la intuición de uno.


  Mientras los ancianos discutían entre sí ayer, Kip les había dicho a los Poderosos: «Quiero llevar a la tortuga con su tienda de porcelana y darles a los viejos Divinos un ataque al corazón o tres. ¿Ideas?»


  «¡Oh, tengo ideas!», dijo el Gran Leo.


  «Arrancarle los brazos a la gente no es una idea», dijo Kip. «Es un sueño».


  «Ni siquiera me dejaste decir lo que haría con ellos», se quejó el Gran Leo.


  «No dije que no lo compartía», dijo Kip. La mañana había expirado, y al darse cuenta de que estaba siendo manejado, también lo hizo su paciencia. «También Lord Brezo Dorado tiene el peor aliento que he olido».


  «¿Me estás diciendo que ese es su aliento?», preguntó Ben-hadad. «Pensa—»


  «"Caballeros», dijo Cruxer cuando los hombres regresaron.


  «Sí, no sabemos si son todos sordos», dijo Ferkudi, demasiado fuerte. «He estado mirando, y Lord Appleton está fingiendo esa chapuza de viejo».


  Lord Appleton miró por encima.


  «Tampoco son tontos», dijo Kip, protegiendo cuidadosamente su boca contra la lectura de labios con una copa levantada.


  Siseó Winsen, «A diferencia de nuestro amigo cuyo nombre rima con Jerkudi».


  Después de que la reunión terminara con más promesas y retrasos vacíos, Kip había escuchado la idea de su esposa.


  Así que hoy, se encontraron con los Divinos en uno de los jardines laterales, donde Tisis hizo gran parte de las flores. Entonces Kip le sugirió que viera algunos de los exóticos que la gente había estado trayendo. Sin prisa, se dirigieron al frente del palacio. Kip dividió su tiempo entre bromas a los antiguos Divinos y saludando a las personas que esperaban en la larga cola para ver el Túsaíonn Domhan que rodeaba el edificio, y cada vez pasaba más tiempo con la gente, para consternación de los Divinos.


  Finalmente, de camino al frente del palacio, recogieron a los cientos de admiradores a quienes Kip había saludado ayer. Cruxer no había sido fanático de esta parte del plan, pero la gente mantuvo una distancia respetuosa una vez que el Poderoso demostró lo que era. Ellos mismos no estaban muy seguros de lo que querían de Kip.


  Los Divinos parecían cada vez más incómodos, pero cuando Lord Aodán Appleton sugirió volver a reunirse adentro, Kip fingió no escuchar. Y finalmente, llegaron al montón de flores que se habían amontonado frente al palacio, en parte gracias a los Portadores de la Noche de Kip por liberar la ciudad y en parte para cubrir el olor de la putrefacción y dejar colgados los Divinos y el conn.


  Por tradición, los cuerpos de los hombres debían permanecer en su lugar durante varios días más. El hedor era casi intolerable. Kip se detuvo en la parte superior de los escalones mientras Tisis pretendía admirar las flores aquí. Los Divinos eran dolorosamente conscientes de sus compatriotas muertos cercanos, aunque ninguno se atrevió a mirarlos.


  —Me ha dicho que necesitamos un consejo completo para tener quórum para votar sobre ciertos asuntos, asuntos que deben decidirse de inmediato. Así que aceptemos... —dijo Kip.


  —¡Nuevos consejeros! ¡Sí! —dijo Lord Rathcore—. ¡Para lo que sirve un conn!


  —¿Un conn? —preguntó Kip como si fuera una sorpresa. Se suponía que era un gran honor, y habían estado tratando de obtener todo tipo de concesiones de él a cambio mientras solo insinuaban que podría ser posible. En realidad, se le pedía que pagara el privilegio de comer dos rebanadas de pan caliente que ocultaban un zurullo.


  Ser nombrado conn era un honor, y le daría una legitimidad que no se derivaba de su padre o de su abuelo. Sería algo que se había ganado él mismo. Él quería eso, y obviamente lo sintieron.


  Pero por ley y tradición, un conn tenía límites significativos a su poder aquí. Al asentir a un rol definido y hacer juramentos, Kip también estaría de acuerdo con sus límites. Los Divinos no estaban ofreciendo un regalo; ofrecían cadenas a Kip decoradas con filigranas de oro.


  —No —dijo Kip—. No tengo tiempo para la frustración y la demora. Te daré mis sugerencias. Puedes aprobarlos si lo haces por unanimidad, ¿sí? Sugiero a Dama Ciervo Orgulloso y Dama Bosqueverde.


  Sus cabezas no explotaron literalmente, pero varias de ellas se volvieron más rojas.


  —Mi señor —dijo Lord Appleton—, podríamos hacer que seas conn en una hora. Honraría nuestros caminos, y tal vez incluso podríamos —parecía que estaba tratando de tragar un bocado de sal—, llegar a un acuerdo sobre una de esas nobles matriarcas.


  —No me estáis escuchando —dijo Kip—. No quiero el puesto —Se sentía rojo y casi insultó el puesto inútil en sí mismo, lo que habría sido un insulto para toda la ciudad.


  —Milord —dijo Lord Roble Extenso pacientemente como si tratara de aconsejar a la razón—, convertirse en un conn es la única manera de lograr todo lo que cree que necesita hacer.


  —Divertido —dijo Kip—, el último estafador también creía que eso era cierto. —Levantó la vista hacia el colgado y podrido Conn Hill—. Dime, Lord Roble Extenso, si un hombre tiene tanto poder como un rey pero no el nombre, ¿es más o menos que un rey?


  Por larga tradición y por un juramento explícito cuando asumió el cargo, un conn no podía convertirse en rey. Era una de las cosas más estúpidas que intentaban mantener fuera del alcance de Kip. ¿Rey? ¡Ni siquiera quería ser alcalde!


  Una emoción atravesó la multitud con la palabra "rey", y los Divinos se pusieron alternativamente blancos y morados. Una cosa agradable de la piel pálida de estos norteños: a veces los hacía tan fáciles de leer.


  Lord Roble Extenso no pudo encontrar palabras.


  —Mis estimados Señores Divinos —dijo Kip—, cuando el rey bandido Daragh el Cobarde llegue mañana con sus miles de asaltantes y trazadores fugitivos y esclavistas y hombres desesperados, me gustaría estar aquí para protegerlos. Pero hoy más tarde, me reuniré con el embajador de la Satrapía Salceda. Me va a pedir que abandone Dúnbheo y traiga mis fuerzas para levantar el asedio a Puerto Verde, también una lucha digna y necesaria. Ahora, si me voy a quedar, si voy a ayudar a esta ciudad que tanto amo, necesito vuestra ayuda. ¿Pueden encontrar en sus corazones la forma de ayudarme, por favor?


  La multitud solo escuchó que Kip quería salvarlos, nuevamente, y que los Divinos de alguna manera lo estaban sacando de la ciudad. Las sugerencias feas los recorrieron, y el aire adquirió una amenaza palpable.


  Los Divinos miraron a la mafia con inquietud, y luego el uno al otro.


  Capítulo 13


  —Mi mamá se suicidó precis’mente así —anunció el Artillero, sin prestar ninguna atención a las señales.


  Gavin yacía tendido al sol sobre la dura e implacable cubierta del castillo de proa del barco, con los ojos cerrados, aún ajustándose a la dura luz blanquecina de la libertad después de su largo período en la oscuridad.


  La voz del Artillero era como un niño que golpea la puerta cuando tú estás en medio de una mala postura: Gavin no se divertía tanto como esperaba, pero lo que hacía era mucho más agradable que lo que estaba llamado a hacer.


  —Lamento escuchar eso, capitán —dijo. Se cubrió los ojos y abrió una rendija, solo porque el Artillero era el tipo de hombre que podría pisotear la cabeza de Gavin si pensaba que no se le mostraba el debido respeto.


  Gavin se había dicho a sí mismo que necesitaba tomar sol, que sus ojos se acostumbraran a la luz, que necesitaba sentir la luz sobre la piel en caso de que su discapacidad se estuviera curando. O algo.


  Sin embargo, era mejor mintiendo a los demás que a sí mismo. No, Gavin se engañaba y buscaba un idilio y se encontraba con que simplemente estaba inactivo.


  Tras cerrar los ojos como para defenderse del capitán a través de su evidente agotamiento, Gavin extendió las yemas de los dedos y deseó poder sumergirlas en las aguas de zafiro como lo hizo aquella mañana cuando tocó al demonio marino.


  ¿Ojos? Ojo. Curioso que todavía pensase en ellos en plural, mientras que en otras ocasiones no podía ignorar la monstruosidad negra e irregular atada a él en ese parche en el ojo, mientras sentía que trataba de enterrarse en su cabeza.


  —No preguntarás, ¿eh? —dijo el Artillero.


  Se movió hacia el sol de Gavin, balanceándose con las olas, de modo que el ojo único de Orholam cegaba el único ojo de Gavin solo la mitad del tiempo.


  En lugar de conjurar esa mañana de paz, los brazos extendidos para tocar las aguas, y esa criatura numinosa, el recuerdo que nadó para salir a la superficie serpentina fue del día en que fue encadenado con las piernas abiertas en el hipódromo, mientras Orholam miraba hacia abajo, indiferente o impotente, y el ojo de Gavin fue quemado por una cirujana muy apurada. Cuando no se dedicaba a quemar los ojos de la gente con una aguja al rojo, probablemente era bastante agradable.


  Ja. La gente habría pensado lo mismo de él, en el Día del Sol, mientras mataba a tantos.


  —Ese ojo malvado tuyo —dijo el Artillero con un estremecimiento. Ese era un nombre encantador para la joya negra que mataría a Gavin si intentaba eliminarla—. Todavía me dan mieo los donantes.


  «Vete, Artillero.»


  Ahora que lo pensaba, quizá muchos habían denunciado a Gavin por el fraude que era, pero su círculo de privilegios le había ocultado esos gritos.


  —¿Pueo tocarlo? —preguntó el Artillero.


  —Probablemente nos mate a los dos si lo haces. Adelante.


  ¿Y si Grinwoody -ese monstruo traidor- aunque ciertamente era un cabrón, estuviera fundamentalmente en lo cierto? Gavin -ese hombre amable y carismático-, ciertamente había cumplido una monstruosa función. Todo el poder del imperio se basaba en el control de los trazadores: identificarlos, entrenarlos, distribuirlos y luego eliminarlos.


  ¿Eliminarlos? No. Ejecutarlos por los crímenes que podrían cometer.


  Para lograrlo, la Cromería definió la moral y la medicina según sus propios fines. Dijeron que, a semejanza de la demencia que golpea a un anciano, romper el halo no tiene dimensión moral. Es un proceso triste y natural que conduce a la persona a actuar en contra de su propio carácter, y de una manera terriblemente destructiva. Gavin había luchado contra los engendros de los colores; había visto la destrucción que podían causar. Podían.


  BPero la Cromería unió esto con un mandato moral. No está mal romper el halo, pero está mal huir si lo rompes. Es bueno, dijeron, morir justo antes de que suceda. Dijeron que no es suicidio presentarse voluntario para ser asesinado. Es un servicio a tu comunidad.


  Definieron la Vida como uno de los Grandes Dones de Orholam, pero forjaron una notable excepción. Para la mayoría del mundo, un trazador que hubiese servido a su comunidad durante una o dos décadas iba a una última peregrinación -el Día del Sol en la Cromería- y simplemente no regresaba nunca.


  Los trazadores simplemente solo vivían hasta los cuarenta o cuarenta y cinco años. Así es como eran las cosas.


  Pero Gavin había sido el instrumento de esa realidad brutal, había clavado el cuchillo en las costillas, vomitado oraciones vacías a los cielos negros pintados de blanco. Su conciencia se rebelaba por lo que hacía, y lo hacía de todos modos.


  Era el puño monstruoso dentro del guante de terciopelo. Si una institución requiere lo monstruoso para funcionar -requiere, no que lo consienta incidentalmente, sino que lo requiere de una manera esencial- ¿no es en sí mismo fundamentalmente monstruosa?


  ¿Se puede cometer un asesinato y salir limpio?


  El Artillero emitió un sonido entre un gruñido y un ladrido, todavía de pie allí mismo. No había tocado el ojo de Gavin, pero lo había observado durante todo el rato.


  —¿Qué clase de mielda de caballo es esta? ¿Tengo un Guile roto?


  Si una institución se presenta a sí misma como excepcionalmente moral pero secretamente es monstruosa, ¿no es eso prueba de que sus ideas son corruptas y corruptoras, en lugar de que solo unos pocos de sus practicantes son corruptos?


  Las implicaciones fueron horribles.


  Si la Cromería era fundamentalmente corrupta, entonces todos ellos -la Cromería, el Ojo Fragmentado y los Túnicas Rojas- eran igualmente horribles. Todos cometían abominaciones, y todos excusaban su propio mal como necesario.


  Tal vez era peor que eso. No era que cada uno definiera el bien de manera diferente y, por lo tanto, excusara diferentes males; era que lo correcto y lo incorrecto eran conceptos sin sentido: solo quedaba qué sabor de poder preferías.


  ¿Puede dar fruta buena un árbol malo?


  —Moras —dijo el Artillero y salió del sol una vez más, de modo que el maldito ojo de Orholam deslumbró a Gavin.


  —¿Qué? —preguntó Gavin. Pestañeó contra la luz—. ¿Se suicidó con moras? ¿Cómo? ¿Las zarzas?


  —No, ese término apareció en mi’stante de huevos. ¿Hueso de huevo? Cáscara. Cáscara de huevo . —Se golpeó la frente con los nudillos—. Palabros, oraciones, ¿sabes, no las mías? ¿Aparecen aquí? Le pasa a cualquiera, ¿verdad?


  —Sí, claro, cierto..., no, no. No te sigo en absoluto. ¿Cómo murió tu madre? —Era la forma más delicada que se le ocurría a Gavin para preguntar sobre un suicidio. Parecía que el Artillero quería hablar sobre eso, y Gavin probablemente necesitaba complacer al hombre. Se apoyó sobre un codo, entrecerrando los ojos para mirar al hombre que estaba sobre él.


  —Pregunta equivocada —dijo el Artillero—. Tienes clasificador de espadas, ¿no?


  Orholam lo ayudó, o el Artillero estaba empezando a tener más sentido, o su locura era contagiosa, porque Gavin lo entendió perfectamente.


  Soltó un largo suspiro resignado. Muy bien. Se sentó. Sabía a qué se refería el Artillero sobre la pregunta equivocada. La pregunta no era «¿cómo murió ella, Artillero?» —sino «¿cómo vivió?».


  Curiosamente, con el Artillero, esta sería la forma más rápida de saber cómo murió (y, por lo tanto, de lograr que se fuera al infierno) en lugar de tratar de obtener una respuesta directa. El Artillero parecía un poco aburrido de ser capitán cuando no había barco ni tormenta con la que luchar. Ya había entrenado a su nueva tripulación con un grado aceptable de competencia en los muchos cañones que funcionaban en sintonía, y ahora incluso se le negaba esa diversión, ya que había decidido conservar el resto de la pólvora para los peligros que vendrían.


  —Eres inteligente, tu Guilesería. —El Artillero sonrió con la sonrisa grande y feliz de un hombre que rara vez era comprendido y que lo apreciaba cuando lo era.


  El Artillero respiró hondo, escupió en las olas, murmuró una maldición a Ceres e hizo la señal de los siete.


  —Ella’staba embarazada la mayor parte del tiempo. No con mocosos de mi padre, y eso’staba claro como las aguas poco profundas atashianas, él era marinero, y’staba fuera casi todo el tiempo.


  »Él s’iba con ella embarazada de uno, y volvía y ella ya’staba panzuda con el siguiente. No’s que él fuera el sujeto de ninguna hagiografía propia. Probablemente tuvo al menos otras cuatro esposas en sotros pueltos. Era de los que se casaba. Sin embargo, mi mamá no le dio nada más que bebos y palizas. Finalmente murió, o fue esclavizado, supongo.


  »Sin embargo, tuvo suerte con ella, porqu’ella hizo d’él un buen jombre despós de todo. No la golpeó n’una vez, ni siquiera cuando ella lo pedía. Nos trataba como a mocosos como era propio, aunqu’éramos un buen puñado d’infierno y brasas. Arregló un aprendizaje para mí, y antes de que me subiera a un barco m’enseñó a pilear para que no me usaran de chico-trasero.


  »¿Pero ¿te lo pues creer? Todo el bien que nos jizo y mamá lo’ngañaba. Algunas pirsonas -mi mamá, yo, tú- tenemos el demoño en nosotros, Guile. No pueo jacer lo corresto, sin explotar cuántas segiundas opoltunidades tanteemos.


  ¿Explotar? ¿tantear?


  Importar. Tener. No importa cuántas segundas oportunidades tengamos.


  Ah, pensó Gavin. Había pasado tiempo desde la última vez que escuchó al pirata hablar largamente. Llevaba un poco de tiempo acostumbrarse.


  De nuevo, el Artillero escupió sobre la borda con una maldición a Ceres musitada entre dientes.


  —Papá n’aprendió nada, pero yo sí. La golpeé en la cara y le dejé el lado tan áspero como mi lengua. Pero tampico la mandé al infierno. Tenía hermanos y hermanas pequeños. ¿Qué habría sido de ellos sin él, si él la dejaba? Mamá’staba tan interesada en hacer el bestia con cualquiel jombre peligroso que le guiñara un ojo, que ni siquiera se dio cuenta de que prendía fuego a su propia casa, con toos los niños dentro, ardiendo. Estaba embarazada, por eso la pegué en la cara. Ella le dijo que’l ojo morado era polque s’había caío. Es mejor mentira de lo que piensas. L’único en lo que ella era buena era en ponelse de espaldas a toda prisa.


  «Por favor no me digas que la asesinaste.»


  —Supongo que las arpías se vengaron de ella, ya que nadie más lo hacía. Algo se rompió dintro d’ella después que salió el último bebé. Una noche, cuando todos dormíamos, ella se cortó las muñecas bien, casi se desangra. Papá la parcheó. Nunca he visto a un hombre que no ha hecho nada malo tan cazado.


  »Mamá lloraba y se pasaba así casi toos los días. Ella lo llamó Elgin. Algas, dijimos todos. El bebé, ¿correcto?


  —Correcto —dijo Gavin. Ya se sentía mal del estómago y le preocupaba que solo fuera a peor.


  »Pa era herrero. Un día que’l bebé no piraba de llorar, mamá agarró deprisa el maltillo de Pa, y dejó a Algas en el banco de trabajo, lo alineó bien -pensábamos que’lla l’aplastaría la cabeza-. Entonces se dituvo, y en cambio se rompió su propia mano, l’hizo gelatina, la siguió rompiendo. No paraba.


  »Ese sonio húmedo y descuidado y sus gritos nunca saldrán de mis oídos. Escucho los ecos hasta’l día d’hoy, rebotando de acantilado a acantilado dentro de mi cráneo. Ella dijo que dibía ser castigada por querer hacer algo así.


  «¡Joder, artillero! ¡Intento disfrutar del maldito sol!»


  —Pa salvar su vida, Pa tiuvo que coltarle la mano y quemal el muñón seco y chisporroteante, mientras ella lo maldecía, gritaba y pidía moril. Espiro que nunca tiengas que’scuchar a tu madre rogando por su muerte, Guile.”


  «No, la mía no suplicó. Ella preguntó cortésmente, y yo la maté cortésmente. Gracias por el recordatorio, gilipollas.»


  —Pensamos que ella mejorraba, después d’eso. Salutable. Yo’staba a punto de embarcar. Su "pequeño hombre" -me llamaba ella-. Staba tan orgullosa, dijo. No’s que tuviera que significar mucho viniendo de ella, dijo. Mujer rota, Guile. No’s así como debría haber sido. Bueno, un día se pone lo mejor que tiene y sale a la ciénaga. Se tiende en ella y extiende los brazos para que los lama el barro.


  »Alguien la vio. Le tiró una cuerda, pero toa el’área era demasiao traicionera para acercarse. Ella no cogía la cuerda, justo en su mano. Ayuda, que cerca. Supongo que calculó que tomaría diferentes escapes más amables. Thatcher -quien tiraba la cuerda-, corrió a buscar ayuda. Pero cuando toos llegamos, ella se había ido. Hundida.


  Gavin se había entretenido al principio con la idea de que tal vez el Artillero se burlaba de él, que iba a revelar que todo esto era un cuento simplemente para liarlo y pasar unos minutos de aburrimiento en el mar. Ahora no lo creía así.


  De ningún modo.


  El activo pirata, que sonreía y gritaba sin cesar y que escupía y que, habiéndose criado en medio de una cacofonía de acentos, se desviaba de forma salvaje entre todos ellos y ninguno, que cubría sus despropósitos lingüísticos y neologismos habituales con la creación deliberada de tantos como fuera posible para llegar a ser más grande que la vida -esa leyenda de repente era simplemente un delgado ilytiano que había llegado a la mediana edad antes de lo que debería, con la cara estirada y los ojos atormentados por cosas perdidas para siempre.


  —Sostuve esta mamaria como una caja de rompecabezas —dijo el Artillero.


  «¿Mamaria? Oh no. Memoria. No te rías, Gavin. Por el bien de todo lo que es sagrado, no te rías ahora cuando el Artillero se siente tan vulnerable.»


  —¿Caja de rompecabezas? —dijo Gavin. Se aclaró la garganta. Deliberadamente miró hacia el blanco ardiente del ojo celestial tan blanqueado como su propio ojo. El dolor lo apuntaló.


  —Ajá. Lo aprieto, lo palpo, lo agarro con ambas manos, lo giro, lo aprieto, intento hundir mis dientes en él...


  Ni. Siquiera. Sonrías.


  El Artillero tenía que estar quedándose con él. Pero Gavin miró al hombre y no daba indicios de frivolidad.


  —Y aquí’stá la cosa —dijo el Artillero—. Puedo entiender cuando un hombre toma demasiada bibida en una noche solitaria, si pone agrio por dentro y chupa la tetilla d’un mosquete por el tiempo suficiente para que ese gran "jódete" que gritamos al mundo retolne como “jódeme” y aprieta el gatillo. Puedo entiender cuando una chica trepa a un árbol y se prueba un collar de soga para ajustiar el tamaño y una vez que lo tiene piensa: "Llegué hasta aquí, ¿por qué no?" Y da ese salto. Es probable que cualquiera que s’asoma a un acantilao piensan en ua caída brusca con una parada repentina. Todos los marineros han pensao en un baño qu’engorde a los tiburones. Todos tinemos el momento negro cuando el ojo malvado del cañón osa sostener la mirada. Y todos somos un tirón de pelo para’l desafío del mosquete. Es el regalo del diablo, ¿no? Es la herencia del hombre, ¿sí?


  El momento de humor de Gavin se había convertido en un desierto.


  Aunque seguramente alguna gente vivía como si nunca hubiesen sabido lo que era estar aferrado a la vida tan solo por tus uñas ensangrentadas, Gavin ciertamente lo sabía.


  —Sí —dijo en voz baja


  —¿Pero morir en un pantano? ¿Hundirte lentamente? Eso requiere verdadera mortificación. —El Artillero resopló de repente—. Je. ¿Cuál es el verdadero compromiso de morir, Guile?


  —¿Eh?”


  “Muerteficacion. ¿Eh? ¿Eh?


  Pero la llama de la diversión se desvaneció más rápido que el destello de un parpadeo. El Artillero se acuclilló cerca de él y habló en un tono bajo y sombrío.


  —Dime, Guile, ¿crees que, en el mejor de los casos, cuando el lodo del pantano se cerró lentamente sobre su cara, mientras ella tragaba y llenaba sus pulmones... ¿Crees que ella luchó por vivir?


  Era una pregunta tan peligrosamente cargada como las brillantes pistolas en las caderas del pirata.


  —Eso espero —dijo Gavin en voz baja.


  Pero parecía que el Artillero ni siquiera escuchaba. Se puso de pie y miró hacia otro lado.


  —Thatcher dijo qu’antes de correr a buscar ayuda, mamá’staba murmurando algo sobre Ceres, llamándola su diosa di los cultivos, la fertilidad o algo así... Dijo que mi mamá rogaba a Ceres que se la comiera. ¿Qué extraño? Todo el mundo sabe que Ceres es la perra del mar. —El Artillero escupió por la borda.


  »Diosa hambrienta, de cualquier manera, supongo. Quien da tanto, toma todo lo que quiere también. Como si fuera correcto. Pero no creo que deba salir como esto, estirado como una ofrenda ante un dios o diosa u hombre. Creo que iría al rugido del cañón. —Saltó sobre la caña de un enorme cañón que dominaba el castillo de proa. Obviamente tenía sentimientos por él, como otros hombres adoran a su caballo o una espada—. Tal vez doble o triple carga y explotemos. Si yo no puedo tenerlo, nadie puede, ¿eh?


  —Yo... supongo —dijo Gavin, frunciendo el ceño. Sonaba como maldita basura para él.


  —Justo como la magia para ti, entonces, ¿eh? —El Artillero se giró bruscamente y observó la expresión de Gavin, mientras aún estaba sobre el cañón, casi sobre el agua, sin tan siquiera extender los brazos para mantener el equilibrio.


  —Yo... ¿Qué?


  —Si tú n puedes tenerlo, ¿nadie puede? —presionó el Artillero.


  —Eh...


  —Eso es lo que va a hacer. ¿No es así? Matar a la magia. Toda ella. Para todo el mundo. Yo estaba ahí. Escuché al viejo. Hacer un mundo diferente sin magia, tan seguro como que un marinero dejado en la orilla se dedica a buscar alcohol y pezones.


  Por el ojo ciego de Orholam. El Artillero era un viejo perro astuto, ¿no?


  Todo había sido un montaje. No del tipo cruel que Gavin sospechaba para burlarse de él, sino del tipo vulnerable que era mucho más inteligente: «Mira, me he abierto contigo. ¿Por qué no te abres tú conmigo?»


  Pero el Artillero no era Andross Guile. Al implicarse en contar su historia para lograr que Gavin se abriera en reciprocidad, el Artillero había contado su propia historia de manera completa y sincera. Ahora, sintiéndose sobreexpuesto, apenas recordaba su propósito inicial al decirle tanto a Gavin. El Artillero ahora solo quería distraer a Gavin de la herida que había revelado sin darse cuenta.


  —Oh, ya veo —dijo Gavin.


  —Tú la mitad.


  —Eh. Vale.


  —La mitad. Proque solo ties un ojo —dijo el Artillero—. En lugar de dos. No importa. No eres mu brillante a veces, ¿verdad, Guile? Vamos.


  Había algo en ser llamado estúpido por un analfabeto que le molestaba más de lo que debería, pero Gavin se contuvo.


  —Quieres saber si voy a hacer... sus órdenes —dijo. «Te maldigo para siempre, Grinwoody».


  Gavin no podía decir el nombre sin arriesgarse a que la joya negra le atravesara el cerebro. Ni siquiera sabía si podía hablar sobre su misión de matar a Orholam -que Grinwoody pensaba que era simplemente un nexo impersonal de magia-. Grinwoody, al menos, pensaba que meter la Daga de la Ceguera en ese nexo mataría toda la magia del mundo.


  —Síp —dijo el Artillero—. Parece que cambias caa vez que ti dedico mis plegarias. Tu nombre, tu cara, número de globos ocuilares y de dedos, a vices tu corazón. Pero nunca fuiste un cobarde, ni siquiera cuando t’hice tirar de ese remo. Nunca te rendiste. Hasta ahora.


  El punto del Artillero era algo completamente distinto, pero Gavin no podía dejar pasar la forma en que lo había expuesto "cuando te hice tirar de ese remo". Oh, sí, hagamos como que mi esclavitud no fue nada personal, pedazo de...


  Por otra parte, tal vez no lo había sido.


  Como Prisma, los asesinatos de Gavin habían caído como lluvia sobre las cabezas de justos y de injustos por igual.


  Mierda. Ahí va mi furia justiciera. Ese era el problema de la coherencia en los asuntos morales: resistirse a que usen contigo la misma medida con la que juzgas a los demás es tres veces más que irritante.


  Así que Gavin respondió la pregunta del Artillero, la respondió sin siquiera pensar en lo que el pirata podría querer escuchar.


  —Todavía no sé qué voy a hacer, pero creo que antes de que la succión de la arena me cubra la cara, me encontrarás peleando —dijo Gavin.


  Todavía de pie sin prestar atención al cañón, el Artillero se cruzó de brazos y se acarició la barba negra y desigual, mientras miraba a Gavin.


  —Cosa graciosa, entonces —dijo el Artillero—. Pilear solo hace que t’hundas más rápido.


  Capítulo 14


  El embajador Bram Hoja Roja parecía un barril de grasa del que asomaban unos pequeños brazos. Como muchos de los nobles de las Siete Satrapías, no se parecía mucho a la gente que se suponía que debía representar. Aquí, en el bello Bosque de Sangre, era de piel oscura, con ojos claros y cabello rizado, y un brillo de sudor en la frente a pesar del frío de la mañana.


  Kip no pudo evitar odiarlo un poco. El hombre era una visión de aquello en lo que Kip se habría convertido de no haberse unido a la Guardia Negra.


  Hizo un gesto al hombre para que se parara a su lado mientras examinaba sus mapas una vez más. De todos los refugiados que habían llegado antes del asedio, Tisis había reunido gran cantidad de información nueva para los mapas de Kip. En buena medida, ella trataba de explicar que se le hubiera pasado que Koios los rodeara para tomar el río, porque sus exploradores nunca habían oído hablar de él. Los mensajeros iban y venían constantemente, añadiendo nuevos puntos al mapa incluso ahora, conversando en voz baja. Al presente, Tisis trabajaba con cuatro trazadores y Sibéal Siofra para agregar puntos al mapa. La mujer pigmea llevaba un comportamiento fresco y ropas nuevas a juego. Había una nueva autoestima que encajaba maravillosamente con su profesionalidad previa.


  —Hola, embajador —dijo Kip—. Bienvenido a mi humilde consejo. —No dijo "tribunal". Todavía no.


  —Un placer ser recibido con tanta deferencia. Un excelente día para ti, Luíseach.


  Las palabras detuvieron incluso a Tisis, que rápidamente buscó la mirada de Kip.


  Tal vez si vivieran lo suficiente como para convertirse en una pareja de ancianos, algún día podrían tener conversaciones completas con una mirada. En este momento, todo lo que dijeron fue simplemente: «¡¿Qué?!»


  —No he reclamado ese título. ¿Por qué lo reclamarías tú para mí? —dijo Kip, con una voz que sonaba demasiado informal incluso a sus propios oídos.


  El hombre se secó la frente con un pañuelo, pero cuando habló, no había reticencia en su voz.


  —Estás ocupado salvando esta satrapía, así que seré tan directo como la gente dice que eres tú: dejas que otros te digan que eres el Luíseach cuando sirve para tus propósitos, y retrocedes cuando parece peligroso. Oh, no me malinterpretes, no te culpo. Sin embargo, el problema de reclamar una profecía es que tienes que cumplir todas las condiciones, ¿eh?


  —Has venido a jugar —dijo Kip. Se preguntó si esta conversación habría sido diferente si la hubieran celebrado en el gran salón del palacio. Tal como estaban las cosas, este salón ahora solo contenía unos pocos cientos de pergaminos y tomos, madera reluciente en los patrones natural-antinatural que los antiguos artesanos amaban, y solo los cortesanos más cercanos a él. Los Poderosos estaban todos aquí, ya fuera en guardia o en la ventana, o enviando o esperando mensajes de sus otros deberes -salvo el Gran Leo, que estaba demostrando su dominio del arte soldadesco de dormir en cualquier lugar. El corpulento hombretón se sentaba al fondo de la mesa del mapa, con la cabeza echada hacia atrás, mientras que sus manos cubrían protectoramente un pedazo de pierna de cordero en un plato ante él para que los sirvientes no se lo llevaran mientras dormitaba.


  Algunos otros sirvientes y esclavos del palacio traían y llevaban cartas y ayudaban a Tisis con el gran mapa, pero no estaba cerca de la multitud que hubiera asistido a una audiencia oficial, si Kip hubiera dado una.


  Ahora que caía, hace un año, Kip habría pensado que tanto sirviente era una gran multitud. Se estaba acostumbrando a la vida que vivían antes otros. Le estaba cambiando.


  —Nada de juegos —dijo el embajador Hoja Roja—. Pero tenemos trabajo que hacer, y rápido, tú y yo. Simplemente quería mostrarte que no soy tonto.


  —Muchos considerarían que mostrar sus tarjetas de inmediato es una tontería —dijo Kip. «Mi abuelo, por ejemplo, el mejor jugador de todos».


  —Muchos lo harían. Pero no tú. Te has mostrado capaz de manejar la verdad como un bisturí, pero prefieres usarlo como un martillo. Te gusta enmudecer a la gente diciendo verdades que ellos no pueden creerse que tú las digas realmente.


  Kip no dijo nada. Este hombre pensaba que era inteligente. Quizás lo fuera.


  La verdad era que Kip estaba un poco nervioso. Nunca antes había sido consciente de ser estudiado.


  —Entonces seamos directos —dijo Kip—. ¿Qué quieres de mí?


  Fue Andross quien le dijo que usara la verdad como un martillo. Andross, a quien Kip nunca podría igualar, habría retorcido a este gordo hombrecillo que tenía delante, le habría hecho nudos y le habría dado las gracias por el placer.


  —El sátrapa Salceda quiere tu ejército.


  —Oh, ¿lo quiere? —preguntó Kip, con toda la inocencia de los ojos de ciervo.


  —No me hagas desgastar la garganta para nada, mi señor. Intento evitar que pierdas el tiempo.


  Kip asintió con la cabeza magnánimamente, concediendo el punto como alguien hizo cuando un estúpido logró un punto sorprendentemente bueno. Había visto ese maldito asentimiento suficientes veces.


  —¿Qué poder tienes para negociar?


  —Total.


  Kip hizo una pausa por segunda vez en esta breve conversación. Sabía dejar que sus cejas arqueadas y su silencio hicieran todo el trabajo, pero habló.


  —¿Lo que significa...?


  —Total. Sin ti, Puerto Verde caerá. Hemos enviado un centenar de mensajes pidiendo la ayuda de la Cromería, la ayuda de Ruthgar, la ayuda de los reyes piratas, la ayuda de cualquiera, hemos apelado a tratados, al honor, a la codicia. Hemos ofrecido cualquier cosa y todo. A cambio, hemos recibido promesas, pero no viene nadie. —El embajador Bram Hoja Roja se aclaró la garganta—. Mi buen señor Briun Salceda —a pesar de los pocos oídos presentes para escuchar sus palabras, bajó la voz— no es el más... naturalmente dotado de los líderes. Pero es sincero. Él no quiere que su gente muera. Para salvar su satrapía, entregaría su propia vida, o si fuese necesario, su ciudad.


  —Interesante —dijo Kip—. No había escuchado que fuera estúpido.


  El embajador Hoja Roja no pestañeó. No jugaba como un adulador, ni corría en defensa de su amo


  Así que era desleal o simplemente un hombre capaz de contener la lengua.


  —Ahora —dijo Kip—, ahora estoy impresionado. Perdona la calumnia. No quise decir eso.


  —Esto... ¿esto fue una prueba? —preguntó el hombre.


  Kip volvió a asentir.


  —Y como un maldito, no lo defendí... —El labio superior sudoroso del gordo se adelgazó—. Por favor, por favor no se lo digas a él.


  Ah, pero solo porque digo que la prueba terminó, eso no significa que lo haya hecho.


  Por un momento salvaje e inapropiado, Kip echó de menos a Andross Guile. Con ese hombre, Kip siempre tenía que correr para ponerse al día, siempre era el alumno a los pies del maestro. Cada victoria contra él fue dura y solo era media victoria en el mejor de los casos. Qué hombre podría haber sido Andross Guile. ¿Dónde se había equivocado?


  —¿Cuál es la situación de Puerto Verde? —preguntó Kip. Curiosamente, había sido más difícil obtener información sólida sobre sus aliados que sobre sus enemigos.


  —Tenemos ciento diez mil soldados, cinco mil ochocientos doce trazadores. De esos, honestamente, tal vez dos mil serán de utilidad en la batalla. Doscientos pigmeos con monturas de lobo-tigre de Conn Siofra.


  —¿Conn Siofra? —preguntó Kip, sorprendido. Miró a Sibéal. Probablemente no debería haberlo preguntado en voz alta. Demasiado tarde ahora—. ¿Es tu padre?


  —Hermano pequeño —dijo. Kip pensó que veía genuina alegría en su sonrisa pigmea. Entonces ella dijo—: Usurpador.


  Vaya mierda. Y ahora Kip parecía desconocer a su propia gente delante del embajador. Pero estaba fuera de lugar.


  —¿Otras tropas? —preguntó Kip, irritado consigo mismo.


  —Mil doscientos en caballería y una milicia liderada por los leñadores de cuarenta mil.


  —¿Y cuántos de tus casi ciento sesenta mil son veteranos? —preguntó Kip—. ¿Diez mil?


  La frente de Bram se arrugó como si tratara de dar con alguna manera de rellenar el total, ya que el disgusto de Kip dejaba claro que ese era un número bajo.


  —¿Si se cuentan las milicias? —ofreció el embajador.


  Ajá. Así que no valía la pena contar a los plebeyos de las milicias, a pesar de que el ejército de Ki -el único ejército que había tenido éxito contra los Túnicas Rojas-, estaba compuesto por tal gente.


  Estos imbéciles.


  ¿Qué haría Andross aquí? Andross consolidaría el poder en las únicas manos que sabían qué hacer con él: las suyas.


  —Entonces, en lugar de otorgar comisiones y mejores armas a tus mejores luchadores, has enviado a tus únicos veteranos a las milicias bajo oficiales que nunca han levantado un arma, excepto para impresionar a una dama.


  Kip se frotó la cara. Se necesitaba mucho tiempo para cambiar una cultura. Aquí, los nobles más pobres, hombres cuyo único patrimonio habían sido las espadas de sus padres y el derecho a llevarlas, no querían compartir filas con leñadores y cazadores furtivos, y no lo harían hasta que vieran por sí mismos que esos eran exactamente los hombres que los mantendrían vivos.


  Esos leñadores y cazadores furtivos eran el tipo de hombres que sus propios padres y abuelos habían sido cuando ganaron esas espadas.


  Para cuando descubriesen esa verdad, sin embargo, sería demasiado tarde para el Bosque de Sangre.


  Quizás el Rey Blanco hiciera algo. Solo quemar.


  Era un pensamiento ocioso, pero monstruoso.


  Ya era demasiado tarde para cambiar a los bosquesangrientos, con los Túnicas Rojas asediando la propia capital.


  —¿Cuántos Túnicas Rojas? —preguntó Kip.


  —Cuarenta mil, más o menos. Tal vez cuatro mil de esos son trazadores. Tal vez doscientos o trescientos engendros de los colores. Al menos esa misma cantidad de proyectores de voluntad. Sé que los superamos con creces, pero... —De nuevo se secó la frente con su pañuelo. Tenía que estar empapado ahora—. Pero tú eres el único que ha podido detenerlo en cualquier lugar. En todos los lugares donde peleamos, nos rodean. Y todos nuestros hombres lo saben. Podrías ser el único comandante por el que nuestros soldados aguantaran.


  —Has visto a mis multitudes —dijo Kip, y señaló hacia la ventana. No necesitaba acercarse a ella.


  El embajador asintió.


  —Son tuyos de hecho.


  —¿Qué es lo que me impide dejar que tú y el Rey Blanco os enfrentéis entre vosotros y luego marchar, eliminar los restos de vuestros ejércitos y declararme rey? —dijo Kip.


  El hombre frunció su amplia boca. Lo hizo parecer una rana. Claramente, la pregunta ya se le había ocurrido a él.


  —Tu conciencia, la lealtad de esta gente hacia los suyos y nuestra incompetencia.


  —¿Incompetencia? —preguntó Kip. El resto estaba claro.


  —Entrar y limpiar los restos solo funciona si solo quedan restos. Sin embargo, si los Túnicas Rojas toman Puerto verde con facilidad, con pocas pérdidas propias, te enfrentarías al Rey Blanco con sus tropas experimentadas y sus líderes competentes que tendrían las ventajas de nuestras defensas, nuestro material y nuestra riqueza. ¿Ahora mismo? Con nosotros dentro de los muros y vosotros fuera de ellos, y los Túnicas Rojas expuestos, nuestras probabilidades juntas son mejores que buenas. Pero ¿cuáles son tus probabilidades si tienes que tratar de tomar Puerto Verde solo y contra ellos?


  Entonces el hombre era inteligente después de todo.


  La mayoría de la gente ni siquiera veía sus propias debilidades tan bien. La mayoría no habría sido tan hábil para formular la pregunta en términos de lo que sería bueno para Kip, en lugar de que simplemente debía ayudarlos porque, bueno, debíahacerlo.


  —¿Cualquier trato que hagas conmigo es vinculante y tienes plena autoridad para hacer tratados? ¿Cómo sé que nadie lo impugnará después? —preguntó Kip—. Tú mismo has dicho que prometisteis todo a todos.


  —Pero no le hemos dado esto a nadie. —El Embajador Hoja Roja sacó un pergamino con una sola oración escrita. Lo leyó en voz alta—: «Por nuestros juramentos y sagrado honor, cualquier trato que Bram Hoja Roja firme con Kip Guile será totalmente vinculante para los sátrapas, señores y pueblos del Bosque de Sangre ahora y para siempre». Bajo esa frase había un sello de cera de vela: el sello Salceda prominente, rodeado por una constelación de sellos: de cada jefe de clan y de todos los restantes clanes más pequeños no afiliados, también.


  Kip se lo entregó a Tisis, que había dejado incluso de fingir que trabajaba en su mapa. Ella lo examinó con cuidado.


  —Nombrado, firmado y sellado por el jefe de cada familia —dijo—. Cada firma que reconozco, y son la mayoría de ellas, es correcta. Y la redacción... Esto significa exactamente lo que dice.


  El embajador no dijo nada. El pergamino hablaba por él. El sátrapa Briun Salceda podría no ser un líder militar, pero tenía plena conciencia de su situación. Estaba desesperado, pero tomaba medidas desesperadas sin entrar en pánico.


  A Kip le gustaba el hombre. Se necesitaba una fortaleza de carácter poco común para presentarse ante un extranjero, un hombre más joven y de dudoso nacimiento, y decir: «Estoy en una situación desesperada. ¿Podrías, por favor, ayudar?»


  —Seré llamado sátrapa —dijo Kip—. Y comandaré los ejércitos. Esperaré las renuncias de todos los miembros de la junta de electores del sátrapa para que no puedan destituirme en unos pocos meses, y tendré el poder de nombrar nuevos miembros.


  La sala quedó en silencio.


  —A Briun Salceda se le permitirá conservar todas sus tierras, pero abandonará el palacio, dejándolo amueblado y con el personal adecuado —continuó Kip—. Puede llevarse su propio oro, pero si toca el tesoro, lo colgaré. La ciudad necesita ese dinero y más, si queremos proseguir la lucha. Todos los nobles me darán una quinta parte de sus tierras y posesiones de inmediato, así: dividirán sus posesiones y riquezas en cinco según lo consideren conveniente, y elegiré qué parte tomar. En los casos de propiedades indivisibles, las transacciones se realizarán en base a la tasación de una parte independiente y se aceptarán dentro de un año, o de lo contrario la parte que considere más grande se revierte a mí. Cualquier activo oculto no declarado pasará a ser de mi propiedad, y la posesión futura de ello por otras partes se considerará robo.


  »Todos los oficiales renunciarán a sus comisiones y volverán a postularse para los mismos puestos en espera de mi aprobación, aunque no habrá ningún costo para la segunda comisión. La falta de reenganche se considerará deserción. Las familias que encuentre especialmente útiles en la transición o en la defensa del Bosque encontrarán que sus impuestos se reducen en una parte de cada siete.


  Era aún más audaz de lo que él y Tisis habían discutido, y todos en la sala se congelaron.


  Bram parecía repentinamente enfermo.


  —Eso te convertiría en un dictador. Yo sería responsable de regalar una quinta parte de la riqueza del Bosque de Sangre. Mi señor, en nombre de toda mi familia, yo mismo firmé ese rollo.


  —Entonces, tal vez, ya que estás siendo particularmente útil, ¿solo deberías dar un séptimo? —preguntó Kip.


  —¡No! —dijo el embajador, mortificado—. No, lo siento. Nos avergonzaría hasta la décima generación si pareciera que nos pagaste para conseguir este acuerdo.


  Sin embargo, ahora no se daba palmaditas en la frente. Levantó la vista con esos agudos ojos ocultos en su cara regordeta como pasas metidas profundamente en la masa de pan.


  —¿Pero nos salvarás?


  —Ciertamente lo intentaré —dijo Kip—. Por desgracia, el Rey Blanco tiene algo que decir sobre cómo resulta eso.


  —No un intento poco entusiasta, espero —insistió Bram—. Enviarás a todos. ¿Mañana? ¿Atarás tu futuro al nuestro?


  —Mañana no va a suceder. Pero ya nos estamos movilizando. Un día después. ¿Pero estás realmente preocupado de que te traicionemos, después de todo lo que hemos hecho por estas tierras? —preguntó Tisis al embajador, incrédula.


  —Esas personas que están fuera pueden querer hacerte rey —dijo Bram—. Pero tendrías que luchar, si quisieras ser rey, por algo más que el nombre, y una guerra civil quema mucho tesoro y más buena voluntad. Así que este acuerdo podría ser tu forma de tomar el mismo poder sin tener que luchar por él. Con lo que pides, serías instantáneamente rico, con total legitimidad a tu poder. Nosotros no podríamos desalojarte. A partir de ahí, ¿qué tan difícil sería para un hombre de tu talento convertirte en rey de verdad? En vez de luchar, puedes negociar una paz con el Rey Blanco. Quizás ya lo hayas hecho.


  —Estás en una ciudad que liberé de los Túnicas Rojas. Matamos a miles de ellos, esta semana—dijo Kip.


  —Lo sé, lo sé. Solo... solo necesito saber que nos salvarás. No puedo dártelo todo y solo obtener palabras a cambio.


  —Por supuesto que marcharemos para salvar Puerto Verde —dijo Kip, y pudo ver el alivio en la cara del hombre—. ¿Entonces estamos de acuerdo?


  El embajador respiró hondo, pero ya se había decidido, Kip podía verlo. Ni siquiera acariciaba su sudor.


  —Estamos de acuerdo —dijo.


  Alguien en la habitación gritó.


  —Vamos a patear algunos culos de Túnicas Rojas, amigos —dijo Ben-hadad.


  —Guardia del Sátrapa —dijo Winsen, probándolo—. Meh, no es tan bueno como la Guardia del Rey, pero lo tomaré.


  Algunos otros en la sala -nativos- parecían afectados. ¿Kip iba a abandonar la ciudad en manos de Daragh el Cobarde?


  Kip no tenía esperanzas de que esa palabra no saliera rápidamente. Solo esperaba que no llegara a Daragh antes de su reunión. La cronología aquí podría ser peligrosa.


  —Trae a los escribas —dijo Kip—. Querré doce copias para distribuir entre las satrapías. Lady Guile, ¿revisarías el idioma?


  «Ahí tienes, abuelo. No sé si tú podrías haberlo hecho mejor.»


  Quizás Kip estaba aprendiendo algo sobre este asunto de la diplomacia después de todo.


  ¿”Kip”? Apunta esto: "sátrapa Guile”.


  Capítulo 15


  —Todavía no confías en mí —dijo Aliviana.


  El Rey Blanco ni siquiera se apartó del mortal con el que estaba conversando, algún ingeniero o algo así.


  —No puedes mentir, querida. ¿Por qué confiaría en ti?


  —¿Qué se supone que significa eso? —Liv dejó pasar ese "querida" esta vez.


  Él le dirigió una mirada despectiva de nuevo.


  —Eres honesta. Tienes que serlo, así que confío en que tú no me mientes. También confío en que tú seas pésima para mentir a cualquier otro.


  —No soy una niña —dijo.


  —¿Qué quieres, Liv? —preguntó sin volverse hacia ella. Exactamente como se dirigiría a un niño.


  El ingeniero hizo ademán de retirarse.


  —¿Por qué se me ha negado estar a cargo de las comunicaciones? Soy Ferrilux, diosa del supervioleta. Es lo que hago.


  —Es lo que harás —dijo Koios—. La integración de nuestras fuerzas llevará tiempo, y no puedo arriesgarme a que estropees nada en este momento.


  —¿Entonces no confías en mí para no arruinar las cosas?


  —Sí, eso es exactamente.


  —Que te follen.


  Koios no hizo ningún movimiento hacia ella, pero los papeles que tenía en las manos se incendiaron de repente. El ingeniero se tambaleó hacia atrás y cayó con un grito.


  —Mis disculpas —dijo Koios al hombre finalmente.


  —No hay ningún problema, Su Majestad —dijo. Se levantó lentamente y retrocedió—. Volveré a dibujar los esquemas y los traeré de inmediato.


  —No hay necesidad. Se ve excelente. Puedes irte. —Koios se volvió hacia ella—. No delante de los mortales, ¿por favor?


  —Hecho —dijo ella—. Quiero acceder a toda tu investigación como prometiste, y a mi perdición. Han pasado dos días desde que hicimos nuestro juramento...


  —¡Se suponía que me mostrarías cómo hacer mis propias piedras de juramento!


  —Lo hice.


  —Sabes que mis supervioletas no pudieron seguir lo que hiciste.


  Por supuesto que ella lo sabía.


  —Sabrás cómo hacer piedras de juramento antes de que me vaya, lo prometo. Después de la batalla. No podía entregarte las cadenas que tú podrías ponerme con facilidad, ¿verdad?


  Él lanzó un hondo suspiro.


  —Ganaste. No volveré a subestimarte.


  —Ambos ganamos, Su Majestad —dijo Liv—. Ahora, déjame ayudarte a ganar la auténtica guerra. Mi investigación y mi perdición. Por favor. Y si me dijeras el plan, podría ayudarte a tener éxito. Que es, después de todo, el meollo del asunto, ¿no?


  Él la sopesó con sus ojos de color prismático, oleadas de diferentes luxinas surgían y se hundían dentro de ellos mientras él invocaba a cada uno por turno.


  —Disculpa aceptada —dijo—. Tendrás la investigación y el mando sobre los supervioletas, y la perdición.


  Ella no se fue.


  —Hoy —dijo—. Por mi palabra.


  Él echó un vistazo a la piedra del juramento; ella la llevaba al cuello. El año pasado, había tratado de encadenarla con un collar de luxina negra. Ahora, a ella le complacía recordárselo con una cadena que los obligaba a ambos.


  —¿Realmente lo vas a tirar al mar? —preguntó.


  —Cuando yo me vaya. Como prometí.


  —¿Qué pasaría si yo lo destruyera?


  —Eso sería muy difícil. Pero si tuvieses éxito... Ataste tu voluntad por completo. Si rompes un lado, rompes el otro. Te he contado todo esto. No debería ser novedoso para ti.


  —No lo es. Quería que lo repitieras con otras palabras para comprobar si querías decir lo que tus palabras parecían significar antes.


  Se acercó a un mapa.


  —Kip está aquí —dijo, sin molestarse en esperar a que ella lo alcanzara antes de comenzar—. Están aquí. Dúnbheo tiene un gran número de barcos y excelentes muelles, por lo que bajar por el Gran Río y subir por la costa podría llevar a los Portadores de la Noche de Kip tan solo dos semanas. Menos si empacan solo lo esencial y no esperan una pelea prolongada. Llegar por tierra probablemente requerirá cuatro semanas, tres en el mejor de los casos.


  —Y dijiste que estamos aproximadamente a tres semanas de la botadura de la armada —dijo Liv. Era significativamente más tarde de lo que había supuesto, y eso significaba que podría tener que cubrir su apuesta de unirse a Koios—. Entonces, si él no se da cuenta de lo que estás haciendo durante una o dos semanas más, ¿ya no podrá hacer nada?


  —En realidad no tiene tanto tiempo —dijo Koios. Su sonrisa era esquelética bajo la dura luxina azul.


  Ella levantó las manos con la palma hacia arriba.


  —Nos hemos apoderado del Gran Río —dijo el Rey Blanco—, justo a sus espaldas.


  —¿Tú qué? ¿Cómo lo lograste?


  Parecía inmensamente complacido consigo mismo.


  —En muchos sentidos, mis engendros son inferiores a los trazadores de la Cromería. Pero también son valientes. Hemos hecho grandes progresos con la magia enterrada durante mucho tiempo.


  —¿Qué? ¿Algún tipo de magia negra?


  —No tuve suerte con eso. Los vástagomarinos.”


  —¿Qué es eso? ¿Monstruos marinos?


  —Engendros que han adaptado su cuerpo al medio acuático tanto como ha sido posible. Tomaron los nombres de viejos monstruos para que la gente los temiera. Sin embargo, me pregunto si en realidad no son exactamente lo que eran los monstruos antiguos. Pueden ir a cualquier lugar donde haya un río, sin ser vistos, y abordar botes antes de que alguien sepa que están allí.


  —¿Cuántos tienes? —preguntó Aliviana.


  —Suficientes. Mercenarios en las costas para fortificaciones e inteligencia. Engendros en los bosques, engendros en las aguas. Nadie escapa. El silencio no durará para siempre, pero ya dura más de lo que me había atrevido a esperar. Tiempo suficiente.


  —¿Y si Kip se da cuenta de tu pequeño plan? ¿Y si...?


  —A duras penas "pequeño". Nadie lo ha hecho antes.


  —¡Por una buena razón! —dijo Liv—. ¿Y si Kip se mueve más rápido de lo que imaginas? Ya lo ha hecho antes, según tengo entendido. Te ha sorprendido una y otra vez y ha derrotado a tus fuerzas una y otra vez.


  —Y mientras lo hacía empujaba más y más hacia el interior del Bosque de Sangre.


  —¿Y por qué te importa? La capital está allí, y no te apoderarás de la satrapía sin Puerto Verde. No por mucho tiempo. Esta gente...


  —La gente de esta satrapía cree que Kip es el Portador de Luz. Su Luíseach.


  Liv se llevó las manos a las mejillas con horror fingido.


  —¡Oh no, el Portador de luz! ¿Qué haremos? —Sacudió la cabeza—. ¿Realmente vamos a escuchar lo que dicen los campesinos desesperados? ¿Sabes lo que dicen de ti?


  —Yo también lo creo.


  —¿Perdona?


  No parecía estar de broma.


  —Hablamos de Kip Delauria, ¿verdad? ¿De Rekton? Lo conozco de toda su vida. No es un ser místico, Lucidonius renacido o algo así. Es un chico gordo. Un quejica acomplejado. No hay nada en él de...


  —No importa. No me importa cómo defiendas a tu antiguo novio...


  —No lo defiendo y él no...


  —Tu no lo entiendes. No me importa si realmente es el Portador de Luz.


  Ella no podía seguir eso en absoluto. O se había vuelto loco o...


  —Sabes algo que yo no sé —dijo.


  La miró como sorprendido por su astucia.


  Eso la molestó. «¿Subestimándome? ¿Todavía? Te quemaré.»


  —Mientras el Portador de Luz no esté en los Jaspes cuando yo llegue, los Jaspes caerán —dijo el Rey Blanco.


  —¿Como sabes eso? ¿Porque alguna profecía lo dice? Pensaba que toda esta gran mierda supersticiosa era solo una simulación hasta que tomases el poder por completo, como tu "liberación" de los esclavos.


  —¡Silencio! —rugió.


  Sus guardias se movieron incómodos, mirándose con incertidumbre. Oh, ¿no habían visto ya todos a través de esa tontería?


  Liv dirigió su atención a Koios. No podía decir si había gritado porque ella tenía razón o porque estaba equivocada. A pesar de que mejoraba en adivinar los dichos que mostraban esta o aquella emoción, sus propias emociones se volvían más distantes, más misteriosas y su intuición empeoraba. Leer enojo y miedo no le dijo por qué razones estaba enojado y asustado.


  —No entiendes cómo funciona esto, ¿verdad? —se burló—. Demonios, podría ser real.


  —¿Esta profecía? —preguntó ella.


  —Desde que Guile me quemó, he visto cosas que doblaron mi mente por la mitad. La Cromería se da demasiada prisa para descartar lo que no controla. Lamento ver que haces lo mismo. Tal vez no escapaste de su tutela lo bastante pronto. Tal vez su debilidad te haya infectado.


  —¡Cómo te atreves! —dijo ella, pero él no se detuvo.


  Que él hablara de cosas que habían doblado su mente a la mitad no era un buen augurio. Incluso si la Cromería sobrevaloraba los peligros de un engendro, este hombre era siete veces un engendro, e intentaba llegar a nueve.


  —Pero la precisión de la profecía no importa —continuó—. La creencia en eso es lo que importa. La profecía de la que hablo es poco conocida, pero para cuando llegue mi armada, lo será. Todos en el Gran y el Pequeño Jaspe sabrán que necesitan a este joven Guile, que sus propias profecías, escritas por uno de sus profetas más creíbles, dicen que lo necesitan.


  —Entonces harás las cosas aún más fáciles para Kip. Si lo posicionas como la única esperanza para las satrapías, ayudarás a unir las satrapías detrás de él. ¿No lo ves como algo más que un poco peligroso? No soy estratega, pero quizás unir a nuestros enemigos no sea la mejor idea.


  En realidad, decir que no era una estratega fue un poco difícil. Solo era cierto a medias. Mucho más difícil aún fue aceptar la mirada que él le dirigió: como si fuera estúpida.


  —Los leales sabrán que su única y débil esperanza de victoria reside en que Kip esté allí cuando yo llegue, y él no lo estará. Entonces sabrán que están condenados. ¿Sabes qué sucede cuando la gente sabe que si pelean contigo, están condenados a una muerte segura y torturas horribles? Yo lo sé. Lo he comprobado.


  —Entonces tienes sacerdotes en los Jaspes para difundir tus mensajes.


  —Tengo más que eso, pero no necesitas conocer todos mis planes.


  —¿Y estás seguro de que Kip no puede llegar allí?


  —Sé mucho mejor que él cuánto tiempo lleva mover un ejército. Incluso moviéndose a la mayor velocidad posible, no puede llegar a tiempo para detenernos a menos que marche desde Dúnbheo en los próximos dos días. Y he arreglado que eso sea imposible.


  Liv no sabía cómo pretendía hacer eso, pero al menos eso significaba que el Rey Blanco tenía gente en Dúnbheo, y una forma de comunicarse con ellos rápidamente, tal y como ella sospechaba.


  —¿Y cómo sabes lo que va a hacer? Te ha sorprendido una y otra vez. Ha destruido tus fuerzas en cada ocasión. No lo conoces.


  —¿Crees que subestimo a tu amigo?


  —Es un Guile —dijo Liv.


  —¡Un Guile me hizo esto! —rugió el rey, y su piel se encendió roja y ardiente.


  Pero se calmó de repente. El feroz calor se calmó. Liv vio tragar a uno de los guardaespaldas del rey.


  —Perdón —dijo Koios—. No debí gritar. Me hice a mí mismo en esta forma regia ante ti, tallada por pura voluntad. Pero un Guile lo hizo necesario. El tío Dazen de Kip, cuando tenía más o menos la edad de Kip. ¿O te habías olvidado?


  —Solo sabía que hubo un incendio —dijo Liv, y su voz salió más suave de lo que le hubiera gustado.


  —Dazen planeaba fugarse con mi hermana Karris. La familia necesitaba que se casara con Gavin, el hermano mayor. Maldito sea el amor. Y hubiésemos podido volver a casarla después de forzar un divorcio, por supuesto. Pero no con el hermano de su exmarido. Eso contravendría un viejo tabú, y el honor de nuestra familia no lo podría soportar. Tampoco podíamos darle a Andross Guile tanto poder sobre nosotros. Así que le pusimos una trampa a Dazen. Ventanas selladas. Cadenas en las puertas y candados cerrados en ellas después de que entrase. Era solo un bicromo de azul y verde, y era después de la medianoche. Conseguimos que la sirvienta de Karris tomara sus lentes con una excusa, para empacarlas con las cosas de Karris o algo así. Estaba desarmado—. Sus ojos adquirieron una mirada distante, el dolor rojo delineado con un odio negro puntiagudo, o un odio negro impregnado de dolor rojo, de modo que los dos se habían mezclado en un tono que manchaba el alma para siempre.


  »Nos echamos sobre él. Comenzamos a golpearlo. Se nos fue de las manos. Todos los años de humillación y desprecio a los Roble Blanco. Esos sonrientes, apuestos, adorados y nobles y deificados malditos hermanos Guile. Hubo un momento en que Rodin intentó detenernos, y mis hermanos y yo nos miramos unos a otros... y sin decir una palabra, el resto de nosotros decidimos matar a Dazen. ¿Y qué pasó en esa fracción de segundo de duda? Ese hijo de perra partió la luz. Era un Prisma natural, como el mundo no había visto desde el Pecado de Vician. Cuatrocientos años, y nos topamos con un verdadero prisma. Recuerdo la expresión de sus ojos cuando sucedió. Creo que estaba tan sorprendido como nosotros.


  »Rodin levantó un escudo -trataba de ayudar al Guile, contra sus propios hermanos-. Eso es lo que hacen los Guile, Aliviana. Se vuelven hermano contra hermano. Rodin fue el primero en caer en el fuego cruzado.


  «Quieres decir que tú lo mataste. O uno de tus hermanos. De lo contrario, también culparías a Dazen por ese asesinato».


  —Pero todavía era un hombre ensangrentado contra todos nosotros, y todos éramos trazadores. ¡Y no tenía luz! Lo rodeamos para que no pudiera escapar, encendimos antorchas mágicas y luego fuimos a por él. ¿Y quieres saber qué hizo entonces este divisor de luz?


  —¿Qué?


  —Él absorbía todo lo que le arrojábamos. Misiles de luxina y corrientes de fuego. Dardos. Lanzas. Cuchillos y ondas. Proyectiles y calor puro. Todo.


  —¡¿Qué?! Así no es como funciona la división de la luz en... —comenzó Liv.


  —Luxina negra. Como si no tuviera suficientes trucos. Absorbió todo lo que le arrojamos, y lo arrojó de vuelta contra nosotros. Nos mató a todos. Solo yo llegué a la fuente del patio. Otros de nuestra casa trataron de refugiarse allí del humo, el calor y las llamas, pero luché contra ellos para que no muriéramos todos. El agua se calentó a una temperatura insoportable. Me quemé, herví como un cangrejo en una tetera. Y solo la brisa de esa noche evitó que el humo me matara como hizo con muchos otros. Un poco de piedad. El dolor está conmigo a diario, todavía.


  —Lo siento —dijo Liv. No parecía en absoluto adecuado, pero ¿qué podría serlo?


  —No importa. Dazen Guile destruyó al viejo Koios Roble Blanco que yo fui esa noche, pero me mostró la clave de lo que podía llegar a ser. Me mostró que la luxina negra es posible. Y pronto, aprendí a trazarla. No soy un divisor de la luz, pero con la luxina negra puedo hacer todo lo que necesito para destruir a los Guiles. A todos ellos.


  —¿Incluso a tu hermana? —preguntó Liv.


  Los ojos del Rey Blanco brillaron.


  —Ella es una Roble Blanco en mis ojos, a menos que elija ser una Guile. Yo no elegiría el destino de Rodin para ella, pero si ella decide estar con los Guile...


  —...ella se lo merecerá —concluyó Liv. Entonces adivinó, por la dureza de los ojos de él, que fue el propio Koios quien, aquel día, mató a su hermano. Koios había visto la vulnerabilidad que Rodin había abierto. Los demás hermanos Roble Blanco serían reacios a atacar por miedo a dañar a Rodin, y Koios no podía dejar que eso sucediera.


  Había matado a su propio hermano y culpaba a Dazen.


  Estaba loco, pero solo en el implacable sentido de «no me importa lo que cueste mi victoria». Y ya estaba así antes del incendio.


  —Entonces, dime, Aliviana Danavis, mi nueva Ferrilux, ¿crees que yo -de entre todas las personas- subestimaré a un Guile?


  —Veo que tienes muy buenas razones para no hacerlo.


  —¿Pero no tienes fe en mí? Realmente tienes la arrogancia de Ferrilux, ¿no?


  Eso no merecía una respuesta.


  —Kip es fácil de manejar —dijo Koios—. Kip es como su padre, no como su abuelo. Reacciona a las necesidades que tiene delante. Ve personas, no números, no cartas para jugar. Para él, nadie es desechable. És brillante, de lo contrario ya lo habría destruido, y tienes razón, lo he intentado. Pero la forma de vencer a Kip sigue siendo simple: lo venceré con las necesidades actuales y con batallas y victorias alejadas de donde pudieran tener importancia. En términos de ese juego que le gusta tanto a su abuelo, no importa qué carta saque Kip. Está jugando en la mesa equivocada. Y lo mantendré allí hasta que se decida el verdadero juego.


  Ella dudó, pero de nuevo, se sentía peor por no decir lo que pensaba.


  —Ese... me tranquiliza mucho, pero solo has establecido que si se queda en Dúnbheo unos días más, no podrá llegar aquí con todo su ejército.


  —¿Quieres saber cómo de delicioso encuentro esto? —dijo el rey.


  —¿Qué? —¿La estaba escuchando?


  —Somos los viejos dioses renacidos, Aliviana. Somos la pesadilla que ha mantenido despiertos toda la noche a luxiats y magistrados durante mil años. ¿No ves la ironía? Traté de matar a Dazen Guile, ¡y no pude! Orholam envió a la Cromería al único hombre que podría salvarlos de mí. Yo no pude matarlo, pero ellos lo hicieron.


  —Su Alteza —dijo Liv—. ¿y si Kip llega a toda velocidad, solo con sus trazadores de élite?


  Los ojos del Rey Blanco se iluminaron con el azul frío de la luxina crepitante.


  —Oh, espero que lo haga. Ven, querida... —Se interrumpió y pareció notar su furia al ser llamada "querida"—. Perdón —dijo el Rey Blanco—. Quise decir, ven conmigo, mi joven compañera feroz. Déjame mostrarte la verdadera razón por la que nuestros templos eran conocidos como la "perdición".


  Capítulo 16


  «Entonces ahí es donde vamos a morir.»


  Durante todo el viaje, un vasto y arremolinado banco de nubes en el horizonte había envuelto al arrecife de la Bruma Blanca como un asesino anónimo, pero hoy el destino de Gavin estaba despojado de prendas exteriores.


  En épocas pasadas, se decía que un solo pilar impedía que los cielos cayeran a la tierra, como solo el Prisma sostenía la Cromería.


  En tiempos pasados, antes de las tormentas de torbellinos, antes de la misma bruma, se decía que la tienda del cielo estaba sostenida por un poste. Cuando llegaban a la Cromería, los fieles de todo el mundo hacían una peregrinación para escalarla. Los luxiats decían que solo después del Pecado de Vician, Orholam ocultó la torre y la isla, levantó un arrecife para impedir el acceso a esa tierra sagrada, y generó la niebla para ocultar Su propia conexión con la tierra. En penitencia por su desobediencia y rechazo hacia él, Orholam ocultó Su rostro al mundo.


  Eso decían los luxiants.


  Otros decían que había una isla de cristal allí, y que el arrecife y la niebla surgieron después de que un terremoto hundiera la isla en el mar.


  Incluso de niño, Gavin se había preguntado cuánto de cada cuento era cierto. Había deseado venir aquí algún día para verlo por sí mismo.


  Como joven Prisma, había querido venir aquí para enfrentarse a Orholam, pero siempre había querido vivir más.


  Siempre había asumido que las descripciones que había leído de la torre de la Bruma Blanca debían ser fantasiosas o poéticas, y describir los sentimientos evocados al ver un sitio tan trágicamente antiguo y santo, en vez de ser descripciones literales de ese mismo sitio. Los antiguos eran una tribu emocional, después de todo, tan aficionados a la hipérbole como los marineros.


  La torre de la Bruma Blanca no era literalmente una torre, pero sí parecía extrañamente una torre tallada en bloques de niebla blanca. Gavin entrecerró los ojos contra la distancia. Como si estuvieran aprisionadas dentro de un caparazón de vidrio, las nubes de la "torre" formaban una espiral en un círculo denso y giraban constantemente pero no de acuerdo con el viento predominante. Los contornos de esa efímera torre no se movían por los vientos marinos, y se extendían más que la isla que ocultaban. La torre de la Bruma Blanca no era difusa ni mutable ni móvil como lo era un tornado o una tromba marina. Esta torre tenía el mismo grosor desde donde descansaba su pie sobre el arrecife hasta donde su cabeza se perdía en el cielo.


  Aunque todavía estaba al menos a un día de viaje, incluso desde aquí e incluso en un día soleado como el de hoy, la mezcla de lo natural y lo antinatural de la torre retorcía el estómago. Gavin solo pudo imaginar el efecto sobre los marineros en días más inquietantes, cuando vieran que una niebla natural de repente cedía el paso sin previo aviso a esa monstruosidad.


  —Gran tormenta de lux anoche —dijo el Artillero mientras se acercaba a Gavin en la barandilla—. Y tú dormías en medio di la dura vorágine como lo hizo m’última chica de puelto, convencido di que papá Artillero te llevaría a salvo a tlavés de la tormenta.


  «¿Lo qué?»


  —¿Tormenta de lux? —preguntó Gavin.


  —Son comiunes por iquí.


  —¿Lo son? —preguntó Gavin—. Nunca he leído nada sobre eso.


  —Vosotros los cromeríacos. Si no’stá escrito, no’xiste para vosotros —dijo el Artillero con una sacudida de cabeza—. Se nesita una gran tormenta para obtener esta güena vista di la torre de bruma. Bonita, ¿eh? Espiro que siga así de agradaible cuando nos adentruvemos por la brecha del arrecife.


  Pero de repente Gavin había perdido el interés por la enorme torre de bruma surgida ante ellos, o por sus opciones de navegación.


  —¿Una tormenta de lux? ¿En serio?


  —Una aurora. Lo más extraño qu’ hayas visto. Clortinas, clortinas naranjas. ¿Sabes que los tontos llaman “clortina de lluvia” a una enormidad de lluvia?


  —Aja.


  —No así. Esto es como una cinta qui se despliega desde los cielos hasta las profundidades. Precidioso. Precidioso, excepto por la parición de cetíceos.


  —¿Visiones? —preguntó Gavin. ¿El Artillero lo había despertado por eso?


  —Algiunos dicen qu’un jombre ve lo qu’hay en su corazón.


  —No es así como funciona el naranja.


  —¿En serio? —preguntó el Artillero con brusquedad. —Mucha experiencia con toranjas de lux narmenta, ¿eh?


  Tormentas de lux naranja.


  —Nope —admitió Gavin.


  —Problema de recompiensar a los jombres de voluntad, como hace tu Cromería. Toos vusotros imponéis lo que creéis qui debe ser, e ignoráis lo qui es en verdad cuando no es conveniunte. —El Artillero se retorció un poco la barba y se la metió entre los dientes. Luego la chupó—. Un pequeño plop cundo cayó la clortina al prinzupio, com’un zurullo duro que golpea el bacín lleno de una habitación, luego na excepto prisa. Conexión sólida desde los mares a los cielos. Después, algunos jombres juraron que vieron una ballena. —Se encogió de hombros—. Como dije. Cetíceos.


  —¿Una ballena?


  —Ballena negra. Inmensa. Por supuesto, no ‘stoy seguro de qué otro color se vería una ballena por la noche, y nadie dice: «Oh, echa un vistazo a esa relatitativamente pequeña ballena». —El Artillero torció los labios—. He escuchao muchas historias de marineros, incluso cuando los jombres no ‘staban en una tormenta de babuxila-alucina-aluxinaciones. Pero ¿una ballena? Estuve a punto de azotinear a un jombre esta mañana polque no dejaba de decir mentiras, juraba qu’una ballena negra empiujó el alcázar de babor, como un besito.


  ¿Qué demonios? No había habido ballenas en el mar Cerúleo en siglos. Los académicos decían que el cierre de las Puertas Sempioscuras había bloqueado alguna ruta de migración esencial, ya fuese que las sellaron cuando las ballenas estaban fuera o que las mantuvieron dentro para morir.


  —Ahí es donde duermes, ¿no? —preguntó el Artillero. Sus ojos astutos brillaban.


  —¿Eh? —preguntó Gavin. Podía ver que la pregunta contenía algún tipo de amenaza, pero no tenía idea de por qué.


  —El alcázar de babor es donde planchas l’oreja, ¿sí?


  —¿Qué importa? No sucedió —dijo Gavin—. Tú mismo lo has dicho.


  —Yo sé que no sucedió. Tú lo sabes. Pero cundo los jombres que deben odiar a un Guile cominzan a creer que las bestiejas místicas de las plofundidades le rinden homeinaje, debo preguntar a esos hombres quién creen que eres. Lo pregunto, y luego debo preguntarme a mí mismo quién crees tú que eres. Puede que hayas unteado algo de esa grasa Guile, empujado para que el mundo dé vueltas en torno al aparejo de tus deseos, ¿eh?, levantado jombres con la driza de tu voluntad, todo engañoso como tú. ¿Quizá deba volver a encaidenarte para recordarles a todos lo que eres?


  —No les he dicho nada —dijo Gavin. Era casi literalmente cierto. Todos quienes iban a una misión como esta, eran ya hombres muertos. No era necesario vincularse con sus enemigos.


  —¿Quién eres, Guile? Ayel, dijiste que pelearías, antes de tu fin. ¿Qué ves cuando te miras al espejo? ¿Un luchador?


  ¿Qué tipo de pregunta era esa? Por supuesto que Gavin era un luchador.


  —¿Peleas conmigo, Guile? ¿Dispués de todo lo que he hecho por ti?


  De repente, el Artillero agarró la cara de Gavin, sus manos afiladas y duras con callos y tendones. Giró la barbilla de Gavin hacia sí mismo y clavó los ojos en los de Gavin.


  Gavin lo aceptó. Tal vez solo había sido un luchador. Tal vez su dicho de ayer de pelear al final no fue una jactancia irónica; tal vez fue una jactancia vacía.


  —Oh Dazen Guile —se burló el Artillero. Sus ojos eran espejos relucientes tan oscuros, afilados y peligrosos como la luxina negra viva—. Oh, Maestro de Caminos plor Tierra y Mar, Jombre de Baja Astucia y Alto Artificio, ¿qué eres ahora?


  Qué. No quien.


  El Artillero le soltó la barbilla, abruptamente desdeñoso.


  Él, que había volado, literalmente volado, en la máquina sin igual que había llamado su cóndor, que había saboreado una libertad que nadie había tenido antes; él, un genio cuyo campo de juego había abarcado el mismo cielo; él mismo era arrastrado adonde no quería ir, chantajeado, asustado, pasivo. Ahora ni siquiera podía culpar a las cadenas, como podría haber hecho cuando era un esclavo...


  «...¡Un esclavizado! ¡Es diferente!»


  Estaba lisiado. Medio ciego. Esclavizado, si. Esclavizado, pero no era un esclavo. Su esclavitud había sido una condición temporal, no una identidad. El emperador Gavin Guile tenía contratiempos, no pérdidas. Él era Gavin Guile, vencedor. Nunca Gavin Guile, víctima.


  Así era.


  En serio ahora.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que eso era cierto?


  —¿De verdad crees que vas a luchar contra las arenas movidizas? Entonces, ¿por qué te metiste en este pantano en primer lugar? —dijo el Artillero.


  De repente, otra pieza de este peligroso pequeño hombre se enfocó en Gavin. El Artillero era el alma de la tenacidad. Eso fue lo que lo convirtió en el mejor cañonero del mundo. Cuando un misterio o incluso un capricho se le metía al Artillero entre ceja y ceja, lo seguía hasta el amargo final. Si un disparo fallaba, otro hombre podría disparar otras diez balas desde sus cañones para descubrir por qué antes de abandonarlo como infructuoso; el Artillero vaciaría un tesoro en mil rondas de disparos hasta descifrar exactamente por qué un disparo se desviaba un palmo respecto al último.


  —Esa es una pregunta de mierda —dijo Gavin, olvidando por un momento quién no era él—. El mundo entero es un pantano. Algunos permanecen en el camino seguro, otros lo abandonan sin darse cuenta, otros saltan y otros son empujados. Lo único que importa es que una vez atrapados en el pantano, algunos pelean, algunos piden ayuda y otros se acuestan.


  El Artillero se mordió los labios.


  —Mientes mucho.


  Eso dolió. Cuando no tomaba el sol -en teoría para acostumbrar sus ojos al brillo del sol, pero en el fondo con la esperanza de despertar su magia y su visión de color-, Gavin dormía como un muerto. Se despertaba tarde y se iba temprano a su catre, no para hacer planes sino para dormir. En realidad, comenzaba a sentirse humano de nuevo después de su encarcelamiento, ya no se cansaba con tanta facilidad, pero antes de que el año pasado lo demoliese por completo, había sido uno de los hombres más enérgicos que había conocido. La barba del Artillero era un recordatorio de que ya no era lo que una vez había sido.


  —Una metáfora es un arma. Tienes que conocer su alcance —dijo Gavin, con menos desafío de lo que pretendía.


  —Ja. Pero incluso un jombre que dispara al azar da n’el blanco alguna vez —dijo el Artillero—. Como lo qu’ hizo tu jombre, el comandante Puño de Hierro en Ru. Te sacó el tocino de las brasas, ¿eh? Pero supiongo que hablabas en mitofuera. ¿Metálforicamiente...?


  —Se tropieza el mejor de nosotros —sonrió Gavin.


  De repente, como una tormenta de verano corre por el horizonte, la cara del Artillero se oscureció.


  —¿Y qué tal el peor de nosotros? ¿Tienes un hueso que pinchar conmigo, Guile?


  Gavin parpadeó.


  —Es, eh, es solo una expresión. Quise decir que podría pasarnos a cualquiera de nosotros.


  —No has dicho eso. Y un Guile nunca habla mal. Y cuando un Guile dice "el mejor de nosotros", se rifiere a sí mesmo. Te riferías a ti mesmo, ¿no?


  —En este, umm, caso particular, yo... ¿Sabes algo, Artillero? Capitán Artillero, quiero decir. Señor.


  —¡¿Algo?! ¡¿Si sé algo?! —El hombrecillo se incorporó en toda su altura y agarró su salvaje barba con un puño desafiante. Se dio una palmada en el pecho. —El capitán Artillero conoce la mitad de los misterios del mar y del cielo, y todas las mentiras llanas y las formas encantadoras en que una mujer guiña el ojo, ¡y sabe más acerca de los enigmas del cañón que otros de culos! —Frunció el ceño ante un pensamiento repentino—. Tampico es malo con un violín.


  Gavin respiró hondo.


  —¿Sabes por qué hacemos esto? —preguntó.


  El Artillero lo ignoró.


  —También una mano fina con un violín. También una buena... ¡Ajá! ¡Un buen violinista también!


  —¿Sabes por qué hacemos esto? —repitió Gavin.


  —¡Te ‘scuché! Solo es ruido algunos pías. Días. No m’ olvido. ¡Vamos a instalar nuestras leyendas en el firmamento de la Celestina! Nombrarán constelaciones con nuestros nombres. El mío sobre todo, es verdad, pero hay estrellas suficientes para todos.


  —Ese no es el porqué para mí —dijo Gavin.


  El Artillero bajó la voz que sonó tenue, quejumbrosa, burlona.


  —"¡Ya somos leyendas!", dices tú. Lo sé. Entonces, ¿cuál es el porqué para ti? ¿De verdad crees que salvarás la piel de tu dama? ¿Del maestro de ellos? —El Artillero levantó la barbilla hacia su tripulación de la Orden, para hacer referencia a Grinwoody.


  —¿Alguna vez te has preguntado si eres un buen hombre, Artillero?


  —¿Eh? —El Artillero arrugó la cara como si tratara de sacar un poco de carne de entre los dientes con la lengua—. Soy el mejor en la mayoría de las cosas en las que pongo la mano. ¿Pero ser un jombre? Ciertamente no es algo que tengas que probar si estás en nuestras profesiones, ¿verdad? No ‘stoy seguro de qué tipo de pirata se preocupa por lo varonil que sea—. El Artillero se detuvo y miró a su primer compañero—. ¡Florecilla!


  La mujer, con el pelo pegado en puntas duras y puntiagudas, parecía una flor en cero aspectos; estaba al timón del barco en el castillo de popa, a veinte pasos de distancia. Su cuerpo era tan duro como un terebinto aferrado a un acantilado desgarrado por el viento, y su rostro aún era más duro.


  —¿Sí, Capitán? —gritó, incluso su voz era áspera.


  —Flori, ¿alguna vez t’ ha preocupado lo varonil que eres?


  —¡A diario, Capitán! —respondió ella de inmediato.


  —¡No lo creo! —dijo el Artillero. Frunció el ceño a Gavin.


  Gavin no podía decir si el pirata estaba molesto. Intentó otra táctica.


  —Capitán, tengo una cabeza llena de libros, suficiente para saber algunas cosas. Para bien y para mal, la historia está escrita con una pluma bañada en sangre. Hombres buenos murieron, luchando contra mí, bajo las banderas de hombres malos, retenidos allí tal vez por viejas lealtades o por las leyes. Pero eso nunca me importó. Los que jugamos a tomar las armas con la intención de matar sabemos que nuestra propia vida es nuestra apuesta —dijo Gavin—. Pero tengo este sueño. No todas las noches, pero lo bastante a menudo como para temer dormir. En él, estoy esposado a un reclinatorio, y muchos baldes llenos de sangre intachable marchan hacia una habitación oscura y se vierten sobre mis manos mientras lucho por escapar, y todo el tiempo me gritan. ¿Sabes?


  El Artillero asintió con la cabeza.


  Ridículo. Gavin nunca le había hablado a nadie sobre eso. Tal vez se lo habría dicho a Karris, si hubieran tenido más tiempo juntos.


  —¿La liberrazión? —preguntó el Artillero.


  —Aja. —Los "ajá" y "nope" condimentaban ahora el habla de Gavin como sal en carne mechada—. Había una chica... —Se interrumpió. Al final, él le había dado muerte. Les dio muerte a todos.


  El recuerdo hizo que quisiera vomitar de nuevo. «¿Cómo pude hacer eso?»


  —La mataste, supongo. ¿Y qué? Es el destino que firman, ¿no? —preguntó el Artillero—. Tus trazatores.


  —Lo es —admitió Gavin, evitando por poco usar otro "ajá".


  —Entonces, ¿cuál es el problemo? Conocen el trato: servicio liviano en la mayoría de los casos, respeto en cualquier lugar, buena paga, y cuando toman el último barco solitario, su familia ricibe un saco d’ oro. Obtienen todo eso, y a cambio tienen que obedecer y tienen una vida corta. Los marineros no obtienen nada excepto la obediencia y la vida corta.


  Pintado así, no sonaba tan mal. Mejor que trabajar en una granja hasta que la artritis hiciese que cada movimiento fuera un infierno, y luego trabajar otros diez años, rezando para poder aferrarte a la vida hasta que tus hijos e hijas pudieran valerse por sí mismos.


  No parecía un mal negocio, cuando tenías quince años y cuarenta sonaba a vejez y te pedían que garabatearas tu maldita firma de idiota en el contrato.


  Pero no parecía un buen negocio cuando eras un padre que todavía se sentía joven y sostenías en tus brazos a un bebé que nunca conocería a su madre trazadora, y el Prisma que la había matado antes ahora te pedía que entregases el bebé a un luxiat impasible para poder hundirte el cuchillo en el corazón a ti también.


  No parecía un buen negocio cuando eras el hombre que sostenía el cuchillo y asesinaba a muchachos artistas como Aheyyad Agua Brillante.


  —En todo mi tiempo como jefe de la fe —dijo Gavin—, no pude plantear más que dos preguntas que valieran la maldita pena. Por decirlo así.


  El desconcierto pasó sobre la cabeza del Artillero. En su mundo, 'maldecir' era por puntuación, no por castigo. Y no era toda la verdad, de todos modos. Gavin tenía una tercera pregunta, pero ni siquiera se permitía pensarla demasiado fuerte.


  Gavin miró la gran torre de nubes en el horizonte, cada vez más cerca.


  —¿Dos preguntas? —preguntó el Artillero—. ¿O te refieres a eso meti-foricoide?


  —Nope. Quiero decir: sí. Primero: ¿es real Orholam? Y segundo: si Él es real, ¿es como creemos que es?


  El Artillero lo miraba como si no tuviera sentido.


  —Eh... ¿qué?


  Gavin lo intentó de nuevo.


  —Tú y yo, Capitán, hemos visto la mierda. El verdadero problema con Orholam viene si Él es quien dice ser.


  —¿Y quién más sería? —preguntó el Artillero—. Pásame eso d’ ahí mismo, ¿quieres?


  Gavin le entregó un cepillo, luego otras herramientas, una por una, mientras el Artillero procedía a limpiar el gran cañón del alcázar delantero.


  Toda su vida, había dado patadas contra los aguijones: ¿Me dices que tengo que hacer esto? Encontraré mi propio camino, y puedes irte al infierno. Cuando la dicotomía era "¿obedezco a Grinwoody o lo desafío?" Dada la naturaleza de Gavin, ni siquiera había opción.


  Pero desafiar a Grinwoody significaba una muerte rápida (por ejemplo, solo tenía que soltar su nombre mientras usaba este parche de ojo de piedra infernal) o una lenta (al aceptar el fracaso y la muerte), por lo que Gavin, desesperado y desafiante pero no suicida, había elegido la vía “lenta”.


  "Lento" significaba volverse pasivo. Y toda su alma odiaba eso. Hundirse en el sarcasmo es la última rebelión del corazón contra una mente que elige la impotencia.


  Paso lógico a paso inexorable, sus respuestas lo habían llevado a aguas que ahora se cerraban sobre su cabeza. Cuando tus respuestas te conducen lógicamente a la desesperación, no tienes las respuestas incorrectas; tienes las respuestas correctas a las preguntas incorrectas.


  Gavin no quería darle a Grinwoody lo que este quería, pero no había salida. En su estado y situación actuales, Gavin no podía ser más listo que él, ni pelear con él, ni vencerlo. No podía negarle a Grinwoody lo que quería.


  En verdad, no importaba lo que Grinwoody quisiera, importaba lo que Gavin quisiera.


  ¿Gavin no quería que Grinwoody ganara...? ¿Gavin no quería morir...?


  Divergentes como parecían, era muy distinto querer la victoria o querer la vida.


  «¿Qué quiero?»


  Era extraño preguntárselo, aquí, cuando no tenía poder para conseguirlo. Antes, nunca se lo había preguntado de manera profunda. Sus "grandes" objetivos por cada siete años que sirvió como Prisma no habían sido grandiosos de ninguna manera. Habían sido apósitos en una herida abierta de falta de propósito. Simplemente su sueño había sido mantenerse con vida, no ser desenmascarado como un farsante.


  Claro, eso tuvo sentido durante un mes o dos después de la guerra, mientras se curaba.


  Pero nunca fue más allá. Nunca soñó más que sueños vacíos.


  Había llevado a su hermano a la tumba, pero Dazen también había muerto en la Roca Hendida.


  ¿Qué quería Gavin?


  ¿Qué Gavin?


  El tiempo se alargó, como si algo fuera a pasar en este momento, pero no pasó nada. Gavin miró a su alrededor. Nada. Raro. Volvió a hundirse en sus pensamientos.


  Tal vez Gavin solo quería ganar.


  En el lugar de Gavin, un héroe lucharía por algo bueno, positivo. Digamos, por salvar el imperio. Ese tipo de meta lo prepararía para pelear una gran cantidad de batallas. Sería un hombre: íntegro, con un propósito, fuerte si tuviera que luchar para salvar al imperio de enemigos extranjeros, o de traidores, o de aquellos que lo corrompieran, o si fuera necesario renovarlo, sería lo suficientemente fuerte como para emprender incluso su reforma. Un héroe podría comenzar un tipo de lucha y luego cualquiera otras y seguir siendo un hombre completo.


  Tales personas habían vivido antes: héroes y heroínas con ojos claros y espaldas rectas. Y vidas cortas, a menudo. Claro, pero los villanos también eran así, de modo que tal vez fuera un enjuague.


  Todo era discutible. Gavin no era un héroe. Ya no creía en héroes, y no creía en un dios que permitía que este mundo se convirtiera en lo que era.


  Había luchado contra Grinwoody porque pelear era lo que hacía Gavin. Así que Gavin se había preparado, pero sin pasión. Había tratado las demandas de Grinwoody simplemente como otra prisión de la que tenía que descubrir cómo escapar... y sin embargo, incluso con su propia vida y todo el mundo en la apuesta, Gavin no había encontrado ninguna razón para esforzarse.


  Simplemente no le importaba salvar la Cromería. No en abstracto.


  Amaba a mucha gente allí. Pero la Cromería misma era tan corrupta como él. El "Rey Blanco" era un asesino, un mentiroso cuando servía a sus intereses, y un portador de simplificaciones excesivas, pero Gavin no podía objetar la acusación básica de que la Cromería era una mierda a menudo y lo había sido a lo largo de la historia. Tampoco podía negar que el Magisterio, cuyos Altos Luxiats estaban atrincherados junto a quienes tenían el poder y facultados para hablar en contra de ellos, en lugar de oponerse a ese poder abusivo, se habían vuelto indistinguibles de ellos. ¿Cuándo fue la última vez que un Alto Luxiat había llamado a Gavin para dar cuenta de algo que hubiera hecho? No desde el primer año, ni siquiera en privado.


  Gavin no creía que el reinado de Koios trajera una sociedad mejor, sin duda no tanto mejor que valiera los mares de sangre que estaba derramando para establecerla.


  El universo había conspirado para darle a Gavin una oportunidad de ir adonde nunca se había atrevido a ir. Aquí, ahora, Gavin y solo Gavin podría confrontar a Orholam, o probar que no estaba allí.


  ¿Qué pasaría si, en lugar de emplear todo su ingenio en idear una tercera salida para el recado de Grinwoody, como si la tarea fuera simplemente otra prisión...?


  ¿...Qué pasaría si, en cambio, Gavin pusiera toda su mente, corazón y voluntad en... tener éxito?


  Tenía que admitir que la audacia del desafío era muy atractiva.


  No, era casi condenadamente irresistible.


  Tal vez el Anciano del Desierto era tan listo que había contado exactamente con esto. No importaba. Lo que él quisiera era irrelevante, si Gavin también lo quería.


  Gavin no había tenido un pensamiento audaz desde que había perdido sus poderes. ¿Esto? Esto no era audaz. Era legendario.


  ¿Cómo demuestras de una vez por todas que Dios no existe? ¿Cómo demuestras que incluso si Él está allí, es pequeño, débil e indigno de adoración? ¿Cómo demuestras que Orholam no ve, no oye, no le importa, no salva?


  Te plantas en la puerta principal de Su casa, sin ser invitado. Entras sin llamar. Miras a tu alrededor. Y si te gusta el lugar...


  Una emoción atravesó a Gavin. Era su primer gran proyecto de nuevo, tan cuidadosamente oculto durante tanto tiempo. No había nada más imposible, y ese mismo pensamiento era como un soplo de aire limpio después de meses en el moho y el hedor de sí mismo en la celda negra.


  El Anciano del Desierto, Grinwoody, cuyo verdadero nombre era Amalu Anazâr, esperaba cambiar todo el orden social y político del mundo al matar la magia. Él creía que lo que se encontraba en el centro del arrecife de la Bruma Blanca no era una personalidad, sino simplemente el nodo central del que dependía toda la red de magia. Pensaba que si Gavin destruía eso, toda la magia fallaría.


  Grinwoody pensaba que eso cambiaría el mundo. Pensaba que eso era suficiente.


  Grinwoody estaba equivocado.


  Lanzar luxina al exterior era simplemente un poder personal. El genio de la Cromería como organización fue que a través de la educación primero y la coerción después, habían convertido ese poder en poder comunal, luego en poder tradicional, primero subordinado al poder político, luego enredado con él y finalmente indistinguible de él. Se habían instalado en la política, la cultura, la religión y el comercio del mundo. Pero si un aplique se coloca en alto para que arroje su luz lejos, si el fuego que sostuvo muere, el aplique permanece y permanece en su lugar elevado. También el poder social, político, comercial y ceremonial de la Cromería se tambalearía si se perdiera la magia, pero no se rompería necesariamente.


  Destruir la magia no era suficiente.


  Si temía el látigo, incluso liberado de sus cadenas, el esclavo aún tirará de su remo, pero los hombres de alma sin ataduras, que aunque estén encadenados todavía están enteros, lo rechazarían como basura en el suelo.


  La magia era una herramienta importante con la cual Orholam y los Elegidos de Orholam imponían su voluntad en el mundo, pero tenían otras. La gente no enviaba a sus hijas a vivir y morir sacrificadas por la Cromería debido a la magia, sino porque creían que era lo que Orholam exigía.


  Gavin -Gran Señor Gavin Guile, Emperador, Prómaco y poderoso Prisma, Elegido de Orholam, el Altísimo Luxiat, el Defensor de la Fe- Gavin el Príncipe Mentiroso, el Gran Engañador, era el único que podía matar a la misma religión. Derribar su raíz podrida.


  Si eso cayera, todo lo construido sobre ello también caería.


  El que había sido "bendecido" con el regalo de la luxina negra podría matar al Señor de la Luz y ver cómo se derrumbaban todos los horrores construidos sobre el miedo de los hombres a Él. Medio ciego, encadenado y falto de dientes como estaba, Gavin podría tambalearse hacia los pilares que sostenían el techo del imperio. Podría encontrar que la fuerza había vuelto una vez más a su vieja voluntad muscular, suficiente para separar los pilares que sostienen los cielos y derribarlo todo. Gavin el Mentiroso, que había asesinado a inocentes para defender las mentiras de otros, podría destruir la mayor mentira de todas.


  Gavin derribaría a los rebeldes, no para salvar al imperio sino para hacerlo caer correctamente.


  A la mierda la vieja usanza. A la mierda la nueva forma. Como siempre había sido, él mismo sería la tercera vía. Sería él mismo y sería terrible. Volvería de la muerte, volvería de este viaje al cielo y al infierno, y Gavin invertiría todo lo que ellos esperaban. Gavin, el Hijo de la Mañana, la Brillante Esperanza del Mundo, había sido arrojado al noveno infierno. Pero no se había quedado abajo. Se abrió paso y escapó de un color del infierno a otro y a otro, hasta que su propio padre lo encerró en la oscuridad interior. El corazón más negro de la Cromería, su misma fundación.


  Desde esas profundidades, un miserable sin nombre había sido enviado para escalar los cielos y matar al mismo Dios ¿Quién podría regresar de un viaje tan imposible?


  Solo un hombre. Solo un hombre podría haber nacido para tal cosa. Solo uno que podía hacerse y rehacerse a sí mismo, que se negaba a morir, que desafiaba los esquemas de quienes tenían todas las ventajas sobre él, y ganaba.


  Triunfante, con una capa de fuego y una corona de sangre, Dazen el Negro volvería. Él derribaría el cielo y arrasaría el infierno.


  Pero.


  Gavin solo podría triunfar si hacía lo que nadie había hecho nunca: debía atravesar el arrecife de la Bruma Blanca, escalar la torre del Cielo, matar a Orholam y luego regresar a casa para escapar, burlar y destruir la Orden. Y necesitaba hacer todo eso para el Día del Sol si tenía que salvar a Karris.


  Entonces podría vivir feliz para siempre.


  Fácil.


  Por supuesto, no podía decir nada de todo esto. No rodeado de estos condenados sirvientes de la Orden.


  Pero él ya no era uno de los condenados. No en su mente.


  Al mirar al Artillero, Gavin sintió que la vieja, temeraria y segura sonrisa Guile se extendía por su rostro por primera vez en eones.


  —¿Artillero? ¿Capitán? Vamos a buscar a Dios. Llevaré la espada, solo para el caso de que Él sea un imbécil.


  El talante veleidoso del Artillero se aquietó abruptamente. Todas las armas de su atención se dispararon. Sus ojos sopesaban a Gavin, juzgando la velocidad, el tono, la carga, el giro. Con los ojos entrecerrados, calculó el viento, la corriente, la distancia, la velocidad y el paralaje del objetivo.


  Gavin dio la bienvenida al juicio, por fatal que pudiera ser. El final comienza aquí. Este era el destino del Artillero. Se uniría a Gavin; simplemente él todavía no lo sabía.


  —Debes saber que eso es imposible —dijo el Artillero. Francamente, pero sin miedo, su actitud carente de alegría forzada o de fingida locura.


  —Yo hago lo imposible.


  Capítulo 17


  Según su propio recuento, Daragh el Cobarde tenía cuatrocientas diecisiete cicatrices, ninguna de ellas en la espalda. Podía no ser una exageración. El señor bandido se jactaba de que había una cicatriz por cada muerte. Se decía que si el hombre asesinado no había tenido la habilidad de cortar a Daragh mientras peleaban, Daragh se hacía un corte a sí mismo. Llevaba una cicatriz por cada hombre. Más profunda o más larga para los hombres que respetaba.


  No mataba a mujeres o niños. O, si uno creía en los rumores más oscuros, simplemente no creía que contaran lo suficiente como para merecer su propia cicatriz cuando los mataba.


  Kip era el hijo de un emperador. No quería parecer impresionado al ver al hombre que esa mañana entró en la sala de audiencias como si fuera suya, pero no se podía negar que Daragh era impresionante. Daragh el Cobarde no solo tenía cuatrocientas diecisiete cicatrices que cubrían sus brazos, mejillas, frente y puños: cada una de sus cicatrices era hipertrófica. Las cicatrices hipertróficas no se extendían más allá de la herida original como lo harían las cicatrices queloides, pero se hinchaban, gruesas y rojas contra la piel olivácea de Daragh, cartilaginosas y enojadas.


  Al parecer, tales cicatrices picaban terriblemente con frecuencia.


  Lo que convertía la piel rayada del señor bandido en un mausoleo no solo para la mortalidad humana, sino también para el pasado y el presente de la miseria de un hombre.


  Kip miró al bandido con los ojos entrecerrados. Esto no iba a ser fácil. Sabía lo que tenía que hacer.


  Daragh el Cobarde llevaba su oscuro y rizado cabello en largas rastas agrupadas en una cola en lo alto de la cabeza. Sus pantalones ajustados desaparecían dentro de ricas botas altas hasta la rodilla. Sin duda, para mostrar mejor su piel mutilada, no llevaba túnica, solo un arnés de cuero para armas, al presente con muchas fundas vacías y ganchos de pistola, ya que los Poderosos habían rechazado resueltamente su demanda de presentarse armado ante Kip.


  Kip estaba tan cansado de ser el centro de atención todo el tiempo, que esperaba sentirse aliviado cuando el sonriente rey bandido atrajera todas las miradas.


  En cambio, Kip se sorprendió de cómo lo irritaba.


  —Su Alteza —dijo Daragh con una elegante reverencia. Estaba flanqueado por dos hombres musculosos y seguido por tres más. Kip supuso que todos eran guerreros-trazadores.


  —“Mi señor” será suficiente —dijo Kip.


  —Ah, pero tú no eres eso, ¿verdad? —dijo Daragh amablemente.


  «¿En serio? ¿Vas a jugar la carta de avergonzarme-con-mi-pasado?». Sin embargo, en lugar de decir nada, Kip simplemente miró al hombre, como si estuviera monumentalmente aburrido de los juegos estúpidos que el bandido intentaba jugar.


  El momento se estiró incómodo, y Kip el Bocazas de alguna manera logró contener sus palabras como una disciplinada línea de infantería que sostuviera el fuego mientras la caballería enemiga cargaba contra ella.


  Daragh se rompió primero. Él era, después de todo, el que había solicitado la reunión.


  —No mi señor, digo. Todavía no, en todo caso. —Mostró una sonrisa sin dientes, alejándose de la otra posible implicación de sus palabras: que Kip era un bastardo.


  —Tú huiste de tu dueño hace ahora diecisiete años —dijo Kip—. Eso es tiempo suficiente para aprender los términos correctos de la cortesía, incluso si uno poseyera poca astucia y no mucha inteligencia.


  Con cierta tensión alrededor de los ojos, Daragh el Cobarde volvió a sonreír, y Kip podía imaginárselo bien con esa misma sonrisa mientras deslizaba una daga entre sus costillas.


  —En los bosques y en los estuarios aprendemos cosas distintas de las que aprenden los niños de manos suaves que hombres más débiles llaman señores.


  Kip dejó que la puya solo golpeara el aire.


  —Espero que hayas aprendido mucho, o ambos estamos perdiendo el tiempo. Ya ves, Daragh... o, lo siento, mi propia educación se orientó más hacia la magia y la guerra que a la retórica y los puntos más finos de la oratoria: ¿prefieres Maestro el Cobarde o es siempre Daragh el Cobarde...? Parece demasiado largo para el uso cotidiano. ¿Solo Daragh, tal vez? ¿Dar-Dar?


  A Tisis le había costado mucho trabajo encontrar ese antiguo apodo, y que Daragh lo odiaba.


  El bandido lo dejó pasar, pero se humedeció los labios.


  —Daragh está bien para mis amigos. —«No digas: “Puedes llamarme Daragh el Cobarde”»—. Puedes llamarme Daragh el Cobarde. O Señor Daragh, si lo prefieres.


  Kip suspiró.


  «Abuelo, ¿es así como te sientes todo el tiempo? ¿Sientes que juegas contra gente estúpida?


  —¿Señor? ¿Barón del Pantano, tal vez? ¿Conde del Estuario? ¿El conde que no puede contar [Juego de palabras. En inglés ‘count’ es tanto cuenta como conde]? —Kip no le dio tiempo a responder—. Basta de bromas. Preferiría estar sirviendo a esta gente, y por tu parte, Señor Daragh, indudablemente tú preferirías violarlos y asesinarlos, como sueles, pero tenemos cosas que discutir, ¿no? El crecimiento de mi poder ha sido a expensas del tuyo, pero has tenido cuidado de evitar atacarme directamente.


  »Esa contención sin duda te ha costado tanto dinero como el respeto de tu gente, pero eres astuto: querías mantener una opción abierta, para el caso de que hubiera un momento para ponerte de mi lado. Pero ahora las cosas han cambiado.


  Sorprendentemente, Daragh guardó silencio. Quería ver cuán precisa era la lectura de Kip sobre él y su situación.


  Eso le convenía a Kip. Él establecería las reglas básicas del juego y pasaría por alto algunas de las posiciones introductorias. Excepto que debía tener cuidado de no ir demasiado lejos demasiado rápido: una de las cosas que no tenía que hacer era llegar al punto de crisis de esta reunión demasiado pronto.


  —Llevas mucho tiempo en esto. Sabes exactamente lo que cuesta mantener a tus hombres alimentados. Todos aquellos de quienes habitualmente te aprovechabas han huido, ¿y todavía no has atacado las posiciones débiles bajo mi protección? Incluso cuando, en los últimos días, tus fuerzas han aumentado mucho más de lo que puedes soportar a través del bandolerismo en el mejor de los casos. Eso significa que estás haciendo tu gran movimiento. Quizá te hayas dado cuenta de que no hay mucha seguridad en la jubilación para un bandido. O tal vez estés pensando en la creciente rigidez de tus articulaciones cada mañana o en el dolor en tu envejecida espalda. Tú quieres olvidar el frío, quieres tierras, quieres dejar de correr, dejar de mirar a tu espalda y convertirte en un señor, para él o para nosotros. Tal vez ni siquiera te importe. Así que tomaste el dinero del Rey Engendro y compraste a tantos hombres como te fue posible para tratar de extraer de nosotros tanto como puedas.


  »Es una estratagema obvia —dijo Kip, aunque cuando lo descubrió pensó de sí mismo que era bastante listo—. Pero a pesar de eso, traes aquí a un número no despreciable de hombres, entrenados en matar, si es que no en luchar contra aquellos a quienes defienden. Así que vamos, hagamos como los comerciantes de caballos. ¿Qué deseas? Hoy tengo muchas más cosas que hacer.


  Si Daragh el Cobarde estaba horrorizado por la tajante afirmación de Kip de que él servía al Rey Blanco, no lo demostró.


  —Mi querido eh... Señor Guile —dijo como si se estuviera recuperando—. Estoy sorprendido. Vengo a una habitación llena de gente como vosotros, todos señores y señoras amables. Pero todos somos bosquesangrientos, ¿no? No estamos tan alejados de la tierra bajo los dedos de nuestros pies y del viento en nuestro cabello. Veo la curiosidad en todos los ojos y, sin embargo, ni siquiera nos hemos tomado el tiempo para hacer las presentaciones adecuadas.


  —¿Cómo es eso? —dijo Kip. El hombre estaba atascado y trataba de replantear la discusión.


  —No me has preguntado sobre mis cicatrices —dijo Daragh—. Yo...


  —¡No! ¡No! ¡Por supuesto que no! —interrumpió Kip como horrorizado ante la idea.


  —Así que sabes...


  —No, ¿porque debería? Y no necesito saberlo. Aprendí que es mejor no llamar la atención sobre las discapacidades de mis invitados. ¡No lo haría nunca! Es grosero comentar cosas que un hombre no puede arreglar: por ejemplo, un labio leporino, un pie cojo, o incluso un... una torpeza lamentable al afeitarse.


  La sala estalló en una risa conmocionada.


  La risa golpeó a Daragh el Cobarde tan fuerte que Kip sintió momentáneamente pena por él. A nadie le gusta ser objeto de burlas, pero se burlan de un noble y él sigue siendo noble. Se burlan de una comerciante, y ella sigue siendo la dueña de su tienda. Pero un líder bandido vive de su reputación. ¿Convertir las temibles cicatrices de este hombre en un objeto de ridículo?


  Eso podría ser fatal.


  —Pero podría sugerir... —Kip hizo una pausa, como si hubiera topado con una grosería y quisiera evitarla— tal vez... ¿solo dejarte crecer la barba?


  El asesinato atravesó los ojos de Daragh el Cobarde. Echó un vistazo al pétreo Cruxer y luego al Gran Leo, cuyas expresiones decían: «Ni se te ocurra». Claramente, en los campamentos en los que Daragh había vivido durante casi dos décadas, cuando uno se burlaba de otro hombre, la posibilidad de la violencia personal siempre estaba sobre la mesa. No estaba acostumbrado a lidiar con insultos cuando esa posibilidad se ausentaba.


  —Traigo cinco mil hombres y tú... —dijo Daragh, alzando la voz.


  —¡¿Cinco mil?! ¡¿Cinco?! —interrumpió Kip. Y aquí era donde, si Tisis o Antonius se equivocaban, le iba a entregar el trasero en bandeja—. Tienes tres mil cuatrocientos hombres; trescientos más que son bajas, en condiciones de caminar pero no de luchar; y otros mil seguidores más de campamento. Y eso contando la caballería que esperabas ocultar a doce leguas de aquí, en Pequeño Lavado. ¿Qué tipo de cuenta es esta? ¡El Conde Que No Sabe Contar en verdad! ¿Realmente nunca progresaste más allá de usar los dedos de tus manos y pies? —Kip marcó los números con sus dedos—. Tres, cuatro, cinco... ¡oh joder, muchos! ¿O esperas negociar conmigo con mentiras?


  —Aseguro que nuestra fuerza va mucho más allá de nuestros números —dijo Daragh—. Trescientos cincuenta trazadores cabalgan con nosotros, trescientos cuarenta y ocho, para aquellos de vosotros que sostienen un ábaco en una mano mientras sacuden la polla con la otra.


  La sala quedó en silencio otra vez.


  —Bien, por fin. Ahora podemos comenzar —dijo Kip en voz baja, con una repentina calma mortal—. ¿Preferirías tener un bono suscrito de veinte denarios por soldado y cincuenta por cada jinete que traiga su propio caballo y cien por cada trazador, o te gustaría un séptimo de todo nuestro eventual botín, que incluirá todo lo que incautemos que anteriormente fuera del sátrapa?


  Daragh el cobarde parpadeó, parpadeó. Entonces la comadreja apareció en primer plano.


  —La suscripción, pagada por adelantado.


  —Medio adelantado —respondió Kip—. La mitad después de liberar Puerto Verde.


  —Hecho. —Daragh extendió su mano para un apretón.


  Kip no se movió.


  —Entonces, como conclusión, tú mismo eres un poco un hombre ábaco —dijo, burlón—. Vete. Eres de poca monta. ¿Crees que un pavo real andrajoso que se pavonea en medio del barro impresiona a las águilas?


  —¿Entonces no hay trato? —preguntó Daragh, desconcertado.


  —No, no hay trato —se rio Kip burlonamente.


  «Orholam, maldita sea. ¿Trescientos y pico trazadores?» Ese era un verdadero premio. Y era completamente posible que Daragh tuviera tantos. Un trazador era más propenso que nadie a huir de la esclavitud o los contratos, y el más propenso a escapar con éxito.


  Pero Daragh el Cobarde no se fue.


  No podía.


  La razón estaba en su reputación. «No tenía cicatrices en la espalda». Seguramente habría soportado las quejas de sus hombres por no haber asaltado las tierras indefensas de Kip. Daragh no podía irse sin al menos una oferta insultante sobre la mesa para que él la rechazara.


  ¿Ser despedido como si no hubiera sido tomado en serio por un niño de la mitad de su edad? ¿Un chico que se había burlado de él?


  Eso sería la muerte de su reputación.


  Si el hombre no fuera un empedernido asesino y violador y muchas otras cosas que Kip sabía y deseaba no haber sabido, Kip se habría sentido mal por tratarlo tan injustamente.


  Vendido por esclavistas ilytianos a un señor rural de Ruthgar en el río Grande, el joven Daragh había tenido la gran desgracia de que su amo fuera asesinado. Los lugareños tenían la intención de seguir una vieja costumbre: si un hombre era asesinado, todos sus esclavos eran asesinados por no evitarlo.


  La teoría era que un hombre no podía ser asesinado sin que sus esclavos estuvieran al tanto del complot, o al menos decidieran no intervenir para salvarlo. Además, ¿quién tenía más probabilidades de asesinarte que tus propios esclavos? Una forma de disuadir a los esclavos de volverse contra sus amos era darles a todos los esclavos de un hogar el mayor incentivo posible para proteger a su amo, especialmente de los demás esclavos.


  Finalmente la Cromería logró prohibir tales castigos comunales, pero fuera de las burbujas de influencia directa que ejercía en las ciudades y en los Jaspes, tales masacres de esclavos rara vez se informaban, rara vez se investigaban y rara vez se castigaban.


  Daragh había escapado -algunos decían que fue la última vez que huyó de una pelea, de ahí su título-. Luego cruzó el Gran Río hacia el Bosque de Sangre y adoptó el bandolerismo.


  ¿Qué más podría hacer un esclavo fugitivo?


  Al no haber crecido con esclavos, Kip todavía estaba inquieto hacia toda la institución, y su desconcierto solo aumentaba conforme se familiarizaba con ella. Sus propias primeras experiencias con la esclavitud, pese a lo incómodas que habían sido, no habían sido representativas.


  ¿El caso de Marissia, la esclava de Gavin Guile? Marissia tenía más poder y riqueza que la mayoría de los nobles. De manera similar, aunque técnicamente eran esclavos, en ciertas áreas los Guardias Negros tenían autoridad sobre la mayoría de los señores, también a menudo se retiraban con riqueza, y exigían mucho más respeto que la mayoría de los trazadores.


  Lentamente la Cromería había erosionado la extensión de la esclavitud, la consideraba intrínsecamente propensa al abuso pero también tan imposible de erradicar como los préstamos a interés o la prostitución. ¿De qué otra forma se podría obligar a los deudores a cumplir con los contratos cuando no tuvieran otra forma de pagar que su propio trabajo? ¿Qué más se podría hacer con los enemigos durante la guerra?


  ¿Agradaría más a Orholam que su pueblo masacrara a todos los enemigos capturados? ¿Se suponía que debían construir jaulas gigantes para los capturados hasta que cesaran las hostilidades?


  ¿Y si las hostilidades duraran décadas? ¿Quién alimentaría a sus enemigos durante tanto tiempo? ¿Los alimentarían aún si la guerra condujera a la hambruna, como sucedía tan a menudo? ¿Quién haría guardia sobre esos hombres? ¿Qué tipo de horrores podrían suceder en tales jaulas? Además de ser económicamente imposible, ¿era realmente humano secuestrar a los hombres lejos de la sociedad y la familia? El hombre es un animal social. Incluso a los esclavos se les permitían relaciones humanas, la compañía de compañeros, tal vez el amor de una mujer o un hombre, y la esperanza de los niños, aunque a menudo arruinaban las esperanzas. ¿Qué tendrían los prisioneros a largo plazo?


  Entonces la Cromería se comprometió. La mayor concesión que habían ganado era que los hijos de esclavos ahora nacían libres.


  Con los hijos de esclavos nacidos libres, de repente las únicas fuentes de nuevos esclavos eran los criminales, la guerra y la piratería. Como era de esperar, se hicieron muchas cosas ilegales, especialmente con los hombres pobres y las mujeres jóvenes; la piratería aumentó dramáticamente, y se iniciaron pequeñas guerras como pretexto para permitir incursiones para hacer esclavos, lo que, de hecho, alimentó los fuegos de las interminables Guerras de Sangre.


  Cuando Gavin finalizó violentamente las Guerras de Sangre, exigió que se permitiese regresar a casa a todos los esclavos tomados por ambos bandos.


  En dos tierras devastadas por la guerra y empobrecidas había sonado imposible. Ridículo.


  Había sido el tipo de pesadilla administrativa que adoraba Andross Guile. Él y Felia Guile habían tejido magia diplomática con la oportunidad, dándoles a los señores bosquesangrientos tierras en Ruthgar y a los señores ruthgari tierras en el Bosque de Sangre para unir sus intereses. También se sellaron (y compraron) ciertas excepciones que enriquecieron a Andross. Pero estaba más interesado en usar su influencia para reequilibrar los poderes en ambas satrapías a fin de que los elementos problemáticos se debilitaran, pero sin resultar demasiado ofendidos ni ser reducidos hasta que no tuvieran nada que perder. Algunas grandes familias se vieron enormemente disminuidas, pero sus aliados cercanos tenían demasiado que ganar con las reformas de Andross para unirse a una revuelta.


  Y nadie quería pelear contra Gavin Guile. Así que funcionó.


  Todos los esclavos fueron devueltos ilesos, lo que hizo que Gavin Guile fuera muy amado aquí. También hizo que la esclavitud fuera generalmente odiada y también muy costosa, ya que no había suministro de esclavos nuevos, excepto a gran costo por parte de los "comerciantes" ilytianos, cuyos documentos, a menudo falsificados, podrían generar más problemas de los que incluso un esclavo experto podría valer.


  Podría haber significado que Kip vivía durante la última generación en el Bosque de Sangre que conocería la esclavitud, si él mismo no estuviera tomando esclavos.


  La esclavitud era tan malvada como la guerra, y ambos continuarían creando hombres rotos como Daragh hasta el final de los tiempos. Al hacer la guerra, Kip con seguridad era responsable de hacer más hombres así.


  «Oh Señor de las Luces, ¿mis decisiones siempre deben ser no hacer nada, permitir que prevalezca el mal o elegir un mal menor? ¿No puedo hacer algo bueno en mi breve hora de paso por esta vida?»


  Daragh terminó de pronunciar su arenga que Kip no había escuchado. Daragh estaba de pie con las piernas abiertas, los hombros hacia atrás y su voz retumbaba con la insinuación de victorias compartidas, triunfos y venganza contra sus enemigos mutuos.


  —Ese es un buen discurso —dijo Kip—. Vaya, ¡qué trato!


  No dijo nada más. Inclinó la cabeza y estudió las cicatrices angulares en las mejillas y el pecho de Daragh. Debajo de ellas, casi podía distinguir algunas cicatrices más viejas y onduladas. ¿Un patrón?


  —¿Entonces tenemos un acuerdo? —preguntó Daragh con los ojos brillantes.


  Kip no dijo nada. «Vamos, padre, muestra ahora la fuerza de tu sangre en mí. No creo que pueda lograr esto».


  —¿Tienes algún tipo de contrapropuesta? —preguntó finalmente Daragh, sonrojándose.


  —Esto —suspiró Kip—, no va de mí. Esto va de lo que eliges, o en realidad, de lo que tú y tus hombres elegís.


  »Podéis elegir salir y marcharos. Cuando -bien, seamos honestos-, si restablezco el orden en esta satrapía, volveréis a ser fuera de la ley, bandidos. Sin ninguna esperanza de perdón. —Kip sonrió amigablemente—. Supongo que la razón por la que estáis todos aquí es que preferiríais no hacer eso. Pero, por breve y dura que sea, vuestra vida actual todavía está a vuestro alcance. Eres libre de irte si no te gustan las siguientes opciones. Porque si eliges unirte a mí, también puedes elegir cómo.


  »Primera opción: tú y tus hombres os convertís en auxiliares de mi ejército. Mantendrás tu estructura de comando y unidades separadas. Se os pagará y alimentará y tendréis derecho a una parte igual del botín que capturemos, pero serás responsable de tus propias armas, armaduras y cuidados de enfermería. Para la mayoría de vosotros, eso significa que iréis a la batalla con blindaje ligero o con nada en absoluto. No os enviaré a una matanza intencionada, pero seréis usados como siempre se utiliza a los auxiliares: en el frente, para romper las cargas enemigas, donde podemos estar seguros de que no escaparéis. A los ojos de los bosquesangrientos y del resto de mi ejército, seréis más como... aliados. No compatriotas o amigos. No lugareños.


  »Si eliges esa opción, después de la guerra, todas las demandas legales en tu contra dentro del Bosque de Sangre serán perdonadas. Si eres culpable de otras cosas en otras satrapías, te quedas solo con eso, pero no te entregaremos a nadie.


  —Eso es un trato de mierda —se burló Daragh.


  —Sois violadores y asesinos —dijo Kip—. ¿Esperabas rosas y un desfile de la victoria, o la esperanza de una vida nueva y un botín?


  —Esperaba...


  —La otra opción que puedes elegir —interrumpió Kip— es integraros en el ejército. Convertiros en Portadores de la Noche. Tus comandantes recibirán el mando de unidades de tamaño similar a lo que actualmente lideran y se convertirán en oficiales, sin que se les exija pagar las comisiones. Durante noventa días, se les asignará un oficial o un suboficial que les mostrará las cuerdas, interpretará nuestras señales y traducirá órdenes desconocidas, etc. Después de noventa días, o se hunden o nadan solos.


  »Esto les da a tus hombres tiempo para aprender, tiempo para vincularse con sus nuevas unidades y tiempo para que todos podamos superar esta campaña. Les dará tiempo para decidir si quieren vivir como hombres honestos.


  La cara del rey bandido se arrugó de preocupación al sentir el anhelo que brotaba de los hombres que lo acompañaban.


  —¿Y qué hay de mí? Soy el jefe. —Daragh sonrió—. ¿Vas a ponerme a cargo de todo tu ejército?


  —Me encantaría tener un hombre con tu destreza marcial al mando de... la mitad de mi ejército —dijo Kip—. Tu carisma es contagioso y tu audacia sin medida. Tus habilidades son incuestionables.


  Eso causó un zumbido de desaprobación en todos los reunidos. ¿La mitad del ejército? ¡Escandaloso! Ridículo. Ofensivo más allá de las palabras.


  —La mitad del ejército no es suficiente —dijo Daragh, al ver que tenía que moverse rápido antes de que la presión aumentase contra Kip, pero dispuesto a negociar, audaz.


  Kip lo vio llenarse de repentina esperanza, con el hambre adquisitiva del asaltante que era.


  —No, no lo es —dijo Kip.


  —Pero está cerca —dijo el hombre, y recuperó su sonrisa. Juzgaba con facilidad el estado de ánimo de la sala, como antes había juzgado el estado de ánimo de sus asaltantes libres, y veía que tenía que proporcionarle una victoria a Kip—. Confieso mi dominio de la retaguardia de caballería detrás de mi dirección de soldados de a pie. Creo que tendremos más éxito si simplemente me hago cargo de la infantería por ahora. Por el bien de todo el ejército.


  Kip sacudió la cabeza con tristeza.


  —Dije: «Me encantaría tener un hombre de tu habilidad marcial...»


  El bandido lo recibió con una gran sensación de peligro. La sala se calmó mortalmente, como si el aire oliera a ozono y la tierra se esforzara por alcanzar los cielos para descargar un rayo.


  —¡Nos encontramos bajo una bandera de tregua! —gruñó Daragh el Cobarde—. ¡Diste tu palabra!


  —Y guardo mi palabra —dijo Kip en voz baja. No necesitaba hablar en voz alta.


  Nadie se movió a por sus armas. Pero no se podía desarmar por completo a los trazadores, aunque reunirse en esta sala, con solo tonos blancos y negros en todas las paredes, y todos los hombres de Kip vestidos con lo mismo, hacía todo lo posible para minimizar ese riesgo. Al igual que prolongar la reunión durante tanto tiempo, que era el propósito por el que Kip lo había hecho: la mayoría de los trazadores no podía mantener la luxina concentrada dentro de su propio cuerpo durante mucho tiempo, incluso si supieran cómo concentrarla. Se filtraba lentamente, de modo que Kip los había desarmado, simplemente yendo despacio.


  —Como dijiste —continuó Kip—, tú eres el jefe. Tú, Daragh el Cobarde, conduces a estos hombres al asesinato, al robo y al deshonor. Aunque con gran dificultad, puedo perdonar sus crímenes y exigir que otros hagan lo mismo. Pero la sangre de los inocentes reclama una respuesta. Los pecados de tus hombres caen sobre ti. Podrías haber parado lo peor. Podrías haber minimizado el mal que cometieron tus hombres, incluso aunque sean bandidos. En cambio, permitiste, incitaste y participaste en todo lo peor que ellos hicieron. Condujiste a tus hombres a una depravación cada vez mayor.


  »Sin embargo, viniste bajo una bandera de tregua. Te di mi palabra. Por tanto, si tú y tus hombres os vais ahora, como prometí, no los mataré a ninguno, ni -a menos que haya un ataque- os perseguiré hasta después de que mi ejército defienda Puerto Verde. Sin engaños. Pero si tus hombres desean tener el nuevo comienzo que les he ofrecido, si desean vivir de ahora en adelante como hombres honestos y perdonados, deberán llevarte a ti, Daragh, ya sea muerto o encadenado, al pie de las escaleras del palacio de los Divinos.


  Kip miró a los hombres de rostro duro dispuestos alrededor de Daragh, ignorándolo a él por completo.


  —Tenéis hasta mañana por la mañana. Llevará tiempo integraros en el ejército.


  —¡No puedes hacer eso! —gritó Daragh—. Estos son mis hombres. ¡Harán lo que yo diga! ¡No me los puedes comprar!


  —Yo no hago nada —dijo Kip—. He señalado tres caminos que cada uno puede elegir: uno, abandonar el Bosque de Sangre en su hora de necesidad y elegir ser bandidos hasta el día de su muerte; dos, servir como auxiliares y permanecer al margen de la sociedad humana; o tres, comprar la oportunidad de volver a ser hombres honestos. ¿Daragh os llama sus hombres? —dijo Kip a los demás, ignorando deliberadamente a Daragh—. ¿Suyos? ¿Habla de "comprar"? ¿Como si fuerais esclavos? Yo os llamo hombres libres. Tomad vuestra decisión y pagad su precio. Eso es lo que hacen los hombres libres.


  La inteligencia de Tisis era buena, pero no tenía gente en todas partes. No había podido decirle a Kip nada sobre los hombres que flanqueaban a Daragh el Cobarde. Ella y Kip habían asumido que todos eran trazadores y guerreros formidables, por si Kip rompiera la tregua e intentara capturar a Daragh.


  Lo que Kip y Tisis no sabían era si estos también eran los hombres más leales del ejército de bandidos de Daragh. ¿Se transmitirían las palabras de Kip a todos los demás?


  A Kip no le gustaba hacer promesas que no estaba seguro de poder cumplir, pero no cumpliría ninguna promesa si no lograba que estos bandidos se unieran a su ejército.


  —Esto es una mierda de caballo —dijo Daragh—. Me necesitas. ¿Crees que puedes ofrecernos sobras mientras festejas?


  —Oh, "hombres libres". Eso me recuerda —dijo Kip como si no hubiera escuchado a Daragh. Tampoco lo miró ahora—. Sé que muchos de vosotros escapasteis de otras satrapías. Si elegís integraros en mis unidades, ganaréis no solo el perdón por vuestros crímenes mientras erais bandidos, sino también documentos de manumisión al momento de vuestro retiro o alta, independientemente de en qué parte de las Siete Satrapías estuvierais esclavizados. Sobre el poder de los Guile y la riqueza de los Malargos, lo juro. Además, si alguno de vosotros gana una mención de valor en la batalla, también ganará tener a su familia redimida—. Kip levantó la mano, como si estuviera haciendo un juramento, pero con los dedos extendidos—. Hasta cinco miembros de la familia manumitidos, a mis expensas.


  »Pero tal vez piensen: “¿Qué pasa si caigo heroicamente en la batalla pero nadie ve mi heroísmo? ¿O qué pasa si mi comandante es tacaño con el reconocimiento?” Seré honesto con vosotros. Siempre lo seré. No puedo verlo todo, ni erradicar todas las injusticias, así que permitidme agregar esto: ya ganen una medalla o no, si mueren en la batalla o por las heridas sufridas en la batalla, cinco miembros de tu familia serán redimidos, a mi costa.


  »Si me prometéis vuestras manos —juró Kip, mirando a cada uno de esos hombres de cara de piedra—, os reintegraré cinco veces más. Servicio honorable, perdón por los errores y libertad para vosotros y vuestros seres queridos. Esto lo juro.


  ¿Libertad? ¿Libertad real?


  Lo que Kip prometía no era solo la ausencia de cadenas que todos los esclavos fugitivos encontraban intolerables por definición -de lo contrario, no habrían huido, en primer lugar-. Esto era liberarse del miedo al acecho que perseguía a todos los fugitivos, el temor de que todo lo que uno había acumulado durante muchos años pudiera ser eliminado en un instante. Y era la esperanza de reunirse con aquellos que había creído perdidos para siempre.


  ¿Libertad? ¿Cómo podría un esclavo fugitivo pensar en otra cosa?


  No importa cuán leales y duros fueran los guerreros-trazadores que flanqueaban a Daragh, las palabras de Kip se transmitirían. No importaba lo que Daragh dijera tan pronto como abandonara la sala; no podría reprimirlas.


  De todas las cosas que mueren, la esperanza es la más fácil de resucitar.


  Kip vio que Daragh el Cobarde se aferraba incluso a los hombres que lo flanqueaban, porque se desmoronaba. Y Daragh también lo vio.


  —Eso es todo —dijo Kip—. Puedes irte. Se volvió hacia Tisis y preguntó, aún dejando que su voz se proyectara—: ¿Qué sigue? ¿Es hora de desayunar o tenemos que lidiar primero con las conversaciones de embargo?


  —Las citas de valor-premio por la liberación de Dúnbheo, en realidad —dijo Tisis. ——Necesitamos decidir la mejor manera de publicitarlo. Querías asegurarte de que los hombres fueran reconocidos por lo que hicieron en lugar de solo recibir una medalla, pero incluso si lo reducimos a medio minuto por cita, el ejército estará parado durante toda la mañana.


  «Tisis, podría besarte». El subtexto fue perfecto: damos muchas citas de valor.


  Cada uno de los hombres de Daragh pensaría más tarde: si dan tantas citas de valor, ¿qué tan difícil será para mí ganarme una?


  —Muy bien —dijo Kip—. Eso primero, luego el embargo, y luego el desayuno, supongo.


  Daragh, el cobarde, finalmente captó que el silencio de Kip era un mensaje mudo aunque poco sutil («tengo muchas otras cosas que hacer, la mayoría de ellas mucho más importantes que tú») y salió a toda velocidad de la sala de audiencias.


  —Querida —dijo Kip por el costado de la boca, pero sin volverse hacia ella—. ¿Damos citas de valor?


  —Por supuesto que sí —dijo Tisis en voz baja. Se aclaró la garganta—. Desde ahora.


  —¿Se te acaba de ocurrír eso?


  —¿Sí?


  —Te quiero un montonazo.


  —Mejor —dijo Tisis.


  Kip miró hacia ella. Seguía con la vista al frente, regia, pero estaba radiante.


  Su siguiente pensamiento fue menos alegre: las citas. Excelente. Algo más que agregar a la lista.


  Cuando Daragh el Cobarde atravesó las puertas de la sala de audiencias, se detuvo. Se volvió, desafiante.


  Erguido, con la mandíbula sobresaliente y su pecho cicatrizado hinchado, los músculos aceitados tensos, rugió desde el vestíbulo.


  —¡Guile! ¡Nunca preguntaste por mi nombre!


  Kip le dirigió una mirada perpleja. Hizo un pequeño gesto a los soldados para que cerraran las puertas.


  —¿Por qué tendría que dar dos mierdas por lo que la gente llama un hombre muerto? —dijo.


  Capítulo 18


  La rudeza del asesinato siempre lo molestaba. Así era como sabía que aún no era un monstruo. Todavía lo molestaba.


  Frente al amanecer, ella rezaba sola, su marido se había ido después de una larga noche de amor y lágrimas, el Tercer Ojo se enderezó ahora, sus brazos quemados por el sol saludaban a la luz creciente.


  Ella tenía que estar muerta antes de que el disco del sol rompiera el horizonte. Esas eran sus órdenes. Lo más probable es que fuese por esa vieja y vacía superstición de que Orholam podía ver las Sombras una vez que Su Ojo, el sol, se levantaba. De todos modos, tampoco había razón para arriesgarse a ser interrumpido por figuras más mundanas, por lo que avanzó.


  Siempre era un momento místico arrastrar involuntariamente a un alma a través de la Gran Puerta de la muerte. Ya lamentaba cómo debía ir este trabajo: no la enfrentaría. No se deleitaría con el miedo ni exploraría el insondable misterio de ver pasar una vida, con la esperanza, incluso después de tantos años, de echar un vistazo al alma en fuga hacia... otro lugar.


  No podía permitirse tales consuelos, no con una mujer con su poder. Era una Vidente, la Vidente más grande de todas, el Tercer Ojo. Ella moriría mientras rezaba, sin miedo. Pensó que, al menos, era muy decente por su parte.


  Pero entonces, de repente, ella habló, y no era una oración.


  —Hay una cosa que no puedes hacer, tú que fuiste una vez -pero no lo serás de ahora en adelante- Elijah ben-Kaleb. Hay una cosa que no puedes hacer, a pesar de todo tu increíble poder —dijo claramente, pero no en voz alta, no como si pidiera ayuda.


  Fue como si corriese y la tierra se abriera en un abismo bajo sus pies. Su verdadero nombre. Se congeló. Por primera vez en años, sintió el apretón fuerte del miedo alrededor de su cuello. Ella no podía saber su nombre. Las capas coruscantes ocultaban a las Sombras tanto de la vista mística como de la mundana.


  Entonces, ¿era una suposición?


  ¡Ridículo!


  Ella sabía que Elijah Certero estaba aquí, de modo que sabía que la Orden la perseguía y sabía que ellos habían enviado al mejor. Eso fue más que desconcertante. ¿Qué podría hacer una vidente en su posición con tal conocimiento?


  Pero ella sabía más. Ella sabía el nombre de su padre. Ella lo sabía todo.


  ¡Era una trampa destinada a hacerlo huir!


  ¡O retrasarle! O...


  Ella era una vidente. Cualquier cosa que él hiciera ahora podría jugar a favor de sus planes.


  Pero él había extendido telarañas de paryl en todas las entradas, y ninguna se había disparado. Las revisó de nuevo.


  Todavía estaban solos.


  ¿Qué era eso de que él no volvería a ser Elijah ben-Kaleb después de hoy? ¿Qué quería decir ella?


  Pero el sol seguramente tocaría el horizonte en cualquier momento. No había tiempo para resolver el embrollo en su cabeza.


  —Hay una cosa que no puedes hacer —dijo. Su voz era tranquila, su semblante no amenazante, pero no se podía confundir el fuerte acero en ella—. Tú, hijo de Kaleb, hijo de un padre cuyo nombre significa "fidelidad", confiabas en estar a la altura de ese nombre que tu padre se ganó y te dio como regalo gratis. Elijah ben-Kaleb, fuiste enviado a las sombras como una vela apagada, enviado para encender la llama en el momento perfecto para desterrar la oscuridad. Pero decidiste que el precio era demasiado alto. Llegaste a odiar el precio de la llama. No querías que tu vida se consumiera en dar luz. Pero todas nuestras vidas son cera, y el tiempo en sí mismo es insoportable, y todos los días nos derretimos, ¡pero algunos de nosotros nos incendiamos! Soy un alma que muere para traer luz a un mundo oscuro.


  »¿Tú? Sentías que tus sacrificios eran invisibles y que tus pecados serían invisibles también. Y así renaciste en las sombras, y ya no te corresponde un nombre de luz. No, ni esa burla que te dieron. ¿Certero? Aunque se moldee en forma de cuchillo y se pinte de negro, ¿qué tan afilada es la cera derretida? Yo también tengo un gran regalo, Elijah. Y yo también he sido llamada a pagar ese mismo precio, a convertirme en un sacrificio aparentemente invisible, a actuar con heroísmo no anunciado.


  A veces actuaba con un poco de retraso, luchando por entender las palabras que le hablaban, y eso fue todo lo que la salvó ahora. ¿Lo estaba llamando embotado?


  ¡No era estúpido!


  Pero ¿de qué "precio" hablaba ella? ¿Y qué cosa dijo que no podía hacer? ¿Qué era eso?


  Solo quedaban momentos, pero él ya esperaba, y ella hablaba. Ambos sabían que esto terminaría rápidamente. Sus telarañas de paryl no estaban alteradas.


  Si esto era una trampa, era una mierda.


  —Elijah, incluso con el ojo de un Vidente, no puedo verte, pero veo la oscuridad que arrojas en cada vida que tocas —dijo ella suavemente—. Y aunque me mate, elijo pasar mi vida aportando luz. ¿Crees que viniste aquí por tu propia voluntad? Creo que te trajeron a mí. No has sido enviado por la malicia sino empujado por la misericordia. Me matarás, no tengo dudas, pero nada puede esconderte del que todo lo ve. Yo te llamo Elijah ben-Zoheth, y te digo esto: con todo tu poder, Elijah ben-Zoheth, no puedes robar lo que yo doy libremente.


  Entonces, con miedo y rabia, y con vergüenza, expuesto a la primera luz del sol naciente, la asesinó.


  Pero después, durante todo el largo viaje de regreso a los Jaspes, estuvo preocupado. Recordó esa mañana una y otra vez en su mente. ¿Había cometido un error?


  No. No podría haberla secuestrado como había secuestrado a esa esclava Marissia para el trabajo de Andross Guile. Era demasiado peligroso, el área no era familiar. Más importante aún, esas no eran sus órdenes, y el Anciano del Desierto era terriblemente particular acerca de que sus órdenes fueran seguidas exactamente, de principio a final.


  Las raíces de los dientes rotos de Certero palpitaban ante la sola idea de desobedecer a su maestro.


  Lo había hecho bien. Había hecho lo único que podía hacer. No importaba de todos modos. Nada de eso significaba nada.


  ¿Pero qué había dado ella libremente? Él no lo entendió. ¿El sobrenombre? Eso no parecía correcto. ¿Y de qué iba eso de todos modos?


  Sabía su significado literal, por supuesto. No había caminado por las costas de Abornea durante muchos años, pero algunas cosas no se olvidan. ¿Por qué el Tercer Ojo había usado sus últimas palabras para darle nombre a él? ¿Y a qué se refería al llamarlo Ben-Zoheth, el Hijo de la Separación?


  Capítulo 19


  Después de la larga noche, las oraciones del amanecer en compañía de los fieles aligeraron las cargas de Karris; Andross Guile, plácidamente sonriente, esperándola, las colocó de nuevo en su lugar. Luego las duplicó.


  Andross sonriente. Eso nunca era una buena señal.


  Era una mañana despejada de finales de primavera y los Altos Luxiats habían abierto las enormes puertas deslizantes del santuario para que todos los congregados pudieran saludar juntos la belleza del creciente ojo de Orholam. El único consuelo de Karris, para lo que sin duda iba a ser una interacción dolorosa, fue la visión de Andross entrecerrando los ojos contra el sol detrás de ella.


  —Orholam brilla sobre ti, prómaco —dijo Karris. Orholam también ama a este hombre, se recordó a sí misma, y trató de expresar un sentimiento genuino en su sonrisa.


  —Que todas tus oraciones sean respondidas en la mitad de inmediato —dijo él—, y con el doble de bondad. —Su sonrisa era divertida. El no perdía nada.


  La única forma de desconcertar a Andross era con verdadera amabilidad. Karris se había quedado corta de eso. De nuevo. Maldición.


  —Oh... —Karris sofocó la maldición. Se suponía que el Blanco no maldecía—. Nuestra reunión. La situación de Paria. Me olvidé.


  —Comprensible. Debería habértelo recordado.


  Porque Andross no se olvidaba. Andross nunca olvidaba. Nada. Era un recordatorio enfurecedor de que su inhumanidad no solo lo hacía menos que humano; con demasiada frecuencia, parecía hacerlo superior.


  —En realidad deberías conseguir una secretaria, alguien que también pudiera ser un supervisor, idealmente. Como yo tengo a Grinwoody, y Gavin tenía a, umm, ¿cómo se llamaba?


  De un hombre más amable, la pretensión de haberlo olvidado podría interpretarse como que trataba de cerrar la brecha entre su propia perfección y la imperfección de Karris... «Debería intentar interpretar a Andross con mejores ojos».


  —Marissia —dijo secamente. Maldición.


  Comenzaron a caminar juntos hacia los aposentos de la Blanca. Tenía mejor espacio para reuniones que los apartamentos de él, y entrar sola en su casa se sentía como una mosca que se ofrece como voluntaria para explorar la guarida de una araña.


  —Trágico que se escapase —dijo Andross—. Esclavos.


  Marissia no había huido. Andross había pagado a la Orden -¡la Orden!-para secuestrarla. No es que Karris pudiera admitir que lo sabía, no sin poner en peligro a Teia. Pero le revolvió el estómago. ¿Tenía Andross algún rencor contra la esclava de cámara de su marido, o se la había llevado para evitar que Karris descubriera todo lo que Andross temía que Marissia supiera? Él la habría interrogado y, como muchos, probablemente creía que los esclavos debían ser interrogados bajo tortura para que su testimonio fuese fiable. Y luego la habría matado. Solo una pequeña propiedad destruida: el precio que tuvo que pagar para guardar el secreto de su secuestro.


  Marissia tenía un paquete de papeles de Orea Pullawr que la vieja Blanca había destinado a Karris. Pero Karris todavía no había encontrado ninguna forma de averiguar si Andross se los había quedado o si la Orden los había guardado y ni siquiera se lo había contado.


  —Verificaste con tus banqueros, ¿no?, ¿para comprobar que ella no te robó más? Aterroriza que uno pueda ser traicionado por alguien que dormía en el dormitorio del Prisma, ¿no es así?


  Él tenía que recordarle dónde dormía Marissia, ¿no? No solo en la suite de Gavin, sino con frecuencia en su cama.


  «Sabía que usaría esto para hacerme perder el equilibrio. Soy la Blanca ahora. Hazlo como practiqué.»


  —Gavin compartió gran parte de su vida con ella —dijo Karris—. Estoy segura de que simplemente tenía miedo de lo que podrían hacerle sin él aquí. Ella lo amaba mucho.


  En realidad, estaba sorprendida de encontrar verdadera compasión en su voz. Y en su corazón.


  ¡Punto para la nueva Blanca!


  —¿Amarlo? Esclavos, siempre olvidan su lugar en estos días —se burló Andross con una sacudida de cabeza mientras tomaba un estuche de su propio hombre Grinwoody.


  «Sí, estoy segura de que todos se portaban bien cuando eras joven.»


  —Fue mi fracaso, no de ella —dijo Karris—. No fue una traición. No tengo nada contra ella, aunque admito que duele que se haya ido sin decir una palabra. Pero no tomó nada que no fuera suyo.


  —Aparte de su mismo cuerpo de ella.


  —No. Gavin la manumitió —dijo Karris.


  —¿De verdad? ¿Cuándo? No tenía conocimiento de ningún documento presentado en su nombre.


  —En su testamento —dijo Karris. Era un buen momento para admitir que finalmente había aceptado la verdad sobre su muerte que había negado durante un año—. Lo voy a presentar hoy.


  Sin embargo, aparte de un rápido destello ascendente de sus cejas, no dio ninguna indicación de haber escuchado, no alardeó, no hubo ya-te-lo-dije.


  No, eso no era cierto. No dijo nada durante varios minutos. No señaló que las disposiciones de un testamento no se aplicaban hasta que el difunto fuera declarado legalmente muerto, y que Marissia había "huido" muchos meses antes.


  De hecho, la primera paranoia de Karris consistió en sospechar de Marissia en el secuestro de Gavin, pero ninguno de ellos había tenido éxito. Y luego Teia le contó lo que realmente había sucedido, y se sintió avergonzada.


  Karris y Andross pasaron junto a los guardias negros, que habían verificado la seguridad del elevador. Una de los asistentes de Karris se vio reducida a la función servil de establecer los contrapesos, ya que la mujer era considerada inferior a Grinwoody porque Andross (como prómaco) tenía el rango absoluto más alto. Naturalmente, uno de los guardias negros estaba de pie a su lado observándola, uno de los guardias negros de Karris, no de Andross, porque mientras estuvieran en la Cromería, los guardias negros consideraban a la Blanca como el oficial de más alto rango, solo detrás del Prisma, aunque el personal asignado para proteger a la Blanca y al prómaco (y para el caso al Prisma y al prómaco, también) fueran todos del mismo grupo. Varios de los guardias de luz de Andross también lo asistían, aunque fingían no ser conscientes de su propio lugar en la jerarquía (debajo de la Guardia Negra en la mayoría de los asuntos de la Cromería, aunque como hombres y mujeres libres, socialmente estaban por encima de los, técnicamente serviles, guardias negros).


  —Me temo que las tonterías de tu hermano realmente los han irritado. ¡Liberar a todos los esclavos! ¿Te imaginas? —dijo Andross—. ¿Quién querría que una mujer libre lo atienda cuando esté enfermo? ¿Alguien realmente quiere que una persona que trabaja por dinero sea el galeno que hurga en sus partes íntimas y conoce sus enfermedades y sus dolencias vergonzosas? Sin el miedo al azote, ¿no estaría uno motivado por dinero a vender sus secretos a quien pudiera sobornarla? ¿Y qué mujer libre elegiría el trabajo de ocuparse de los leprosos o de masajear los rectos prolapsados de las prostitutas o asumiría la sentencia de muerte de paliar a los afectados por una plaga? Hay trabajos que ni siquiera el mayor paupérrimo elegiría. Tu traidor hermano no puede ignorar esto, ¿verdad? Seguramente no. ¿Quién vacía los bacines de cámara en sus campamentos? ¿Quién recolecta la orina para teñir el cuero, quién limpia los establos, quién se acuesta con una docena de soldados apestosos cada noche? ¿Hombres y mujeres libres? Disparates. Hay cosas que las personas libres no hacen.


  Parecía ignorar que, de las diez personas que compartían el ascensor, ocho eran esclavos. Parecía inconsciente, y probablemente incluso lo era. Había sido tan poderoso y rico durante tanto tiempo que Karris podía creer eso. Andross lo recordaba todo, pero solo todo lo que él consideraba importante. Era astuto, pero no omnisciente, y no pensaba en otros que no alcanzaran el nivel para ser jugadores en sus juegos.


  Karris era la novena persona en el ascensor. Técnicamente, como guardia negra, ella misma había sido una esclava. No creía en lo más mínimo que Andross no fuera consciente de eso.


  —Supongo que es algo bueno, entonces —dijo.


  —¿Hmm? —preguntó él.


  —Que yo también era esclava —dijo—. ¿Esperas que crea que te has olvidado? —La segunda parte salió del corral antes de que ella pudiera cerrar la puerta. El sarcasmo no era el modo apropiado para la Blanca. No un modo bueno.
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  Maldición.


  —Oh —dijo Andross, y apoyó una mano sobre su pecho—. Qué horrible metedura de pata—. No hizo ningún esfuerzo por sonar auténtico.


  —¿Sabes lo de los desaires? —preguntó. Gracias a Orholam que no había trazado rojo en mucho tiempo.


  —¿Qué es eso, querida?


  —Son leves [Juego de palabras con slight que significa tanto ofensa, insulto como leve, ligero].


  —Así es una picadura de abeja —dijo. ¡Maldita sea, fue rápido!


  —¿Qué es una picadura de abeja para un toro de hierro? —dijo ella, igual de rápido. Había aprendido de una larga práctica: nunca dejes que un Guile siga hablando—. Déjalo ir. No es digno de ti, padre. —Si ella lo dejaba hablar, él se burlaría de cómo se había comparado a sí misma con un toro de hierro. También había una broma acerca de la Blanca de Hierro en alguna parte, así que tuvo que atacar más rápido.


  Por eso lo llamó "padre".


  Él hizo una mueca ante la palabra. Luego arqueó las cejas como si aceptara que se lo merecía por llamarla "querida".


  Karris había aprendido que tenía que estar atenta a la expresión más fugaz en el rostro del prómaco.


  Esas no mentían. ¿Pero todo lo demás sobre él?


  —Buena cosa —continuó ella—. Quiero decir, ¿tengo tu permiso para terminar mi pensamiento anterior?


  —No eres tan mala con los desaires cuando te lo propones... ¿O el desprecio fulminante es un poco diferente? —preguntó, divertido como un padre cuyo hijo pequeño quiere luchar y realmente piensa que ganará—. Pero por favor, termina.


  Ella copió su peculiar movimiento de cejas, aceptando el desdén fulminante a cambio del suyo. Pero la enojó profundamente. Le llevó un momento recuperarse.


  —Si hay ciertas cosas que la gente libre no hará, entonces sería bueno que yo fuese esclava.


  —¿Por qué eso?


  —Porque no habría nada que no hiciera para mantener a mi gente segura.


  ¿Qué fue esa contracción en las comisuras de sus labios al levantar las cejas? ¿Una victoria?


  No. ¿No? Tal vez sorpresa que se transformaba en diversión.


  —Gracioso. Yo dije lo mismo cuando era joven —dijo Andross. Sonrió ampliamente ahora—. Creo que lo dices tan en serio como yo lo dije.


  Lo que, por supuesto, podría interpretarse de varias maneras.


  Pero él seguía adelante.


  —Veremos si eso se cumple cuando venza la factura, ¿no? Porque lamento decir que podremos ver lo que realmente estás dispuesta a hacer por tu gente antes de lo que quisiéramos.


  —¿Qué se supone que significa eso? —«Innecesariamente conflictivo, Karris». Un Blanco más digno habría asumido un aire inocente y habría dicho: "¿Qué quieres decir? ¿Me vas a poner al día sobre los parianos por fin?"


  Tratar con Andross Guile era extenuante. Karris ya estaba mentalmente sin aliento, y él no parecía sudar.


  —Los blindados marinos aún no lo han verificado —dijo Andross. El ascensor se había detenido y los guardias negros abrieron la puerta, pero no hizo ningún movimiento para salir—. Es un mar grande después de todo, pero nuestros espías en Azûlay están de acuerdo: su Rey Puño de Hierro navega. Hacia aquí. Es probable que llegue una semana antes o después del Día del Sol, dependiendo del clima. Viene a negociar.


  Los guardias negros en el ascensor y los de fuera no pudieron evitar intercambiar miradas, pero Karris no pudo leer sus pensamientos. Ni siquiera podía desenredar los suyos. ¿Puño de Hierro regresaba?


  —Si quiere negociar, ¿por qué no venir en un blindado marino? —preguntó—. Sabe cómo construirlos.


  —Un secreto que hubiera sido bueno para ti no poner en manos de un traidor —murmuró Andross—. Pero no lo entiendes. —Miró brevemente a los esclavos. Todos ellos estaban autorizados a servir en los niveles más altos, lo que significaba que se confiaba plenamente en ellos, pero Andross no confiaba en nadie por completo, excepto tal vez Grinwoody—. Dicen que está furioso. Dicen que trae un ejército. Dicen que desea negociar nuestra rendición.


  Fue un golpe en las entrañas cuando no has tenido tiempo de tensar tu vientre. ¿Luchar contra Puño de Hierro? Era el tipo de guerrero gentil que se queda callado y sombrío antes de entrar en una batalla. Nunca querrías verlo furioso. En el combate, había vencido a su hermano Puño Trémulo, el hombre cuya ira en la batalla le había valido un Nombre: el Carnicero de Aghbalu.


  Karris no quería ver furioso a Puño de Hierro.


  Pero olvídate de pelear contra Puño de Hierro. ¿Lucharía la gente de la Cromería contra los parianos? ¿Contra sus hermanos? Más de la mitad de los guardias negros eran parianos, y aunque ella nunca cuestionó su lealtad, tampoco nunca quiso ponerla a prueba.


  Especialmente no con un verdadero enemigo en la puerta. Incluso una victoria sobre Puño de Hierro solo garantizaría perder ante el Rey Blanco, y la disolución del imperio.


  —Oh, pero omití la mejor parte —dijo Andross y señaló que iba a permanecer en el ascensor—. Me perdonarás. Tengo que atender otras cuestiones urgentes, dada esta noticia.


  —¿Qué? ¿Qué es? Cuéntame el resto.


  —El Rey Puño de Hierro no confía en nadie. No tiene asesores cercanos. Parece pensar que cualquiera puede ser un traidor. —Abrió la palma de la mano hacia Grinwoody, pero el viejo y arrugado esclavo no se dio cuenta, parecía congelado—. Grinwoody —dijo Andross, exasperado.


  El viejo se sobresaltó y puso un pergamino en la mano extendida de Andross.


  A Karris no le gustaba Grinwoody.


  No, no, si una Blanca debe estar sin manchas -como debe ser el Blanco-, entonces debía ser honesta, consigo misma en primer lugar.


  Karris odiaba el carácter de Grinwoody. No solo porque era una extensión de la voluntad malévola de Andross, un guante con púas en el puño de acero de Andross, sino porque él recibió el entrenamiento de la Guardia Negra -a una edad por lo común demasiado avanzada como para tener una oportunidad-. Luego, cuando lo superó, en la vigilia de sus votos finales, aceptó la compra de su contrato para servir a Andross. Karris, como todos los guardias negros, despreciaba a quienes robaban su costoso entrenamiento y se iban a otro lugar a cambio de más dinero. Eso escupía sobre todo lo que era la Guardia Negra. Te unes a un compañero guerrero-trazador de élite, creyendo que será tu hermano de por vida, y luego te da la espalda.


  Independientemente de sus muchos años de servicio fiel a Andross, los guardias negros todavía pensaban en Grinwoody como un traidor. Lo que empeoró para quienes, dado que él era el secretario y supervisor de esclavos de Andross, tenían que tratar con él constantemente.


  Constatar que él envejecía y perdía mentalmente un paso provocó en Karris una emoción desagradable (e impía).


  Andross frunció el ceño, frustrado por tener que dedicar el tiempo de sus problemas reales para manejar a un esclavo. Ese era un deber que se suponía que Grinwoody debía cumplir por él.


  —¿Cinco latigazos, señor? —Grinwoody sabía, incluso cuando él mismo era el problema, resolver la interrupción en el día de su señor de forma rápida y silenciosamente eficiente.


  —Eres demasiado viejo, tonto. Cinco te romperían.


  —Suspensión de privilegios. Un mes —dijo Grinwoody.


  Andross lo rechazó.


  —¿Dónde estaba? No tiene asesores. Así que no hay inteligencia sólida sobre sus planes. Inteligente por su parte. Sabe cómo trabajamos. Pero, entre los nobles de Paria se sospecha que esta charla sobre nuestra rendición puede ser una finta.


  —¿Una "finta"? —preguntó Karris.


  —La nobleza pariana cree que Puño de Hierro quiere algo más.


  —Sí, gracias, sé lo que es una finta. ¿Quise decir una finta con qué fin? —espetó Karris. No era en absoluto la forma en que la Blanca debía actuar.


  —Hizo ciertas preguntas con "intensidad poco común", así es como lo expresó mi espía.


  Oh, sí. Puño de Hierro había estado al lado de las personalidades más poderosas y tortuosas del mundo, y había visto cómo sobresalían y cómo fallaban, y cuándo, y con frecuencia por qué. Pero una cosa era estudiar cómo hacen algo las mejores personas del mundo; quizá Puño de Hierro estaba aprendiendo que hacerlo era otra muy distinta. Karris lo había aprendido por sí misma durante un año.


  Era como analizar una pelea versus recibir los golpes tú mismo.


  ¿Descubrir exactamente qué necesitas saber para actuar con audacia y notificárselo a todas las personas que necesitas que lo sepan, porque ellos eran quienes realmente hacían que sucediera, mientras mantenías a los espías en la oscuridad sobre lo que pretendías de verdad? Eso no era tan fácil como imaginabas, incluso después de años de verlo. Un maestro realiza un arte que un simple espectador ni siquiera podía ver.


  Karris aún no sabía cómo demonios Andross hacía la mitad de las cosas que él hacía.


  —¿Qué tipo de preguntas? —preguntó Karris, impaciente. Todavía estaban reteniendo el ascensor.


  Ahora se estaba volviendo paranoica, preguntándose si Andross de alguna manera usaba incluso ese silencio contra ella.


  Importante recordar: no siempre hay un plan secreto para hacerte parecer un tonto. Andross era su aliado, después de todo. Al menos contra Puño de Hierro.


  —Sobre la elección del Prisma, naturalmente —dijo Andross—. Pero también sobre ti, su vieja amiga. La gente de allí no puede creer que él realmente se alíe con el Rey Blanco. Pero por alguna extraña razón, me culpa a mí por la desafortunada muerte accidental de su hermana. Ahora resulta que ella tenía una gran inclinación por la vida desenfrenada. Usaba toda clase de intoxicantes, mezclados juntos nada menos.


  —Eso es extraño —dijo Karris—. Pero al menos la parte de que Puño de Hierro no quiere ponerse contra nosotros es buena... ¿correcto?


  —Al declararse rey, ha cometido traición. Él cree que ordené el asesinato de su hermana -quien, a pesar de sus defectos, era al menos una Nuqaba legítima-. Así que el hecho de que él envíe una armada aquí no es una buena noticia de ninguna manera.


  —No dije que fueran buenas noticias. Dije...


  Andross ignoró las palabras de Karris.


  —Entonces, ¿cuál es su juego? Paraliza la posibilidad de una represalia hostil por parte de la Cromería con una oferta para aliarse con nosotros, pero luego, una vez que esté aquí con su ejército...


  —¿Nos da algún tipo de ultimátum? Solo se unirá a nosotros si... ¿qué? —dijo Karris.


  Lo que Andross no dijo en voz alta fue que Cromería perdería la guerra si Paria se posicionaba contra ellos. Sin lugar a duda, sería el fin del imperio. Punto final.


  Probablemente perderían la guerra incluso si Paria simplemente se decantase por la neutralidad.


  —No lo sé, y él no se lo ha dicho a nadie, pero si nos da esa opción, ¿cuán escandalosas serían sus demandas antes de que dijéramos que no? —dijo Andross.


  ¿A menos que les pidiera que abandonasen a Orholam y adorasen a los viejos dioses? Aparte de eso, Puño de Hierro probablemente podría pedir cualquier cosa. La Cromería tendría que estar de acuerdo.


  Por la expresión del rostro de Karris, era obvio que Andross podría ver que ella había captado el quid de la cuestión. Karris sintió que el miedo crecía en la boca de su estómago. Una cosa era pensar: «Estoy bien muerto». Otra muy distinta era ser escoltado por un hombre encapuchado hasta el tocón manchado de sangre y el hacha mellada del ejecutor.


  —Parecía bastante interesado sobre... sobre ti —dijo Andross mientras la miraba con atención.


  —Dijiste eso. ¿Pero por qué?


  —Se ha declarado rey. Incluso si él quisiera, incluso si hubiese descubierto que ser rey no es el premio que todos piensan, no puede someterse a nosotros ahora y esperar que todo vuelva a ser como antes. O seguramente eso debe creer, conmigo como prómaco. ¿Qué garantía podría darle yo que lo hiciera confiar en mí? ¡Él piensa que soy un hombre de tan bajo carácter moral que tengo trato con asesinos!


  Por supuesto, Andross lo tenía, pero no iba a admitirlo, ni siquiera ante los esclavos. Andross no era tonto. (Aunque tal vez creía que Karris lo era).


  —Creyéndome tan despreciable —dijo Andross—, ¿cómo podría confiar en cualquier juramento que le hiciese? Si cree que asesiné a su hermana -quien solo era culpable de lentitud en la respuesta a la petición de ayuda de la Cromería-, sin duda debe creer que lo asesinaría también a él, un traidor absoluto.


  «Cielos, viejo, tal vez si no asesinases gente, la gente no pensara que asesinas gente.»


  Pero tan pronto como Karris lo pensó, se dio cuenta de lo hipócrita que era. Ella fue quien hizo ese trabajo mucho más difícil al ordenarle a Teia que también asesinara a la sátrapa pariana. Ella fue quien, a sabiendas, envió a una mujer joven, apenas más que una niña, a hacer un trabajo que incluso un maestro asesino podría haber estropeado. Fue culpa suya al enviar a Teia, que Teia hubiera sido desenmascarada por Puño de Hierro. Si simplemente la Nuqaba (y nadie más) hubiera muerto esa noche, Puño de Hierro nunca habría sabido que se trataba de un asesinato. O podría haber pensado que se trataba de un ajuste de cuentas local.


  Fue Karris, no solo Andross, quien convirtió a Puño de Hierro en un enemigo.


  —Por lo tanto —dijo Andross como si fuera simplemente un dato interesante—, por lo que puedo presumir, la única forma en que Puño de Hierro cree que puede mantenerse a salvo de mí...


  —Realmente tienes talento para esto, ¿verdad? —dijo ella.


  —¿Qué? —preguntó, distraído.


  —Ponerte en el lugar de otras personas, descubrir cómo piensan, descubrir qué saben y qué pueden planear dado lo que saben, y luego usarlo para destruirlos.


  —¡Talento! ¿Talento? Soy experto. Las personas llaman a otros "talentosos" cuando no quieren creer que son peores en algo porque no están dispuestos a poner en el trabajo la excelencia que requiere. De todos modos, quiero decir, si tengo tu permiso para terminar mi pensamiento.


  Eso. Eso fue gratuito.


  —Por supuesto, por favor —dijo ella, casi cortésmente.


  —En realidad, déjame calificar eso. Hablé demasiado pronto. El resto permanece, pero ¿la parte de destruirlos? Tienes razón. Este es mi regalo. —Alzó las cejas, como si todo fuera interesante, pero tangencial—. Ahora, ¿dónde estaba? Oh, sí. Si adivino correctamente, dado lo que él piensa que sabe, Puño de Hierro cree que la única forma en que puede estar a salvo de mí... —Andross sonrió, saboreando el momento— ...es si se casa contigo.


  —¡¿Qué?! —Seguramente Karris no lo había escuchado bien.


  —¿Cuánto tiempo lleva enamorado de ti?


  —¿Cuánto qué? ¡Nunca!


  —Bueno —dijo Andross encogiéndose de hombros—. Quizá sea únicamente político, entonces. Esperemos que no llegue a eso de todos modos. Esperemos que aparezca con menos soldados, barcos y trazadores de los que se rumorea. Estos números a menudo se exageran. Y es un político novato, después de todo. Aún podríamos superar su táctica.


  Pero Karris conocía a Puño de Hierro, y Puño de Hierro la conocía a ella y a Andross.


  Puño de Hierro no vendría aquí a menos que estuviera seguro de poder ganar. Y la ira implacable y justa tiende a compensar muchas limitaciones.


  —Pero si todo va mal —dijo Andross, bajando del ascensor—, supongo que es una buena noticia que hayas aceptado que Gavin está muerto. Eres viuda; tu tiempo de duelo ha terminado y eres libre de volver a casarte.


  Su boca hizo una O, pero no salió ningún sonido.


  —Después de todo —dijo Andross—, me lo acabas de decir: estás dispuesta a hacer lo que sea necesario para salvar a tu gente, ¿verdad?


  Él le había tendido una trampa. De alguna manera.


  Ella no lo había visto venir.


  Era como esa vez que él contrató hombres para emboscarla y golpearla. Esta vez lo hacía con nada más que sus palabras, y esta vez, pudo verla soportar la paliza.


  Karris no pudo emplear ninguna defensa. Solo lo miró, dolorida como si estuviera de nuevo sobre los adoquines de aquella calle, recibiendo patadas.


  —Sabes, hay una cosa buena en la muerte de mi hijo —dijo Andross, sus palabras perfectamente sincronizadas con el cierre de las puertas del ascensor—. No vivió para verte renunciar a él.


  Capítulo 20


  —Entonces, jefe, ¿me recuerdas por qué vamos a subir aquí? —dijo Winsen mientras ascendían por una rampa en espiral, blanca como el hueso, hasta el tejado del Palacio de los Divinos.


  —Dos razones —dijo Kip—. Ben realmente quería ver el mecanismo, y los Divinos realmente no querían que él lo viera.


  —Suficientemente bueno para mí —dijo el Gran Leo—. ¿Por qué tantos de nosotros? ¿Esperamos una recepción hostil, o simplemente le das a los novatos la oportunidad de fallar?


  Disgustado después del intento de asesinato, Cruxer había buscado posibles nuevos miembros para los Poderosos. Quince de ellos seguían hoy a los Poderosos. Kip se encogió de hombros.


  —Cada día es una nueva oportunidad de fallar —dijo en voz baja.


  Cruxer le dirigió una mirada de desaprobación.


  —Lo que quise decir —dijo Kip en voz más alta—, es que si tuviera alguna idea de lo que es tan secreto sobre su gran secreto, podría tener una respuesta a esa pregunta.


  —Pero no, porque es secreto —dijo Ferkudi, asintiendo.


  —Es solo un gran espejo, ¿verdad? —preguntó Winsen.


  —Como el Halcón Azul es solo un bote —dijo Ben-hadad.


  —Bueno... lo es —dijo Winsen rotundamente.


  —No digas que mi obra maestra, la mejor trainera jamás creada, es "solo un bote" —protestó Ben-hadad.


  —No, en realidad tú lo has dicho —dijo Winsen.


  Ben-hadad interrumpió su cojera escaleras arriba. Derrotado, dejó caer la cabeza.


  —Te tiene pillado —dijo Ferkudi en voz alta—. En realidad, dijiste eso.


  —Menuda vista, ¿eh? —dijo Kip, para evitar más disputas. El Palacio de los Divinos estaba coronado por su árbol corazón, un enorme roble blanco cuyas raíces estaban ingeniosamente (y, supuso, mágicamente) tejidas a través de las paredes del palacio debajo de él. Al norte y al sur de ese gran árbol había una estrecha franja de bosque antiguo con pequeños robles blancos que descendían por los lados del palacio como si fuera simplemente una colina empinada. Esa banda de bosque giraba de regreso a los jardines traseros del palacio.


  La rampa era una cinta blanca que rodeaba la totalidad del palacio, en dos puntos de cada revolución atravesaba esa franja de árboles, musgo y rocas, pero suspendida sobre el suelo y nunca lo bastante cerca de cualquiera de los árboles para tocarlos.


  Había escaleras interiores que los habrían llevado al techo más rápido, pero esta ruta exterior era la ruta más formal, y quería darles a los bosquesangrientos el mayor respeto posible. No sabía por qué, pero solo los Divinos, el conn, y la Guardiana de la Llama y su gente se suponía "por tradición antigua" podían acercarse al árbol corazón en lo alto del Palacio de los Divinos.


  Kip estaba rompiendo esa tradición, por lo que no era necesario pisotear sus sentimientos más de lo necesario.


  —¿Por qué no les dices la verdadera razón? —le preguntó Tisis en voz baja.


  —Esas fueron razones reales —dijo Kip, pero sonó a la defensiva.


  Su esposa no dijo nada.


  —Porque tengo la sensación de que no funcionará. No puede ser tan simple como creo, o ya habrían hecho un mejor trabajo con sus defensas. Y...


  —Y no quieres fallar ante los novatos —dijo Tisis.


  Él frunció los labios y se volvió para admirar la vista. Era impresionante. Nunca había imaginado una ciudad tan llena de árboles, flores y vegetación en cada sombra, y aquí, mientras escalaban, podían ver la gran cortina de madera y hojas que era la Muralla Verde. Más allá, por un lado, había muchas leguas de selva ondulada y cultivos, y por el otro estaba el brillante zafiro del lago Lána.


  —Se inscriben para un trabajo que podría costarles la vida. Para protegerme a mí —dijo Kip—. No quiero que su primera impresión sea que han cometido un enorme error. Que no valgo la pena.


  Él la miró unos momentos después. Tisis tenía ese gesto perfectamente sereno en su rostro que le decía que definitivamente estaba enojada con él.


  Finalmente, después de una última sección empinada, la pasarela blanca los depositó ante una ornamentada puerta de entrada en el techo que les impedía ver la mayor parte del roble blanco gigante.


  Una mujer se paró ante el edificio, bloqueándoles el paso.


  —Por favor, quedaos atrás —dijo la mujer de velo marrón. Parecía amable, pero el corazón de Kip sucumbió a un miedo repentino. Algo en la Guardiana de la Llama le parecía erróneo.


  Su voz estaba más cascada que la de un viejo fumador de cencellada, pero su porte erguido y su figura delgada hablaban de una mujer mucho más joven. Una gargantilla en el cuello apretaba los velos contra el contorno de su rostro.


  La garganta desnuda de Kip se quedó sin aliento.


  Las lujosas trenzas de cabello cobrizo entrelazado y adornado con hilos de platino y ópalos bajaban por su espalda como lenguas de fuego en busca del infierno en lugar de buscar su nivel natural con los fuegos aéreos.


  Aunque nadie usó el título para ella, todo sobre esta mujer le gritó sacerdotisa. Del tipo pagano.


  Ella levantó las manos enguantadas de negro en una rendición divertida.


  —Estoy feliz de cooperar, pero no estoy segura.


  No poder ver la cara de la mujer lo molestaba. Un desprecio condescendiente daría a esas palabras un significado diferente al de una sonrisa paciente.


  Ella suspiró, aunque él no había dicho nada.


  —¿Confías en estas personas tanto como para poner el destino de nuestra satrapía y toda la guerra en sus manos? —preguntó la mujer—. ¿Confías en que cada uno de ellos no revelará secretos que puedan comenzar una guerra futura? Si es así, sígueme.


  Kip miró a Cruxer. El hombre entendió al instante.


  —Novatos —dijo el Comandante—, Guimel-seis. Olvidaros de las bisagras como la última vez, y estaréis haciendo flexiones hasta el atardecer. Poderosos, Aleph-ocho. Todos los demás, fuera.


  Un señor de alto copete que de alguna manera se les había pegado no se movió.


  Cruxer dirigió una mirada pesada al hombre.


  —Seguramente no te refieres a mí —dijo el hombre, todo inocencia—. Como el palacio...


  —No he matado a un hombre en cuatro días —dijo Cruxer sin inflexión.


  La nuez de adán del tipo se paseó por su garganta. De repente parecía necesitar un orinal. Desapareció por la gran rampa, casi corriendo.


  Los posibles nuevos miembros que Cruxer había seleccionado para los Poderosos los siguieron, apuntalaron la puerta entreabierta a sus pies y metieron una cuña en las bisagras, para que no se cerrara y quedasen atrapados contra ella en una emboscada. Eso dejó solos a Kip, a Tisis y a los Poderosos en lo que ahora solo podía considerarse como menos una puerta de entrada y más un templo. Este amplio edificio, encalado bajo gruesas ramas de inflorescencias de glicinias púrpura, cubría y controlaba todo el entorno del enorme árbol corazón. El tortuoso circuito que conducía hasta aquí ahora parecía menos una subida suave y más una ruta de peregrinación.


  Los Poderosos ya se habían desplegado. Tisis se quedó cerca de Kip, dándole espacio para adoptar una postura desenvuelta, pero lo suficientemente cerca como para que el Gran Leo pudiera interponer su considerable volumen entre ellos dos y cualquier amenaza. Ferkudi era el vagabundo, por lo que ningún asalto repentino podría planear exactamente dónde estaría. Ben-hadad estaba diagonalmente detrás de la Guardiana de la Llama, donde podía verla y vigilar las dos puertas de la parte trasera y lateral de la cámara. Su ballesta estaba cargada, pero apuntaba al suelo. Entre los Poderosos, solo Ben-hadad era capaz de mantener un aire amable a pesar de la vigilancia total.


  Con señales manuales, Cruxer puso a los Poderosos en alerta máxima.


  Esta vez, Kip no estaba seguro de por qué. ¿Estaba Cruxer tan en sintonía con la propia tensión de Kip, o había notado algo explícitamente que Kip solo sentía?


  Winsen, que había explorado el fondo de la sala, pateó una cuña debajo de una de las puertas. La otra se balanceó y no había una manera fácil de bloquearla. Con la mano en el cinturón, Win abrió la puerta y asomó la cabeza.


  —Mi apariencia será impactante, pero no puedo ver que esto sea necesario —dijo la Guardiana.


  Por tradición, como con otros títulos antiguos -como el Tercer Ojo conocido solo por su título y nunca por su nombre-, la Guardiana también había sacrificado su nombre personal al ocupar su puesto. Era una tradición al menos tan antigua como el Imperio Tyreano, y todavía se veían reflejos pálidos en la gobernanza moderna: a Andross se le llamaba a veces simplemente el Rojo. La diferencia era que también era conocido como Andross Guile.


  —Perdóname si me muevo lentamente —dijo—, pero no deseo provocar alarma.


  Kip no sabía por qué su corazón estaba lleno de miedo. Ella había desterrado a todos sus asistentes tan pronto como Kip llegó con su séquito, justo después del mensaje de Lord Appleton de que la Guardiana debía ayudar a Kip en todos los sentidos.


  —Ella lleva una placa—susurró Cruxer. Solo Kip pudo oírlo. Más alto, dijo—: Win, estantería.


  ¿Placa? ¿Bajo la ropa? ¿Por qué?


  Sin embargo, Kip lo buscó mientras se movía, e incluso entonces apenas podía darse cuenta. Realmente Cruxer era muy bueno en su trabajo, y la plancha solo era parcial. ¿Para que fuera menos obvio que estaba allí, tal vez? Porque seguramente cualquiera que supiera que usabas una túnica blindada simplemente te apuñalaría en el cuello.


  Los asesinatos no eran tan comunes aquí. O al menos, los extraños no se enteraban.


  ¿Quizá cambiar su nombre hacía imposible que alguien supiera quién llevaba el velo?


  Para el caso, ¿qué tan seguro estaba Kip de que esta mujer era la verdadera Guardiana de la Llama?


  Winsen trepó a una estantería, como si fuera algo que la gente hiciera normalmente, y luego se paró encima de ella, con el arco y flechas de repuesto en una mano, y una flecha marcada y la cuerda en la otra, aunque apuntaba hacia abajo.


  La mujer respiró hondo y se preparó. Se soltó la gargantilla que sujetaba con fuerza las capas de velos de su frente alrededor de su cara y cabeza. El velo más externo cubría incluso sus ojos, pero los velos interiores, más apretados, tenían pequeños recortes de joyas para sus pestañas, lo que le dijo a Kip que usaba los velos incluso con su círculo interno.


  Lentamente, se quitó los velos de uno en uno, desanudando y doblando cada uno con movimientos cuidadosos e idénticos. Había hecho esto muchas veces. De modo que, si ella era una impostora, lo era regularmente.


  En el último velo, inclinó la cabeza y palpó la base del cráneo. Sus dedos trabajaron sobre el nudo que ataba la banda alrededor de su frente.


  Los Poderosos vibraron con tensión como una cuerda de arco que se lleva hasta los labios y se retiene.


  Muy despacio, levantó no solo el velo, no solo la banda alrededor de su frente, sino lo que al principio parecía ser todo su cuero cabelludo.


  No, era una gorra, una peluca en la que se tejía el pelo rojo.


  Revelado bajo la peluca, su cabello castaño natural era irregular, su cuero cabelludo moteado de llagas abiertas. Dejó a un lado el velo y la peluca y levantó la cabeza.


  Y de repente, incluso al escuchar a su lado la brusca inhalación a través de los dientes cuando Tisis vio y se ahogó en un jadeo, el corazón de Kip se conmovió, no de asco o miedo, sino de lástima.


  Aunque aún no tenía treinta años, la cara de la Guardiana estaba cubierta de úlceras abiertas e hinchazones debido a los tumores. No era de extrañar que se mantuviera envuelta como un cadáver para la pira, seguramente pronto iría a una. En todas partes, incluso donde estaba hinchado por los tumores, su piel brillaba. Pequeños puntos de arenosa luz dorada ardían dentro de su angustiada piel en todas partes, como si un proyectil explosivo la hubiera perforado con cien mil fragmentos de metralla siempre en llamas.


  Tenía una belleza fatal que pulsaba brillantemente al compás de cada latido de su corazón.


  Sin embargo, la Guardiana se mantuvo desafiante, aparentemente impermeable a sus heridas y al escrutinio de Kip tanto como a su asumido deceso.


  Era una resolución que Kip conocía bien.


  Ella no estaba horrorizada por su propia fealdad ni consternada por la cálida muerte que tarareaba alegre en sus huesos. Ella era inconmovible a pesar de lo que debía ser un dolor constante: era como una corredora que estaría condenada si se tambaleaba tan cerca de la línea de meta.


  Y Kip sabía con el corazón: no se trataba de una mujer moribunda que ocupaba un puesto importante. Esta era una mujer que moría por su posición. Ella era el guerrero que se ofrece como voluntario para una misión fatal; ella era una suma sacerdotisa que se había ofrecido a sí misma para el sacrificio, acercándose al altar y al cuchillo. Pero ella no iba a ir en silencio.


  Se desabrochó las placas cubiertas de tela de los antebrazos y luego las amplias y pesadas faldas, y se quedó con una sencilla túnica y pantalones, arrugados por la ropa de calle superpuesta.


  —Chi —espetó Kip—. Eres una trazadora de chi, ¿verdad?


  La perplejidad parpadeó en sus ojos enojados.


  —¿Por qué dirías eso? Ni siquiera has tocado el chi desde que llegaste aquí. He observado tus ojos y tu marca del alma desde el momento en que llegaste. Oí lo que se dice sobre la tormenta de luz en las aguas. Dicen que separaste el paryl y el chi retorcido en trombas de agua, trazando ambos al mismo tiempo. No sé de nadie que hiciera eso antes. ¿O es una mentira destinada a transformarte en leyenda?


  ¿Marca del alma?


  —¿Sabes mucho de mentiras... sacerdotisa? —preguntó Kip en cambio.


  Ella parpadeó como golpeada.


  —No estoy aquí para dar respuestas, sino para escucharlas —dijo Kip.


  —No mentiras —dijo ella, a la defensiva, amargada—. Misterios. Secretos que debemos guardar para que la Cromería no nos ponga en la Mirada Fulminante de Orholam.


  Kip no tenía idea de lo que un maestro trazador de chi podía hacer, pero sería invisible para los Poderosos y para Kip, a menos que actuara de inmediato. El peligro no había pasado. De hecho, al desnudar una verdad secreta se arriesgaba a la vergüenza, y la vergüenza podía provocar violencia.


  Lo que Kip hizo a continuación fue exactamente lo que no debía hacer. Era exactamente lo contrario de lo que Andross o Gavin habrían hecho, pero Kip despidió a los Poderosos.


  Aunque los Poderoso apenas cambiaron de posición, el aire cambió de inmediato.


  La Guardiana se dio cuenta. El dorado ardor de su piel se atenuó; su pulso se ralentizó. Pero sus hombros cayeron.


  —Solo queremos usar el regalo que Orholam nos dio —dijo—. Trazar mata a todos los trazadores. Pero nuestro color nos hace feos primero, ¿así que el nuestro está prohibido? El nuestro nos mata más rápido, sí, en cinco o diez años en lugar de diez o veinte, pero si estudiamos chi como cualquier otro color, ¿no podríamos aprender qué es seguro? ¿Por qué nosotros no podemos traer también nuestros regalos al Señor de la Luz? ¿Por qué no podemos servir a la humanidad abiertamente, como los otros trazadores? Tú, Lord Guile, tienes una gran cantidad de colores. Si no vuelves a trazar chi nunca más, puedes servir con otros ocho colores. Yo solo tengo uno. ¿Somos tan monstruosos los trazadores de chi que Orholam debería destruirnos? ¿O Dios puede ver belleza donde el Magisterio solo ve vergüenza?


  —Dime —dijo Kip. Se miró las manos. Lo había sabido, de alguna manera. Ese calor feo en sus articulaciones cuando trazó el chi: se sentía como si estuviera cocinando, como si algo estuviera muy mal, muy inseguro sobre el color del espectro exterior. Con una repentina inyección de miedo caliente como el whisky en el vientre, se preguntó si la misma muerte que consumía a esta mujer crecía en sus propios huesos en este mismo momento—. Por favor. Dime —dijo de nuevo, suavemente.


  La creciente tormenta de la justa indignación de la sacerdotisa se deshizo y se dispersó. Su barbilla levantada descendió. La pulsante luz dorada disminuyó a un ritmo normal. Un suspiro liberó lo último de su resistencia.


  —Nuestros antepasados ​​pensaron que nuestros cánceres eran una señal del disgusto de un dios por algún pecado que habían cometido. Los sacerdotes dijeron que ellos llevaban los tumores como castigo en nombre de la gente. Usaron su propio sufrimiento para controlar a la gente, incluso mientras buscaban curas desesperadamente. Durante muchas generaciones de apuntes cuidadosos, descubrieron que el chi mata a todos, incluso a nuestras familias, si las tenemos. Cuanto más chi usamos, más rápido morimos. Generalmente. No siempre. Este es mi décimo año. Es bastante tiempo, ya que consideramos tales cosas. Tengo suerte, dice la mayoría.


  —¿Usas chi para el Gran Espejo? —preguntó Kip—. Pensaba que los espejos se controlaban con supervioleta.


  Ella inclinó la cabeza y Kip no pudo evitar echar un vistazo a las facciones deformadas como por un niño enojado que machaca arcilla.


  —¿Puedo volver a ponerme mis vestidos? —preguntó—. Por tu protección... pero también por mi vanidad.


  «¿Por mi protección? ¿Qué demonios significa eso?»


  —Por supuesto —dijo en su lugar.


  —Te llevaré al Gran Espejo. Contestará tus preguntas mejor que yo.


  Capítulo 21


  La cálida y compasiva luz del amanecer anaranjado había descongelado la furia helada de Teia. Un poco. Karris no era digna del servicio de Teia, pero Teia había dado demasiado para ganar su lugar para servir pobremente solo porque su comandante era una mierda. Ella era mejor que eso.


  Y para ser justos, a diferencia de Karris, Teia no había tenido que matar a ninguno de sus amigos para hacer su trabajo. Eso tuvo que llevar algo de tiempo acostumbrarse, adivinó.


  Así que antes de regresar al cuartel de la Guardia Negra, había dejado una nota codificada para Karris en uno de sus puntos de intercambio. Teia no podía soportar hablar con la mujer en este momento, pero Karris merecía saber que su marido estaba vivo.


  Se pondría furiosa porque Teia no se lo hubiera dicho de inmediato. Pero ya se ocuparía de eso más tarde. O nunca.


  Por ahora, necesitaba encontrar un lugar seguro, aunque solo fuera para dormir. Tendría que prepararse para esconder el dinero y los materiales que robara -y necesitaría robar-, lo que odiaba. Necesitaría un lugar para comer, coser disfraces y lavar la ropa. Había explorado lugares adicionales antes, pero ninguno de los que ya había usado funcionaría. Tenía que comenzar desde cero.


  Desaparecer por completo era la única forma de estar a salvo. Para ser un fantasma.


  Cualquier cosa menos podría matar a su padre.


  Sin embargo, dormir. Dormir sonaba mejor que, mejor que... ella no sabía qué. Estaba exhausta y estaba coloreando cada pensamiento con una estupidez gris y cada movimiento con torpeza negra-y-azul. Había estado despierta desde antes del amanecer de ayer, y ni cinco minutos de ese tiempo habían sido del tipo de vigilia rosada y agradable, en la que podías flotar en una bruma desenfocada.


  El primer y más peligroso paso de sus preparativos era detenerse en el cuartel de la Guardia Negra y su viejo catre. Ayer por la mañana, no había cogido el palo de monedas extra, la pistola ni el kit de sastre que había escondido debajo de su camastro. Ella no los habría necesitado si hubiera subido al barco como le ordenó el Anciano. Ahora el peligro de volver a los barracones era mayor que todos los peligros que podría evitar más tarde si tuviera las monedas y la pistola.


  Simplemente vendiendo la pistola, podría obtener suficiente dinero para alquilar una habitación durante meses en Promontorio.


  Y demonios, ella ya estaba aquí.


  A pesar de la madrugada, Gill Greyling estaba sentado al lado de su litera. Parpadeó lentamente, sin ver, mirando la litera vacía de su hermano muerto. La barba oscurecía sus mejillas y su uniforme estaba arrugado. Obviamente estuvo despierto toda la noche.


  Su aliento se congeló en su interior. Entonces era verdad.


  No es que hubiera habido muchas preguntas, pero todavía parecía imposible. ¿Gavin Greyling? ¿Muerto? ¿Gav?


  La ira negra anterior de Teia estaba desapareciendo con el amanecer, y temía las debilidades que revelaría la luz del nuevo día.


  Venir aquí fue un terrible error.


  Ella tragó saliva. Comprobó su trazo de paryl, su invisibilidad, todo. Todo estaba en su lugar.


  Muy bien. Respira. Respira.


  No había nada que ella pudiera hacer aquí. No podía consolar a Gill. Incluso si algo que dijera pudiera marcar una diferencia, -y no lo haría- tenía que hacer que todos pensaran que simplemente se había ido.


  Todos. Sin excepciones.


  Aunque se sentía como una traición a sus hermanos y hermanas de la Guardia Negra confiar tan poco en ellos, no era desconfianza... exactamente. Era solo que cualquiera podía cometer un error, y cualquier error significaba el fracaso de su misión y la muerte de su padre.


  ¿T? Esa es más o menos la definición de desconfianza.


  Bien. Entonces soy el gilipollas. Pero hay traidores leales solo a la Orden del Ojo Fragmentado que duermen en esta misma habitación.


  Teia todavía no sabía quiénes eran.


  Pero ella lo haría. Lo juró. Se estaba acercando. Y comenzaría con quien tuviera esa cojera.


  Se deslizó invisiblemente en la sección de mujeres del cuartel, inspeccionó cuidadosamente la parte inferior de su litera y silenciosamente deslizó la pequeña caja que había clavado allí.


  Monedero, pistola, kit de sastre.


  Aunque no había nadie aquí, permaneció en silencio, con cuidado. Decía algo sobre lo delgada que estaba la Guardia Negra, incluso con todas las promociones rápidas de novatos apenas merecedores en sus filas, que ahora, media hora después del amanecer, los barracones estaban vacíos. Todos los que habían estado en el turno de noche deberían dormir ahora. En cambio, con Guardias Negros entrenando a todos los demás trazadores de la Cromería para luchar, los turnos dobles eran más comunes que nunca. Ese trabajo no era tan extenuante como la constante vigilancia que requería un Guardia Negro al proteger un Color o al prómaco, pero tampoco era descanso.


  En el cuartel principal, miró una vez más a Gill Greyling, que parecía atormentado en su litera. No había nadie con él. Nadie en los barracones, excepto ellos dos.


  Era muy querido para esto. Tal vez había exigido estar solo.


  Teia no quería pensar que nadie hubiera pensado quedarse con él, o que el Comandante Fisk no hubiera dado permiso a nadie para hacerlo.


  La guerra despoja la dignidad solo a los muertos.


  El sol rojo de la mañana entraba por las ventanas, una luz sangrienta que cubría su figura solitaria y encorvada. Se volvió bruscamente, un impulso repentino de llorar estrangulándola. Ella se alejó.


  El suelo de madera crujió bajo su zapato, y se congeló en su lugar. Con el corazón palpitante, miró por encima del hombro.


  Gill se puso tenso.


  Se enderezó, miró alrededor del cuartel, buscando con los ojos. No había nadie aquí.


  Teia se dio cuenta de repente de que Gill no era solo un hermano afligido. Era un Guardia Negro completamente entrenado, implacablemente moldeado para estar en sintonía con las amenazas ocultas. Y armado. Y ahora alerta. Si él cargara contra ella -incluso en su dirección general- ¿qué iba a hacer ella?


  ¿Luchar contra él?


  ¡Imposible! ¡Un solo toque sería la confirmación de que ella estuvo aquí! Un solo vistazo de ella pondría en peligro todo lo que estaba tratando de hacer contra la Orden. Un solo sonido revelaría la existencia de un intruso invisible. Lo informaría, o al menos se lo diría a alguien, y cualquiera que oyera algo tan salvaje se lo diría a otros, y la Orden lo escucharía.


  Y la Orden sabría quién tenía que ser.


  ¿Podría hablar ella? Decirle? ¿Confiar en él?


  No. Ella confiaba en él. Ella lo hacía. Podía confiar en Gill Greyling. Pero no tenía idea de cómo se comportaría el hombre en su dolor. Podría ser un shock excesivo. ¿Hablar de mantos coruscantes? ¿La orden? ¿Traidores en la propia Guardia Negra? Eso era al menos tres shocks de más.


  Además, no tenía ni idea de cuánto tiempo estarían solos, aunque se atreviera a intentar informarle sobre los secretos que se le había ordenado que mantuviera en secreto a todos. Ella confiaba en él, simplemente no podía... confiar en cómo respondería.


  Ugh. Eso se sintió feo y falso.


  Tenía que salir de aquí.


  Ella comenzó a levantar su zapato suave lentamente, con el corazón palpitante. Podía sentir la tensión en la madera. No había duda: cuando levantara ese pie, el suelo crujiría de nuevo.


  —¿Gav? —Gill susurró.


  El corazón de Teia se desplomó al suelo.


  —¿Gavin? ¿Eres tú? —preguntó Gill lastimeramente.


  Oh no. No, no, no.


  —Puedo sentir tu presencia. Se que estás aquí. Eres tú, ¿no? Hermanito... —Su voz se apagó, y Teia lo vio tragando convulsivamente contra las lágrimas amenazantes, la alegría y la esperanza tomando las armas contra una ola de dolor.


  Durante un largo momento, ninguno de los dos se movió.


  —¿Puedes?... ¿Puedes darme otra señal? —preguntó Gill.


  Ella tenía que levantar el pie. Gill la miraba fijamente. No podía esperarlo. Cualquiera puede entrar en cualquier momento. Cualquiera que entrara seguramente iría directamente a Gill para ofrecer algo de consuelo, y Teia estaba bloqueando el pasillo, clavada en el suelo.


  Con los dientes apretados, las lágrimas nadando en sus ojos, levantó el pie. El suelo chirrió una protesta. Ella se retiró. Desde la puerta del cuartel, miró hacia atrás.


  Era como si se le hubiera quitado un gran peso de los hombros de Gill. Estaba de pie, su rostro radiante.


  —¡Lo sabía! —dijo—. Sabía que no me dejarías... —Su rostro se torció repentinamente, una carga de caballería de lágrimas de dolor estrellándose contra los escudos de una sonrisa, y su última palabra fue un susurro—. ...solo.


  Entonces lloró y habló con su hermano pequeño muerto, y Teia no podía quedarse, y tampoco podía irse. Como un monstruo, ella escuchó a escondidas, y sabía que era una profunda traición a los hermanos que había amado.


  Ella era imperdonable. Irredimible.


  Se hundió lentamente en las sombras pegajosas de la sala. Su hogar. La pena y el amor humanos y todas las especies de lazos humanos y conexiones del corazón habían flotado en sus dedos, a veces empujando hacia adentro, a veces esperando a que ella extendiera sus manos y las atrajera una vez más. Había estado alejando todo esto durante el último año, y ahora, como si por mucho tiempo la práctica de sus músculos de rechazo se hubieran vuelto inmensamente fuertes, su humanidad voló lejos de ella.


  No. ¡No! Esto no era lo que ella quería, ¿verdad? Desde la oscuridad de su sombría percha en el vestíbulo, solo observó cómo dos figuras daban la vuelta a la esquina del pasillo circular de la torre. Essel y la entrenadora Samite, con una sola mano, se quedaron en silencio mientras se acercaban a las puertas dobles del cuartel que habían atravesado miles de veces.


  —He hecho esta mierda muchas veces este año —dijo Samite con su mano cerca del pomo de la puerta.


  —Pero no con la edad de Gav de un niño —dijo Essel.


  A través de sus dientes, Samite se dirigió sola al piso.


  —Ni siquiera conozco a Gill tan bien. No debería ser yo.


  —No deberías ser tú quien le diera consuelo —coincidió Essel—. Pero en este momento no hay nadie más. —Su tono era tan suave y cercano como Teia se sentía fría y distante. Essel dudó un momento más, dándole una oportunidad a Samite, pero luego, como la entrenadora no pudo reunir su coraje porque nunca había fallado en la batalla, Essel no la reprochó. solo dijo en voz baja—: Entraré ahora. Puedes venir cuando estés listo.


  Pero Samite maldijo en voz baja y abrió la puerta. Las dos veteranas desaparecieron dentro juntas.


  Era como si alguien hubiera puesto una lente larga en cada uno de los ojos de Teia, hacia atrás. Todo lo bueno que Teia había deseado en la vida repentinamente llegó tan lejos como lo fue el ojo de Orholam a una mujer empujada a las profundidades del mar, ahogándose sin ser vista.


  Teia era exactamente lo que odiaba y condenaba. Ella era Karris: ofrecía a quienes merecían la verdad una mentira reconfortante, diciéndose a sí misma que su profundo engaño no era una traición.


  En el pasillo, pasó junto a un espejo y no pudo evitar buscarla en sus ojos.


  Enmarcado en un zócalo de madera podrida, con el brillo plateado y cansado de un carnívoro nocturno envejecido, el cristal opaco y distorsionado no reveló nada donde estaba Teia, mostraba una nulidad más profunda que la oscuridad. Todo lo que era, todavía era, sin ella en el escenario. La ausencia de Teia no era más que una litera vacía en el cuartel, pronto llena por otro. Ni siquiera era un nombre en las listas de los muertos de guerra, un último sonido que se escuchaba por última vez mientras se leía en voz alta a los oídos desesperados por no escuchar la lectura de algún otro nombre. Ni siquiera era un último garabato en una página para ser publicada y hojeada por alguna familia desconsolada que se preguntaba si nunca escucharían una palabra de un hijo perdido. El agujero dentro de ella, que se había expandido con cada esclavo asesinado, ahora llegaba más allá de cada límite de su cuerpo.


  Ella se convirtió en ausencia misma.


  Ella estaba más muerta que Gav Greyling, que todavía era amado, que todavía tenía alguien que le hablara.


  No hace mucho tiempo, una joven y feroz Guardia Negra habría llenado ese espejo. Teia había estado, lo veía ahora, bellamente viva. Tan, tan joven. Pero no menos por eso. Había sido vibrante, fuerte, apasionada. Juguetona.


  Una imagen secundaria de su vieja sonrisa candente apareció en los labios de Teia.


  Luego se enfrió, se oscureció.


  Alguien había asesinado a esa chica enérgica y la había convertido en un fantasma. Podría echar la culpa a los demás por eso, pero cuando examinó toda la evidencia honestamente, solo pudo ver su propia mano ensangrentada en el cuchillo.


  * * *


  Con sus pensamientos colgando tan pesados sobre su cabeza como una mortaja de entierro, mientras salía de la Cromería, Teia perdió el bajo, y lento rasguño de los zapatos con suela de goma que la seguían suavemente como una sombra.


  Capítulo 22


  —Hermoso, ¿no? —dijo una voz detrás de Gavin—. Y tú y yo lograremos atravesar el muro de niebla. solo desearía no ahogarme antes de llegar a la orilla.


  Gavin se congeló. Conocía esa voz. De repente, la vista de la distante torre de la Bruma Blanca que lo había cautivado se desvaneció hasta la insignificancia.


  —Llegué demasiado tarde, ¿no? —continuó el anciano—. Ya has decidido lo que quieres, ¿verdad, compañero de remo? Entonces la creación llora por mi fracaso.


  —¿Qué es’esto? —preguntó el Artillero cuando Gavin se volvió.


  —Un polizón, Capitán —dijo el primer oficial. La cara dura de Flori se retorció como un viejo roble retorcido—. Perdón por la interrupción.


  —¡Bueno, pirdonaré! —gritó el Artillero. Juntó las manos, no una vez, sino con un ritmo rápido y extraño.


  —Los hombres querían tirarlo por la borda de inmediato —dijo—. ¿Pensé que tal vez podríamos ‘enquillarlo’? Y ver si este casco de luxina se mantiene tan limpio como se afirma, ¿eh? Bueno para un poco de entretenimiento, de cualquier manera.


  Quien sangraba por la boca y la nariz, con un ojo hinchado y con ambos brazos atrapados por marineros con sangre en los puños y sonrisas en los rostros, no era otro que el viejo profeta de Gavin. Su compañero de remo, Orholam.


  —¡No, no, no! —dijo el Artillero, riendo—. ¡Este’s uno de mis viujos remeros! ¡Vamos camino de regreso! ¡No pue’es arrojiarlo al mar! ¡Ceres escupiría una carne tan fibrusa!


  Orholam dejó escapar el aliento, aliviado. Aparentemente, no estaba tan seguro de su profecía como había afirmado.


  Gavin no disfrutó particularmente la oleada de cálidos sentimientos que fluyeron sobre él al ver al viejo bobo, pero habían vivido, trabajado y luchado juntos durante la peor parte de la vida de Gavin.


  «Corrección: lo peor de mi vida hasta ese momento». Las celdas bajo la Cromería habían sido peores.


  El profeta mostró una pequeña sonrisa a su antiguo dueño.


  El Artillero le devolvió la sonrisa con intereses, pero había algo en esa sonrisa que a Gavin no le gustó.


  —Disculpas por mi tardanza, señor —dijo Orholam, con la cabeza gacha una vez más—. No pensé que se emplearían en la paliza con tanto gusto.


  —No soy un señor —dijo el Artillero—. Soy mejor. Soy un capitan. Una leyenda. Yo soy...


  —No estaba hablando contigo —dijo Orholam.


  —Oh, entonces yo te perdono —dijo Gavin rápidamente. La semilla de una idea brotaba en su mente. Un profeta era un comodín para ser arrebatado lo más rápido posible. Los marineros eran un grupo supersticioso—. Pero tal vez...


  —No te estaba hablando a ti tampoco —dijo Orholam—. Tú ahora eres el señor de la mierda.


  El Artillero se rió de la expresión de Gavin.


  —No estás haciendo amigos, viejo —respondió Gavin—. Y me parece que ahora mismo necesitas alguno.


  —'Necesitar' es una palabra extraña para este día. 'Amigo' es aún más extraño —dijo Orholam.


  —¿Extraño? —dijo el Capitán Artillero, obstinadamente aferrándose a su alegría—. Lo extraño es que ’l destino d’ un dios esté en mi mano, Orholam.


  —Ni por última vez —murmuró Orholam a la cubierta.


  —¡Florecilla! —rugió el Capitán Artillero.


  —Todavía estoy aquí... Capitán —dijo la mujer, a su lado, desconcertada.


  Por primera vez, la astucia de Gavin entrevió una pequeña cuña con la que podría forzar su voluntad. Así que a Flori no le encantaba mucho servir al Artillero, ¿eh?


  —'Enquillar'. Psh —dijo el Artillero—. ¿Paisar por la quilla a ‘ste viejo? Este viejo es Orholam en piersona. Orholam merece un tratiamiento ‘special —sonrió. No fue una sonrisa amable.


  Gavin vio que Orholam tragaba con dificultad.


  «Oh, mierda». El plan de Gavin, medio formado como estaba, requería de Orholam. Vivo.


  —Atadlo al cañón. —dijo el Artillero de improviso.


  Perdida su confianza, Orholam se desplomó, sostenido solo por los dos marineros que lo sujetaban por los brazos, pero no hizo ningún intento de escapar, resignado a su destino. Aquí, en el centro del mar Cerúleo, ¿adónde podía correr?


  —¿Po-por qué hacer esto? —preguntó Gavin al Artillero.


  —Mejor pregunta. ¿Por qué no? —dijo el Artillero.


  os marineros colocaron a Orholam sobre el cañón, abrazando el cañón con ambas manos y pies. Se detuvieron cuando vieron al Artillero mirándolos como si fueran imbéciles.


  —¿Qué pinsáis que quiuro hacer? ¿Calentar sus terneros con unos poucos disparos? ¿Escaldarlo hasta la muerte con salvas de disparos? —exigió el Artillero.


  Se miraron uno al otro.


  —Eh... sobre la boca del cañón entonces, ¿capitán? —preguntó uno—. ¡Sí señor! ¡Correcto!


  Bajo la mirada sombría del Artillero, los marineros desnudaron a Orholam hasta la cintura. Les llevó poco tiempo descubrir cómo atar al viejo remero sobre la boca del gran cañón: su trasero sostenido por cuerdas, brazos y piernas atados bajo el cañón, mirando hacia la recámara, el torso atado para cubrir la apertura de la boca misma. El agujero redondo del cañón era casi tan ancho como el delgado pecho del profeta.


  Los marineros comenzaron a hacer apuestas alegres sobre si el disparo perforaría un agujero limpiamente a través de él o si rompería al profeta por la mitad.


  De repente Gavin sintió el viejo desplazamiento de la lente que había sentido cuando en el espacio de una hora había pasado de una discusión digna sobre el té en el palacio de Ru durante la Guerra de los Prismas a unirse a sus hombres en sus fuegos, con sus bromas sobre asesinatos hilarantes que habían cometido esa mañana.


  En las incongruencias de la guerra, a veces te preguntas: ¿Soy incluso la misma persona?


  Pero estos hombres no eran soldados. No habían sacrificado sus ilusiones y parte de su alma para perseguir algún noble ideal. Sabía que estos marineros no eran buenas personas; estaban sirviendo a la Orden del Ojo Fragmentado. Pero demonios, incluso el propio Gavin estaba sirviendo a la Orden ahora. Ver que eran unos imbéciles lo hizo sentir mucho mejor acerca de que estuviesen con él en esta misión suicida.


  Déjenlos morir.


  —¿Por qué matar a Orholam, artillero? —preguntó Gavin, más fuerte. El Artillero lo miró bruscamente—. Capitán Artillero, quiero decir. Señor —dijo Gavin, reprimiendo una punzada.


  Pero el Artillero lo dejó pasar, y se volvió hacia Orholam.


  —Vaya, vaya, vaya, me arrojé al mar con todos mis encantos, y qué chicas tan maravillosas se deslizan con facilidad en mis cazos. Brazos.


  Escupió al mar, luego examinó el rostro hinchado y ensangrentado de su viejo esclavo: los marineros no habían sido amables cuando lo encontraron escondido bajo las cubiertas.


  Aunque parezca extraño, el profeta parecía haber recuperado su buen humor.


  Menos la paliza, el último año de no estar encadenado a un remo había sido bueno para Orholam. Sus mejillas no estaban tan huecas, y ahora poseía la modesta túnica y los pantalones de un comerciante pariano. Sin embargo, cualquier abrigo o cobertor de cabeza que pudiera haber usado antes, se lo habían quitado en busca de armas. La Orden era muy creyente en la paranoia.


  Pero no había duda de que era el viejo compañero de remo de Gavin, el hombre cuyo nombre real nunca había escuchado. En todo el tiempo que Gavin pasó como esclavo de galera, este hombre había hablado tan raramente, y tan exasperantemente lleno de tópicos religiosos, que lo llamaron "Orholam".


  Orholam todavía tenía los flacos y fuertes brazos del remero que había sido, y los brillantes ojos del loco que sin duda aún era.


  —No ties na que dicir, mi propio li ora’lem Or’holam? —dijo el Artillero.


  —¿Sabes pariano antiguo? —preguntó Gavin. Ora’lem Or’holam. ¿Orholam oculto?


  —Oculto no más —dijo Orholam.


  —Cállate, tú —dijo el Artillero. Se dirigió a Gavin—. Buenas maldiciones, antiguo Pariano. Mi mamá me enseñó. A ella le encantiaba maldicir. Dicía qu’ era la marca de una mente madura, maldicir con fluidez. Dicía que cada jombre dibería tener cincuenta maneras de decirle a un jombre que sodomice el nido de una víbora dentro de un cactus, y cada mujer dibía duplicar esa cantidad. ¿Alguna vez te conté sobre mi mamá?


  No podría haberlo olvidado. Gavin seguramente nunca lo haría.


  El Artillero miró a Orholam a través de las cejas pobladas.


  —¡Orholam! Eres un profeta. Dime como profeta lo que voy a dicir a continuación.


  —Algo sobre ver que soy un polizón —suspiró Orholam—, puedo pagar mi pasaje dándote una profecía gratis.


  —Seré condenado —dijo uno de los marineros que sostenían los brazos de Orholam.


  —Espera —dijo Gavin—. ¿Eso cuenta?


  Los marineros parecían confundidos. El capitán mantuvo la cara en blanco.


  —Le pediste una profecía y él te dio una. Una verdadera, también, por la expresión de tu rostro. Así que... eso paga su pasaje, ¿verdad?


  La cara del Artillero parecía como si, mientras esperaba brandy, acabara de beber agua de sentina.


  —Si tiene una visión gratuita del futuro, es una lástima que haya desperdiciado el suyo —dijo Gavin—, pero él te dio lo que exigiste.


  —Eso no requirió de profecía para saberlo —dijo Orholam, con un suspiro—. Estoy feliz de complacer a otro.


  La tripulación, al menos, parecía emocionada de que el espectáculo continuara.


  —¿Cómo hiciste eso? —exigió el Artillero.


  —Después de que Guile aquí presente y el joven Señor Malargos nos liberaron a todos de... bueno, de vos, capitán, hice el juramento de no mentir nunca más. Ha sido menos agradable de cumplir de lo que imaginé que sería. Cuando los hombres preguntan por mi vocación y yo les digo que soy un profeta... digamos que me vendan los ojos y me golpean mucho. La gente me pide que diga cuál de ellos me golpeó. Si no se lo digo, piensan que no puedo, y por lo tanto soy un farsante, lo que a menudo me vale una paliza. Sin embargo, si les contesto, tienden a intentarlo de nuevo para ver si simplemente adiviné correctamente una o dos o tres veces. No es un juego divertido para mí.


  —Buenas noticias, entonces —dijo el Artillero, que parecía haber recuperado el equilibrio—. No habrá juegos.


  —No estaba implicando...


  —¿Cuándo hiciste ese juramento? —preguntó el Artillero.


  —He dicho...


  —¡Cállate! Eres un mentiroso —dijo el Artillero.


  —Nunca mentí a...


  —¡Ni una palabra más! —dijo el Artillero. Extendió la mano hacia uno de los marineros—. ¡Atacador!


  —¡No, espera! —gritó Orholam—. Por favor...


  El Artillero lo golpeó en la cara tan rápido que el hombre mayor ni siquiera lo vio venir. Su rostro se echó hacia atrás con tanta fuerza que Gavin se preocupó porque su cuello estuviera roto, y la sangre roció en el aire, y luego bajó por su boca y mentón mientras su nariz rota brotaba sangre.


  —Los profetas son difíciles de entender, pero el Artillero no lo es —dijo el Artillero.


  Eso en realidad no era del todo cierto.


  —Interpórtame esto, profeta —dijo el Artillero—. ¿Qué crees que dije cuando no quise decir una palabra más?


  Orholam abrió la boca para hablar, luego se detuvo, confundido.


  Los marineros tenían el mismo aspecto. Uno de ellos extendió al capitán el palo con un cordón de fósforo pegado, pero el capitán ni siquiera parecía estar al tanto de él ahora.


  —¿Qué me pue’es dicir? —gritó el Artillero, y cerró de nuevo el puño.


  —Te está respetando, Capitán —dijo Gavin mientras se lanzaba entre ellos—. Obedeciéndote. Si responde, estaría desobedeciendo tu orden de guardar silencio. ¿Ves?


  —¡Ahhh! Difendiendo a tu zorra. Pero... eso ‘s verdad, ¿no ‘s así? —dijo el Artillero, retrocediendo. Se retorció un poco la barba y la masticó—. Mi orden le puso las velas contra los remeros, ¿eh? No ‘s justo, eso. Y yo crio en una mancha justa.


  —Entonces no es de extrañar que haya disfrutado tanto de su tiempo con la madre de Flori, capitán —dijo Gavin, inexpresivo.


  El Artillero se rió mientras los marineros cercanos se reían o reían a carcajadas, aunque Flori no lo hizo. Entonces el Artillero se detuvo abruptamente.


  —Eres un piqueño y astuto coño, ¿no, Guile?


  —Una vez hace tiempo —dijo Gavin—, en realidad, se me consideraba un gran coño.


  Al Artillero no le divirtió.


  —No te salgas de tu lugar, pequeño jombre, o haremos que tus partes de dama sean más boquiabiertas de lo que deseas, como las de Orh’lam están a punto de ser.


  Orholam murmuró una protesta pero no habló. Gavin tragó saliva. Si cada intento de humor era un riesgo, los intentos de humor con un loco felizmente homicida eran tal vez un riesgo que no se toma sabiamente.


  —Boquita Guile, te llamarán, ¿eh, eh? —preguntó el capitán.


  Los marineros se rieron obedientemente, y luego el Artillero los despidió a su trabajo. Dejaron el castillo como si fuera una orden. Según se alejaban, el Artillero movió las cejas hacia Gavin, sonriendo, repentinamente cordial nuevamente.


  Ajá, Gavin había hablado fuera de turno, por lo que el Artillero simplemente les había mostrado quién estaba a cargo.


  Gavin había salido bien librado de ese delito. Ni siquiera estaba ensangrentado.


  «Mi día de suerte.»


  Ahora el Artillero miraba el horizonte.


  —Nadie odia el mar com’ un marinero —dijo.


  Palmeó el gran cañón que dominaba el castillo de proa. La maldita cosa, ahora con un profeta adicional adornando el brocal, era acero. Acero, no latón. Gavin nunca había visto algo así, siempre escuchó que el acero no podía ser fundido de manera fiable en cantidades tan grandes. O los ilytianos hacían rápidos avances en su metalurgia o cada disparo con esta cosa implicaba el riesgo de una muerte llena de metralla para todos en el castillo de proa.


  El Artillero saltó sobre el cañón, su sentimiento pasó tan rápido como una gorra blanca.


  —Queer, ¿eh? ¿Boomer así de grande, en el frente? Dibería ser dimasiado pesado tan alto, hecho de acero. Dibería hacer que la nave fuera com’ un infierno, desviando su centro de gravedad.


  —¿Pero no es así? —adivinó Gavin. No tenía delirios de que el Artillero se hubiera olvidado de Orholam, y lo que sea que tenía contra el viejo.


  —Más ligero de lo qu’ es posible —dijo el Artillero.


  «Bueno, obviamente no», pensó Gavin.


  —También dispara de verdad —dijo el Artillero—. Preciso a mil pasos dentro del área de tus brazos estiraos. El mayor azar es casi el triple d’eso.


  —¿Le has puesto nombre a ella? —preguntó Gavin, tratando de anclarse de nuevo en el lado bueno del Artillero.


  El Artillero había caminado por el cañón hasta cernirse sobre Orholam. Se puso de pie sobre un pie, y con su dedo gordo opuesto levantó la barbilla de Orholam para mirarlo. Pero las palabras de Gavin lo distrajeron.


  —¿Ella? ¡¿Ella?! ¿Qué ... qué tonto eres, Guile? ¡Él! Él. Vamos. Los cañones siempre son él. ¡Incluso tú con tus dedos manchaos de tinta lo sabes! —Hizo movimientos de cadera en el aire vacío—. ¡Boom! ¡Boom!


  —Ah. Por supuesto —dijo Gavin.


  El Artillero no se aferraba a nada. Miró al cielo, miró al mar, miró a su tripulación. Se puso en cuclillas ahora y dio unas palmaditas en el costado de su cañón como un hombre sano podría acariciar la mejilla de un caballo.


  —El viejo Phin le dio la cognomenclatura El Argumento Irrefutable.


  El Artillero se puso de pie y pateó una palanca, luego montó el cañón mientras se deslizaba lentamente por una pista. Cuando se detuvo, Orholam gruñó, sacudiéndose contra el brocal presionado contra su vientre.


  —Es, eh, es hermoso. Y es un nombre muy apropiado —sonrió Gavin.


  —Capitán, ¿puedo...? —intervino Orholam con timidez.


  —¿Eres un aprendiz lento, muchacho? —gritó el Artillero, escupiendo al aire. Orholam tragó—. Tendrás la oportunidad de proponer un desafío. —Los ojos del Artillero se movieron hacia arriba. Se tiró de la barba—. Defensa. Sin embargo, "desafío" es bueno, ¿eh, Gapin Guile?


  —Funciona. Definitivamente funciona —asintió Gavin.


  El Artillero se lo perdió. Ese intenso enfoque en una cosa cada vez que le servía tan bien en otro lugar significaba que el hombre a menudo se perdía todo lo demás.


  —Caracoles con forma de concha, ¿alguna vez escuchaste algo así? —preguntó el Artillero—. Para un cañón. Y el viejo Phin dijó moldes para que yo puidiera hacer más. ¡Me dan dos pasos extra de caza! ¡PERO! También pueo jusar el viejo tiro redondo normal. Y mira esto.


  El Artillero le mostró a Gavin un conjunto de palancas que aparecieron cerca del brocal. Gavin ni siquiera podía pretender entender.


  —Hace girar una bola, si usas bola. No trabajes para las conchas moldeadas, desatasca la masilla —dijo el Artillero. «¿Más es la pena?»—. Cuesta cierta distancia, pero pueo curvar una bala de cañón. Arriba, abajo o hacia cualquier lado. No mucho, claro, y no ‘stoy seguro de lo bueno qu’ es, ¿dejar caer una pelota bien apreatada sobre una pared, tal vez? Phin fue prolífico divirtiéndose. Presumiendo como él. ¿Quieres ver?


  —Me encanta —dijo Gavin. No había mucho entretenimiento aquí, y el Artillero lo trataba casi como un igual, siempre que Gavin siguiera sus caprichos—. Pero... um...


  Gavin hizo un gesto al anciano atado sobre el brocal.


  —¡Oh, no lo había olvidado! —dijo el Artillero—. ¿rees que puea curvarlo alridedor d’ él?


  El cuerpo de Orholam bloqueaba completamente el brocal.


  —Si fuera posible, serías tú quien lo hiciera —dijo Gavin—. Pero ... Me temo que simplemente daña el giro y lo arruinaría todo.


  El Artillero frunció el ceño. Orholam asintió enfáticamente.


  —¡Eh, toavía vale la pena intentarlo! —dijo el Artillero. Comenzó a revisar el cañón con la eficacia pausada de un viejo trovador que afina su laúd. Luego examinó el arnés que ataba al viejo profeta al brocal, con los brazos y las piernas atados al ancho cañón, su vientre y su pecho posicionados para convertirse en niebla.


  —Va a ser un desastre —dijo Gavin.


  —El viejo Phin sabía que m’ encanta esta mierda —dijo el Artillero como si no hubiera hablado—. Curvar balas de cañón. Esa dibería ser mi nueva maldición. Todo el regalo. Casi me hace disear no haber jugado a Esconde el Mosquete en las faldas de su vieja. Sin embargo, fue culpa d’ él. El jombre trabajaba demasiao, lo hizo. Una mujer es como un cañón ella misma. Mantenla bien lubricada y no solo resistirá el uso, sino que brillará con ello. ¡Pero no pue’es vaciar tu cuerno de pólvora en ella y luego dijarla caer en el estante pa que s’ oxide! Phin dibería haberlo sabido. Tenía tres hijas.


  El Artillero parpadeó.


  —Quiero decir, no es qu’ él dibería haber estado vaciando nada... en sus hijas. Quiero decir, él dibería haber sabido que mejor no casarse con una mujer con apetitos casi tan jamplios como su racha vengadora. Por los columpios de Ceres, creo qu’ ella quería que nos atraparan l’ última vez. Tenía que ser rápido de gatillo con el viejo pisando fuerte abiajo, y ella no demasiado callada. Luego tuve que subir al tejado y espirar hasta el anochecer pa escapar. Encima. Ella no debería haberle hecho eso al viejo Phin.


  —Todo depende de ella, ¿eh? —preguntó Gavin.


  El Artillero lo miró como si hablara locuras.


  —No se pue’e culpar a un marinero en tierra por tener un mosquete sobrecargado. Fui a apostar, así que no tenía monedas pa prostitutas. ¡Y primero probé con sus hijas! Pero... mi suerte no fue mijor con ellas de lo que había sio apostar.


  «Intentaste cortejar a sus hijas primero, y luego a su madre. Encantador.»


  —¡Pero! —El Artillero eyaculó—. Lo compensaré usando este cañón como él pretendía.


  —Eviscerar a un hombre con su cañón seguramente aliviará cualquier resentimiento que pueda albergar contra ti por poseer a su esposa.


  —¡De acuerdo! Ahora, ¿babor o estribador? Quiero decir, podría subir o bajar, pero parece que le di un tiro corto o largo a un laico ignorante como tú.


  —No sé, capitán. Como dijiste, soy ignorante, pero si enciendes el cañón, existe el riesgo de quemarse, ¿no?


  —¿Quemarse? hablamos de fierro y polvo negro contra algo tan blandito como Orholam. Nah. No será un problema.


  —Pensé que primero tendríamos un desafío.


  —¿Eh? —preguntó el Artillero.


  —¿La defensa de Orholam? —preguntó Gavin.


  —¿Qué?


  —El anciano.


  —¡Oh! Por supuesto, por supuesto. —El Artillero se volvió hacia el viejo atado, que ahora sudaba profusamente. Dijo—: Podrías haberme ayudado mucho. Con lo que haces.


  —Te ayudé. Todos los días —dijo Orholam—. ¿Remar? —Hizo una mueca cuando dijo lo último, como si no pudiera evitarlo.


  —¡Ajá! —dijo el Artillero, levantando el atacador y ajustando el cordón del fósforo—. Divertido divertido. También tengo sentío del humor. Explosivo. Las deja en pedazos.


  Abrió la jaula de una pequeña linterna y encendió el cordón del fósforo.


  —Necisito la ayuda de tus mirones mágicos, no de tus brazos —dijo el Artillero—. Me has hecho un mal, profeta. Ties que hacer lo correcto. Ahora mismo. ¿Que ves? Dilo claro o muere.


  —Por favor. No puedes matarme.


  —Ahora, esa es una proficía que podiemos probar con facilidad.


  —Quiero decir, si me matas ahora, todo este mundo se perderá.


  —No m’ importa —dijo el Artillero—. Te daré una cuenta de cuatro. Y no soy bueno contando números. Uno.


  —Veremos la Torre de la Niebla Blanca dentro de una hora —dijo el profeta rápidamente.


  —Un poco tarde con eso —dijo Gavin, señalando hacia la torre distante.


  —Ah, mierda —dijo Orholam, estirando el cuello y viendo la cosa, aparentemente por primera vez—. ¿Dije la torre? Me refería al arrecife. Veremos y escucharemos el arrecife en una hora.


  —¿Realmente vas por ahí? —preguntó Gavin, aunque no estaba seguro de por qué. Necesitaba a Orholam con vida. ¿Qué estaba haciendo?


  —Gracias, compañero de remo —dijo Orholam.


  —Mi objeción no está contigo; es con tu maestro —dijo Gavin.


  —Me encanta tener esa discusión —dijo Orholam—. Tal vez podamos hacer eso en algún momento cuando no esté atado a un cañón por un loco enoj... er... maestro, umm ¿señor maestro?


  —Acerca de mí —dijo el Artillero, agarrando un puñado de la barba salada de Orholam—. Profer-fiza sobre mí. O veerás a un enojado y loco señor maestro. ¡Y nada de mentiras esta vez!


  —¿De qué va esto? —preguntó Gavin.


  —¡La júltima vez me dijo que no perdería la espada!


  —Dije que vivirías para dárselo voluntariamente a Dazen Guile, no que la guardarías en todo momento desde que te dije eso y hasta cuando finalmente se la diste a él. ¿Y no lo llevas puesta ahora? —dijo Orholam.


  —¡Aposté por lo que dijiste! ¡Y perdí! ¡Dos veces! —dijo el Artillero—. No se puee ir jaciendo profedicias que no significan lo que la gente piensa que significan.


  —En realidad, creo que ese es el negocio principal de los profetas —dijo Gavin.


  —No conmigo. ¿Entiendes? —le dijo el Artillero a Orholam, como si hubiera sido él quien le respondió, no Gavin.


  —No morirás en el arrecife —dijo Orholam, temeroso—. Lo juro.


  —¡Entonces lo haceimos! ¡Disparamos a la brecha! ¡Te dije que estaría en los libros, Gilly! —el Artillero exhaló un gran suspiro—. ¿Ves cuántos cañones tengo para usar? ¿Enfoque directo o balanceo?


  Pero Gavin pasó a otra táctica.


  —Espera espera. ¿No en el arrecife? Entonces... ¿eso significa que el capitán se ahogará antes de llegar al arrecife? ¿Será golpeado hasta la muerte por la ruptura del barco?


  ¿Qué estaba haciendo? Necesitaba al profeta vivo.


  —¡No! No. Vivirá. —Pero hubo una repentina vacilación en el semblante del profeta.


  —Orholam... —dijo el Artillero, advirtiendo—. Dime toda la verdad.


  El viejo se hundió en sí mismo.


  —Vivirás, pero el barco no pasará el arrecife.


  —¡No! —dijo el Artillero, agarrando un puñado de su cabello—. ¡No mi barco! ¡Maldita sea, no! ¡Lo di todo por esta nave!


  —¿Qué? —​​dijo Gavin—. No, no lo hiciste. Apostaste por ello. Y ni siquiera ganaste. ¡Y fue mi espada que te jugaste en primer lugar!


  —¡Mía! —dijo el Artillero.


  —¿Entonces nunca pasaremos el arrecife? —dijo Gavin.


  —Eso es... no exactamente lo que dije —dijo Orholam.


  —¿Vamos a rompernos en el arrecife o no? —exigió el Artillero.


  —Vamos a hacerlo... —Orholam de repente parecía muy, muy reacio—. Trae mala suerte hablar... de ellos.


  El rostro oscuro del artillero se volvió verde.


  —No —respiró. Escupió en el mar—. Dime.


  —Los ocho —dijo Orholam—. Dentro de la hora.


  —¿Los ocho qué? —​​preguntó Gavin. Tenía miedo de que ya lo supiera.


  —Los hijos de Ceres —susurró el Artillero.


  —Sí —dijo Orholam—. Pronto, creo.


  El capitán hizo la señal de los tres y los cuatro.


  —No. Tie que haber una manera.


  Orholam dijo:


  «Veintidós había, de los nueve necesarios,


  Quién nadó, inmortal, contra la guadaña del tiempo.


  Ahora hay ocho, de los nueve necesarios,


  Uluch Assan trae el final esta vez.»


  Uluch Assan. Ese era el nombre de nacimiento del Artillero.


  La cara de artillero se oscureció.


  —Esto no es culpa mía! ¿Que se suponía que dibía hacer? ¿Dejar que ella nos matase? Yo era un niño que rogaba a la tripulación de armas, no era el capitán d’ ese barco. ¡No fue culpa mía que navegáramos en estas aguas!


  —¿Estas aguas? —Preguntó Gavin—. ¿Quieres decir que has estado aquí antes? ¡Has estado! Aquí fue donde mataste a los...


  —¡No los nombres! —dijo el Artillero—. Trae mala suerte.


  —¿Aquí fue donde te ganaste tu nombre? —preguntó Gavin.


  Pero ninguno de los dos le respondió.


  De repente tuvo sentido. ¿De qué otra manera habría sabido el Artillero que los demonios marinos estaban aquí, o la forma del arrecife? ¿Por qué si no Grinwoody hubiera elegido al Artillero para pilotar su barco aquí, en lugar de uno de su propia gente?


  —Los oscuros viven de la luz- —empezó a decir Orholam.


  —¿Qué, como las plantas? —preguntó Gavin.


  —No, los desequilibrios en ella —dijo.


  —¿De qué estás hablando, "los desequilibrios"? —dijo Gavin—. Los prismas se encargan de cualquier desequilibrio de color.


  —Eres el primer prisma en hacer eso completamente desde el pecado de Vician —dijo Orholam—. Desde entonces, la Cromería ha tolerado a los... los oscuros por lo que hacen. De manera sutil y explícita cuando es necesario, se ha prohibido a los trazadores dañarlos.


  —¿Pero por qué? ¿Cómo encaja esto con el equilibrio?


  —Es realmente difícil —Orholam tosió de manera poco convincente—. Es difícil respirar atado de esta manera. No estoy seguro de poder responder...


  El Artillero levantó el cordón de fósforo encendido en el palo y lo acercó de la cara del anciano y luego comenzó a moverlo hacia el fusible.


  —¿Qué pasa si digo por favor?


  Orholam se aclaró la garganta.


  —La mayor parte de la perdición se forma aquí y gira a través del mar —comenzó a decir Orholam—. Los oscuros devoran la perdición. Generalmente cuando los cristales son pequeños e inofensivos. La perdición solo se vuelve verdaderamente peligrosa cuando los engendros de los colores las encuentran, porque la perdición se puede usar para amplificar los poderes de los engendros. Pero cuando las perdiciones son pequeñas, son solo alimento para los oscuros, que se forman constantemente, solo una consecuencia de la magia en nuestro mundo. Incluso un equilibrio del prisma solo minimiza cuántos aparecen. Entonces, de cierta manera, también es culpa tuya, Guile.


  —¡¿Mía?!


  —¡Ves! ¡Te dije que esto no tenía que ver conmigo! —dijo el Artillero.


  —Con tu equilibrio genuino —continuó Orholam—, había menos perdiciones, por lo que el mar, err, por lo que los oscuros tuvieron que ir a nadar lejos de aquí para encontrar otro alimento. Con todos alimentándose en los rincones más alejados de los mares, su red se extendió demasiado delgada aquí para atrapar la repentina oleada de perdiciones que estalló una vez que de repente dejaste de balancear.


  —¿Entonces es una especie de fallo de ambos? —preguntó Gavin—. ¿Cómo sabes todo esto?


  —Soy un profeta. Saber es lo que hacemos. No se trata solo del futuro. En un mundo como el nuestro, a menudo se trata del pasado.


  —Bien, entonces, ninguna respuesta está bien —dijo Gavin. Quizás Orholam había sido algún tipo de historiador antes de ser capturado y presionado, encadenado a su remo. Quizás alguna vez tuvo acceso a libros que Gavin nunca había conocido—. ¿Qué fue eso de "los nueve necesarios"?


  —¿Puedes soltarme ya? —preguntó Orholam—. Sería mucho más fácil...


  —¡No! —gruñó el Artillero.


  —Nueve de los oscuros sobrevivieron en nuestra era. Nueve fueron suficientes para devorar toda las perdiociones que se formaron. El día que Uluch Assan mató al noveno, el don de Dazen Guile despertó.


  —¿Mi don? Trazar negro, quieres decir.


  —No voy a ser más específico.


  —Pero lo sabes.


  —Oh, sí. Seguí malentendiendo lo que necesitaba hacer y decir aquí hasta que Orholam me lo reveló todo. Pero no mereces el mismo tratamiento. No has actuado con la misma obediencia que yo. Te has distanciado de la verdad, así que la distancia entre tú y la verdad es tu culpa, no la mía. De todos modos, uno podría decir, en cierto modo, que todo aquí -la guerra, la guerra del falso prisma, toda la muerte, la miseria y la destrucción-, fue culpa de un hombre.


  Lo llamó la "Guerra del Falso Prisma" en lugar de la Guerra de los Prismas. Jódete, Orholam.


  —Estoy cansado de echarle la culpa a todo —dijo Gavin.


  —Él no habla de ti —dijo el Artillero. Había un cansancio en su voz.


  —Había un equilibrio tenue, oh tan tenue, pero que se mantuvo durante cuatro siglos —dijo Orholam—. Otros patearon otras patas del taburete, pero tú, Artillero, pateaste la pierna que hizo que todo cayera. Es por eso que puedes estar aquí ahora. ¿Querías la prueba definitiva para tus dones? Está viniendo. ¿Quieres ser una leyenda? Quizás eso también. Pero tu nombre en la historia depende de lo que él haga. —Agitó un dedo, pero su brazo estaba atado al barril, por lo que no estaba claro a dónde apuntaba.


  —¿Yo? —preguntó Gavin—. ¿La leyenda del artillero depende de mí?


  —Al igual que mi propia vida.


  —¿Tu vida?


  —Sí, pero he renunciado a eso. No importa. No eres ese hombre, Gavin Guile. Lo que importa es que si no tienes éxito, Artillero morirá aquí.


  —¡Pensé que habías dicho que vivo! —protestó el Artillero.


  —Hoy. Pero si Gavin -bueno, este Gavin, ya que se supone que hay que tener mucho cuidado con las palabras al dar una profecía- si este hombre aquí falla, eventualmente te desesperarás, beberás agua de mar, e intentarás nadar a casa. Creo que te ahogas mientras luchas contra los tiburones. De todos modos, te comen antes o después de que te ahogues o un poco de ti antes de que te ahogues, ¿tu pie izquierdo? Y luego el resto de ti después.


  —¿Pileo bien? —preguntó el Artillero. Estaba de pie con delicadeza sobre su pie derecho como si la cubierta estuviera cubierta de cristales rotos y no quisiera bajar el pie izquierdo. Hizo pequeños puñetazos con los dedos de los pies.


  Orholam torció la boca, un hombre atrapado entre su moralidad y su mortalidad.


  —Para un hombre que se ha cocido al sol durante días sin refugio y bebido agua de mar... ciertamente, eh, lo das todo.


  —¿Todos están iquí? —preguntó el Artillero.


  —Los ocho —dijo Orholam.


  —¿Mato a alguien antes de que m’ atrapen? —preguntó el Artillero.


  —No matas a ninguno de los oscuros y no te atrapan —dijo Orholam.


  Gavin esperaba que el Artillero se enojara con eso, pero en cambio se quedó muy callado. Quitó el cordón del fósforo del forro interior. Lo aplastó en el gran cañón, luego abrió la mancha negra con la manga del abrigo.


  —Es una belleza, ¿no? —dijo el Artillero—. Me dan ganas de conviertirme en pirata nuevamente, solo para tiner la oportunidad de probarlo en la batalla. ¿Disparos curvos? Demonios, tiene otras dos docenas de trucos que son aún mejores. Navegué a unas cuantas leguas de los Jaspes y saqué tantos disparos como pude durante semanas, obteniendo mi dominio. Yo mismo pueo hacer un argumento irrefutable, solo, contando hasta cincuenta y siete. Cuatro d’ ese tiempo objetivo. ¿Ves ese tanque allá, Guile? Agua. Bombea eso antes de la batalla, lo pone bajo presión. Caa diez disparos, Argumento se calienta demasiado. Rocio esa agua por dentro y por fuera, luego esa palanca inclina al niño hacia arriba para que drene, ¡todo! contrapeso para que puea jacerlo yo mismo: frotar, inclinarlo hacia atrás y continuar como antes. Agrega solo un recuento de quince al proceso. Con la tripulación y el material adecuaos, puee disparar too el día sin que se sobrepase o se agriete.


  —Él es realmente impresionante —dijo Gavin, perplejo.


  —Sería una locura mentir lo que m’ acabas de decir —dijo el Artillero a Orholam—. Así que creo que no solo eres honesto, eres valiente. Eso merece recompensa.


  Liberó a Orholam.


  Quizás sabiamente, Orholam mantuvo la boca cerrada ahora, incluso mientras se frotaba por el homrigueo en las piernas y los brazos.


  —El Arrecife de la Bruma Blanca no es como las Puertas Sempioscuras —dijo el Artillero—. Los jombres han disparado a las puertas antes. Hay manieras de pasar. Necesitas suerte y un historial y una gran tripulación, pero se puee hacer. Es especial, claro, pero no legendario. Pero nadie ha atravesao el arrecife de la Bruma Blanca. Al menos, ninguno que también haya regresao. Ninguno. Pensé que si alguien pudía hacerlo, seríamos tú y yo, Guile.


  —Supongo que sí —dijo Gavin, sin saber a dónde iba esto.


  —Magnífica criatura, ella era. La llamamos Ceres, dijimos que too el mar debía ser suyo. Ella nos siguió durante media semana mientras el capitán exploraba el arrecife, y pariecía casi contenta de contenerse, hasta que intentamos disparar a la brecha. Entonces hirvieron los mares con su furia. Lo esperabamos. El plan era distrajerla con la conmoción y los sonidos de las balsas que explotan en las aguas que nos rodeaban. Sin embargo, el capitán del cañón era un tonto. No puso bien los fusibles. Tuvo el momento equivocao. No escuchaba cuando le dije. Entonces, cuando todo se fue a la mierda, lo ‘mpujé por una puerta de cañón y me hice cargo. Hice nuestros disparos en línea hasta la última balsa, cargada de polvo negro. Seiscientos pasos. Mi tiempo nunca ha sido tan bueno. Ceres salió de debajo y justo cuando ella levantó la balsa en el aire en sus mandíbulas... Mi disparo golpió los barriles de pólvora negra.


  »Durante medio minuto, me sentí como un dios. Todos vitorearon. Y luego me sentí avergonzao. Observé qu’ esa gran belleza burbujeaba y sangraba y se hundía con sus mandíbulas todas en cuatro direcciones, y las otras oscuras detuvieron sus círculos y s’ acercaron rápidamente a su hermana muerta. Intentaron sostenerla en el agua. Lo juro, se afligieron. Y supe ‘ntonces que lo que hice estaba mal. Sabía que era culpable. He estado huyendo de la venganza de Ceres desde entonces.


  —¿Por qué regresaste? —preguntó Gavin.


  —Un hombre se cansa de correr, Guile.


  El Artillero desapareció entonces, y dejó a Gavin y Orholam desconcertados en el castillo.


  —No es una sentencia de muerte —dijo Orholam—. Bueno, no necesariamente.


  —Cállate —dijo Gavin.


  El Artillero reapareció. Lanzó la daga de la ceguera a Gavin. Orholam inmediatamente comenzó a ayudar a Gavin a atar la larga espada a su espalda con las mismas cuerdas con las que había estado atado unos momentos antes. Gavin ni siquiera pensó en preguntar por qué.


  —Bueno, mira eso —dijo el Artillero. Inexplicablemente, su brillante humor había regresado.


  —Tierra! —una voz llamó desde la cofa de vigía. El marinero ni siquiera había subido completamente el aparejo para meterse en la cofa, las nubes se habían separado tan repentinamente.


  Era un brillante día de primavera.


  El sonido del oleaje corriendo a través de los dientes del coral llegó a ellos.


  —He aquí —dijo Orholam—. El Arrecife de la Bruma Blanca.


  —Bajamos a pelear —anunció el Artillero.


  —¿«La vejez aún tiene su honor y su esfuerzo»? —citó Gavin.


  —A los pedos viejos siempre les gustaban esas líneas —dijo el Artillero—. «Aunque se toma mucho, nada permanece».


  —No creo que así sea como...


  Un grito sonó desde la cofa de vigía.


  —¡Criatura, hie!


  —¿Criatura? ¿Qué bicho?! —llamó Flori desde la rueda.


  El Artillero y Gavin maldijeron en concierto.


  —Arrecife! —gritó el vigilante—. Y... ¿un caño? ¡Un surtidor! ¡Es una ballena! ¡Una gran ballena negra!


  —¡Ajá! —dijo el Artillero. Bailó en un pequeño círculo, luego movió un dedo frente a la cara de Orholam—. Tanto por eso, ¿eh? ¿Hundido por un demonio marino? Todo el mundo sabe que las ballenas y las oscuras no se toleran entre sí: una cabra de pelo, una ballena aquí significa que no puede haber...


  —¡Más ballenas! ¡Una vaina llena, señor! —exclamó el vigilante.


  —¡Una vaina! Eso significa que han expulsado a los... —rió el Artillero en voz alta, encantado. Era un sonido infeccioso.


  —No. Espera —La voz del vigilante bajó tanto que Gavin apenas podía oírlo—. No, eso no es posible.


  —¡Informe! —gritó el Artillero—. ¡Malditos tus orbes poxy! ¡Informe!


  —¡Demonios marinos! Tres, tal vez cuatro demonios marinos. Rodeando a la ballena, rápido.


  Las noticias se asentaron en la tripulación como una mortaja de entierro.


  —¿Permiso para liberar a los esclavos de remo, Capitán? —preguntó Orholam, rompiendo el silencio. Él murmuró—. No dejarán de remar, te lo prometo.


  El Artillero no le respondió, todavía aturdido por la noticia.


  —Todos mueren en cualquier caso —dijo en voz baja Orholam—, pero les dará esperanza. No es poca cosa darle a un hombre frente a su destino.


  —Permiso denegado —dijo el Artillero, volviendo a la acción—. ¡Tú! —le gritó a un hombre—. Consígueme un fardo. Relleno de raciones, agua y brandy. Tanto como puedas llevar. Vuelve lo antes posible. ¡Tripulación de armas! ¡A sus puestos! ¡Armas abiertas!


  El ruido de los comandos no se detuvo. El arrecife estaba más allá de la batalla que se desarrollaba ante ellos, y el viento repentinamente era duro en sus velas.


  El Artillero le echó a Gavin y Orholam una sola mirada, aunque solo fuera para llevarlos a un lado cuando su tripulación de armas llegó a la cubierta de proa.


  —¡Parece que puedes ver un Argumento Irrefutable por ti mismo, después de todo! —golpeó el cañón y les guiñó un ojo, su humor negro desapareció inexplicablemente.


  —¿Algunos de nosotros sobrevivimos? —preguntó Gavin a Orholam. Por supuesto, era una tontería supersticiosa, una profecía. Por supuesto que lo era.


  Pero cuando tu destino vuela de tus propias manos, un hombre se consuela donde puede.


  —Oh, sí, algunos de nosotros —dijo Orholam—. A los dioses siempre les han gustado los profetas y los locos.


  —¿Y emperadores? —sugirió Gavin.


  —No veo ninguno de esos aquí. —dijo Orholam.


  Capítulo 23


  —Me pareces decente y fundamentalmente honesta —dijo Kip, mirando no a la Guardiana sino al mecanismo que llenaba el gran roble blanco que se elevaba sobre ellos.


  —Gracias —dijo la Guardiana de la Llama.


  —Fundamentalmente honesta, pero no eres honesta ahora —dijo Kip, como si simplemente lo aclarase.


  Fingió ignorarla, examinando el Gran Espejo. Nunca había visto una fusión de materiales tan extraña. Los marcos metálicos anidados en tres ejes estaban soportados por extremidades que obviamente habían sido cultivadas para la tarea, y el follaje en sí mismo había sido marginado para dejar huecos para que la luz entrara y saliera.


  Kip había sospechado que algunas cosas en el mundo natural estaban formadas por luxina tanto como los trazadores humanos. Los árboles atasifusta extintos eran los candidatos más obvios, pero también se decía que los demonios marinos estaban profundamente entrelazados con la magia, y sus Yeguas Nocturnas dijeron que los alces gigantes, los osos pardos gigantes, las jabalinas gigantes y algunos otros animales tenían una sensación especial. Ciertamente, este árbol era más grande que cualquier roble blanco del que hubiera oído hablar.


  Ella habló.


  —Quizás interpretaste mal mi incomodidad. Toda esta área está prácticamente radiante de chi. A menos que tú y todos tus amigos deseéis tener los mismos cánceres que me están matando, debemos ser muy breves.


  La Guardiana de nuevo estaba envuelta en su armadura y sus velos dorados, por lo que Kip la estudió de manera más encubierta: prestando atención a sus inflexiones vocales, su postura, donde apuntaban sus pies, sus brazos cruzados, su barbilla metida como buscara su garganta. Por todo lo que había dicho de que respondería a sus preguntas, tenía secretos aquí que protegía.


  —Has sobrevivido a diez años de trabajo constante con chi. ¿Debemos temer morir después de un cuarto de hora? —preguntó Kip.


  —El chi es tan impredecible como un viejo toro loco, mi señor. Es mejor mantenerse alejado del corral.


  A su alrededor, los Poderosos se removieron inquietos en medio de la maleza verde y baja del bosque antiguo que tan extrañamente crecía encima de un palacio, completado con rocas cubiertas de musgo y ramas de árboles caídos que se disolvían en el suelo para alimentar a los hongos.


  En una corazonada repentina, Kip apretó los ojos hasta el chi.


  —Por eso te pones la armadura —dijo—. A eso te referías cuando dijiste que no estábamos a salvo.


  El cuerpo de la Guardiana se había infundido tanto con el chi que emanaba chi. Se había convertido en una linterna viva de luz letal. Esa era la razón para llevar una armadura pesada, no para eludir ataques externos sino para mantener el chi dentro.


  No era de extrañar que no quisiera que nadie se acercara. No era de extrañar que otros la temieran tanto. No era de extrañar que la Cromería temiera al chi y a sus trazadores. Al igual que los trazadores de paryl, los trazadores de chi podían matar de forma invisible, pero a diferencia de sus homólogos de paryl, lo hacían inconscientemente, sin saberlo, sin controlarlo.


  —Eso es correcto —dijo con rigidez.


  —Es posible que ya nos hayas provocado un cáncer —dijo Kip.


  —Sí. —La amargura se filtró a través de su tono moderado. No era suficiente que estuviera muriendo, desfigurada y con dolores, incluso los cuidadores debían evitarla, peor que un leproso.


  Kip no luchó contra la repentina ola de miedo que lo atravesó, pero tampoco se alejó. Buscó la semilla de la compasión que había sentido por ella. Respiró lentamente y eligió verla como una mujer valiente y noble mientras se ignoraba.


  —Eres una buena persona, fuerte y valiente —dijo Kip—, así que...


  —¿Te estás burlando de mí, mi señor?


  Oh, estaba enojada. Justo en el límite. O bien estaba aterrorizada.


  —En realidad —dijo Kip—, usaba este dispositivo retórico complicado que aprendemos en el interior de la lejana Tyrea, donde nací. Lo llamamos un "cumplido".


  Ella no parecía saber cómo tomar eso.


  —Entonces... —dijo Kip—, ya que eres esa persona. Solo puedo entender que has decidido que engañarme es lo que debes hacer. ¿Me pueden ayudar a entender por qué?


  —¿Disculpa? —dijo ella.


  —Responder una pregunta con una pregunta es un clásico indicador de una mentira.


  —¡No he mentido! —dijo—. ¿Qué quieres de nosotros, Guile?


  —Tu secreto no es secreto —dijo Kip—. Usas el Gran Espejo para pasar mensajes a Puerto Verde. Esa es una distancia impresionante para un simple haz de luz, por lo que no puede hacerse directamente. Tienes que usar otros espejos más pequeños en el camino. Estaciones de retransmisión, como fogatas en las cimas de las colinas. Esa es la única razón por la que necesitarías tres ejes para este espejo, podrías mover el haz a otra parte en caso de que una de esas estaciones de espejo en la cima de la colina sea tomada o necesite reparación. Pero luego se me ocurrió que si ya tienes estaciones espejo, no hay razón para que solo te comuniques con Puerto Verde. Con unas pocas docenas de estaciones, podrías llegar a la satrapía completa. Un mensaje podría transmitirse de un extremo de la satrapía al otro en el transcurso de una noche. Esto es lo que quiero de ti: quiero usar tu red. Tengo gente muy lejos. Si puedo alcanzarlos, puedo coordinar las defensas de esta satrapía de maneras que el Rey Engendro no pudiera contrarrestarlas. Ha bloqueado el Gran Río. ¿Sabes qué? Con tus espejos, podría averiguar dónde, y podría hablar con nuestros aliados. Incluso si solo pudiera recibir un mensaje a la mitad de la satrapía pero al otro lado del bloqueo, podríamos...


  —Ha desaparecido —dijo.


  —¿Qué?


  —Había una red así, hace mucho tiempo, antes de las Guerras de Sangre. Era una gran ventaja defensiva, pero los ruthgari también se dieron cuenta. Asesinaron a los trazadores de chi que pudieron encontrar y destruyeron los espejos. Los trazadores de chi siempre han sido de corta duración, y muchas de las pocas personas que pueden aprender a trazar chi deciden no hacerlo, dados los costos. Así que siempre fuimos escasos. La red cayó hace siglos. Todavía quedan algunos espejos, algunos enterrados, ocultos por sus antiguos guardianes para el día en que todo pudiera restaurarse, pero ahora nadie los atiende. Donde se los conoce, son meras curiosidades. Los mensajes solo son posibles entre aquí y Puerto Verde ahora, la antigua capital y la nueva.


  —¿Por qué es un secreto, entonces?


  —Se supone que no debemos tenerlo en absoluto. La Cromería quería que cerráramos todas nuestras defensas. Lo requirieron, pero con la incursión de Ruthgari, nuestros antepasados ​​rompieron esa parte del tratado de inmediato. Todo esto fue hace siglos, eso sí. A la Cromería no le importó, siempre y cuando mantuviéramos nuestro desafío oculto. Esa necesidad de discreción y su larga repulsión por los trazadores de chi nos ha obligado a mantener un perfil bajo. Un Ministro demasiado celoso o un Prisma hostil podría significar nuestra muerte.


  Todavía había algo que no le estaba diciendo.


  —¿Usas chi para ajustar la posición del espejo? —Una pregunta de sí o no.


  —Podemos usarlo para todo tipo de cosas. Enviar el haz de la señal, por supuesto, es lo más importante —dijo.


  No era una respuesta directa.


  —¿Usas chi para ajustar la posición del espejo? —Insistió.


  Ella dudó.


  Ese era el problema con un mentiroso inexperto. Esperaba engañar a Kip sin mentir directamente. No había considerado exactamente qué tan lejos estaba dispuesta a llegar para ocultar sus secretos, o lo que Kip probablemente ya sabía.


  —Pensaba que era evidente —dijo.


  —Es extraño mentir —reflexionó Kip.


  —¿Estás bastante espeso? —preguntó ella.


  —Otra vez una pregunta en respuesta a una pregunta —dijo Kip, como si comentara sobre el clima.


  Fue extraño. ¿Qué fue lo que le permitió reaccionar de manera tan diferente con ella que con los Divinos? Ella le mentía. Lo acababa de llamar estúpido. Pero pudo ver que no se trataba de él en absoluto, por lo que no necesitaba ganar aquí.


  Más extraño aún, sin que él retrocediera, ella no tenía nada contra qué empujar, y se estaba cayendo.


  —El espejo tiene que ajustarse a las condiciones climáticas, algunas de las cuales entendemos y otras no —dijo ella—. Por ejemplo, la luz viajará de manera diferente después o durante una lluvia o en un día muy húmedo. Otras veces, parece que la calidad de la luz solar cambia la claridad con la que viajan los rayos a través de estas grandes distancias. Por lo tanto, los movimientos minuciosos son necesarios incluso con nuestro conocido objetivo de Puerto Verde. Usar incluso pequeñas cantidades de chi repetidamente es, como has visto, bastante peligroso.


  —Sigues ocultando. Sigues desviando —dijo Kip.


  Un globo negro perfecto más ancho que los hombros de Kip descansaba en el tronco del enorme roble blanco, hundido en la madera, pero sin dejar ninguna ruptura en la madera viva, ni ninguna savia que rezumara de una herida, ni ningún signo de la corteza que se enrosca a su alrededor de la misma manera que un árbol natural podría crecer alrededor de un poste de la cerca. Parecía tan poco natural como si la imagen de una esfera se hubiera superpuesto en el tronco del árbol.


  Se insertaban a su alrededor una serie de placas negras similares, sin rasgos distintivos, solo los aceites de dedos pasados demostraban que no eran ilusorios.


  Pero Kip no se sintió atraído por eso. En cambio, puso sus manos directamente sobre el globo y extendió su voluntad hacia él.


  —¿Qué haces? —preguntó la Guardiana de la Llama—. ¡No toques eso!


  Él la ignoró.


  —¡Podrías morir! —dijo ella. Se giró hacia Cruxer—. ¡Podría morir! ¡Tienes que detenerlo!


  Ninguno de los Poderosos se movió.


  —¡Podríamos morir todos si él hace lo incorrecto! —dijo ella.


  Extendió una mano para agarrar a Kip, pero de repente encontró su brazo inmóvil.


  —Entonces, sea lo que sea que esté haciendo —dijo Cruxer, su voz tranquilamente profesional pero su agarre inquebrantable en su brazo—, sugiero que no lo estropees.


  Un toque de supervioleta y, de repente, sobre ellos, el vasto disco brillante que era el Gran Espejo se tambaleó.


  —Como pensé —dijo Kip—. No usas chi para mover el espejo. Entonces, ¿para qué lo usas?


  La máscara ocultó todo menos un poco de ella sacudiendo la cabeza.


  —El chi es más enérgico que cualquier otro color. Puede ir más lejos, con menos difusión. Los mensajes en sí mismos son rayos de chi.


  Ahora, eso era nuevo. Kip había asumido que estaban reflejando el sol o una hoguera.


  —¿Llegas directamente a Puerto Verde? ¡¿Todo el camino desde aquí?!


  —Sí.


  —Muéstramelo.


  —No puedo.


  —No enfermaste de cáncer sin hacer nada.


  —Hay... procedimientos.


  —Hay algo aquí, dentro de este globo. Puedo sentir un vacío. Ábrelo para mí, ¿quieres? —preguntó Kip.


  —No puedo hacer eso.


  —No —corrigió Kip—. No importa. El Gran Leo, ¿crees que puedes romper esto con tu cadena?


  El Gran Leo gruñó y deslizó la pesada cadena de combate de sus hombros.


  —Lo intentaré con mucho gusto —dijo en voz baja y sin emociones.


  Winsen se volvió hacia el Gran Leo.


  —Sabes, si lo rompes, te darán el crédito, ¿verdad? No deberíamos haberle nombrado nunca Rompelotodo.


  —Eh. Estoy de acuerdo con eso —dijo el Gran Leo—. Siempre que pueda usar mi cadena.


  Por la barba de Orholam, pero jugó al gran matón tonto maravillosamente cuando quiso.


  —¡No puedes, ¡no! —dijo la Guardiana. Interpuso su cuerpo entre el Gran Leo y el globo negro.


  Kip levantó una mano y el Gran Leo se detuvo.


  —Guardiana —dijo Kip—, no pude evitar notar la banda de árboles arriba y abajo de los lados del palacio, hasta este en la corona. Cuéntame sobre eso. Parece mucho trabajo. ¿Por qué no simplemente tener el árbol solo aquí arriba?


  Sabía la respuesta. Los lugareños dijeron que debajo de la superficie, las raíces de cada árbol en la ciudad estaban conectadas con las de cada uno.


  Puede que no fuera literalmente cierto, pero era una metáfora lo suficientemente importante para los antiguos bosquesangrientos que habían construido una rampa de tierra en todo su palacio. Los antiguos reyes y reinas de este reino habían querido proclamar que estaban conectados con toda su gente.


  Parecía desconcertada por su abrupto cambio de tema.


  —Es, es... Los árboles son comunales, Lord Guile —dijo—. Las raíces se entrelazan, transmitiendo nutrientes necesarios e incluso apoyo físico entre sí, y especialmente a los especímenes más altos. Con los fuertes vientos aquí arriba, un roble blanco solo no soportaría un año.


  —Eh —dijo Kip—. Ayudándose unos a otros, transmitiendo lo que se necesita, incluso a un costo para ellos mismos, para que todos puedan prosperar. Unidos contra la tormenta. Es casi como si hubiera una lección que podríamos aprender de eso.


  —Los árboles se apoyan entre sí, Lord Guile. Los más grandes no solo toman, también dan.


  —Y no confías en mí para protegerte. No te culpo. Has dado tu vida para ser la Guardiana de la Llama, y ​​harás cualquier cosa para no convertirte en la Perdedora de la Llama.


  Ella cruzó los brazos.


  —Ya lo sabes, ¿no?


  No dijo nada.


  —¿Cómo? —preguntó ella.


  Trazó supervioleta y dibujó una línea que colgaba en el aire entre la esfera negra colocada en el tronco del árbol justo sobre una roca natural y hacia la pared de la caseta de vigilancia. La diferencia de color era apenas perceptible a simple vista.


  —Sombras chi —dijo Kip—. Mucho más de lo que puedes trazar sin ayuda. Y son más intensos a un lado, como si no hubieran sido difundidos al pasar por el cuerpo de la Guardiana de la misma manera.


  Levantó la barbilla, como para ofrecer otra mentira, pero luego descendió. De repente, tenía el aire de una persona que veía morir el trabajo de su vida, su legado contaminado, su orden dirigida al genocidio.


  —e forman todo el tiempo, ya sabes —dijo—. No creo que haya una sola, a pesar de lo que dice la Cromería. Son como descargas de rayos, pequeños puntos de descarga para la magia. Y luego se disipan, por lo general. A menos que alguien con el conocimiento adecuado pueda llegar allí primero. Entonces ella puede estabilizarlo, construirlo si quiere. Llama a los trazadores, incluso a distancias enormes si lo haces lo suficientemente grande. Así es como los reyes y reinas de antaño convocaron a sus ejércitos de trazadores en primer lugar. Son peligrosos, por supuesto, especialmente estos...


  —¿Éstos? ¿Tienes más de uno?


  Suspiró rindiéndose.


  —Hay otro en Puerto Verde. Pero tienes que entender... son peligrosos, muy, muy peligrosos, pero no son malvados. Algunos de nosotros incluso creemos que Cromería tiene siete en secreto, si no nueve. ¿De qué otra forma han reunido trazadores durante tanto tiempo? Pero mi señor, la Cromería nos matará a todos si descubren que la tenemos. Llámanos blasfemos, herejes, apóstatas, paganos. Con los ojos vendados o quemados o arrancados o puestos en la Mirada Fulminante de Orholam. Todo lo que hemos querido es ser aceptados nuevamente en el redil.


  —No. También querías mantener el poder.


  —¡Salvamos vidas con nuestro entrenamiento! —protestó ella.


  Y sin embargo, se estaba muriendo, y muriendo joven.


  Pero ella continuó.


  —Seremos anatema. A nadie se le permitirá trazar chi nunca más, bajo pena de muerte. Eso es lo que significa, si lo cuentas.


  Suspiró de nuevo, pero algo en ella parecía aliviada. Una mujer honesta de hecho. Pero entonces, el chi era muy bueno para exponer secretos; Kip no debería haber esperado que un trazador de chi adorara conservarlos.


  La Guardiana caminó hacia el globo. Lo tocó y se abrió como una flor. Metió una mano enguantada dentro y sacó algo más pequeño que su pulgar. El aire alrededor de su mano brillaba como si sostuviera un fuego invisible, pero cuando lo movió, escupió chispas de fuego de oro líquido. La cosa en sí era difícil de ver desde esta distancia, pero era mucho más pequeña de lo que esperaba. Kip había visto piedras más grandes colocadas en anillos de mujeres.


  —Eso es... —comenzó Cruxer—. ¿Es chi sólido? ¡No pensaba que tal cosa existiera! ¡¿Luxina Chi?!


  Ella sacudió la cabeza.


  —Lord Guile —dijo la Guardiana, su voz adquirió un tono formal—, Luíseach, has venido a traer luz, lo que significa traer secretos vergonzosos a la luz. Aquí está nuestra luz y nuestro secreto vergonzoso. He aquí lo que nos mata, y aquello sin lo cual esta ciudad y mi orden no son nada. Contempla la perdición chi.


  —Excelente —dijo Kip—. Me la llevo.


  Capítulo 24


  Gavin había corrido hacia una posible muerte varias docenas de veces. Esto era diferente.


  En la primera parte de la Guerra de los Prismas, las horas previas a cada batalla habían sido agotadoras: los ansiosos ensayos mentales y los miedos a la cobardía y a avergonzarse públicamente, el miedo a la muerte, y peor aún -en la mente del joven que había sido- el miedo a vivir mutilado o maltrecho, que él había pensado que era lo mismo. Hubo la corrección de las relaciones: solo, ya sabes, por si acaso. Se redactaron testamentos. Hubo oraciones egoístas; fue lo más cerca que había estado de una verdadera piedad.


  A pesar de todo el condenado sudor emocional y mental del mismo, había cumplido al menos un propósito: el elevado estado de miedo y júbilo había llegado sin esfuerzo, dando una energía increíble e incluso fuerza, permitiéndole ignorar el dolor y la fatiga, aunque a costa de la visión de túnel.


  Con el tiempo, la mayor parte de eso había desaparecido. Se sentía extrañamente como una pérdida.


  El miedo y la emoción habían desaparecido, reemplazados por la eficiencia de un carnicero. La lucha de hoy era el trabajo de hoy. Sé lo que tengo que hacer. Sé lo que controlo y lo que no.


  Y aunque siempre supo los posibles costos, había tenido poco tiempo o energía para ponerse nervioso. Había cosas que hacer, cosas que lo mantendrían vivo.


  Hoy era diferente. Esto era diferente.


  No tenía nada que hacer. Solo podía escuchar la llamada del capataz debajo de sus pies, manteniendo el ritmo de remar de los esclavos. Hace dieciocho meses, ese latido insistente habría significado terror y callos rasgados y piernas y pulmones ardientes y nuevos cortes y sangre. Ahora solo significaba el paso del tiempo.


  No tenía nada de la vieja y cuidadosa catalogación mental de su arsenal de armas de luxina para decidir cuál era la que mejor se ajustaba a la luz disponible, a este enemigo, a este campo de batalla, a esta probable táctica enemiga. No tenía generales que consultar, ni mensajeros que escuchar o enviar, ni informes de los exploradores, ni órdenes que dar, ni a nadie que los escuchara si lo intentaba.


  Como su galeón, la Media Dorada, atravesó las olas, impulsado tanto por los remos como por el viento, Gavin no tenía a nadie a quien elegir en la línea enemiga y decir: «Ese será el primero para mí».


  Todo lo que había que hacer era esperar, impotente.


  El pecho de Gavin se apretó mientras los remeros golpeaban, golpeaban.


  Debería haber habido algún tipo de tormenta imponente. No la había. Hoy era el tipo de día que hace que los terratenientes romanticen la vida de los marineros. El sol ardía en lo alto, la luz del mar era brillante, clara y poco profunda. Gavin supuso que cegaba el azul, el turquesa y el zafiro. Y muchos otros colores de joyas que le eran negados.


  Desearía poder verlos por última vez.


  Bajo la dirección del capitán Artillero, el barco giraba hacia el arrecife de la Bruma Blanca, tras los demonios marinos que seguían a la gran ballena negra.


  Los demonios marinos que cazaban a la ballena aún no se habían dado cuenta del pequeño barco detrás de ellos, por lo que era una carrera a contrarreloj para ver si el Artillero se acordaba correctamente.


  Estaba tratando de recordar la ubicación de una brecha, aunque Gavin no lo dijo en voz alta, desde hacía dos décadas. El Artillero no había sido el navegante en aquel entonces, ni el chico del navegante. Había estado bajo las cubiertas, limpiando los cañones de las brasas que podrían encender el siguiente disparo mientras se cargaba.


  Incluso si recordaba dónde había estado la brecha, no había garantía de que en todos esos años el arrecife no se hubiera cerrado.


  El Artillero juró que el Arrecife de la Bruma Blanca era un arrecife de barrera con varias brechas en su gran círculo. Pero si no encontraban uno lo suficientemente ancho para la Media Dorada antes de que uno de los demonios marinos se percatara de su presencia, estaban muertos. Y la gran torre de nubes que flotaban a no más de un paso por encima de las olas hacía casi imposible ver las brechas, incluso si estaban allí.


  La gran ballena negra se abrió paso una vez más, evitando otro ataque de demonio marino y cayendo sobre su cuerpo, con un gran golpe de cola. No había tres o cuatro demonios marinos ahora. Había más de seis. Era difícil de distinguir a quinientos pasos.


  —¿Es esa la brecha? —gritó el Artillero al vigía en la cofa.


  —¡No, señor!


  El Artillero maldijo. Tenía buenos ojos, pero el arrecife de la Bruma Blanca desafiaba la visión del hombre. La barrera de arrecifes en sí se elevó desde el fondo del mar hasta unas pocas manos de la superficie del agua. El terco coral había intentado crecer más alto, y sus esqueletos blanqueados a veces eran visibles en los canales entre las olas, las puntas blancas en las grandes garras que rasgarían la suave barriga del barco.


  Impulsadas por las corrientes frías que atraviesan las Puertas Sempioscuras hacia las aguas más cálidas del mar Cerúleo, las rutas comerciales y las corrientes y los sistemas de tormentas de las Siete Satrapías siempre habían viajado en sentido horario alrededor de las costas de las Siete Satrapias como una gran rueda, o tal vez, después de haber sido creadas más tarde que las corrientes, los relojes se movieron con una tormenta. Entonces, si todo el mar fuera una rueda irregular, aquí estaba el eje.


  Se descubrieron los dientes del Artillero. Gritó cada orden, incluso a los que estaban cerca. Una persecución en el mar es una persecución lenta, y su bote, rápido como era, no era rival para los demonios marinos y la ballena. Solo los tenían a la vista porque las enormes criaturas estaban luchando.


  El Artillero no tenía mucho que hacer. Si disparaba sus cañones ahora, llamaría la atención de los demonios marinos, pero si dejaba las armas a la tripulación para dirigir el barco él mismo, los demonios marinos podrían estar sobre ellos antes de que pudiera regresar. Así que esquivó de una estación a la siguiente, verificando y volviendo a verificar las mechas y ordenando ajustes en la moldura y la rueda a través de gestos con las manos a su primer oficial, y luego voló hacia el castillo de proa para verificar el Argumento Irrefutable una y otra vez.


  Orholam había desaparecido no hacía mucho tiempo, pero ahora estaba repentinamente junto al hombro de Gavin, con un cuerno de pólvora.


  —Lo he encontrado en las habitaciones del capitán —dijo. Sacó una bolsa de balas de mosquete de la correa—. Esto, sin embargo, no lo necesitarás.


  Eso era correcto. No era necesario cargar el desconcertante mosquete de la daga de la Ceguera. Mágicamente hizo sus propias conchas en forma, convirtiendo la luz en luxina como si fuera un trazador en sí mismo, solo requiriendo una pieza de sílex para las mandíbulas de la llave de presión y el polvo negro para cada disparo.


  El Artillero había volado una manzana de la boca de Gavin a cuarenta pasos con este mosquete de cañón estriado.


  —¿Y tú? —preguntó Gavin—. ¿Qué haces?


  Por alguna razón, Orholam se quitaba la túnica, pero no tenía raciones ni agua.


  —Soy muy mal nadador —explicó Orholam.


  —ensé que habías dicho que ibas a morir. ¿Tratas de desafiar tu propia profecía?


  —Dije que era lo más probable. Solo trato de hacer mi parte para que ocurra lo menos probable. Pero en realidad no depende de mí.


  —No, me imagino que los demonios marinos tienen algo que decir al respecto.


  —Ellos tampoco —dijo Orholam—. Mi destino depende de ti. Y de mi propia y pobre natación. Tendrás la oportunidad de salvarme. Pero no lo harás. No te culpo. Simplemente no eres ese hombre. Aún así, no quiero morir, así que no puedes culparme por intentarlo.


  Gavin no tenía idea de qué decir a eso.


  —Sabes quiénes son ellos, ¿no? —preguntó Orholam, como si no hubieran estado discutiendo su muerte.


  —¿«Ellos»?


  —Los demonios marinos. Sois vosotros. O lo seríais si supiérais cómo hacerlo.


  —¿Ellos son yo? Bueno, que me jodan, entonces. —Comenzó a comprobar la acción del mosquete. ¿Girar aquí y tirar?—. ¿Puedes decirme cómo matarlos o no?


  —Sabes, pensé que tu problema era la falta de honestidad. Pero tu falta de compasión es peor.


  —¿Compasión? ¿Para los monstruos?


  —Ellos sufren, Dazen. Por sus juramentos rotos y cobardía, han cosechado siglos interminables de aislamiento, locura y dolor.


  —Me alegra ver que has vuelto a ser críptico. Me lo perdí —dijo Gavin con un pequeño movimiento de cabeza—. ¿Pero de qué demonios estás hablando?


  «Karris, estoy pasando mi último día con tontos, locos y traidores, y me temo que encajo perfectamente.»


  —Son lo que sucede cuando los trazadores inmensamente talentosos e inmorales encuentran un animal que es confiable y sobre el que es fácil proyectar el alma.


  —¿Qué son qué?


  —Los gigantes marinos eran criaturas gentiles, tan profundamente sintonizados con la luxina que sus huesos reaccionan ante ella, inteligentes y casi inmortales. Y ahora están extintos, gracias a sus predecesores. ¿Qué debe hacer un Prisma para escapar de sus propios Guardias Negros y su propia mortalidad?


  —¿Proyectarse a una ballena? Vamos. —A través de la curiosidad, la desesperación o la locura, los trazadores habían proyectado su voluntad a casi todo tipo de animales, pero la proyección del alma estaba a otro nivel completamente.


  —No, no. Las ballenas son demasiado obstinadas y demasiado inteligentes para confiar en los hombres.


  —Nunca nadie ha tenido éxito con la proyección del alma —dijo Gavin despectivamente.


  —Depende de lo que quieras decir con «éxito». ¿Creías que podías hacer magia mejor que nadie antes? Esa actitud no era exactamente infrecuente entre los trazadores; debe ser casi omnipresente entre los Prismas.


  «Menos mal que no soy así.»


  —Esto no puede ser cierto —dijo Gavin—. De todas las personas, sabría si fuera así.


  —¿Tú? ¡Ni siquiera sabes cómo se hace un Prisma!


  —¿Hacer? Te refieres a "ser elegido".


  —Se acabó el tiempo —dijo Orholam, sus ojos tal vez sintiendo algún cambio en los demonios marinos que Gavin no—. Fue un placer tirar del mismo remo por un tiempo, Hombre de Guile.


  El viejo profeta se acercó y le habló al Artillero en voz baja.


  El Artillero asintió.


  —¡Guile! Ves en luces y sombras, ¿sí?


  «¿Blanco y negro?»


  —Sí, capitán —dijo Gavin.


  —Arriba, vamos. A la cofia. —Se humedeció los labios, molesto—. A la cofra. Cobra. La cofa. ¡Cofa! Quizás veas lo qui otros no pueen.


  Entonces Gavin se colgó la pistola-espada a la espalda y comenzó a subir por el aparejp. Había recuperado suficiente fuerza para esto, de todos modos.


  Pero ni siquiera había completado el trayecto hasta la cofa de vigía cuando vio algo alarmante.


  —¡La ballena! —gritó—. La ballena ha dado la vuelta. ¡Se dirige hacia aquí!


  Gavin se metió en la cofa de vigía y se dejó caer torpemente.


  —¡Diez puntos a babor! —gritó Gavin—. ¡Mil doscientos pasos! —Era bastante bueno a distancias, pero era una suposición.


  Casi tan pronto como lo llamó, el Artillero se fue a estribor. Fue agradable que una ballena hubiera estado distrayendo a los demonios marinos. Pero en los viejos cuentos, las ballenas habían sido la muerte de muchos tripulantes.


  En el mar, ningún extraño es tu amigo.


  Y entonces Gavin lo vio.


  —Gap —gritó—. ¡Cuatrocientos pasos!


  Pero era como si los demonios marinos pudieran escuchar su grito insignificante.


  —¡Están girando! —gritó Gavin—. ¡Mil pasos ahora!


  Debajo de él, el Artillero estaba de pie sobre el cañón del Argumento Irrefutable de nuevo, mirando hacia adelante, aunque esta vez tenía la vela delantera en su mano para mantener el equilibrio. Saltó hacia abajo y sus manos se volvieron borrosas en los engranajes y poleas giratorias. Pero Gavin pudo ver que el gran cañón apuntaba a cualquiera de los demonios marinos.


  —Capitán... —comenzó.


  Pero el rugido del Argumento Irrefutable borró todo lo demás. La conmoción cerebral hizo su propio anillo en las olas debajo de él, y el sonido y la presión empujaron incluso a Gavin hacia atrás, por suerte en la cofa de vigía.


  Se incorporó a tiempo para ver un gran proyectil explosivo golpear el agua a cientos de pasos de los demonios marinos. El agua giró alrededor del impacto.


  Muy impresionante. Gavin habría aplaudido el puro poder de la cosa si no hubiera siete monstruosos leviatanes presionándolos en este momento...


  Cuatro. Cuatro leviatanes cayendo sobre ellos. ¿Qué?


  —¡Tres de ellos se han alejado, capitán! —gritó Gavin—. ¡Se dirigen hacia donde golpeó el proyectil!


  Eso fue todo. Los demonios marinos sintieron vibraciones en el agua. Ciertamente se sintió una explosión de cañón sobre el agua, pero una explosión en el agua debe haber duplicado o triplicado su volumen a esas criaturas.


  —¡Están muy cerca! —gritó Gavin—. Cuatrocientos pasos. ¡Nuestra brecha está a cien!


  —¡Ballena a babor! —gritó alguien abajo.


  Y así fue.


  Como una especie de maldito perro pastor que se desliza fácilmente junto a ellos, la ballena los encajonó y los apretó contra el arrecife. El mar abierto más allá no era una opción ahora.


  —¡Capitán! —gritó el oficial Flori—. ¡Tenemos que abrirnos mucho!


  —¡No! —gritó el Artillero, sin siquiera mirar hacia arriba mientras giraba el Argumento Irrefutable a babor.


  —¡No haremos un giro tan estrecho! —gritó Flori.


  —¡No!


  Por las bolas de Orholam. El Artillero iba a dispararle a la ballena. ¿Por qué iba a dispararle a la ballena?


  Cuando el gran cañón terminó de girar, el Artillero se subió a su tambor.


  —¡Ties razón! —le gritó a la ballena como si hubieran estado conversando—. ¡Bien! ¡Maldita sea si no ties razón!


  Hacer girar el bote a lo ancho era la única forma en que podían girar en ángulo recto para disparar a la estrecha brecha en el arrecife. Pero la gran bestia negra no lo permitía.


  —Ocho puntos a babor, a mi señal, luego todo a estribor a mi señal. ¡¿Lo tienes, oficial?! —grito el Artillero.


  —¡Sí, capitán! Ocho puntos a babor a la señal, luego todo a estribor a la señal.


  Pero el Artillero ya había desaparecido debajo, dando órdenes de su tripulación.


  Gavin lanzó una maldición a la ballena. Este gran y estúpido pez bien podría haber sido Andross Guile, encerrándolos, negándoles cualquier opción real, haciendo que parezciera a cualquier observador como si hubieran arrojado voluntariamente su propio barco al arrecife.


  —Brecha a setenta pasos, capitán! —gritó Gavin—. ¡Dos demonios marinos a doscientos! ¡Vienen a toda velocidad!


  La maldita ballena había desaparecido.


  «Gracias, amigo. Te quedaste el tiempo suficiente para que nos mataran, ¿no?»


  Pero el agua aquí no era lo suficientemente profunda como para que se perdiera de vista, y Gavin la encontró rápidamente, desviándose hacia mar abierto.


  Incluso cuando le lanzó una última maldición mental, se desvió, directamente hacia la brecha en el arrecife mismo.


  No, no en la brecha, sino en un curso de interceptación con los dos demonios marinos restantes, que volaban como flechas gemelas hacia la Media Dorada: El punto de intersección estaba justo en la boca de la brecha.


  La brecha en el coral entre el mar abierto y la laguna protegida en el interior era lo suficientemente amplia como para que el barco pasara en circunstancias ordinarias: si se acercaba de frente, con velas plegadas, maniobrando con los remos y con los hombres de las poleas en las cubiertas. Normalmente, incluso en este ligero corte de media tarde, con cuidado sería peligroso pero posible.


  ¿Pero girar en ángulo recto, a toda vela y a toda velocidad? Una sola ola, una ráfaga de viento prematura podría soplar en los dientes del coral a cada lado.


  No había nada más que decir para Gavin. El Artillero podía verlo todo por sí mismo ahora. Estaba de nuevo de pie sobre el tambor de su gran cañón, bailando de un pie descalzo al otro debido al calor del cañón. Pero no había nada cómico en la concentración total en su rostro, mirando esa brecha, y los demonios marinos que se aproximaban, y la ballena que se colaba desde el costado. Había preparado las órdenes.


  Ahora era solo cuestión de tiempo, y el Artillero era el mejor del mundo en eso.


  —Primer oficial... ¡Señal!


  —¡Señal! —gritó, con las manos girando el timón y luego deteniéndolo con precisión.


  El barco comenzó a tener un ángulo amplio, ¡pero no lo suficientemente amplio! y una velocidad de salida ¡demasiado alta!


  Gavin intentó calcular. La ballena tal vez llegaría a los demonios marinos justo antes de que llegaran al barco, pero ¿a dónde los llevaría la colisión? ¿La ballena interceptaría a los dos demonios marinos, o solo a uno? ¿Qué olas chocarían contra el bote?


  Solo otros cien pasos, los otros demonios marinos se habían duplicado. Incluso si la ballena eliminase a los dos primeros, si el Artillero no lograse hacer que la nave atravesara la barrera al primer intento, esos otros los iban a demoler.


  Los marineros en cubierta rezaban, murmuraban, esperaban las órdenes con las manos preparadas. Orholam se había quitado toda la ropa como si se preparara para nadar. Saludó a Gavin con una jarra de brandy y bebió un trago largo. Viejo bastardo loco.


  En el castillo de popa, la frente del primer oficial brillaba con sudor, postura ancha, nudillos apretados en el timón. Tenía toda la apariencia de un veterano canoso que estaba aterrorizado a pesar de ser un veterano canoso.


  Gavin levantó la vista. La brecha se abría ante ellos, pero no había forma de que pudieran hacer el giro.


  —¡Arrecife al frente ahora! —gritó el Artillero—. ¡Primer oficial, ahora! Remos de estribor, ¡quietos! Remos de babor, doble ritmo, ¡ahora, ahora! Segundo oficial, a mi ... ¡señal! ¡Señal! ¡Ahora!


  En rápida sucesión, el primer oficial giró la rueda del timón con fuerza hacia el arrecife; la vela mayor se fue a la mitad; y los remos de estribor se detuvieron, arrastrando agua, creando un punto de giro mientras los remos de babor seguían tirando. El traqueteo de una cadena atrajo la mirada de Gavin hacia atrás.


  El segundo oficial había dejado caer el ancla de estribor.


  En aguas poco profundas, tocó fondo y se enganchó de inmediato. Era como si la nave hubiera chocado contra una pared, primero sacudiéndose casi hasta detenerse, las maderas gimiendo, las juntas tensas, los hombres arrojados de sus pies, pero luego con demasiado impulso hacia adelante para detenerse, giró con fuerza hacia estribor.


  A medida que la cubierta giraba, rociando un abanico de agua, la cofa de vigía se movía de un lado a otro. Gavin se estrelló contra la barandilla, sus pies realmente se levantaron de la madera por un momento aterrador antes de que el movimiento cesara y luego comenzó en la otra dirección, con Gavin cayendo a la cofa y luego agachándose lo más que pudo, apoyando la barandilla contra su hombro. para evitar ser arrojado por la borda.


  —¡Ancla libre! ¡Ancla libre! —gritaba el Artillero—. ¡Todos los remos en marcha! ¡Primer oficial!


  —¡Sí señor! —gritó, ya haciendo correcciones.


  Algún mecanismo se rompió ruidosamente bajo las fuerzas del ancla, pero la cadena giró y la cubierta se elevó y avanzó.


  —¡Velas llenas! —gritó el Artillero, aunque no estaban ni a diez pasos del arrecife, y no estaban alineados con la brecha.


  Increíblemente, realmente hicieron la curva con demasiada fuerza.


  Iban a golpear el arrecife. Pero entonces Gavin vio que el bote seguía a la deriva, su impulso en las olas lo llevaba hacia la alineación con la brecha.


  Apenas iban a tocar el borde cercano del arrecife.


  Pero eso sería suficiente. Arrancaría la proa fácilmente. Incluso si no fuera así, el choque los detendría en las olas cuando llegaran los demonios marinos.


  —Cañones de estribor... —gritó el Artillero—. ¡Ahora!


  Todos los cañones de estribor dispararon simultáneamente, el casco tembló por el impacto combinado de las explosiones, empujando la nave medio paso más lejos hacia babor.


  Las velas se llenaron con un chasquido cuando el barco retrocedió sobre la quilla. El Artillero gritaba a los remeros, tratando de hacer que los remos de estribor se levantaran del agua antes de que despegaran, intentando que se alejaran del arrecife como si fueran hombres de poleas. Exigía que los remos de babor comenzaran a tirar, pero lentamente para no conducirlos a estribor. Tuvo que repetir una orden al primer oficial, porque ya estaba gritando a su siguiente en la tripulación y armando el Argumento Irrefutable.


  ¡Por la barba de Orholam, iban a lograrlo!


  Entonces los ojos de Gavin se elevaron hacia el mar a estribor, que había estado detrás de ellos antes de que se volvieran. Como un recluta verde, ciego a la guerra, distraído por lo que estaba sucediendo delante y a cada lado de la nave, no había mirado detrás de la nave en varios minutos.


  —¡Tirad! —estaba gritando el Artillero—. ¡Malditos sean tus ojos, tirar!


  Justo detrás del barco, las líneas gemelas de agua hirviendo de los demonios marinos y el gigante negro colisionaron. El agua caliente roció sobre las cubiertas cuando las enormes bestias se abrieron paso, y luego cuando se estrellaron de nuevo en el mar, aterrizando parcialmente en la ballena negra, empujando su gran cabeza hacia el coral, pero luego la perdieron de vista. Una gran depresión de sus cuerpos que caían en las aguas tan cerca de ellos desaceleró la nave como si de repente fuera cuesta arriba, luego envió una gran ola de seguimiento hacia la popa, empujando la nave con fuerza, directamente hacia la brecha.


  Al principio, las órdenes del Artillero no podían escucharse entre los gritos y el choque del agua, pero el barco retrocedió sobre la quilla y el viento sopló y las velas se rompieron por completo, y el mástil se tensó pero aguantó y parecía que podrían tirar a través de la brecha de forma segura.


  —¡Tirad! — gritó de nuevo el Artillero.


  La advertencia de Gavin se perdió entre todos los otros gritos y sonidos.


  Los remos a babor y a estribor cayeron simultáneamente y tiraron.


  La nave se metió en la brecha. Rostros iluminados con esperanza. Unos momentos más...


  Solo Gavin había visto su destino. Movió sus pies hacia la misma barandilla de la cofa de vigía mientras gritaba de nuevo, pero nada podía salvarlos.


  Invisible hasta ahora, había aparecido un octavo demonio marino. Cada demonio marino era enorme, pero este era dos veces más grande que cualquiera de los otros, tan monstruosamente grueso que su cuerpo ni siquiera podía caber debajo de las olas, un ariete golpeando el barro, el coral y el agua por igual, su cuerpo bombeando como un fuelle. Pero a los ojos de Gavin no era rojo, sino que ardía al rojo vivo, y el vapor hervía en él.


  La boca convulsa y tragadora de este gran demonio marino era la boca del infierno en sí.


  En el último momento cerró su gran mandíbula cruciforme para llevar su cabeza como un óseo martillo de guerra ósea contra la popa en el lado de estribor.


  La colisión levantó y arrugó el barco contra el arrecife. Gavin vio el punzón de coral en el casco de babor, arrancando el castillo de la cubierta como chicos sin escrúpulos peleando por un libro viejo al que le arrancaban la tapa.


  El mástil flexible, primero doblado por el choque de la colisión con el demonio marino y luego soltado por el choque de la colisión con el arrecife, catapultó a Gavin hacia el cielo. Su mano de tres dedos no tenía ninguna posibilidad de agarre. Giró en el aire sin remedio, mientras el mar y el cielo giraban rápidamente debajo de él.


  Y entonces la oscuridad abrió sus fauces y se lo tragó.


  Capítulo 25


  Teia estaba siendo paranoica. Estaba segura de eso.


  Bastante segura.


  Lo mejor de la invisibilidad casi total que le otorgaba la capa coruscante no era la invisibilidad, no hoy. Era la parte ‘casi total’. La invisibilidad total podría permitirle relajarse. En cambio, usar la capa aquí requirió de toda la capacidad de Teia: trazar constantemente para mantener la nube de paryl necesaria para derrotar a cualquier subrojo errante que de lo contrario vería pasar a un fantasma cálido, voluntad para activar la capa, habilidad para advertir cómo la capa dividía la luz que chocaba contra ella en cada momento, y la curvaba alrededor de su figura. La mayoría de las sombras -los asesinos de la Orden que usaban las capas coruscantes- no harían eso. No podrían, tal vez.


  Teia tenía que seguir moviéndose, y eso significaba prestar atención a los lugares donde no había fuentes de luz paryl disponibles. No eran sitios habituales, pero dado que quedar atrapada sin paryl significaba descubrimiento, y descubrimiento significaba muerte, aún era importante tenerlo en cuenta. Usar la capa mientras esquivaba a la agitada humanidad que atravesaba el Tallo de Azucena y entraba y salía de la flor giratoria que era la Cromería requiría de toda su vigilancia, toda su destreza y todo su atletismo en momentos que no podían predecirse. Ese era el regalo: no pensar.


  En el último año, se había habituado a lanzar miradas rápidas, lo que era necesario para mantener sus ojos invisibles, a esquivar y a lanzarse a través de huecos mientras mantenía la capa apretada contra su cuerpo para que los pies no se vieran. Sabía cuando ser visible y cuando desaparecer, cuando recoger luxina y almacenarla para no quedarse sin ella por si tuviera que esquivar en un interior o en alguna zona oscura donde escaseara el paryl.


  Pero había algo en la mente de uno que se negaba a creer que fuera realmente invisible. Era demasiado antinatural. Cuando algún ojo pasaba sobre la cara de uno, algo en la mente sostenía fieramente que uno había sido ignorado pero que en realidad no era invisible.


  Así, la paranoia surgía a intervalos irregulares -una sensación pegajosa y aceitosa, como si los ojos de un depredador estuvieran sobre ti mientras te bañabas-.


  Y en este momento el sentimiento era fuerte.


  La entrada al puente de luxina llamado el Tallo de Azucena era un punto de estrangulamiento natural. Aquí, media docena de guardias de la luz de Andross Guile estaban de guardia. Eran matones todos y cada uno de ellos, armados con mosquetes y trabucos más inteligentes que la mayoría de ellos. Menos visibles, cuatro guardias negros estarían en algún lugar más atrás. Teia se tomó su tiempo para encontrarlos, colgada de los bordes de la multitud para no ser arrastrada mientras buscaba. Ser bajita era genial cuando querías desaparecer en una multitud, y horrible cuando querías encontrar a alguien.


  Los encontró a todos y los conocía a todos. Ninguno era subrojo o supervioleta.


  Así que debería relajarse un poco.


  Pero no pudo. Siguió mirando con ojos de paryl, siguió dando vueltas, buscando, buscando, royendo esa sensación de que ella era uno de esos perrillos entrenados para correr en una rueda que hacía girar un espetón de cocina, y le habían arrojado un hueso de buey y no podía romperlo con sus pequeñas y débiles mandíbulas.


  Sin embargo, no podía trazar paryl o mantener la capa en funcionamiento por siempre.


  «Bien, tengo miedo. ¿Desde cuándo eso me ha detenido?»


  Teia se movió, se deslizó en la corriente de humanidad que entraba y brotaba del Tallo de Azucena. Las olas golpeaban el puente cubierto de luxina tan eficazmente como sus temores. Se movió rápido, tan rápido como pudo, cabalgando justo al borde de la estupidez. Si su peor pesadilla era cierta y la perseguía otra Sombra, enviada para asesinarla por su desobediencia y a reclamar su capa del Zorro, les sería difícil igualar este ritmo. Teia era muy buena en esto ahora.


  Al llegar a la salida del puente, se metió en la parte trasera de un angosto vagón que transportaba una cuba vacía y barriles de cabeza de cerdo de las despensas de la Cromería. Se acurrucó en un lugar estrecho donde solo podía ver el sol, y por lo tanto no se la veía a sí misma, y dejó ir su invisibilidad.


  Sin el paryl en ella, parecía que la racional luz azul del túnel de luxina hacía mucho menos para aliviarla. Se sintió sacudida, nerviosa, una corredora tambaleante mucho antes de la última vuelta.


  Aún le faltaban leguas que correr antes de estar a salvo.


  Se recuperó, se quitó y enrolló la capa maestra, y se puso la capa del Zorro; se soltó el cinturón, extrajo los pliegues adicionales de su túnica para hacer un vestido sencillo, con bandas coloridas ya cosidas; se subió las perneras del pantalón y las ató a cada rodilla; dio la vuelta al cinturón para ponerlo por el revés, rojo por negro; y se subió las mangas y bajó las botas altas. Se puso un collar grande, se ató el cabello y se puso una peluca morena ondulada.


  El miedo es una tortuga; Teia había aprendido que sus mandíbulas te partirían por la mitad si te atrapaban, pero solo te atrapará si no te mueves.


  Teia se movía demasiado rápido para que el miedo la siguiera.


  En este momento, ella solo era una sirvienta perezosa que aprovechaba un transporte para no tener que caminar. Una pequeña travesura inocente. Salió de entre los barriles y se deslizó de la parte trasera del vagón al pasar ante un grupo de personas cerca de una intersección.


  En apenas unos momentos, ella era mejor que invisible. Era anónima. Nada especial. Nadie la veía.


  Los distritos brillantes y ricos -donde cada capricho de la Cromería era capturado por escribas con gafas en tinta verde oficial y estampado con un sello del juez local y aplicado por mujeres amadas con ábacos y malas actitudes y tocadas con ridículos sombreros de plumas- pronto dieron paso a barrios gobernados por actitudes sucias y condescendencia groseras, pero que empuñaban herramientas más afiladas que una pluma para escribir decretos en una tinta más roja.


  Pero Teia no podía distinguir la diferencia entre el verde y el rojo de todos modos, y aquí su corazón calmó algo de su trueno aterrorizado como una tormenta de verano que pasa a la distancia.


  No bajó la guardia, por supuesto. Todavía estaba en un barrio peligroso y todavía estaba presente la posibilidad escasa pero aterradora de tener una sombra a su espalda.


  Su objetivo era una serie de callejones sin salida que había descubierto en un vecindario cercano más agradable. Los callejones conducían a... bueno, a nada. Situado en el lado oscuro de Peña Comadreja, el vecindario no era del tipo que atrae a los transeúntes, pero tampoco era un barrio pobre. Los lugareños no podían evitar un callejón sin salida, pero tampoco permitirían que una pandilla se estableciera allí.


  Teia podría esconderse y esperar una o dos horas por si alguien la seguía. Si no aparecía nadie, había un lugar donde podía escalar desde el callejón a una azotea en caso de que su perseguidor altamente hipotético la siguiera hasta allí, en realidad sabía que este callejón era un camino sin salida, e intentaría esperarla.


  «Pobres bastardos. No tenéis idea de lo buena que me he vuelto.


  Nadie te persigue. No saben que hay alguien a quien perseguir. La Orden ni siquiera sabe que estás aquí, T.»


  A partir de pequeñas pistas contextuales, Teia adivinó que Homicidio Certero era la mejor de las sombras de la Orden. Y además, que se había ido, lo que podría suponer aún que estuviera fuera por meses. Eso significaba que cualquier sombra que pudieran poner tras ella era de segunda categoría. Teia solo estaba siendo paranoica.


  Era fácil imputar el estatus legendario a estas personas, pero Teia había echado un pequeño vistazo detrás de la fachada. Cualquiera puede matar si le das invisibilidad. Y la Orden tenía a aquellos que eran (1) asesinos, (2) leales, (3) capaces de dividir la luz y (4) capaces de trazar paryl.


  Eso no podría dejar tantos candidatos.


  ¿Habilidad marcial, inteligencia, flexibilidad? Ninguno de los disponibles podría cumplir tantos requisitos.


  Estar un poco asustada la hacía tener cuidado, y eso era bueno cuando había mucho en juego, pero no podía confundirlos con dioses o algo así.


  Decidió situarse cerca de la tercera esquina cerrada. Por si acaso era un poco lenta para derrotar a su oponente y había una pelea. Una pelea corta. Que ella ganaría.


  Al dar la vuelta a la esquina, vio el más breve indicio de distorsión, como una mota en su ojo, tan cerca que no podía enfocarla, y se topó de narices con algo que no estaba allí. Retrocedió, pero al tratar de mantener los pies en el suelo, se dejó caer a un lado, su cuerpo reaccionó más rápido que su mente.


  ¡Alguien! ¡No algo! Su mente se encogió. ¡Paryl! ¡Muévete o muere!


  Girando, desesperada, con los ojos llenos de lágrimas por el golpe en la nariz, Teia saltó sobre sus pies, su mano buscó la bolsa de la pistola colgada de su cadera, deslizó la mano sobre el mango liso del arma.


  Y entonces alguien invisible la golpeó en la cabeza, como si fuera una niña, no una asesina. Un brazo rodeaba su pecho y otro estaba alrededor de su cuello, y cuando él apretó ese brazo a los lados de su cuello -un movimiento peligroso que ningún guardia negro usaría, porque aunque destinado a no hacerlo, podría matar- escuchó una voz. Su voz.


  —Todo mi trabajo, y lo tiras en el primer encargo difícil. Eres una decepción, Adrasteia —dijo Homicidio Certero.


  La negrura aumentaba aún más rápido que su terror, pero arañó la pistola dentro de la bolsa. El pie de Certero estaba justo al lado del de ella y no habría tiempo para apuntar con cuidado antes de perder la conciencia.


  Las rígidas puntas de sus dedos rozaron el extremo liso y pulido de la pistola, y las uñas se rompieron en la lucha por levantar el arma pesada y resbaladiza hasta su palma. Pero lo hizo. Lo hizo más rápido que la cobardía y un latido antes de que la inconsciencia pudiera reclamar la corona de laurel. Con una oración de plomo caliente, apretó el gatillo.


  No pasó nada. Como una corredora que tropieza en la línea de llegada, se preguntó qué podría haberla traicionado: ¿un pedernal defectuoso? ¿un gatillo roto?


  Mientras triunfaba la negrura, sus manos comenzaron a tirar del antebrazo de Certero como si ella fuera una imbécil que nunca se había entrenado contra tales cosas. Sus rodillas fallaron. Era demasiado tarde para hacer lo correcto. También estaba demasiado débil para el giro de barbilla...


  Su último pensamiento nadó a través de la creciente oscuridad húmeda como algunas invisibles criaturas marinas repugnantes: no hubo fallo mecánico. Teia había fallado.


  No había amartillado la pistola.


  No había forma de intentarlo de nuevo. Estaba sin tiempo y sin fuerzas. No había segunda oportunidad aquí.


  Teia se hundió en la paga de ese pecado mortal: perder. [NT. Se refiere a que la paga del pecado mortal es la muerte]


  Capítulo 26


  Gavin se clavó en las olas: cayó y giró más hondo. Manchas negras nadaban en su visión. Disparó sus manos hacia adelante y acumuló agua hacia atrás, hacia atrás. Necesitó varios golpes largos antes de darse cuenta de que se empujaba cada vez más profundo, como un águila desorientada que trata de nadar, como si sus plumas pudieran vencer a las olas en lugar de al aire.


  Se volvió hacia la luz más intensa y se impulsó hacia el cielo.


  Su progreso se ralentizó. Su pecho se convulsionó. La visión se oscureció.


  Y entonces su mano surgió débilmente en el aire, y se balanceó hacia la superficie. Respiró hondo, cogió una ola con el aire que inhalaba y tosió. Se tambaleó, golpeando el agua, tragando aire, tratando de ver.


  La laguna estaba más tranquila que el oleaje de las olas fuera del arrecife. Primero vio los restos del barco, desgarrado en pedazos, parte del castillo todavía encaramado en el arrecife sobre el que se había dejado caer, el resto esparcido en restos de madera rota y de hombres y mujeres rotos.


  Lanzado desde lo más alto, Gavin era el más cercano a la tierra, pero vio a otros, sus cabezas salpicaban las olas, todavía vivos. Algunos gritaban de miedo o heridos, otros se aferraban a pedazos de cajas o maderas. Otros bailaban con la cruel y silenciosa canción del mar, flotando sin decir una palabra, ahogándose: porque quien se ahoga no tiene aliento para gritos.


  Ceres odiaba a cualquiera que interrumpiera a sus bailarines, de modo que, en su terror, un hombre que se ahoga a menudo empujaría él mismo a su rescatador bajo las olas, y Ceres reclamaría dos víctimas en lugar de una. A medio camino desde donde estaba ahora hasta el navío, Gavin vio a Orholam, con el pelo mojado sobre la cara, las manos cayendo hacia abajo y frenéticas, bailando al ritmo de esa canción.


  Se necesitaba un nadador fuerte y sano para alejar a un hombre de la canción fatal de Ceres. Gavin no se sentía así. Miró la orilla que lo llamaba.


  Entonces vio las aletas cortando el agua.


  Luego sintió el ardor en la espalda. Todavía llevaba la espada-pistola y, en la caída, se había cortado con ella. Sangraba en el agua; no tenía idea de lo mala que pudiera ser la herida.


  Pero sabía cómo la sangre llama a los tiburones.


  Orholam se balanceaba arriba, arriba, arriba rítmicamente. Sabía que iba a morir. Lo había aceptado todo lo que podía. «Que encuentre la paz con eso. Tú no eres ese hombre, Gavin Guile.»


  Gavin se impulsó hacia el anciano.


  Se maldijo a sí mismo con cada brazada. «¿Qué demonios estoy haciendo? ¡Ni siquiera quiero salvarlo! ¡Necesito poner mi trasero en esa isla para poder salvar a Karris! Soy más importante que este viejo cerebro de mierda...»


  Cerca, un marinero que se aferraba a un mástil roto gritó y pateó las olas. Algo atravesó las aguas y él gritó más fuerte, levantando sobre las olas un muñón sangriento de rodilla. Se apresuró a trepar por completo a su palo, perdió el equilibrio y cayó al agua.


  Pero ahora Gavin estaba cerca. Él estaba comprometido. Y...


  Por supuesto, el viejo profeta se hundió antes de que Gavin lo alcanzara.


  Gavin se zambulló y agarró la forma desaparecida bajo las olas, atrapó algo y lo arrastró por la barba.


  El viejo escupió agua al aire cuando salieron a la superficie. Vivo.


  «¡Maldita sea!»


  Pero si había sido mala suerte alcanzar al anciano cuando estaba a punto de perder el conocimiento, ahora era bueno: no luchó cuando Gavin lo apretó con la mano izquierda y lo impulsó hacia la orilla.


  Cuando llegaron a aguas poco profundas, todos los gritos habían cesado, aunque en dos lugares los tiburones en su frenesí todavía agitaban las olas blancas.


  Gavin se puso de pie, aunque tenía las piernas temblorosas e incluso el suave chapoteo del agua que le llegaba al pecho casi lo derriba.


  —En pie. Vamos —le dijo a Orholam.


  Detrás de ellos, aún a medio camino de los restos, Gavin vio entrar a un nadador, con brazadas fuertes y rápidas pasaba entre los cadáveres que flotaban en las olas y no prestaba atención a los tiburones.


  Orholam se puso de pie, jadeando y escupiendo, y Gavin comenzó a arrastrarlo hacia la orilla.


  La figura resultó ser Flori, la segunda de a bordo, su cabello todavía con la forma de picos pegados con hierro. Era una nadadora tan rápida que Gavin solo podía preguntarse dónde debía haber caído para no haber llegado a la orilla antes que ellos.


  —Por favor, déjame descansar—dijo Orholam. Se inclinó, pero Gavin lo empujó.


  Detrás de ellos, Flori se levantó por fin. Se aclaró el agua de los ojos y respiró con grandes y profundas inhalaciones. Se inclinó, con las manos apoyadas en los muslos, la cara casi al nivel de las olas.


  —No... no creo que quiera ser marinero nunca más —dijo entre respiraciones.


  —¡Déjame descansar! —dijo Orholam, y golpeó la mano de Gavin.


  —Quiero decir, no es que tenga otra opción en el asunto —dijo, volviéndose para mirar los restos—. Ya que viajar a casa es prácticamente...


  Se interrumpió abruptamente y Gavin escuchó una brusca respiración. Vio la sombra que surcaba las aguas poco profundas un momento después que ella. Flori se dio la vuelta e intentó saltar a través de las olas, media ola, nadando, arañando el agua, pero el tiburón la golpeó con fuerza y se estrelló de lado en el agua.


  Esta vez, Gavin ni siquiera pensó en salvar a nadie más. Se lanzó hacia la orilla, salvaje de miedo, liberó los pies de las aguas traicioneras con una fuerza que ni siquiera sabía que tenía.


  Y luego se derrumbó sobre la arena seca.


  Sobre sus manos y rodillas, vio una mancha oscura que se extendía en el agua, luego un atisbo de carne desgarrada cuando apareció otro tiburón y rasgó lo que había sido Florecilla solo unos momentos antes.


  Momentos después, Orholam caminó penosamente junto a él y cayó pesadamente sobre la arena.


  Para apartarse de la vista del festín de los tiburones, Gavin se arrastró hasta la sombra, se acurrucó y cerró los ojos.


  Capítulo 27


  —Karris Ciegasombras.


  Nada. Tal vez había sido escrito al revés.


  —Karris Atiriel —susurró Kip, mientas, muy por debajo, veía parpadear las hogueras en la oscuridad—. Anselmo Malleus. Eva Ultafa.


  Solo con el Gran Leo como guardaespaldas, Kip había subido a la cima de la Muralla Verde. Allí, en lo alto del enorme muro vivo, en una pasarela mágicamente crecida de ramas casi inmortales y follaje de hoja perenne, inspeccionó a los que se habían convertido en su gente, tanto dentro de la ciudad de Dúnbheo como en una media luna creciente alrededor de la orilla del lago Lána.


  Le faltaba algo, y su fracaso haría que los mataran a todos.


  La ciudad estaba misteriosamente oscura, no debido a las privaciones del asedio de los Túnicas Rojas que Kip había levantado tan recientemente, sino por la deferencia cultural de los bosquesangrientos hacia la naturaleza y la comunidad: la increíble belleza de las estrellas era un regalo de Orholam para todos, mientras que una antorcha en la ciudad era una herramienta egoísta para tan solo uno o dos. Para encender una antorcha, uno debía sopesar cuidadosamente si el trabajo que hacía con esa luz beneficiaba a la comunidad más que la belleza que le robaba.


  Con los preparativos urgentes para marchar, esta noche había más luces de lo habitual, pero con un cielo despejado, las escasas linternas de la ciudad apenas atenuaban la gloria de las estrellas.


  —Gaspar Estratega. Helane Troas. Viv Grayskin —murmuró Kip. Las estrellas, esos fuegos etéreos sobre ellos, llamaban a los fuegos terrestres de abajo, les gustaban, y reflejaban las luces taumatúrgicas del mapa de guerra de Kip. La inmensidad más allá de la comprensión y el pequeño aviso inferior existieron a la vez, en una ciudad, una habitación, una sola mente.


  —Zee Escudo de roble. Telémaco el Audaz.


  Todos ellos, toda la gente de abajo, se moverían a una palabra de Kip. Aunque seguía sin dominar todo lo que debería haber dominado para merecer tal obediencia, él era su maestro. Donde él dijera que fueran, ellos irían. Vivirían, pelearían y morirían por su voluntad, y a pesar de su deseo, porque no había camino que Kip pudiera ver por el que no muriesen, sin importar lo que hiciera.


  A lo sumo, podría hacer que hubiera menos muertes. En el mejor de los casos, podría hacer que las muertes tuvieran un propósito. Al final, podría hacer que sus muertes comprasen la victoria y la paz y alguna medida exigua de justicia, alguna apariencia de estabilidad, por un tiempo.


  Tres años antes, Kip no hubiera creído que alguien lo seguiría. Un año antes, no hubiera creído que muchos lo harían. Ahora solo rezaba para guiarlos lo suficientemente bien.


  Demonios, tres años antes, Kip no habría creído posible que una mujer lo quisiera, y mucho menos una remotamente parecida a Tisis.


  Entonces, ¿por qué estaba aquí, paseando con el frío que hacía, tratando de resolver un regalo como si fuera un problema?


  —Garibaldi Phlegethon. Euterpe Tamazight. Los Chartopaíchtis.


  ¿Era eso? ¿Le había parecido demasiado fácil convertirse en sátrapa? ¿Como un regalo en lugar de una recompensa hábilmente incautada?


  En apenas algo más de un día tendrían la gran ceremonia de firma, y el ejército partiría. ¿Gente parada a su alrededor mientras él firmaba un trozo de papel? Kip odiaba ese tipo de cosas. Había insistido en que fuera una ceremonia breve.


  Tisis había sugerido que tal vez fuera preferible una gran ceremonia, dado que convertirse en sátrapa era un gran problema, y muchos testigos serían mejores que pocos.


  Pero sabiendo que tenía que afirmar su independencia y voluntad indomable o perder el respeto de sus hombres, desafiante, Kip había insistido en una gran ceremonia.


  Eso le mostró a ella quién llevaba las garras por aquí.


  Volvió a recordar el mapa de guerra, sus luces superpuestas a las luces de las estrellas y las fogatas, una realidad encima de otra, como papel celofán inmortal de cristal. Impotente aquí. Vigilantes, no ayudantes.


  Kip se sentía ahora como un simple observador. Desplazó las luces hacia adelante y hacia atrás mientras el ejército del Rey Blanco invadía. En la noche y la oscuridad, sus colores en movimiento se convirtieron en un universo entero. Todo el mapa mostraba menos de la mitad de una satrapía, y él era una sola astilla en llamas en esta constelación de antorchas contra la oscuridad.


  —Corvan Danavis —Ah, había dicho ese nombre media docena de veces—. Darayaus Khurvash.


  Y ese fue el último de la lista. No podía pensar en nadie más. Había nombrado a cada gran táctico o estratega, cada general o almirante famoso, cada señor de la guerra y gran pícaro, cada sinvergüenza, cada líder que se le ocurrió que podría, tal vez, posiblemente, tener alguna idea que lo ayudara ahora y cuya carta de los Nueve Reyes podría haber visto en esa caótica y comprimida fiebre que lo había llevado a la Gran Biblioteca.


  Seguramente, en todas las cartas que había visto de las personas más importantes de la historia, seguramente había visto al menos a una persona cuyas experiencias podrían ayudarlo. Seguramente, en algún lugar de su gordo cráneo había un poco de genio prestado que podría encauzar para tranquilizarse, porque tendría una visión más aguda que su propio ingenio contundente.


  Pero no pasó nada.


  Pronto -tal vez demasiado pronto- tomaría posesión de más de lo que nunca había deseado, y en lugar de sentir euforia, por alguna razón, lo irritaba. Lo sentía como un fracaso, y no podía decir porqué.


  «Vamos, Orholam, estoy luchando a tu lado aquí. Dame un descanso.»


  —El maestro. Andross el Rojo —dijo, sin pensar.


  Su cuero cabelludo hormigueó. Contuvo el aliento.


  No pasó nada. O no pasó nada más. Ese pequeño hormigueo había sido cosa suya, ¿verdad? Fue una inyección de miedo que prendió fuego a su cerebro como el brandy sin rebajar le prendería fuego a su estómago. Eso era solo su temor al viejo, ¿verdad?


  Correcto.


  Exhaló un suspiro lento ya que no pasaba nada.


  «Oh, gracias Orholam. Por los pelos. No querría vivir la vida de ese viejo dragón.


  ¿Ni siquiera si te salva?»


  Dio vueltas a ese pensamiento como si fuera una piedra infernal irregular sostenida en la mano que podría desgarrarlo si su agarre se deslizara incluso lo más mínimo.


  «No, en realidad, ni siquiera en ese caso. Al diablo con él.»


  Andross no le había dado a Kip ninguna ayuda en el último año. Exigió informes que Kip envió. Pero él no envió ninguno a cambio.


  «Estoy solo, entonces. Ninguna magia me salvará. Ni una vida recordada ni una experiencia prestada. Ningún hombre. Ni Orholam mismo, aunque sostenemos Su causa.


  Estaba solo en una de las almenas de la Muralla Verde, junto a un vacío armazón de hierro, tal vez para colocar ollas de aceite caliente o tal vez para montar un escorpión con el que disparar piezas tan largas como una lanza contra un ejército enemigo.


  No, no parecía lo bastante fuerte para nada de eso. Algun otro uso, entonces. Lo que fuera.


  El Gran Leo apareció detrás de Kip, tan grande e inmóvil que no se mezcló con el fondo, se convirtió en el fondo. El joven guerrero debió de sentir que Kip quería pensar e impidió el acercamiento de los soldados que de otra manera constantemente se aproximaban al famoso Kip Guile.


  Famoso. Que extraño.


  El aislamiento no fue un favor. Kip miró las luces de arriba y abajo una vez más, y sintió una opresión en el pecho como si todo se le cayera encima. ¿Luíseach? ¿Portador de Luz? ¿Se suponía que Kip casi era el eje alrededor del cual giraban las strapías? Kip, ¿el piojo de Rekton? Kip, ¿quién comenzó todo este cataclismo al matar al rey Rask Garadul y permitir que el Rey Blanco tomara el poder sin oposición?


  La gente creía en Kip.


  Pero tal vez creían porque tenían que hacerlo. Los habían engañado y se aferraban desesperadamente a él como lo hacen los ahogados, tirando de sus brazos y piernas, tirando de él hacia abajo.


  ¿Qué había dicho su padre Gavin?


  «Kip, no eres el Portador de Luz, porque el Portador de Luz no existe. Esa figura es un mito que ha destruido a miles de chicos y conducido a cientos de miles de hombres al cinismo y la desilusión. Es una mentira. Una mentira más tentadora cuanto más poderoso seas. Como todas las mentiras, destruye a quienes se guían por ella durante demasiado tiempo.»


  Kip debería haber escuchado. Flotaba entre la basura arrastrada por el río Umbro, en dirección a la gran catarata debajo de Rekton. Se iba a caer, y se iba a llevar a todas las personas que amaba con él.


  —Yo lo creo —dijo de repente el Gran Leo. Su voz era un retumbar bajo en la penumbra.


  —¿Qué? —preguntó Kip, se volvió hacia el enorme hombre, como si sus palabras no hubieran cortado en dos la oscuridad.


  Pero el Gran Leo no lo miró a los ojos, sino que buscó en la oscuridad amenazas inexistentes. Su voz retumbó más bajo.


  —Nada más que decir.


  Kip estudió la oscuridad, pero no vio nada. «Ellos creen, pero yo no. Tal vez necesito un poco más de la arrogancia de los Guile.


  ¿Puede un hombre humilde hacer grandes cosas?»


  —Eso es obvio, ¿eh? —preguntó, y fingió una sonrisa.


  El Gran Leo apretó los labios y finalmente encontró la mirada de Kip. Sacudió la cabeza ligeramente. No tan obvio.


  —Siempre te mides con ellos —dijo el Gran Leo.


  —¿Ellos?


  El guerrero lo miró como si tratara de determinar si era obtuso a propósito o simplemente por defecto.


  —Tu padre. Tu abuelo.


  —Oh. Ellos, ellos.


  —¿Rompelotodo?


  —¿Sí?


  —Cállate.


  —Correcto.


  El Gran Leo lanzó un suspiro del tamaño del Gran Leo, como si tantas palabras lo agotaran.


  —Rompelotodo, lo tienes todo al revés. No te sigo porque ya seas casi ellos. Te sigo porque no eres ellos.


  Entonces era cierto: incluso el hombre perfecto, Gavin Guile, tenía sus detractores.


  Búscame el hombre perfecto y te encontraré a alguien a quien no le guste. Kip trató de no dejar que el pensamiento se mostrara en su rostro. Era una evasión mental, y enfurecería a su amigo. Había visto al Gran Leo enojado, y no era algo que realmente quisiera dirigir contra sí mismo.


  —¿Sabes lo que me gusta de ti? —preguntó el Gran Leo.


  —Bueno, espero que más de una cosa, pero siempre estoy listo para escuchar algu...


  —Contigo las palabras nunca se desperdician.


  «¿Un claro cumplido?»


  —Bueno, ¡gracias!


  —¿Sabes lo que odio de ti? —preguntó el Gran Leo.


  Y había parecido que esto iba a ir muy bien.


  —En realidad —dijo Kip—, no tengo tanta curiosidad por...


  —Siempre parece que no sirven.


  —Um. Bien, ¿gracias? —«Tu polla»—. Gracias por ese, uh, conjunto de cumplidos oblicuos y profundamente sentidos.


  —No he terminado. —La profunda insatisfacción se había convertido en resignación en el rostro del Gran Leo.


  —Oh, me encantará escuchar más cumplidos —dijo Kip.


  Podría haber salido un poco sarcástico.


  —Ya terminé con eso.


  «Me lo imaginaba.»


  —Adelante.


  —¿Mi descripción favorita del Portador de Luz? Dice que será un hombre sin reflejo.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Kip.


  —Por eso me gusta. Podría ser casi literal, aunque poético. No sabes qué demonios les pasa a los profetas. No puedo decir lo que quieren decir.


  —Todavía no lo entiendo. —«¿Y por qué no he escuchado todas estas cosas antes?»


  —Sin reflejo: como un hombre que camina ante un espejo y este no lo muestra.


  Kip tuvo que pensarlo. El Gran Leo le dio tiempo.


  —Esa persona simplemente sería invisible.


  El Gran Leo suspiró.


  —¿Y a quién conocemos...?


  —¡Oh, oh!, entonces alguien como Teia. No invisible todo el tiempo, necesariamente. Alguien que puede usar una capa coruscante. Hmm.


  Entonces se le ocurrió que él no podía usar una capa coruscante.


  —Sí, eso sería muy malo si fuera correcto, ¿eh? —dijo el Gran Leo—. Ya que tú no puedes usar una capa coruscante.


  —Estás haciendo maravillas por mi confianza, grandote.


  —No te preocupes por eso.


  Por supuesto, de repente Kip estaba muy preocupado.


  —En teoría, la división de la luz es uno de los regalos otorgados por Orholam durante la entronización de un Prisma. Por tanto, aquellos que piensan que eres el Portador de Luz, y que también creen en esa interpretación, simplemente piensan que tarde o temprano te entronizarán como Prisma. Realmente no es un gran salto pensar que el Portador de Luz también sea un Prisma, ¿eh? Pero por lo general -y tal vez esto es solo porque estos eruditos no sabían sobre capas coruscantes-, la frase se toma como, uh, lo que tú llamas un modismo. Un hombre sin reflejo podría ser un hombre sin igual. No hay nadie exactamente como él, ¿verdad?


  —Claro, eso tiene sentido. Es bastante bueno...


  —No, no lo es. Es un descriptor estúpido. Es redundante. Él es el Portador de Luz. Por supuesto que no tiene igual. No es necesario decir que es el Portador de Luz más único en su clase. ¿En un conjunto de uno, él es el más uno de todo el conjunto? Eso no tiene sentido. Solo hay uno.


  —¿Las profecías no pueden tener relleno? —preguntó Kip.


  —Eso es... en realidad es una buena pregunta. —El Gran Leo parecía preocupado. Comenzó a alejarse.


  —No, espera. ¿Qué ibas a decir antes?


  El Gran Leo se detuvo y pareció masticar sus siguientes palabras.


  —Tal y como yo lo entiendo, podría significar que él no tiene igual, o podría significar que es honesto, porque cada reflejo implica una pérdida y distorsión del original. Él es verdad... porque es su propio yo. Cada espejo presenta una copia aplanada y pálida, una imagen de algo real. Tal vez el Portador de Luz simplemente no es como las otras personas. En cada conjunto, él es el singular, la excepción. Ya sabes, como el noble que no es noble, el bastardo que no es un bastardo, el tyreano que no encaja con los tyreanos, el guardia negro que no encaja en la Guardia Negra, el niño no escolarizado que se educó de alguna manera, el niño pobre que se hizo rico, el niño rico que no actúa como un rico, el policromo del espectro completo que entrena en la Cromería y no entrena en absoluto, el tipo que tiene derecho al caballo más alto pero que apenas sabe montar, pero de alguna manera siempre llega a donde necesita ir, y rápido.


  «Me gustaría pensar que "apenas sabe montar" se ha remediado mayormente a lo largo del último año», pensó Kip. Pero no lo dijo.


  Su lengua aún escapaba de su control con cierta regularidad, pero no tan a menudo como solía hacerlo en el pasado.


  —¿Y? —preguntó Kip. El Gran Leo obviamente quería saber que tenía toda su atención.


  —Hermano, necesitamos al Portador de Luz. Desesperadamente. Este ejército, esta satrapía, todas las satrapías, la Cromería, tus amigos. Todos nosotros necesitamos que seas el Portador de Luz, y aquellos de nosotros que estamos contigo aquí. Hemos apostado nuestra vida a que eres tú. Y es por eso que me estás cabreando.


  —¿Eh?


  —¿Crees que fuiste poderoso contra Daragh el Cobarde o contra el embajador Hoja Roja o con los Divinos? Fuiste mucho más fuerte cuando viste a la Guardiana y te compadeciste de ella, o cuando viste a Conn Arthur y le mostraste una lástima aún mayor al no mostrarle nada.


  —Seguro que enojó a Cruxer —dijo Kip. El comandante había dicho: «Puedes perdonar a un hombre que, por debilidad, se rompe bajo una carga una vez, pero ¿a un hombre que te miente un día tras otro? No solo es un cobarde, es desleal. Estás cometiendo un gran error».


  El Gran Leo lo rechazó.


  —Cruxer sigue fatal por lo de Lucia. Lo superará. Ahora cállate. Trato de darte una conferencia.


  —Por favor, continúa —dijo Kip, sonriendo.


  El Gran Leo sostuvo su mirada hasta que la sonrisa de Kip se derrumbó, luego prosiguió.


  —Andross y Gavin no podrían haber hecho lo que tú has hecho, porque son hombres dedicados a su propia grandeza. Y eso los hace pequeños a tu lado. Rompelotodo, no lograste esto siendo como cualquier otra persona. Por tanto, si el Portador de Luz es un hombre sin reflejo, ¿por qué demonios sigues tratando de ser un reflejo?


  De inmediato Kip pensó justificaciones, defensas, negaciones, fintas: «¡No conocía esa estúpida profecía! ¿A quién más se supone que debo emular si no a las mejores y más inteligentes personas que conozco? Y por último y menos cierto: ¡No trato de ser ellos!»


  Pero en lugar de soltar nada de eso, asintió, recibiendo las palabras, una promesa silenciosa de pensar en ellas.


  Pero el Gran Leo se lo quedó mirando.


  El Gran Leo siguió mirándolo.


  Era incómodo.


  —Gran Leo, ¿quieres saber lo que me gusta de ti?


  El enorme hombre reflexionó, con los ojos aún fijos en Kip.


  Entonces, justo cuando Kip estaba a punto de hablar, el Gran Leo se decidió.


  —No.


  Y se alejó.


  Al final, Kip se volvió hacia sus estrellas, su fuego y su mapa, pero ninguno de ellos arrojó la luz que necesitaba.


  Fue a su habitación, pero no despertó a Tisis. Sabía que debía despertarla para hablar, si no para hacer el amor. Debería compartir el yugo que se había asentado en su corazón. Pero no faltaban ni dos horas para que despertara. La dejó en la mentira y se dijo que era amor.


  En lugar de descansar, soñó.


  Soñó con Andross Guile.


  Capítulo 28


  ~Los Guile~


  Hace 40 años. (Edad 26.)


  —Espero que mi arte no te aburra.


  Habiendo asumido recientemente la jefatura de mi familia y, de este modo, siendo el señor de una casa en crisis, mi mayor gasto al internarme tanto en las tierras altas de Atash es en tiempo. Y este bufón -a quien espero hacer mi suegro- solo empeora las cosas. He visto rocas desgastadas hasta llenarse de agujeros por el chapoteo de las olas del mar a más velocidad de lo que este hombre nos mueve a través de su colección de arte.


  —¡No, de hecho! —digo, y es verdad. El arte no es lo que me aburre.


  —Solo unas pocas piezas más antes de que regresemos. Simplemente debemos volver a tiempo para ver comenzar a los danzarines de fuego, joven Andross. ¡Es una tradición atesorada en estas frescas noches de otoño!


  Lord Dariush le da a 'Andross' la vieja aspiración al principio, por lo que suena casi como 'Jandross'. Cuando llegué por primera vez, Lord Dariush me dijo que era un estudiante informal de idiomas, y que amaba que mi nombre se remonte a un oscuro dialecto del antiguo pariano.


  En la semana completa pasada desde entonces, he deducido que por 'informal' quiere decir que habla con fluidez seis lenguas muertas, y ha hecho sus propias traducciones de varias obras maestras antiguas. Él se burla de sus propios esfuerzos como algo secundario, un pasatiempo ocioso que no vale el pergamino en el que garabatea: «Aun así, me mantiene apartado de los problemas. Algunos cazan aves, yo cazo vocales». Se rió. Me reí obedientemente.


  Un hombre afable, inclinado a reírse de sus propios chistes. Según todos los informes, es muy querido aquí.


  Es la primera persona obscenamente rica que conozco de quien eso es cierto.


  —Os encantan vuestras tradiciones, me he dado cuenta. ¿Qué es esto? —La familia Dariush tiene una colección de arte de calidad salvajemente mixta, un defecto común entre los ricos recientes: asombrosas obras maestras junto a rarezas extravagantes y basura total probablemente pintada o dibujada por miembros de la familia.


  Esta pieza es un facsímil muy bonito de un Gollaïr. Nunca me gustó su trabajo. Descubrió una técnica para imbuir pigmentos con luxina levemente inestable, haciéndolos asombrosamente brillantes, y luego, en sus obras, usó las pinturas en todas partes sin sentido de la proporción y solo una habilidad moderada.


  Un científico natural de segunda categoría y un pintor de segunda categoría, el verdadero genio de Gollaïr residió en lograr que otros creyeran que era un genio. Logró acumular un gran séquito, una gran fortuna y una reputación de oro.


  Luego su alumno, Solarch, demostró lo que realmente podía hacerse con las herramientas que había inventado Gollaïr.


  Ningún Solarch ha llegado a nosotros. Años después de su muerte, se descubrió que Gollaïr se había dedicado a destruir al joven artista en todos los sentidos. Incluso el eventual suicidio de Solarch fue sospechoso, y algunos decían que el hombre del saco perenne, la Orden del Ojo Fragmentado, fue contratada para el trabajo. Antes de la muerte prematura de Solarch, Gollaïr compró en secreto, a través de muchos agentes diferentes, las pinturas del joven. Luego las quemó todas ante los ojos del joven.


  Aun así, ¿artistas cabrones? ¿Qué hay de nuevo en ello?


  Los pintores posteriores se habían basado en sus descubrimientos, por lo que Gollaïr todavía se consideraba importante, pero principalmente para aquellos que se preocupaban por la historia del arte, no por su arte en sí.


  Los falsificadores posteriores lograron estabilizar los pigmentos de luxina, y en realidad hicieron mejores pinturas que Gollaïr. Curiosamente, las falsificaciones duraban más y se veían mucho mejor que cualquiera de los originales. Esta pintura aún brillaba -por lo tanto, una falsificación-.


  Sin embargo, incluso si no fuera una falsificación, ciertamente yo no colgaría su llamativa basura en mis paredes.


  —Llevas bastante rato mirando esta —dijo Lord Dariush—. Estoy muy contento. Es una de las mejores piezas de mi colección. ¿Qué te parece?


  Tendría que haber dividido mi tiempo entre varias pinturas si iba a dejar que mi mente divagara. ¿Él lo llamó «una de sus mejores piezas»?


  Uf.


  —¿Es un Gollaïr? —pregunto. Digamos que sabes que es una falsificación y que simplemente te gusta. Mal gusto con el que puedo lidiar.


  —¡Oh si! ¡Un original! ¿Conoces a Gollair? No mucha gente sabe de él hoy en día.


  Mierda. Solo desearía poder decirlo en voz alta. Sueño con el día en que tenga tanto poder que mis hijos puedan decir en voz alta lo que realmente piensan.


  Aprieto los labios.


  —Me temo que no me gusta su trabajo en absoluto. Mis disculpas. Sin embargo, gran parte del arte es subjetivo.


  —¿Lo es? —pregunta Lord Dariush.


  Por favor, no intentes convencerme de que esta basura es objetivamente buena. Me apresuro a intervenir.


  —Ciertamente aprecio su importancia, y me deslumbra que alguien pudiera hacer luxinas que aún brillen, ¿qué, doscientos cincuenta años más tarde o algo así? —Es lo más cerca que puedo insinuar si está seguro de que no es una falsificación. No debería haberlo hecho, pero no puedo evitarlo.


  —Suena bien —dice.


  Así que no sabe que es falso.


  Una falsificación es el premio de su colección. Lo hace parecer un tonto, y he venido de tan lejos y he invertido tanto de mi precioso tiempo que no lo puedo creer. No puedo casarme con una familia de tontos.


  No le haré eso a mis hijos ni al resto de mi línaje. Un hombre tiene un deber.


  Pero simplemente no encaja. Lord Dariush vino de la nada y ahora es una de las tres personas más ricas del mundo. Un mal juez de arte, puedo creerlo, pero ¿un tonto? ¿Solo ha sido el pez más grande en el remanso de agua?


  —¿Realmente no te gusta? —presiona.


  Lanzo un incómodo reconocimiento.


  —Quizás mi opinión sobre el trabajo en sí es injustamente baja debido a lo que dicen que le hizo a ese joven artista, ¿cómo se llamaba? —Quizás. Y tal vez preferiría no estar atrapado hablando contigo por cortesía, viejo, y me gustaría ver a la mujer que tenía intención de hacer mi novia.


  —¿Realmente no recuerdas el nombre del joven artista? —pregunta, en tono de burla.


  Así que no se ha olvidado de la memoria de los Guile. Muchas personas lo hacen, sin importar que hayan escuchado elogiarla.


  Me estremezco y ofrezco una sonrisa triste.


  —Solarch —le digo—. Gollaïr lo arruinó, ¿verdad? ¿Lo condujo al suicidio?


  —O lo hizo asesinar —dice Lord Dariush. Agita el brazo con desdén—. ¿Eso cambia tu juicio sobre su obra? ¿Alabarías el arte mediocre creado por quien sea moralmente bueno? ¿O denigrarías la grandeza porque su creador estuviera equivocado?


  "Equivocado" no es la palabra adecuada para un hombre que se propone destruir a un aprendiz que busca en él protección y amistad.


  —Estas son aguas realmente profundas y críticas —protesto.


  —O estas son auténticas aguas críticamente profundas —dice.


  No es lerdo, para devolverla tan rápido.


  Tal vez sea tonto, pero no lerdo. La gente ofuscada monta una mula para llegar a sus conclusiones, la gente brillante, un caballo de carreras, pero no siempre en la dirección correcta.


  Él todavía está esperando. ¿Cómo se ha torcido todo para llegar a esta conversación, de todos modos?


  —De niño, tuve un amigo cuya madre se creía cantante. Un gato estrangulado haría ruidos más agradables. Ella era... lamentable. Pero a mí me gustaba mucho. Así que, si me puede gustar una persona, pero odio su arte, también puedo hacer lo contrario. Los que no pueden hacerlo revelan sus propias limitaciones, no las del arte. Así que no, no creo que la villanía de Gollaïr me haga juzgarlo con más dureza. Creo que su arte merece un juicio duro. Pero entiendo que él era un paisano aquí, por lo que recibe algunos elogios más por esa razón. Justo como todos los padres piensan que su hijo es especialmente talentoso, aunque al menos la mitad deben estar equivocados.


  Lord Dariush me sopesa, curioso.


  —¿Estoy en esa mitad? —pregunta. No está claro si habla de la pintura o de su hija. Un momento después, veo que la ambigüedad fue intencionada.


  Pues mierda. Intentando evitar una zanja, parece que caí en un pozo.


  ¿Pero sabes qué? Al séptimo infierno con él. Todos estos juegos. Siete días aquí, y solo he visto a Felia de lejos, mientras que su hermana mayor viuda, Ninharissi, y su madre e incluso su hermano pequeño me examinaban. Estos cretinos y sus tradiciones.


  —¿Cuánta honestidad queréis? —le pregunto.


  —Más —dice, sus ojos feroces.


  —¿Más? ¿Me creéis deshonesto o cauteloso? —pregunto, arrastrando esa acusación como un gusano para retorcerse en la ardiente mirada del Ojo de Orholam. Muy bien entonces. Puedo usar la herramienta adecuada para el trabajo, incluso si es honestidad. Pero sigo antes de que tenga que responder—. Felia claramente posee dones superiores en comparación con todas las personas de las Siete Satrapías, de lo contrario yo no habría viajado hasta aquí. Pero si pensáis que ella está especialmente dotada entre las demás jóvenes elegibles de nuestra clase, eso no lo sé, ni en qué medida creéis que sea así. Ciertamente, espero que un padre vea lo que es loable en su hija.


  Y lo espero aquí, donde hay un tradicional precio de la novia que negociar.


  Él no parpadea, ni da marcha atrás en su acusación de que le di medias verdades.


  —Podría ser bueno recordar, entonces —dice—, que los sentimientos que afectan a nuestro juicio sobre el valor que le damos a lo que estamos a punto de perder, también afectan al precio que deseamos exigir por esa pérdida, dependiendo de nuestro afecto o desafecto por nuestra contraparte.


  —No estoy seguro de seguiros. —En realidad, lo sigo. Simplemente no me gusta lo que escucho.


  —Si pudiera inflar el precio de la novia por mi amada hija debido a su amor por ella -aun si creo que mi juicio es objetivo-, ¿de qué otra manera podrían mis otros sentimientos influir en una negociación?


  No estoy seguro de si se dirige a un punto más sutil, porque parece lo obvio vestido con el atuendo de un filósofo.


  —Si no os gusto, exigiréis un precio más alto —le digo.


  Por eso intentaba no llamarte estúpido o ciego o tonto con mal gusto, viejo.


  —Supongo, entonces —dice—, si eres incapaz de ser un hombre sin reflejo, que quizás lo que debiste establecer como tu primer objetivo en esta visita tendría que haber sido descubrir exactamente lo que me gusta.


  —¿Un «hombre sin reflejo»? —pregunto.


  —Un viejo modismo. Un hombre que no practica el poner caras ante el espejo. Un hombre que es él mismo. Un hombre directo —dice.


  Tenemos un desequilibrio absoluto de poder nosotros dos. Él puede decir cualquier cosa, a menos que mi orgullo y yo deseemos empacar e irnos sin haber pasado ni una hora con Felia.


  Y entonces se me ocurre.


  ¡Todo esto es la negociación!


  El viejo zorro. No es de extrañar que sea rico.


  Lo veo ahora. Frustrarme con demoras y promesas mientras él sabe que necesito estar en otro lugar, y aumentar las apuestas de mi propia inversión de tiempo. Cuanto más tiempo paso aquí, más y más difícil es que me vaya con las manos vacías. Estaré más dispuesto a comprometerme, sin que él tenga que lidiar con el tema.


  ¡La manipulación de mis emociones es encantadora! ¡Maravilloso! ¡Brillante!


  Es exactamente lo que esperaba agregar a la línea de los Guile. Incluso podría aprender una o dos cosas de Lord Dariush.


  Bueno. Poco probable.


  Pero ahora veo el juego. ¿Quieres honestidad de mi parte, astuta vieja comadreja? No, lo que quieres es que abra la puerta del gallinero para no tener que escurrirte bajo las tablas del suelo, eso es todo.


  —Realmente es tristemente terrible, ¿no? —pregunta pensativo, mirando la pintura.


  —¿Eh?


  —Mala pincelada, tono desigual, lo que deberían ser colores complementarios muy ligeramente apagados.


  No digo nada, desconcertado. Parece lo más seguro.


  —Pero no es una falsificación —dice Lord Dariush—. Gollaïr pasó años con la investigación de sus pigmentos de luxina. Originalmente tenía la intención de vender sus pinturas a artistas, no de usarlas él mismo. Sabía que no era buen pintor. Pero trabajó algunas obras de demostración con colores llamativos, con la intención de que solo mostraran lo que se podía lograr y causaron sensación. La gente lo llamaba genio, y eso le gustó bastante. Comenzó a actuar como artista, con la esperanza de ganar tiempo, pero cuanto peor se portaba, más lo aclamaban. Cuanto más exigía, más se le daba. Rápidamente se atrapó a sí mismo. Era un trazador apenas competente con una pobre diferenciación de los colores. Pero no podía conseguir una formación secreta para mejorar en el trazo o en la pintura, porque era famoso por ambos. Es común que los artistas exitosos teman ser impostores, pero algunos son impostores.


  »Y Gollair era su rey. Finalmente, fue forzado a tomar un aprendiz por un patrón a quien no podía rechazar, y descubrió que el chico no solo era mejor que él; el chico era un prodigio.


  »Gollaïr había mantenido su fraude durante años y casi había llegado a creer que era tan bueno como él decía que todos decían que era. Solarch lo amenazó. Después de destruir al muchacho, Gollaïr se retiró públicamente, pero en secreto planeaba regresar triunfante. Estudió la técnica del chico a partir de una pequeña pintura que no había destruido. No un estudio de figuras -Gollaïr sabía que nunca podría igualar a Solarch en eso-, sino un paisaje con el sentido del color del muchacho y mucho mejor trabajo de luxina. Y esta pintura es lo que hizo Gollaïr. —Lord Dariush sonríe con tristeza—. Esta cosa de mala calidad es el último Gollaïr, y el único cuyos pigmentos sobreviven -al menos eso aprendió de Solarch-. Pero todavía tiene los mismos defectos fundamentales de su otro trabajo. Fue lo mejor que hizo, pero nunca vendió esta última pintura. Ni siquiera la mostró. Después de terminarla, se retiró a su propiedad y observó cómo su reputación se marchitaba. Nunca volvió a coger un pincel. Se dice -pero esta parte no sé si es cierta- que todos los días iba a ver esta pintura y su último Solarch. Los mantuvo uno al lado del otro, un recordatorio de lo que fue y lo que podría haber sido.


  —Eso es una... gran historia —digo con suavidad.


  —¿No me crees? —pregunta ofendido.


  —¿Cuánta honestidad dijisteis que queríais de nuevo? —le pregunto.


  Sus ojos se endurecen.


  —No me insultes.


  —Una pintura secreta, hecha años después —digo con el mismo tono monótono—. Por lo tanto, no es de extrañar que sea ligeramente diferente en estilo y claramente superior a todas las demás en su ejecución, o que los académicos la desconozcan. En consecuencia, no es solo un Gollaïr muy extraño. ¡Es el mejor Gollaïr! Es único, precioso y hay una historia tan jugosa sobre él mismo. En verdad, señor Dariush, no sé si me estáis contando un cuento o si alguien os contó uno y os lo creísteis. Pero si alguien me contara una historia que elevara el precio y abordara tan convenientemente todas mis preocupaciones sobre una falsificación, yo mantendría ambas manos sobre mi monedero. Especialmente si esta pintura solo estuvo disponible por un tiempo limitado antes de que el vendedor tuviera que irse.


  Me mira fijamente y empiezo a preguntarme si me he desviado terriblemente. No con mi suposición, por supuesto. Con él.


  Entonces sonríe.


  —¡Ajá! Ahora llegamos a alguna parte —dice—. Aquí está ese intelecto de cuchillo de trinchar que Felia elogia, finalmente fuera del bloque, su borde brillante bajo la luz. Se siente bien dejarlo cortar un poco de carne, ¿no es así, muchacho? Se siente bien decir lo que piensas, ¿no?


  Sonrío tristemente de nuevo, como si hubiéramos tenido un gran avance juntos.


  —Quería causar una buena impresión —le digo.


  Sorprendentemente, ahora que lo pienso, es cierto.


  —¿Qué pasa si quien tú eres fuera suficiente para hacer eso? —pregunta Lord Dariush.


  Quien realmente soy asusta a la gente. Pero lo tomo humildemente, miro al suelo como si estuviera pensando.


  —Bueno, muchacho, casi es hora de que concluyamos nuestro recorrido —dice.


  —¿Tan pronto? —bromeo.


  —Uno más, antes de regresar —dice—, y creo que encontrarás su historia aún más increíble que la del Gollaïr.


  —¿Pero más corta?


  —Tranquilo, hijo. Una pequeña verdad recorre un largo camino.


  —Ajá —le digo—. Ahora llegamos a alguna parte.


  A pesar de sí mismo, veo a Lord Dariush sonreír.


  Capítulo 29


  Tan pronto como el elevador partió con su pagado de sí mismo contenido, Karris se dejó caer en el banco situado fuera del puesto de control. Apenas podía respirar. Puño de Hierro. El rey Puño de Hierro preguntaba si Gavin estaba realmente muerto. Preguntaba si Karris todavía estaba de luto.


  Un matrimonio.


  Andross tenía razón. Era la única forma en que Puño de Hierro podía estar a salvo. Era el único movimiento que le quedaba.


  Pero... ¿matrimonio? Él no...


  No, seguramente no.


  Oh dios, Karris no era exactamente el asesino que mató a su hermana, pero lo había permitido, y Teia no habría servido a la Orden si Karris no lo hubiera permitido. Había una línea bastante delgada entre Karris y esa particular culpa de sangre.


  Respiró hondo. Ahora debía dejar a un lado sus sentimientos. Tenía que hacer planes. Tenía reuniones a las que acudir. La esperaba un día completo.


  Al menos, Karris esperaba que así fuera. Sintió como si la tierra se la hubiera tragado, como si todo su egoísmo y miopía se alzaran para golpearla con una condena de veneno.


  Nunca le había ido bien sola, y ahora la vida le había quitado a todos. La carga de su oficina significaba que, incluso entre aquellos que amaba, estaba sola.


  Respiró hondo de nuevo y recordó un hermoso día hacía mucho tiempo cuando se distrajo y cargó dos veces un mosquete en los ejercicios de los guardias negros. El arma voló a las manos de otro novato, aunque afortunadamente no resultó herido. Karris fue reprendida delante de todos. Luego se peleó con Samite, que no la había defendido.


  Estaba escondida en su litera, llorando, cuando nada menos que Orea Pullawr había retirado las sábanas.


  Karris habría querido acurrucarse y morir ya, ¿ser encontrada así, por la propia Blanca?


  —Karris, ¿no? —dijo Orea—. Hija, ¿sabes lo que tienen en común las lágrimas, los besos y la ropa interior fina?


  La pregunta la desconcertó tanto que dejó de llorar.


  —Se disfrutan mejor en la cama.


  —Estaba tratando de... —comenzó a murmurar Karris. ¿Besos y ropa interior fina? ¿Qué? ¡Oh!—. Bueno, lo primero, quiero decir.


  —Y lo hacías con tal vigor que pensé que tú y un amigo estabais disfrutando de lo último. Pero...


  —¿Qué? —preguntó Karris de nuevo.


  —Pero —repitió Orea Pullawr—, necesito un guardia negro, así que ponte tus pantalones de niña grande y guarda las lágrimas para más tarde. Estás de servicio.


  Y así soy yo.


  Recordar la amabilidad de Orea ayudó a que una sonrisa lánguida asomara en su rostro. Había sido pura amabilidad, además. Karris se dio cuenta mucho más tarde de que el "deber" que la Blanca requería de ella era algo inventado: la mujer obviamente había escuchado llorar a Karris y había ido a distraerla sin avergonzarla.


  Así fue como comenzó su servicio a la anciana.


  Entonces, deber ahora. Lágrimas después.


  Se sintió mejor.


  Pero antes de ponerse de pie, se inclinó hacia adelante y fingió que sacaba un guijarro del zapato. Deslizó una mano por la parte inferior del banco. El banco no solo era un lugar en el que se había sentado a menudo cuando esperaba que un guardia negro saliera de servicio, sino que también estaba fuera del punto de control en el nivel de la Blanca en la torre. Tanto ella como Teia tenían fácil acceso a este lugar. Era un excelente punto de intercambio.


  Había una nota allí.


  ¡Ajá!


  Hacía tiempo que Karris no veía a la muchacha para obtener un informe en persona. Cualquier noticia tenía que significar buenas noticias en su guerra secreta contra la Orden; si las cosas le fueran mal, Teia simplemente desaparecería.


  En la habitación, un poco más tarde, Karris abrió la nota y descifró mentalmente el breve mensaje y la fecha a la que se refería.


  De repente, el aire se sintió demasiado espeso para respirar.


  Karris acababa... ¡Anoche!... de hacer lo que había jurado que nunca haría.


  Finalmente había aceptado que Gavin estaba muerto. Se había rendido con él.


  Peor aún, lo había admitido ante esa vieja víbora Andross, que la había comprometido. Karris le dijo que haría cualquier cosa para salvar a su gente. Muchos miles de vidas. Todo el imperio. Ella había dicho cualquier cosa, y lo dijo en serio.


  Sí los términos para la paz y una alianza contra una amenaza mortal fueran tan simples, ¿cómo podría negarse a casarse con Puño de Hierro?


  Así era como.


  La nota decía: «Gavin secuestrado por la Orden. En grave peligro. Pero vivo. Tengo certeza. -Teia»


  Una nota tan corta no debería tener el poder de romper en dos el corazón de una mujer.


  Pero lo hizo.


  No ofrecía ninguna prueba. Ninguna evidencia en absoluto. Karris casi no podía creerlo. Quizá no debería creerlo.


  Pero lo creyó.


  Y nadie más lo haría. Ni siquiera podía ofrecer la palabra de Teia de que Gavin estaba vivo sin traicionar la misión de Teia y poner en peligro la propia vida de la muchacha. Incluso si Karris hiciera que la chica viniera ante Andross Guile y lo jurara en persona, Andross no la creería. Incluso si él la creyera, no le importaría. Andross Guile no sabía nada sobre el amor; solo amaba el poder. No le importaba el honor; se preocupaba por la supervivencia. Si el precio de comprar el ejército de Puño de Hierro fuera que Karris cometiera bigamia, Andross diría que el precio -traicionar a su Color y deshonrar a su esposo y a su viejo amigo- era barato. Si Karris intentara decir la verdad, avergonzaría a Puño de Hierro, mataría a Teia y condenaría al imperio.


  Los Guardias Negros a veces repetían un viejo dicho que sonaba como una bravuconada a aquellos que no vivían ni morían por él. Era lo que decían cuando un hermano o una hermana tenía que abrazar la Liberación en el campo de batalla: Muerte antes que deshonor. Ahora, para aquellos que contaban con ella, de una forma u otra, sin importar lo que hiciera Karris, ella traería la muerte y deshonraría a ambos.


  Se sentó en el banco y sintió que el mundo se había desmoronado.


  Puño de Hierro había sido un querido amigo. Un hombre al que había admirado y apreciado durante tanto tiempo y de tantas maneras que lo que comenzase como un matrimonio político podría llegar a ser con el tiempo... si no se basara en el engaño. Si no fuera una vergüenza y una deshonra para los dos.


  ¿Pero cómo podía decirle que no a él? Era tan obvio que aceptar era hacer lo correcto a todos los niveles imaginables, que su rechazo lo avergonzaría. Parecería un profundo rechazo personal. Lo humillaría, y él no era solo su viejo amigo. Era un rey.


  Rechazarlo tendría consecuencias mucho más allá de ella.


  Pero ¿cómo podría no rechazarlo? Estaba casada. Con un hombre al que amaba. Con un hombre al que había esperado sin tener ningún motivo para la esperanza, esperó y esperó... hasta ayer ¿Y ahora ella iba a renunciar a él otra vez?


  Su propia felicidad era lo último en lo que debía pensar. Ella era la Blanca.


  Poco antes de morir, Orea Pullawr le había pedido a Karris que no la odiara. Karris todavía no sabía por qué, pero aparentemente había verdades duras en ese misterioso paquete de papeles que la Orden había robado. Pero tal vez los papeles eran irrelevantes ahora. Ella entendía lo que Orea había querido decir.


  No hacía mucho tiempo, Karris no habría creído que fuera posible hacer lo incorrecto por las razones correctas. Ahora sabía que haría cosas por razones completamente desinteresadas, sabiendo que después las lamentaría amargamente.


  Ella era la Blanca ahora.


  La Blanca no esperaba que un hombre viniera a salvarla.


  La Blanca era quien venía a salvar.


  No buscó el deseo de su corazón en lugar de cumplir con su deber; ella hizo que el deseo de su corazón fuera buscar su deber.


  «Entonces. "Pantalones de niña grande". Gracias, Orea. La carga que me dejaste es pesada, pero el Roble Blanco se mantiene fuerte en la tormenta.»


  Karris tenía hasta el Día del Sol. Podía buscar a Gavin hasta entonces. Si ella pudiera dar con él, no tendría que volverse a casar. no podría. Si lo encontraba, Gavin perdonaría la traición de Puño de Hierro, y Puño de Hierro confiaría en la palabra de Gavin de que su absolución se mantendría. La paz y la alianza aún eran posibles. La grieta podría ser reparada. Heridas curadas.


  Sin embargo, tendría que destruir la Orden antes del Día del Sol. Completamente, si esperaba vivir en paz. Si alguna vez esperaban estar a salvo otra vez.


  Si fallaba, cuando llegara el Día del Sol, haría lo que debía. Lo que las vidas inocentes que salvaguardaba le exigían. Mantendría la boca cerrada y se casaría, deshonrando a dos hombres, a ella misma y al Color que exigía pureza.


  Pero luego, ¿una vez que su gente estuviera a salvo?


  ¿Qué autoridad moral tenía un Blanco que había manchado su túnica con votos rotos? ¿Lo que era blanco, cómo podría esconder una mancha?


  Karris no lo intentaría. No acumularía engaño sobre engaño. Su gente viviría, pero habiéndose demostrado a sí misma ser incapaz de vivir con honor...


  Repentinamente, su mente recordó a su padre. En aquel horrible incendio, la familia Roble Blanco había perdido no solo a todos sus hermanos y la propiedad en sí, sino también bienes que valían más de lo que la endeudada familia podía pagar. A pesar de su intento de fuga con Dazen, el compromiso de Karris con Gavin Guile debió de parecerle a su padre la única forma de salvar a la familia. Gavin también lo sabía y se burló de él y habló delante de él en los términos más repugnantes sobre lo que iba a hacer con Karris -quien se emborrachó esa noche, con la esperanza de volverse insensible-. El hijo mayor Guile hizo todo lo que prometió. Luego le dijo a Karris que ella no era suficientemente buena para él, ni lo bastante inteligente, ni lo bastante bonita, demasiado aburrida, sexualmente apática. Él le dijo que no le importaba la fortuna perdida de su familia, pero que nunca podría casarse con una mujer tan por debajo de él mismo de ninguna otra manera. Entonces ella no había luchado contra él, ni siquiera cuando la arrojó al frío, con la ropa revuelta, el cabello despeinado, llorosa y borracha, solo regresó a casa cuando un comerciante callejero la alejó de un giro equivocado hacia un mal vecindario y le dio algo caliente para beber.


  Karris supo de inmediato que estaba embarazada, porque tenía que estarlo, porque era su peor miedo, y se enfrentó a su padre, volvió toda su rabia contra el hombre que se había jugado su propio honor y el de ella y había perdido.


  No se ha defendido a sí mismo. Silenciosamente ordenó sus asuntos y luego se voló la cabeza.


  Ella lo había odiado por su debilidad, pero a los jóvenes les resulta demasiado fácil odiar a los débiles.


  ¿Cómo puede un hombre vivir sin honor? ¿Cómo puede una mujer?


  Su padre la había apostado a ella para salvar su propia fortuna; ella se apostaría a sí misma para salvar la vida de su gente. Eso los hacía diferentes, incluso si ella tenía que tomar la misma salida.


  Pero tal vez fuese capaz de perdonarlo por fin, si llegara ese caso. Pero no llegaría. Ella se aseguraría de ello.


  «Entonces, tengo hasta el Día del Sol.»


  Karris se sintió extrañamente vigorizada. Tenía poco más de un mes para alcanzar todo lo que pudiera tener en su vida, o nada en absoluto.


  Estaba metida en el lodo. Se sentía como arena movediza que succionaba sus botas, pero no importaba. Iba a pelear como el infierno.


  Capítulo 30


  Cuando la sensación regresó a su embotado cuerpo, Teia probablemente debería haber sentido algo de gratitud por haberse despertado. Las cuerdas estrangularon eso de inmediato.


  Con dificultad, tragó saliva contra el cáñamo. Ya se había agitado visiblemente. No podría haber subterfugios ahora. Ese juego estaba terminado. Y tal vez todos los demás, también.


  —¿Maestro? ¿Qué demonios, maestro? —dijo ella. Era su última carta. No era una buena.


  —¿Maestro? Maestro. —Detrás de ella, en voz baja, Homicidio Certero parecía masticar la palabra—. No, Adrasteia. Necesitabas un maestro. —Sonaba repentinamente triste—. No pude serlo para ti. Me necesitabas y me fui. La guerra me alejó y te perdiste sin mí.


  No le había vendado los ojos. ¿Por qué no?


  Podría ser un error. Certero era temible, pero no era muy listo.


  Como si pudiera leer su mente, de repente Certero la agarró por las cuerdas junto a su nuca y respiró en su oído, suave, tembloroso, con olor a hojas de menta y oscuridad.


  —¿Qué... qué haces, maestro Certero? —No era una soga alrededor de su cuello, eran al menos seis, y todas se balanceaban con su miedo.


  Teia debería mirar la habitación, buscar salidas, imaginar qué cosa podría emplear como arma, pero su mundo había colapsado en una burbuja de aliento de ese hombre y todo el potencial cinético de la violencia que anidaba en él, como una roca que se inclina en el borde de un alto acantilado frenado solo por su atención.


  —Lo.Que.Quiera —dijo.


  Teia ya había olvidado la pregunta.


  Su diente canino se cerró suavemente sobre el lóbulo de la oreja de Teia, su barba la arañó. Contra su voluntad, se le puso la piel de gallina. Él no era el tipo de hombre que... La estaba atormentando. Tal vez si él estaba tan divertido, ella tendría una oportunidad.


  Él la mordió con fuerza y Teia gritó. Luego frunció los labios y maldijo por dentro.


  Certero se rio entre dientes y retrocedió. No parecía alarmado en lo más mínimo, lo que le dijo a ella que donde quiera que estuvieran, ningún grito iba a traerle ayuda.


  —Oh, Adrasteia —dijo Certero—. Dulce, estúpida niña. —Agarró las cuerdas de nuevo y la levantó.


  Teia había asumido que sus extremidades debían estar atadas a la silla. No era así. En cambio, estaba envuelta en cuerda encima de la silla, por lo que se puso de pie con su movimiento, lista para lanzarse y conducir la cabeza contra la cara de Certero, pero él la mantuvo en alto frente a él.


  La puso de puntillas y la llevó directamente a la pared, aún la levantó más, por lo que tuvo que esforzarse para respirar. Al llegar a la pared, la levantó de sus pies y colocó la cuerda sobre un gancho.


  Teia se atragantó. Las muchas cuerdas alrededor de su cuello no eran una soga diseñada para ahogar su vida, pero sostenían todo su peso. Tenía los codos atados a la espalda y los pies amarrados juntos, lo que no facilitaba llegar al suelo.


  El ceño fruncido de Certero apareció a la vista cuando su cuerpo giró.


  —Pensé que lo había estimado bien —dijo. Examinó las cuerdas a su espalda sin aparente prisa por salvar su puta vida, muchas gracias. Con un dedo golpeó las cuerdas aquí y allá, controlando la tensión.


  —¿Qué es esto? ¿Estás engordando? —preguntó.


  Ella jadeó.


  Certero soltó un suspiro y se colocó detrás de ella, tironeando con los dedos.


  Era su oportunidad. Ahora que él no la miraba a los ojos.


  Pero ya estaba hecho. Los dedos de sus pies rozaron el suelo y luego lo tocaron. El primer silbido de aire se deslizó en sus pulmones, y luego una respiración lenta pero adecuada. Las cuerdas alrededor de su diafragma no permitían una inhalación muy profunda, lo que aumentaba la sensación de asfixia. Pero Teia había aprendido algo de tortura, y que a veces la mera sugerencia de asfixia era mejor que la realidad de ahogarse.


  Teia respiró y no hizo nada más que respirar.


  Él la miraba a los ojos de nuevo. Había perdido su oportunidad. Era demasiado fuerte para ella. Demasiado astuto.


  ¿Cómo te mueves demasiado rápido para que el miedo no pueda seguirte cuando no puedes moverte en absoluto?


  —Te lo dije, Adrasteia. La desobediencia no es una opción con la Orden. Te lo dije... Es la Orden del Ojo Fragmentado, no la Sugerencia del Ojo Fragmentado —dijo con ojos tan fríos como las profundas corrientes bajo sus pies y una voz quebradiza como el hielo de primavera debajo de ella.


  Teia no podía soportar su disgusto, o que él viera su miedo.


  Al mirar hacia otro lado, derrotada, vio que no era su guarida. Ni siquiera tenía ninguno de los accesorios que sugerirían que fuera una casa segura. Era solo un basurero vacío. Excepto que Certero había extendido su equipo en el suelo y había un fajo de pergaminos sobre su capa coruscante cuidadosamente doblada.


  Al lado de los pergaminos, que estaban curvados por haber sido enrollados, vio una cinta verde o roja.


  —¿Reconoces eso? —preguntó Certero.


  Los papeles de la Blanca. Eran lo que había metido a Teia en todo esto.


  Ella negó con la cabeza.


  —Eres una chica traviesa, traviesa —dijo Homicidio Certero, como si ella fuera un perro que se hubiera cagado en la alfombra—. Sospeché de ti cuando insististe en llevarlos. Siempre fuiste una herramienta de la Cromería, ¿no?


  Él había visto que Teia se fijaba en ese paquete. ¿Se había delatado a sí misma el día que secuestraron a Marissia? «Maldición, maldición, maldición.»


  —¿Por qué los tienes? —preguntó con cuidado. Hablar no fue divertido con tanta presión sobre su garganta—. Pensé que el Anciano te poseía, corazón y alma, sangre y hueso.


  — Nunca desobedezco una orden que dé el Anciano. Pero a veces pasan semanas antes de que podamos encontrarnos. Meses. Tenemos que ser extremadamente cuidadosos. Tuve que abrir los papeles para asegurarme de que no había trampas o planes que necesitáramos saber de inmediato. Y entonces... Me dio curiosidad.


  —¿Y?


  —Y lo que encontré... me molestó. Pero no tienes idea, ¿verdad?


  —¿Sobre qué? Me encantaría escucharlo. —«Aunque solo sea para seguir con vida un poco más, gracias.»


  —Asesinan personas. Al igual que nosotros, para mantener el poder, ¿sabes? Tu precioso y justo Espectro, y no solo me refiero a Andross Guile. Al principio me sentí tan feliz al leer la explicación de Orea Pullawr de su propia mano, la última confesión de una mujer que pretendía ser tan santa. Quizás, cuando tuve que matarla, fui la mano de la justicia que venía a pagarle sus muchos pecados. Ella empleó un tono tan triste. Tan apologético. Tan desesperada por explicarse. La desprecié. Pero luego leí más.


  Se pasó las manos por el pelo corto y rojo fuego y se sentó en un taburete. Era el único mueble de la casa, si era una casa.


  Certero encendió una vela con un dedo y un pulgar y un poco de subrojo. La candela siseó y escupió extrañamente. Él la miró con fijeza y Teia supo que si abría los ojos al paryl la mataría al instante.


  —En los últimos dos años —dijo Certero—, he visto a la Cromería tratar de hacer las cosas a la antigua usanza y equilibrar los colores por decreto. Decir a los rojos que tracen más, a los azules que tracen menos y esperen un año. Ver cuántas tormentas matan gente dónde y qué sucede con los cultivos o los animales o los bosques aquí y allí y en todas partes. Todos se empobrecen, la gente muere de hambre y las tormentas se desatan de todos modos. Solo... con una frecuencia algo menor. Pero si esa es la única forma de salvar cosas, incluso si todo lo demás que dicen es mentira, incluso si la Cromería está dirigida por hipócritas y monstruos... ¿Qué pasa si realmente su camino es mejor? Mejor matar a unos pocos aquí, donde lo sienten, que dejar que mueran cientos o miles a lo largo de las satrapías, ¿no? Nosotros, los braxianos, decimos que nuestro camino es mejor: matar a unos pocos para salvar a muchos, pero ¿cómo tiene sentido eso? Si la Cromería lo hace todo mal, supongo que convertir Atash en un desierto para que Tyrea pueda florecer es malo, ¿verdad? Pero los registros muestran que hicimos lo mismo. Me refiero a lo contrario. Todo lo que hicimos fue asegurarnos de que los miles que murieron no fueran nuestros. ¿Quién es el monstruo entonces? Tal vez nuestro camino fue el mejor contra los nueve reyes, ¿pero ahora?


  Certero no era un buen narrador. Teia ni siquiera podía decir cuándo se refería a qué lado.


  —No tengo idea de lo que estás hablando —dijo Teia—. ¿Puedes empezar desde el principio?


  Él negó con la cabeza, hizo una pausa. Comprobó la dentadura postiza como si la hubiera sentido floja.


  —La Orden me arruinó —dijo Certero—. Me mintió. Me rompió de la peor manera: me hicieron quebrarme a mí mismo. —Hurgó en su boca y sacó los dientes inferiores. Se sentó en el pequeño taburete y observó los dientes en orden. Con un cepillito raspó algunas pequeñas imperfecciones y meneó un canino. Chasqueó la lengua entre sus mellados dientes naturales, disgustado, y revisó el resto de dentaduras postizas.


  Pero él no dejaba de mirar hacia arriba, reparando en los ojos de Teia a intervalos impredecibles. Ella no podía trazar sin ser descubierta. Maldita sea. Tenía que esperar hasta que él estuviera más distraído.


  —Es algo curioso, sabes, tú y yo —dijo Certero.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Teia.


  No había levantado la vista tal vez en un conteo de diez, como si la desafiara a intentar trazar. Que ella no se hubiera atrevido, que pudiera haber perdido su última oportunidad por su falta de coraje era irritante, repugnante, aterrador.


  Certero secó las dentaduras postizas y las embadurnó de pasta que sacó de un frasco, la extendió a lo largo del canal de los dientes con un cepillo pequeño. Luego echó un vistazo rápido.


  —Es curioso que los dos queramos ser la otra persona, pero solo un poco —dijo Certero—. Quieres ser un maestro de paryl. Un asesino. Eres una debilucha frágil y quieres ser fuerte. Quieres dar miedo. Pero solo un poco, porque no lo quieres tanto como para hacer lo que necesitas para convertirte en quien quieres ser. Yo soy fuerte, pero... Como que quiero ser un traidor como tú.


  Fue como una cuerda lanzada hacia una mujer que se ahoga.


  —Nunca es traición hacer lo correcto —dijo Teia.


  Él ladró una risa.


  —¿Crees que el Anciano estaría de acuerdo?


  —No es demasiado tarde para ti —dijo Teia.


  Se secó las encías y los dientes rotos mordiendo una toalla. Luego volvió a colocarse las dentaduras en la boca. Presionó firmemente y esperó un momento. Suspiró.


  —Oh, niña —dijo—. ¿Eres ingenua, inocente, cándida? Es una ceguera peor que tus ojos daltónicos de mierda. ¿Sabes cuántos hombres he matado?


  Él la miraba directamente ahora. No había posibilidad de trazar a menos que se volviera de espaldas.


  —Yo...


  —Veintisiete esclavos, en mi entrenamiento. Si cuentas eso. Me iniciaron con viejos desgastados. Sabía que esos pobres bastardos pronto estarían en las calles, muriendo, mendigando, miserables. Nadie los quería, nadie se preocupaba por ellos. No es tan difícil terminar con una vida que se ve así. Les haces un favor, ¿no? La Orden me trabajó a partir de ahí, rompiéndome hasta que me volví como un viejo y confiable par de botas de trabajo.


  Eso golpeó a Teia como un puñetazo en el estómago. Había pensado que su método de entrenamiento era una coincidencia, que los viejos esclavos eran los más baratos.


  No fue casualidad. Todo fue por diseño.


  Estaban destruyendo su conciencia deliberadamente, poco a poco.


  Y ella los había ayudado. Justificándolo en cada paso. Una víctima, pero una víctima que participaba en el mal hecho a ella. Rompiéndose a sí misma. A veces había probado nuevos trucos de paryl en sus víctimas, ¿no? Los experimentos.


  Van a morir de todos modos. También podría aprender algo de ellos.


  Alguien los va a matar. Bien podría ser yo. Es mejor que lo haga yo, porque...


  Porque... ¿por qué exactamente?


  Alguien va a hacer el mal, bien podría ser yo.


  Y si todos en el mundo dijeran eso, ¿qué clase de mundo sería?


  La muerte había sido segura para cualquier esclavo que hubiera estado delante de ella. Ese hombre iba a morir, independientemente de lo que ella hiciera. Pero si no hubiera matado a ese, la Orden no habría comprado el siguiente para que ella matara.


  O el siguiente. O el siguiente.


  ¿Qué pasaría si todos en el mundo dijeran: «Alguien va a hacer el mal, pero no seré yo»?


  Pero Certero seguía hablando.


  —Me dieron razones al principio. Sabes, este había hecho algo terrible, el siguiente había hecho algo peor. De viejos esclavos a jóvenes, de jóvenes esclavos a viejos hombres libres malvados, de viejos hombres libres a jóvenes libres, a luxiats malos y viejos a... a cualquiera, sin dudas. Sin remordimiento.


  »Ochenta y nueve asesinatos ahora en más años de los que quiero recordar. No todos son asesinatos, tampoco. Hay trabajos que salen mal, o a veces tienes que agarrar a alguien para probar una nueva técnica para el próximo trabajo. Hace mella, ¿sabes? Uno pensaría que es más difícil al principio, que después lo superas. Y lo haces, hasta que a veces miras hacia atrás y piensas demasiado. Como estoy haciendo ahora, supongo.


  »El año pasado, maté a Arys Subrojo en su cámara de parto. Hicimos el amor esa mañana. —Certero sonrió con verdadero cariño y luego se sacudió—. No es que ella me amara. Tenía muy claro que estaba dispuesto a ser una buena compañía y un compañero de cama atento pero temporal y nada más. Pero ella me trató... respetuosamente. Honrosamente, supongo. No entiendes esto. Pasamos algunas de las horas más dulces de mi vida en los brazos del otro. Yo estaba... uf, encariñado con ella, supongo, de una manera que no pensé que podría estar... cualquiera. Pero esa mañana amenacé con estrangular el primer grito de su recién nacido si decía algo incorrecto. Lo habría hecho. —Sacudió la cabeza—. ¿Qué clase de hombre hace eso? No uno completo. No un hombre en absoluto.


  —Aún puedes...


  —¡No! —ladró—. No hay redención para hombres como yo. Y si la hubiera, si algún dios borrara mis crímenes, no querría servir a un dios tan vil. Algunas cosas no pueden ser perdonadas. No deberían serlo. He hecho los juramentos. Los he vivido. He bebido el vino de sangre comunal. Así que solo me queda este honor, al menos esto. Al menos obedezco.


  Él abofeteó a Teia y arrojó estrellas sobre su visión, y luego le puso una venda sobre los ojos.


  Ella lo escuchó acercar la silla a unos metros y sentarse.


  Y mientras él se sentaba con un gran suspiro, ella solo podía esperar que fuera más tonto de lo que pensaba, porque si la mayor evidencia de que Homicidio Certero se aferraba a su propia bondad u honor era que obedecía al Anciano, entonces cada momento que dejaba vivir a Teia era un argumento en contra de todas esas cosas.


  Si se daba cuenta de que su existencia socavaba lo último que valoraba de sí mismo. Ese momento sería el último.


  Capítulo 31


  —¿Podemos tener la habitación, por favor? —dijo Tisis. Acababa de llegar de una de sus reuniones con sus espías, y vestía ropa para el bosque, no para el palacio.


  Las ventanas de la cámara del consejo privado estaban oscuras. Incluso los más ardientes aficionados al arte se habían ido a casa. A Kip solo le quedaban tres reuniones antes de poder dar por concluido el día. Llevaba sentado tanto tiempo que su trasero iba a salir cuadrado de la silla. El informe de Ferkudi sobre provisiones fue el siguiente: información aburrida pero necesaria, sin duda con solicitudes de dinero adjuntas.


  ¿Qué iba después, otro banquero para pedir un préstamo?


  Kip suspiró, luego se dio cuenta de que todos lo esperaban. No menos importante, su esposa.


  —Por favor, por favor —dijo.


  No estaba acostumbrado a este negocio de "señores".


  —Podría emplear unos minutos más con estos números de todos modos —dijo Ferkudi mientras él y algunos subordinados, escribas y secretarios y el resto salían de la habitación.


  Solo Cruxer se quedó en la cámara, con algunos de los novatos de los Poderosos fuera. El hombre tenía que estar aún más cansado que Kip, pero aún no estaba listo para dejar a Kip solo con nadie más que los Poderosos originales.


  —Me dijeron lo que hiciste —dijo Tisis.


  —¿Ellos hicieron? —preguntó Kip estúpidamente. ¿Qué "ellos"? ¿Qué cosa?


  Probablemente no debería tomar decisiones cuando estaba tan exhausto. Había juntado las reuniones fáciles para el final del día, pero aun así.


  —Lo hicieron. Ven conmigo —dijo Tisis.


  Mientras Kip se ponía de pie laboriosamente, Cruxer se detuvo para revisar las ventanas. ¿Acababan de vaciar la habitación y ahora se iban? El comandante hizo por ir con ellos. Tisis lo detuvo.


  —Lo siento —dijo ella—. No será largo.


  Tomó la mano de Kip y tiró de él hacia el armario de la habitación. Se deshizo la coleta.


  —He pensado en ti todo el día —dijo.


  El agotamiento de Kip se desvaneció por el momento.


  —¿Has estado pensando en mí? —dijo, cuando ella abrió la puerta del armario.


  ¿Con una reunión tras otra, durante todo el día, cada una demandando total concentración? Kip apenas había pensado en ella en absoluto. Pero no parecía correcto decirlo en este momento, así que deslizó la mano por su mejilla y su cabello rubio recién suelto y tiró de su cabeza hacia atrás para besarla mientras se unía a ella en el pequeño armario.


  Tisis se alejó de él después de un momento para cerrar la puerta detrás de ellos. Se sumergieron en la oscuridad.


  De repente el corazón de Kip dio un vuelco de miedo, olvidado todo deseo.


  Encerrado en un armario. Indefenso. Ratas pululando.


  Se encendió una antorcha mágica que los bañó en luz verde. Vio la expresión de descarado deseo en el rostro alzado de su esposa al mismo tiempo que ella vio terror en él. La mano de Tisis dejó de tirar del cinturón, y se encogió.


  —¡Oh, mierda! ¿Cómo pude olvidarlo? Oh, cariño, lo siento mucho. Lo he arruinado, ¿no?


  Kip respiró hondo. Forzó una sonrisa.


  —Bueno, decir" Oh, mierda" tan alto hará que Cruxer se pregunte qué te acabo de hacer, ¿pero aparte de eso? Nah.


  Ella sonrió, pero luego se puso seria.


  —¿Estás bien?


  —Todavía no —dijo con sinceridad. Tenía la garganta apretada—. ¿Ayudarme a olvidar dónde y recordar con quién?


  Su sonrisa se amplió, y no había nada en todo el mundo que pudiera acelerar su pulso como una sonrisa traviesa y confiada en el bello rostro de su esposa.


  —¿Un poco de verde? —preguntó ella.


  —¡¿Verde?! —dijo, tratando de mantener la voz baja—. La última vez que probamos verde en la cama, ¿recuerdas lo que hiciste?


  —¡Solo un poco! —susurró ella. El blanco de sus ojos ya estaba arremolinándose de verde. Más que un poco, y movía las caderas para quitarse los pantalones.


  Pero no usó el verde. El verde era todo lo salvaje -lo que podría ser maravilloso si uno buscaba superar la timidez en la habitación-, pero lo salvaje odia ser enjaulado, y Kip ya sentía casi pánico.


  En realidad, a Kip le tomó varios minutos olvidar los estrechos límites del armario. Luego, mientras hacían el amor en el reducido espacio, Tisis echó hacia atrás la cabeza, el aroma de su cabello llenó las fosas nasales de Kip, sus manos en las caderas de ella, luego en sus senos aún cubiertos, su cuerpo empujando ansiosamente contra él, despacio, despacio, el viejo y sucio eco del armario infestado de ratas se desvaneció como una mala música que se alejaba en la distancia a medida que los tonos felices de una nueva canción comenzaron a acercarse.


  Y cuando terminaron -lo más silenciosamente posible, por el bien de Cruxer-, la sostuvo quieta contra él y se maravilló. En la claridad postcoital, estaba tan lleno de amor por su esposa que había desterrado el miedo.


  El armario se había transformado: ya no era una trampa, ya no era un eco de los momentos más oscuros de su infancia, era solo una pequeña habitación. Acorralado por tres lados, había querido salir corriendo hacia la salida, pero si lo hubiera hecho, se habría perdido aquello.


  Hizo girar a Tisis y la besó apasionadamente.


  Ella jadeó, sorprendida, pero luego se inclinó hacia él, su mano descendió entre ellos mientras hacía una pequeña mueca que preguntaba: ¿Otra vez?


  Él se apartó de sus labios.


  —Me encantaría —dijo.


  Tisis había inclinado las caderas, pero no presionó contra él al escuchar su vacilación. Tampoco Kip empujó hacia adelante. Él tenía la intención de alejarse de su mano también, pero no lo hizo.


  —¿Tú... quieres? —preguntó.


  —Estoy más que dispuesta —dijo—. Pero también estoy ciertamente satisfecha. Intentaba callarme por el bien de Cruxer. —Su rostro pasó por varias expresiones rápidas—. Me confundes.


  —Me has dado una idea —dijo—. Un gran avance, tal vez. Pero una parte de mí grita que sería un maldito tonto por...


  Se interrumpió mientras ella empujaba profundamente contra él, desequilibrándolo hasta que su espalda golpeó la pared. Sus párpados revolotearon por un momento, y luego sus ojos se aclararon y lo miraron dulcemente.


  —Mi señor —dijo—, gracias por atender mis necesidades. Creo que ahora tienes otros a quienes asistir.


  Tisis se apartó y tiró de su ropa para ponerla en su lugar antes de que él pudiera detenerla.


  —Eres despiadada —dijo Kip—. Y te adoro.


  —¿Cuál fue tu avance? —preguntó ella, poniéndose el cinturón.


  —¿Eh? Oh, oh, cierto.


  Ella suspiro.


  —¿Cuál crees que es mi mayor debilidad? —preguntó Kip.


  Tisis se detuvo y se recogió el pelo en una cola de caballo.


  —¿De verdad?


  —¡Sí!


  —¿Realmente preguntas eso, justo después de que nosotros... hayamos tenido un momento?


  —Vale, vale, ¿cuál es mi mayor fortaleza?


  —Tienes muchos puntos fuertes...


  —No, no busco cumplidos —dijo Kip—. Es lo que has dicho antes.


  —¿Quieres decir que ves con tu corazón? Tienes compasión -¿podrías guardar eso ahora?- Que tienes compasión que te permite comprender a las personas, incluso en los momentos en que otro hombre se hundiría en sus propias necesidades y planes.


  —¡Muy bien! Y gracias —dijo Kip mientras recolocaba su propia ropa—. Sé que la otra cara es mi gran debilidad. Veo las cosas pequeñas y pierdo las grandes.


  —Las cosas pequeñas son las grandes —dijo Tisis.


  —Con la gente, sí. Pero no como líder. Oye, ¿te importa si abro la puerta ahora?


  —¿Parece que acabo de tener un sexo increíble? —preguntó Tisis.


  Kip vaciló.


  —Esta no es una pregunta capciosa, ¿verdad?


  —Déjame reformular. ¿Parece que acabo de tener relaciones sexuales en un armario?


  —Todavía no te sigo.


  —¿Llevo la ropa arrugada, Kip? ¿Huelo a...?


  —No, oh, y sí. Tú y yo, en realidad.


  Tisis frunció el ceño, luego miró la antorcha verde y trazó un poco.


  —De acuerdo, bien, ahora no me importa.


  —Sabes, realmente no deberías...


  —Por favor, dame una conferencia sobre cuánto trazo —dijo bruscamente.


  Él cerró la boca.


  —Le dijo la sartén al cazo. Objeción retirada.


  —Vamos, ahora —Ella abrió la puerta.


  Con la mayor claridad de luz de la habitación, definitivamente parecía que acababa de tener relaciones sexuales. Mechones de pelo no recogidos en la cola de caballo, mejillas sonrojadas, la ropa un poco torcida.


  —El espejo está ahí —dijo Cruxer, por lo demás con cara de piedra—. Y el general Antonius está aquí para presentar el régimen de entrenamiento de mañana y el informe diario.


  Tisis gimió. A pesar de sus bravuconadas anteriores, se sentía mortificada por el hecho de que su primo se enterara de algo sobre su vida sexual. Habían crecido juntos.


  La llamada de un millón de deberes recibidos uno tras otro, cada uno algo diferente, y sin embargo siempre igual, amenazaba con envolver a Kip en sus redes.


  —Pídele que espere —dijo Kip.


  —Gracias —dijo Tisis, mientras Cruxer lo hacía.


  Kip permaneció en silencio, pensativo.


  Alguien jugaba con él. En medio del clamor de un millón de necesidades, perdió de vista a su adversario. Koios tenía un plan. Nada aquí -o al menos muy poco- era por accidente.


  Los pensamientos se arremolinaban: un embajador que suda cuando no debería, y luego no suda cuando debería. Los asesinos que fallan en un trabajo que debería haber sido fácil. La trazadora usa una armadura, no para protegerse de sus enemigos sino para proteger a sus amigos de sí misma. Un mapa que no informa lo que debería, y... tal vez...


  ¿Y si también mostraba lo que no debería?


  Kip se acercó a la mesa del mapa.


  Apagó la media docena de luces que florecían detrás de ellos -informes de refugiados y de exploradores que habían venido del Gran Río detrás de ellos, con la noticia de que el río estaba abierto cuando en realidad no era así.


  Solo se necesitaron seis informes para descarriarlos, porque no esperaban más: los bandidos esclavizaban a todos en el área que podían dominar.


  Ahora corrió el mapa hacia atrás y hacia adelante sin los seis informes, y vio un área oscura en el mapa, justo detrás de ellos, una sombra que podrían haber temido.


  Koios había hecho eso.


  —Estos son los informes malos —dijo Kip—. Estos son los refugiados que son espías.


  Tisis estaba con él de pie ante la mesa.


  —Sí, estos tres con seguridad, y estoy revisando estos ahora.


  —Estos también —dijo Kip.


  —¿Cómo estás...?


  Pero apenas la oyó. Esta oscuridad en el mapa contenía una enorme amenaza. ¿Y si hubiera otra?


  —Algo falta —dijo Kip—. Algo... Cruxer, ¿alguna vez hubo un emisario del Rey Blanco? ¿Alguien que los soldados detuvieran? ¿Alguna noticia de que alguien fuera asaltado por pueblerinos furiosos?


  —Uh-uh —dijo Cruxer.


  —¿Por qué tendría que haber pasado? —preguntó Ben-hadad. Kip ni siquiera se había dado cuenta de que Ben había vuelto a la habitación—. Simplemente los enrutamos. Y entonces trataron de asesinarte.


  —Debería haber un emisario aquí para distraernos y confundirnos. Sembrar discordia si se pudiera sembrar alguna. No menos importante, tratar de ver en qué estado se encuentra la ciudad —dijo Kip.


  —Koios seguramente esperaba que tú ejecutaras a cualquiera que él enviara —dijo Cruxer—. Los hombres sin ley esperan un trato sin ley.


  Kip sacudió la cabeza.


  —No le importa sacrificar personas. Es otra cosa.


  Miró de nuevo el mapa. Avanzó por él. Retrocedió de regreso a la batalla de Vado Vaco, hacía casi dos años. Avanzó de nuevo.


  Los informes aportaron luz, faros contra una noche de ignorancia, mojones en una subida con precipicios a cada lado. Entrecerró los ojos hasta que las luces se volvieron borrosas, aparecieron nuevas luces y las viejas se desvanecieron a medida que los informes envejecían y el mapa avanzaba. Fue como nubes en el cielo nocturno, borraban unas estrellas y revelaban otras. Pero algunos lugares permanecieron inmutablemente negros, pequeños pedazos de noche, de eterna ignorancia y ceguera.


  Si eliminabas algunos informes, que bien podrían estar ahí para distraer, entonces... La oscuridad tenía forma.


  Había una zona de costa casi completamente oscura.


  —¿Cuáles fueron esos cuatro informes? ¿Aquí? —preguntó a Tisis.


  Ella regresó al comienzo de una de sus carpetas y le dijo algunos nombres. No tenían significado para él. Frunció los labios.


  —Pero eso fue cuando recién estaba configurando mis redes. Todavía no tenía muchas fuentes —dijo Tisis.


  —¿De quién son esas tierras? —preguntó.


  Tisis no lo había escrito, pero conocía bien esta satrapía. Buscó en su memoria por unos momentos.


  —Estas son tierras Hoja Roja, un bosque y tierras de cultivo. Esta es la propiedad de Conal Madera de Brezo, y esta es la tierra de pastoreo de la vieja Aoife Helecho, si todavía está viva y no ha pasado a la familia de su hijastro. Eh. Él es... ¿Petrakis? Alexandros Petrakis. Sí.


  —Mierda —dijo. Había esperado que hubiera alguna conexión con algo, cualquier cosa.


  —Kip, ambos son criados de los Hoja Roja.


  —Mieeeeeerda —dijo Kip.


  Al oscurecer esas cuatro luces en el mapa, surgía un área en blanco, al este de Vado Vaco.


  —¿Qué es esta ciudad cerca de la costa?


  —Azuria, o tal vez Arboleda de Manzanos. La bahía de Azuria solía ser un puerto hasta que el puerto se sedimentó. El amarre estaba un poco río arriba, no recuerdo el nombre. Pero no generaba suficientes ingresos para que los lugareños pudieran permitirse el lujo de dragarlo, y hay muchas rocas más allá que hicieron que los capitanes desconfiaran del lugar, por lo que poco a poco se marchitó y murió. Arboleda de Manzanos es el siguiente pueblo, ¿quizás a una legua de distancia?


  Kip se rio.


  —Oh ho. El maestro Danavis estaría muy decepcionado de mí. Cruxer, ¿qué haces cuando tu enemigo comete un error?


  —No lo interrumpes —dijo Cruxer—. Nos enseñaste eso hace mucho tiempo.


  —Tisis muéstrame el documento que has trabajado con el embajador Hoja Roja.


  Lo miró y aplaudió. «¡Buen juego, enemigo mío! Casi funcionó.»


  —Bueno, estabas equivocado, comandante —dijo Kip.


  —¿Cómo es eso?


  —El Rey Blanco envió a su emisario. El embajador Hoja Roja es un traidor.


  —¿Qué? —preguntó Tisis—. ¡Pero nos dio todo!


  —Todo para atraparnos —dijo Kip—. Comandante, ¿qué mensaje cree que enviaron esos asesinos cuando fallaron a propósito?


  Cruxer frunció el ceño. Todavía no compraba lo que le ofrecían.


  —Mira —dijo Kip—. Digamos, por el bien de la discusión, que ellos pretendían fracasar... pero no tenían la intención de morir. ¿Qué tomarías de eso?


  —Uh... ¿”No te metas con la Orden o la próxima vez tendremos éxito”?


  —Correcto. Entonces, ¿dónde está el último lugar al que irías si no quieres incomodar a la Orden?


  —¿Braxos? —preguntó Cruxer.


  —Bueno, sí, sí... Pero ya sabes, tal vez una ciudad a la que alguien podría ir.


  Cruxer se encogió de hombros.


  —No lo sé. No es que la Orden le permita a nadie saber dónde están sus oficinas centrales.


  —Realmente no me estás ayudando aquí —dijo Kip—. ¿Qué tal si digo que quiero ir a la Cromería? ¿Temerías más o menos a la Orden que si nos quedamos aquí?


  —Más, definitivamente.


  —¡Gracias! —Kip miró el tratado—. Y este tratado me compromete a tomar nuestras tropas para levantar el asedio de Puerto Verde, e ir con ellas personalmente.


  —Pero ahí es donde queremos ir —dijo Cruxer.


  —Correcto. O podríamos quedarnos aquí. Hay un millón de razones para quedarse aquí. Un millón de problemas por resolver. Un ejército de bandidos, por ejemplo. ¿Y qué trataban de hacer, antes de que Daragh el Cobarde traicionara tan amablemente a Koios y nos los entregara?


  —¿Tratar de atraparnos en la ciudad para que no podamos ayudar a levantar el asedio? —dijo Cruxer.


  —No —dijo Kip—. No les importa si tratamos de levantar el asedio o si luchamos aquí. Son armaduras, ¿ves?


  —¿"Armadura"?


  —¡Pero no cualquier armadura! Pensamos que bloqueaban el Gran Río para evitar nuevas amenazas desde afuera: refuerzos y suministros y todo lo demás. Bueno, lo hace, pero ese no es el objetivo principal. El Rey Blanco no ha arrojado todo su poder sobre Puerto Verde. ¿Por qué no? Dividió sus fuerzas en lugar de abrumar a la ciudad. ¿Por qué? Porque si tomara la ciudad, sabríamos que no tenemos ninguna posibilidad de recuperarla. Así que ni siquiera lo intentaríamos. ¿Ves?


  »No bloqueó el río para evitar que las cosas entraran. Su bloqueo es evitar que algo peligroso salga. ¿Lo ves ahora? Estamos atrapados en un armario. Tres paredes, una puerta, y él sabe lo que voy a hacer: permanecer aquí asustado o correr contra la puerta que nos muestra. ¡No le importa qué sea!


  —¿Qué quieres decir? —dijo Cruxer—. ¡Por supuesto que le importa!


  —No digo que no tenga preferencias. Le encantaría que nos quedásemos sentados en esta ciudad y no hiciéramos nada para evitar que su gente tome Puerto Verde. Pero incluso si salvamos a Puerto Verde, incluso si empujamos a sus fuerzas fuera del Bosque de Sangre por completo, ¿cómo podemos mantenerlo si él posee el Gran Río y el resto de las Siete Satrapías?


  —Por la cabeza canosa de Orholam —dijo Ben-hadad—. Ese puerto. Cruxer, ¿qué sabemos sobre la perdición? No me refiero religiosamente. Quiero decir prácticamente, para la guerra.


  Cruxer frunció el ceño.


  —Encierra trazadores de su color.


  —Y otra cosa —dijo Kip.


  Ben-hadad lo miró con horror.


  —Oh no... No necesitan una flota, solo algunos barcos de suministro y barcazas. Por eso un pequeño puerto serviría.


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir? —preguntó Tisis—. ¿Cuál es la otra cosa, Kip?


  —La perdición flota —dijo Kip—. Al menos, la de Ru flotaba. ¿Qué sucede si las demás también pueden?


  —Mucha madera alrededor de Azuria para apoyar a los más pesados, si es necesario —dijo Ben-hadad.


  —Me estás diciendo... —dijo Cruxer.


  —Van a invadir la Cromería —dijo Ben-hadad—. Barcazas para diez o veinte mil hombres y mujeres engendros y comida, y simplemente... cruzar. La Cromería seguramente está usando traineras para explorar ahora, pero cualquier trainera que se acerque lo suficiente como para detectar la perdición simplemente moriría en el agua porque los trazadores que la accionan no podían trazar. La Cromería podría recibir aviso con solo un par de días de margen.


  —Y no importaría de todos modos —dijo Kip—. Los planes defensivos de la Cromería se basan en los trazadores en la mayoría de los combates. La perdición los neutraliza... entrarán en pánico. Todos lo harán. Con trazadores y engendros e incluso cinco mil guerreros, el Rey Blanco podría apoderarse de los Jaspes en un día.


  —Bueno, eso es jodidamente aterrador —retumbó el Gran Leo, entrando por la puerta—. No nos hace mucho bien, ¿verdad?


  —Claro que sí —dijo Kip—. Si sabemos lo que hace, tenemos la oportunidad de detenerlo.


  —¿Cómo? —preguntó el Gran Leo.


  —Dame un respiro, hombre —dijo Kip—. Acabo de descubrir su plan. Dame un segundo o dos para pensar en el nuestro, ¿puede ser?


  —¿Tal vez vamos a hundir la perdición antes de que puedan partir? —preguntó el Gran Leo.


  —¡Sí! Un ataque sorpresa. Moverse rápido por el bosque, caer sobre él como los asaltantes que somos. —Kip comenzó a aceptar la idea. Podía detener al Rey Blanco y no abandonar el Bosque de Sangre—. Podríamos enviar a la mayor parte del ejército a aliviar el asedio a Puerto Verde, bajar desde allí por riachuelos y arroyos, tal vez reunirnos con las Yeguas Nocturnas y...


  —Rompelotodo —dijo Cruxer. Miró al Gran Leo—. Si tienen la perdición... entonces tienen la perdición. Somos trazadores. Todos nuestros guerreros de élite, todas las yeguas nocturnas: todos somos trazadores. La perdición puede inmovilizar a los trazadores de su color. Son las últimas personas que podrían detenerlos.


  Los golpeó a todos como un puñetazo en el estómago.


  —No hemos perdido. Todavía no —dijo Kip—. No lo creeré.


  Tisis vino a su lado y le tomó la mano.


  Su corazón se hundió.


  —Nosotros, no —dijo el Gran Leo—. Pero tal vez la Cromería, sí.


  —Creo que eso toma nuestra decisión por nosotros —dijo Cruxer. Se veía enfermo—. Podemos enviar mensajeros. Tal vez si consiguen superar esa armada puedan advertir a la Cromería.


  —No hará ninguna diferencia —dijo el Gran Leo—, pero se lo debemos para que sepan lo que se les viene encima. Quizás puedan huir.


  —Sabes muy bien que no lo harán —dijo Tisis—. Andross Guile no creerá que alguien haya pensado en algo que él no ha pensado.


  En la Batalla de Ru, todos en las Siete Satrapías habían visto lo que una perdición podía hacer -o podía casi hacer-. Pero ellos la habían matado. Tal vez eso los había llevado a todos a una falsa complacencia. Nadie imaginaría que alguien pudiera reunir siete perdiciones sin que nadie se enterara. Nadie podría imaginar organizar una guerra a gran escala sin trazadores en el centro de la estrategia.


  —Bien, digamos que damos por perdida la Cromería, lo que significa que renunciamos a las Siete Satrapías por completo. Entonces digamos que salimos libres de Puerto Verde y tenemos un éxito total. Entonces tenemos... ¿qué? —dijo Kip—, ¿hasta la próxima primavera en el mejor de los casos para que el Rey Blanco se reagrupe y nos ataque? Tenemos hasta la próxima primavera para descubrir cómo ganar una guerra contra trazadores, engendros y perdiciones, sin usar trazadores, ¿ni siquiera a nosotros mismos?


  Los miraba cara a cara, pero parecían grises y sin esperanza como él se sentía.


  —Y si la Cromería cae —dijo Cruxer—. Todos los trazadores que huyan no nos ayudarán. Ni siquiera nosotros podremos ayudarnos.


  —Tendríamos que retirarnos antes de cada batalla, dejando las trincheras para luchar contra los engendros y los trazadores. Serán sacrificados. Podríamos librar una guerra de guerrillas, pero tendríamos que renunciar a todas las ciudades, a todos los pueblos de tamaño decente, y a cualquiera que no pueda viajar rápido y vivir de la tierra. No hay final de juego allí, excepto esperar que Koios simplemente decida que no vale la pena matarnos. ¿Alguien aquí piensa que Koios se rendirá antes de que todos estemos muertos?


  Cada cara era sombría.


  —Has estado muy callado, Ben. ¿Alguna idea? —dijo Tisis.


  Movió sus gafas abatibles. Se mordió el labio inferior.


  —No para un ataque, pero tal vez... ¿tal vez para una defensa?


  Capítulo 32


  Karris Roble Blanco nunca se había sentido tan sola. Ella no sabía cuánto tiempo podría soportar esto.


  Levantó la cabeza de la prisión de sus brazos cruzados ante el sonido de fuera de sus habitaciones. Se había quedado dormida en su escritorio después de otra noche demasiado larga de estudiar y hacer planes y beber demasiado kopi. La esclava de cámara de Karris, Aspasia, no tenía la confianza suficiente en su posición para obligarla a acostarse. Simplemente había puesto una manta sobre los hombros de su amante. Se había caído.


  Constantemente rodeada por los Guardias Negros, que habían sido su familia durante casi dos décadas, ahora Karris no podía permitirse confiar en ninguno de ellos. Se puso de pie lentamente, con el cuerpo dolorido, y se preguntó si solo sería la noche en su escritorio, o si se estaba haciendo vieja. Se movió hacia su cama, sin molestarse en desnudarse mientras miraba un reloj de agua. Aún faltaban dos horas para el amanecer. De todos modos, podría dormir una hora de sueño real. Y luego los deberes del día la abrumarían una vez más.


  Pero apenas se había deslizado debajo de las mantas frías cuando escuchó una voz. La misma voz que la había despertado, pero ahora increíblemente fuerte.


  —¿Quieres saber tu problema, alteza? —dijo Samite.


  «Que esto sea una pesadilla», pensó Karris.


  Alteza no era uno de sus títulos.


  —No dormimos lo suficiente —dijo Karris, sin abrir los ojos—. Por favor, vete.


  —Tienes tetas nuevamente. Nunca pensé que lo vería.


  —¡¿Disculpa?! —Ella abrió los ojos. Samite no estaba sola. Ella los cerró de nuevo. No estaba en situación de tratar con personas en este momento.


  La voz de Gill Greyling generalmente se entromete.


  —Ella está tratando de ser cortés. Quiere decir que estás engordando.


  —Ejem —dijo el Comandante Fisk. Que demonios. ¿Cuándo había entrado?—. Disculpa Gill. Se refería a suave.


  —¿Regordeta? —preguntó Essel.


  —¡¿Regordeta?! —dijo Karris—. ¡Mi ropa todavía me queda bien! —Un poco menos cómoda, tal vez, pero aún así.


  —¿Flácida? —preguntó Coturno.


  —Gordita —sugirió Vanzer.


  ¿Qué era esto? ¿Estaban todos? Era mortificante. Karris se asomó por debajo de su almohada. Vientre de granito de Orholam, había una docena de ellos.


  Karris miró con puñales a un chico nuevo que ni siquiera conocía. El tragó.


  —Yo, eh, no había notado ningún cambio, Alta Dama.


  —No ha estado por aquí lo suficiente como para saber qué tan duro solías ser —dijo Vanzer—. Triste.


  —Hace mucho tiempo —dijo Essel.


  —¿No la llamaban la Blanca de Hierro? Parece más como la Blanca Hambrienta —dijo Gill.


  —No puedes... no puedes hablar conmigo de esa manera —dijo Karris quejumbrosamente.


  —Apuesto a que ni siquiera puede hacer cinco dominadas en estos días —dijo Samite.


  —¿Disculpa? —Karris se sentó de golpe. Una vez había igualado el récord de mujeres en la mayoría de las dominadas.


  Media hora después, ella había hecho esas cinco dominadas. Apenas. Y sabía que iba a pagarlo durante días. Y pagar por todo lo demás, también, entrenando con los Guardias Negros. Sin embargo, todo volvía rápido, y se dio cuenta de cuánto lo necesitaba. La claridad que traía.


  En su tiempo como la Blanca, había llegado a pensar en las horas que pasaba entrenando como horas perdidas, pero ahora, nuevamente, se dio cuenta de que había logrado más en las horas que aún tenía que en las que solo había trabajado.


  Ahora, a la luz del amanecer, sudaba en la parte trasera de una línea de Guardias Negros, haciendo una forma avanzada. De pie sobre su pie izquierdo, lanzó una patada lateral, aguda y crujiente, manteniendo el equilibrio mientras giraba y golpeaba el codo derecho con la mano izquierda, exactamente en el momento en que lo hicieron otros cincuenta Guardias Negros. Patear, aterrizar en el pie opuesto, patear de nuevo.


  Ella no era una mente, alojada en un cuerpo; ella estaba unida cuerpo y mente.


  Maldición. ¿Cómo se le había olvidado?


  Sus Guardias Negros la amaban. La vieron a ella. Ella no sabía exactamente lo que tenía que hacer, pero sabía que necesitaba luchar por ellos. Ella necesitaba ser digna de estos magníficos hombres y mujeres.


  La idea la llevó a través del resto de los deberes de la mañana. Ella había sido elevada no para ser honrada sino para servir. Así que esta tarde, había enterrado su razón para caminar por este pasillo en medio de otra docena de otras tareas que la llevaron a la mitad de las torres de la Cromería e incluso bajo tierra, haciendo numerosas paradas como si fueran un impulso. decisiones de controlar a viejos amigos, incluso atender a un anciano luxiat que se había roto la muñeca en una caída. Todo había sido para llevarla a esta puerta, flanqueada por el nuevo, bajo y corpulento Guardia Negro que acababa de ser asignado a su escolta, un niño llamado Amzîn.


  Como ella no lo conocía, no confiaba en él. Casi la había hecho abandonar su plan. Para guardar secretos, no tenía que confiar en nadie, tenía que hacer que las paradas de hoy parecieran casuales. Y no podía hacer eso mientras revisaba la lista de guardia o solicitaba a alguien que conocía.


  Aún así, la dejó sola, con un extraño. El joven que se suponía que la estaba protegiendo podría ser un espía de la Orden del Ojo Fragmentado.


  Ella podría pasar por esta puerta. Pasarla como si nada. Un capricho.


  En uno de los requisitos más extraños de su oficina, esta pequeña habitación era técnicamente suya, aunque baja en las entrañas de la torre verde, y por lo tanto demasiado lejos de sus apartamentos para que ella la usara. frecuentemente como segunda oficina o biblioteca. En su tiempo como Guardia Negro, había aprendido que los blancos anteriores a veces habían usado esta segunda habitación como un lugar discreto para las asignaciones. Karris lo estaba usando para esconder su pequeño secreto fuera de la vista.


  —¿Quieres que abra la puerta, Alta Maestra? —preguntó Amzîn.


  Oh dulce Orholam. ¡Era solo un niño! Construido como un tocón y tan simple como el día largo, Amzîn tenía una voz tenor incongruentemente alta. Parecía avergonzado por eso, ahora que Karris había dejado que su sorpresa se notara.


  Ella era dueña de todo en la habitación que tenía delante, incluida la persona, por lo que tenía todo el derecho de entrar directamente.


  —Toca, por favor —dijo en su lugar. Ya era una situación extraña; ella no necesitaba hacerlo más extraño.


  Amzîn golpeó demasiado fuerte y sacudió la puerta sobre sus bisagras. En realidad se encogió. Aparentemente no conocía su propia fuerza.


  Karris fingió no darse cuenta.


  —¡Por favor, no derriben mi puerta! —gritó un joven desde dentro—. ¡Está abierta!


  —Disculpas, Gran Maestra —murmuró Amzîn.


  Karris lo rechazó.


  Se quedaron un momento más de pie, luego Amzîn se dio cuenta de repente de que, por su entrenamiento, se suponía que debía abrir la puerta y entrar primero para evaluar la sala en busca de amenazas, y en lugar de eso estaba de pie.


  —¡Oh, mierda! —soltó y empujó la puerta para abrirla.


  Se estrelló contra el joven que había venido a abrir la puerta y lo golpeó justo encima de los talones desparramándose en la habitación.


  Amzîn se congeló momentáneamente, pero luego revisó la sala como un profesional.


  Luego se disculpó profusamente con el joven luxiat con túnicas doradas y muchas cadenas, que solo se habían levantado, tambaleándose, hasta las rodillas.


  Quentin rechazó la mano ofrecida por Amzîn.


  —No, no, en realidad gracias. Me has ahorrado todo el esfuerzo de bajar con gracia con toda esta indumentaria. —Frente a Karris, Quentin yacía postrado, estirando las manos hacia sus pies—. Alta Dama. Graciosa Amada Amante. ¿Cómo puedo servirle?


  —Por favor, párate —dijo Karris—. Quiero decir, si puedes, bajo el peso de todo eso.


  El ancho Guardia Negro ofreció su mano nuevamente, pero Quentin se encogió.


  —Err, no... no, gracias.


  —¿Amzîn? —preguntó Karris.


  —¿Alta Dama?


  —¿Primer día en solitario?


  —Sí, Alta Dama —dijo, dolido. Se suponía que un Guardia Negro era casi invisible para sus protegidos, y estaba fallando. Horriblemente.


  —¿Por qué no tomas posición en el pasillo? Creo que es mucho más probable que existan amenazas a mi salud y bienestar... si es así.


  Al principio pareció aliviado, y luego, al oír el latigazo de las últimas palabras, le dolió. Sin embargo, su rostro pasó de herido a estoico rápidamente, dale eso.


  Karris quería ser indulgente, pero había sido una Guardia Negra. El segundo mejor no era lo suficientemente bueno, y si este niño no podía mejorar rápidamente, ella iba a estar a cargo de los capitanes de guardia por su mal juicio al promocionarlo.


  Además, ella no iba a acercarse a otro chico de la Guardia Negra. Probablemente solo tendría que matarlo al final, como si tuviera a Gavin Greyling.


  Se escabulló silenciosa y profesionalmente.


  Orholam maldita sea esta guerra. Con todo el trazo que estaba requiriendo de todos, Karris iba a matar a muchos Gavin Greylings antes de que terminara el año.


  —Parece que hay muchas más cadenas que la última vez que hablamos —dijo Karris. Ella ya tenía gran parte de la historia de otros, lo cual era bueno, porque la modestia de Quentin le impedía decirle toda la verdad.


  —Mi director espiritual me dijo que no puedo venderlos a todos —dijo Quentin—. Si voy a ser tu flagelo de los Luxiats, deberían ver tanto su riqueza como la pérdida de ella. Al menos hasta que parezca que se está convirtiendo en un concurso.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Karris.


  Desplegó la historia sucintamente. Desde que Karris había salvado su vida, reconociendo que su arrepentimiento por lo que había hecho era real, Quentin había tomado una posición única. Ella lo había hecho un esclavo, su esclavo, pero le exigió que se vistiera siempre con galas de oro. Era a la vez una penitencia personal para su propia ambición y pretendía ser una penitencia corporativa para todos los luxiats que olvidaron a quién se suponía que estaban sirviendo.


  Quentin era odiado y vilipendiado por muchos de los Luxiats, pero nadie se atrevió a dañarlo físicamente, al menos hasta donde Karris sabía, porque era propiedad de Karris y la temían. Como deberían. Pero incluso si no hubieran usado puños, Karris estaba seguro de que muchos luxiats habían usado sus palabras para lastimar a Quentin.


  Había tomado todos los abusos y los aceptó.


  Pronto, culpables por su propia crueldad, algunos jóvenes luxiats habían venido a pedirle perdón y terminaron confesando mucho más. Con sus dones intelectuales y su profundo estudio, el viejo Quentin había estado en camino de convertirse en Alto Luxiat. Ahora era un esclavo. Mientras escuchaba, no condenó a nadie que acudiera a él, y parecía ser capaz de comprender a todos, de arriba a abajo. Era un asesino condenado, pero curiosamente también el más devoto que conocían.


  Entre los jóvenes luxiats, al menos, se había convertido en una figura importante.


  Pensó que era simplemente una rareza, como un amuleto de buena suerte para ellos, pero Karris sabía que se estaba convirtiendo en algo más que eso. Los jóvenes luxiats le dieron limosna.


  Y luego, a medida que se extendía la nueva reputación de Quentin, también lo hicieron los curiosos.


  Lo convertía en enemigo entre los viejos luxiats, que ya lo odiaban por restregarse sus propios defectos en la cara y ahora lo odiaban más por ser aparentemente tan justo y admirado (un asesino convicto, ¡admirado!) por encima de todo.


  Lo que ahora la ayudó a entender lo que quería decir sobre las joyas donadas que llevaba para convertirse en un concurso. Como los Luxiats o los señores le dieron, y vieron que su pieza poco después se usaba, podrían sentirse orgullosos de ello, pero pronto se habrían ido -vendidos por el pan de otro-. El uso de él debía ser un recordatorio de que ya no lo tenían, y si eso dolía, entonces bien. Si dieron sin sentir un pellizco, ¿cómo les ayudaba eso a aprender a sacrificarse? El hecho de que ya no lo use sería una señal más de cómo Orholam da regalos, no es que puedan ser atesorados sino que puedan ser utilizados. Si eso también les dolía, entonces eso también era bueno.


  Si, por otro lado, verlo usar sus joyas comenzara a darles a los señores derechos de jactancia, se detendría, y eso también podría lastimarlos.


  Continuó sus estudios, Karris le había ordenado que lo hiciera, principalmente para que siempre estuviera entre los luxiats, pero también se ofreció como voluntario en los peores recintos del Gran Jaspe, donde trabajaba en hospitales de caridad y alimentaba a los pobres, a menudo ayudando en las lavanderías él mismo. Había sido golpeado y robado varias veces: la ropa dorada era el signo de una marca fácil y lucrativa. Una vez recibió un golpe tan fuerte que perdió la audición en un oído.


  Pero no temía en absoluto, ni toleraría detener su trabajo.


  De todas las personas, el alto Luxiat Amazzal, de barba blanca, había puesto fin a los atracos. Los agentes de Karris informaron que el viejo había entrado en Promontorio, vestido de civil, casi tan viejo como él. Le había mostrado algo duro (su agente no podía ver qué) que los puso muy nerviosos. Luego, el viejo Alto Luxiat Amazzal fue llevado a un edificio donde algunas personas muy poderosas con intereses ilegales tenían fama de pasar tiempo jugando juntas. Después de media hora, se fue.


  Recibió una nota al día siguiente de Amazzal:


  —Ciertas ovejas rebeldes de mi antiguo rebaño me han contactado. Han notado las buenas obras del joven Quentin y desean que continúen. Me dicen que de ahora en adelante, tan bien como puedan, él estará protegido.


  Era una construcción extraña, como si fuera su idea, no la suya. Como si no lo hubiera pagado con algún tipo de moneda u otra. Pero no había sido convocado por ellos, Karris estaba seguro de eso. Había desplegado una docena de espías en Amazzal, buscando en sus oficinas, profundizando en sus finanzas, siguiéndolo a todas partes, interceptando su correspondencia y buscando códigos, y observando cada libro que tocaba en caso de que fuera utilizado como clave de cifrado. Amazzal había sido uno de sus principales candidatos para ser el Anciano del Desierto, el jefe de la Orden del Ojo Fragmentado.


  En cambio, sus únicos secretos parecían estar haciendo un buen trabajo en secreto y agotando la fortuna de su propia familia a un ritmo que sugería que esperaba morir sin siquiera un baile a su nombre. Aunque Amazzal lucía perfectamente, con su barba y su voz imponentes, no era un gran Alto Luxiat.


  Pero parecía cada vez más como si fuera uno bueno.


  Aunque fue agradable descubrir que algunos hombres que parecían buenos en realidad eran buenos, también significaba que al vigilarlo, Karris había perdido tiempo y recursos.


  Se estaba quedando sin ambos.


  —Tengo algo muy difícil de pedirte —dijo.


  —Soy tu esclavo, por ley y por elección. No necesitas preguntar —dijo Quentin.


  Maldición, era un niño extraño.


  —Será difícil y peligroso. Te pondría en compañía de un asesino endurecido.


  —Yo mismo soy un asesino —dijo.


  No uno curtido.


  —Cualquier paso en falso podría significar tu muerte y la de otros. Puede ser demasiado difícil para ti.


  —No será más de lo que puedo manejar.


  —Confías demasiado en mí —dijo Karris.


  Se echó a reír de repente.


  —¡No confío en ti en absoluto!


  Dio un paso atrás, ofendida. Ella era la blanca. Y la dueña de Quentin.


  —Te he ofendido. Lo siento —dijo—. Pero no lo entiendes. Quiero decir que no pongo el foco de mi confianza en ti o en tu juicio, sino solo en Orholam. No necesitas asumir su carga. ¡Ser la blanca sería demasiado para que alguien lo soportara solo!


  Entonces lo entendió, aunque él era tan inteligente que olvidó que los demás no eran tan rápidos como él. No necesitaba confiar en ella, porque confiaba en Orholam, quien la había puesto en su posición. Sus elecciones importaban... pero tampoco de alguna manera que de otra forma tuviera sentido para los Luxiats, pero nunca para Karris.


  La gente santa puede ser tan agotadora.


  Bueno, ella merecía cualquier problema que Quentin le diera por lo que le iba a hacer.


  —Te estoy enviando a alguien que ha matado a mucha gente inocente. No sé, ¿veinte, veinticinco? Todos muertos a mis órdenes —le dijo ella.


  Quentin palideció.


  —¿Has ordenado veinte asesinatos?


  —Le ordené a mi agente que hiciera lo necesario para conseguir lo que tenía que hacer.


  —¿Con qué fin? —Su voz, no baja para empezar, chirriaba.


  ¿Con qué fin? Era el tipo de fraseo arcaico que escucharías de un niño que había crecido con una gran variedad de amigos: amigos que escriben en papiro, amigos que escriben en piel de oveja y amigos que escriben en pulpa de madera... pero no muchos de carne y hueso.


  —Quiero que seas su contacto —dijo Karris.


  —Su... ¿qué? ¿Contacto? ¿Yo?


  —Pero quiero que hagas algo más difícil que eso. Quiero que seas su amiga. Orholam me ha dicho que ambos necesitáis uno, desesperadamente. —Casi tanto como yo.


  —¿De quién estamos hablando? Espera, no puedes hablar en serio.


  * * *


  Karris salió de la habitación un minuto después. Su joven Guardia Negro Amzîn estaba esperando, precisamente donde se suponía que debía estar, con una postura perfecta y alerta.


  —Buen chico —dijo Karris, cerrando la puerta detrás de ella.


  Ella vio el parpadeo de la duda en sus ojos. Ella le dio permiso para hablar con un gesto.


  —¿No es ese el luxiat que asesinó a esa chica? —preguntó.


  Ella asintió.


  —Triste historia, ¿eh? El talento joven prometedor se eleva demasiado pronto. Termina con una mujer joven con una bala en la garganta.


  Amzîn tenía una expresión de dolor en su rostro, pero era el tipo de expreción de dolor equivocado. Podía darse cuenta de que ella estaba haciendo algo más que repetir los hechos, pero no tenía idea de por qué.


  —Tú y yo, Amzîn —dijo ella—. Eres el joven talento prometedor. Hagamos nuestro mejor esfuerzo para no repetir la parte donde alguien recibe una bala por eso, ¿eh?


  Capítulo 33


  ~Los Guile~


  Hace 40 años. (Edad 26.)


  —Esto —Lord Dariush anuncia, extendiendo sus brazos con grandilocuencia—,¡es el último Solarch que sobrevive en el mundo!


  Está tan orgulloso que casi estallo en risas inapropiadas.


  —No —digo, pero no siento el verdadero grado de horror. Infundo mi incredulidad más con «No, ¿en serio? ¿Cómo lo lograste, hombre brillante?» que «No, no, no lo es».


  —¡Oh, sí! —dice. Está encantado.


  —¿Esto? —Me permito, ya que cualquiera tendría dudas, no cualquiera con cerebro.


  Y aquí, hace unos momentos, esperaba que la hija de este hombre engendrara, con cierta brillantez emocional, en la línea de la familia Guile. Tal vez su esposa es muy, muy inteligente. Tendré que esperar.


  Él se ríe.


  —Te dije que lo encontrarías increíble.


  Me aclaro la garganta.


  —Pensé que te referías a la otra definición de esa palabra —digo.


  —Lo sé —dice—. Lo sé. Estúdialo. Ya lo verás.


  Nunca voy a querer mirar otra pintura en mi vida.


  Pero, obedientemente, me acerco y finjo estar cautivado.


  No vine a Atash para apreciar el arte, a menos que uno quiera llamar a disfrutar de la figura desnuda de la hija de este hombre "apreciación del arte".


  Por desgracia, no solo no ha habido nada de eso, sino que apenas he visto a la mujer a la que he venido a cortejar y casar.


  En una semana completa, he visto más de su hermana, Ninharissi, que de ella, y cuando he visto a Felia, ha sido en cenas, donde ni siquiera estaba sentado a su lado.


  Mi recelo se está acercando al nivel de la ira.


  He descubierto porqué me ha mantenido alejado de ella ahora, todo es parte de su maniobra para estas bárbaras negociaciones de precios de novia que practican estos salvajes, pero todavía me molesta.


  —Hablando de definiciones de palabras —dice—, ¿cómo llegaron tus padres a otorgarte ese nombre?


  —Hace días que quieres preguntar eso, ¿no? —le pregunto, como divertido.


  No lo estoy. Creo que voy a odiar a este hombre. Me alejo brevemente de la pintura. Honestamente, no he captado ni dos detalles al respecto, estoy tan concentrado en no dejar que mi ira se desvanezca.


  Creo que tendré que tomar un descanso del trazo rojo. Naturalmente, no soy un hombre paciente, incluso sin él.


  Él sonríe.


  —¿Ha sido tan obvio? Traté de esperar hasta que no fuera grosero.


  —Uh-huh —digo, volviendo a mirar la pintura como si me importara—. Bien... Sabía que un filólogo como tú estaría decepcionado si dijera que a mi madre simplemente le gustaba el sonido de las palabras, entonces... Te diré que el nombre le llegó en un sueño.


  Él ríe.


  —¡Bien! Bien. Supongo que no todos los hombres pasan la vida tratando de escapar de la sombra de su nombre.


  —¿Intentaste escapar del tuyo, mi señor? Roshe Roshan Dârayava-hush no es un yugo fácil para los hombros de un bebé. Ni siquiera para que un hombre lo pudiera soportar, uno debería pensar.


  No suprimo el placer de decir el nombre con el acento y la dicción correctos.


  En el barco, con la esperanza de causar una buena impresión en mi futuro suegro, practiqué durante tres días oscuros para poder decir su nombre exactamente como lo haría un local... Tres días que nunca tendré de vuelta, por una frase casual, para cortejar a una mujer que ya no quiero.


  Pero sigo con indiferencia.


  —Mucho para estar a la altura.


  Felia me explicó el nombre en una de sus cartas. Le tomó dos pergaminos completos, y ella no es una mujer para divagar. Significa Juez Brillante (o Luz) que posee mucho bien (o muchos bienes). "Juez" fue el primero en escuchar cuando los reyes mezquinos (llamados "jueces" aquí) habían gobernado a Atash. Juzgar, literalmente "traer justicia", era lo que los atashianos entendían como la única razón para tener reyes. Es algo de lo que todavía están bastante orgullosos, siglos después del hecho, creyendo que denotaba una verdad profunda sobre su carácter nacional: aquí se establecieron gobernantes para servir a la gente.


  Es curioso cómo eso no duró. Negar la realidad solo funciona mientras suficientes personas poderosas vean un beneficio en seguir el juego.


  Entonces Lord Dariush —su nombre generalmente se acortaba de Dârayavahush— tenía un nombre que significaba rico, inteligente, bueno y perceptivo (o capaz de ver a través de la superficie de las cosas a la verdad) Portador de Justicia.


  Estoy seguro de que los otros niños no tuvieron problemas con un niño llamado así. Me había enfadado con mi madre porque mi nombre se convirtió tan fácilmente en el sarcástico "Hábil Andy" después de que un repentino crecimiento de mi juventud me hubiera dejado torpe: un buen trato, lo admito. La torpeza puede pasar, la grasa es para siempre. "Rancio Andy" vino después de mi primer intento fallido de cortejar a una chica. (Citando la antigua poesía pariana, mencionada en mis queridos libros como un afrodisíaco tan fuerte que muchos reyes la habían prohibido, no fue, como resultó, apreciado por el desconcertado objetivo de trece años de mi afecto, ni en el idioma original ni en la mejor traducción que pude encontrar). "Brillante Rossy" llegó durante los mismos encantadores años de pubertad oleofacura, y "Sin Sentido Andross" fue de mi primera pelea a los catorce años, cuando un patán me llamó Come Pedos y pregunté qué significaba "Come Pedos".


  No sería la última vez que la raza humana me decepcionó. Entonces supe que reflejar la vacuidad de los congénitos no conscientes de sí mismos no inspirará un despertar filosófico.


  Como resultado, «¿Ves lo estúpido que es eso?» es una pregunta que solo puedes hacerle a una persona inteligente. O más precisamente, una persona inteligente que está actuando, diciendo o creyendo algo estúpido. Por lo tanto, uno que es inteligente pero no brillante, o uno que es joven o sin educación o no está equipado con un aparato lógico formal.


  De hecho, estaba perdido en esa pelea: perdido en mis pensamientos, pensando en estas cosas.


  Luego, al enfrentarme estratégicamente con mi descubrimiento intelectual y al darme cuenta de que la situación actual requería un tipo de solución completamente diferente, golpeé al patán en la nariz.


  Luego me senté en su pecho, agarré un puñado de su cabello con la mano izquierda y le dije: «Eso es Cruz-Cruz Andross para ti».


  Luego demostré mi cruz derecha nuevamente, con cuidado de mantener su cabeza apretada para que no rebotara en los adoquines. Quería enseñarle a él y a sus amigos una lección, no matarlo.


  Me decepcionó tanto que "Cruz-Derecha Andross" no se había dado cuenta.


  "Cruz Ross" fue.


  Esos pequeños secretores de semen apestosos y sebáceos.


  "Criss-cruz Ross" se produjo después de que uno de mis primeros esquemas de maladroit hubiera fallado. Eso todavía dolía: el fracaso, no la onomatopeya de segundo año.


  Sabes, pensándolo mejor, es mejor no recordar los años de la adolescencia.


  La memoria Guile no siempre es un regalo.


  Afortunadamente, aunque de largo alcance, mis vacaciones mnemotécnicas han sido breves. Tampoco Lord Dariush es apurado. Y tuve el buen sentido de ir a la deriva frente a su pequeña pintura.


  Al estudiarlo, ahora desearía haber comenzado con mi examen primero y dejar que mi mente divagara más tarde.


  Apenas un pie cuadrado, la pintura se muestra prominentemente donde uno debe verla en el camino a la salida de la galería del solarium. La técnica, los colores y la sensibilidad son exquisitos, y el estilo es tan idiosincrásico que uno puede ver cualquier pintura de este maestro y saber que es suya, independientemente del tema.


  Pero el asunto.


  ¿Qué hay en el infierno más bajo de Orholam?


  —¿Qué... es... esto? —No puedo evitar preguntar.


  —Algunos dicen que Solarch fue un Espejo, y esto está destinado a ser arte para una Carta, aunque no he visto ninguna prueba que lo corrobore.


  No creo que eso pueda ser verdad. Esto es simplemente genial. Tan trágicamente mal colocado y mal aplicado como indudablemente, es desconcertantemente superior.


  Esta es una pintura que provocaría que los críticos contemporáneos se burlaran, que su patrón se quejara y que sus competidores arrojaran sus pinceles en agonía y enojo.


  Inspirado por el más grande maestro de la palabra que jamàs haya hecho una frase, este es un poema... sobre una evacuación intestinal. Este es el mejor compositor de todos los tiempos haciendo chistes de pedos en lugar de escribir conciertos.


  —Es... ¿lindo? —digo.


  No puedo quitarle los ojos de encima. Cuanto más miro, más desconcertado estoy.


  —Lindo, sí —dice Lord Dariush—. Gordo y bastante adorable, ¿no?


  El abuso del talento es tan escandaloso que no puedo evitar preguntarme si tiene un propósito, tal vez Gollaïr, tan seguro de que sus propios talentos estaban siendo superados, había encargado esta pieza simplemente para desperdiciar algunos de los días de Solarch en la tierra.


  Algunos grandes pintores pueden lanzar una obra maestra en un día. Otros estilos requieren un año o más. Esto tiene las características de este último. La pintura es tan espesa que le da profundidad a la imagen, los colores se equilibran no solo entre sí, sino también dentro de la imagen para guiar el ojo de una línea agradable a la siguiente.


  Es una parodia encantadora.


  Es como si el corredor más rápido ingresara al gran hipódromo de Aslal para las últimas vueltas de la carrera de montaña a mar que corona los novenales Juegos Filócteos, y como todas las tribus de Paria vitorearon, comenzó a saltar hacia atrás, incluso cuando los otros corredores lo atraparon y lo pasaron para tomar la corona de laurel.


  Uno podría saltar rápidamente, incluso hacia atrás. A tal velocidad puede sorprender, a su manera ingeniosa, pero... ¿por qué?


  Qué pena.


  —¿Qué, eh, qué es? —pregunto finalmente.


  —Es un dragón joven —dice Lord Dariush después de un largo momento.


  —Esto... no se parece en nada...


  —En las tierras altas, nuestros recuerdos de dragones son bastante diferentes.


  ¿Recuerdos?


  —Tú... ¿hablas de un animal real? —pregunto—. ¿Algo que se traduce como "dragón"?


  De repente no he leído nada sobre este hombre: un momento astuto, inteligente, incluso brillante, el siguiente supersticioso, tonto y extraño. Si está delirando activamente, tendré que irme, de todas formas. Ya tenemos suficiente locura en la línea de la familia Guile sin que yo críe más en eso al casarme con su hija.


  Lord Dariush está absorto en su visión.


  —Los dragones son vulnerables en su juventud, pero luego surgen aparentemente todos a la vez, aterrorizando con su poder. Adorables, sin embargo, ¿eh? ¡Pequeño vientre redondo y todo!


  Se ríe entre dientes, luego aparta los ojos de lo que claramente es su posesión favorita de todo lo que me ha mostrado en la última semana.


  —¿Qué? —​​pregunta de repente—, Oh, ¿un animal real? Oh, no. Quiero decir, no que yo conozca. ¿Tal vez en las brumas del tiempo? Pero no, es uh, es uh, simplemente una parte importante de nuestra mitología de las tierras altas. Ves... hmmph ¿Sabes algo sobre los portadores de escamas? Ya sabes, serpientes, lagartos, geckos, los cambiadores de color, ¿algunos los llaman "reptiles" ahora?


  —Conocimientos generales —digo—. Ciertamente he visto serpientes y salamandras, por supuesto, pero nada especializado.


  —Bueno, los subrojos de Atash los han estudiado durante siglos. Los encuentran bastante fascinantes. Los clasifican como exotermos, mientras que tú y yo y la mayoría de los animales somos endotermos. Hacemos calor internamente; los reptiles lo absorben de su entorno. Si crees que el calor es una especie de luz, entonces los animales que lo absorben en lugar de emitirlo son bastante sospechosos. Son como pequeños pozos de oscuridad, devoradores de luz. Algunos dicen que es por eso que los hombres siempre han odiado las serpientes —aparta el pensamiento con la mano—. Pero eso no es ni aquí ni allá. Mis antepasados ​​de las montañas conocían las exotermas y las endotermas, y es un factor en la historia.


  —Adelante —le digo. Ahora estoy realmente interesado. Un poco.


  —Nosotros, los humanos, somos sociales. A veces regañamos a las ardillas, o a los monos que gritan y arrojan excrementos. En épocas mejores, perros o lobos leales que cazan juntos para derribar presas que ninguno de nosotros podría enfrentar solo. Al igual que otras endotermas, nos preocupamos por nuestra manada, en nuestros casos la familia, la tribu, la satrapía, incluso el imperio. Nos preocupamos profundamente por nuestra posición dentro de esos grupos. Somos zoon politikon, animales sociales. Hay una gran fuerza en esto, por supuesto. Un hombre solo en el desierto tendrá problemas incluso para sobrevivir. Nos preocupamos por nuestros enfermos, nuestros ancianos y nuestros hijos. Pero también hay desperdicio y peligro en la vida en sociedad. Nos obsesionamos con las trivialidades.


  »Considera Sulak y Ben-sulak, pueblos que, si no estuvieran separados por un río, habrían crecido juntos en una sola ciudad. Hoy, en uno, se burla de un hombre por oscurecer sus cejas con kohl. Al otro lado del río, su gemelo se considera un bruto por no hacerlo. El primero es considerado bárbaro por dejarse crecer la barba, el segundo infantil porque le falta una. Seguimos cosas que no tienen sentido. Este año nuestras capas se usan tan cortas que ya no nos mantienen calientes. El año que viene serán tan largas que harán que sea imposible correr.


  »Los reptiles se colocan en las antípodas de esto. No les importa nada lo que aman sus hermanas o lo que odian sus padres. Buscan compañía solo cuando es hora de aparearse. Hay algunos pocos hombres y mujeres como este, por supuesto, los quebrantados, los que nacen sin alma, que no poseen empatía ni planes, ni siquiera se les puede enseñar a sentirse mucho más allá de su miedo, hambre o lujuria inmediata. Pero la mayoría de nosotros no somos así en absoluto.


  Lord Dariush hace un gesto hacia la pintura.


  —¿Ves el pelaje? En nuestras historias, el dragón es la bestia más sabia de todas las creadas, ya que tiene una naturaleza dual: ni las cegueras de los de sangre fría ni las debilidades de los cálidos. Por lo tanto, los montañeses buscamos emular a nuestro "dragón". Percibimos cuándo es el momento de ser un mono de la tribu, y cuándo es el momento de ser la serpiente fría y solitaria. O cualesquiera animales que quiera, dada una circunstancia particular.


  —¿Cómo sabes cuándo ser cuál? —pregunto—. ¿El mono que llevas dentro decide, o la serpiente?


  Lord Dariush me da una larga evaluación.


  —Ves el quid de la pregunta. Y lo ves rápidamente.


  ¿Hubo, entonces, alguna respuesta? ¿O fue una estupidez «Nos confundimos lo mejor que pudimos, con nuestras metáforas de mierda y nuestra cultura atrasada»?


  Lord Dariush espera un momento más y luego dice:


  —Intrigante. Ves el quid de la cuestión, pero no el corazón de la misma. Eres muy, muy rápido para ver la debilidad en un sistema, pero lento para ir más allá y buscar una interpretación caritativa para él.


  Eso hiere.


  —¿Fue esta una prueba que acabo de suspender? —Al diablo con tu arte, viejo.


  —Sí al fracaso. No a la prueba. Las pruebas están diseñadas. Esto fue inadvertido. Otro desliza de tu máscara, creo.


  —Poner el mejor pie adelante no es lo mismo...


  ¿Otro desliz?


  Dariush interrumpe.


  —Sostén ese pensamiento. Sé que no lo olvidarás. De vuelta al dragón, si quisieras, y mis tontos cuentos atrasados.


  —¡Yo nunca..! —protesto.


  —No. No lo hiciste. Retiro eso último. —Dariush se aclara la garganta—. ¿La parte que decide qué naturaleza disfrutar o expresar, la facultad débil que se encuentra en el punto de apoyo entre el perro y la serpiente? Esa facultad es exactamente lo que nos hace humanos. Aquí en las tierras altas, creemos que no somos zoon politikon. Somos zoon kritikon, el animal que juzga.


  Yo... en realidad gusta bastante eso.


  Me pregunto por qué. No estoy seguro si es porque es la forma más precisa de pensar en esto o simplemente la más caritativa, pero tengo sangre "más fría" en mis propias venas que la mayoría de los hombres.


  Según este relato, eso no me condena como "reptiliano". Me convierte un poco en dragón.


  Mucho mejor. Mucho.


  Lord Dariush continúa, sin embargo, reflexionando ahora.


  —Lamentablemente, la parte del mito que sugiere que todo esto es poco fiable e infectado por las viejas leyendas del resto de las satrapías es que un día, dicen, naturalmente, vendrá nuestro Dragón, nuestro propio Portador de Fuego.


  —¿Portador de Fuego? —pregunto. ¿No es el portador de luz?


  —Es una distinción muy clara en nuestra lengua antigua. Pero sí, claramente, esa es la idea paralela, hasta el punto de que se ha asociado y confabulado y subsumido dentro de los mitos de Portador de Luz, como dos líneas de humo de fogatas adyacentes, impulsadas juntas por los vientos de la historia compartida de las Siete Satrapías —suspira—. Es una idea muy seductora, ¿no?


  —¿Qué es eso?


  —Un Portador de luz viene. O un portador de fuego. Un Luíseach. ¿Que el hombre o la mujer ideal de tu gente, ya sea guerrero, embaucador o héroe de cualquier tipo que valores más, vendrá y pateará el trasero de todos los demás? —Sonrió como si dijera: «Humanos, ¿eh?»


  —Él llega justo a tiempo para salvar las tierras altas, supongo —pregunto—, ¿como el Portador de luz y el Luíseach respectivamente? Los mythoi realmente son católicos, ¿no es así?


  Sacude la cabeza.


  —No a la "salvación". Aquí es donde las cosas se ponen interesantes para mí, porque eso es diferente aquí. El Dragón no llegará a tiempo para salvarnos. Llegará demasiado tarde. Viene solo para juzgar y vengar. Entonces, aunque nuestra figura profetizada podría ser el mismo hombre que el Portador de Luz, para nosotros no importará. Por lo tanto, cuando los Atashianos de las tierras altas se brindan entre sí en temporadas de peligro, decimos: «No vivamos aquí en la época del Dragón».


  Tratando de contrarrestar su impresión anterior de mi falta de caridad, intento algunos halagos ligeros.


  —Supongo que cuando sabes que tu héroe no va a llegar a tiempo para salvarte, eso fomenta la autosuficiencia. —Los montañeses son conocidos por su espíritu espinoso y estúpidamente independiente.


  —La "autosuficiencia" es la forma más amable que se me ocurre para decirlo.


  —Así es como nos gusta —dice. A la defensiva.


  Estaba intentando ser amable.


  —Un pueblo con callos, de hecho —le digo, esperando que termine el viejo truismo.


  Felia comparte el amor de su padre por la traducción y la historia, así que por sus cartas sé que es "un pueblo con callosidades". Había una famosa antigua traducción vieja y descuidada (famosa entre ese círculo tan amplio de traductores históricos atashianos) que llamaba a los antiguos atashianos "un pueblo calloso, que todos aman lo que está sucio", que se tomó como una acusación de su crudeza y falta de virtudes civilizadas.


  El aparente desdén de ese renombrado erudito por los atashianos coloreó varios siglos de erudición de la Cromería. Una traducción más fiel, "una gente con callosidades, unificada, regocijándose en el suelo", implica en cambio una gente cercana a su trabajo y a la tierra, que amaba su trabajo y aborrecía las distinciones de clase. Es mucho más halagador.


  Pero si esperaba conseguir algún punto con la referencia, estoy decepcionado. Lo echa de menos.


  —La gente más amable que conozco tiene manos callosas —dice—. Ojalá tuviera más por mi cuenta. Pero no conozco personas más llenas de alegría o amor que las mías.


  Trato de aclarar, pero él no ofrece ninguna apertura.


  —Atribuyo esa alegría y amor al menos en parte a esto: cuando sabes que cuando llegue el final, irá mal para tu gente, te anima a chupar la médula de los huesos de la vida. Donde otras naciones acumulan monedas y miran con avidez lo que otros tienen, anhelamos el tesoro del tiempo y lo gastamos como otros gastan oro. Cantamos, bailamos y jugamos. Nos abrazamos y hacemos el amor cada día. Luchamos, hacemos deporte y montamos. Nuestros niños aprenden a cazar y reparar, y a pelear para que puedan tener corazones de coraje al final y poder.


  La cadencia regular de eso me dice que probablemente proviene de algo más Atashiano y probablemente de renombre, pero mis estudios no han sido tan profundos.


  Quizás es otra prueba que he fallado.


  Si es así, es una excusa para rechazar a todos los pretendientes, no una prueba. Seguramente nadie más podría hacerlo mejor que yo. Tal vez ningún padre quiera hacerlo más fácil con un pretendiente.


  Ahora veo que era arrogante, sin embargo, demasiado pronto para creer que este hombre que había acumulado uno de los mayores tesoros en las Siete Satrapías sería un tonto. Un paleto tal vez, o un hombre algo embotado por la aguda agudeza de su mejor momento, pero no un tonto. Y si desea rechazar mi cortejo para apagar su orgullo, está en camino.


  —¿Dijiste que teníamos que volver por los bailarines de fuego? —le pregunto, renunciando a la pintura, y mucho más. ¿Por qué Felia incluso permite esto? ¿Sometiéndome a una semana de esta mierda de caballo? ¿Es ella tan débil o simplemente no está interesada en mi apuesta por su mano? Parece que ella no es quien pretendía ser en sus cartas. Esperaba más de ella que esto, de lo contrario no habría perdido el tiempo.


  —De hecho —dice gruñendo—. Ninharissi nos estará esperando. —Se pone en marcha con pasos largos, sin mirar para ver si lo estoy siguiendo.


  Ninharissi, no Felia. De nuevo.


  Voy tras él, pero no puedo evitar echarle una última mirada al gordo y pequeño dragón redondo y encorvado felizmente en una bola peluda y de escamas suaves que es tan importante para estos personas.


  Confusión. Qué pueblo tan extraño y primitivo.


  Si nada cambia de opinión esta noche, me iré mañana. No soporto a esta familia, su comida, sus historias idiotas, su música rara, esta basura que llaman arte.


  ¡Oh, mortales! ¡He aquí el poderoso Dragón!


  Dragón, mi trasero. Es risible. No se parece en nada a un dragón. No se parece a un lagarto de mono o un perro escorpión o cualquier otra cosa "formidable". La pequeña grasa ridícula se parece a un Oso-Tortuga.


  Capítulo 34


  —Comenzó aquí —dijo Ben-hadad mientras todos los Poderosos lo seguían al jardín de la azotea dominado por el enorme corazón de Roble Blanco. Hizo un gesto hacia el árbol—. Dime, ¿qué necesitan los árboles?


  —¿No puedes contarnos tu gran descubrimiento? —preguntó Winsen.


  —No, no, mira, este no soy yo siendo brillante, esta vez, quiero decir. Solo sigue el juego. ¿Qué necesitan los árboles? —preguntó Ben.


  —Suelo —dijo Ferkudi—. Es difícil cultivar árboles en el aire.


  Ben abrió la boca, la cerró.


  —Sí. Sí, supongo que es verdad. ¿Pero qué más necesitan?


  —¿Aire? —preguntó Tisis.


  —Bueno, claro, eso también.


  —¿Agua? —preguntó el Gran Leo.


  —¡Basta! ¡Luz! Los árboles necesitan luz. Necesitan hojas. Necesitan hojas para obtener la luz, para crecer, para sobrevivir, ¿no?


  Todos se encogieron de hombros o asintieron sin comprometerse.


  Ben-hadad estaba claramente frustrado porque no estaban menos intrigados.


  —Bien. Mirad el árbol. Mirad donde están las ramas. Más importante aún, mirad dónde no están.


  Kip y Tisis fueron los únicos que parecían estar tratando seriamente de seguirlo.


  Los otros parecían disfrutar atormentándolo un poco. El intelecto de Ben fue una adición maravillosa al equipo, pero su arrogancia al respecto -aunque fuera ganada- a veces despertaba resentimiento.


  —¿Ni siquiera tú, comandante? —preguntó Ben.


  Cruxer estaba de pie con los brazos cruzados, esperando pacientemente el remate.


  —Eres el genio residente, Ben. Estoy seguro de que nos vas a dar algo que valga la pena, pero realmente no es necesario que dupliques tu trabajo, ¿verdad? Así que acelera, ¿eh? Tengo novatos que necesitan entrenamiento.


  —Las ramas crecen naturalmente —dijo Kip—, pero las ramas y hojas más pequeñas solo se permiten en ciertos cuadrantes. Por diseño, seguramente. Una compensación entre no bloquear las señales del espejo y permitir que el árbol reciba suficiente luz para mantenerse con vida, ¿verdad?


  —¡Casi! —dijo Ben-hadad—. Quiero decir, sí, hasta donde llegas. ¿Ves aquí? —Señaló una placa montada en una roca cerca del tronco—. No puedo leer las palabras, pero pude descubrir que estos símbolos son números. Son coordenadas, y una vez que me di cuenta de eso, pude tomar un conocido: el Gran Espejo en Ru, en realidad, y...


  Cruxer se aclaró la garganta.


  —Correcto —dijo Ben-hadad—. No es importante. Pero es bastante ingenioso cómo yo...


  —Estoy seguro de que así fue —dijo Kip rápidamente.


  Ben-hadad entendió el punto. Kip pudo verlo saltar mentalmente hacia adelante, con cierta reticencia.


  —De todos modos, estas coordenadas son ciudades antiguas: ¡y las hojas de este árbol no crecen en la línea de visión entre ellas! Estos números más pequeños son pueblos y miradores dentro del Bosque de Sangre. Entonces, mediante referencias cruzadas, podemos encontrar esos lugares ahora. Tal vez algunos todavía tienen espejos. Podemos construir nuestra red de exploración.


  —Esa es una gran noticia —dijo Kip. Pero realmente no merecía reunir a todos los Poderosos, ¿verdad?—. Gran trabajo.


  —¿Eso es todo? —preguntó Winsen, sin impresionarse.


  —¿Eso no es suficiente? —preguntó Ben-hadad. Lo miró cara a cara.


  —Odio ponerme del lado de Winsen en cualquier cosa —dijo Tisis, guiñándole un ojo. Él sonrió radiante. Curiosamente, recientemente se había convertido en un gran admirador de Tisis, y ella había decidido cimentar eso, solo porque era un imbécil si no le gustabas. Continuó—: Pero esperaba más de un hombre de tu elevado intelecto, Ben-hadad.


  Kip la miró. ¿Poniéndose del lado de Winsen pero aún así dándole un cumplido a su perenne antagonista? ¡Bien hecho!


  —Y estarías en lo correcto al hacerlo —dijo Ben-hadad triunfante—. Porque calculé los ángulos a los que tendría que moverse el espejo para enviar o recibir señales de cada una de estas coordenadas.


  —¿Cuándo hiciste esto? —preguntó Cruxer.


  —Mientras Kip estaba charlando con la Guardiana y todos estábamos de pie.


  Había hecho todo esto... en su cabeza. Mierda, Ben. Si te mato, toda la historia me va a odiar.


  —Casi estamos —dijo Ben-hadad—. Ninguna de estas coordenadas requiere un ángulo inferior a menos cinco grados. ¡Mira donde no están las hojas!


  —¿Eh? —preguntó el Gran Leo—. Todavía me estoy recuperando de todas las trampas que Rompelotodo nos acaba de decir. ¿Puedes fingir que soy más tonto de lo que sabes que realmente soy?


  —Quiere decir que el espejo puede apuntar hacia abajo —dijo Ferkudi—. El árbol ha crecido específicamente para que el espejo pueda apuntar mucho más bajo que eso.


  Kip se partió el cuello a un lado, pensando.


  —Pero el árbol es antiguo. ¿Qué pasa si esto es solo un accidente de su crecimiento? Por ejemplo, ¿tuvieron que podarlo o lo que sea, y debido a eso algunas ramas se hicieron más bajas porque cortaron todas las ramas más altas?


  —Pensé en eso y, bueno, no importa cómo, me di cuenta de que no era eso. ¿Alguno de ustedes ve los marcos de hierro vacíos en Muralla Verde? —preguntó Ben-hadad.


  —¿Para mantener el tono de fuego o lo que sea? —preguntó Kip.


  —Envié sirvientes buscando en los viejos almacenes, ¿y sabéis lo que encontraron?


  —Sé que nos lo vas a decir —dijo Cruxer con severidad—. Y rápidamente.


  —Espejos —dijo Ben-hadad—. El Gran Espejo puede apuntar hacia abajo, pero en cada sector hay ramas que crecen y que, si apunta el espejo hacia abajo, se interpondrían. Esas ramas proyectarían grandes sombras.


  —Bien... —dijo Ferkudi.


  »Los espejos en la pared están montados precisamente para que puedan reflejar la luz del Gran Espejo en aquellos lugares que de otra forma estarían en la sombra. Chicos, cada ciudad antigua que podía permitirse uno construyó un Gran Espejo. Los académicos siempre han pensado que era pura agitación cultural, ya sabes, cuán ricos e importantes somos. Ahora sabemos que permitieron la comunicación, eventualmente, pero no todos habrían tenido trazadores de chi. Siempre han sido raros y de corta duración, y las ciudades antiguas eran hostiles a los trazadores que no eran del color de su reino. Sin embargo, insistieron en construir los Grandes y Pequeños espejos. Aquí, con los filtros que encontré, puede apuntar un haz de luz de cualquier color que desee, a cualquier lugar, incluso directamente en la base de su propia pared. ¿Por qué?


  —¿Para potenciar a tus trazadores en una batalla? —preguntó Kip.


  —Definitivamente... pero por razones religiosas y culturales, los antiguos en esta ciudad solo habrían tenido trazadores verdes. Estaban en guerra con todos los demás. Entonces, ¿por qué tener otros filtros de color?


  Nadie respondió.


  Cruxer se frotó el puente de la nariz.


  —Esta es la versión corta, ¿verdad?


  —Sí —dijo Ben-hadad.


  —Entonces, ¿cuál es la respuesta?


  —No lo sé —dijo Ben.


  Gimieron.


  —Nos estás matando aquí, Ben —dijo el Gran Leo.


  —No, no, no —dijo Ben—. Espera. No lo sé... Pero tengo algunas conjeturas. Sé cómo piensan los ingenieros y cómo construyen, incluso a lo largo de los siglos, todos tenemos el mismo tipo de mentes. Este gran espejo se puede mover rápidamente. No necesita hacer eso para los mensajes, pero lo hace en una batalla. Estoy seguro de que los Grandes Espejos están a la defensiva. Son artillería. Creo que los filtros son para luchar contra los engendros de los colores. No lo sé, pero tal vez si disparas un enorme rayo de un color complementario a los engendros, ¿interfieren con su trazo o con sus mentes? ¿Qué hace la Mirada Fulminante de Orholam? Sobrecarga y luego destruye un trazador o engendro dándoles demasiada luz. Ahora, si tuvieras suficientes espejos, todos trabajando juntos, digamos, bajo la dirección de un policromo de espectro completo, apuesto a que podrías negar el efecto de incluso una perdición.


  —¿Significa que...? —comenzó Kip.


  —Los antiguos no eran estúpidos —dijo Ben-hadad—. Pero la Cromería ha estado aniquilando todo lo que podía sobre la mayoría de conocimiento posible sobre los antiguos dioses. Los antiguos habrían sabido todo sobre la perdición. Habrían sabido que eran vulnerables a ellos, y se habrían protegido contra eso. ¿Las mil estrellas en el gran y pequeño Jaspe? ¿Los grandes espejos en las torres de la Cromería? No pretendían dar a los trazadores unos minutos extra de luz todos los días. La Cromería está repleta de cañones construidos exactamente para el tipo de ataque que se avecina. Pero nadie lo sabe. Ni siquiera saben que se acerca un ataque, por lo que no hay forma de que ninguno de ellos lo resuelva una vez que la perdición venga por el horizonte. E incluso si lo hacen, creo que se necesitaría un policromo de espectro completo de increíble poder y concentración para usar todos los espejos juntos.


  Todos se giraron para mirar a Kip. Sintió que su cara se sonrojaba.


  —Rompelotodo —dijo Ben-hadad—, Kip. Necesitan el Portador de Luz.


  —Nunca he... nunca he dicho que lo sea —dijo Kip. Era como si estuvieran tratando de poner una enorme carga sobre sus hombros.


  —Explicaría el mayor enigma de todos —dijo Cruxer.


  —¿Cuál? —preguntó Ben.


  —Explicaría por qué el Rey Blanco ha hecho tanto para mantener a Rompelotodo aquí.


  —No —dijo Kip. No estaba seguro de qué parte estaba negando—. De todos modos, las otras razones por las que me ató aquí son muchas.


  —No, tiene sentido —dijo el Gran Leo—. Te tiene miedo.


  —No, esto es ridículo. ¡Chicos, hemos hablado de esto! —dijo Kip—. No soy... —Bajó la voz, aunque parecían estar completamente solos aquí arriba.


  —Espera, espera. ¿Qué pasa si... qué pasa si... olvida todas las cosas adicionales —dijo Ben-hadad—. Toda la basura religiosa. Todos los mitos y profecías. Déjalos ir. El origen de lo que hizo Lucidonius Lucidonius, fue que le dio luz a la gente. Él era el Dador de Luz. Sí, estaban todas las cosas religiosas que hizo y cómo se convirtió en un conquistador, pero ¿cómo le dio luz a la gente? Era un artesano de lentes. Descubrió cómo hacer lentes de colores, y ese salto tecnológico cambió la vida de los trazadores para siempre. ¿Qué pasa si el Portador de Luz es igual de simple: traes luz? Físicamente traes luz en el momento en que las Siete Satrapías más lo necesitan. ¿Qué pasa si eso es todo?


  —El Portador de Luz es mucho más que eso —dijo Cruxer.


  —Cállate con eso ahora mismo —dijo Ben-hadad—. Uh, con el debido respeto, comandante. —Se volvió—. Rompelotodo, deja que otras personas te llamen como quieran. Puedes descubrir cómo contrarrestar la perdición. Puedes enviar luz de colores a cada rincón de los Jaspes tan rápido y con precisión como lo requiera una batalla.


  —¿Qué pasa si no funciona de esa manera? ¿Qué pasa si contrarrestar la perdición no es solo una cuestión de dirigir los espejos?


  —Lo resolverías —dijo Ferkudi, como si fuera así de simple.


  Todos asintieron.


  —Y eso es una cantidad monumental de trazo, incluso si pudiera resolverlo.


  —Entonces, te hacemos Prisma primero —dijo Winsen.


  Kip levantó las manos. Oh, eso no es gran cosa. Pero una frase resonó en su cabeza: «No serás el próximo Prisma», había dicho Janus Borig.


  —Rompelotodo, concéntrate en el problema, no en el título —dijo Ben-hadad—. Es nuestra mejor oportunidad, no solo para salvar la Cromería, sino también para detener al Rey Blanco de una vez por todas, para salvar al imperio, al Bosque de Sangre, a cientos de miles de personas, e incluso a nosotros mismos. Si nos quedamos, no sé si este Gran Espejo podría detener una perdición por sí mismo. Y no sé porqué nos ha traído a todos aquí, o incluso si pudiera. No lo necesitaría. Esta es nuestra última oportunidad. Te hemos visto destrozar una tormenta de luxina. Trazaste cien hilos diferentes cuando hundiste el gran barco de Pash Vecchio. Nadie más podría hacer eso. Entonces, ¿dirigir las Mil Estrellas con una velocidad y precisión que nadie más podría igualar? ¿Resolver un problema difícil? Eres el Oso-Tortuga. Enfrentarse a ellos no es arrogancia; son solo cosas que puedes hacer.


  Capítulo 35


  Teia oyó crujir bruscamente la silla cuando Homicidio Certero se puso de pie.


  Lo descubrió. Aquí es donde termina.


  Ella no podía ver nada. Había pensado que eso podría facilitarlo, si no veía que sus ojos se ponían negros como para decirle que su muerte se acercaba.


  No fue así.


  —Ben-Kaleb —dijo—. ¡Ben-Zoheth! ¡Maldita sea! ¿A eso se refería ella? Malditos adivinos. ¿Por qué demonios no pueden hablar bien? Debería haberla hecho sufrir.


  «¿Qué?»


  Él maldijo un poco más, y ella pudo escuchar sus pisadas mientras caminaba.


  —Quiero que sepas esto —dijo él, directamente a la cara—. No eres buena, y nosotros malos. Tu Cromería es tan mala como nosotros. Casi lo suficientemente de todos modos.


  —¿Entonces no puedo elegir entre bueno y malo?


  —Elegir, claro. No pude elegir, de todos modos —comenzó a murmurar—. Separación, eso es todo. Eso es lo que me separa —Maldijo la Cromería entonces.


  Pero Teia tuvo una repentina revelación. Ella era una idiota. ¿Cómo no había pensado en esto antes?


  Bueno, nunca me han vendado los ojos desde que me convertí en experta en paryl.


  El paryl podría lanzarse a través de la ropa. Podría ser enviado a través de la carne. Si pudiera salir, seguramente entraría.


  No había razón para que no pudiera recoger el paryl a través de una venda en los ojos y los párpados cerrados.


  —Estoy aturdida —dijo inexpresiva en parte para mantenerlo hablando—. Todo este tiempo he estado tan segura de nuestra justicia como asesinando inocentes. Pero... pero tal vez hay algo de sutileza en esto que, uh, ¿podrías explicar?


  —Tal vez sí —gruñó. Estaba perplejo. No era buena para detectar el sarcasmo.


  Lo que probablemente era mucho mejor para su salud continua. Pero no pudo evitarlo.


  «¡Maldita sea, T! ¿Estás tratando de que te maten?»


  Sus ojos se relajaron al subrojo, y luego esos músculos extraños del trazador los abrieron más y más. Y allí estaba, dulce y tenebroso paryl. Una pista de ello, sin embargo, entre estar dentro y el hecho de que lo que sea que rebotara por aquí no estaba enfocado.


  El primer baño se le metió por la garganta, como si fuera brandy caliente.


  Ella inclinó la cabeza, oscuramente entretenida, con una pizca de diversión condescendiente.


  —Si tengo que elegir entre "a veces no genial" y "siempre jodidamente malvada", se supone que eso es duro para mí?


  El ruido de un pie que gira sobre el suelo arenoso fue su advertencia. Había cogido algo de la mesa cuando... algo se estrelló contra su cara.


  Su cabeza se sentía como si su cráneo se hubiera convertido en la taza de dados de un jugador con un perdedor furioso sacudiendo su cerebro, esperando que solo por la ira él sacara la buena suerte de la mala.


  Ella no podía moverse, no podía pensar. Hubo un pensamiento, un plan que intentaba formarse. La sangre llenó su boca. Su canino izquierdo se había roto en el labio y sintió una oleada de terror. ¿A esto sabe la muerte?


  Su cabeza cayó sobre su pecho. Había perdido el pequeño paryl que ya había recogido.


  Ella lo sintió agarrar un puñado de su cabello en la frente. Él empujó hacia atrás, golpeando su cabeza contra la pared, arrancándole el cabello del cuero cabelludo.


  Empujó lo que sea que la golpeó entre sus dientes ensangrentados. ¿Era cuero y pergamino? Oh, las páginas que le había robado a Marissia, encuadernadas en un cuaderno.


  —Toma esto —dijo—. Lo coges y lo lees, y tú decides si lo que han hecho cuenta como "no genial". Tú decides si toda la sangre en sus manos exige venganza.


  Atada, indefensa, sangrando y teniendo problemas para concentrarse, con un carnicero sosteniendo un puñado de su cabello, Teia de repente sintió lo que menos esperaba:


  «Esperanza, ¿eres tú? ¡Oye! ¡Cuánto tiempo! No te conviertas en una extraña.»


  Hizo un gesto para hablar, dejando escapar un pequeño gruñido, pero aún quedaba el cuaderno entre los dientes. Ella tuvo cuidado de no resistirse a Certero en lo más mínimo. Ni siquiera empujó el cuaderno con la lengua. Su voluntad era suprema.


  —¿Tomarlo y leerlo? —preguntó Teia alrededor del cuaderno. ¿Entonces no me vas a matar ahora mismo?


  Él gruñó y de repente le arrancó la venda de los ojos. ¡Maldita sea!


  Algo sobre cómo sus labios se habían ensanchado al hablar le llamó la atención. Él dejó caer el cuaderno, sin prestarle atención, y sostuvo su barbilla con su mano izquierda. Estaba obsesionado. Ella abrió su boca, dócil, y él deslizó un dedo alrededor de sus dientes, uno a la vez, su pulgar probando el borde de cada uno.


  La idea de morderlo apenas parpadeó en la periferia de su mente, y luego desapareció en el viento del miedo.


  Estaba paralizada. Perdida, como un adicto a hierbarrata que sufre retiros que capta el olor de ese veneno que él llama su amor y salvación.


  Homicidio Certero nunca la miró a los ojos. Teia debería haber trazado entonces y golpearlo, pero no se atrevió.


  Se inclinó, sacando su propio pañuelo y limpiando la sangre con cuidado.


  Ella debería golpearlo en la cara. Aplastarle la nariz y cegarlo. Nadie se inclinaba hacia adelante después de que les rompieras la nariz. Él se echaría atrás, y ella tendría unos momentos para hacerlo...


  Pero ella no pudo. El nervio de Teia falló, y ella era solo una niña pequeña, débil, completamente en el poder de un hombre más grande que estaba goteando malicia.


  La expresión en el rostro de Certero se movió, sin embargo, a la concentración embelesada de un profesional, con la intención y sin embargo, sopesando desapasionadamente los méritos y deméritos de sus dientes contra alguna forma de perfección que llevaba en su mente.


  Pero su hambre no había desaparecido. Simplemente permaneció paciente, como un perro salivando en la puerta, moviendo la cola, sabiendo que pronto sería alimentado.


  Habiendo rechazado de alguna manera sus dientes superiores como indignos de un examen más profundo, se inclinó sobre ella para inspeccionar las caras internas de sus dientes inferiores.


  Había hecho esto antes, por el bien de Orholam. ¿No se acordaba?


  No podía olvidarlo.


  Un chorro de baba goteó desde la esquina de su boca. Ella se estremeció con fuerza, parpadeando, casi atragantándose.


  Asesino liberó su mandíbula. Dio un paso atrás y se limpió la baba en la barbilla. Parecía repentinamente avergonzado, como un hombre atrapado con una erección que tensa los pantalones en un momento inoportuno.


  —¿Qué dijiste? —preguntó. Ahora tenía el control total de sí mismo. Cualquier oportunidad que hubiera tenido, la había desperdiciado.


  Por un momento, para su vergüenza, ni siquiera podía recordarlo. Esta fue su oportunidad de recuperar algo de iniciativa, y ella no pudo


  —¿Quieres que lo lea? —Espetó.


  —¿Leer?


  —El cuaderno —dijo.


  Cuando volvió a hablar, su voz era vieja, como si el arrepentimiento hubiera levantado una pala de la tierra árida de su vida, revelando una gruesa y arenosa capa gris en la arcilla que revelaba una ira inmensa pero largamente extinguida, como si sus fuegos hubieran consumido un bosque de creencias, los árboles rugían en un vuelo rojo con chispas lanzadas de las puntas de sus alas hasta que todos los seres vivos cambiaron de verde a rojo como lo hizo Teia, y perdieron todo el color como lo había hecho la vida de Teia, y luego las brasas cayeron del cielo como nieve gris contaminada, e incluso eso se convirtió en cenizas, y las cenizas habían envejecido hasta convertirse en tierra.


  —Eres como yo, Adrasteia, de todos modos, en un espejo de hojalata de mierda —dijo, sombrío, sin vida—. No tan fuerte, no tan rápida, no tan buena como trazadora. Pero los dos somos trazadores, enviados como espías, como infiltrados para desarraigar al Ojo Fragmentado de una vez por todas, eso es lo que me dijo mi Prisma. Sayid Talim dijo que mi regalo me hizo la única persona que podía hacer lo que tenía que hacer. Que podría terminar siglos de problemas. Seguramente salvar innumerables vidas valió todo lo malo que tuve que hacer para llegar a donde podía hacer lo que tenía que hacer, ¿verdad? Cada vez que me preocupaba la gente que tenía que matar, él decía que debería pensar que estaba ahorrando cien a la larga por cada uno que mataba ahora. Dijo que era la guerra. Dijo que habíamos estado en guerra con ellos desde el principio. Dijo que en la guerra, si puedes cambiar una vida por cien, tienes que tomar esa decisión cada vez.


  —Creo que se estaba convenciendo a sí mismo más que a mí.


  —No quería hacerlo. Estaba demasiado asustada, demasiado segura de que mis nervios me fallarían cuando llegara el momento de matar a algunos inocentes. Dijo que dejara la sangre en su cabeza, no en la mía. Y luego este hombre que fingió ser un bastardo tan duro y frío, mientras se inquietaba en secreto y se bebía hasta la muerte, me dijo que no me estaba dando una opción. Dijo que era guerra, y que era una orden.


  Era diferente, un poco, pero demasiado era inquietantemente familiar.


  Karris le había dado a Teia ese discurso. Y Karris había temblado en sus aposentos como una hipócrita-detrás-pero ante la multitud, se pavoneaba con la espalda recta, como si fuera Confianza hecha carne.


  —Me dijo que nadie debía saberlo, porque cualquiera podría ser un espía —dijo Certero. Su voz estaba teñida de amarga diversión—. Él no se lo diría a nadie y yo tampoco podría. Dijo que si me atrapaban o si estaba demasiado cerca de ser atrapado, debería suicidarme antes de que la Orden pudiera descubrir demasiado o rastrear mi infiltración hacia él. Dijo que en ese caso, personalmente le suplicaría a Orholam que perdonara mi suicidio y cualquier otro... ya sabes, una culpa persistente que podría sentir tan equivocadamente por todos los asesinatos. —Se burló de la última línea y finalmente encontró el calor de su ira una vez más.


  —¿Qué pasó? —preguntó Teia suavemente.


  —Sus nervios fallaron, o alguien lo atrapó, pero la Guardia Negra lo encarceló en silencio, diciendo que estaba enfermo. Todos solían saber lo que eso significaba. Lo llevaban en silencio desde sus aposentos hasta la cima de su torre para hacer el balance todos los meses. La Guardia Negra era una fuerza mucho más grande entonces, y era imposible para mí llegar a él. Todavía no tenía mi propia capa, por supuesto. ¿Entonces qué pasó? Supongo que no pasó nada. Él murió. Nadie de la Cromería me dijo una palabra. No tenía amigos, porque ¿cómo puedes tener amigos cuando tienes un secreto como ese? ¿Cómo lo mantienes en secreto si alguien está lo suficientemente cerca de ti como para preguntarte dónde pasas tanto tiempo? El Prisma Talim me había puesto a navegar en un mar de sangre, y había perdido de vista la costa. Él era mi único ancla, y... con ese corte suelto... ¿Qué iba a hacer?


  —Únete a las personas a las que vendiste tu alma para destruirla —dijo Teia. Obviamente.


  Homicidio Certero escaneó su rostro.


  «¡T, idiota! ¿Estás intentando morir?»


  —Pero supongo —dijo—, la verdadera pregunta es ¿qué vas a hacer?


  —¿Eh? —preguntó ella.


  —Te dieron la misma tarea, las mismas mentiras, ¿no? Gavin o Andross u Orea o Karris. Uno de ellos.


  Ella tragó saliva. Si él le preguntaba quién era, ¿qué le diría?


  ¿Realmente no lo sabía?


  —No, no es necesario que me lo digas. Veo el horror en tu cara.


  Ni siquiera podía entender lo que quería decir por un momento. Oh, el horror de haber escuchado las mismas mentiras, no el horror de uno de los nombres. No había delatado a Karris.


  Todavía no.


  —¿Quién sabe? —dijo Certero—. Tal vez irás a la izquierda donde yo fui a la derecha. Me lo imaginaba, ¿eh? Eso es lo que hacen las imágenes en el espejo. Siempre me confundió cómo funcionaba eso.


  Teia no pudo decir nada.


  —No importa. El Anciano vino a mí después de la muerte de Talim. El muy bastardo ni siquiera me dejó las últimas instrucciones en nuestro punto de intercambio. Pero nadie me señaló, tampoco, así que supe que había mantenido mi existencia en secreto hasta la tumba. O me olvidó. ¿Qué importaba entonces? Nadie venía a por mí. Nadie me vio. Nadie había oído hablar de mí. A nadie le importó. Nadie me iba a salvar. El Anciano tampoco sabía sobre mi misión. Todavía estaba a salvo. Tan seguro como se pone un espía cuando intentan hacer lo que hacemos, de todos modos, ¿verdad? Dijo que quería confiar en mí, pero no lo hizo.


  Teia había escuchado esta historia antes, aunque de alguna manera Homicidio Certero había olvidado contarle, y ciertamente no había escuchado sobre ella desde esta perspectiva.


  »Me dio el Mordedor -ya sabes, ¿esa herramienta para romper dientes?- Oh, correcto, te lo mostré con el Anciano. Bueno, él me dio un trabajo que hacer con eso. Se suponía que debía encontrar a esta noble, trazadora naranja, romperle todos los dientes y luego matarla. Se llamaba Felia Dariush. Nunca olvidaré esa noche. El Anciano me dijo que había enfurecido a un rival que quería casarse con el mismo hombre. El Anciano dijo que era difícil encontrar personas que estuvieran dispuestas a matar a los trazadores, difícil encontrar personas dispuestas a matar a las mujeres y más difícil encontrar personas que tomaran asignaciones peligrosas con poca antelación. Este trabajo tenía que hacerse de inmediato. Por supuesto, él no me dijo a qué se refería con "inmediatamente", pero sabía que era mi oportunidad, tal vez mi última oportunidad, de llegar a sus buenas gracias.


  —Mierda —dijo Teia. Ella no quería, pero sentía un parentesco por él. El trabajo de asesinar a la Nuqaba había sido así.


  «Sí. Eché a perder el trabajo. Me pregunto qué tan diferentes serían las cosas si no lo hubiera hecho. No solo para mí tampoco.»


  »Ella se hospedaba en una parte del Gran Jaspe que no conocía bien en ese entonces. Le pregunté a un vendedor de kopi idiota, y él me dijo que la calle estaba equivocada, me dio direcciones a la calle Farhad en lugar de la calle Farbod. Tal vez entendí mal su acento, o él el mío. Entré en la casa y no había ninguna mujer joven allí, pero había una cama y ropa de mujer en el maletero, así que esperé toda la noche a que volviera, pensando que estaba en el lugar correcto. Una tabernera que regresa después del amanecer, y no es ella. La descripción es totalmente incorrecta. Le pregunté a alguien más en la calle y descubrí qué hice mal, y corrí. Llegué a la casa de Felia y ella se había ido. Soy imprudente como el infierno, sabiendo que esto podría significar mi muerte si fallaba, y me di cuenta de que se había ido al puerto. Tuve esa sensación en mis entrañas todo el tiempo que corría hasta allí, y llegué a tiempo para ver su nave desaparecer en el horizonte. Le pregunté a dónde va el bote. Pedí que otros barcos siguieran el mismo camino, aunque no tenía forma de pagar el pasaje. Resultaba que el bote de su padre rico era uno de los más rápidos y nadie sabía a dónde se dirigía de todos modos. Le pregunté si había un bote que se dirigía a su puerto de origen, porque sabía que estaba metido en un lío. Estaba dispuesto a apostar yendo al puerto equivocado por si acaso podía arreglarlo. Pero no lo había. No en una semana. Y sabía que el Anciano no me dejaría vivir tanto tiempo si no me encontraba con él cuando se lo dijera.


  «Santo infierno» pensó Teia.


  »No importaba cómo lo practicara en mi cabeza, todo sonaba como una excusa tonta, un fracaso imperdonable. El Anciano no es tonto. No espera la perfección. Tolera el fracaso de aquellos valiosos para él. ¿Pero esto? ¿Una mujer rica a la que se le permitía escapar cuando el Anciano ya sospechaba? Me vería poco fiable. Y eso no lo tolera. Entonces era vida o muerte. ¿Sabes que realmente no tenía buenos dientes de antemano? Ni siquiera pensé en mi sonrisa. No me cuidé. Probablemente no elegiría mantener uno de esos dientes ahora. No como tú. Muy afortunada, eres.


  Ella no quería escucharlo rapsodizar sobre sus dientes, no ahora. Jamás.


  —Esa es... esa no es la historia que contaste en la Habitación del Espejo —dijo Teia.


  —Bueno, todo eso fue mentira. Estaba tratando de asustarte para que no te distrajeras o fueras codiciosa cuando estuvieras en un trabajo. El verdadero problema de aceptar un soborno es que cada retraso le da a su objetivo más oportunidades de escapar o ser salvado. No lo hagas.


  «Por favor, permanece completamente inconsciente» pensó Teia.


  —Entonces, ¿cómo se supone que debo saber que esta historia es cierta esta vez? —preguntó ella, tratando de cambiar de tema.


  —¿Parece que estoy tratando de divertir a alguien?


  —Entonces, ¿por eso te has roto todos los dientes? ¿Porque temías que el Anciano pensara que habías tomado una recompensa por dejar ir a esa chica?


  Demasiado tarde, mientras él aspiraba aire a través de sus dientes postizos perfectos, se dio cuenta de que no debería haber dicho que tenía miedo. ¿Cómo podrías llamar a un hombre cobarde que se había roto todos los dientes para poder vivir?


  —Lo siento...


  —El tema es —la interrumpió Homicidio Certero con enojo—, yo nunca tuve otra opción. No desde el momento en que nací con un talento paryl que no pedí. Elijah ben-Kaleb no tenía elección de a quién mataría por la Cromería, y Homicidio Certero no tenía elección de a quién matar por la Orden. Eran jodidamente lo mismo.


  —Tal vez a eso se refería —murmuró—. Extraña jodida dama. No era cobardía, seguro, pero ella ni siquiera peleó. No pude resolver eso. "Hijo de separación". Tal vez así es como me separo de ellos.


  Miró a Teia con repentina resolución.


  —Es por eso que todavía no te he matado. No es afecto. No es debilidad, seguro. Serás mi prueba. Soy mejor que ellos. Mejor que tu maestro, mejor que el mío. Mejor que Orholam mismo, si Él está allí arriba, quién no me dio una opción, ya que me maldijo con talento para el paryl. Yo, Elijah ben-Zoheth, soy el dios que te sostiene en su mano. Te daré la opción que nadie me dio. Lees este cuaderno y haces tu elección. Únete a nosotros de verdad, o lucha contra mí, o corre.


  »Te unes a la Orden de verdad, y nunca les haré saber que fuiste una espía desde el principio. O puedes correr. Siempre y cuando dejes un rastro para que quede claro que estás corriendo lejos, la Orden no tiene a nadie de sobra en este momento para enviarle. O si me envían, ahora o más tarde, no te encontraré, en mi honor. O, si eres tan condenadamente terca y estúpida, y quieres pelear... —Hizo una pausa.


  Se chupó los dientes varias veces.


  »Te diré algo, seré como, uh, ¿cómo se llama? ¿Justo? ¿Deportivo? ¿Generoso? como desearía que hubieran sido para mí. Si eliges pelear, no se lo diré ni siquiera entonces, a menos que descubra tu propia tapadera. Se supone que no deberías estar en los Jaspes para nada. No te he denunciado, y no lo haré. Pero si te pones del lado de la Cromería, te perseguiré yo mismo y te mataré. Sin piedad, sin segundas oportunidades. Así que supongo que primero tendrás que intentar matarme. Puede ser una pequeña cacería. Eso podria ser divertido. Vamos a ver quién es el mejor. Tal vez tenga un verdadero desafío por una vez.


  »Así que tú eliges. Si quieres unirte a la Orden de verdad, te presentas en la Gran Fuente mañana al mediodía. Si quieres correr, es mejor que estés en un bote frente a los Jaspes para entonces. Si quieres pelear conmigo, eh... hmm... no hagas ninguno de esos, ¿supongo? Porque si no estás en la Gran Fuente al mediodía, la próxima vez que te vea, morirás.


  —Entiendo —dijo Teia.


  Él soltó sus ataduras, y ella se frotó la sensación en sus extremidades.


  —Ojos —dijo.


  Ella se aseguró de que él pudiera ver que sus ojos no se abrían al paryl.


  —Ahora, vete —dijo, entregándole el cuaderno. Tienes algo de lectura que hacer.


  Teia lo asió con cuidado.


  —No, espera —dijo Certero de repente—. Eh, si corres, no puedo arriesgarme a que uses uno de tus códigos antiguos en la nota, así que solo dirígelo a tu contacto y, ya sabes, "lo siento" o algo así. Nada más. No hay tinta secreta ni códigos ni nada de eso. Estoy listo para darte tu vida, pero no necesito que pongas en peligro la mía. Así que déjalo en tu vieja litera, debajo de la almohada.


  Donde Certero lo miraría, por supuesto.


  —Eso te daría su nombre. Traicionaría a mi contacto —¿A menos que ponga el nombre de otra persona en él?


  Maldición, podría haber puesto el nombre de ese imbécil de Grinwoody en la nota, y la Orden lo habría matado. De acuerdo, empujar a un inocente en el camino de una flecha en vuelo como ese no era exactamente cómo se suponía que un Guardia Negro protegería a su protegido, pero ¿entre Karris y Grinwoody? Grinwoody ardería.


  «Mierda.» Teia pensó demasiado lento.


  —Además —dijo Teia—. Si dejo algo sin los códigos correctos, mi contacto sabrá que la Orden me atrapó. O algún inocente al azar podría llevársela.


  En realidad, eso último no sería un problema para Certero. No le importaba que el mensaje llegara; solo le importaba ver el nombre en él.


  Nuevamente, ella no estaba pensando lo suficientemente rápido.


  Pero parecía confundido.


  —Verdad verdad. Eh... —maldijo Certero.


  Teia se dio cuenta de que realmente estaba perdida. No era una trampa, ni una trama tortuosa del Anciano para confirmar que su contacto era Karris, de quien seguramente habría sospechado.


  —¿Solo las palabras "lo siento"? —preguntó Teia—. Entonces, si alguien se lo pasa a mi contacto, esperaría reconocer mi letra, pero nadie aprenderá nada más de ella, y si la ve, sabrá que realmente...


  —No —dijo—. Dejarías esa nota para tratar de engañarme, incluso si planeabas pelear conmigo. Lo siento, no. Ese es el precio. Hazlo a mi manera si quieres correr. El nombre probablemente no sea una sorpresa para el Anciano de todos modos. Probablemente sabrá para quién estás trabajando de inmediato tan pronto como el bote blanco regrese y tú no estés en él.


  ¡Mierda! Certero había llegado a la solución correcta a través de la astucia animal en lugar de la inteligencia.


  O al menos la solución incorrecta para Teia. Si ponía un nombre en esa carta, tenía que estar dispuesta a que esa persona o cualquier otra persona que por error tocara la carta, muriera. Si uno de sus amigos de la Guardia Negra... -¿Gill Greyling tal vez? ¿Essel?- Ordenase su litera, podrían encontrar la nota. Seguramente la Orden los mataría, en el caso de que fuera el contacto. O podría ser uno de los esclavos que ordenase el piso. Incluso si ella pone el nombre de esa serpiente Andross, asesinarlo podría ser exactamente lo incorrecto para la Cromería y la guerra.


  Y estaba segura de que no iba a traicionar a Karris. Karris era una traidora. Teia no lo era.


  Homicidio Certero era una mierda en esto, pero una mierda de tal manera que la elección que pensaba que le estaba dando no era en realidad ninguna opción. Era un hombre estúpido, pero Teia no era mucho más inteligente, ¿verdad? Ni siquiera había pensado lo suficientemente rápido como para burlar a un imbécil.


  Kip lo hubiera hecho.


  —Oh —dijo Certero, como si fuera una ocurrencia tardía, pero tenía un filo cruel, y Teia se dio cuenta de que lo que se avecinaba era una trampa. La astucia de Certero no era del tipo que pensaba en cada vía para cada plan; Era del tipo que buscaba grietas en la armadura, como un paryl que se desliza por la piel hasta el corazón—. Nos has engañado antes. Entonces, si eliges unirte a la Orden, deberás hacer algo esta vez para convencerme de que hablas en serio. Porque eso es lo primero que mentiría un espía, ¿verdad? Ya mentiste para unirte a nosotros, así que lo harías nuevamente, ¿verdad? Así que necesitaré alguna prueba. Por tus acciones.


  Oh Dios.


  —Eres mi espejo de estaño de mierda —dijo Certero—, así que vamos a hacerte una prueba, ¿no te parece? Justo como yo lo hice.


  Se dio cuenta de que amaba el temor que le había puesto en la cara.


  —Tendría que ser algo que un espía tendría problemas para hacer, ¿no? Matar a un esclavo no sería nada para una perra dura y endurecida como tú, ¿verdad? —preguntó—. No, ya has pasado eso. Y deberemos tener una presión de tiempo, para que no seas tan astuta o algo así y trates de engañarme. Para mañana, entonces. Al mediodía. Aún nos vemos en la Gran Fuente.


  —¡¿Mañana?! —protestó Teia—. ¿Olvidas que hiciste tu mejor esfuerzo en tu tarea y fallaste? Y eres mucho mejor que yo. Siempre lo has sido. Tienes que darme más tiempo que...


  —Tienes razón —dijo, interrumpiéndola. Ella se calló al instante. Todavía no estaba fuera de este lugar; ella no podía permitirse faltarle el respeto. Parecía estar pensando realmente en su objeción—. Tendría que ser algo que no fuera complicado de hacer, simplemente difícil. ¿O quiero decir difícil, pero no complicado? Hmm


  Se estaba burlando de ella ahora, y ella no estaba segura de cómo exactamente, lo que la hacía sentir estúpida.


  «Voy a disfrutar matándote, ¿no? Pedazo de mierda.»


  Una media luna brillante de sus dientes blancos parecía iluminar la cabaña con la cruel alegría de Certero.


  —Si quieres unirte a la Orden de verdad, pruébalo al traerme un saco. Impermeable. Con una cabeza adentro.


  —¡¿Qué?!


  —No confío en que no vayas a buscar un cadáver, así que quiero ver un coágulo de sangre de paryl en el cerebro y hemorragias dobles para que los ojos se pongan negros. Es una mala manera de morir. Pero por otro lado, no importa a quién elijas. Elige a quien quieras. Eso lo hace fácil.


  —Yo... —Siempre antes, a Teia le habían asignado a quién asesinar. Alguien más había elegido. Esto significaría elegir algún inocente ella misma. Elegir a un extraño y matarlo de una manera horrible.


  ¿Cómo eliges qué inocente muere?


  —Espera, espera. Con tus habilidades ahora, eso no es difícil ni complicado, ¿verdad? Acabas de matar a otro esclavo. Ya has demostrado que estás perfectamente dispuesta a hacer eso.


  —Yo no...


  —No, no, tengo una idea —dijo Certero. Él asintió para sí mismo—. Sí, sí, creo que con eso bastará. Un chico. Tráeme la cabeza de un niño. Ya sabes, un pequeño mocoso. Digamos, de ocho a diez años.


  —¿U... un niño? —preguntó Teia. Un verano, cuando estaba creciendo, había alguien en la ciudad que secuestraba niños de la edad de su hermanita. Algunas de las chicas fueron encontradas mutiladas. Más simplemente desaparecieron. Los secuestros se detuvieron después de ese horrible verano, pero nadie que haya vivido ese tiempo jamás podría oír hablar de un niño desaparecido sin recordar el horror y el miedo.


  Ahora Teia iba a ser la persona que secuestraba y mutilaba a un niño, como un fantasma sediento de sangre en la noche.


  —De ocho a diez años —dijo Certero. La empujó hacia la puerta—. Después de leer el cuaderno, sabrás por qué.


  Capítulo 36


  —Supongo que sonaría ingrato decir que deseaba morir —dijo Orholam.


  —No parecía que lo estuvieras esperando —dijo Gavin al tiempo que abría un ojo. Su sombra se había alejado de él, y hacía un calor terrible en la playa. Solo podía imaginar que ya estaba en camino a una ardiente quemadura de sol. Y las malditas pulgas de arena...


  —Oh, me aterra morir. ¿Estar muerto, sin embargo? Esa es la cuestión. —Orholam estaba sentado en la arena con las piernas cruzadas, sin prestar atención a los insectos, la suciedad y su propia desnudez.


  Gavin se levantó lentamente, su cuerpo ardiendo de dolor. Todavía tenía la maldita espada-pistola atada a él. Ni la cuchilla ni las correas habían facilitado el descanso. Comenzó a quitarse de encima lo peor de la suciedad y los bichos.


  —Tienes razón —dijo.


  —¿La tengo? —preguntó Orholam.


  —Suenas desagradecido.


  —Tenía la intención de ser lo contrario —dijo Orholam—. Gracias. Me equivoqué contigo.


  —Bueno, solo lo hice por una razón —dijo Gavin. Les hizo un gesto para que se alejaran de la playa.


  Orholam se puso de pie y luego comenzó a caminar.


  —¿Y cuál es?


  —Muchos hombres afirman que Orholam los salvó de ahogarse —dijo Gavin.


  —Pero ¿qué puede decir el hombre que salvó a Orholam de ahogarse? —dijo Orholam. Se rio entre dientes.


  Gavin gruñó, irritado porque el hombre se había adelantado con su remate.


  —Ambos deberíamos estar agradecidos de que haya una isla aquí, ¿eh? Si hubiese sido cierta la historia sobre el hundimiento de la isla cuando se levantó el arrecife, seríamos la cena de los tiburones.


  —¡Mirando el lado positivo! —dijo el viejo.


  Gavin volvió a gruñir.


  —¿Cómo de mal está mi espalda? Me corté.


  —No es terrible. Sin embargo, debes lavarlo si quieres vivir.


  Gavin examinó el resto de sí mismo en busca de heridas. El brazo tenía una quemadura, pero no estaba mal. Le dolía la cabeza, tenía la lengua seca, le dolía la pierna izquierda, pero eso solo era un leve tirón muscular. Algunas callosidades arrancadas en las manos. Se habían ablandado en su prisión.


  Su fosa del ojo izquierdo dolía como el infierno. El parche había aguantado, pero había entrado agua salada en el agujero y la arena lo rodeaba. Si entrase arena en el orbe vacío de su globo ocular, tendría tal agonía que no podría llevar nada a cabo.


  Fantástico. El lavado iba a ser genial.


  Asumiendo, por supuesto, que pudieran encontrar agua limpia.


  —Ya busqué todo lo salvado —dijo Orholam—. Solo un poco de suerte. —Golpeó un barril lo suficientemente pequeño como para caber debajo de su brazo.


  —¿Pólvora? ¡Esa es una suerte enorme! ¡Con este mosquete, podremos cazar!


  —No es pólvora. Pescado salado —dijo Orholam disculpándose—. Tenemos para unos días si podemos encontrar algo de agua. Pero nada más. Tal vez más llegarán más tarde, pero diría que nos dirigimos hacia el interior y veremos si podemos encontrar las estaciones de paso de los peregrinos. Sin embargo, si tendrán algo útil después de unos siglos es otra cuestión.


  —¿No pudiste encontrar nada bueno? —preguntó Gavin, mirando hacia la laguna. El pescado era genial, pero el agua era más importante, y las herramientas para cazar habrían sido lo mejor.


  Estaba tan preocupado por la playa y sus propias heridas que era la primera vez que miraba a su alrededor. Estaban dentro del gran muro circular de niebla que formaba la torre de la Bruma Blanca; estaba completamente claro aquí, con el cielo azul en lo alto. La isla era lo suficientemente grande como para tener arroyos, si no un río, pero esa pared, de unos quinientos pasos de altura, puso claustrofóbico a Gavin. El mundo exterior no existía aquí.


  A mitad de camino a través de la nube alienígena, se veía parte de su nave encaramada en la cresta del arrecife. La popa, la cintura y las velas habían desaparecido por completo, convertidas en restos flotantes, esparcidos por toda la laguna con los muertos flotantes. Solo sobrevivió el castillo de proa, con el Argumento Convincente apuntando hacia el cielo en un ángulo alegre. Parecía que había una figura que se movía por allí, pero podría ser la imaginación de Gavin.


  —¿Ese es...? —preguntó.


  —Uluch Assan. Sí —dijo Orholam.


  El Artillero.


  —Hombre difícil de matar —dijo Gavin.


  —No es el único —dijo Orholam.


  —Supongo que no hay mucho que podamos hacer para ayudarlo —dijo Gavin. Sin embargo, ahora que lo pensaba, realmente no estaba seguro de que quisiera ayudar al pirata loco.


  —Está pescando —dijo Orholam, protegiéndose los ojos del sol.


  Gavin no podía ver bien. Pero se rio entre dientes. Si tan solo pudiera ser como ese loco, tomándose el día con ecuanimidad, imperturbable ante demonios marinos y arrecifes y naufragios y roces con la muerte.


  —¡Huh! —dijo Orholam—. ¡En realidad era cierto!


  —¿Qué? ¿El qué?


  —Le dije que si no quería que ese cañón cayera al mar, tendría que mantener los pies cerca. Pensé que me refería a las cercanías.


  Gavin entrecerró y se cubrió los ojos. ¿El Artillero se movía, probaba la cubierta, trataba de alejarse por alguna razón loca ¿tal vez pensaba que podría caminar alrededor del arrecife hasta algún punto más fácil para nadar? Pero tan pronto como levantó el pie, toda la cubierta comenzó a moverse, el extremo se levantó, el peso del Argumento Convincente amenazaba con arrojarlo al vacío. El capitán tenía que quedarse en la cubierta contrarrestando el arma grande o se caería al mar.


  El Artillero volvió a sentarse en la barandilla de la cubierta y volvió a levantar su caña de pescar.


  —El hombre no sabe que ya está perdido —dijo Gavin.


  —Lo que amas no se pierde mientras todavía tienes la mente para salvarlo —dijo Orholam—. A veces.


  Vio que lo miraban, agitó la mano y saludó con un pellejo de brandy. Parecía completamente despreocupado.


  Gavin extendió los brazos con impotencia.


  —No podemos salvarte.


  El Artillero los despidió alegremente. Se puso de pie sobre su pierna derecha y señaló su pie izquierdo, como para hacer ver que los tiburones no lo habían conseguido. Como si no le preocupara nada en el mundo.


  —Pobre bastardo —dijo Gavin—. ¿Por qué tengo la sensación de que nos sobrevivirá a todos?


  —No es una apuesta arriesgada si no encontramos agua —dijo Orholam.


  Se movieron tierra adentro. Desde la playa era difícil saber cómo de grande era la isla, con una espesa jungla que oscurecía su vista. A juzgar por la suave curva, ¿tal vez un par de leguas de ancho? Sin embargo, dado el tamaño del exterior del arrecife mientras navegaban a su alrededor, podría haber sido de diez leguas de ancho.


  Siguieron senderos hasta que llegaron a un área amplia donde no crecían árboles, aunque el suelo estaba cubierto de vegetación baja. La amplia área continuó en una línea discontinua tierra adentro, cuesta arriba. No se veía natural.


  Gavin agarró un arbusto y lo levantó. Las raíces solo tenían un palmo de profundidad, y debajo había piedras planas, entrelazadas.


  Un camino antiguo, aún no reclamado por la jungla.


  El corazón de Gavin dio un vuelco en su pecho. Calles significaban ciudades. Ciudades significaban la posibilidad de refugio y acceso a agua limpia, lo que su lengua engrosada quería más que nada.


  Caminaron despacio.


  En menos de una hora, pasaron las primeras ruinas. Nada espectacular, solo unos pocos muros de piedra sin techo, todo cubierto de musgo y enredaderas. Pero cerca, había agua corriente.


  —¡Orholam! —dijo Gavin—. ¿Puedes mirar adelante y profetizar si me voy a enfermar por esto?


  —No tengo ni idea. Pero voy a beber.


  Y así lo hicieron ambos. No tenían nada que usar como pellejo, por lo que bebieron hasta que casi explotaron. Luego, con sumo cuidado, Gavin se lavó despacio alrededor del parche del ojo, con cuidado de no dejar que la joya negra no estuviera en contacto con su ojo, esa sería su muerte, si la amenaza de Grinwoody no era una bravata. Por un momento torpe, perdió el agarre, pero afortunadamente el parche ocular se mantuvo en su lugar en la cuenca del ojo.


  Siguieron adelante.


  A las dos horas de ir cuesta arriba, rodearon un recodo y encontraron más ruinas. Muchas más.


  Entre las palmeras había un antiguo complejo de templos abandonados, todos los antiguos arcos de piedra y amplias avenidas con losas y grandes mosaicos desgarrados por matorrales y altos árboles atasifusta, ahora extintos en las Siete Satrapías. Esta era una antigua ciudad entera, vacía, construida al estilo del antiguo Imperio Tyreano, con arcos de herradura y piedra tallada como delicadas celosías, una vez pintadas para parecer rosas y hiedras trepadoras, pero ahora descoloridas y desconchadas. Toda la ciudad estaba construida alrededor de una avenida central, a dos manzanas de Gavin. Se dirigió a esa calle.


  Al entrar en la amplia área abierta, ¿un antiguo mercado?, por primera vez Gavin tuvo una vista sin obstáculos hacia el centro de la isla.


  Su corazón se detuvo. Durante todo el día, Gavin había esperado ver en cualquier momento la famosa Torre del Cielo, pero el dosel de la jungla y el cuerpo de la montaña en ascenso que habían estado escalando la habían escondido. Hasta ese momento.


  —Esto... esto no es lo que vi —dijo Orholam.


  Abrumando todas las maravillas terrestres de esta ciudad perdida, había una gran torre, seguramente tan ancha como las siete torres de la Cromería juntas, incluidos los terrenos, y mucho, mucho más alta.


  Perfectamente simétrico, y desconcertante, cegadoramente negro, el cilindro estaba clavado en el corazón de la isla. Una cresta de cráter se alzaba a su alrededor, como si un dios enojado hubiera empalado al mundo aquí y solo el mango negro de su lanza sobresaliera de la herida.


  Nada aliviaba el vacío sobrenatural de esa negrura, excepto una delgada cinta nacarada, un sendero que giraba en espiral alrededor del gran megalito.


  Y si su base hubiera cubierto la mitad de toda la isla del Pequeño Jaspe, su altura era algo completamente distinto. Tenía que ser más alto que el Cabo de Ru o cualquiera de los acantilados Rojos.


  —Por la barba de Orholam, ¿los peregrinos escalaban esto? —dijo Gavin.


  Orholam ya se había recuperado, y solo sonrió como un tonto.


  —Tengo que subir esto, ¿no? —preguntó Gavin.


  —Nosotros —dijo alegremente Orholam— tenemos que escalar esto.


  Capítulo 37


  Karris se revolvió en sueños. No podía respirar.


  Trató de aspirar. No pasó nada. No entró aire en sus pulmones.


  Sus ojos se abrieron de golpe. La habitación estaba completamente oscura. No había nada sobre su rostro, pero cuando su lengua se convulsionó, no entró aire.


  No podía tragar.


  Su cuerpo estaba paralizado del cuello para abajo.


  —Shhh —dijo una mujer. Tono tranquilizador—. Shhh.


  La mujer se acercó. Teia. Karris se sacudió ante el reconocimiento.


  —Lo estoy dejando ir —susurró Teia—. Quieta ahora. Sentirás hormigueo y luego podrás hablar en un momento.


  ¡¿Hablar?! ¡No podía respirar!


  Entonces sus dedos hormiguearon. Sus pies hormiguearon. Y rápidamente, la capacidad de percibir volvió a su cuerpo.


  Jadeó, luego se sentó derecha, con el pecho agitado.


  —Te traje algo —dijo Teia.


  El cabello de Karris cayó sobre sus ojos, y consideró golpear a Teia en la garganta. ¿La maldita niña la estrangulaba? ¿Quién se creía que era? ¿Eso era paryl?


  Teia sacó un documento encuadernado en cuero rojo. Le dio la vuelta al cuero para que Karris leyera el título de la cubierta: «El Ser de la Historia Secreta de la Cromería: Escrita por y para los Blancos».


  ¿Por los Blancos?


  Y luego Karris vio que había docenas de firmas bajo el título. La última era la de Orea Pullawr, aunque con el estilo más florido que tenía de joven. El cuaderno había sido escrito por los predecesores de Karris en el cargo. Todos ellos.


  Una nota en la página siguiente decía: «Confiado a tu cuidado en el convencimiento de que no agregarás palabras falsas o engañosas ni harás que el negro elimine las palabras escritas aquí. Te confiamos la historia sin barnices de nuestro imperio. Porque Orholam ama la verdad y a su tiempo sacará a la luz todas las cosas, pero no todas las cosas deberían ser conocidas por todo el mundo».


  Un fajo de papeles sueltos estaba metido en la parte de atrás. Karris los miró.


  No eran historias, sino nombres, contactos, cuentas con banqueros: todas las cosas que Orea Pullawr había querido que Karris tuviera y supiera.


  —¿De dónde sacaste esto? —preguntó Karris. Su corazón latía con fuerza, y ahora no estaba segura de si todavía era por su miedo o por la emoción.


  —De mi maestro, que mató a su dueño anterior y lo robó. —Esta fue una de las formas en que Teia intentó minimizar los peligros de los espías: Sin nombres para cochinas orejas.


  —¿Cómo le quitaste esto? ¿Lo mataste?


  —Me lo dio.


  —Orholam mismo debe haberlo cegado a su valor.


  Teia resopló y sacudió la cabeza como si Karris fuera una madre desesperada y despistada y ella su hija adolescente.


  —¿Cuál es tu problema? —preguntó Karris. Ni siquiera su entusiasmo por el cuaderno pudo borrar del todo su rabia por la chica que la había paralizado.


  —¡Silencio! —siseó Teia—. ¿Mi problema? El primero es que me matarán si ni siquiera puedes recordar durante cinco jodidos minutos hablar en susurros.


  Karris apretó los dientes. No había sido tan ruidosa.


  —¿Vienes y me das un regalo como este, y luego actúas como un niño mimado mientras lo haces? —musitó.


  Teia se burló.


  —¿Un niño? ¡¿Un niño?! —Ahora ella no se acordaba de susurrar.


  —Tengo preguntas —dijo Karris. Teia era una maldita niña, pero Karris no. Le tocaba a ella perdonar y compensar las deficiencias de aquellos a quienes había exigido servir en posiciones tan difíciles. No estaba siendo justa. —Por favor. —Ofreció esto último como una genuina disculpa.


  Teia se calmó.


  —No tengo tiempo para preguntas —dijo pese a todo.


  —Tienes tiempo —dijo Karris firmemente, pero con toda la moderación que pudo reunir, controlando el rojo que surgía dentro de ella ante el hecho de que la niña había empleado paryl con su columna vertebral ¡su columna!


  —Literalmente me está dando caza su mejor asesino. Él vio a través de mí. Dijo que hubo un Prisma anterior que hizo con él el mismo truco que conmigo. La misma gran charla. Misma tarea. Pero entonces él murió, y lo dejó a merced de la brisa. Nadie sabía quién era. Lo que había hecho por él. Terminó uniéndose a ellos en verdad. El me capturó. Y solo me dejó ir para tener una pequeña cacería. Un concurso. Para ver quién es el mejor de nosotros, como si yo tuviera una oportunidad.


  —Orholam ten piedad. ¿Cómo puedo ayudar?


  Teia sacudió la cabeza como si Karris fuera tonta.


  —¿Ayudar? No puedes. Solo puedes empeorar las cosas.


  —Seguramente puedo...


  —Tengo que irme. ¿Quieres saber todo lo que tengo sobre Gavin o no? —dijo Teia.


  —Por supuesto.


  Entonces Teia informó sobre el barco y su conversación y la imposibilidad de informarlo todo de inmediato.


  Karris podía ver que la urgencia de Teia crecía con cada minuto que pasaba, pero la interrogó sobre el Anciano del Desierto, a quien había visto disfrazado.


  —¿Podría ser Andross Guile? —preguntó al final.


  Teia sacudió la cabeza. Andross había contratado a la Orden antes, y tal vez era lo suficientemente astuto como para fingir ser otra persona mientas contrataba a su propia gente, pero no.


  —Era un buen disfraz, pero hay cosas que son muy, muy difíciles de falsificar. Este hombre o mujer no es tan ancho como Andross Guile. Se puede agregar relleno para simular una silueta, pero moverse de la misma manera que una persona más grande, es difícil. Así que creo que esta persona es probablemente delgada, disfrazada con algo de relleno, o puede que con varias capas y chaquetas y el fino corsé que rompe el paryl, pero él o ella no tiene el pecho ancho y tampoco usa todas esas capas. Y el hombre tenía porte, así que no creo que fuera un teniente reemplazando al verdadero Anciano. Creo que algunos secretos son tan grandes que el Anciano los atiende él mismo. O ella misma.


  —¿Y ellos me amenazaron?


  —Para lograr... que tu esposo se fuera con ellos. Una amenaza que es creíble. Ellos tienen gente aquí, en la Guardia, estoy segura.


  Karris exhaló un profundo suspiro.


  —No pensé que... tus amos iban a ser una amenaza mayor que el Rey Blanco.


  —No mis amos. Y no por mucho tiempo —dijo Teia—. Espero. —Se movió hacia la puerta—. Oh, mierda. Una cosa más. Me di cuenta de que teníamos tanta prisa antes que no te lo dije. —Bajó la voz—. Puño de Hierro. Estaba en la Orden.


  —¡¿Qué?! —dijo Karris.


  —No sé si lo está ahora. Aparentemente, se unió a ellos cuando era un muchacho para que ellos protegieran a su hermana de los enemigos de su familia. Y supongo que lo hicieron. Luego, al matarla yo, él pensó que ellos lo traicionaron. Aunque ella trataba de asesinarlo a él cuando la maté, él estaba... estaba aterrado como el infierno. ¿Alguna vez has visto a un hombre perder todo aquello por lo que dio su vida, todo a la vez? Yo no lo había visto. Y nunca he conocido a un hombre como él.


  «Yo tampoco.»


  —Me tomó un tiempo colocar todas las piezas, pero... ya sabes, nos traicionó para salvar a su hermana. Luego su hermana falló y lo traicionó, y su hermano murió por nosotros, y la gente con la que él nos traicionó luego lo traiciona a él. —Se puso pensativa, por un momento pareció olvidar su urgencia por irse—. Sabes, no es por hacer tu trabajo, pero si él descubre que tú sabías que yo iba a asesinar a su hermana, y me dejaste... No estará muy contento.


  Karris se tambaleaba, pero su primer pensamiento fue de horror. «Puño de hierro, ¿qué te hemos hecho? En cada parte de tu vida, te hemos destruido.


  ¿Qué te has hecho a ti mismo? ¿Unirte a la Orden?»


  Al ordenar a Teia que asesinara a su hermana, la Nuqaba, la Cromería lo había traicionado, pero él los había traicionado primero.


  Bueno, más o menos. No conocía a Karris ni a Gavin ni a ninguno de los Guardias Negros cuando hizo su voto a la Orden, ¿verdad? No era de extrañar que se mantuviera distante, no solo de Karris sino de cualquier mujer. Sabía que era un hipócrita superlativo, que podría ser llamado a hacer cosas reprensibles. Había vivido con ese terrible, terrible secreto y esa vergüenza.


  Entonces su estómago se retorció cuando se dio cuenta del giro nuevo y horrible que esto confería a su potencial matrimonio.


  «Oh Dios, protégenos.»


  —Sí —dijo Teia—. Siento no haberte dado antes la noticia.


  —No, no habría cambiado nada. —«Excepto que yo habría sentido rabia primero, en lugar de la compasión. Tal vez era mejor así.»


  —Es como la muerte de tu mejor amigo, ¿no? —dijo Teia, con voz más suave.


  —Lo siento por todo esto, Teia. Pero...


  —Son una plaga. Lo sé. Tiene que hacerse. Y yo soy la única que puede hacer esto. No parece justo, pero ahí está. Ahora, lo siento, pero realmente tengo que irme. ¿Puedes distraer a los guardias de tu puerta?


  —¿Hmm?


  —Invisible, no incorpórea —dijo Teia—. No puedo flotar a través de las cosas, y la gente tiende a notar que la puerta se abre y se cierra sola.


  —Oh, cierto, cierto. —Karris se levantó y se puso una bata—. Tú, uh, no has pedido tus órdenes.


  Teia la miró con curiosidad, una sombra de burla regresó a su rostro joven y afilado. La muchacha se frotó la mejilla sobre los dientes como si le doliera.


  —¿Órdenes? Una flecha en vuelo no necesita órdenes. Volveré a ti sangrienta o no volveré.


  Se echó la capucha sobre la cabeza.


  Iba a irse sin decir nada más. Karris la agarró por la muñeca, deseando poder darle algo de sentido a la chica, deseando que todo entre ellas hubiera sido diferente.


  —No obstante —dijo suavemente. Rebuscó en su escritorio y agarró un papel—. El mismo código que de costumbre.


  Teia lo cogió y lo guardó. Su capa brilló y ella desapareció.


  Karris fue y abrió su puerta para darle a Teia espacio para pasar entre los Guardias Negros.


  —Disculpa, Essel, ¿podrías ir a comprobar si alguno de mis sirvientes de cámara está despierto y me traería un poco de kopi? Odio despertarlos a esa hora, así que, si ninguno de ellos está despierto, no es realmente necesario...


  Essel sonrió. Le había llevado un tiempo preocupantemente largo recuperarse de ser noqueada el día que Gavin fue secuestrado, pero por fin era ella misma de nuevo.


  —Son sus sirvientes de cámara. Eso es lo que hacen, alta dama.


  —¿Alta dama? —dijo Karris—. Essel, no me hables como si no hubiéramos bailado juntas el gciorcal sobre la mesa hasta el amanecer. Una de nosotras sin refajo debajo de las faldas.


  —Sí, alta dama —dijo Essel—. Voy a comprobarlo. ¿Crees que puedes actuar como un profesional por un minuto, Amzîn?


  —Sí, capitana de la guardia —dijo el joven—. No me quedaré aquí preguntándome quien de las dos bailaba sin enaguas, señor.


  Essel contuvo la risa.


  Karris levantó las cejas y el joven Amzîn palideció.


  —He cambiado de opinión —dijo Karris—. Amzîn, hay un vendedor de kopi llamado Jalal en la parte trasera de la colina de Ebon, donde se cruzan las dos calles principales. Abre temprano. Ve al cuartel a buscar un guardia negro que cubra el resto de tu turno. Entonces quiero que corras hasta el vendedor de kopi y traigas de vuelta tanta cantidad de kopi como puedas transportar. Tan rápido como puedas. Lo odio tibio. Hasta que tu cerebro sea más rápido que tu lengua, tus pies van a tener que ser aún más rápidos.


  Su boca se movió una o dos veces, pero luego se fue como un tiro. Correr hasta tan lejos era fácil. ¿Correr desde tan lejos con una bebida caliente? ¿Y esperar que lo trajese de vuelta antes de que se enfriara?


  Essel volvió a su puesto.


  —Eso... Podría haber sido mi culpa. Le estaba contando al chico historias de los viejos tiempos, de los problemas en los que nos metimos.


  —¿Alguna de ellas es cierto?


  —Una o dos —dijo Essel—. Estaba aterrorizado contigo desde su último error. Y los demás no han sido demasiado amables con él. Todos sienten que trata de ocupar el lugar de Gav Greyling. No lo hace, por supuesto. Pero conoces a los hombres en guerra. No siempre son justos.


  —No, no lo son.


  —Ni las mujeres, tampoco.


  Karris dirigió a Essel una mirada aguda.


  —Está bien, está bien. Te escucho. Me relajaré.


  —Solo un poco.


  —Solo un poco —dijo Karris—. Ya, uh, ¿qué versión de esa historia le contaste?


  —La verdadera —dijo Essel—, donde tú estabas medio desnuda, y yo trataba de convencerte de que te fueras a casa.


  —¡Malvada mentirosa!


  Essel solo se rio.


  —En realidad, después de todo este tiempo, no puedo recordar qué versión es la auténtica. ¿O sucedió más de una vez?


  —Más de una vez. Para ti —dijo Karris.


  —¿Trabajando esta noche? —preguntó Essel.


  —Sí.


  —¿Quieres que me quede dentro?


  Karris quería compañía, pero no fue eso lo que dijo.


  —No. Es, um, no... no esta noche, amiga. —No sabía lo que había en el cuaderno. Nadie debería saber de su existencia.


  Essel asintió y Karris pudo notar que había lastimado sus sentimientos. Pero Essel era una profesional. Ella preguntó de inmediato:


  —¿Quieres que envíe a alguien a las cocinas a por un poco de kopi? Al menos pasará una hora antes de que el chico regrese. Con kopi tibio, supongo además.


  —Claro —dijo Karris—. Pero no dejes que Amzîn lo sepa, ¿vale? Por si acaso. El kopi de ese viejo es el mejor en verdad.


  Essel extendió la mano para cerrar la puerta, luego dudó.


  —Gav fue un gran chico. Yo también lo extraño.


  Karris respiró hondo y dejó que la tristeza fluyera a través de ella.


  —Extraño a muchos de nosotros —dijo.


  Essel asintió, aunque había un destello de tristeza allí. Incluso entre ellas había algo muerto, un vacío de secretos guardados, la antigua confianza entre camaradas perdida, no por malicia sino por el deber y la guerra. Se fue.


  * * *


  En las siguientes horas, mientas Karris leía, con kopi perfectamente caliente -resultó que Amzîn era subrojo-, las preocupaciones y tribulaciones de la noche se desvanecieron a medida que su atención quedaba atrapada por las advertencias y las historias que los Blancos anteriores a ella habían dejado para ayudarla. Aquí había lecciones de cientos de años de hombres y mujeres que lideraron y protegieron a los trazadores a través de los reinados de Prismas grandes y buenos y miserables y amargos y veniales (no solo uno o dos de los que tenían esas reputaciones por parte de otras fuentes, diferían ampliamente de lo que los Blancos del pasado informaron). Pero luego comenzaron a referirse a cosas que Karris no podía entender. Faltaban hojas. Había líneas en blanco, perfectamente borradas. Más tarde, los blancos claramente habían tratado de reconstruir lo que faltaba, obviamente tan perturbados como Karris lo estaba ahora.


  Y llegaron las revelaciones, como olas golpeando arena mojada en el corazón de Karris. Y una nueva dedicación, una nueva dirección, una nueva misión nació cuando la noche dio paso al amanecer en una oración sin aliento que surgía de una crisálida de horror y blasfemia en los labios de Karris.


  —Oh, Dios mío —repitió, mientras pasaba las páginas una por una—. Dios mío.


  No era un saludo reverente que iniciaba alguna bendición sacerdotal; era la maldición de un guerrero que acababa de recibir una herida mortal.


  —Dios mío.


  No era la plegaria silenciosa de un suplicante que buscaba el favor divino; era la conmoción de un oficial que llega al lugar de una masacre, con sus hombres en pie, ensangrentados, cerca del inocente asesinado.


  Pero con el tiempo, el horror se desvanece y la repetición hace que lo impensable ahora sea normal; lo monstruoso se hace manejable. Porque la humanidad se adapta a cada horror.


  Esto no puede haber sucedido.


  Esto sucedió, pero no a menudo.


  Esto sucedió a menudo, pero ya no sucede.


  Esto sucede aún pero no con frecuencia.


  Esto sucede a menudo, pero es lo que debe suceder. Esto es lo que alguien debe hacer.


  Esto es lo que yo debo hacer.


  Esto es lo que haré.


  Es lo que estoy haciendo.


  Lo he hecho, y es lo que tú debes hacer cuando te toque.


  —Oh, Dios mío —dijo Karris—, por favor, por favor, sálvanos.


  Las palabras fueron la pena de ese comandante, mientras sostenía a un niño muerto en sus brazos, al descubrir que la masacre no había sido cometida por algún enemigo mortal sino por sus propios hombres.


  —Oh Dios mío, sálvanos de lo que hemos hecho. Sálvanos, Orholam, de ti.


  Capítulo 38


  ~Los Guile~


  Hace 38 años. (Edad 28.)


  —Esto no es como ninguna profecía que haya visto, Andross —dice Felia. Tiene diecinueve años y está muy embarazada de nuestro primer hijo. Un niño, piensa ella. Siempre quise que la mayor fuese una niña para que me cuidase en mi vejez. Es una decepción que no puedo esconder de ella, pero ella me lo perdona, como perdona mucho más.


  —Espero que no. Esta podría costarme trazar durante treinta y ocho años.


  Ella ignora eso. A través de otro pergamino descubrimos cuándo es probable que falle el sello en las Puertas Sempioscuras. Eso, más este pergamino, nos da que el Portador de Luz ya vino, hace años, y nadie se dio cuenta; o que todavía vendrá dentro de treinta y ocho años a partir de ahora. Por tanto, para ver la profecía cumplida -si esta profecía es verdadera-, tendremos que vivir otros treinta y ocho años. Eso significa renunciar a la magia. No es exactamente cómo ninguno de nosotros quiere vivir.


  Felia suspira.


  —Para una profecía, eso no se ha redactado tan claro. Lo que me hace preguntarme si de alguna manera es engañoso. Tú me entiendes. Has visto las otras: incluso las que sabemos que son de verdaderos profetas rebosantes de frases como «cuando el hermano se vuelva contra el hermano y los hombres pongan el poder sobre la religión» que obviamente se aplica a todas las épocas. Verdadero, pero inútil. Esto... esto es tan diferente, no me sorprende que otros eruditos hayan cuestionado su veracidad, su procedencia, incluso la cordura del profeta.


  Felia nos ha traducido los pergaminos. Felia tiene una habilidad especial para el aprendizaje, y con su encanto y conexiones familiares, ha tenido la oportunidad de estudiar todas las disciplinas que han captado su interés con sus mejores estudiosos. Ella es como un desierto, que deja a los hombres una vez gordos con el conocimiento desecado. Ella es una lámpara con capucha, que nunca alardea de su brillo, pero toma como combustible todo lo que llega a la mecha hambrienta de su intelecto. Ahora es sin duda una de las grandes lingüistas de nuestra época, y pocos de los otros lo sospechan.


  Sostengo el antiguo pergamino en mi mano y pregunto:


  —¿Es posible alguna otra traducción?


  Ella se muerde un dedo. Ambos nos preguntamos si se dejó algo, así que lo revisa frase por frase para ver si tengo alguna pregunta que pueda aclarar algo que se perdiera.


  —«Si en ese día» o 'en ese tiempo' indica un tiempo limitado, pero generalmente significa 'en el mismo día' «en que las Puertas Sempioscuras se abran por completo». Eso está bastante claro: las Puertas habrán estado abiertas hasta cierto punto antes de eso, y sé que la traducción de 'Puertas Sempioscuras' es segura; lo he visto en otros lugares, incluso en pergaminos más antiguos. A menos que quieras ser realmente recursivo y decir que «las Puertas Sempioscuras» significa 'las puertas del infierno', ya que sabemos que así es como obtuvieron su nombre en primer lugar.


  —No profundicemos demasiado aquí —le digo—. La premisa era que esta profecía es notablemente inequívoca.


  —Para una profecía, sí —dice—. Pero tienes razón. Aquí vamos: «y la perdición toque los Jaspes» es cuando la perdición -plural, sin tener en cuenta cuántos- literalmente toca los Jaspes. Si en ese día, «no se alza el Portador de Luz» -de nuevo, «Portador de Luz» se usa en otro lugar, no hay ambigüedad-, «en la orilla de los Jaspes» -no necesariamente literalmente de pie, a menudo se usa de la manera que lo hacemos nosotros: el Portador de Luz está allí, en los Jaspes, posiblemente literalmente en la orilla de una isla u otra-. Entonces no los llamaban los Jaspes, pero se referían a las islas de una manera que era consistente. Lo consideraban como cuatro islas, incluida la isla de los Cañones y otra isla que se cree que se hundió cuando las Puertas Sempioscuras se cerraron y el mar se levantó. Traduje esa parte como 'los Jaspes' por simplicidad. «Entonces la Cromería caerá». En este contexto, 'caer' parece significar tanto en sentido figurado como literal. «Mientras un río de sangre vertida desde la torre del Prisma» es simplemente, 'Como un río de sangre se vierte desde o alrededor de una torre que el Prisma en un sentido especial escala' -por lo tanto es de su propiedad: 'Su torre'-. La misma palabra para torre se usa de nuevo en la siguiente frase.


  —«Un río de sangre» ¿se refiere a sacrificios o a una masacre? —pregunto.


  —Las Liberaciones se llevan a cabo desde hace mucho tiempo sin causar la caída de las satrapías, así que supongo que la caída de las satrapías comienza con esta masacre alrededor del Prisma o de su entorno de poder.


  —Entonces puede ser que todos en los Jaspes serán asesinados primero —le digo.


  —Y no hay idea de quién lo hace. ¿Tal vez el Angari que entra a través de las Puertas Sempioscuras? Pero me estoy adelantando. «Entonces se derrumbarán siete torres, y con ellas, siete satrapías». Obviamente, la caída de las siete torres y satrapías son figurativas: colapso, disolución política. Lo siento, estoy sobre explicando, por supuesto que lo sabes.


  —Nos estamos aferrando a un clavo. Demasiada explicación podría ser la cantidad perfecta para desencadenar una nueva comprensión. Por favor continúa.


  Ella lo hace.


  —«Vosotros sabréis que el tiempo se acaba cuando la perdición surja de los mares». Preservé el 'vosotros' en lugar de 'tú' porque aquí adoptó un tono trágico, casi una alarma heráldica. Y aparentemente, este profeta cree que la perdición es literal, cosas físicas. Él cree que los loci damnata son lugares reales, templos de los falsos dioses, los condenados. «Atirat nacerá de Cabo de Ru». 'De Cabo de Ru' es un poco complicado. Cabo de Ru no se llamaba Cabo de Ru en esa época. Era el 'puño siniestro de las Montañas de Hierro'. Es decir, la mano izquierda de los acantilados Rojos. La mayoría está de acuerdo en que eso es lo que significa Cabo de Ru, pero es una extrapolación. Además, ese 'de' podría significar cerca o incluso en el Cabo de Ru. Es más frecuente 'dentro del Cabo de Ru', por lo que podría significar ¿'en la bahía de Ru'? ¿O tal vez 'enterrado en el suelo debajo del Cabo de Ru'? Alternativamente, si quisiéramos llevarlo en un sentido metafórico, «dentro del puño izquierdo» podría significar simplemente 'en poder de' una entidad política cerca de Cabo de Ru, la ciudad de Ru. Pero no lo creo.


  —Si aparece una perdición cerca del Cabo de Ru, imagino que nos daremos cuenta —le digo secamente—. Así que no importa. La ambigüedad probablemente se aclarará a tiempo.


  —«Y la que lo dio a luz se convertirá en Ferrilux». Esto podría ser un nacimiento real, pero nunca escuché que los dioses literalmente dieran a luz a otros dioses, especialmente de colores tan dispares como el supervioleta y el verde. Y que Atirat nazca no sugiere crecer desde la infancia; más bien sugiere como dios completo.


  —Entonces esta mujer ayudará a Atirat... a convertirse en Atirat? —pregunto. Tenemos tan poca idea de cómo se confiere o quizás se reconoce la divinidad. Sin embargo, no es algo perdido para el negro, pienso; creo que siempre ha sido secreto.


  —Y entonces esta mujer, esta diosa, se convertirá en Ferrilux en algún indeterminado momento posterior, lo cual es intrigante ya que Ferrilux es tradicionalmente masculino. He considerado que esto pueda ser simbólico si 'ella' es una nación o una satrapía, pero sería una construcción muy extraña.


  —No es que las profecías se destaquen por su lenguaje sencillo.


  —Lo que hace que esta sea aún más sorprendente —dice Felia—. ¿Podría ser una frase poética, porque eso era apropiado para el tema de las diosas? —Ella extiende sus manos, tan perpleja como yo.


  —Como tú creas —le digo.


  —Entonces «Ella abrirá las Puertas por completo, que fueron rotas». El 'roto' no es lo mismo que en nuestro idioma 'abrió una grieta'. Significa 'agrietado' como 'ligeramente roto', como un huevo roto. Algunos creen -y estoy de acuerdo- que en algún momento durante el tiempo de Lucidonius o de Vician, las puertas estaban completamente cerradas y no dejaban pasar el agua, lo que no ha sido el caso durante siglos. Pero esta mujer abrirá las puertas por completo.


  —Lo que nos haría completamente vulnerables a los Angari.


  —Quizás ya no sean guerreros. Han pasado siglos —dice Felia—. Pero entonces, esta profecía no da exactamente una noticia esperanzadora.


  —Por otro lado —digo—, si las Puertas Sempioscuras realmente significan las puertas del infierno... podría haber algo peor que los Angari esperando para pasar.


  Felia frunce los labios.


  —No es una noticia esperanzadora para nada, ¿eh? «De Tyrea» es el último fragmento, y luego el resto es redactado. Ella, la nueva Ferrilux, vendrá de Tyrea, ¿o se refiere a algo o alguien más? No hay suficiente contexto para adivinar.


  Miró las palabras de nuevo.


  «Si en el día en que las Puertas Sempioscuras se abran por completo y la perdición toque los Jaspes, no hay ningún Portador de Luz en la orilla de los Jaspes, entonces la Cromería caerá. Mientras un río de sangre se vierte desde la Torre del Prisma, se derrumbarán siete torres y, con ellas, siete satrapías. Sabréis que el tiempo se acaba cuando la perdición surja de los mares. Atirat nacerá de Cabo de Ru, y la que lo dio a luz se convertirá en Ferrilux. Ella abrirá las puertas por completo, que fueron rotas. De Tyrea...»


  Las palabras me parecen escritas en fuego. No tengo dudas de que son ciertas. Esta profecía por sí sola no nos da la evidencia que esperábamos, pero nos da lo que está en juego y el marco temporal.


  —¿Qué hacemos? —le pregunto.


  Felia es la única en el mundo a la que le haría esa pregunta.


  Ella me estudia con ojos brillantes de luxina naranja, con amor, con inteligencia y con orgullo. Un hombre no puede soportar por mucho tiempo una mirada de total amor y aceptación sin desviar los ojos o ser cambiado para siempre.


  Sostengo su mirada.


  Sin dejar de mirarme, Felia pone sus manos sobre mis antebrazos, y cuando habla, su voz es suave pero inquebrantable.


  —Cómo dirigimos los recursos de nuestra riqueza y nuestras conexiones y nuestra inteligencia y nuestros considerables poderes depende de tu respuesta a una pregunta. Mi esposo, mi señor...


  De repente, puedo sentir cómo fluyen las aguas de la historia a nuestro alrededor, las pasiones de los hombres y los deseos de las naciones, la Cromería gira como una gran rueda del agua impulsada por la política de sátrapas y satrapesas, Colores ambiciosos que suben a la rueda y eventualmente bajan, pero los engranajes del molino se desacoplaron, sus dientes zumbaron sin propósito, todo nuestro poder ni siquiera tocó la gran piedra de molino estacionaria de la historia. Pero me paro en la palanca. Con una palabra, una decisión, puedo moler naciones en trigo y paja, puedo ser destructor o salvador. Ambos.


  Y quiero hacerlo. Aunque solo sea para demostrar que puedo.


  Ella me estudia y lo sabe. Ella traduce cada parpadeo y mi sonrisa a medio formar y mi expresión crispada sin esfuerzo, perfectamente, mi misterioso corazón es transparente para su perspicacia. Soy un libro completamente abierto para sus ojos.


  Y sin embargo, ella confía en mí.


  Entonces me hace la pregunta que hemos insinuado y esquivado y bromeamos y ansiamos saber, pero nunca, nunca lo hemos dicho en voz alta.


  —Después de todo lo que hemos visto y todo lo que hemos aprendido... ¿Quién eres, Andross Guile?


  —Yo soy... —Y las siguientes palabras cuelgan resplandecientes en el aire como una espada brillante, un desafío, una burla para aquellos que la alcanzaron antes que yo y fueron aplastados por el peso insoportable de su presunción—. Yo soy... —digo, y salto a los dientes de la historia, y rompo sus fauces con la palanca de mi audacia y poder—. Yo, Andross Guile, soy el Portador de Luz.


  Capítulo 39


  Kip y Tisis estaban en Muralla Verde, donde Ben Hadad había colocado uno de los espejos que había encontrado en el almacén. Había encajado perfectamente en el marco y, con un poco de grasa, giraba fácilmente, tal y como Ben predijo. Kip los había despedido a todos entonces. Había que hacer preparativos, independientemente de lo que decidiera aquí esta noche. Independientemente de lo que decidiera, iba a matar a mucha gente.


  Contempló su ciudad, su gente y lo que podría ser su satrapía.


  —¿Qué hiciste hoy, querida? —preguntó.


  —¿Qué piensas? —preguntó ella.


  —Me imaginé que estabas moviendo la mitad de la satrapía —dijo Kip. Realmente no bromeaba. Ella estaba mucho más cómoda con el gobierno que él.


  —¿Solo la mitad?


  Compartieron una sonrisa. Luego Tisis prosiguió.


  —Hoy he colocado y reclutado fuentes y adquirido una serie de diarios de nuestro nuevo campamento de reclutas, incluido el de Daragh, y he asegurado la cooperación de varios juglares que previamente tenían la tarea de escribir canciones sobre las hazañas de los bandidos. Luego he organizado entrevistas con muchachas del campamento, lavanderas y sirvientas de sus antiguas guaridas. En una semana, sabremos exactamente cuál de nuestros nuevos reclutas es irremediablemente villano. No solo tendré una muy buena idea de los hombres que probablemente cometerán atropellos futuros, sino que tendré fuentes cercanas que los vigilen. Su tarea será mantener cierta fluidez en las asignaciones de personal a las unidades hasta entonces. También me hice cargo de todos mis deberes habituales.


  Kip maldijo por lo bajo.


  —¿Querida?


  —¿Sí, mi amor?


  —¿Qué sucede cuando te das cuenta de que en realidad no me necesitas?


  —Oh, vamos —dijo, pero no pudo evitar sonreír de contento—. Nos dices lo que hay que hacer. Simplemente me aseguro de que suceda.


  —Simplemente —dijo Kip, sarcástico—, porque esa es la parte fácil.


  —¿Y tu propio papel es tan simple que te vas a la cama temprano?


  Lo que lo trajo de vuelta al presente. Y al futuro.


  —¿Alguna vez pensaste que estabas destinado a algo más grande? —preguntó Kip.


  —¿Qué estamos haciendo? —preguntó Tisis—. Pensé que mi vida sería mucho menos que esto. —Entonces ella preguntó—: ¿Tú?


  —¿Si lo pensé? No. Intentaba no pensar, porque estaba seguro de que iba a ser como mi madre, que pasaría de llenarme la cara de comida hoy a llenarme las fosas nasales de hierbarrata. O de cencellada o de cualquier otra cosa para borrar un día.


  —¿En serio?


  Sus ojos se llenaron de tanta empatía que él no pudo soportarlo.


  —Lo siento —dijo Kip, con una rápida sonrisa falsa.


  —Pero... ¿Por qué preguntaste?


  —Oh, un hombre me hizo esa pregunta una vez. El engendro verde con el que me encontré fuera de mi ciudad natal, justo antes... ya sabes, de que el ejército del rey viniera. —Parecía que había pasado una vida desde aquello.


  —¿Gaspar Elos? —preguntó ella. Ah, claro, le había contado la historia. Probablemente la estaba aburriendo.


  Asintió con la cabeza.


  —Es curioso —dijo Kip—. En aquel entonces, el bando de Koios atrapó a este Engendro y lo liberé. ¿Cómo cambiamos de bando?


  —No lo hiciste. Son engañosos, Kip. Corrompidos.


  —El don de Orholam no debería ser corruptible, ¿verdad? No debería conducir inevitablemente a la muerte.


  —Estar todos los días al sol es una bendición; estar de pie al sol desde el amanecer hasta el anochecer todos los días quemará incluso la piel más oscura. Cada don debe ser recibido y liberado con la medida adecuada. Incluso el don de la vida lleva a la muerte, Kip.


  —Simplemente se siente mal. La locura al final del camino para cada uno de nosotros.


  —¿Qué dijo? —preguntó Tisis.


  Kip sabía que se refería a Gaspar. ¿Cuánto tiempo habían pasado las palabras del engendro bajo su piel como una astilla dentada? Desde el principio, supuso. Enterradas e ignoradas como él haría. Se diría a sí mismo que no podría molestarse con las palabras de un engendro, un enemigo o simplemente un hombre que se había arruinado a sí mismo y quiso burlarse de un niño vulnerable.


  Aun así, la astilla yacía incrustada en su psique, inflamada.


  —«¿Alguna vez te has preguntado por qué estás atrapado en una vida tan pequeña?», me preguntó. ¡Por supuesto que sí! ¿Qué joven no lo hace? «¿Sabes por qué te sientes destinado a algo más grande?». Y por un momento creo que realmente pensé que podría ser un mensajero del propio Orholam, que venía a darme un significado para mi vida de mierda. ¿Por qué lo había encontrado? ¿al azar, solo allí, a esa precisa hora? Fue como si estuviera predestinado. Como si fuera la llamada de mi gran propósito. —Kip se detuvo—. Qué niño era. Tan desesperado, débil y lleno de esperanza de que simplemente me sucediera algo grandioso.


  —¿Qué dijo, Kip?


  —No sé por qué me importa. Ciertamente yo no debería decidir el destino de un imperio por un insulto descartable. No importa.


  —Kip.


  Kip se lamió los labios.


  —Dijo que la razón por la que me sentía destinado a algo grandioso era porque yo era una pequeña mierda arrogante. —Sacudió la cabeza y se rio a medias—. Realmente un poco gracioso.


  —No. Cruel —dijo Tisis—. Un ingenio agudo puede perforar un odre lleno de ego. Pero cualquier matón con un bate de ingenio puede romper un vaso de cristal vacío.


  Kip se encogió de hombros. El hombre había dicho: «Hay una profecía sobre ti. No sobre Rekton, tú. Sobre tú, tú». Pero todo había sido un montaje para burlarse, ¿no?


  —Solo era un extraño. Muerto ahora —dijo.


  Ella se veía escéptica.


  Kip se sacudió.


  —Debería...


  Tisis le puso una mano en el brazo y lo detuvo. Se mordía el labio inferior, con intensidad. Luego respiró hondo.


  —Creo en ti, pero eso no es suficiente, ¿verdad? Necesitas saber. Por ti. —No tenía que decir sobre qué—. ¿No es así? —preguntó ella.


  —¿Saber? —preguntó Kip.


  —¿Vas a hacerte el tonto? ¿Tú? ¿Conmigo?


  Nunca habían hablado de ello directamente, ni siquiera cuando los Poderosos lo asumieron. Era demasiado precioso, demasiado grande, demasiado ridículo para que el pequeño gordo Kip de Rekton ni siquiera soñara con ello.


  Sabía que Tisis no lo ridiculizaría. Lo sabía absolutamente. No estaba en ella.


  ¿Pero y si ella lo hacía?


  Se aclaró la garganta.


  —Ya no soy ese chico gordo de Rekton —dijo Kip. Se encogió de hombros. Se apoyó en las murallas, las masas de gentes ocupadas por abajo se mezclaban en una alfombra abigarrada.


  Tisis se colocó a su lado y puso una mano sobre la de él.


  Ella miró hacia afuera, y su rostro se iluminó de placer ante la visión de la gente unida, decidida, esperanzada -y eso le causó dolor a Kip-. Su satisfacción trajo vigor a su belleza, una fuerza femenina, no frágil como una flor que podría ser aplastada bajo los pies, sino adaptativa, obstinadamente creciendo hacia el sol. Como un árbol joven en buena tierra, apresurándose en su fuerza, ella podía doblarse ante una tormenta, pero crecía; o ser presionada hoy y volver a levantarse mañana, habiendo crecido más alta durante la noche.


  Tisis se transformaba ante sus ojos, y sabía que él había jugado un papel en ese hermoso misterio, que crecía hacia lo que ella debía ser. Le llenaba de humildad que le permitieran participar en algo tan sagrado. Y lo llenó de un anhelo imposible.


  Kip miró a todas esas miles de personas que tomaban su dirección, y aunque sabía que estaba allí, no vio la gloria de una comunidad unida, desinteresada, que avanzaba hacia una meta digna. Vio a miles de personas a las que podía fallar. Diez mil maneras en que podría quedarse corto. Y sin embargo, ¿cómo podría resolver la audacia paradójica en su pecho?


  Quería ser aún más.


  ¿Cómo osaba?


  —Kip, ¿sabes lo que hacemos cuando nos miramos en un espejo?


  «¿Vernos a nosotros mismos?»


  —¿Por qué tengo la sensación de que lo que diga después me va a meter en problemas?


  —Cállate, Kip.


  —¿Ves?


  —Kip.


  Nivelado, severo, sin tonterías. Si vivieran suficiente tiempo, ella tenía cualidades maternas en sí misma.


  Bueno, ciertamente él había puesto suficiente material paterno en ella para que sucediera.


  Eso fue un poco aterrador: Kip. Un padre.


  No, no quería pensar en eso ahora.


  —Lo siento —dijo—. Adelante. ¿Decías? —Cruzó las manos y se compuso como un estudiante atento.


  Ella lo estudió por un momento hasta que estuvo segura de que no se burlaba.


  Giró el espejo y dirigió la imagen de Kip hacia sí mismo, lo que realmente él no apreció.


  —Un espejo convierte las voces silenciosas en sonido a todo volumen, y puede cegarte del todo al distraerte con detalles. Te rompe en partes imperfectas de un cuerpo en lugar de integrarte en una persona completa. Un espejo empuja su voluntad dentro de ti, Kip. Si piensas que el espejo solo refleja, si piensas en el espejo, te muestra como eres realmente, no te darás cuenta de lo que hace y no retrocederás. Eres ese chico de Rekton, Kip.


  —‘No eres’, quieres decir —dijo Kip—. Lo siento, no es importante. Solo te has equivocado. Adelante.


  Ella negó con la cabeza.


  —No me he equivocado.


  «Si lo hiciste». Él esbozó una sonrisa rápida. Realmente no importaba.


  Ella puso los ojos en blanco hacia el cielo.


  —¡¿Realmente tuviste que darle un fuerte y silencioso sí, también ?!


  —Sabes —dijo Kip—, generalmente me siento más inteligente que esto. Y normalmente no me siento tan inteligente.


  Tisis tomó sus manos y ella era la comodidad de una linterna en la oscuridad.


  —Estás herido, un niño temeroso atrapado en el armario con las ratas. —Su voz se quebró momentáneamente y un rayo de su justa ira por lo que le habían hecho brilló en la distancia, pero continuó—. Y tú eres este hombre. Y te he visto... —Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero las ignoró—. Kip, cuando traes el corazón de ese niño y su compasión por el quebrantamiento en tu gobierno, nunca he visto a alguien tan poderoso. —Se humedeció los labios secos, dominándose—. Creo que le debes algo a ese niño abandonado en un armario encerrado con ratas, Kip. ¿Ese chico? ¿Ese chico al que despreciaste, a quién llamaste gordo? Sobrevivió porque luchó. Creo que le debes algo más que tu desprecio.


  Kip tenía las mejillas húmedas.


  —Dejé de pelear —susurró.


  La memoria Guile era una maldición. Ese recuerdo era tan claro cuando lo recordaba que trataba de no pensar en ello nunca. Acurrucado en una bola en el suelo, cubierto de sangre, exhausto y hambriento. Orholam, incluso había sido gordo, ¿verdad? Los cuerpos de las ratas que había destrozado al arrojar su cuerpo de un lado a otro, aplastando a algunas de ellas. Las que había aplastado se retorcían mientras morían y eran devoradas primero, como comida más fácil. El asco puro -¡ratas!- había sido lo primero, y hacía mucho tiempo que había desaparecido. Al final lo único que importaba era que no le tocaran los dedos de las manos y de los pies, la ingle ni la cara. Le faltaba la fuerza para proteger todo lo demás.


  Se había despreciado a sí mismo por su debilidad. Por agitarse como un loco y nada más. Por no poder pelear. Por no tener el coraje de partir una de las ratas que había matado para beber su sangre y humedecer sus labios resecos.


  Al menos no hasta que fuera demasiado tarde, y los muertos ya habían sido devorados.


  Era impotente, y era su propia culpa. Sabía lo que tenía que hacer, y no lo hizo.


  Y las ratas volverían.


  —Todo esclavo deja de luchar contra la cadena —dijo Tisis—. Pero algunos corren cada vez que las cadenas se desprenden. Y tú estás aquí, Kip. Y tienes amigos. Y confías en la gente. Y amas. ¿Son esos los sellos distintivos de los débiles y despreciables?


  —No... tanto —admitió.


  —Entonces, lo que espero ver es que empujes ese viejo espejo distorsionador. No puedo esperar para ver que le pagas a ese chico herido sus regalos para ti devolviendo tu sabiduría penetrante a ese niño. Los espejos nos rompen en pedazos porque así es como enfoca el ojo: un detalle cada vez, un prisma que divide toda nuestra experiencia, pero el corazón puede ser un segundo prisma traído al primero, que devuelve lo que se divide en un todo. Tal vez no sea una coincidencia que las Siete Satrapías necesiten curación y reintegración tanto como tú. Tal vez sea una señal de que tú eres exactamente el que lo hace.


  Kip tragó saliva.


  —Ah... A eso te referías cuando dijiste que creías en mí. Lo tengo. Esto es un poco diferente.


  —Kip, creo que eres él.


  Ella nunca lo había dicho en voz alta, y él nunca se había atrevido a preguntar.


  Kip miró a los ojos esperanzados, y vio reflejado allí a un hombre ahora sanado. Inhaló y llenó sus pulmones de confianza. Ella luchaba contra las mentiras y desafiaba el desprecio -«yo soy el chico que se sentía destinado a algo más grande, porque es mi destino»-. Tisis quería saber si sus esfuerzos daban algún resultado: curar las fisuras, ayudarle a aceptar al niño y al hombre.


  —Lo creo con todo mi corazón —dijo—. Y por eso quiero que te quedes.


  —¿Disculpa?


  —Las satrapías están acabadas. El imperio está perdido. Pero no todo lo está. Estas personas te necesitan. Nadie puede liderarlas como tú. No puedes abandonarlos en su hora de necesidad. Y si te quedas... Quiero decir, Lucidonius pudo barrer desde Paria a través de los nueve reyes. ¡Tú podrías hacer lo mismo!


  —Se enfrentó a nueve reyes que se odiaban. Nosotros los enfrentaríamos unidos.


  —Para toda esta gente, la Cromería es el gran enemigo. No sabemos si Koios podrá mantener a su gente unida después de la caída de la Cromería. Para su gente, ellos son el gran enemigo, su gente no se preocupará por nosotros aquí. Podemos reconstruirlo. Todavía podríamos enviar mensajeros a la Cromería, para invitar a cualquiera que quiera huir a unirse a nosotros.


  —Koios puede inmovilizar a los trazadores. Tenemos que descubrir la manera de contrarrestar eso o la única forma de pelear sería enviar ola tras ola de guerreros contra sus engendros como la molienda de un molino hasta que quedasen exhaustos. Se necesitarían cien mil hombres para tener una oportunidad. Quizás el doble de eso. La mayoría moriría, incluso si venciéramos. Prefiero perder.


  —De todos modos, perderás —dijo Tisis.


  Fue como una puñalada en la espalda.


  —Pensé que creías en mí.


  —No me refiero al Rey Blanco. Te matarán, Kip. La Cromería. Incluso si vences. Incluso si los salvas a todos y juras irte al día siguiente. No vivirías para ver ese día. Mi señor, mi amor. No importa cuánto bien les hagas. Ésta también es tu herencia: nadie confía en los regalos de un Guile. Tú, ¿vienes con solo una fracción de su ejército, pero con todo tu poder? Te temerán y te odiarán. ¿Zymun? ¿Tu abuelo? ¿La orden? Incluso el Ministerio de la Doctrina. Todos ellos han asesinado por el poder, y tú serás la mayor amenaza hasta el momento. Mi amor, te asesinarán. Creerán que deben hacerlo.


  Ella no estaba equivocada.


  —Esto es lo que soy —dijo Kip, y levantó las manos, los dedos arqueados, rígidos—. Solía pensar que era todo pulgares. Resulta que estaba equivocado. Soy todo garras. «Oso-tortuga».


  Tisis vio la expresión de su rostro, y él vio que el mundo de ella se desmoronaba.


  —Kip, mi amor, no quise decir...


  —No es tu culpa, no es tu culpa. No se trata de ti.


  Pero el rostro de Tisis se retorció de dolor, y se dejó caer de rodillas.


  —Kip. Kip. Esto será tu muerte.


  —Oh mi amor —dijo Kip suavemente. La puso de pie y la abrazó, respiró su aroma, acusó la comodidad del cuerpo de su esposa contra el suyo.


  Las siguientes palabras tuvieron que ser empujadas cuesta arriba antes de que pudieran rodar por el otro lado, imparables, pero tenían que ser dichas. En los años venideros, ella tendría que saber que él había elegido esto, con los ojos claros, si no sin miedo.


  —Mi amor. ¿No lo hemos sabido siempre? Esto no podía terminar conmigo vivo. Después de todo, soy el Portador de Luz.


  Capítulo 40


  La puerta de las habitaciones de Karris se abrió y entró Samite.


  —Oye, te hemos echado de menos en el entrenamiento de esta mañana... —Se detuvo cuando vio la cara demacrada de Karris y sus ojos hinchados, y luego lanzó un juramento—. ¿Hay alguna nueva emergencia que los chicos de la puerta desconozcan? Porque juro por Orholam que si te estás metiendo en la piel de un burócrata débil, flácido y flojo, te voy a patear el trasero hasta que necesites una lente larga para encontrarlo.


  Samite era la entrenadora ahora, pensó Karris, el fantasma de una sonrisa asomaba en sus labios.


  —No es una nueva emergencia, no. Una vieja.


  Al final del paquete de papeles, por donde al principio Karris había pasado con prisa, había algo de Orea Pullawr. Se trataba de una conversación que Orea y Karris habían tenido años atrás, pero en el escrito los hablantes eran anónimos y sus palabras quedaban para beneficio de todos los futuros Blancos:


  «—Te he dejado un desastre.


  —Tú eres el Blanco. Es tu prerrogativa —dijo su fuerte mano derecha.


  —Una prerrogativa que he invocado con demasiada frecuencia. Espero que tus manos fuertes tengan éxito donde las mías han fallado.»


  Y eso era todo. Esa era la totalidad de su nota. Originalmente, la ocasión para esas palabras había sido cuando la salud de Orea había fallado y a veces Karris había tenido que llevarla a su silla de ruedas. Había sido un verdadero desastre, demasiado trivial para llamar a los esclavos de cámara, cuando Karris estaba inmóvil allí. Siempre le había gustado ser útil, así que ella lo limpió todo.


  Orea había dejado esa conversación en su misiva sin siquiera mencionar su propio nombre: Karris lo reconoció por la letra, pero los futuros Blancos (si los hubiera) tendrían que adivinar quién dejó eso, así el encargo se generalizaba de un Blanco a todos sus sucesores: «Limpia mis desordenes. Que puedas hacerlo mejor que yo. Lo siento».


  Ella había tratado de decírselo a Karris antes, diciendo algo como «Espero que puedas encontrar tu corazón para perdonarme», cuando Karris no tenía idea de qué perdón podría querer de ella o por qué ofensa.


  Pero ahora lo sabía, y cambió sus sentimientos por la anciana y los derramó por el suelo en una maraña.


  —¡Hey! ¡Hey! ¿A dónde fuiste? —preguntó Samite. Chasqueó los dedos delante de Karris—. Uh-uh. No puedes retirarte. No te alejes. ¡Recuerda quién eres, mujer!


  Los ojos de Karris se volvieron a enfocar, pero sacudió la cabeza y se burló.


  —Pusiste tu pulgar justo encima, ¿no?


  —No, no, no —dijo Samite—. No es eso.


  —No sabes lo que acabo de aprender.


  —No me importa dos mierdas lo que has aprendido —dijo Samite—. Estoy preocupada por lo que has olvidado.


  —Sami, es incluso peor de lo que pensábamos. Pensé que era malo cuando maté a Gav... —Karris comenzó a abrir las cartas para enseñárselas a su vieja amiga, luego se detuvo—. No, no puedo —dijo en voz alta, sorprendida de que sus reglas aún estuvieran vigentes dentro de ella, aunque debería respetarlas tan poco como Gavin hizo.


  Pero no. No podía decírselo a Samite. No podía decírselo a nadie. Esta era la carga que ella tenía que llevar. Su estómago se retorció. Estaba sola, como estaba sola desde que Gavin fue secuestrado.


  —Karris —dijo Samite suavemente, y en esa palabra, sin su título, ni su nombre completo, Karris vio que la guerrera se quitaba el manto de la entrenadora Samite y se convertía en su querida amiga Sami.


  —Gracias por defenderme la otra noche —dijo Karris—. No te di las gracias por eso, por estar de guardia. Fue muy desagradable de mi parte.


  Su amiga lo rechazó con su única mano buena.


  —Karris, ¿te acuerdas de Aghilas?


  Karris lo recordaba. Había sido el novato más rápido de su promoción, y uno de los más fuertes también, pero no había llegado a la Guardia Negra.


  —Déjame contarte una historia.


  —No tengo tiempo para... Vamos, Sami.


  —Antes de que tú y yo nos conociéramos, yo entrené durante años. Años de prepararme para enfrentarme al entrenamiento de la Guardia Negra. A diario pasaba horas haciendo de mi cuerpo mi esclavo. Aun así, no era de los mejores, baja estatura, no dotada por naturaleza, no rápida, algo fuerte, pero ni siquiera tan fuerte en comparación con la mayoría de los chicos. Ya sentía resentimiento contra los demás, para decirte la verdad.


  »Y entonces apareciste: una chica menuda. De piel clara, suave, bonita en todos los sentidos equivocados, buena trazadora bicroma, pero todavía no sin idea de cómo emplearlos en la lucha. Eras débil, lenta, no tenías resistencia. No tenías por qué tratar de estar en la Guardia Negra. Todos sabíamos que te habían dado la oportunidad solo porque naciste noble.


  »La verdad es que te odié, Karris. Temía que ellos rompieran las reglas para dejarte entrar.


  —Bueno, no necesitabas preocuparte por eso. Me patearon el culo...


  —Y lo hicieron.


  —¿Qué? —preguntó Karris con los ojos entrecerrados.


  —Retorcieron las reglas. Tal vez las rompieron, dependiendo de si se siguen las reglas tal y como están escritas o según como se aplican en la práctica.


  —¿Ellos qué? —preguntó Karris—. No lo hicieron. Me gané mi...


  —Nos sorprendió muchísimo, a todos nosotros —continuó Samite, y Karris se calló, aunque solo fuera para escuchar el resto de la calumnia—. Recuerdo a los entrenadores mirándose entre ellos, mientras yo y los otros reclutas esperábamos a que tú terminases una de nuestras carreras. Ibas una vuelta por detrás de todos nosotros, y vomitaste -mientras corrías- y rompiste el paso cuando tu estómago se revolvió, pero no te detuviste.


  —Vomité todos los días por un tiempo —dijo Karris, y su mente regresó a lo que siempre recordaba como los mejores peores días de su vida.


  —¿Recuerdas el día en que vinieron los galenos y te sacaron del entrenamiento?


  Como si Karris pudiera olvidarlo.


  —Pensé que estaba acabada —dijo con calma.


  —Deberías haberlo estado —dijo Samite—. Lo sé ahora. Los entrenadores se cuentan cosas, no solo las reglas tan y como están escritas y qué dejar pasar, sino también sobre cómo evitar que los niños mueran. Tienes suerte de no haber muerto. Es a causa de niños como tú que nos revisaban la orina todos los días. ¿Te acuerdas de eso? Nos sometíamos a eso pensando que era para probar si soportábamos la incomodidad y la humillación, pero no era por eso. Un niño que deja de orinar regularmente, y luego sale sangriento: ese niño se suicidará por el sobreesfuerzo.


  —Los galenos me dijeron que era bastante malo —admitió Karris.


  —Cuando te fuiste, el entrenador Tzeddig nos detuvo y nos hizo dos preguntas.


  —¿Oh? Nunca escuché sobre eso. —El entrenador hacía suficientes preguntas con truco para que cada recluta acabase paranoico.


  —Ella nos preguntó: si tuviéramos que emparejarnos y pelear en equipo en una lucha a muerte contra todos los demás, a quien nos gustaría tener a nuestro lado: tú o Aghilas. Todos dijimos Aghilas, por supuesto, excepto Aghilas, que trató de ser inteligente.


  Aghilas nunca había sido tan divertido como pensaba.


  —¿Ella lo golpeó en la cabeza? —preguntó Karris.


  —Ella lo golpeó en la cabeza —dijo Samite con una sonrisa—. Luego dijo que tendríamos que ser tontos para no haber elegido a Aghilas, que era uno de los atletas más talentosos que había visto. Era rápido, fuerte y ágil con una docena de armas, o sin ninguna. Luego nos preguntó: si en unos años tuviéramos que ir a la guerra, a quién querríamos a nuestro lado en la lucha: tú o Aghilas.


  Karris se dio cuenta momentáneamente de que no pensaba en sus malditos papeles desde hacía varios minutos, pero estaba encantada.


  —Algunos de nosotros nos olimos que había truco, así que dijimos que a ti en lugar de dar la respuesta obvia, pero cuando se nos preguntó por qué, ninguno de nosotros sabía decirlo. Con esa mujer, podías ver las trampas abriéndose delante de tus pies y aun así nunca escapabas. Espero poder ser la mitad de la entrenadora que ella fue.


  —Bueno, ¿qué dijo ella? —exigió Karris.


  —¿Sabes por qué meas sangre cuando te estás matando por el sobreesfuerzo?


  —¿Qué? —preguntó ella, sin seguirla.


  —Tu cuerpo entra en pánico. Comienza a devorar tus propios músculos.


  —Eso suena... inútil, cuando uno ya se ha esforzado demasiado.


  —La entrenadora Tzeddig señaló hacia ti, hacia dónde te llevaban los galenos, y... —La voz de Samite se quebró con repentina emoción. Se aclaró la garganta, pero sus ojos brillaban—. Y ella dijo: «Esa chica Karris tiene los músculos hechos papilla, y literalmente los está meando pierna abajo. Ella trabaja más duro que nadie aquí. Esa maldita menudencia de niña trabaja hasta la muerte. Aghilas, ¿sabes lo bueno que podrías ser si trabajaras la mitad de eso? Yo no, y creo que tú nunca lo descubrirás tampoco. La semana pasada manipulamos la carrera para que no pudieras hacerlo mejor que el segundo, y te diste por vencido y no terminaste entre los diez primeros. No has dejado de quejarte desde entonces. ¿Sabes quién nunca se queja?» —Samite sacudió la cabeza, las lágrimas caían por sus mejillas—. Por las piedras de Orholam, lo recuerdo como si fuera ayer. Esa mujer era magnífica cuando mordía nuestros traseros.


  Karris apenas contenía las lágrimas.


  —Tzeddig dijo: «Esa niñita correrá a través de una pared de ladrillos por ti. Le das un objetivo y la misma muerte no le impedirá alcanzarlo. Durante años he entrenado a los mejores guerreros del mundo, y os digo que no conoces a una persona hasta que has visto lo duro que se esfuerza y lo que hace después de llegar a su fin y fallar. Así que decidme, cuando vayais a la guerra -e iréis, quiera Orholam que sea meramente metafórico-, pero cuando vayáis a la guerra, ¿a quién querrás a tu lado?» Y te digo qué, Karris, tú no estabas allí, y Aghilas sí estaba. Y muchos de nosotros le teníamos miedo, y sabíamos que teníamos que enfrentarnos a él por la tarde, y al día siguiente y al siguiente, pero casi todos en la cohorte te eligieron a ti de todos modos.


  ¿La eligieron a ella? Y ahora Karris no podía evitar que las lágrimas cayeran por su rostro.


  —Y luego el entrenador Tzeddig dijo: «Así que ahora habéis votado con vuestras palabras. Dejadme deciros lo que ya sabéis: Karris no es lo bastante buena para lograrlo. Aún no. Llegará allí: no solo es implacable, es rápida y también es una trazadora condenadamente rápida. Pero no es lo bastante buena para entrar en la Guardia Negra. Lo que quizá no sepáis es que ella no tiene nada más. La Guerra del Falso Prisma se lo quitó todo: familia, tierras, riqueza, y también tiene enemigos que la culpan por lo que pasó, que ve su vulnerabilidad y babea por devorarla. No sé dónde estará dentro de un año, pero no será aquí. Ella no podrá volver a intentarlo. Esta es su única oportunidad». Todos nos miramos como si nos hubieran golpeado en el estómago. Finalmente, alguien, tal vez fue Fisk, preguntó: «¿Qué quieres decir con que hemos votado con nuestras palabras?» Pero Tzeddig no respondió. Algunos de los guardias negros más antiguos estaban allí, disfrutaban viendo como nos disciplinaban, y Holdfast -¿lo recuerdas? ¿el padre de Cruxer? ¿Que finalmente se casó finalmente con Inana?- Él dijo: «¿Sabéis lo que hacen los guardias Negros? Nos defendemos unos a otros. Cuando uno de nosotros no puede, lo llevamos. Todos habéis dicho que queréis luchar con Karris en vuestros bando, pero el hecho es que si ella entrase, uno de vosotros aquí parados no lo hará. Que cada uno tome su decisión. Votad con vuestra astucia y vuestros puños. ¿Queréis a Karris? Haced que ocurra».


  Karris se llevó una mano a la garganta.


  —Pero... nadie nunca...


  —¿Quién te iba a decir nada? Si tuvieras una llave para entrar, tal vez dejarías de trabajar tan duro. Y algunos de los chicos que estaban en el límite realmente lucharon contigo. Pero los que estaban en la cima facilitaron un poco tu camino. No fue por ti, Karris, ¿entiendes? Fue por nosotros. Porque sabíamos que un Aghilas nos mataría algún día. ¿Tú? Tú nos mantendrías con vida. Y eso es lo que estás haciendo ahora, salvándonos a todos, pase lo que pase. —Sami se encogió de hombros—. De todos modos, ese día cambió mi vida. Ese fue el día que dejé de odiarte. Me di cuenta de que si tú podías convertirte en puro polvo, yo también podría hacerlo. Así que ese día te convertiste en mi modelo a seguir, y nunca has dejado de serlo. Cuando perdí la mano, tuve este pequeño momento en el que pensé que mi vida había terminado y que tendría que retirarme. Me mataría, ¿sabes? Este trabajo lo es todo para mí. Pero luego pensé: «¿Cómo puedo dejarlo ahora? Todavía no me estoy meando los músculos pierna abajo». —Sami apretó los labios con fuerza, pero luego continuó como si su rostro no estuviera regado de lágrimas—. Y eso fue todo. Eso me dio la vuelta. Claro, todavía tenía miedo. Esto no es lo que esperaba de mi vida. ¿La muerte? La muerte la esperaba, algún día. ¿Pero vivir como una lisiada? ¿Ver lástima y miedo en los rostros de mis hermanos y hermanas? Esto no es lo que esperaba de la vida, pero es lo que la vida espera de mí. ¿Y sabes qué? Ahora no me veo como una lisiada. Acabo de recibir una mala mano izquierda para compensar. Y ya no veo mucha lástima, y el miedo de los novatos a ser yo se ha convertido en su miedo a mí. Pero el hecho es que no soy lo que era. Un poco de mi carga tiene que caer sobre otra persona, pero he hecho las paces con eso. Los guardias negros se sostienen unos a otros. Puedo ser lo bastante humilde como para dejarlos, incluso mientras trabajo para hacerme útil, si no hoy, mañana. Así que si necesitas que carguemos contigo por un día o dos, estamos aquí. Estamos aquí, Karris. Pero no te rindas, porque eso no es lo que tú eres.


  Samite la estudió y luego lanzó una sonrisa repentina.


  —Tienes esa mirada en tu cara como mis pipiolitos, ¿sabes? Como si estuvieras a punto de hacer una pregunta estúpida. Así que déjame responderte antes de que nos avergüences a las dos.


  —Qué, estaba...


  —¿Quién soy yo, entonces? —Se burló Samite—. Eso es lo que ibas a decir, ¿no?


  —No —dijo Karris, sonó demasiado como un novato pillado.


  Pero Samite se echó a reír. Conocía a Karris demasiado bien.


  —Karris, tu respuesta para eso nunca ha estado en las palabras. Al menos no en las que esta simple guardia negra puede juntar. Siempre te has dado a conocer por tus acciones. Conocer y amar también. Así que sigue haciendo lo que haces. —Samite giró los hombros, como si buscase una forma de dejar salir las emociones desordenadas para retomar su personalidad de entrenadora ruda—. Ahora, eh, hay un montón de mensajeros y una fila de papeles fuera de tu puerta, o tal vez al revés. En cualquier caso, dadas las circunstancias, te doy el resto de la mañana libre. ¿Nos vemos mañana en los patios de entrenamiento?


  Lentamente, a pesar del desorden aún revuelto de pensamientos y emociones que agitan la cabeza, el corazón y el estómago, y a pesar del dolor de cabeza que tenía -siempre le dolía la cabeza cuando lloraba- Karris asintió y supo que un poco de sí misma regresaba.


  —Muy temprano —prometió.


  Capítulo 41


  —Quería preguntarte algo —dijo Kip, entrando en la pequeña habitación que Cruxer había convertido en su oficina y dormitorio. Estaba nauseabundamente ordenado. Incluso las pilas de horarios en el escritorio se veían así.


  —Cualquier cosa —dijo Cruxer. Acababa de derramar aceite sobre su espada, y ahora recogió su piedra y giró el arma para dejar la punta hacia abajo.


  —Es un asunto doloroso.


  Cruxer no titubeó. Comenzó el relajante gush-gush de la piedra de afilar.


  Kip prosiguió.


  —Gran Leo dijo algo que no entendí. Dijo que todavía estás afligido por lo de Lucía...


  —No ha pasado tanto tiempo —interrumpió Cruxer. No era característico de él. Había estado enamorado de la joven novata de la Guardia Negra, y cuando ella entró en la línea de fuego y recibió una bala que estaba destinada a Kip, el mundo de Cruxer terminó.


  —No. No lo ha hecho. Y eso no fue en absoluto lo que me extrañó. Fue que él pensó que la razón por la que te enojó que yo le diera otra oportunidad a Ruadhán, tenía algo que ver con ella. No dijo nada más cuando le pregunté. Así que ¿qué ha sido eso?


  —Estoy bien con que le des otra oportunidad a Ruadhán —dijo Cruxer—. Ahora.


  —Eso realmente me confunde más —dijo Kip.


  Cruxer hizo una pausa en su afilado.


  —Tú eres el... eres el Rompelotodo, no yo. Las reglas que te aplican a ti son diferentes. No soy un hombre que haga cosas nuevas. Soy un hombre que hace las cosas viejas tan bien como se puedan hacer. Pero ¿aquí? Hago cosas nuevas todo el tiempo. Tomo decisiones sobre la vida de otras personas, como si tuviera derecho a hacerlo. Estoy preocupado todo el tiempo, Rompelotodo. Miro a mi alrededor esperando ser castigado —dijo Cruxer.


  —¿Castigado? ¿Por qué?


  —Rompelotodo, tengo dieciocho años. ¿Me he nombrado comandante a mí mismo? Ni siquiera soy elegible para ser un capitán de guardia. Pienso que Orholam me dará lo que merezco en cualquier momento.


  —¿Eso es Orholam para ti? —preguntó Kip—. ¿Un Andross Guile que espera tu transgresión para poder descubrirte en el peor momento posible? ¿No es Él como Puño de Hierro, que te corregirá, no porque le guste mostrarte en qué te estás equivocando, sino porque hacerlo mal podría suponer que te lastimaras o te mataras algún día?


  Pero Cruxer ni siquiera lo escuchaba.


  —No soy el hombre que pensáis que soy. Soy un fraude. Tuve cien oportunidades para jugar limpio, y nunca lo hice. ¿Y sabes qué castigo recibí por eso?


  —¿De qué estás hablando?


  —Ninguno. Ella lo pagó.


  —¿Lucía? —dijo Kip—. ¡Su muerte no fue culpa tuya!


  —Ella no era lo bastante buena para entrar en la Guardia Negra...


  Kip aceptó eso. Todos sabían que era verdad.


  —Ella tenía todo el espíritu de los mejores, Crux. Me salvó la vida. Si esto está en alguien, está en...


  —Ella tenía el espíritu, sí, pero no las habilidades. Ella no debería haber estado allí. No hubiera estado... —Su rostro se contorsionó.


  —¿No hubiera estado?


  —Me enamoré de ella. Mucho. Me gustó, incluso antes de hablar. Era... —La cara de Cruxer se iluminó ante el recuerdo—. Había algo radiante en ella. Como si solo quisieras verla al otro lado de la habitación y ver cómo los espíritus se alivian cuando la gente hablaba con ella. Comencé a entrenarla de inmediato, no solo para estar cerca de ella. Lo sabía, hermano; supe en seguida que nunca lo lograría. No creo que lo hubiera hecho. Y no podría soportar estar lejos de ella.


  Respiró hondo, estabilizándose contra su dolor.


  —Ella vino de una de las casas de entrenamiento de esclavos, ¿sabes? Si fracasaba en el entrenamiento de la Guardia Negra, ambos sabíamos que sus dueños buscarían otra forma de recuperar su inversión. Los hombres decentes que solo desean un servicio doméstico no pujan tanto en la subasta como los hombres que desean un servicio doméstico para quienes tienen. . . otros usos también. Las mujeres buenas que solo quieren un hogar no suelen llevar a una chica linda a su casa. —Sacudió la cabeza—. ¿Alguna vez has visto morir la luz en los ojos de una chica? —Cruxer se encontró con la mirada de Kip por primera vez en mucho tiempo—. No, no tenían esclavos donde tú creciste, ¿verdad? Esa brutalidad desagradable no se considera normal en la atrasada Tyrea, ¿verdad? —dijo amargamente—. Bueno, no podía dejar que sucediera. A ella no.


  —Oh, Cruxer —Kip se cubrió la cara.


  —Pensé que si podía mantenerla hasta la prueba final, podría tomar mi sueldo de guardia negro al día siguiente y comprar su contrato antes de que sus dueños la vendieran. Para liberarla, por supuesto. Quiero decir, estaba nervioso de que tal vez... a pesar de que nunca había actuado así, que tal vez se había acercado a mí con la esperanza de que eso sucediera. Sabes, ella sabía que yo era su única posibilidad de salir. No la culparía por eso. Pero mientras ella fuera una esclava, la preocupación seguiría estando ahí, ¿verdad? La institución infernal pervierte todo lo que toca. Entonces, obtengo mi precio, la libero. Tal vez ella también me ama y se queda por un tiempo. Quiero decir, pensaba casarme, pero no iba a obligarla. Quería que fuera libre de irse, si quería. Pero tal vez algún día... —Tragó saliva.


  »Así que hice trampa para mantenerla adentro. Nuestra cohorte era sólida en los primeros lugares, pero no en la parte inferior. Un par de contusiones musculares profundas provocadas durante el entrenamiento la semana antes de la prueba: patadas duras al muslo o a la pantorrilla, nada que pudiera inhabilitar a nadie, ¿sabes? Esos niños iban a perder de todos modos. ¿Qué hay de malo en ello? Pensé.


  —Cruxer, todos hacen ese tipo de cosas para favorecer a sus amigos, y todos lo saben. Es parte de...


  —Es trampa. Está mal.


  Excepto que no lo fue. No exactamente.


  Los entrenadores y los capitanes de vigilancia y el comandante de la Guardia Negra sabían que tales intrigas ocurrían, y no lo detuvieron. De hecho, ni siquiera les importaba, porque permitirlo recompensaba la astucia y la creación de alianzas por encima de la habilidad técnica de lucha pura. Solo los luchadores tan increíblemente hábiles como Cruxer podrían ignorar cómo los demás planeaban juntos; luchadores tan buenos como Cruxer siempre lo lograban por su cuenta.


  Los demás novatos permanecían despiertos por la noche, preguntándose qué podrían hacer para lograrlo. El comandante y los entrenadores aceptaban todos los esquemas y los apuñalamientos por la espalda porque los guardias negros completos necesitaban saber cómo funcionaban las mentes astutas para protegerse contra tales mentes, tenían que ser capaces de atajar no solo las amenazas externas sino también las maquinaciones políticas internas.


  Pero Kip no iba a convencer a Cruxer de no ser culpable con la justificación de que otros también engañaban.


  —Pero, por supuesto, como todo fraude, me volví codicioso— dijo Cruxer—. Mantenerla en la Guardia Negra hasta la prueba final no era lo suficientemente bueno. Quería estar cerca de ella todo el tiempo. No había forma de que perteneciera al escuadrón Aleph. Lo exigí. El comandante Puño de Hierro me miró y lo supo. Nunca me sentí tan desnudo y tonto en mi vida. Me dijo que me conduciría al dolor. ¡Me lo dijo! Incluso se ofreció a comprar su contrato él mismo si ella fallaba antes, y yo, enojado, lo negué todo. Rompelotodo, me dio la oportunidad de tener todo lo que quería, excepto que no sería yo el gran héroe a sus ojos, y le mentí en la cara. Rompí la fe. Yo era un hombre bajo autoridad y, en mi cobardía y debilidad, me arranqué de mi lugar en la Gran Cadena del Ser. Salí de la protección de Orholam, y como el líder que soy, arrastré a Lucia conmigo. Y ella fue asesinada por mis pecados. Orholam es bueno y misericordioso, así que he tenido muchas bendiciones desde entonces. Pero la lección permanece. Aquellos que rompen la fe traen dolor a los que más los aman. Y cuanto antes se detengan, mejor.


  —Sé que no querías misericordia para Ruadhán, porque tienes miedo de que nos haga daño.


  —¿Cuántas segundas oportunidades tiene un hombre? Yo hubiera dicho que una, y que luego se merece todo lo que le pase y peor. Pero le das a Conn Arthur una tercera oportunidad, y se siente bien. Me confundes, y no puedo decir si las cosas funcionan contigo debido a que para ti las reglas son otras, o si eres la única persona que conozco tan valiente como para probarlas.


  Así que por eso Cruxer casi evitó que Kip se parara ante la ventana ese día: cualquier otra persona, se habría detenido, ¿pero Kip?


  El joven comandante se pasó los dedos por el pelo corto y rizado.


  —Es diferente, ¿verdad? Cerca de la parte superior de la Gran Cadena, las líneas se vuelven borrosas. Sé que el Portador de Luz va a cambiarlo todo. Tú tienes que obedecer a Orholam, y debes averiguar si seguir la voluntad de la Cromería encaja con eso. ¿Yo? Odio ese tipo de cosas. No estoy equipado para esas cosas. No estoy hecho para eso. Tú decides a dónde nos llama Orholam. ¿Yo? Te sigo, a menos que hagas algo que ultraje la luz de la conciencia que Orholam me dio.


  —O si me pongo en peligro —dijo Kip.


  —Bueno, puedo salvar tu estúpido trasero, sí —dijo con una sonrisa efímera—. Pero eso no es exactamente lo mismo.


  Kip asintió con la cabeza, pero le dolía el corazón. ¿Cómo se salva a un amigo que ha tenido un trauma que ha grabado en su corazón la lección equivocada en letras de fuego?


  —Cruxer... ¿Esta rigidez en ti, este miedo? Esa sigue siendo la herida. No la curación. Lo sabes, ¿verdad?


  —No. No lo es. Esto es justicia, y un hombre debe temer perder su integridad en un mundo como este o nunca la mantendrá.


  —Cierto... cierto —dijo Kip. Y completamente al margen del asunto. Intentó otra táctica—. Había dos hermanos. Durante el asedio de una ciudad enemiga, se abrieron paso heroicamente a través de una puerta en llamas. La ciudad fue tomada, pero cayeron heridos y compartieron una habitación mientras se recuperaban de sus quemaduras —dijo Kip—. Día tras día, hablaron como pudieron.


  »El fuego está caliente, observó el primero.


  »Todavía está caliente, semanas después, acordó el segundo.


  »Las quemaduras son lo peor, dijo el primero.


  »Lo peor absoluto, acordó el segundo.


  »Lo más valiente que he hecho, dijo el primero.


  »Lo más tonto que he hecho, dijo el segundo.


  »Si hubiéramos esperado, un defensor podría haber extinguido ese fuego, y muchos más de nuestros amigos habrían muerto al tratar de tomar la ciudad, dijo el primero.


  »Si hubiéramos esperado, esa puerta en llamas podría haberse caído sola, y no estaríamos aquí, y nadie habría salido lastimado al salvarnos cuando caímos heridos, respondió el segundo.


  »Habrá otra batalla el próximo mes o el próximo año, pero hicimos lo que teníamos que hacer y lo hicimos tan bien como pudimos —dijo el primero.


  »Habrá otra batalla el próximo mes o el próximo año, así que realmente no logramos nada, respondió el segundo.


  »¿Cuál de los dos tiene razón, Cruxer? —preguntó Kip.


  Capítulo 42


  El amanecer aún no había llegado a su cama, y mucho menos había rozado el horizonte con dedos atontados para ver si su amante todavía estaba con ella. Pero a pesar de la oscuridad, los portadores de armadura y los panaderos y los transportistas de carbón y los basureros y los vendedores de huevos y los fabricantes de flechas ya estaban levantados, sus labores diurnas desplazaban lentamente la obstinada fiesta nocturna de aquellos que pronto irían a saludar a la muerte. Los arrogantes y odiosos, los curiosos y los jocosos vendrían más tarde a despedirlos. Los parientes y los amantes irían detrás, algunas madres les seguirían durante una legua o más, reacias a dar la espalda a hijos e hijas que tal vez no volvieran a ver.


  Kip había bajado de la muralla, del espejo y de su enojada esposa para caminar de hoguera en hoguera, aplaudía y admiraba las armas y ofrecía una oreja atenta. Ser visto, sobre todo, aunque significaba aún más para aquellos a quienes tocaba y asentía y preguntaba. Unas cien veces, había levantado un pellejo ofrecido, pero no dejó pasar cerveza ni brandy ni bebidas más exóticas más allá de sus labios.


  Unas cien veces vio a un hombre que apenas reconocía en los ojos de su gente, y no sabía si podría mantener la imagen de un héroe y seguir siendo él mismo.


  —Hay tristeza en ti —dijo una oficial de logística de unos cuarenta años—. Tienes respeto, riqueza, posición, una bella esposa, amigos -el mundo entero en tu bolsillo-. ¿De qué trata esto?


  Ella era alguien que conocía el dolor. Cuando se negó a descubrir la ubicación de su hija y a varios de sus nietos, los Túnicas Rojas quemaron su cervecería, después de encerrar a dos de sus otros nietos dentro. La hija, que se había salvado no podía perdonarla por eso, así que lo dejó todo y se unió al ejército.


  Kip se encontró con su mirada.


  —Quiero liderar tan bien como todos se merecen, y temo no ser capaz.


  Sus ojos se abrieron brevemente ante su honestidad, y él pudo ver que lo guardaba para compartirlo con otros más tarde.


  Lo amarían más por eso, lo sabía, pero no lo había dicho por eso. En algún lugar, curiosamente, se había desplazado una parte esencial de su miedo. Quizá no era completamente el hombre que ellos pensaban que era, pero tampoco era un estafador.


  Tampoco era toda la verdad. Esta noche sintió como una pequeña muerte; esta noche era un adiós, aunque no podía decirles eso. Cada hora de sorpresa que ganara al Rey Blanco y a los generales que tenía en Puerto Verde era una hora que podía significar la diferencia entre la victoria y la derrota. Así que Kip tuvo que soportar este adiós solo, incluso en compañía de aquellos a quienes había llegado a amar.


  Se unió al fuego de algunos marineros del río y estibadores y formuló una pregunta sobre un nudo intrincado que un hombre hacía. Cuando no entendió la respuesta sobre porqué una fibra en particular era buena para una tarea, volvió a preguntar y luego lo repitió; se atrevió a hacerlo ahora porque no tenía miedo de parecer estúpido. Incluso si nunca entendiera las cosas que estos hombres entendían fácilmente, no era una amenaza esencial para él. Él hacía bien otras cosas. No tenía que ser bueno en todo.


  Curiosamente, esa falta de miedo al fracaso hizo que los fracasos fueran poco frecuentes.


  Cuando entendió y preguntó si eso significaba que usarían ese nudo en particular con estas cuerdas de algodón en ese tipo de aplicación, pero que solo lo usarían con cuerda de cáñamo en aquellas otras, parecieron pensar que era un genio.


  En cualquier caso, con un noble, uno obsequioso, probaban a ver cuán quisquilloso era.


  Se rio, sin embargo.


  —¡Veo que no soy el único bastardo aquí!


  Se encendieron. Era casi demasiado fácil, con hombres que querían quererte.


  Luego, complació su curiosidad y les lanzó un problema.


  —Entonces digamos que tengo un semental. Completamente revestido de armadura. Dieciséis manos. Pesa, ¿qué?, probablemente diecinueve y medio o veinte sietes. Hay un desnivel de quince pasos de altura, completamente vertical. Podemos llegar hasta la misma base. ¿Qué cuerdas y nudos uso para levantar al caballo hasta la parte superior de la pared? ¿Y cuánto tiempo lleva? Digamos que tengo acceso a cuerdas de cáñamo y algodón, tantas como sean necesarias. La mano de obra no es problema, pero el tiempo sí.


  Lo acribillaron con preguntas sobre qué otros suministros tenían disponibles. ¿Poleas? ¿Redes? En un minuto, habían ideado y refinado un plan. Su placer en demostrar su dominio le dijo a Kip que estaba haciendo algo que debería repetir en las otras hogueras.


  —No, no, no —dijo un joven marinero de repente después de que todos acordaran la respuesta—. Lo estáis haciendo todo mal. Yo puedo llevar ese caballo a lo alto del desnivel en la mitad de ese tiempo. Tenemos que pensar en esto como nuestros hermanos los estibadores aquí presentes. Tenemos estas cajas de tamaño estándar, ¿verdad? —Extendió sus manos para mostrar cuán grandes eran.


  —Ya hablamos de eso —intervino uno de los estibadores—. No importa cómo las amarres juntas, no puedes hacer una plataforma o un cabestrillo con ellas. No serán lo bastante resistentes para...


  —Entonces, lo primero que debes hacer es —continuó el joven, con las manos aún en el tamaño de la caja—, cortar al caballo en pedazos así de grandes.


  Tanto los marineros como los estibadores rompieron a reír, aunque los estibadores lo maldijeron por su descaro.


  —Cuidado, muchachos —dijo Kip, poniéndose de pie para irse—. Con ese tipo de enfoque para la resolución de problemas, podríais tener un futuro oficial aquí.


  Se rieron de nuevo y él siguió adelante, pero no sin antes anotar el nombre del muchacho. Un ingenio rápido es la flor de una mente aguda. El chico podría llegar a ser un oficial.


  Después de algunas horas, se rindió al agotamiento. No podía ver a todos, y se acercaba el amanecer.


  Pero cuando se excusó y se despidió, tuvo cuidado de no decirle a nadie que los vería más tarde. Teniendo en cuenta hacia dónde iban ellos, no podía garantizar que lo haría; teniendo en cuenta a dónde iba él, podía garantizar que no lo haría.


  Capítulo 43


  —Algunos de vosotros lo habéis sentido —dijo Karris—. Vuestros líderes en el Magisterio parecen, curiosamente, carentes de confianza. —Se dirigía a un centenar de jóvenes luxiats en una sala de conferencias ordinaria. Karris había dicho a los magistrados que quería ofrecerles aliento en un momento difícil.


  En cambio, lo que ella les estaba diciendo podría matarlos a todos, y a ella con ellos.


  «Te he dejado un desastre. Espero que tus manos fuertes tengan éxito donde las mías han fallado», le había dicho Orea.


  Bueno. Aquí fue donde comenzó la podredumbre, así que aquí era donde también comenzaría Karris. En algún momento, los rostros brillantes e idealistas de los jóvenes luxiats situados ante ella se volverían viejos y poderosos... y comprometidos, e incluso corruptos.


  Ella no tenía un plan maestro, pero sabía que lo que Orholam le encomendaba que hiciera se iniciaba aquí.


  —Es un rompecabezas, ¿no? —dijo—. Es como si ellos pensaran que el Señor de la vida en quien creemos no es, quizás, tan superior a las orgías de adoración y rituales ancestrales de los paganos, y su exaltación de los trazadores como innatamente más valiosos que demás hombres y mujeres. ¿Por qué nuestros líderes nos tientan? ¿Es simplemente porque son viejos? ¿Qué es lo que nos pasa? ¿Ha pasado un solo día desde la ejecución del Alto Luxiat Tawleb en la Mirada Fulminante de Orholam que no te hayas preguntado: «¿Cómo podría el Magisterio Supremo albergar a esa persona?»? ¿Un asesino aliado con el propio Nabiros? Y luego vimos a Pheronike, no solo sirviendo al inmortal sino de alguna manera albergándolo. ¿Cómo pueden suceder tales cosas? ¿Por qué nuestra fe no tiene fuerza? ¿No tenemos nada que ofrecer a un mundo oscuro desesperado por alcanzar la luz?


  Todavía había tiempo para un rescate, para ofrecer una exhortación anodina a ser fieles y hacer el bien.


  Karris no había traído el documento rojo, pero todo lo que hizo ahora respondió a lo que sabía por él y al hecho de que Orholam le había proporcionado tal arma. ¿Por qué Orea elegiría a Karris para sucederla? ¿Por qué, de todos aquellos más inteligentes, más santos y más impresionantes de cien maneras, Orholam la elegiría a ella para ser Su Blanca ahora?


  Solo podría ser porque Karris era una guerrera. ¿Que ella a veces necesitaba dirección? La carta de Orea se la daba: limpia el desorden, cueste lo que cueste. Lucha. Muere si es necesario. Inspira a otros para que te acompañen en eso, a través de tu ejemplo. Karris podía hacer eso.


  Al volumen rojo le faltaban, por desgracia, grandes fragmentos de texto. Aparentemente, al menos uno de los destinatarios posteriores del trabajo había ignorado su promesa, o se consideraba no obligado por un juramento al que no había dado su consentimiento.


  Una pluma posterior afirmó que en un momento, el documento había sido sellado con algún tipo de creación de voluntad mágica para que ni siquiera se abriera hasta que un nuevo Blanco firmara con su nombre y aceptara con su voluntad al juramento. Ahora los juramentos vinculantes eran una magia prohibida, y misericordiosamente perdida.


  Pero a pesar de lo que se había borrado, lo que quedaba era suficiente. Karris no era el primer Blanco después de la alteración del documento, y sus predecesores habían sido brillantes, curiosos e infatigables en restaurar lo que pudieron. Mientras que algunos escribieron con cautela, otros fueron rotundamente contundentes.


  —Mi propio esposo, el Lord Prisma, el Altísimo Luxiat, no creía en Orholam —dijo Karris, con la precaución de referirse a ello en pasado.


  Se quedó sin aliento. La miraron como si estuviera machacando a los muertos y a su propio marido, nada menos. Podía decir que estos jóvenes luxiats la querían mucho, por lo que estaban doblemente horrorizados.


  —Estáis en shock —dijo Karris—. Os entristecerá saber que ninguno de los Altos Magistrados se sorprendió en absoluto por su incredulidad. De hecho, me sorprendería si su ateísmo no era compartido por algunos de ellos. Les importaba poco. Mientras Gavin mantuviera el decorado de su fe, estaban contentos. Él cumplía con su deber fielmente, excepto que no tenía fe que sustentara esos deberes.


  Si se hubieran atrevido a gritarla, lo habrían hecho entonces. Por eso Karris había excluido a los Altos Luxiats y su personal, no al prohibirles la reunión sino al pretender que era otra exhortación informal del tipo que había hecho muchas veces antes.


  De hecho, recientemente se había reunido con otras tres clases y les había dado a cada una de ellas una charla poco inspiradora. Recibir la misma charla aturdidora, tres veces, fue suficiente para aburrir a los importantes luxiats y magísteres.


  Todo eso para organizar esto.


  La única persona de pie en la sala, el magistrado Jens Galden, parecía enfermo hasta el punto de desmayarse. Dio un paso atrás y de repente parecía inseguro sobre si debía correr a informar a sus jefes, o sería mejor que se quedara para poder llevar un registro de lo que ella dijera a continuación.


  Ella y Quentin no habían elegido a estos jóvenes luxiats al azar. Entre ellos figuraba la orden de los auditarae, un grupo dedicado a la preservación de la historia contemporánea y antigua. La disciplina de los auditarae incluía entrenar sus recuerdos con varios trucos y mucha práctica hasta ser capaces de escuchar un discurso de media hora y poder replicarlo punto por punto si no palabra por palabra. Otros de su orden estaban entrenados en taquigrafía tradicional, y se asociaban con un auditarae de forma que juntos podrían comparar sus recuerdos y notas para conformar una representación precisa del discurso. Esto no lo hacían para obtener un texto exacto del discurso -un taquígrafo hábil era más adecuado para eso-, en cambio, los auditarae escribían una copia anotada similar a un texto musical, donde señalaban acentos, volumen creciente o decreciente, tono, velocidad, sarcasmo obvio, movimientos físicos y otras florituras verbales o idiosincrasias de la transmisión. Estos, que requerían juzgar las expresiones, eran más arte que ciencia y los auditarae trabajaban primero a solas con su compañero y luego a menudo comparaban sus resultados con otros auditarae.


  A veces, el examen minucioso revelaba más de lo que el orador pretendía realmente. Algunos auditarae se hicieron famosos por su perspicacia. Y algunos de estos (Karris había aprendido de Orea Pullawr) fueron reclutados como espías.


  —Hay magias más profundas que la cromaturgia y verdades peligrosas para hablar de ellas. Hay verdades sobre la Cromería y sobre el mundo que nosotros os hemos ocultado. Pero las verdades duras enterradas en el suelo del ansia de poder se convierten en secretos venenosos. Hemos forzado la ignorancia y permitido conjeturas. Nosotros -vuestros líderes, el Espectro y el Magisterio Supremo- hemos asentido mientras suposiciones incorrectas se convertían en tradición y la tradición se adquiría rango de doctrina. Nos dijimos que el riesgo era demasiado grande. Nos preguntamos: ¿qué era peor, un pequeño cuerpo de mentiras, o dejar poderes peligrosos libres en manos de cualquier loco que pudiera utilizarlos para dañar a los más vulnerables o para dañarnos a nosotros? Si la gente supiera la verdad y rechazara lo que hicimos, seguramente perderíamos poder -y nosotros pensamos que nadie podría usar el poder tan bien como nosotros-. No engañamos con la mentira de que éramos indispensables, que Orholam no podría trabajar sin nosotros y, por lo tanto, no podíamos dejar ver nuestra debilidad.


  »Así que mentimos. Decidme, ¿cuándo Orholam ha sido un mentiroso? Entonces, ¿cómo nos atrevemos a mentir por Él? ¿Cómo nos atrevemos a decir que hacemos Su voluntad cuando engañamos a nuestros amigos, discípulos y rebaños? —Karris dejó un folio abierto en el podio—. Esto procede de la pluma de la Blanca Justinia Brook, hace doscientos doce años, en un discurso exclusivo para los Blancos que la sucederían, como yo: «Al parecer, hemos destruido con éxito todo el conocimiento sobre cómo crear luxina negra. Esta es una victoria tan profunda que no puede ser exagerada, ni probablemente se entienda nunca, simplemente debido a la naturaleza de la victoria. En los próximos años será su deber, mis compañeros Blancos, relegar la luxina negra a la categoría de un mito. Por supuesto, no hemos eliminado el conocimiento de las culturas de tradición oral, pero esas fuentes pueden ser atacadas y marginadas, e incluso cuidadosamente corrompidas. Que no sean escritos nuevos libros con sus tradiciones, y el conocimiento del negro podrá morir por completo. Forzosamente, esto significa que también se reducirá el conocimiento de la luxina blanca. Hemos trazado tantos Cuchillos de Rendición como ha sido práctico. ¡No necesito deciros cómo debéis valorar cada uno de ellos! Si los perdiésemos todos, no podríamos hacer Prismas, ni luchar contra los elohim cuando regresen».


  La sala de conferencias había enmudecido. Todos sabían que lo que escuchaban era peligroso. Todos esperaban que algún adulto viniera a detenerlo. Pero ninguno de estos jóvenes académicos quería irse. Seleccionados meticulosamente y tras larga oración por Quentin, estos jóvenes eran la crema intelectual de los luxiats. Vivían para aprender y ansiaban enseñar.


  Ella continuó.


  —Lo siguiente es de la Blanca Orea Pullawr, mi querida mentora, que lo escribió hace menos de dos décadas: «Orholam nos salvó. La luxina negra ha sido redescubierta. Dazen Guile ha trazado tanta de ella que casi divide el mundo en el campo de batalla tyreano llamado la Roca Hendida. Sabía que la luxina negra podía tener algún efecto sobre la memoria. Este trazado borró todo lo que sucedió en toda la batalla de los recuerdos de los hombres en muchas leguas a la redonda. Todos ellos, incluso ahora, reconstruyen sus propias versiones de la batalla para explicar los agujeros en su memoria, creyendo que no han perdido nada. Ya he difundido las cuentas oficiales, pero con la pérdida de la Daga de la Ceguera, el último de los viejos Cuchillos de Rendición, me temo que un apocalipsis se cierne sobre nosotros. Temo que los viejos dioses desaten sobre nosotros un juicio por nuestros muchos pecados. Conocemos la luxina negra una vez más. No podemos sobrevivir a menos que también redescubramos la blanca».


  La sala estaba mortalmente silenciosa. Incluso algunos de los jóvenes auditarae, inmóviles y con la boca abierta, habían olvidado escribir sus palabras. Jens Galden parecía pegado al suelo. Incluso desde esta distancia, el blanco de sus ojos se veía redondo contra su piel verde oliva.


  —Soy vuestra Blanca —dijo Karris—. Y aunque no podáis con toda la verdad, no os mentiré. En el blanco no hay lugar para la oscuridad. El blanco puede contaminarse -yo fallaré-, pero cuando lo haga, no ocultaré la mancha. Expondré la verdad, no importa cuán dolorosa sea, y pagaré la pena. Esto es lo que prometo hacer, porque esto es lo que la Cromería debería hacer. No estamos llamados a la perfección; estamos llamados a la corrección. Cuando nos salgamos del camino, volveremos a él. Cuando ofendemos, pedimos perdón y pagamos la restitución. No llamamos recto a lo torcido. Nuestro coraje es el coraje de estar en la luz y aprender a amarla.


  »En esta sala, con esta compañía, podéis hacerme cualquier pregunta que deseéis sin temor a represalias y, auditarae, sin reflejar el nombre del interlocutor, ¿gracias?


  Los auditarae compartieron miradas y asintieron, algunos vigorosamente, inmediatamente, otros parecían más desganados, pero finalmente asintieron. Ella esperó hasta que todos estuvieron de acuerdo.


  —Ahora preguntad y os responderé.


  Nadie habló por unos momentos. Vio a algunos de ellos mirando al luxiat de más edad, que parecía que estaba a medio camino de querer conocerse las respuestas él mismo, pero estaba más escandalizado por la traición de Karris a la tradición.


  —¡Los dioses! —gritó alguien, sin ponerse de pie, sin presentarse porque no quería que Jens Galden lo reconociera—. ¡Contadnos sobre los elohim!


  Entre los luxiats, había mucho debate sobre los dioses. Si eran puramente ficticios o reales; y si eran reales, cuál era su naturaleza, su conexión con la luxina y con la antigua adoración. A pesar de la rebelión de los paganos, todavía era un tema tabú, porque el Ministerio de la Doctrina temía que incluso hablar de los dioses pudiera seducir a los ingenuos para adorarlos una vez más.


  ¿Cultos de fertilidad? ¿Orgías? Seguramente los simples se apresurarían a su condenación ante el mero rumor.


  Por supuesto, la aparición de Nabiros durante la ejecución de Pheronike en la Mirada Fulminante de Orholam había hecho que muchos luxiats ignoraran el viejo tabú. ¿Qué iban a hacer con eso? ¿Había sido histeria colectiva? ¿Un hechizo de espejismo naranja? ¿Podría haber sido real?


  —Los viejos dioses son reales —dijo Karris sin rodeos—. Al menos doscientos poderes inmortales se extienden en medio de los Mil Mundos, aunque tal vez ese número se refiere a los muy poderosos entre ellos. Cualquiera que sea su número, están unidos en el deseo de matar y destruir y corromper lo que Orholam ha hecho, porque Él era su rey, y ellos lo odiaban. En estos últimos años de paz, nuestro mundo ha sido temporalmente ignorado o excluido de su influencia directa. Como hemos visto, esa paz ha llegado a su fin. Creo que podemos ver más de estos elohim, antes del final de esta guerra.


  —¡Alto! —Gritó Jens Galden—. ¿Qué haces? ¿Por qué? ¡Nos arruinarás!


  «Y ahí lo has hecho», pensó Karris. «Probablemente tú mismo ni siquiera sabías la mitad de todo esto y, sin embargo, en la mente de estos jóvenes luxiats acabas de confirmarlo todo.


  Karris no levantó la voz. Habló como habría hablado con los guardias negros en una reunión informativa de una misión.


  —Estamos en guerra. Necesitamos unidad si queremos pelear. Si el Ministerio no puede unirse en la luz y en la verdad, ¿cómo pueden tener alguna esperanza las Siete Satrapías? La luz de la Mirada Fulminante de Orholam nos reveló la verdad. Vete ahora y rápido —le dijo—. Estoy segura de que tienes informes que hacer.


  Y entonces él se precipitó al pasillo, casi llorando.


  Pero la puerta apenas se cerró cuando una joven preguntó:


  —¿No hay esperanza, entonces? Nosotros nos oponemos a los dioses.


  —¿Esperanza? ¡Por supuesto que hay esperanza! —dijo Karris—. A saber esto -que estos dioses pueden ser desterrados de nuestro mundo-. Los Blancos de antaño creían que la naturaleza de los viejos ‘dioses’ -Anat, Dagnu, Molokh, Belphegor, Atirat, Mot y Ferrilux- nos ha confundido porque siempre ha significado dos cosas diferentes. Los antiguos habrían captado fácilmente lo que se entiende por contexto. Los elohim pueden hacerse físicos solo por cortos períodos de tiempo. Quizás solo minutos u horas, pero ciertamente no meses o años. Así que cuando anhelan los placeres de la carne -como nosotros, hijos e hijas de la tierra, anhelamos volar-, deben asociarse con los mortales para hacerlo: generalmente un trazador de gran habilidad, a menudo sumo sacerdote o sacerdotisa de su religión. Por lo tanto, tanto el mortal como el inmortal obtendrían el poder y la adoración que ansiaban, y las limitaciones de la encarnación no serían tan molestas para el inmortal.


  »Juntos, mortal e inmortal podían vivir durante siglos, aunque siempre era el inmortal quien gobernaba. Pero en esta unión, se vuelven vulnerables, como lo fue Nabiros. Estos inmortales caídos entran al cuerpo a través de los ojos, y también salen a través de ellos, si pueden, cuando su huésped muere o es asesinado. Por eso nuestros antepasados cegaban a los sacerdotes y trazadores enemigos, no por crueldad -o no solo por crueldad-, sino para atrapar a los inmortales en una forma en la que luego podrían ser desterrados de nuestro mundo para siempre. Incluso podemos, los blancos de antaño lo creían, desterrar a un inmortal de todos los Mil Mundos, si lo matamos con una Daga de la Ceguera. Esto, creo, explica porqué tuvimos nuestra larga paz. Lucidonius nos dio el regalo de trazar colores más libremente que nunca, pero él o su círculo también nos dieron la posibilidad de amenazar a los mismos elohim. Los malvados elohim que durante tanto tiempo gobernaron aquí como dioses decidieron cazar presas menos peligrosas en otros mundos, hasta que llegara el momento, hasta que se perdieran las Dagas y el conocimiento de su fabricación. No hay duda de que tuvieron que ver en con tales pérdidas, vinieron aquí y se arriesgaron brevemente a la encarnación para ganar su larga guerra algún día. Pero independientemente de lo que orquestaron más allá de nuestro conocimiento, sabemos esto: ellos creen que el momento de su venganza es ahora.


  Esto fue recibido con asombrado silencio. Le había tomado tiempo y muchas lecturas comprenderlo todo ella misma, y más tiempo para destilarlo, porque sabía que sus palabras se escribirían y debían transmitir todo lo que había aprendido de manera concisa y clara.


  Sabía que estos luxiats no eran aquellos a los que alguien más habría elegido utilizar para transmitir noticias tan estremecedoras. Pero que fueran jóvenes e idealistas y de posición humildes, y que tuvieran un conocimiento vital y prohibido, era exactamente lo que los haría imparables.


  Al menos si se apuraban y salían de aquí antes de que llegaran los Altos Magistrados y los detuvieran.


  —¿Qué se supone que debemos hacer? —preguntaron—. No somos nadie.


  —¡Esa es una maldita mentira! —gritó al instante, y toda la habitación se estremeció ante la brusquedad de su ira dura y ardiente—. Vosotros sois las mil estrellas de Orholam. Estirad las manos en alto para llegar a la última luz del sol menguante. Traed luz donde hay oscuridad. Los que amen la luz acudirán a ella, y los que odien la luz se revelarán por su miedo y odio hacia vosotros. Traed la unidad a estos reinos. Dadle un nuevo corazón a los oprimidos, y esperanza a los desesperados. Comenzando por vosotros mismos. No os encojáis como el Magistrado Galden. Plantaros erguidos. Vosotros, eruditos, buscad en los libros sin miedo y descubrid si lo que he dicho aquí es cierto. O refutadlo si podéis, os lo ruego. Aprended lo que yo no he aprendido. Encontrad cualquier conocimiento perdido que pueda ayudarnos. Vosotros, auditarae, corred la voz de todo esto. Si creéis lo que os he dicho, uníos a mí en la lucha. Si alguno puede encontrar a quién se una a esta guerra, quien nos ayude, que lo traiga aquí. Necesitamos gente valiente. Necesitamos volver a inspirar a los trazadores que han perdido la fe y han huido. Necesitamos luchadores. Necesitamos luxina blanca. Necesitamos al menos uno de esos cuchillos perdidos.


  »Me reuniré con vosotros de nuevo —dijo—, si sobrevivo tanto tiempo. Hay quienes desearán silenciarme. Una vez más, responderé a vuestras preguntas con sinceridad si puedo. Pero no deseo que os atrapen aquí conmigo, en caso de que ocurra lo peor. Aún no hay registro de vuestros nombres. El magistrado Galden recordará a algunos de vosotros, sin duda, pero preferiría haber puesto en peligro solo a algunos antes que dejaros a todos caer en la sombra mientras aún tengo vida y luz. Ahora idos, por varias puertas y diferentes caminos, y lleváis la luz con vosotros. Cuidadla bien.


  Se dispersaron y ninguno de los Altos Magistrados vino, por lo que el plan de Karris había funcionado. Hasta ahí.


  Estaba siendo honesta ahora y sin culpa, pero un rato antes, cada uno de los Altos Ministros habían sido llamados a atender necesidades honestas en zonas alejadas del Gran Jaspe. Ser honesta y sin culpa no significaba que tuviera que ser sin astucia.


  Después de todo, ella todavía era Karris Guile.


  Capítulo 44


  Sorprendentes las ideas que surgen en tu mente cuando tienes que permanecer despierta durante horas con una fina pero reconocible posibilidad de tener que matar a alguien.


  Cierto aburrimiento, con posibilidad de asesinato.


  Parpadeando, agachada en un rincón oscuro, sacudiendo las extremidades periódicamente para evitar calambres, finalmente Teia tuvo que admitir que ella no era un fantasma.


  No podía atravesar las paredes. Por un lado, tenía músculos que se acalambraban -oh, y tenía una vejiga, aunque pequeña (gracias por nada, Orholam)-. Tampoco estaba muerta. Todavía. (Aunque daba la impresión de que intentaba cambiar esa circunstancia con alarmante frecuencia). En el fondo, su único parecido con un fantasma se reducía a que ella era algo que ningún adulto racional temería.


  «Esta es una gran charla, T. Tu ejército tiene un comandante de mierda.


  ¿Oh sí? Bueno, esta es una charla mucho mejor.


  ¡Carajo! Buen punto. Vale un moco, pero es correcto.


  Es bueno ver que al menos puedo ganar una discusión conmigo misma.


  ¿No significa eso que acabas de perder una discusión contigo misma?


  Las dos ganamos. Y cállate.»


  Miró con impaciencia la puerta de la casucha. «Por las bolas de Orholam, ¿terminaría de una vez?»


  Teia no se había acercado lo suficiente a los guardias negros del muelle trasero que habían saludado al Anciano del Desierto para poder identificarlos, pero había pensado que uno de ellos tenía un problema de pisada, una leve cojera en el lado izquierdo. Además era alto, y lo más probable (puesto que había sido enviado al muelle posterior para asegurarse de que Teia, simplemente, no pudiera regresar al interior) era que se tratase de un trazador subrojo.


  ¿Cuántos subrojos altos con cojera había en la Guardia Negra?


  Por desgracia, la respuesta no era 'solo uno'.


  Los entrenamientos constantes hacían que los trazadores-guerreros de la Guardia Negra acumulasen lesiones como los avaros atesoraban el oro, y una leve cojera no denotaba necesariamente una lesión permanente. Pero había un guardia negro que se ajustaba perfectamente a lo que Teia esperaba que fuera el traidor. Mayor, de casi cuarenta años, tenía un problema al andar que aparecía solo cuando estaba cansado. Un bicromo subrojo-rojo llamado Mediapicha. Teia no sabía cómo obtuvo el nombre: una arquera le dijo una vez que no preguntara, y Teia no había tenido suficiente curiosidad para seguir la pista obvia. Sin embargo, era famoso por ser un imbécil, especialmente con las arqueras.


  Todo sería tan perfecto si él fuese el traidor que Teia estaba bastante segura de que no lo era. Por el momento. Tenía que empezar por alguna parte y, esta noche, el corto viaje de Mediapicha para ver a su... ¿amante? ¿contacto? Había parecido no solo el lugar más obvio para arrancar, sino también el único lugar posible.


  Mañana, después de que esto no funcionara, Teia tendría que dirigirse a la Cromería y escabullirse en el patio de entrenamiento y comenzar a buscar a cualquier otro con cojera.


  No había leído el documento que Homicidio Certero le había dado. Él quería que lo leyera, y esa era razón suficiente para no hacerlo. ¿Pensaba que le iba a hacer cambiar de opinión? ¿Solo porque le diría que la Cromería era terrible? Ella conocía a esa gente. Sabía lo buenos y lo malos que eran.


  Estaba hundida hasta el cuello en el pozo del alquitrán del mal, pero no se había hundido tanto como para pensar que todos eran tan malvados como todos los demás. La Cromería intentaba salvar vidas, aunque fallara mucho. Su liderazgo era a menudo venal, débil y autocomplaciente, ¿y qué? No eran malévolos. No tomaban a chicas jóvenes y brillantes para convertirlas en asesinas implacables.


  «Um... En tu caso lo hicieron, T.


  ¡Para que se infiltrara en la Orden! No por diversión


  Correcto, y estoy segura de que la Orden también tiene algunas razones realmente buenas para explicar por qué tan solo tienen que...


  No. Ni hablar. No soy la chica más inteligente del mundo, pero soy lo bastante inteligente como para resolver esto. ¿Los chicos malos? Son los que sonríen cuando te envían a decapitar a un niño.»


  Teia era un ser humano terrible, pero no iba a decapitar a un niño.


  Tal vez era un lugar extraño para plantar su bandera de escrúpulos morales: ya había matado inocentes. ¿Realmente importaba la edad? Podría elegir a un niño esclavo que fuese obligado a prestar servicio en uno de los burdeles técnicamente ilegales que atendían tales apetencias, y liberarlo a él o a ella de una insoportable vida de mierda con la punta de su espada. Nadie presentaría una queja. Tales niños eran desechables.


  «Como yo»


  Quizás eso era todo. Una vez que dejas de decirte lo diferente que eres de tu vecino, de repente que alguien asesine a tu vecino adquiere un tono diferente.


  Teia había avanzado al ritmo perfecto por el camino hacia la perfecta falta de conciencia, marcando cada latido, cada paso requerido, un discípulo obediente que asía la mano del diablo y seguía el ejemplo del diablo, y bailaba a su ritmo, dando vueltas y vueltas, las faldas y la moral volaban mientras ella giraba, la pista de baile en sí misma era un vórtice hacia el olvido.


  Él ya tenía las manos en su falda.


  Todo lo que tenía que hacer era decirse a sí misma que un paso más no importaba, que había llegado tan lejos y que ese tan lejos era demasiado lejos para rendirse ahora, que estaría desechando todo su trabajo -y su condenación- por nada si no mataba esta Última Vez. En realidad ¿cuál era la diferencia entre veintisiete asesinatos y veintiocho?


  Pero danzar con el diablo ya era bastante condenatorio. Teia no iba a meterse en la cama con él, recibir su semilla y verse a sí misma crecer como otro Homicidio Certero.


  Flexionó y masajeó las piernas para evitar los calambres.


  Eso de esperar no era bueno para ella. Daba demasiado tiempo para pensar, y se ponía de lado cuando pensaba demasiado. Le daba por compadecerse. Llena de remordimientos y de preguntas hipotéticas.


  «¿Cómo sería la vida si me hubiera ido con los Poderosos?


  Sí, como esa en particular.


  Ay, pobre Teia. Puag.


  Además, no estoy esperando. Acecho. No me he sentado a la espera de la oportunidad de asesinar a alguien. Estoy cazando. Soy feroz. Incluso un poco aterradora.»


  No era un fantasma, ella era más bien como un zorro, como mostraba su vieja capa coruscante. No es que estuviera particularmente interesada en oír ni en oler. Pero si se la sumergiera en agua, parecería tan pequeña y aterradora como una ardilla.


  Ergo, prácticamente indistinguible de un zorro.


  No, no, era eso.


  No, ella era nocturna como un zorro.


  Mmm, bueno, no del todo nocturna. Su presa no solo iba por la oscuridad, así que obviamente ella tampoco, pero era una polución nocturna. Entonces era cuando la Orden se reunía. Por la noche, fuera de la vista del ojo de Orholam, el sol.


  Y como un zorro, estaba muy concentrada. Sus ojos se clavaban en su objetivo y no se dejaba distraer mientras se deslizaba hacia su presa sobre sus silenciosas patas. No dejaba que nada interfiriera en sus misiones.


  Lo cual... «me implico mucho en mis misiones de polución nocturnas.


  No soy un zorro, soy una adolescente.»


  Casi se rio a carcajadas a pesar del peligro y la oscuridad. Demonios, tal vez por eso. Por las bolas de Orholam, se dio una palmada en la frente. ¡Durante una misión!


  Pero no le prestó atención. En cambio, trató de recordar exactamente cómo había llegado a poder darse cuenta...


  Kip.


  Fue una patada contra las piedras.


  El de Gavin no era el único barco que había zarpado, ¿verdad? Kip se había ido, y se había ido en más de un sentido. Ya que, incluso si volviera a los Jaspes, nunca podría volver con Teia.


  ¡Suficiente! Vamos. Deseó poder hablar con cualquiera de los Poderosos. Ben se reiría. Ferkudi rebuznaría -cuando lo entendiese, en una semana más o menos-. El Gran Leo sonreiría a pesar de sí mismo, y Cruxer lo desaprobaría severamente, pero si ella lo miraba, le vería un tic en los labios. Pero ellos también se habían ido. Peleaban allá fuera en algún lugar en medio de todo. Incluso si regresaran, volverían diferentes, recelosos, al principio inseguros de si ella podría entender o si ahora era una de ellos -de los mirones, la gente que te pregunta si has matado a alguien y como te sentiste, o que fue lo peor que habías visto-. Pero serían cálidos, esos muchachos suyos. Se reirían, eventualmente, y volverían a ser amigos, una vez que vieran que ella entendía, cuando vieran que ella se había metido en la mierda y tampoco había salido limpia.


  Pero tenía que prepararse por si no todos volvieran. Peor aún, tenía que prepararse para que uno o más de ellos no regresaran porque ella no había estado allí para guardarles las espaldas, viendo lo que ellos no podían ver.


  «Oh, ¿es ahora la fiesta de la pena? ¡Y he venido sin mi pañuelo!»


  Teia resopló. Se preguntó si debería comenzar a masticar khat para ayudarla a mantenerse concentrada.


  «¿Sabes qué? Al carajo con los Poderosos y toda esta mierda llorona. Solo quería un amigo al que contarle un chiste verde.


  Se conformaría con tener algún amigo.


  «¡T! ¿Lo dices en serio?»


  Se maldijo a sí misma hasta que la larga serie de imágenes de transposiciones improbables de partes del cuerpo la distrajeron. Repasó sus listas de nuevo, comprobó las esquinas del callejón, los tejados, su propio paryl almacenado, la hora, la humedad en los adoquines. Realmente quería volcar su frustración consigo misma sobre este imbécil. Si él apareciera, por favor.


  Estaba en el extremo más pobre de un barrio de trabajadores. La casa en la que él había entrado era pequeña y deslucida. Había sido creada al levantar dos paredes que conectaban con las paredes más recias de dos grandes edificios. Hacía mucho que los ricos habían abandonado esta sección del Promontorio, y los edificios de ambos lados se habían dividido en docenas de hogares, pero habían incorporado esas paredes, lo que primero dio lugar a un callejón sin salida y luego a una sección de calle no reclamada por nadie.


  Era ilegal bloquear los rayos de las Mil Estrellas. Situadas en todas las intersecciones más grandes, se suponía que su luz podía llegar a cualquier parte de la ciudad, con calles radiales como una telaraña. Solo los muy ricos y los muy pobres desafiaban la ley y se salían con la suya.


  El callejón doblemente ciego significaba que quien vivía en la casa donde Mediapicha había desaparecido tenía que entrar por el lado opuesto de la calle Círculo Noreste, bajo los ojos de cualquier guardia que pudiera estar sobre el muro. En cambio, Mediapicha había usado una escalera para subir a los tejados de la finca aledaña y luego bajar al callejón.


  Verdaderamente él no quería que nadie supiera que estaba aquí. Teia no tenía escalera, pero desde que había asesinado a la Nuqaba, se había convertido en una escaladora intrépida.


  Nadie más -excepto una Sombra como Teia- podría seguir a Mediapicha sin ser visto.


  Por supuesto, él podría salir por la puerta principal, en cuyo caso la espera de Teia habría sido en vano. Pero si no, el hombre se había aislado muy, muy eficazmente. En este sitio ni siquiera había ventanas a lo largo de las paredes.


  Él no estaba casado, así que no había venido aquí a reunirse con su esposa. Y era demasiado tarde para que la mujer que Teia vislumbró a través de la puerta entreabierta fuera la hermana de Mediapicha, a menos que él simplemente se quedara a pasar la noche, en cuyo caso Teia estaba perdiendo el tiempo. Él llevaba allí dentro demasiado tiempo para que fuera una prostituta, aunque Teia suponía que algunos hombres podrían pasar la mitad de la noche. ¿Toda la noche, incluso?


  En realidad no estaba segura de cómo funcionaba todo eso, pero de alguna manera había asumido que se trataba de un negocio más implicado en generar un gran volumen de clientes satisfechos tan rápido como...


  Hmm, había un chiste verde en alguna parte.


  ¿Dónde estaba Ben-hadad cuando se lo necesitaba?


  De todos modos, eso lo reducía a una de dos opciones. Mediapicha tenía una amante. Si era eso, tenía que ser alguien prohibido. A los guardias negros se les permitía la fornicación, pero podían ser despojados de su rango en caso de adulterio, porque eso era una violación de la fe. Si una persona no pudiera mantener sus votos matrimoniales, ¿cómo se podría confiar en que mantuviera los votos más exigentes del deber de la Guardia Negra? Además, los hacía vulnerables al chantaje. Pero las relaciones sexuales no estaban prohibidas para los guardias negros solteros, solo las relaciones sexuales con otros guardias negros o personas casadas o agentes extranjeros.


  «¡Ajá, lo tengo! ¡El chiste verde!»


  La prostitución era un negocio generalmente más preocupado por bombear un gran volumen de clientes satisfechos en lugar de bombear un gran volumen de un cliente satisfecho.


  Teia archivó eso también, para nadie. No era muy probable que el tema de la prostitución surgiera en una conversación cotidiana, a menos que estés en un escuadrón con hombres jóvenes sexualmente frustrados durante largos períodos de tiempo.


  De todos modos ¿por qué su mente iba a todas estas cosas? Realmente necesitaba un novio, ¿no?


  «Sí, T. Lo que en verdad necesitas es alguien lo bastante cercano para profundizar en tus asuntos personales.


  No tengo asuntos personales. Por eso necesito conseguir alguno.


  Las dos sabemos que 'conseguir algo' no va a suceder.


  Oh, infiernos. Ya sé lo que sucede. Estoy en la luna nueva de mi ciclo. Acabo de producir un óvulo. Eso explicaría por qué he estado más húmeda que un buceador aborneano de perlas por debajo de su cuota el día de los impuestos.»


  Dos lunas regulares seguidas. Definitivamente no había entrenado lo suficiente.


  También significaba que encontrar una lío rápido estaba fuera de discusión. Ella sería súper fértil en este momento. Ya tenía suficientes problemas sin agregar nada de eso.


  «Correcto, porque yo y mi 'pareja sexual casual' usualmente vamos muy bien juntos.


  La misión, T. Piensa en la misión.»


  Mediapicha era uno de los guardias negros más antiguos, un azote de hombre alto y marchito que era un artista con las lanzas cortas dobles, aunque no le gustaban. Aparentemente, durante mucho tiempo, le encantó narrar a todos -independientemente de su desinterés- cómo había conseguido ese nombre de guardia negro. También le encantaba dar pruebas definitivas -especialmente a las mujeres- de que no era por la razón que primero se le ocurría a cualquiera. Para las arqueras no era inusual ver desnudos a sus hermanos guardias negros, ni eran modelos de moralidad por encima de los chismes sobre aquellos cuyo físico les parecía especialmente digno de elogio o risible. La prohibición de tener relaciones sexuales entre ellos se respetaba mayoritariamente en la Guardia Negra, pero nadie podía evitar que los jóvenes guerreros atléticos en constante proximidad se admiraran mutuamente.


  Lo que hacía Mediapicha era diferente. Buscaba cualquier excusa para sacarlo, ya fuera para intimidar o para impresionar.


  Una vez, Samite compartió un puesto de guardia nocturno a solas con él. Ella dijo que lo volvió a hacer, y que cuando ella dejó clara su total falta de admiración, él la presionó.


  Entonces Samite le rompió la mandíbula.


  Desafortunadamente, él le dio una paliza, a pesar de la mandíbula.


  Siempre fue un luchador infernal, y aún lo era, a pesar de la edad.


  Nadie presenció la pelea, y las historias de ambos sobre lo sucedido fueron incompatibles, por lo que no fue expulsado de la Guardia Negra. En cambio, ambos fueron castigados por pelearse entre ellos mientras estaban de servicio.


  Eso fue antes del tiempo del comandante Puño de Hierro, y desde entonces, Mediapicha no le había dado razones suficientes para echarlo.


  Pero todos creyeron a Samite. En silencio, tanto los hombres como las mujeres de la Guardia Negra se aseguraron de que Mediapicha nunca más compartiera guardia a solas con una arquera. Los hombres se turnaban como compañeros de Mediapicha, como si fuera una carga que nadie debería soportar durante demasiado tiempo. Nunca fue ascendido de los rangos más bajos, y los capitanes de vigilancia le dieron las peores posiciones.


  Cuando Puño de Hierro se convirtió en el comandante, le dijo a Mediapicha que se le permitiría retirarse anticipadamente pero con todos los beneficios.


  Se negó a renunciar. Jubilación anticipada, jubilación normal, jubilación tardía: rechazó cada opción cuando le llegó el turno. Era solo un duro y terco hijo de puta en todo momento.


  Sin embargo, no podía poner pegas a su destreza. A veces, en el entrenamiento, Teia pensaba que la desnudaba mentalmente, tan implacable e incómoda era su mirada. Entonces él corregía la posición del talón de ella y le decía que girase un poco las caderas en tal dirección para dar una patada y que notaría la diferencia de potencia al instante.


  Casi la había hecho reconsiderar su propio odio inherente hacia él. Pero entonces, cuando lo hizo bien la siguiente vez, él le dijo: «Mejor. Pero eres pequeña y débil. Siempre serás uno de los peores Guardias Negros.»


  Con los mosquetes y la magia era igualmente hábil. Casi era un gran entrenador incluso cuando sus propias habilidades físicas disminuyeron con la edad.


  De haber podido confiar en él, habría sido exactamente el tipo de persona que la Guardia Negra más necesitaba. Los guerreros mayores les daban continuidad, de la que carecían desesperadamente. Lo habían visto todo, habían hecho la mitad de todo y sabían cómo arreglar lo que estaba mal. Gente así mantenía vivos a los jóvenes guardias negros; los despabilaban e inculcaban tradición y orgullo en todo el cuerpo.


  Teia había absorbido completamente el disgusto institucional de las arqueras por Mediapicha, pero no estaba segura de que mereciera morir.


  No obstante, si fuera un traidor de la Orden, explicaría el porqué no se había jubilado. Tenía que ser muy difícil para la Orden entrar en la Guardia Negra. Una vez logrado, no querrían que se retirara. No, ellos le habrían exigido que trazara lo menos posible para que pudiera vivir y estar en su puesto el mayor tiempo posible.


  Tenía sentido. Todo apuntaba a que Mediapicha estaba en la Orden. Pero una sentencia de muerte requería un poco más que una sospecha.


  «No tiene que ser así, T. Puedes matar a quien quieras. Puedes matar a quien quieras y salirte con la tuya. Eso es lo que te da miedo. Llámate a ti misma un fantasma o un zorro o lo que quieras. Tus poderes son el sueño húmedo de cualquiera que odies.


  Por las bolas encogidas de miedo de Orholam, eso... ahora, eso sí que fue una charla estimulante.»


  La puerta se abrió. Era él.


  Capítulo 45


  —Tenemos nuevas razones para temer a nuestros enemigos —anunció Kip a los miles que se habían reunido a escucharlo. Su voz se propagaba gracias a la magia, pero aún tenía que gritar y, por lo tanto, ser breve—. Pero también tenemos nuevas razones para la esperanza. Quiero que sepáis por qué vamos a hacer lo que vamos a hacer esta mañana.


  Las unidades habían sido distribuidas de tal forma que pudieran separarse lo más rápido posible sin descubrir la jugada de Kip de dividir su ejército. Era inevitable que se corriera la voz de cualquier cambio importante, y Kip quería que sus hombres tuvieran la oportunidad de escapar a los rumores cuando estos llegaran.


  Esta mañana, el objetivo de Kip era simple: tenía que decirle a su gente que los abandonaba inesperadamente, sin que sintieran que los abandonaba. En gran parte, este ejército se había unido gracias a él, y ahora los dejaba, y tenía que hacerlo sin destruir su moral.


  —Tenemos buenas y malas noticias —dijo Kip—. ¿Las malas noticias? El engendro que se llama a sí mismo Rey ha recogido perdiciones por todo el mundo. Quizás todas ellas. La perdición inmoviliza a los trazadores. Quien lo enfrente lo hará sin sus trazadores. ¿Las buenas noticias? Ni el Rey Engendro ni sus mejores soldados estarán en Puerto Verde. No tendréis que enfrentaros a ellos.


  Podía ver alivio en algunas caras. Ninguno de los trazadores quería enfrentarse a una perdición -algo que podía volver su propia magia contra ellos-, que hacía que sus intestinos se convirtieran en agua. Del mismo modo, ninguno de los soldados quería enfrentarse a engendros trazadores y Túnicas Rojas sin sus propios trazadores.


  —Entonces podrías preguntarte: Si no van a estar en Puerto Verde, ¿dónde estarán? —dijo Kip—. ¿Qué podría ser más importante para ellos? —Kip dejó que eso calara en ellos. Echó un vistazo al embajador Hoja Roja, que compartía el escenario con él y mantenía una expresión de complaciente interés, traicionada solo por la tensa preocupación alrededor de sus ojos: ¿por qué Kip hablaba de esto?


  Kip prosiguió su arenga.


  —Ellos se llevan sus mejores tropas y todas las perdiciones a la Cromería. La Cromería solo tiene unos pocos guerreros y muchos trazadores para protegerse. Y no saben lo que se les viene encima. Vosotros habéis luchado contra algunos de los mejores del Rey Engendro. Ahora imaginaos a la guardia de las torres apenas entrenada para enfrentarse a engendros y trazadores, sin trazadores propios. Imaginaos lo que sucederá en los Jaspes cuando Koios venza a aquellos a los que más odia.


  Muchos de los hombres y mujeres presentes habían visto matanzas, habían oído hablar de aldeas vecinas completamente aniquiladas. Había quienes se preocupaban poco por el imperio. No había hecho mucho para defenderlos, después de todo. Otros se habían sentido decepcionados, pero aún tenían un gran afecto por Gavin Guile, quien puso fin a las Guerras de Sangre y trajo dos décadas de paz. Pero ninguna de estas personas apasionadas podía pensar en otra masacre de inocentes por parte de los Túnicas Rojas como una abstracción.


  Se escucharon gritos, enojadas negaciones de que no podían permitir que esto sucediera. Maldiciones.


  Pocos habían llegado a pensar en lo que podría significar para ellos.


  —Hay esperanza —dijo Kip—. Una muy frágil. He sabido que la Cromería tiene un arma que puede derrotar a la perdición. Pero la Cromería no lo sabe. No sabe cómo usarla. Y solo un hombre puede hacerlo.


  Hubo gritos de «¡Luíseach!» Y de «¡Portador de Luz!»


  Kip inclinó la cabeza. No habían sido nada lentos ahora.


  Luego levantó la cabeza.


  —No sé si soy el Portador de Luz, pero sé esto: si no lo soy, miles de inocentes morirán en los Jaspes, y el imperio caerá, y el Rey Engendro vendrá aquí después. Tenemos una oportunidad para detenerlo, y la oportunidad es ahora. No sé si soy el Portador de Luz, pero sé que Orholam no nos abandonará ahora. No sé si soy el Portador de Luz, ¡pero lo creo!


  Mientras rugían, y a medida que las voces aumentaban, toda la figura de Kip quedó bañada de luz. Latía y el asombro de la muchedumbre se redobló.


  Kip no había hecho eso.


  «Maldita sea, esposa», pensó. Eso era cosa de la loción que ella insistió en que usara esta mañana. Un truco de Prisma-en-el-día-del-sol, Kip lo sabía. Había oído hablar de él, aunque nunca lo había visto él mismo. Aun así, los viejos trucos perduran porque funcionan.


  Se preguntó distraídamente cuánto habría costado el bálsamo y a cuántos soldados podrían haber alimentado o dado una armadura mejor por esa suma indudablemente principesca.


  Kip los dejó rugir por un momento, luego bajó las manos. Echó una ojeada a su esposa, que sonreía candorosa, pero ella hizo una seña discreta a un trazador supervioleta y el brillo de Kip se redujo a una tenue luminosidad.


  —Eso nos deja con dos problemas —dijo Kip. Todavía les llevó un momento quedar en silencio, así que repitió—. Dos problemas: Primero, tenemos poco tiempo. Muy poco. La mayoría de vosotros sabéis cuan despacio se mueve un ejército completo frente a un cuerpo de élite. Si fuéramos todos, solo llegaríamos a tiempo de recoger los huesos de los muertos. Y el arma sería destruida. Si fuéramos todos, bien podríamos no ir en absoluto. Segundo, si fuéramos todos, abandonaríamos Puerto Verde. Incluso sin los mejores hombres del Rey Engendro, la ciudad caería antes de que pudiéramos regresar. Es decir, si fuéramos todos.


  Kip lo dejó caer. Estas eran personas de fuertes emociones. Facilitaba darles un discurso.


  —No estoy dispuesto —dijo Kip—, a abandonar a nadie a merced de los Túnicas Rojas. Pero para salvar Puerto Verde y el Gran Jaspe -para detener de una vez por todas a los Túnicas Rojas-, tenemos que hacer algo que no queremos hacer. Tenemos que dividir nuestras fuerzas. Solo yo puedo empuñar el arma en la Cromería. Para moverme lo suficientemente rápido como para llegar a tiempo, solo puedo llevar una pequeña fuerza conmigo. Decís que creéis en mí...


  —¡Creemos! —gritó un hombre. Kip esbozó una sonrisa.


  —Y lo primero que voy a hacer es poner a prueba vuestra fe al irme. Podríais pensar que os abandono. No os culparía. Pero cada uno de nosotros tenemos un camino establecido y tenemos que servir lo mejor que sabemos. Os estoy encargando -a la mayoría de vosotros- salvar a vuestros hermanos y hermanas de Puerto Verde. No será fácil, pero no os dejaría sin daros la mejor alternativa que conozco para salir victoriosos.


  »¡Os traigo de nuevo a vuestro viejo general y nuevo sátrapa... el sátrapa Ruadhán Arthur!


  El embajador de Bram Hoja Roja crujió los dientes.


  Kip no había aclarado precisamente eso antes con él.


  El momento se alargó, y Kip hizo un gesto amplio, casi inclinándose, dirigiendo su atención a la alfombra colocada ante la plataforma, como si pudieran esperar que su nuevo líder apareciera sobre ella en cualquier momento.


  Una voz -Sibéal Siofra- surgió desde abajo.


  —¡Te lo pondrás, maldita sea!


  —Es el momento, Arthur. El tiempo es importante... —murmuró Kip.


  La alfombra explotó hacia arriba con una masa de músculos, pelaje y dientes afilados cuando el gigantesco oso grizzly Tallach de Conn Arthur salió del agujero que había ocultado la alfombra. Gracias a Orholam que Tallach ni siquiera gruñó. Kip había dado instrucciones específicas de que esa mañana ninguno de los mosquetes estuviera cargado y que ninguno de los arqueros tuviera su aljaba o sus flechas a mano. Algunas aparecieron mágicamente de todos modos, pero con el shock, nadie soltó una flecha.


  Tallach se levantó sobre las patas traseras, y desde el arnés especial que le permitía ponerse de pie encima del gran oso, apareció de repente Conn Arthur, de pie sobre la cabeza del oso. Vestía tal y como ellos estaban acostumbrados a verlo, como un guerrero, el jefe de los proyectores de voluntad, el primero de las Yeguas Nocturnas, solo se adornaba con una corona de laurel para denotar su nueva posición como sátrapa del Bosque de Sangre.


  La aclamación fue atronadora. La ausencia de Conn Arthur -y la de Tallach- se había sentido profundamente. Esta gente lo amaba. Si Kip era el Portador de Luz, él pertenecía a todas las satrapías, pero Conn Arthur era solo de ellos. Era el Bosque de Sangre, magnificado, más grande que la vida, desde su piel cubierta de pelo rojo hasta sus músculos cincelados masivamente, hasta su gigantesco oso, hasta sus enormes emociones, tanto alegría como pena y rabia.


  Pero el embajador Hoja Roja casi se había recuperado. Kip se acercó a él, cediendo el escenario.


  —Esto no es para nada lo que acordamos —comenzó el embajador. Kip se dio cuenta de que sentía verdadera rabia—. Tenías que...


  —Sé a quién sirves —dijo Kip.


  —¿Qué estás...?


  —Solo me pregunto porqué —dijo Kip en voz baja para que no los escucharan—, ¿por qué te convertiste en traidor?


  —¡Esto es indignante! —Siseó Bram. No gritó.


  —Tus tierras están donde Koios ha guardado su ejército, ¿no es así? —dijo Kip—. Pero no solo es tierra para ti. Son personas, ¿no es así? Tu hermana no ha aparecido por la capital en meses. Ni tus padres. Tu hijo. Todos ellos fueron vistos por última vez en tierras que se han vuelto oscuras. ¿Rehenes?


  —Disparates. Huyeron mucho antes de que hubiera alguna amenaza. Están en la hondonada de Varris y la cañada Everry.


  —Entonces admites que hay una amenaza —dijo Kip—. Se dice que esas tierras están vacías.


  Bram se quedó boquiabierto.


  Tallach se había puesto a cuatro patas y caminaba hacia un lado del escenario, donde Conn Arthur se balanceaba con facilidad. Aun así los aplausos continuaban.


  —Creo —dijo Kip—, que no eres un traidor. No exactamente. Creo que tenías que decidir entre lealtades, y decidiste que tu lealtad a tus seres queridos estaba antes que tu lealtad a un sátrapa que ni siquiera respetas y una causa que creías condenada.


  Bram miró a Kip, y algo en él se derrumbó.


  El embajador asintió con la cabeza.


  —Te diré lo que va a pasar —dijo Kip—. Vas a firmar este documento. Vas a decirle a mi esposa todo lo que sabes —Kip se adelantó a la objeción tartamuda del hombre—, que puede ser más de lo que piensas. Te quedarás con las fuerzas de Conn Arthur, quiero decir, del sátrapa Arthur durante el próximo mes. Tiempo suficiente para probar que es tu firma y hacer que los términos sean vinculantes. Entonces se te permitirá escapar si lo deseas. Mientras tanto, enviaré dos unidades de élite de Yeguas Nocturnas a toda velocidad a las propiedades de tu familia. Salvarán a todos los que puedan. Lo hago no porque tú seas inocente sino porque ellos lo son. Tu familia mantendrá sus posesiones, pero tú te retirarás de la vida pública y firmarás una confesión completa que mantendremos en secreto. Si causas más problemas, serás ejecutado como el traidor que eres. ¿Hay trato?


  Conn Arthur apareció enfrente y al centro, cuando la garganta del embajador se sacudió y sus ojos parpadearon furiosamente.


  —Hay trato —dijo Bram.


  Antes de que la palabra se desvaneciera en el aire, Tisis empujó una pluma tintada hasta su mano y un pergamino delante de él.


  —¿Qué dice? —preguntó Bram, sus ojos implorando a Kip.


  —¿Importa? —preguntó Kip.


  Lo firmó y aplicó su sello.


  Conn Arthur -no, el sumo señor sátrapa Ruadhán Arthur, ahora legítimamente- dio inicio a su discurso. Odiaba los discursos, y tampoco había sido informado de que Kip planeaba convertirlo en sátrapa, hasta el momento en que Sibéal lo había obligado a ponerse la corona, así que tal vez no era de extrañar que dejara que los aplausos se prolongaran por más tiempo de lo que hubiera permitido en otra circunstancia.


  —Hace diez años —dijo el sátrapa Arthur—, hubo un derrumbamiento en las minas de plata de Laurion. ¿Conocéis el término? Un gran colapso subterráneo, y cada vez que sucede algo así, todos corren a tratar de desenterrar a los pobres infelices atrapados dentro.


  Kip frunció el ceño. Esa mañana acababa de usar esa misma historia con el propio Conn Arthur para convencerle de que dirigiera la mayor parte del ejército a Puerto Verde.


  —Para rescatar a sus amigos, los mineros tuvieron que meterse en agujeros tan cerrados que no se podía balancear un pico. Entonces cortaron los mangos por la mitad. ¿Alguna vez habéis trabajado con una herramienta con la mitad del mango? Lo hace agotador, ¿verdad? Pero era lo único que podían hacer. No había alternativa. Tuvieron que turnarse cada pocos minutos. Pero cada uno hizo lo que él o ella podía. Se unieron e hicieron el trabajo. Salvaron a quien podía ser salvado. Ahora, en un día normal, llamarías roto a un pico con medio mango. Lo tirarías o esperarías hasta que fuese reparado antes de usarlo para el trabajo. Pero aquel día, esa herramienta rota era lo único que podía salvar vidas.


  »Este trabajo no es lo que quiero. Pero no tenemos tiempo. Así que no tenemos la opción de luchar en los términos que nos gustaría. Solo podemos elegir si vamos a ayudar y a salvar a aquellos que puedan salvarse, o si vamos a rendirnos. Hay días que me siento roto, como si me arrojaran fuera. Quizás vosotros también. ¿Adivináis que? No necesito que estéis enteros. Necesito que estéis aquí. Necesito que estéis dispuestos a hacer lo que podáis. Porque en esta lucha, en esta satrapía, sois exactamente, exactamente lo que necesito. ¿Entonces me serviréis?


  Ellos gritaron.


  —¿Os uniréis a mí?


  Volvieron a gritar más fuerte. Para un hombre que dijo que no sabía cómo pronunciar un discurso, el sátrapa Arthur no lo estaba arruinando demasiado. Desenvainó su espada.


  —¿Pelearéis? —exigió Arthur, y alzó la espada al cielo.


  Con las armas levantadas, rugieron juntos, y Tallach rugió con ellos, y fue un sonido que sacudió los cielos.


  Un minuto después, el general Antonius subió a la plataforma y comenzó a dividir al enfervorecido ejército, los hombres alardeaban unos con otros acerca de cómo iban a plantar sus banderas de regimiento en varios lugares improbables o incluso anatómicamente imposibles de la anatomía de los Túnicas Rojas. Tisis y Ferkudi apoyaban la logística y proporcionaban al general Antonius todos los detalles necesarios. El Gran Río estaba completamente bloqueado, por lo que Kip se dirigiría por tierra con menos de dos mil de sus Portadores de la Noche de élite, con dos caballos para cada uno, los carros más rápidos y el mejor equipo posible. Pero no se llevarían ninguna Yegua Nocturna.


  Arthur se dirigió hacia Kip.


  —Entonces —dijo—, ¿cómo te fue con el embajador?


  —Hiciste exactamente lo que necesitábamos —dijo Kip.


  —Eso significa que soy...


  —¿Legítimo? —Preguntó Kip. La palabra siempre se le había atascado tratándose de él, el muy bastardo, pero ahora salió fácilmente—. Sí, lo eres. Necesitarán ver el tratado, por supuesto, y está la cuestión de asegurarse de que haya una satrapía para ser sátrapa de la misma... pero sí.


  —Esto es, um... —Arthur ajustó la corona de laurel de su cabeza— realmente extraño. Teniendo en cuenta donde estaba hace solo un par de días.


  —Ajá —dijo Kip.


  —Dime, tu hiciste que Tallach y yo saltáramos de un pozo a propósito, ¿no? Espera. Me hiciste salir de un pozo, ¡literalmente! Bastardo.


  —Tal vez fue una buena puesta en escena para el discurso —dijo Kip. Pero sonrió.


  —Tal vez.


  —Además, no sé cómo me llamas bastardo a mí. Usaste mi historia.


  Arthur le devolvió la sonrisa.


  —Diablos, ¡cómo si supiera escribir un discurso! De todos modos, ¿imitación, adulación, algo?


  —Debería haber sido mucho más duro contigo —dijo Kip—. Pero no se me ocurre un castigo peor que hacerte sátrapa. En cada reunión aburrida que tengas que realizar en el futuro, quiero que pienses si deberías haber sido más amable conmigo.


  —Sí, gracias —dijo Arthur con una sonrisa triste.


  Orholam, pero era bueno tenerlo de regreso, y estaba de regreso animado con algo de su antiguo espíritu.


  —Sabes, he pensado algo. Lo que pasa con el uso de un pico con medio mango: es agotador —dijo el enorme hombre.


  —¿Sí?


  —Entonces ¿esa fue tu forma sutil de decirme que es agotador trabajar conmigo? —preguntó Arthur.


  —Maldición —dijo Kip—, planeaba golpearte con eso otro día cuando estuvieras siendo un grano en el culo.


  Conn Arthur se echó a reír.


  Kip pensó que era la primera vez que oía reír al hombre. Era un sonido mágico.


  Y por primera vez en mucho tiempo, Kip pensó que tal vez, solo tal vez, estarían bien.


  Capítulo 46


  Antes de que Teia pudiera moverse, Mediapicha se giró hacia atrás y Teia se congeló por el viejo instinto, aunque era invisible y no había emitido ningún sonido.


  Había una mujer en la puerta, para despedirlo.


  Entonces probablemente no era una prostituta.


  Mediapicha le dio un beso en los labios a la mujer.


  Entonces probablemente no era su hermana.


  Y le apretó el trasero.


  Realmente Teia esperaba que no fuera su hermana.


  Juguetona, la mujer trató de empujarlo hacia adentro.


  Teia miró hacia otro lado. No quería ver nada parecido a ternuras. Se recordó a sí misma que era por interés económico que esta mujer fingía sentimientos por Mediapicha. Una querida es más una madre que una amante. Esta mujer estaba interesada en el palo de monedas de Mediapicha, no en su palo de carne.


  «¿Mejor?


  Mejor», admitió esa parte burlona de ella misma que le recordaba demasiado a Homicidio Certero.


  Teia no sabía qué esperaba, pero la mujer no era muy bonita ni muy joven, y ambas características eran rasgos que Teia asociaba con las mujeres mantenidas. Pero, de nuevo, tal vez si esta mujer fuera muy bonita o muy joven, no viviría en este vecindario, ni sería la querida de un hombre como Mediapicha, que tenía una personalidad terrible y, a pesar de sus habilidades, no era rico. Se esperaba que el nivel más bajo de guardias negros fuera demasiado joven y sus mayores no querían poner demasiado dinero en sus manos para que no se corrompieran con todos esos vicios que los pobres evitaban.


  O eso decían los viejos, ya que guardaban el dinero y los vicios para sí mismos.


  Después de algunas palabras sobre cómo ella había esperado que él se quedara toda la noche esta vez, y tras susurrar promesas que Teia no podía escuchar, Mediapicha se apartó.


  Teia había tomado la decisión correcta. Esto no era -gracias Orholam-, una reunión del equipo de la Orden que correspondiera a Mediapicha, con esta casa lúgubre como fachada de un templo secreto.


  Bueno, a menos que esa mujer estuviera involucrada.


  No, hasta donde Teia había aprendido, se suponía que los miembros de la Orden no conocían la identidad de otros miembros ni confraternizaban de ninguna manera especial. Era mucho más simple que ella fuera su querida, y él la mantenía, y ella era inocente de los lazos de Mediapicha con la Orden. O ella podría estar engañando a un marido, si este era solo un lugar donde se encontraban para hacer el amor, pero aun así ella era inocente de los lazos de él con la Orden.


  De cualquier manera, no alguien a quien Teia pudiera matar.


  La conversación se prolongaba y Teia se acercó a escuchar a escondidas.


  —...entiende... retira —decía ella. Se había retirado hacia dentro, por lo que Teia no podía oírla bien.


  —No volveremos a hacer esto —dijo Mediapicha.


  Maldición. Eso hubiera sido útil.


  —Entra —dijo la mujer—. De todos modos es prácticamente de día y me estoy congelando. Te haré el desayuno.


  —¿Este lugar tiene incluso una estufa? —preguntó él.


  —Sí, pero no pude abrir el conducto.


  —Oh, usándome por mis músculos, ya veo —dijo.


  «Por favor no vuelvas a entrar.»


  —Pensé que habíamos acordado que te irías justo después de que lo hiciera yo —continuó Mediapicha.


  —Eliazar estará afuera con sus amigos toda la noche, en todo caso, y probablemente no regresará a casa hasta que no pueda oler el licor en él.


  —Pero necesitas estar en casa antes que él —insistió Mediapicha—. Por si acaso.


  —No sé si necesito...


  —Acordamos ciertas reglas —dijo Mediapicha bruscamente—. Eso es todo lo que nos mantiene a salvo.


  ¡Ajá! Entonces era un nido de amor. Y ella era una mujer casada, al parecer.


  Mediapicha, travieso, chico travieso.


  Bueno, su castigo se acercaba.


  —A salvo —se burló ella—. ¡Actúas como si hubiera espías en cada callejón!


  El maldijo.


  —Prométemelo —dijo—. Esperas dos minutos después de que me vaya, luego te vas.


  —No —dijo ella—. Estoy cansada. Me quedo a dormir aquí esta noche. —Luego bajó la voz y dijo algo más que Teia no pudo entender.


  —No —dijo él, y luego algo que Teia no pudo oír, pero obviamente se estaba enojando.


  La amante tiró del pezón de Mediapicha a través de su túnica oscura.


  —¿Oh? ¿Qué vas a hacerme...gran hombre?


  Él miró al cielo como un hombre desesperado.


  —Me tienes harto. Hace veinte minutos te pregunté si querías hacerlo otra vez, ¡y dijiste que no!


  —Se suponía que debías preguntar de nuevo.


  —Me haces esto cada... —Se interrumpió, suspirando hacia el cielo otra vez, pero esta vez su mirada era como de medir el tiempo—. Te voy a golpear como una puerta de tormenta abierta en una tempestad, mujer.


  Ella se humedeció el labio inferior, con una mirada de triunfo erótico en su repentina sonrisa.


  —Oops, mira eso. Dejé la puerta de tormenta sin cerrar —dijo ella.


  Él subió apresuradamente los escalones, ella saltó sobre sus caderas, abrazándolo, besándolo. La metió dentro, pero con la prisa ninguno de los dos cerró la puerta.


  «¡Oh, por el amor de Dios!


  Sí, creo que es exactamente por eso, T.»


  Se sentó con un suspiro. «Todos tienen una vida amorosa menos yo. ¿Todos son tan activos, o tengo la suerte de salir exactamente cuando todos los demás tienen suerte?»


  Se puso en pie. Ni siquiera una fiesta de lástima la mantendría despierta si seguía inmóvil.


  Así que se acercó a la puerta. Echó un vistazo al interior.


  Mediapicha tenía a su amante de pie clavada contra una pared, con las piernas alrededor de la cintura, rebotando contra él como si no fuera tan grande como él. Impresionante.


  La mirada de éxtasis y los jadeos encantados de la mujer sorprendieron a Teia. Por alguna razón que no podría expresar, se había imaginado que el sexo verdaderamente maravilloso estaba reservado para los jóvenes y guapos. Ninguno de los dos socios aquí presentes lo eran.


  «Eh. Bueno, adelante, vosotros dos. Bien por vosotros.


  Supongo.»


  Miró más allá de ellos. No había mucho espacio. Solo había una habitación. Una cama de plumas hecha cuidadosamente después de las diversiones de la noche (ahí se adivinaba la admirable disciplina de la Guardia Negra), toallas, un orinal, una estufa con algunas astillas y leña apilada a su lado. Una gruesa cerradura y una barra en la puerta principal, y presumiblemente también en la parte posterior, aunque Teia no podía ver eso. La cama era lo más parecido a un lujo; aparentemente Mediapicha ahorraba para lo que realmente valoraba.


  Nido de amor, de hecho.


  Con fuertes gruñidos primarios y un repentino chillido alarmante, Mediapicha terminó.


  Su amante enterró el rostro en su cuello y se aferró a sus hombros, instándolo a seguir.


  —No te atreva a uh detenerte. No te...


  Sorprendentemente, no lo hizo, y en medio minuto, ella gritó, tuvo un espasmo y empujó contra la pared. Con los pantalones alrededor de los tobillos, él se tambaleó y tropezó, y apenas alcanzó la cama antes de que ambos cayeran.


  Él se disolvió en risas, y unos momentos después, cuando ella recuperó el aliento, se unió a él. Ella besó su frente sudorosa una y otra vez.


  «Son tan malditamente felices.»


  ¿Buen sexo? Eso era una cosa. Les gusta, sí, bien por ellos. Una última inyección antes de morir. Que el hombre tenga sus placeres.


  ¿Pero compañerismo gozoso?


  Teia sintió un hematoma púrpura de amargura del que ni siquiera había sido consciente, como si acabaran de patearla. Era feo, feo de su parte odiarlos, pero lo hizo. De repente, intensamente.


  Ella quería lastimarlo.


  «Esto no es bueno, T. Necesitas expulsar este veneno.


  Elegí este camino. Mema que soy, elegí esto.»


  Mediapicha salió de su amante, y Teia vio la razón por la que la mujer había estado jadeando. La bandera de la Guardia Negra ondeaba a media asta ahora, y Teia vio todo el sarcasmo detrás de su nombre.


  «Claro, el cuerpo de una mujer puede estirarse. Damos a luz, después de todo. Pero no puedo imaginar que incluso una mujer que hable con nostalgia difusa de la "belleza femenina suprema" de empujar a un bebé a la luz quisiera ese tipo de experiencia cada vez que hacía el amor.»


  Y, sin embargo, el hierovagus estaba allí tumbado con la jugosa saciedad de los cetáceos.


  Ella miró a Mediapicha con una descarada adoración.


  —No quiero seguir ocultándonos —dijo—. Mi hijo debería saber...


  Él se congeló, los pantalones a medio atar. Luego terminó enojado.


  —Vete al infierno. No volveremos a hablar de esto. Voy a llegar tarde al deber por esto.


  —No te enojes con...


  —¡Un cuerno que no me enfade! —dijo—. No te puedo creer.


  —¿La semana que viene? —preguntó ella, sin moverse de la cama.


  —¡Arriba! —dijo—. Te vas primero. No puedes dormir aquí. Tienes que volver. Dame tu llave. Eliazar no puede...


  —¿Pero estarás aquí? ¿La semana que viene? —preguntó ella.


  El suspiro.


  —Sí. Ahora, ¿te apuras?


  —¿Y hablamos? —preguntó ella, levantándose y poniéndose el vestido sobre la cabeza.


  —¡Sí, sí! —dijo.


  Ella se vistió y se puso una capa mientras él también se vestía. Miró hacia la puerta trasera abierta, que no había notado hasta entonces, y la cerró en la cara de Teia.


  La asustaba, aunque sabía que era invisible.


  No oyó más voces, y dos minutos después, la puerta se abrió de nuevo. Teia vio apagados los candiles de la habitación detrás de Mediapicha, la puerta principal estaba cerrada, las mantas dobladas y apiladas y el cobertor de la cama estaba impecable una vez más. Primero había logrado que su amante se fuera, luego había limpiado. El hombre podría tener prisa, pero simplemente no podía dejar un desastre.


  Demasiado tiempo viviendo en un cuartel te imbuye ciertos hábitos.


  El paryl estaba listo. Teia estaba lista. A través de la funda de terciopelo de la pistola situada en la cadera derecha de Mediapicha, el paryl reveló la inclinación exacta hacia adelante de la empuñadura. En la cadera izquierda llevaba una espada corta con vaina.


  Teia tendría que ser rápida.


  Mediapicha se volvió para cerrar la puerta, llave en mano.


  Antes de que la puerta se cerrara, se lanzó contra el alto guardia negro. Con los dedos de paryl, tensó las rodillas justo antes de golpear con un hombro en la parte baja de la espalda de él.


  Teia forzó la cara y el cuerpo del hombre contra la puerta, mientras sus manos agarraban la pistola y la espada corta.


  Su tiempo fue perfecto.


  Mediapicha se chocó contra la puerta con fuerza, su cara golpeó contra la madera áspera y cayó al suelo por dentro.


  Su caída hizo que la funda del arma y la vaina tiraran con fuerza de su agarre, pero Teia se aferró a las dos. Las arrojó a la calle detrás de ella. No había tiempo para examinar el funcionamiento, o para comprobar la carga de un arma desconocida. Y su hombro y su cara palpitaban donde había golpeado al hombre alto. ¿Qué era él, estaba hecho de roca sólida?


  Sin embargo, ella conservó el equilibrio, lo que la mantuvo alejada de él. Eso y desarmarlo lo convirtió en una victoria, a pesar de que la colisión también la había aturdido.


  Pero los reflejos de Mediapicha eran mejores de lo que esperaba. Un hombre menor habría quedado inmovilizado. En cambio, trató de ponerse de pie un momento antes de que Teia pudiera agarrar su columna vertebral.


  Las piernas no le obedecieron, y cayó de nuevo, más dentro de su casa.


  Teia le dio una patada en el cuello.


  Sin embargo, lo golpeó mayormente en la mandíbula. El hombre rodó a consecuencia del impacto, sus piernas tropezaron con el marco de la puerta, y el movimiento rompió los cristales de paryl que le paralizaban las rodillas.


  Teia vaciló. En la larga lista de cosas que ella no quería en este momento, quedar atrapada en un espacio cerrado con un luchador más grande y más fuerte era una de las primeras. Pero desde donde estaba no podía obtener el ángulo preciso para llegar a su columna.


  Las ventajas de estar dentro de la casita, donde no serían escuchados ni interrumpidos, solo eran ventajas si estaba paralizado. Su invisibilidad era menos útil en un espacio reducido, donde podría quedar atrapada.


  Pero tenía que atacar o él escaparía y se reorganizaría.


  Ella esquivó, lo pateó justo cuando él giró sobre los talones, entrando más en la casa. Dirigió la punta de la bota contra su riñón, pero solo lo alcanzó a medias.


  Él rodó y rodó de nuevo: ¡Por los siete infiernos, era rápido!


  En un instante, se puso de pie, protegiendo su dolorido riñón, jadeando, gruñendo.


  Miró a su alrededor, no vio nada. Tal vez todavía no se hubiera dado cuenta de que ella era invisible. Él giró en círculo con rapidez, con las manos en alto, en guardia, echó un vistazo a la puerta, donde asumió que estaba su atacante.


  Los movimientos inesperados de su guardia rompieron los zarcillos del paryl sólido de Teia una vez más.


  Un escalofrío le recorrió la espalda a la muchacha. Ahora ella era buena luchadora. Era buena con el paryl. Mejoraba con la invisibilidad gracias a la capa maestra e incluso mejoraba en mantener una frágil nube de paryl a su alrededor. ¿Pero hacerlo todos al mismo tiempo?


  Ella era como un tirador que también fuera bueno en esgrima y lucha, a quien alguien acabara de entregarle dos espadas, un mosquete y un par de pistolas y lo dejara caer a diez pasos de un lancero. Tenía tantas opciones para acabar con la amenaza, que iba a quedarse inmóvil con las manos llenas, eligiendo, hasta ser ensartada.


  Mediapicha saltó, zambulléndose, rodando hacia la puerta.


  Ella atacó con el cuchillo que ni siquiera se había dado cuenta de haber sacado. Se hundió en algo cuando él pasó, pero Mediapicha se puso de pie. Cerró la puerta con un fuerte portazo, bajó la barra con una mano y agarró la espada montada sobre ella en rápida sucesión.


  De repente, con el cierre de la puerta, estaba completamente negro dentro de la casa de una habitación.


  Eso no era la bendición que normalmente sería. Mediapicha era un subrojo. Lo que significaba...


  Teia revisó su nube de paryl, levantando los bordes que se habían disipado con la violencia. Ya no hacía caparazones. Tenía algo mejor que eso. Un caparazón era más fácil, pero frágil; cualquier cosa podría romperlo, y cuando se disipaba, ella perdía también todo el paryl guardado dentro de él.


  Con un ojo dilatado al paryl y otro simplemente al subrojo, Teia podía ver la perplejidad de Mediapicha. Sus ojos estaban dilatados al subrojo, pero no podía verla.


  Pero Mediapicha no era un pensador. Ya se estaba moviendo, en círculos, contra la pared, solo lo suficiente lejos para darle espacio a su espada. Hizo girar su espada en una flor ascendente.


  Las flores se veían impresionantes, pero eran movimientos horribles si luchabas de verdad. Horrible, es decir, a menos que te enfrentaras a alguien a quien no pudieras ver y confiaras en golpear su cuerpo con la espada simplemente cubriendo la mayor cantidad de espacio posible en el menor tiempo posible.


  Intencional o no, ese acero borroso, blanco en su visión paryl, también era un escudo perfecto contra sus ataques de paryl.


  Ella dio vueltas frente a él, manteniéndose silenciosa y tranquila. Él sangraba por el corte que Teia le había hecho, en el espectro subrojo se veía como calor palpitante que descendía brillante por su espalda. Sin embargo, no parecía suficiente para desmayarlo pronto.


  Tenía la mandíbula apretada. Estaba bastante seguro de que ella todavía estaba en la habitación con él, pero ¿quién podría esconderse de un subrojo?


  Frustrado, ejecutó una flor descendente. Girar la espada en una flor puso sus manos momentáneamente en lugares predecibles, y Teia estaba lista. Agarró con fuerza los nervios de sus muñecas.


  La espada escapó de sus dedos engarfiados, pero por mala suerte voló directa hacia Teia. El arma se retorció en el aire, de lado, imposible de atajar con exactitud: ella bloqueó con su propia espada corta, interceptando la hoja, pero la empuñadura giratoria golpeó su hombro.


  Inofensivo. Ni siquiera un corte. La parte roma de la hoja.


  No dolió en absoluto, pero destruyó la nube de paryl, y le costó un precioso segundo completo, y su agarre sobre las muñecas del hombre.


  Al perder la espada, los ojos de Mediapicha, naturalmente, la siguieron, vio florecer el calor, el susurro de una figura.


  Cargó, al instante.


  En un momento, Teia se estaba desenganchando de una espada voladora, se hizo a un lado, boca abajo sobre el colchón de plumas que había evitado hasta entonces, trató de recuperar la postura y al siguiente instante su vista quedó bloqueada por la carga de un guerrero de tres veces su tamaño.


  El pie de Teia resbaló, pero no se cayó.


  Hubiera sido mejor haberse caído.


  Estaba aplastada contra la pared.


  El aire salió de ella y se golpeó el cuello contra una viga de madera de la pared.


  Cayeron juntos sobre la cama. A Teia solo le importaba buscar a tientas su daga. Pero no estaba.


  Mediapicha había hundido el hombro en las tripas de Teia, pero su rostro se había topado con la pared con casi tanta fuerza.


  Ella miró, esperaba ver su daga sobresaliendo de él en alguna parte, pero no se veía por ningún lado. Trató de liberarse, pero estaba atrapada por la cadera del hombre sobre su espinilla.


  Moviendo el otro pie contra él y arqueando la espalda para presionar contra la pared, trató de quitarse el peso de la pierna.


  Él rodó de repente, la cogió por sorpresa, y agarró la pierna de Teia con una mano. El giro la desplazó sobre él. Obviamente ella era más ligera de lo que él se esperaba.


  Él le lanzó un puñetazo contra la pierna, pero falló. Al vislumbrar su rostro, Teia vio que la colisión con la pared le hizo cambiar los ojos desde el subrojo hacia los espectros visibles. En la oscuridad, estaba momentáneamente ciego.


  Pero la visión no era tan importante cuando tienes aferrado a tu contrario.


  Ella proyectó una rodilla contra su cara, y dientes y sangre explotaron por todas partes.


  El hombre rugió y cayó sobre la cama, pero el hijo de puta no le soltó la pierna.


  Teia usó su pie atrapado para apuntalarse a sí misma como si estuviera haciendo una gran sentadilla, y se enderezó. Pateó su riñón, una, dos veces. Él bloqueó, bloqueó, atrapó el pie derecho de la muchacha contra su costado, bajó el brazo contra sus costillas nuevamente, y rodó para arrojarla sobre él.


  Pero ella esperaba esa maniobra.


  Mientras rodaba, liberó el pie de Teia del suelo, posibilitando su giro. Se abalanzó sobre él con la pierna izquierda atrapada y saltó sobre su cabeza con la derecha.


  Él perdió el control, y ella cayó por la habitación lejos de él.


  Esta vez Teia se puso de pie primero.


  Él sacudió la cabeza como un toro enfurecido, mocos, sudor, sangre y pedazos de dientes rotos brotaron de él. Extendió una mano hacia la pared, tal vez para equilibrarse, incluso cuando sus ojos volvieron al subrojo.


  ¿Dónde estaba todo el paryl que Teia había reunido? ¿Lo había perdido todo?


  Entonces Mediapicha sacó la daga de Teia de donde estaba enterrada en la pared, sin que ella la hubiese visto antes, y su rostro se llenó de triste triunfo cuando vio el cálido resplandor de la pequeña figura de la muchacha contra el frío oscuro.


  Se agachó para saltar, y cayó como un saco de desperdicios ante los cerdos cuando el último paryl de Teia le pellizcó la columna.


  Ella selló el cristal -era importante mantener el paryl abierto mientras el objetivo caía, para que no se rompiera el cristal con la caída-. Luego le dio la espalda y cojeó hacia la puerta. La abrió, tratando de parecer despreocupada, pero atenta a cualquier sonido en caso de que hubiera estropeado algo más.


  Fresco, frío, el paryl exterior llenó sus pulmones. Era poder. Era vida.


  La vida estaba bien. Mejor que la alternativa, hoy. Se llenó de su poder monocromático, luego volvió a cerrar la puerta. La atrancó.


  —Entonces, Mediapicha —dijo—, hablemos de la Orden.


  Capítulo 47


  —Se nos escapa algo —dijo Karris cuando Andross se acercó a ella durante su entrenamiento matutino. El sudor goteaba de sus hombros temblorosos, pero mantenía el nivel de voz sin jadear. El ejercicio le agudizó la mente una vez más—. Algo que nos puede costar la guerra.


  —Es tan agradable verte tomar un descanso de nuestro trabajo, hija —dijo Andross, como si el patio de entrenamiento de la Guardia Negra fuera su hogar, no el de ella—. Grinwoody estaba preocupado por tu salud, se preguntaba si estarías embarazada. Por el aumento de peso, entiendes.


  Eso disparó un rayo de furia a través de ella. Casi perdió el equilibrio.


  —Naturalmente, lo castigué por tal descaro. —Karris podía escuchar la sonrisa en su voz—. Pero estoy muy contento de ver como regresas al sudor y la suciedad de la que te levantaste, como un águila de fuego que se alza de las cenizas de su antiguo hogar. Oh, querida, perdón, eso no ha sonado bien. No quise mencionar cenizas a un Roble Blanco.


  Karris continuó los ejercicios. «Respira, pie por encima de la altura de la cintura, imagina una cara engreída para el próximo golpe. Lo sacudió y luego mantuvo la posición perfectamente.


  —Empiezo a preocuparme por tu salud, padre —dijo Karris. «No lo digas, Karris»—. Sé que no es la edad. Eres muy listo para tus muchos años. Pero pareces irritable, enojado... ¿estás premenstrual quizás? Conozco a una buena masajista.
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  —Oh, sé que lo haces —dijo Andross. Su voz era hielo—. Rhoda trabaja para mí, ya sabes. Ella tiene una manera encantadora de girar el cuello, ¿no? Justo antes de preocuparte, puede romperlo. Hmm.


  Y ahora la furia de Karris se calmó. La amenaza la heló.


  Era puro Andross Guile tratar de abrir una brecha entre Karris y cualquiera que le trajera alegría. Pero mientras lo pensaba, le costaba creer que Andross tolerara la extravagante despreocupación de Rhoda o Rhoda la desaprobación helada de Andross. No, simplemente Andross era consciente de que la mujer trabajaba para Karris y trataba de volverla paranoica.


  Karris detuvo el ejercicio y caminó hacia el gancho donde colgaba su ropa apropiada para el público, y se dio unas palmaditas con una toalla. Aquí no había sirvientes que trajeran sus cosas. Incluso Andross había venido sin un esclavo, dejando a Grinwoody atrás en una muestra inusual de respeto: el prómaco sabía lo que la presencia del hombre enfurecía a los guardias negros.


  Karris se puso la túnica suelta por la cabeza y luego llamó a Samite, que dirigía el ejercicio.


  —Esta noche lo arreglaré. El doble de duro.


  Samite asintió bruscamente en medio de sus propios ejercicios. Su cara estaba cubierta de sudor, no por el esfuerzo sino por la concentración. Curiosamente, la pérdida de la mayor parte de la mano afectaba a su equilibrio, y ella no se permitía bambolearse.


  Karris amaba a estas personas. Arriesgaron mucho por ella, en el pasado y ahora también. La estaban ayudando a reconectar consigo misma, a encontrar su propósito.


  Y aun así, Andross no le preguntó qué pensaba ella sobre lo que estaban obviando que les pudiera costar la guerra. No parecía importarle. Tal vez no la respetara lo suficiente como para recordarlo, mucho menos para preguntar.


  Estupendo. Sea como fuere, independientemente de quién sea él, yo estoy llamado a ser quien yo soy.
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  —Lo siento, prómaco —dijo Karris—. Estaba fuera de lugar. ¿Qué puedo hacer para compensarte?


  Sus cejas se arquearon. Se quitó los anteojos ligeramente teñidos que usaba en las horas más oscuras y la miró con los ojos entrecerrados, al tiempo que sacaba un par más oscuro de su bolsillo mientras la luz del sol amanecía sobre la pared y en el patio superior -las áreas más bajas se cedían a los muchos cientos de trazadores menos experimentados que necesitaban entrenamiento en artes marciales-. Pero cuando Andross la miró con los ojos entrecerrados, la luz le encendió el rostro y Karris pensó que podía ver la abundancia de colores en ellos. Rojo y chispas subrojas, por supuesto, pero también naranja y amarillo, y ¿un toque de verde? Pero Karris estaba segura de que el arco de colores de Andross solo iba del subrojo al amarillo.


  Extraño, pero tal vez fue un reflejo o una coloración natural que ella nunca había notado.


  —Es tu hijo —dijo, poniéndose sus gafas oscuras—. Lo ignoras. Vino a mí para quejarse de ello.


  —Estoy demasiado ocupada —dijo Karris. «Zymun. Uf.»


  —Sí, ya veo eso. —Lo dijo como si su trabajo aquí fuera un juego inútil.


  —Lo invité a juntarse conmigo aquí. Y en otras ocasiones. Eventos. Deberes.


  —Pero nunca más en cenas —dijo Andross—. O en tus estancias. O en tu estudio. O en cualquier lugar a solas. Eso dice él.


  «Sin juegos, Karris.»


  Respiró hondo.


  —Él... me toca de maneras que no debería.


  —¿Cómo no debería?


  —¿Quieres que sea explícita? —preguntó Karris.


  —No pediría aclaraciones si no lo quisiera.


  —Me toca de maneras que son sexuales pero que podrían interpretarse como que no lo son. Besa mis labios, como lo haría un hijo, tal vez, pero durante demasiado tiempo, demasiado suavemente. Quiere acariciar mi cuello. Me roza los senos. Quiere poner su cabeza en mi regazo. Mueve sus manos hacia arriba y hacia abajo por mi muslo, aunque le pido que se detenga. Olfatea mientras está allí, como si esperara que me excitara.


  —Es suficiente. —El disgusto en el rostro de Andross era marcado. Aparentemente, algunas cosas estaban fuera de límites incluso para él. Maravilla de las maravillas.


  —Entonces me ruega que no lo rechace. Me dice cuánto le duele que su propia madre lo rechace. Esto, mientras acaricia la parte baja de mi espalda.


  —Basta. ¡Suficiente! —Se frotó el puente de la nariz y luego dijo en voz baja—: Mierda.


  —Sabías que era así —dijo Karris, el calor creía en ella.


  —Muchos hombres molestan a las esclavas y presionan a los sirvientes. Esperaba que el flujo interminable de mujeres felices por meterse en su cama saciara sus apetitos.


  —El suyo no es apetito por el sexo.


  —Sí, gracias. Ahora lo veo.


  —No permitiré que vuelva a estar a solas conmigo —dijo Karris.


  —¡Harás lo que se necesite! ¡Maldita sea! —dijo Andross.


  —No dejaré que vuelva a estar a solas conmigo —repitió Karris con calma—. Ni nadie de mi gente. Y si alguien está dispuesto a testificar en su contra, será acusado.


  —¿Por eso enviaste esa misiva a los sirvientes?


  —¿Sabes eso? —preguntó Karris.


  —Pensé que tratabas de encontrar los rumores para poder silenciarlos antes de que nos causaran vergüenza.


  —Entonces pensaste exactamente lo contrario de la verdad —dijo Karris.


  —Nadie va a presentarse —dijo Andross—. Nunca lo hacen. Tú eres su madre. Yo soy su abuelo.


  —No subestimes la sed de justicia. O el miedo a los Guile. Puede llevar a alguien a atacar primero. E incluso una alegación de una fuente suficiente bastaría para evitar que nuestro Prisma-electo se convierta en Prisma de verdad.


  —No —dijo Andross.


  —Solo te digo que es una carta que puedes considerar en tus pequeños juegos. Hay otros, mejores personas, que serían buenos Prismas.


  —Tengo planes para él, y no lo destruirás. ¡No lo harás! Me enteraré de cualquiera que venga a ti.


  —No les harás daño. —Lo dijo con un latigazo en la voz, y él la miró sorprendido.


  —No —dijo—. Les pagaré. Pero con cuidado, para no fomentar más acusaciones.


  —Padre —dijo Karris, y no había burla en su voz al usar el término, lo que hizo que el ceño del prómaco se frunciera—. Zymun no puede convertirse en Prisma. Ya es estúpidamente impulsivo y rapaz. Si pones más poder en sus manos...


  —No soy un idiota —se burló Andross—. Por supuesto, nunca será el Prisma. Pero eso no significa que no pueda ser útil mientras tanto.


  «¡¿Qué?!»


  —Has traído fuego a nuestra casa, has cerrado todas las puertas y puesto cadenas a todas las verjas. Espero que sepas lo que haces mejor que mis hermanos, o todo volverá a convertirse en cenizas. Esta vez para la Casa Guile.


  Andross frunció los labios.


  —No tendrás que reunirte con él. Nunca. Me encargaré de ello.


  —Gracias —dijo Karris, sorprendida. Y lo decía en serio.


  Era extraño saber lo que sabía ahora, por el documento. Andross seguramente sabía las peores partes de lo que había leído. Probablemente participó en algunos de aquellos asuntos, y luego ocultó ese conocimiento a la mayoría (¿o a todos?) de los Colores que ahora ejercían. Había participado y ordenado y cometido asesinatos.


  Pero también lo había hecho Orea Pullawr.


  Karris se encontró reacia a perdonar a su antigua mentora, pero tampoco dispuesta a condenarla. ¿Por qué era tan diferente con Andross? ¿Solo porque parecía disfrutar realmente de ser odiado?


  Entonces, ¿por qué la molestaba tanto cuando, en parte, él hacía lo correcto?


  —Ahora, ¿qué es esto de algo que no tenemos en cuenta que nos va a hacer perder la guerra? —dijo Andross de mala gana—. ¿Zymun? ¿Crees que va a arruinar el esfuerzo?


  —No. Quiero decir, estoy segura de que eventualmente él desgarraría las Siete Satrapías, pero no.


  —¿Entonces qué? —preguntó irritado. Miró hacia el borde del patio, donde había aparecido Grinwoody, pero esperaba respetuosamente. Andross tenía otros asuntos que atender.


  —Se trata de mi hermano.


  Y entonces algo cayó en su lugar, y su piel se convirtió en carne de gallina sin que tuviera que ver con el aire fresco de la mañana. Lo había pensado cientos de veces: «¿por qué yo, Orholam? ¿Por qué me quieres como tu Blanco?». Y esta fue la respuesta: él era su hermano, y ella era una guerrera. Ella era la única que podía detenerlo.


  —Tu hermano, el Rey Engendro, supongo, no uno de los que son cenizas.


  Ella respiró hondo y cerró los ojos. Justo cuando trataba de verlo como un ser humano.


  —Sí, el hermano vivo.


  —Espero en ascuas —dijo Andross.


  —Nos va a atacar —dijo Karris—. Aquí. Pronto.


  —Investigué esos rumores. No hay nada.


  —Esto no es de ningún rumor.


  —¿Has tenido noticias de los espías? ¿Cuáles? ¿Dónde?


  Karris se mordió el labio.


  —¿Qué es esto? —preguntó Andross.


  —Es mi hermano. Lo conozco. Puedo... sentirlo.


  La cara de Andross se transformó con la incredulidad.


  —No, querida. Lo conocías. Lo has visto una vez en casi veinte años. Él no es quien era antes de dos guerras y el fuego que se lo llevó.


  —Es mi hermano. Y va a atacar primero, tal como intentó golpear primero contra Dazen.


  —¿Crees que no ha aprendido la lección con lo mal que acabó aquello para él? —preguntó Andross—. Era un chico entonces. Un muchacho en medio de la pandilla temperamental de sus hermanos, que pensaban que su hermana había caído en el engaño de un Guile. Ha pasado muchos años desde entonces, y todo lo que ha hecho ha sido inteligente y con visión de futuro. A sus fuerzas les llegan suministros porque no dejó que sus hombres quemaran los campos mientras marchaban; no destruyeron los molinos y los huertos. Dejaron corderos y terneros atrás. Quiere gobernar, no solo conquistar. —Andross bajó la voz—. Él puede ganar con pura paciencia, Karris. ¿Si nos atacase ahora? Podría perderlo todo.


  —Pero cuentas con que espere. Esperar te da tiempo para hacer que suceda algo más que él no pueda prever.


  —El tiempo está de su lado.


  —Solo si quiere gobernar —dijo Karris. Y pensó en la mirada en sus ojos cuando se encontró con él, una mirada de odio implacable.


  Andross inclinó la cabeza.


  —Por supuesto que quiere gobernar. Te acabo de decir lo que ha hecho para prepararse...


  —Para prepararse para un asalto contra nosotros. A Koios no le importa cuántas personas mueran. ¿Y si no quiere gobernar? ¿Qué pasa si solo quiere vengarse de todos nosotros por lo que hemos hecho? Además, es más fácil para él construir su nuevo paraíso sobre nuestras tumbas.


  Andross frunció el ceño, pensándolo bien, pero luego su ceño se suavizó, y ella supo lo que iba a decir.


  —No tenemos motivos para creer lo que dices.


  —Acabo de darte una razón —dijo Karris.


  —¿Tu intuición? Eso no es una razón. Eso es exactamente lo contrario de la razón: es un sentimiento. Una preocupación. ¿Ahora quieres basar nuestro plan de guerra en tu intuición? ¡Bien! Retiremos a nuestros espías. ¡Qué pérdida de tiempo, tratando de descubrir cosas! ¡Podemos sentir lo que nuestros enemigos van a hacer de ahora en adelante! ¡Será mucho más eficiente!


  —¿Alguien te ha dicho recientemente lo idiota que eres?


  —No. Pero solo porque me tienen miedo.


  —Bueno, yo no lo tengo. —En realidad era cierto en el momento en que lo dijo. Y esto, también, se sintió bien. Su propósito se desplegaba ante ella con cada acción en sintonía con la guardia negra que ella era y cada palabra verdadera que decía.


  —Bien por ti. ¿Lo vas a decir ahora? ¿Te hará sentir mejor?


  Karris no mordió el anzuelo, no le llamó imbécil ni ninguna de las otras palabras que se le aplicaban tan bien.


  —He asumido el mando del entrenamiento de los trazadores en persona. Hoy. He ayudado durante mucho tiempo, pero ahora son todos míos. Y reclamo un porcentaje justo de los ingresos que te había permitido desviar de los fondos de la Cromería. Los usaré para apuntalar las defensas de las islas.


  —No lo harás. No lo permitiré. Además, necesitamos tener una conversación sobre esas mascotas luxiats tuyas. Ahora no, pero...


  —Lucho junto a ti, padre. Pregúntate, ¿tu tiempo es tan inútil que puedes tirarlo en la lucha contra mí? Necesito menos dinero del que podrías perder si una galera con suministros fuera saqueada en su camino desde Ruthgar.


  Dudó por un momento, luego asintió.


  —Muy bien, pero si te dejo hacer esto, entonces...


  —¡No! Esto no es un intercambio. No es un juego. Haces lo que debes para salvar las satrapías. Eso es exactamente lo que hago yo también.


  —¿Y cuando llegue Puño de Hierro? ¿También entonces harás lo que tengas que hacer? —preguntó.


  —Sí —dijo, y lo sintió en el fondo de su ser: esto también era cierto.


  Andross se volvió para irse, pero luego se detuvo.


  —Tenía la intención de darte un regalo, pero me temo que no va a poder ser.


  —¿Un regalo?


  —Sí. La vieja esclava de cámara de Gavin, Marissia. Sé que tú has... echado en falta su ayuda. Resulta que ella no se escapó después de todo. Fue secuestrada. La rastreé hasta una isla en la costa de Ruthgar, donde fue encarcelada. Pero resulta que escapó con la ayuda de mercenarios o piratas. Asumo que debía estar desesperada para ponerse a merced de esas personas, pero al menos no asesinaron ni esclavizaron a los sirvientes de la isla, por lo que hay algún motivo de esperanza. Desafortunadamente, el señor al que esos sirvientes creían que servían no existe en realidad, así que no tengo más pistas sobre quién la atrapó en primer lugar. De todos modos, pensé que te gustaría saber que tenías razón sobre su inocencia, y que probablemente todavía está viva. Quién sabe, tal vez ella regrese para retomar sus cadenas una vez más. —Sonrió levemente.


  No, Marissia temería que la tildaran de fugitiva. Con seguridad pensaría que si regresara, la venderían a una casa menor, si no al burdel o las minas. Era poco probable que oyera decir que Gavin la había manumitido en su testamento. Incluso en ese caso, todavía tenía buenas razones para temer regresar.


  Pero todo esto era una cortina de humo, Karris lo sabía. Andross era quien había ordenado el secuestro de Marissia. Aunque ella no pudiera decirle que lo sabía.


  Entonces, ¿qué significaba esto? Probablemente era medio cierto. Él sacó a Marissia de la mesa de juego, pero tenía la intención de dejarla en reserva, por lo tanto, no asesinato, sino secuestro y encarcelamiento, tal vez en una de sus propias islas. Pero entonces ella había escapado.


  Bien por ella.


  «Oh, Marissia, ¿cómo te hago saber que sé que no eres mala? ¡Te daría tu antiguo puesto como maestra de espías en un segundo! Pero no pude mantenerte a salvo.


  Ve, Marissia, ve y encuentra una buena vida.


  Si queda algo por encontrar en estas tierras devastadas por la guerra.»


  —Me temo que tendré que salir adelante lo mejor que pueda sin ella —dijo Karris—. Gracias por... hacer el esfuerzo.


  Él la miró con atención, primero como si esperara que ella dijera algo cortante, como si su agradecimiento fuera una simple preparación, pero luego pareció sorprenderse de que no fuera así.


  —De nuevo —dijo, y luego momentáneamente pareció como si dudara el continuar—. Una vez más veo lo que a Gavin le gustaba tanto de ti.


  «Él va a decir ‘debilidad’. Me va a golpear en el estómago con algo a continuación.»


  Pero Karris obligó a los músculos tensos a relajarse, y los insultos se quedaron quietos en su lengua. Incluso si él la golpease a continuación con algo horrible, ella era la Blanca. Podía hacer esto.


  Por un momento, los ojos de Andross brillaron como si supiera exactamente lo que ella sentía. Una sonrisa como ninguna que hubiera visto en su rostro brilló, abierta y sabiamente pícara, completamente seductora. Hizo que su aspecto se rejuveneciera otros veinte años.


  Entonces la sonrisa se esfumó, y volvió a ser el viejo Andross una vez más, y se dio la vuelta y se fue sin decir una palabra más.


  Y, notablemente, eso fue todo. Ella asumió el mando de los trazadores, y tomó el dinero.


  «Bueno, santa mierda. Funcionó.»
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  Capítulo 48


  —No sé de qué hablas. ¿Qué orden? —dijo Mediapicha.


  Pero el terror se había extendido por su cara y desapareció demasiado despacio para que Teia se lo perdiera.


  —¿Es así como vamos a hacer esto? —preguntó Teia—. ¿En serio?


  —¿Qué estás haciendo, Teia? —preguntó Mediapicha como si no estuviera paralizado en el suelo, completamente indefenso.


  —Fue una buena pelea —dijo Teia—. No parpadeaste cuando te enfrentaste a un oponente invisible. Tienes bolas de acero. Bolas que te dejé vaciar primero, así que de nada por eso.


  Mediapicha tragó saliva.


  —Parece una dama agradable —dijo Teia.


  —Solo una puta.


  —Eh. Lástima, entonces. Solo otro inocente asesinado en esta guerra. Pero uno tiene que estar seguro. —Teia se encogió de hombros.


  «Orholam, ten piedad, ¿en esto me he convertido? ¿Amenazando como si nada con el asesinato de inocentes?»


  —No estás con ellos —dijo Mediapicha, atónito—. ¡Los estás cazando! —Obviamente, las únicas Sombras que conocía eran los asesinos de la Orden—. ¡Esto es, esto es, es maravilloso! ¡Me tienen amenazado!


  —Ja, ja.


  —Tienes que creerme —dijo Mediapicha—. ¡Tienes que creerme! No estoy en la Orden. ¡Lo juro por Orholam! ¡Lo juro por Dios!


  «Ahora llegamos a alguna parte.»


  —¿Quién es Eliazar? ¿El marido? —preguntó Teia.


  —Hijo —dijo Mediapicha, derrotado—. De su primer matrimonio.


  —¿Primer matrimonio?


  —Mierda —dijo Mediapicha—. Mira, ¿puedes dejarme...?


  —¿Te parezco tonta?


  —Aliyah es mi esposa —dijo Mediapicha.


  —No está prohibido casarse —dijo Teia—. ¿Por qué el gran secreto?


  —No es un secreto para nosotros, es un secreto para ellos.


  —¿Nosotros, Mediapicha? Es muy difícil saber qué quiere decir un traidor cuando usa esa palabra. ¿Que ‘nosotros’?


  —¡Nosotros, nosotros! ¡No soy un traidor! Me refiero a la Guardia Negra. ¡Vamos! Tenía que mantenerlo en secreto para la Orden.


  —Ahora, ¿por qué habrías de tener secretos para la Orden? —preguntó Teia.


  —Realmente nunca los seguí. Esperaba el momento perfecto para traicionarlos. Podría huir si fuera solo yo. No tengo familia, pero Aliyah sí, y sabía que la venganza de la Orden sería terrible. Tienes que creerme. Me iba a redimir.


  —Canjearte, ¿eh? Ahora, ¿qué hiciste que requiera redención?


  —Nada. ¡Nada, lo juro!


  —Ja, ja.


  —Por favor. Sé que todos me odian. Sé que hice estupideces cuando era joven. Sí, era un gilipollas. Pero yo era un muchacho. Llevo pagando por eso más tiempo de lo que tú has vivido. ¿Me vas a matar por eso? ¿Quieres saber por qué me dieron el nombre de Mediapicha?


  —En realidad no —dijo Teia.


  — Nuestro entrenador dijo que yo era tan rápido que si fuera cualquier otro, le estaría advirtiendo acerca de dejar la cocción a medias. Fue un cumplido. Pero me odiaban. Así que me llamaban Mediohecho delante de los entrenadores y Mediapicha en cualquier otro lugar. A cada nueva tanda de reclutas le decían que yo tenía la polla más pequeña de la Guardia Negra. Se cagaban en todo lo bueno de mi vida. Samite era la peor de ellos, una maldita lesbiana que odia a los hombres. ¿Acaso te crees que es lo bastante rápida como para golpearme en la mandíbula si no lanza ese golpe de la nada?


  —No me importa nada de esto —dijo Teia—. ¿Buscas evasivas? —Volvió a comprobar sus cristales.


  —No me mates por una vieja mentira —dijo Mediapicha.


  —No te mataré por las mentiras de nadie más que las tuyas —dijo Teia—. ¿Dices que te infiltraste en la Orden? Estupendo. Dame los nombres que hayas aprendido.


  Él palideció.


  —Sabes que no es así como...


  —Sé que no se supone que sea así. Se supone que todos deben mantener las cosas cuidadosamente separadas. Pero simplemente no funciona, ¿verdad? ¿Aliyah también está en la Orden? Se supone que no debes sumergir tu pluma en la tinta de la Orden. Eso sería suficiente para mataros a los dos. Buena razón para mantener las cosas en secreto. ¿Hmm?


  —No, no, no. ¡Ella no tiene nada que ver con ellos!


  Teia le creyó. Había escuchado a la mujer presionar a Mediapicha para hacer pública su relación. Si ella estuviera en la Orden, nunca lo habría hecho.


  —¡Nombres! —siseó Teia.


  —Lo he intentado durante años. Tienes que creerme. Como soy un guardia negro, mi entrenador me hizo saltarme todos los días menos los días festivos, así que no tuve muchas oportunidades. Y entonces... La mayoría de las personas son muy cuidadosas, incluso conmigo.


  —¿Incluso contigo? —repitió Teia.


  —¿Alguna vez has estado en un gran día sagrado? Las fiestas posteriores tienden a tener relaciones sexuales antes del amanecer. Se supone que debemos mantener las caras y las características identificativas cubiertas, pero, bueno, me hice popular entre cierto grupo de mujeres debido a, ya sabes, mis atributos.


  —Apuesto a que te quedaste hasta tarde en la orgía solo con la esperanza de ser mejor espía, ¿verdad?


  —¡Así es! —dijo.


  «No le gusta captar el sarcasmo, viejo Mediapicha.»


  —Entonces encontraste a alguien —dijo Teia.


  —No es un nombre, es una dirección. Un pequeño nido de amor que ella guarda para sus asuntos. Es más nueva y descuidada, pero estoy seguro de que es de la nobleza, y los nobles tienden a ascender rápidamente en las filas de la Orden. Ella quería que fuera a conocerla...


  «Y aquí es donde tiendes tu trampa para mí», pensó Teia.


  —Pero nunca me atreví —terminó Mediapicha.


  —¿Qué? —preguntó Teia.


  —Fui por el lugar una vez. Así es como sé que es una casa segura. Nadie vive allí, pero está bien mantenida. Pero no había forma de que entrara y desobedeciera abiertamente la Orden. Yo tampoco engañaría a Aliyah de esa manera.


  «¿En cambio, una orgía es un juego justo?»


  Sin embargo, la hipocresía de la declaración hizo que Teia le creyera un poco más.


  —¿No tienes nada más? —preguntó Teia.


  —Nada —dijo.


  No era una experta interrogadora, pero al final de su conversación con Mediapicha, aprendió una cosa más: la Orden tenía planeado ‘algo grande’ para el Día del Sol. Eso era todo lo que sabía. O tal vez no en el Día del Sol. Tal vez antes. Descubrirían los detalles, supuso, en su propio ritual en la víspera del Día del Sol, que los braxianos llamaban la Fiesta de la Luz Moribunda.


  Probó más de una docena de veces, de una docenas de maneras, para ver si él sabía algo más, tal vez sin darse cuenta. Preguntó acerca de cómo lo contactó su entrenador, cómo sabía dónde eran las reuniones en los días sagrados y otras cosas, pero no le dio nada que la ayudara. La Orden tenía imbéciles en sus filas, pero solo en la zona inferior. Quienquiera que dirigiera a Mediapicha había sido muy cuidadoso y hábil, y Mediapicha había sido demasiado estúpido o había estado demasiado asustado para advertir algún patrón o desliz.


  Pero aun así, le había dado a Teia el siguiente paso en la escalera de la Orden. Era justo lo que necesitaba: una mujer noble a la que no le gustaba seguir las reglas que habían mantenido a salvo a la Orden. Perfecto.


  —Si ibas a espiarlos a ellos, deberías haber esperado fuera de esa casa segura —dijo Teia—. Hubieras mirado y visto quién entraba.


  —No, no, por favor. Pensé en eso, pero solo después de haberme apresurado. Les tenía miedo. ¡Por favor!


  —Oh, lo sé. Tu miedo es lo bastante real. Incluso Homicidio Certero les tiene miedo. Yo también les tengo miedo. Por eso tienes que morir, porque cada vez se ha reducido a que has hecho lo que ellos querían. Y eso es lo que harías de nuevo.


  —Por favor, soy un fiel guardia negro.


  —Ni siquiera eres leal a tu esposa, si no estás mintiendo sobre eso también. Pero para que lo sepas, la dejaré vivir.


  —¡Iba a cambiar! ¡Todo iba a ser diferente!


  —Creo que incluso podrías creerte eso —dijo Teia—. Pero yo no.


  Y luego ella lo mató.


  Pero algo salió mal. O fue alguna idiosincrasia de su columna vertebral o el control de Teia no era tan bueno como ella pensaba. En lugar de parálisis, ella golpeó un haz de nervios que provocaron que todo su cuerpo se convulsionara, sacudiéndose y agitándose y gritando con un tono e intensidad que nunca hubiera imaginado que alcanzara, o incluso que fuera posible. Sus gritos chirriaron como garras contra la pizarra de su mente y se alojaron en una parte animal que le rogaba que huyera o se acurrucara en un rincón, balanceándose hacia adelante y hacia atrás, con la cara contra las rodillas, las orejas tapadas, gimiendo.


  Sacudió un poco la calma fría de Teia, para ser honesta.


  Pero había algo peor por llegar. ¿Ese viejo cliché que había escuchado? Uno que ella siempre había pensado que los hombres añadían a sus historias de guerra para hacer que ellos mismos sonaran duros, como si fueran mejores que otros hombres más débiles o que la situación por la que habían pasado era tan, tan difícil. ¿Eso de que los hombres adultos lloran por sus madres cuando mueren? Siempre había pensado: tal vez eso suceda de vez en cuando, tal vez. Tal vez con niños soldados o muchachos que apenas pueden afeitarse, pero no con un hombre adulto. No con un guerrero. Ciertamente, pensaba, un hombre más duro que el cuero viejo y más amargo que el vino con vinagre nunca dejaría de pelear. ¿Un veterano endurecido llorando, con lágrimas y mocos cayendo por su rostro, jadeando: Mamá ayuda, mamá ayuda, mamá, mamá, mamá...?


  Había estado tan segura de que eso nunca sucedía.


  Ug.


  Capítulo 49


  Los muertos destrozados de la laguna dejada tras él no importaban. El profeta y su logorrea no tenían sentido. El mundo más allá de la niebla había dejado de existir. Incluso la ciudad, esta ciudad sin nombre a los pies de la torre negra, no tenía nada capaz de atraer su curiosidad.


  En algún momento, esto había sido una estación de paso para los peregrinos. Toda la ciudad se había organizado en torno a la preparación física y espiritual de quienes planeaban intentar la escalada. En su apogeo, debía haber acogido a miles de ellos a diario.


  Pero Gavin no le prestó atención.


  En el bulevar central, encontró grandes mosaicos de leyendas y santos antiguos, incluso para la gente antigua que los había construido. Una vez, el bulevar había estado bordeado de tiendas. Por los restos de los signos pictográficos pintados, hubo zapateros y sastres y fabricantes de sacas y antorchas y bastones de paseo y vendas y carnes y frutas secas. Sin duda a una o dos calles de distancia habrían estado las casas de prostitutas y las tabernas, para todos aquellos peregrinos que desearan probar por última vez los pecados favoritos que habían venido a dejar atrás. Ahora los edificios vacíos lo miraban como cráneos despojados de carne y ojos.


  Pero como cada tono secundario se había oscurecido en la ceguera cromática del único ojo que le quedaba a Gavin, de la misma forma cada voz secundaria en el coro de la curiosidad se había callado a sus oídos. El solista se alzó ante él. La respuesta a todas las cosas estaba ahí. Y la salvación de Karris, también, si Gavin era lo bastante fuerte.


  Salió de la sombra de dos poderosos árboles atasifusta y vio un gran portalón, abierto, flanqueado por dos grandiosas estatuas. El trabajo de las manos humanas se había detenido en el portalón. No había un edificio anexo más allá, solo el sendero y la jungla. Las estatuas eran guerreros a la misma escala del portal, con las armaduras y las lanzas típicas del imperio tyreano. Pero sus rostros sorprendieron a Gavin: uno era el típico tyreano, con la nariz y las cejas prominentes, tal vez con el cabello más lanudo que lo que era común en la Tyrea actual, pero el otro tenía facciones más planas, cabello oscuro y liso como el trigo, y ojos pequeños con un solo párpado como nadie que Gavin hubiera visto nunca.


  —¿Es esta una raza de los inmortales? ¿Un pueblo incluso de más allá de los Angari? —preguntó Gavin—. ¿O es un capricho del arte tyreano?


  Orholam se encogió de hombros.


  —Mira por aquí.


  Había baños ceremoniales en el camino, alimentados por una alegre corriente.


  Bebieron y se lavaron y pensaron en poco más por un tiempo. Una pared de mosaico detrás de los baños de piedra representaba a hombres y mujeres festejando y luego bañándose en sus aguas. Entre ellos había hombres con ojos como los de la estatua y otras razas y pueblos que Gavin no había visto en las Siete Satrapías. Hombres cubiertos de tatuajes y mujeres altas y hombres de pequeño tamaño, como los pigmeos del Bosque de Sangre, aunque tal vez simplemente esa era la forma en que el antiguo arte tyreano representaba a los niños.


  Todas las figuras vestían túnicas simples y se veían sombrías mientras se lavaban.


  Aparentemente, el antiguo imperio tyreano había sido más cosmopolita que las Siete Satrapías, o algunas razas de hombres simplemente se habían extinguido.


  Gavin se lavó el cuerpo. No había nada como tener agua salada o arena entre las nalgas al comenzar una caminata que podría llevar semanas.


  No, no semanas. No tenían tanto tiempo. Karris necesitaba que estuviera de vuelta antes del Día del Sol.


  Cuando Gavin terminó de bañarse, Orholam ya se había lavado y había encontrado pellejos de agua y ropa cubierta con extraños bolsillos, en unos arcones herméticos sellados con luxina. Por primera vez en mucho tiempo tuvieron buena suerte y tanto los pellejos como la ropa estaban en buen estado. ¿Cuatrocientos años y aún en buen estado?


  Por otra parte, no era la magia más asombrosa de aquel lugar, así que Gavin no le dio más vueltas.


  Sin embargo, esa magia y su suerte no se extendieron a encontrar ningún alimento comestible. Incluso la comida sellada que encontraron, debido a la humedad y después de tanto tiempo, era poco más que polvo.


  Sin embargo, el agua y el pescado salado serían suficientes para una semana. Gavin esperaba que fuera suficiente.


  Tendría que serlo. No iba a tomarse un tiempo para fabricar armas, cazar animales, despiezar y curar carne. No sabía si Karris tenía tanto tiempo. El Día del Sol se acercaba.


  Se comieron el pescado, bebieron, llenaron los pellejos de agua y luego comenzaron. Un texto en pariano antiguo adornaba el suelo justo debajo del portalón, ¿una cita de algún tipo?


  Ah, una oración. Para la peregrinación.


  Orholam habló por lo bajo, diciendo la oración, supuso Gavin, pero no tenía curiosidad por descubrir si el anciano la reconocía o si sabía pariano antiguo, para el caso. Todo este viaje tenía que ser como un sueño sagrado para el viejo excéntrico.


  El camino era recto como un vuelo de flecha a través de la jungla. Algunas secciones habían sido desplazadas por las raíces y el crecimiento de la vegetación, otras arrastradas por deslizamientos de tierra. En otros lugares, árboles enteros habían caído sobre el camino y se habían deshecho en el suelo, del que habían brotado flores. Pero el camino era imposible de perder.


  Gavin estuvo atento a los animales, pero no vio nada más grande que un ratón.


  Alcanzaron el borde del cráter. La cresta descendía a un pantano circular antes de que comenzara la piedra negra. La rectitud del camino solo había ayudado a su propia erosión. El agua de cada lluvia caía en cascada por lo que una vez fue el camino y había arrastrado todas las piedras.


  Solo podían tratar de cruzar el pantano mientras el sol todavía estaba alto.


  Fue un trabajo fangoso, sucio y brutal, primero deslizarse cuesta abajo tratando de no torcerse un tobillo y luego cruzar el cieno con la esperanza de no hundirse en un sumidero o en arenas movedizas.


  Orholam insistió en ir primero, en agradecimiento a Gavin por salvarle la vida. Gavin siguió sus pasos. No hablaron.


  Tampoco lograron cruzar el pantano antes de que cayera la tarde.


  —Los mosquitos son una prueba de que Dios nos odia y quiere que nos sintamos miserables —dijo Gavin.


  —Siempre pensé en ellos como una indicación clara para entrar y estar con amigos junto al fuego, y dar por terminadas las labores del día.


  —Eres un tipo que ve-el-lado-bueno-de-las-cosas, ¿verdad? —preguntó Gavin—. Realmente no recuerdo esa faceta de ti, allá en el remo. —Siempre se había mantenido aparte, pero luego había sido silenciosamente piadoso, y aunque amable, había sido taciturno.


  «La vida en el remo era su propia vida. Todo se ve brillante después de esa oscuridad.»


  Al otro lado el camino estaba machacado por la erosión, y la escalada fue lamentable. Estaba casi oscuro cuando llegaron a la primera puerta blanca, más allá de la cual comenzaba el camino de la propia torre.


  Esta era la primera de las ocho puertas, pensó Gavin, si no hubiera otras al otro lado de la torre. Había estudiado la monstruosidad negra durante todo el día. La torre era de hecho un cilindro del mismo grosor desde el pie hasta la cabeza, por lo que el largo camino no se enroscaba en el exterior de la torre, sino que se incrustaba en ella para que los peregrinos tuvieran la piedra negra no solo debajo de ellos y a un lado, sino sobresaliendo por encima de ellos también.


  Y qué negra era.


  Con solo un ojo bueno, y solo bueno en monocromo, Gavin se había aferrado a un gran escepticismo acerca de la que fue su impresión inicial de la piedra negra. Con seguridad no podría ser obsidiana. No toda una torre, brillando peligrosamente.


  La obsidiana era preciosa más allá de las palabras. Si toda la torre estuviera hecha de ella, los peregrinos de la antigüedad habrían huido con ella y la obsidiana ya no sería tan preciosa como era.


  Pero ahora que estaban a pocos pasos de distancia, no podía ser otra cosa, a menos que aquí hubiera algún tipo de hechizo que engañase a su ojo.


  Orholam parecía imperturbable y se lavaba en un gran lebrillo de piedra situado a un lado, antes de la puerta, que de nuevo era alimentado por agua fresca corriente que caía por el lateral de la torre. O los antiguos habían tenido mucha sed o estaban muy obsesionados con la pureza ritual.


  Sin embargo, no había nada ritual en que Gavin limpiara la suciedad de sus piernas y ropa. Una vez más.


  Finalmente, cuando se puso el sol, se enfrentaron a la puerta en sí, con su propia estatua de un inmortal más allá. La puerta era tan ancha como el sendero (aunque pensó que sería capaz de trepar por el exterior). Aquí la caída era de diez metros tan solo. La puerta era completamente blanca contra el negro devorador de luz de la torre, su opalescencia brillaba al ocaso (probablemente rosa, supuso Gavin). Había tres poderosas cerraduras, una al lado de la otra. Cada una etiquetada con un nombre.


  —Mi vocabulario de pariano antiguo es limitado —dijo Gavin—. ¿Alguna idea?


  —Las cerraduras son Confesión, Contrición y Satisfacción.


  —No son tan buenas como cerraduras, ¿verdad? Las llaves todavía están puestas.


  —Quizás deberías estar agradecido de que los guardianes que tuvieron que abandonar este lugar decidieran que su propio deseo de salvar una reliquia del lugar para ellos más sagrado, debía someterse a las posibles necesidades de extraños que vivirían mucho después que ellos para hacer esta escalada.


  —Bien —dijo Gavin—, soy un imbécil. —Giró a Confesión y la cerradura giró tan suavemente como Andross Guile pivotando para apuñalarte por la espalda.


  —Lo siento —dijo Gavin.


  Se arrepintió.


  —No lo volveré a hacer. ¿Contento?


  Se volvió satisfecho, y sacó su mejor sonrisa del viejo Gavin Guile, un tanto estropeada, sin duda, por el colmillo perdido.


  —Hay una diferencia entre encantador y atractivo. Eres más lo último cuando eres menos lo primero, hombre Guile —dijo Orholam—. Zapatos.


  —¿Disculpa?


  —Deja tus zapatos. Caminamos ahora por tierra santa.


  —¿Hablas en serio? No tengo tiempo para esto.


  —Tienes todo el tiempo que necesitas en tanto tus pies toquen la montaña sagrada.


  Gavin suspiró. La obsidiana del camino estaba pulida, así que no era que tuviera esa excusa, y el viejo seguiría insistiendo con esto.


  Se quitó los zapatos y avanzó hacia el camino. Era lo suficientemente ancho para diez personas en línea, y el techo lo suficientemente alto para no provocar claustrofobia.


  La puerta abierta revelaba a la izquierda una serie de piedras de diferentes tamaños, y a la derecha, otra estatua, su pintura desgastada por los elementos. Tenía la cabeza inclinada y, a sus pies descalzos, caída de las manos abiertas, yacía un cetro.


  —He aquí el espíritu de la humildad —dijo Orholam—. Aquí, puedes expiar tu Orgullo, el fundamento de todos los pecados. Aquí los peregrinos seleccionan una piedra para llevar, símbolo de su propio orgullo.


  —Bueno, uno odiaría ofender las costumbres locales —dijo Gavin. Extendió la mano hacia la más pequeña de las piedras.


  —Espera —dijo Orholam—. Una palabra sobre la peregrinación, antes de que cometas un error del que te arrepentirías.


  —¿Hay trampas explosivas? —preguntó Gavin.


  —¡No! —dijo Orholam como si fuera la cosa más estúpida que jamás hubiera escuchado—. ¿Por qué los luxiats tratarían de matar a la gente que busca a Orholam? ¿Quieres saber cuál es tu problema, Guile?


  —En realidad no...


  —Siempre has temido a los hombres donde deberías haber temido a Dios.


  —Eso... es al menos medio cierto.


  —¡Cállate! —dijo Orholam—. Antes de comenzar, considera si en verdad deseas emprender esta peregrinación con frivolidad. Así es como funciona: En cada nivel, eliges una carga que llevar que simboliza tu pecado. En la siguiente puerta, intercambias tu carga por una piedrecilla, comúnmente llamada piedra de bendición, una señal de lo lejos que llegaste.


  —¡Ah, por eso hay tantos bolsillos! —dijo Gavin, tirando de uno de los siete bolsillos con formas divertidas de la anticuada túnica.


  —Cuando llegues a la cima -si es que llegas-, puedes presentarlas a Orholam, como un tributo que Él santifica. Algunos dicen que por cada piedra que presentas, Orholam otorga una bendición. Pero yo no creo que se pueda comprar el favor de Orholam.


  «Esos son dos tipos diferentes de favores», pensó Gavin. Pero dijo en voz alta— ¿Entonces todos reciben siete favores?


  —Pocos, creo, tuvieron la oportunidad de comprobarlo.


  Esto empezaba a parecerse al examen de un viejo magistrado. Pero bueno, había superado muchos de esos, a menudo de maneras que enfurecían a los magistrados. Podía hacerlo de nuevo.


  —Si elijo la roca equivocada, ¿no obtengo la piedra de bendición? —preguntó Gavin.


  —No, pero está escrito —dijo Orholam—, que descubrirás que la piedra correcta es la carga más ligera.


  —¿Entonces las piedras saben de alguna manera? —preguntó Gavin—. Inteligentes, las piedras.


  —Has visto magia más grande. La has hecho más grande tú mismo.


  —No lo creo. Pero, bueno, si aquí tienes piedras que pesan los pecados de un hombre, me gustaría llevarme alguna a casa, vendría bien para dirimir disputas.


  —Podrías pedirle ese favor a Orholam, si lo deseas.


  Gavin se movió hacia una de las piedras más pequeñas.


  —Entonces, ¿puedo probar algunas...?


  —La primera piedra que tocas es la piedra que tomas, para bien o para mal. —Se llevó las manos a las caderas—. ¿Acaso tratas de hacer trampas en una peregrinación?


  —¡No! —dijo Gavin. No sonaba convincente ni siquiera a sus propios oídos.


  —Considéralo cuidadosamente, por favor.


  —¿Considerar qué? ¿Las piedras? —preguntó Gavin.


  —Sí, estas, en un momento, pero no. Considera cómo deseas comenzar este camino. Comienza como tengas la intención de seguir. Recogerás lo que siembres.


  —¿Qué es esto? —preguntó Gavin, al ver una extraña depresión tallada en la pared interior. Asomó la cabeza. Parecía una rampa, como ciertas cascadas talladas. Pero, desafortunadamente, era demasiado empinado, resbaladizo y ancho para que se pudiera escalar directamente. Si quería un atajo, solo tenía que escalar las paredes verticales de la torre.


  —Para que no temas que caminar con tanta carga te retrase demasiado, debes saber que aquí es donde los reinos celestiales se solapan con lo mundano. Aquí el tiempo funciona de manera diferente. Tu primer intento te llevará menos de dos semanas, aunque aquí parecerá que solo han pasado días, por lo que terminarás para el Día del Sol, si no eres demasiado lento. Se considera el día más bendito posible, naturalmente. Es una gracia enorme tener tal oportunidad.


  —Me siento muy afortunado —dijo Gavin.


  —El segundo intento parecerá que tiene la misma duración, pero durante el intento pasará un año. Durante el tercero, una década.


  —¿Tienes múltiples oportunidades?


  —Algunas personas se niegan a aprender lecciones fáciles, incluso las repetidas, pero aun así no se rinden.


  —Tontos, quieres decir —dijo Gavin.


  —La gentileza te queda mejor. Sé que no careces de ella —dijo, en lugar de la severa reprimenda que Gavin se esperaba.


  Por alguna razón, eso aquietó a Gavin. Quería burlarse de todo esto, de esta santidad que había derramado ríos de sangre. Quería castigar a Orholam por toda la amargura de su propio corazón. Pero tenía que escalar de todos modos.


  ¿Qué pasaría si escalase y fracasase? Entonces tendría que preocuparse por su fracaso y de nadie más. Tomarlo en serio no le costaría mucho más que su propia actitud santurrona, y podría ganar la vida de Karris.


  Ya fuera Orholam mismo o un nexo de magia lo que esperaba a Gavin en la cima de la torre, tenía que llegar allí para averiguarlo. Todo podría depender de que se lo tomara en serio.


  Grinwoody había dicho que Gavin tenía que matar al nexo mágico llamado Orholam para el Día del Sol o Karris moriría. ¿Cómo lo sabría el Anciano del Desierto?


  Aunque en realidad, si Gavin mataba a todo el mundo, todos en todas partes lo sabrían de inmediato.


  —¡Guao! —dijo—. ¡Expiemos algunos pecados! —Pero aunque su tono era ligero, su corazón no.


  Orholam no lo reprendió.


  Gavin se situó ante la piedra más grande. Él estaba lleno de Orgullo, casi hasta el borde.


  La roca era casi tan grande como su propio torso. No había forma de que pudiera llevar esa cosa. Se rascó el parche del ojo.


  «Bueno, no soy la persona más arrogante que conozco. Tal vez debería compararme con las personas de mi entorno. Después de todo, mi padre es mucho más arrogante que yo. Así que...»


  Cogió la segunda piedra más grande. Pesaba como la muerte. Gruñó.


  —¡Tienes que estar de broma! —dijo, con esfuerzo.


  —Vamos —dijo Orholam.


  —Un momento —dijo Gavin. Empujó la piedra más grande para probar su peso.


  Rodó fácilmente bajo su pie.


  Mierda.


  Capítulo 50


  —Lord Luíseach —dijo, con un fuerte acento, una de las nuevas Poderosas, Einin, cuando entró en la polvorienta tienda de mando de Kip—. El Cwn y Wawr capturó a un hombre en el camino. Afirma ser un mensajero. —Todos los Poderosos eran extraordinarios, pero Einin sobresalía.


  Una cazadora casada con un agricultor de una comunidad muy cerrada de las tierras altas, tenía treinta años (era mayor en comparación con el resto de los Poderosos), había tenido diez hijos en sus catorce años de matrimonio y había dejado a los ocho supervivientes al cuidado de su esposo para venir a luchar tan pronto como se enteró de la invasión del Rey Blanco. Había descubierto que su afinidad natural por los animales se derivaba de una habilidad previamente desconocida para trazar naranja, rojo y subrojo. Aunque había fallado cuatro veces las preceptivas pruebas de fuerza, su velocidad, puntería, intuición asombrosamente aguda e inteligencia le habían otorgado un lugar entre los Poderosos. Cruxer dijo que la mujer también tenía tolerancia al dolor... bueno, era una mujer que había tenido diez hijos y afirmaba haber disfrutado la experiencia.


  Una vez, distraído, Kip le preguntó cómo se las arreglaba para ir a cazar cuando los hijos eran pequeños y su esposo estaba en el campo, antes de darse cuenta de que así era como funcionaba una comunidad unida.


  —Algunas mujeres se sienten mejor cuando pueden estar con sus mocosos todo el día. ¿Yo? Soy mejor madre cuando puedo salir regularmente y matar algo —contestó. Y entonces se rio.


  —La alta dama Tisis Guile solicita el honor de vuestra presencia para el interrogatorio —dijo Einin. Su boca se torció—. Eh... señor.


  —¿Sí? —preguntó Kip, pensando que ella tenía que decir algo más. ¿Y qué pasaba con la formalidad?


  —¿Nada? —dijo ella—. Oh, lo-lo siento. Ejem. Todavía estoy aprendiendo cuando se supone que debo agregar los "milord" y todo eso. Disculpadme, er, mi señor.


  De pie junto a Kip, Cruxer se frotaba las sienes.


  —Mujer inteligente, te lo juro —murmuró.


  —Es bastante simple —dijo Kip a Einin. Habló rápidamente—. Cada vez que creas que se supone que debes agregar un ‘milord’ no lo hagas. Y cada vez que pienses que probablemente no se necesite, añádelo. Y enúncialo por completo ‘mi señor’ cada tres veces. Si lo haces más veces, la gente pensará que estás siendo sarcástica; si lo haces menos veces, pensarán que muestras falta de respeto. Además, asegúrate de prestar atención a la frecuencia con la que otras personas usan el nombre, el apellido y el título completo: hay algunos matices que son difíciles de explicar, pero son realmente importantes, y la mayoría de los señores interpretan los errores como insultos. ¿Lo tienes? ¡Entonces, adelante!


  Cruxer apenas pudo contener la risa cuando Einin los precedió fuera de la tienda con expresión desconcertada.


  —Sabes que ella asusta a los demás Poderosos, ¿verdad?


  —Ella me asusta un poco —dijo Kip.


  —¿Qué piensas de Milard? —dijo Cruxer, pronunciado con una imitación del acento de Einin se convirtió en ‘milord’.


  —¿Como nombre de Poderoso para ella? Absolutamente perfecto. ¡Ella lo odiará! —dijo satisfecho.


  —Es un buen tipo de odio —dijo Cruxer con una sonrisa.


  Kip pensó que tal vez ya se había vuelto loco. Pero había revisado los halos de Cruxer, no podía culpar a la luxina.


  Todo lo que sabía era que las semanas de tortuosas cabalgadas por el duro terreno eran el momento más dichoso de su vida. Cabalgaba hacia su muerte; y nunca se había sentido más vivo: Conectado con su esposa, incluso cuando ella lloraba sobre su pecho en la fría privacidad de su tienda mientras él le acariciaba el pelo. Unido a los Poderosos, ganado el respeto de hombres que él respetaba profundamente. Lleno de un sentido de propósito porque el curso que se extendía ante ellos era verdadero, correcto y digno, y todos se esforzaban al límite de sus habilidades.


  Kip sentía que todas las hebras disparejas de su vida se juntaban. Esta iba a ser la prueba final. Estaba en la cima de sus habilidades, fuerza y poder, y resultaría ser suficiente o fracasaría por completo.


  Había algo que decir para los momentos de crisis que anuncian su llegada de antemano, en lugar de saltar desde las sombras.


  Su uso del Gran Espejo para emitir señales ayudaría enormemente al ejército que dejaba atrás. Pocos de los viejos espejos menores funcionaban aún, y menos aún habían reconocido los mensajes (lo que significaba que los lugareños tenían miedo de responder, habían huido o ignoraban el uso de los espejos), pero dos espejos en las partes sur y sureste del Bosque habían contestado, y estaban pasando mensajes a las Yeguas Nocturnas en sus áreas. Esas eran las fuerzas más rápidas de Kip, y podrían ponerse en contacto con muchos otros proyectores de voluntad y apresurarse a unirse al asedio en Puerto Verde.


  No serían de ayuda para sus propias fuerzas. Sin importar lo mucho que le atrajera la idea de contar con ellos en una batalla, sencillamente no podía llevar a osos, jaguares, lobos tigres y alces gigantes a una ciudad. Los Jaspes tenían gatos pero pocos perros, y requerían una tarifa de licencia exorbitante. Hacía poco que Kip se había dado cuenta de que lo que él tomó por una extraña idiosincrasia cultural tenía un propósito. Había pocos animales domésticos en los Jaspes por estrategia: la antigua Cromería había temido ser infiltrada y atacada por proyectores de voluntad.


  Aun así, doscientos de los perros de guerra Cwn y Wawr y sus adiestradores se habían unido a su carrera hacia la costa, y donde la Cromería habría impedido que los animales salvajes alcanzaran sus islas (o se hubieran visto obligados a aceptar la herética proyección de voluntad) todos en ambas partes fingían que los perros de guerra eran simplemente perros altamente entrenados.


  Encontraron al hombre sucio amarrado y vigilado. Una bolsa de mensajero igualmente sucia yacía delante de él, abierta y vacía.


  El resto de los Poderosos -el antiguo equipo original- ya estaba reunido.


  —¿Dónde está? —preguntó Kip.


  —No hay ningún pergamino —dijo Tisis—. Afirma que lo memorizó, y cuando comenzó, lo detuve para que pudieras escucharlo primero.


  —¿De quién es? —preguntó Kip.


  —Mi señora dice que el nombre que reconocerías como suyo es Aliviana Danavis, aunque se refiera a alguien tan completamente cambiada como para ser irreconocible —dijo el mensajero.


  «¡¿Liv?!»


  —¿Dónde está ella? —preguntó Kip.


  —Cuando la dejé, ella estaba en la bahía de Azuria. Sin embargo, me indicó que diera mi mensaje antes de responder cualquier otra pregunta, perdón. ¿Con su permiso, mi señor?


  Kip hizo que salieran de la habitación todos menos los Poderosos, luego asintió.


  El mensajero respiró hondo, luego habló, obviamente recordaba las palabras literalmente: «Kip, Lord Guile. Por quien yo sentía algo. Ya no soy ella. No estoy secretamente de tu lado. No voy a arreglarte el día y apuñalar a Koios por la espalda. Eres mi apuesta encubierta. Si luchas contra nosotros donde creo que lo harás, te pido esperes al final para luchar conmigo. Si vences, te pido el exilio en lugar de la muerte. Sin embargo, si ganamos nosotros, no podré darte lo mismo.


  »No es un trato justo. Por lo tanto, sin obligación de que me devuelvas nada, te ofrezco algo primero: el Rey Blanco planea atacar a los Jaspes directamente. Ya ha construido barcazas para transportar a todos sus hombres, y hará flotar a todas las perdiciones con ellos, paralizando a los trazadores de la Cromería. Tendrás que atacar antes de que deje Ruthgar para tener una oportunidad contra él.


  El Gran Leo bramó una maldición, levantó al hombre y lo sacudió.


  —¡Ese mensaje hubiera sido realmente útil hace tres semanas!


  Tisis puso una mano sobre el brazo del Gran Leo, quien bajó al hombre, pero su respiración siguió agitada, como si lo sacudiera una ira asesina.


  Era una actuación -la cálida y amable Tisis y el brutal asesino-, pero fue sorprendentemente efectiva.


  —¿Cuándo te enviaron? —preguntó Tisis suavemente.


  —Mi señora me envió hace más de un mes. Me atraparon detrás de las líneas enemigas.


  — ¿Qué enemigo? ¿Nosotros? —exigió Cruxer.


  —¿Sí? —dijo el hombre, dolido. Pero entonces sus ojos se desenfocaron con el recuerdo—. Tenían estos perros enormes, que no son perros. Perros que son más y menos que perros, más y menos que hombres. Perros como sabuesos infernales. Se intercambiaban señales como hombres, buscaban en formación como soldados disciplinados, y luego..., los vi arrollar a un hombre a la carrera y lo destrozaron con una furia y un salvajismo que ningún perro gruñón igualaría. Lo vi desde lejos, y corrí y no pude, no pude...


  No pudo decir nada más.


  No tuvo que hacerlo.


  A veces era fácil perder la perspectiva de en qué se había convertido el ejército de Kip. Sus proyectores de voluntad se llamaban Yeguas Nocturnas o pesadillas. Un chiste, aunque sombrío.


  Pero no era una broma para los hombres y mujeres que luchaban contra un perro de guerra blindado del tamaño de un caballo.


  —Ella se equivocó —dijo Tisis—. ¿Nos dice exactamente qué quiere hacer? Pero también sin que le importe que pudiéramos sentirnos ofendidos. ¿Quién hace eso? ¿No trata de engañarnos para que esperemos que siga siendo tu amiga, Kip? ¿Por qué? Porque cree que el trato en sí es claramente lo suficientemente bueno. Esta es la hiperracionalidad de un engendro supervioleta perdido profundamente en su color. Ella todavía está allí, pero ya no tiene el control. Puesto que si los pesas en una balanza, el poder de un perro no es nada comparado con el poder de un dios, envía a un hombre sin considerar que las fobias son irracionales.


  —No sé si yo llamaría irracional a la perro-guerrero-fobia —dijo Ferkudi—. He visto lo que esos perros son capaces de hacer.


  —Estoy con Ferk en esto, y rezo a Orholam para que nunca vuelva a suceder —dijo Ben-hadad—. El perro estaba aquí, ella no. Un hombre que teme a ambos reacciona al miedo al más cercano.


  —¿Alguna vez ha fallado una diosa? —preguntó Tisis—. ¿Te acuerdas de la tormenta de luz supervioleta del año pasado? Te buscaba. Ella la envió desde solo Orholam sabe qué distancia. ¿Qué podría hacer ahora que está mucho más cerca?


  —Bueno —dijo Ferk—, demasiado para eso.


  —¿Demasiado para qué? —preguntó Kip. Nunca sabías qué brillante idea podría ofrecer Ferkudi.


  —Parece que voy a tener que cambiarme la ropa interior. Otra vez. Tercera vez hoy.


  O no ofrecer nada.


  —¿Tercera vez? —preguntó Winsen.


  —Eh, he calculado con exactitud lo rápido que puedo vaciar mi vejiga cuando está totalmente llena. Ya sabes, para que la marcha sea más eficiente...


  —Olvida que pregunté —dijo Winsen.


  Pero Ferkudi continuó.


  —Mira, abres una zanja paralela a la línea de marcha y haces que los hombres se alienten en filas cuando la alcanzan. Así eliminas por completo los descansos del baño o la ropa sucia. Esta mañana lo he reducido a una cuenta de doce... Pensé.


  Tisis se frotó la cara.


  —Síp —le dijo—, más bien una cuenta de catorce.


  —¿Qué hacemos con este? —preguntó el Gran Leo, y sacudió su gruesa cadena de combate que se enroscaba alrededor del cuello delgado del mensajero.


  —Mala forma de matar a un mensajero —dijo Cruxer.


  —No vino como mensajero —dijo el Gran Leo—. Lo capturamos. No vino bajo una bandera de tregua, ni abiertamente, ni desarmado. ¿Por qué debería quedar cubierto por esas reglas? Creo que es más como un espía.


  —Supongo que todo depende de cómo encuadremos el problema, ¿eh? —preguntó Cruxer, pensativo.


  —Liv se ha ido —dijo Kip, mayormente para sí mismo.


  —En más de un sentido —murmuró Ben-hadad.


  —Ella navega —dijo Kip al mensajero, pero sobre todo pensaba en voz alta—. Así que no tenemos una señora a la que devolverte. Y no puedo dejarte ir sin correr el riesgo de que me cueste la vida. Eres un Túnica Roja, aunque el Rey Blanco te colgaría como traidor por el mensaje que nos has dado. Tal vez intentes llevarle de vuelta algo de inteligencia lo bastante valiosa como para esperar que te perdone.


  —No, no lo haría. Lo juro... —dijo el hombre.


  Sin embargo, se detuvo tan pronto como Kip comenzó a hablar. Poder significa no tener que gritar nunca para ser escuchado.


  —Eres un hombre solo, sin amigos y con muchos enemigos, un soldado de un rebelde pagano al que traicionaste, el sirviente de una diosa ausente a la que fallaste. Y ahora eres un problema para mí —dijo Kip.


  —Me ocuparé del problema—dijo Winsen sin emoción.


  Kip respiró hondo, pensativo.


  —Espera, espera, espera... —dijo el hombre, poniéndose de rodillas, mirando a Winsen con horror.


  —No tienes voz en esto —dijo el Gran Leo, su voz un bajo retumbar.


  —¡Una última parte del mensaje! —dijo el hombre—. ¡Mira! ¡Esto es valioso!


  —Sigue —dijo el Gran Leo.


  Desesperado, el mensajero habló, tropezando en las palabras.


  —Ella di-dijo, dijo que si pudieras atraerlos a una pelea en, en, en el campo de Paedrig cerca de Arboleda de Manzanos que podrías ganar. Demolerlos. Ella dijo que había activado el Gran Espejo de allí para ti. Y dijo que si... Espera, puedo recordar esto. Dijo que debías provocar la batalla antes de dos mil doce días después del festival de Ambrose Ultano.


  Kip entrecerró los ojos. «¿Qué demonios, Liv?». Aquel era un festival local menor de Rekton que celebraban con poco más que la elaboración de pasteles de frutas. Obviamente, ella había elegido la fecha para ocultarla a cualquiera que pudiera hablar con el mensajero. Peor aún, era una fecha flotante basada en el calendario lunar.


  —Bueno, eso no suena como una trampa en absoluto —dijo Winsen.


  —Cállate, Win —dijo Cruxer.


  —¿Es una orden, señor?


  —Solo cállate.


  Después de hacer la cuenta en su cabeza, dos veces, Kip llamó a Ferkudi y le susurró por un momento.


  —Sí, sí —dijo Ferkudi demasiado fuerte, el hombre era un absoluto ingenuo—. Eso es mañana, o más probablemente ayer, dependiendo de cómo lo calcules. Y si empujamos, y el río es transitable todo el tiempo -improbable, ¿verdad?-. Podríamos llegar a Arboleda de Manzanos en... dos días. Más probable tres o cuatro.


  —¿Entonces no hay forma de que podamos llegar mañana? —preguntó Kip.


  Ferkudi se echó a reír.


  —No. A menos que puedas robar el carro de Orholam como Phaethon o construir algo como una trainera voladora.


  Se refería a ambos como imposibilidades similares, pero hizo que Kip pensara en su padre y en el cóndor que había fabricado. Lástima que nunca le hubiera dicho a Kip cómo construir uno. Tampoco Kip tenía la mente de su padre para inventar cosas. Además, el cóndor necesitaba un vasto espacio de agua para alcanzar la velocidad requerida para planear. Kip tampoco tenía eso.


  Por todas partes se murmuraron maldiciones. Ninguno confiaba en Aliviana Danavis, pero si ella estaba de su lado, simplemente les había dicho que era demasiado tarde para que vencieran.


  El mensajero vio las miradas negras dirigidas hacia él. Si el hombre hubiera entregado su mensaje cuando se suponía que debía hacerlo, habrían tenido una oportunidad.


  —Puede que nos hayas matado a todos al esquivar tu deber —gruñó Cruxer al hombre—. Por tu cobardía. Sabías lo que tenías que hacer, y no pudiste simplemente hacerlo, ¿verdad? ¡Verdad! —Había una profunda rabia que hizo que los Poderosos se miraran unos a otros.


  —¡E-e-espera! Ella dijo, di-di-dijo que cuando terminaras de escuchar su oferta y me despidieras, me dijo que te dijera: «Este hombre es tan preciado para mí como estimable me era Ramir, en Rekton. Por favor prodígale honores acordes a ello».


  El hombre volvió a respirar. Se humedeció los labios secos con la lengua. Sus ojos se iluminaron con esperanza cuando todos se volvieron hacia Kip.


  —Oh, tienes que estar bromeando —dijo el Gran Leo—. ¿Tenemos que dejarlo ir? ¿Darle cosas? ¡Es un espía!


  —Eso no es lo que ella dijo —dijo Ben-hadad, ajustando sus gafas—. No necesariamente. ¿Rompelotodo?


  Fue una extraña dislocación en la memoria. Todos sus mejores amigos estaban aquí, pero no conocían al viejo Kip, cuando vivía en Rekton. No compartieron esa vida, esos amigos, esas lealtades, miedos, odios y antipatías.


  La ensoñación momentánea aparentemente se extendió más allá de lo momentáneo, porque Cruxer se aclaró la garganta.


  —Ya que nadie más lo hace, yo preguntaré lo obvio: ¿Lord Guile? ¿Cuánto valoraba Aliviana Danavis la estima de este Ramir?


  Pero Kip no respondió. Tenía un vívido recuerdo de estar locamente enamorado de Liv y de hablar con ella una vez, a su regreso de la Cromería. Mientras trataba de entablar una conversación con la chica mayor y bonita, nervioso, Kip había dicho que Ram piensa esto, Ram piensa aquello, tal vez tres o cuatro veces. Ramir tenía opiniones acerca de todo. Y Liv de repente comenzó a reprender a Kip. «Ramir es un matón de pueblo. Es basura. Y le estás lamiendo las botas. ¿Por qué lo haces, Kip? Ya eres mejor de lo que él será nunca. ¡Madura!»


  Había sido muy confuso para él, que lo llamaran lameculos y bebé, y que lo elogiaran al mismo tiempo.


  Por las bolas de Orholam, era vergonzoso incluso recordarlo.


  Ella estaba en lo cierto, además. No es que importara para la situación actual, excepto que verificaba que el mensaje era de ella, y que iba a ser un mal día para su mensajero.


  —No volverá a tener uno de sus trances, ¿verdad? —preguntó Ferkudi.


  —No —respondió Tisis en voz baja. Pero ella no le dio una respuesta.


  Resignado a tener que darle a Kip algo de tiempo para pensar, Ben-hadad miró a Ferkudi.


  —¿Qué pasa si un hombre tiene la vejiga tímida?


  —¿Eh? ¿Qué es eso? —preguntó Ferkudi.


  —Ya sabes, tienes que mear, llegas a la zanja, sientes que la gente mira y no puedes mear. Demasiada presión.


  —¿Eso existe? —preguntó Ferkudi, atónito.


  —Eso existe —dijo Winsen.


  —Eso no existe —protestó Ferkudi—. Si tienes que mear, tienes que mear.


  —Existe —retumbó el Gran Leo—. Yo también soy un caballero de vejiga tímida.


  —¿En serio? —le preguntó Ben-hadad—. Nunca lo sospeché de ti.


  —Ug —dijo Ferkudi—. No sabía que eso existiera. Eso explicaría algunas cosas que sucedieron en las letrinas cuando recopilaba datos.


  —¿Y qué se suponía que harían las mujeres, orinar en la misma zanja? ¿A la misma velocidad? —preguntó Ben-hadad con una sonrisa—. ¿Ibas a hacer que se ejercitasen hasta conseguirlo?


  —Por supuesto. Todos esos problemas eran lo siguiente —dijo Ferk con seriedad—. Pero... bueno, pasé el rato en los retretes y me acerqué a muchas mujeres para que me ayudaran con mis experimentos, pero tuve verdaderos problemas para encontrar voluntarias. Ni una sola mujer quería ayudar.


  —Encontrarás a esas mujeres en una parte diferente del campamento —dijo Winsen secamente—. Y esperarán que se les pague.


  El resto de ellos se rieron. Incluso Cruxer esbozó una sonrisa.


  Que Orholam lo ayudase, incluso el pobre mensajero sonrió.


  —No lo entiendo —dijo Ferkudi—. ¿Te refieres a los curtidores?


  Pero Kip se volvió hacia el mensajero.


  —Liv odiaba a Ramir con pasión. Decía que en su opinión era estiércol que debería arrojarse al fuego.


  Todos callaron. El hombre se congeló, con los ojos muy abiertos. ¿Arrojar al fuego? Kip continuó:


  —Así que tu diosa me hace saber que puedo matarte sin ofenderla. Ella remarcó las palabras para engañarte, pensando que tu avaricia te traería aquí.


  —Qué perra —susurró Tisis.


  —Ni siquiera fiel a los suyos —dijo Winsen.


  —Ella no entendía la lealtad ni siquiera antes de convertirse en engendro —dijo Kip—. Así que tal vez sea mejor que esté en el campamento enemigo y no en el nuestro. —Se volvió hacia el hombre—. No quiero asesinarte. Pero eres un problema. De modo que lo vas a resolver por mí: o la solución de Winsen, o eliges vivir como esclavo. Marcamos la fecha del próximo Día del Sol en tu brazo. Después de eso te vas libre. Un año y un par de semanas de servidumbre, y tu juramento de no volver a la lucha.


  —¿Solo un año? —preguntó el hombre, repentinamente esperanzado de nuevo. Es curioso lo rápido que nuestras esperanzas pueden encogerse.


  —Cualquiera que te retenga más allá de esa fecha se enfrentará a la muerte. —«Si es que nuestras leyes importan dentro de un año.»


  Kip frunció los labios mientras el hombre caminaba voluntariamente hacia el herrero para ser marcado.


  «Y así es como justifico convertirme en esclavista.»


  Tisis se puso a su lado.


  —¿Entonces nos dirigimos a Arboleda de Manzanos ahora? ¿Aunque sea demasiado tarde o sea una trampa?


  Kip la miró dolido.


  Capítulo 51


  La puerta se abrió sin ruido, revelando el perfil de un joven y flaco erudito que rascaba un papel con movimientos seguros y fluidos mientras estudiaba un pergamino cuyos rollos gordos y gemelos dominaban su escritorio.


  —¿Estás aquí para matarme? —preguntó Quentin, sin mirar hacia arriba para ver quién había entrado en su cuarto recién cerrado.


  —No —gruñó Teia, al tiempo que escondía sus púas.


  —Entonces, un momento, por favor. —Terminó la larga frase que estaba escribiendo. Luego usó un cepillo de pelo de jabalí y agua jabonosa para limpiar el plumín de oro de su pluma, espolvoreó un poco de arena fina sobre la tinta húmeda, abrió una caja y guardó todos sus pertrechos. Cogió un pergamino doblado de la caja antes de cerrarla.


  Había cierta rectitud esencial en ver a Quentin con sus pergaminos y plumas. La suya era una excelencia más tranquila que la de Kip con la magia o la de Cruxer con cualquier modalidad de lucha, o la de Tlatig con su arco, pero Teia sabía que la mente de Quentin estaba haciendo cosas que la suya nunca podría comprender.


  Cuando levantó la vista y vio a Teia, su cara no mostró sorpresa.


  —Por supuesto que eres tú —dijo—. Orholam quiere que estemos completos, ¿no?


  Teia no quería un sermón de un traidor. Puso sus órdenes sobre la mesa. De la mano de Karris ambos leyeron: «Quentin será tu contacto y te servirá en todos los sentidos. Confía en él absolutamente. No hagas que lo maten. Tengo planes para él».


  —¿Cuáles son tus órdenes? —preguntó ella.


  —Karris me dijo que el que viniera sería mi maestro y tal vez mi amigo. Dijo que necesitaba aprender a tener ambas cosas.


  De repente, Teia se sintió avergonzada por su dureza con él.


  —Lo siento —dijo—. Tal vez... tal vez por muchas cosas.


  —Yo no —dijo él—. solo por una cosa. Nada más.


  —¿’Una cosa’? ¿Qué quieres decir? —preguntó.


  La miró con los ojos despejados y firmes.


  —El asesinato de Lucía, por supuesto. Pero me alegro de que me atraparan, de que tuviera que enfrentarme a lo que hice y en lo que me había convertido. Ahora estoy roto, Teia, pero nunca he sido tan libre. Sé por primera vez lo que es caminar en la luz. Pero no te preocupes por mí. ¿En qué puedo servirte?


  —No tengo ni idea.


  —Entonces, ¿puedo ofrecer una sugerencia?


  Ella asintió.


  —Cuando vi mis órdenes, supuse que serías tú, así que ya empecé.


  —¿’Empezar’? ¿El qué?


  Él sonrió, y tendió sus papeles a Teia. Ella se sentó, y su sangre se congeló con el encabezado de las notas: «Caminantes de niebla: Mitos/Especulaciones, Antiguo/Moderno, y Suposiciones Aceptadas».


  Su corazón se detuvo.


  —¿Ella te dijo que yo...?


  Él agitó la cabeza.


  —Paryl. Supongo que al principio pensaste que era inútil, ¿no? De lo contrario, nunca le habrías dicho a nadie que podías usarlo. Sin embargo, sería difícil de explicar cómo es que te calificaste para el entrenamiento de la Guardia Negra si fueras una tenue. De todos modos, descubrí que varios de los libros con la mejor información sobre Caminantes de Niebla ni siquiera estaban en las bibliotecas restringidas. Hay que saber en qué autores confiar, por supuesto, pero esta no ha sido la investigación más difícil que he hecho, de ninguna manera. Ahora, contigo para decirme qué información es verdadera y cuál es exagerada, puedo descifrar qué autores fueron fabulistas o se dieron a la exageración entre los que ya no conozco.


  solo entonces pareció notar la expresión de dolor en el rostro de Teia.


  —Teia, ¿qué pasa? Pensé que estarías emocionada.


  —Quentin, ¿tienes idea de en qué estoy involucrada?


  —Pensé que eso sería obvio —dijo.


  Ella hizo un gesto: «Adelante».


  —Estás tratando de descubrir cómo la más que probablemente mítica Orden del Ojo Fragmentado fue capaz de lograr alguna pequeña medida de difracción de la luz, lo que los últimos narradores de cuentos llamarían pomposamente «invisibilidad» pero que, según el eminente líder de la Octava Stoa, Ulgwar Pen, era más parecido a un buen camuflaje... ¿Qué haces con esa capucha?


  Teia se volvió invisible. Karris había dicho que confiara en él absolutamente, ¿verdad? Sostuvo la mirada de Quentin por un momento, sabiendo que sus ojos serían visibles mientras recibiera luz. Luego sumergió la cabeza para desaparecer por completo.


  La boca de Quentin se abrió y Teia no pudo reprimir una risita.


  Al parecer acababa de dar la vuelta completa a sus ideas preconcebidas.


  Teia dejó caer la invisibilidad justo cuando Quentin se empezaba a agobiar.


  —Que... que... ¡Ulgwar Pen no tenía ni idea de lo que hablaba! —dijo Quentin—. ¡Qué mentiroso! Todo el mundo confiaba en él. ¡Construyó su reputación sobre estos papeles! ¡A la basura la mitad de mi informe! —Se frotó las sienes—. Eso nos lleva a la pregunta: ¿Fue engañado, o simplemente se equivocó? ¿O, Orholam lo prohíbe, deliberadamente engañaba él? Seguramente un hombre de su posición no lo haría... Entonces, ¿qué dice eso acerca de su artículo sobre los Doscientos? —Se detuvo a sí mismo—. Pero estoy pensando como un escolástico. Estoy haciéndome las preguntas equivocadas, ¿no? Dímelo.


  Teia se quitó la capucha.


  —La Orden es real. Asesinan gente hasta el día de hoy. No muy lejos, tampoco. Han trabajado en la misma Cromería. Karris me asignó para infiltrarme en sus filas y destruirlos completamente, a cualquier precio. ¿Entiendes? Tengo que hacer cualquier cosa. Todo —dijo Teia—. He tenido que matar inocentes para probarme a mí misma, y ni siquiera eso ha sido suficiente. Algunos de ellos confían en mí, pero... uno de sus mejores asesinos me está dando caza. Si tengo suerte, solo él sospecha de mí. No puedo huir, porque aún tengo la oportunidad de detenerlos, y si huyo, matarán a mi padre.


  Fue hilarante ver el cerebro de Quentin explotar de doce maneras con perplejidad. Bajo la tensión de todo lo que había pasado en el último año, el sentido del humor de Teia se había vuelto tan oscuro que no podía ver un chiste de bebé muerto ante su cara. Pero lo sorprendente fue el alivio que supuso compartirlo ¡con Quentin! La última persona en el mundo que ella hubiera esperado que entendiera su nueva y terrible vida.


  Pero el terrible peso de su secreto se redujo a la mitad al instante.


  Hablaron, planearon, compartieron lo que había sucedido en sus vidas, aunque cada uno retuviera al menos algunas partes, como Teia podía ver. No se atrevía a contarle a Quentin toda la mierda que había hecho. Pero extrañamente, con la forma en que reaccionó ante la mierda meramente mala que le compartía, y las referencias elípticas a cosas peores, eventualmente podría imaginarse contarle más. Tal vez todo.


  Teia esperaba que él irradiara condenación, pero sin pretender ser conocedor de exactamente lo que ella había experimentado, irradiaba dolor por lo que ella había pasado, y aceptación de ella, sin aceptar para nada lo que había hecho.


  Teia sabía cómo lo hacía, pero el nudo apretado en el pecho de Teia se relajó un poco. Todavía sentía que estaba envejeciendo demasiado rápido, como si su juventud se estuviera drenando como el agua a través de la arena. Pero por una tarde, no sintió que se estuviera muriendo.


  —Inventé una broma —dijo Teia de repente, mientras su tiempo se acababa.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo es? —preguntó Quentin.


  De repente Teia se dio cuenta de que su chiste no era para compartirlo con un hombre santo.


  Cierto que algunos luxiats del Bosque de Sangre eran conocidos por ser un poco terrenales de vez en cuando, pero en general, los luxiats no destacaban por un sentido del humor obsceno. Y Quentin, a quien ni siquiera le gustaba dar abrazos, no era alguien a quien Teia pudiera imaginar que se le llamara «terrenal».


  Hizo una mueca de dolor.


  —No, lo siento. Olvídalo. Es grosero.


  —Nunca antes he oído un chiste grosero —dijo Quentin.


  —¿Nunca? —preguntó ella. No creía que los luxiats estuvieran tan lejos de...—. Oh. Bromeas.


  —Pruébame —dijo.


  —No es... ni siquiera es muy gracioso. —Se hundió en sí misma.


  —No espero los niveles de ingenio de Aethelfric Yfargwvyn —dijo Quentin—. Vamos. Aportará luz a un momento oscuro, aunque fracase. Tal vez especialmente entonces.


  «¿Aethel-qué?»


  —Ahora que nos entendíamos —protestó Teia—. Es tan divertido como una broma de pedo. Y menos maduro.


  —Me encantan las pullas de flato —protestó Quentin.


  —Sí, ¿ves? —dijo ella—. ¿Flato? Quiero decir, ¡incluso eso fue digno! ¿Es ese el nombre apropiado para...?


  —En realidad era un chiste —dijo.


  Ella se calló.


  —Oh.


  —Bastante malo, ¿eh? Ahora me debes un chiste malo. Vamos, incluso hice que fuera una broma de pedo —dijo—. Haz tu mitad del camino.


  —De acuerdo. Bien. —Trató de pensar en una broma diferente rápidamente. Algo menos asqueroso. Un chiste de pedos de verdad que había oído. Había habido bromas de mal gusto en el cuartel todos los días. Pero, por supuesto, ahora no se le ocurría ni una sola.


  Se cubrió la cara con las manos. «No puedo creer que vaya a hacer esto.»


  —Resulta que seguía a un tipo malo, y él entró en una casucha con quien yo pensé que era su amante y tuve que esperar a que terminaran de f... la reunión. —Ella hizo una mueca de dolor—. En cualquier caso, cuando empecé a hacer esto, pensaba que iba a ser como un fantasma vengador, y de repente pensé que era más como un zorro, como mi vieja capa coruscante -¿había un zorro en ella? —«Esto es horrible»—. Como si fuera un cazador feroz, perspicaz y silencioso, que acecha sin ser visto por la noche para matar, ¿sabes?


  —¿Umm? —dijo Quentin.


  —Pero entonces pensé, bueno, no solo trabajo de noche, así que no soy completamente nocturna. Más bien soy una polución nocturna. —El peor chiste de la historia—. Pero estoy muy concentrada en mis misiones. Así que, ya sabes, estoy muy preocupada por mis emisiones nocturnas. Así que pensé, no soy un zorro. ¡Soy una adolescente!


  Quentin la miró fijamente.


  —Ya sabes, una, una...


  Nada. Totalmente en blanco.


  —¿Qué es una polución nocturna? —preguntó Quentin.


  La sangre abandonó la cara de Teia. No, no, no. Diablos, no. ¡No iba a explicarle eso!


  —Creo que he escuchado el término antes —dijo Quentin—, pero cuando lo busqué, no estaba en ninguno de los diccionarios de los luxiats. ¿Es un término especializado? ¿De qué campo? Lo siento, toda la broma depende de eso, y te he fallado. Tal vez podrías definirlo para mí y luego contarme el chiste de nuevo.


  Pero entonces ella notó un pequeño tic en sus labios.


  —¡Idiota! —dijo ella.


  Se echó a reír a carcajadas.


  —¡Ah! ¡La expresión de tu cara!


  —¡Maldito sea el Ojo, Quentin!


  —¡Tranquila, tranquila con la blasfemia! —dijo, aún riendo.


  Oh, eso era cierto.


  —Lo siento, lo siento —dijo ella. Las palabrotas y las bromas sobre los sueños húmedos eran juego limpio, pero cualquier referencia a Dios estaba fuera de los límites. ¿O era la parte ‘maldito’? Su boca se retorció—. Somos realmente diferentes el uno del otro, ¿no?


  —Oh, absolutamente —dijo—. Pero... también muy parecidos. Quiero decir, podrías decir que yo soy como un zorro y tú eres como una adolescente...


  —¡Quentin!


  Ambos se rieron, y Teia se dio cuenta de que durante una hora preciosa, no se había sentido sola.


  Y cuando se fue a hacer cosas más terribles y necesarias, guardó ese recuerdo como una pequeña brasa resplandeciente en su corazón. Lo sacaría más tarde, respiraría sobre él y se disfrutaría de ese pequeño resplandor cálido.


  Eso, eso es lo que se siente al ser humano. Así es como se siente tener un amigo.


  No sabía lo que le deparaba el futuro, pero sabía que lo necesitaría.


  Capítulo 52


  —El sátrapa Corvan Danavis trae su flota aquí. Para celebrar el Día del Sol en la Cromería, dice —dijo la diplomática Anjali Gates.


  Karris se quedó sin aliento.


  —¿’Flota’? ¿Así que nuestros espías tenían razón? ¿Pero cómo consiguió una flota? ¿Cómo pudo permitirse eso? Los nuevos tyreanos no tienen nada. ¿Tienes alguna idea del número de trazadores? ¿Soldados?


  La mujer mayor se abanicó, aunque la mañana estaba fresca en las habitaciones de Karris en lo alto de la Cromería. La jefa del cuerpo diplomático había salido de su retiro para servir en los momentos de necesidad de las satrapías, y se había probado a sí misma una docena de veces.


  —No son suposiciones. Él mismo me dijo los números, y basada en mi experiencia, lo que dijo me pareció correcto. Cuatrocientos trazadores, cuatro mil guerreros. Dijo que le gustaría reclutar entre los peregrinos y trazadores visitantes de la Cromería mientras esté aquí, para reunir una fuerza expedicionaria contra el Rey Blanco. Necesitaría tener el control directo, con un mandato de autoridad muy específico, y dio detalles sobre exactamente qué fondos, apoyo logístico e inteligencia necesaria. Es bastante impresionante tanto en su alcance como en integridad.


  Al coger las páginas y páginas de requisitos, Karris se quedó impresionada por el hecho de que ahora sabía exactamente qué eran todos estos números. Todos ellos parecían razonables, nada excesivo para los objetivos de reclutamiento, ciertamente ambiciosos, que el sátrapa tenía en mente. Para que valiera la pena, su tiempo entrenando a los trazadores de la Cromería daba sus frutos.


  —¿Miraste esto? —preguntó Karris.


  —Por supuesto que no, Alta Dama —dijo Anjali Gates. Había un olor a indignación a su alrededor, pero sudaba.


  —No están sellados. No me ofendería —dijo Karris.


  —Eran de su mano a la vuestra. Bajo mi confianza, Alta Dama, y mi honor— dijo Anjali.


  Karris alzó las cejas. «Del tipo susceptible.»


  —Muy bien. Parecías, uh, desconcertada. Supuse que era por lo que habías leído. ¿No es eso?


  Anjali Gates se sonrojó más.


  —Oh. Mis disculpas, Alta Dama. Un sofoco. Malditas cosas. Nunca a una hora conveniente.


  —Ah— dijo Karris torpemente. Luego fingió que no se sentía incómoda, lo que también era incómodo, pero con suerte solo internamente. Especialmente después del precedente que Orea Pullawr había establecido, a menudo se esperaba que la Blanca fuera una figura maternal. ¿Cómo puedes ser la figura de una madre para una mujer lo suficientemente mayor como para ser tu propia madre, especialmente cuando ignoras señales tan obvias?


  Karris respiró hondo, mientras que Anjali Gates fingió (con más acierto) que no se sentía incómoda en absoluto. Los diplomáticos se volvían buenos en ese tipo de cosas, supuso Karris.


  —Lo siento. No tenía intención de avergonzarte —dijo Karris—. Todavía estoy aprendiendo.


  —Y si me permitís ser audaz, aprendiendo muy bien además, Alta Dama. Habéis generado una enorme cantidad de confianza en un momento difícil. Muy impresionante.


  Karris aceptó el cumplido con un movimiento de cabeza que no rompió el contacto visual. La Blanca -como cualquier diplomático le diría- no debe inclinarse ante nadie.


  —¿Impresiones de Danavis? —preguntó Karris.


  Gates estaba preparada para este tipo de cosas.


  —Un hombre totalmente al mando de sí mismo y de su pueblo, y profunda, profundamente admirado por ellos y obedecido con prontitud. Como se informó con anterioridad, es viudo reciente. Hay un verdadero aire de dolor en él, pero no de quebrantamiento. Miró varias veces un retrato que conserva de ella. No hay señales de borracheras o disipación. No debería sorprenderme si albergara grandes reservas de rabia; sin embargo, parece que las guarda bajo llave. No son ciertos, sospecho, los rumores de que ella se suicidó. Ahora, había otros números que él mencionó... —Anjali Gates bajó la voz para que nadie la escuchara, a pesar de que estaban en las habitaciones de Karris y no había nadie más que los guardias negros—. Me descubrió cuando le pillé mirando el retrato de ella, y me dijo con toda franqueza que la Orden del Ojo Fragmentado la había asesinado para que no pudiera ayudaros con sus visiones. Pregunté si esto sugería una alianza entre la Orden y el Rey Blanco. Pensó que era probable, pero dijo que no tenía pruebas.


  Karris respiró hondo. La Orden de nuevo. ¿Alineada con el Rey Blanco? Malditos fueran hasta el infierno más profundo.


  —¿Están esos números también en estos papeles? —preguntó Karris por si les escuchara algún oído—. Oh, por supuesto, es cierto, no los miraste. Sin embargo, es posible que tengas que escribirlos para mí, si no están. No recordaré todo esto con todo lo demás que tengo en la cabeza.


  Karris hojeó las páginas. Parecía que el sátrapa Corvan Danavis esperaba reclutar a muchos de los trazadores de Karris para la lucha. No era inverosímil desde un punto de vista práctico: excitados por el santo fervor del Día del Sol, las mujeres y los hombres podían apuntarse a casi cualquier cosa.


  ¿Pero poner a sus trazadores bajo el mando de Corvan? Karris chasqueó la lengua. Ciertamente demostraba audacia, que era exactamente lo que se necesitaba para liderar la lucha contra el Rey Blanco.


  ¿Pero dónde atacaría? ¿Le habría dicho su esposa vidente, cosas que no se atrevía a confiar a un mensajero diplomático? Karris aún creía que su hermano quería atacar la Cromería directamente, pero ¿con qué navíos? ¿Desde qué puerto? ¿Cuándo?


  Si, en cambio, ella pudiese atacarle, ya fuera en el mar o, mejor aún, con sus barcos aún en puerto, las Siete Satrapías podrían terminar esta guerra sin más devastación.


  Corvan podría ser la clave de todo.


  —Él dice que estas peticiones no son una apertura para comenzar las negociaciones —dijo Anjali Gates—. Si le dais menos de lo que pide, podrá deciros qué éxitos podéis esperar de su campaña, pero cree que golpear fuerte y lo más rápido posible será la única esperanza para que las Siete Satrapías eviten el colapso la próxima primavera. Planea zarpar de aquí para comenzar su ataque solo uno o dos días después del Día del Sol, y pide que tan pronto como sus barcos se avisten en el horizonte, no permitamos que ningún barco salga de nuestros puertos.


  —Todavía espera sorprender al Rey Blanco —dijo Karris—. Vale la pena intentarlo. —Sabía que su hermano con seguridad tenía muchos espías tanto en el Gran como en el Pequeño Jaspe, y al menos uno de ellos intentaría navegar para advertirle sobre la llegada de fuerzas inesperadas.


  Pero con la pequeña flota de traineras de Karris, su gente podía adelantar y detener a cualquier barco de espías. Sorprender al Rey Blanco era posible.


  Tras disculparse de nuevo por su error anterior, Karris despidió a la mujer y dio paso al siguiente diplomático de alto rango. Este venía a reportar la situación de Ruthgar: Eirene Malargos mantenía ocultas sus cartas, reteniendo la acción real, pero los espías de Karris habían descubierto que sus aliados -y aliados de la Cromería, todavía- habían descubierto el secreto de cómo hacer sus propias traineras, aunque con un diseño aparentemente más rudimentario que el de la Cromería.


  Por supuesto que sí. Espiarte era más fácil para los amigos que para los enemigos, supuso. Eirene tenía barcos dotados de personal y provisiones, listos para zarpar, pero seguía a la espera de más tropas. Podría retrasar la llamada de Karris todo el tiempo que quisiera con esa excusa. Siempre puedes esperar más tropas, si eres tan rico como un Malargos.


  Si Eirene era honesta con Karris, entonces no había tenido noticias de las fuerzas de Kip río arriba desde la última vez que la propia Karris supo de ellos. Eirene sospechaba que los bandidos se apoderaban de los suministros que iban río arriba e interceptaban a los mensajeros, por lo que hacía tiempo que había enviado mensajeros por tierra a Kip. Pero aún no había recibido respuesta. Maldita fuera.


  Los exploradores que buscaban al Rey Puño de Hierro en los mares no habían encontrado nada. Maldita fuera otra vez.


  Por corazonada de Karris, la pequeña flota de la Cromería patrullaba entre los Jaspes y la costa ruthgari, pero el siguiente mensajero no informó nada nuevo de sus exploradores, lo que en realidad podría ser una buena noticia.


  El siguiente reportó un espacio en blanco similar de parte de aquellos que buscaban a los piratas que cada año se aprovechan de los peregrinos que navegaban hacia la Cromería para celebrar el Día del Sol.


  Karris había esperado hundir hasta el último pirata con sus traineras, aunque aún era pronto para que los piratas cazaran tan cerca de la Cromería. Por lo general, comenzaban su piratería en los puertos más lejanos a medida que los peregrinos embarcaban. Los guardias negros habían ido a esas ciudades costeras, enviando su propio personal para cazar piratas tan a menudo como pudieron, porque no confiaban en nadie más con las traineras excepto en los mensajeros de Karris y Andross.


  Tal vez Karris podría enviar a los guardias negros en masa cuando los piratas se acercaran, y darles un golpe que nunca olvidarían.


  ¡Tal vez las flotas de los reyes y reinas piratas se hubieran enredado con la de Puño de Hierro, y se hubieran hecho tanto daño unos a otros que ninguno de ellos viniera este año!


  «Claro, Karris, y tal vez el cielo se abra y derrame guerreros para salvar tu pellejo. Y chocolate. Eso estaría bien. ¿Quizás una taza caliente de kopi?»


  En realidad, lo que Karris necesitaba era alguien que la sirviera como ella y Marissia habían servido a la vieja Blanca. Necesitaba a alguien que reclutara y manejara a sus espías. Debería elegir a Anjali Gates para el trabajo: la mujer era eminentemente capaz, aguda, diligente y exacta, y estaba dispuesta a hacer un trabajo excelente sin obtener reconocimiento público.


  Lo último era una rareza en los Jaspes.


  Pero Karris ya había delegado tantas tareas, solo para añadir docenas más al hacerse cargo del entrenamiento de guerra de los trazadores y al reforzar silenciosamente las defensas de las islas, desde fortificar los muros a los que les habían robado piedras para otras construcciones a lo largo de los años, hasta entrenar a los cañoneros de todas las torres en supuestos de fuego cruzado y cadenas de suministro de metralla y pólvora por si se les acababan, hasta contratar a los herreros para moldear armas y armaduras, hasta entrenar a milicias libres, e incluso estimular sus entrenamientos ofreciéndoles premios en las competiciones de tiro con arco y lucha.


  Nada de esto había sido tan barato como ella le había prometido a Andross, pero él no la había detenido. Sin decir una sola palabra de por qué, ahora la consentía a menudo. Era casi como si la respetara un poco, ahora. Casi.


  Ni siquiera le había exigido que dejara de reunirse con sus mascotas luxiats (como él las llamaba). Más bien, parecía divertido de que hubiera enfurecido tanto a algunos de los altos luxiats, y ella adivinó que los mantenía ocupados enojados con ella en vez de con él.


  Debería convocar a la embajadora Gates y darle el trabajo ahora. Sabía que debía hacerlo.


  Pero con todo lo que había pasado a otras manos, el control de la información era una cosa que no podía soportar dar a nadie. No ahora, no cuando la Orden tenía gente en todas partes.


  En tiempos de paz, podría preocuparte que un espía enriqueciera injustamente a una familia o que utilizara sus conocimientos ilícitos para reclamar propiedades o negociar o poner fin a acuerdos comerciales o incluso a matrimonios. En tiempos de guerra, sin embargo, un espía bien situado significaba la muerte para miles de personas. Podría significar la muerte de las Siete Satrapías.


  Llamaron a la puerta. Ug, otra reunión.


  «Todo esto es para lo que me preparabas, Orea, al ponerme a cargo de los espías. Después de mi largo tutelaje en todas partes, me enseñaste a manejar los secretos y a los que los guardan. Me enseñaste a juzgar en quién confiar y cómo confiar en alguien a medias o a tres cuartas partes, en lugar de confiar plenamente o no confiar en absoluto, como yo solía hacer.


  Gracias, Orea. Gracias.»


  Otro golpe.


  —Que pasen —le dijo Karris a sus guardias negros.


  «Una reunión más» se prometió a sí misma, «y luego saldré de aquí para ir a esa pequeña tienda de kopi.»


  Capítulo 53


  "TÚ..."


  El sonido surgió en un tono tan bajo que Teia lo sintió primero en el pecho, pero tal vez solo fuera su sueño inquieto. Se dio la vuelta. El armario era tan pequeño que nadie podía abrirlo sin que la puerta empujara su cadera. Este era un lugar tan seguro para dormir como cualquier otro.


  "TIENES". La voz se había alzado ahora, como un demonio marino emergiendo de las profundidades abisales. Monstruoso y crudo, era un bajo profundo, como si hubiera sido necesario todo el tiempo desde la creación para encontrar una cadencia inteligible para ella.


  "¡MI CAPA!"


  La voz era un volcán que desgarraba la tierra bajo ella y vomitaba fuego sobre su cara, el calor la golpeaba para que se sometiera, agobiada, cayendo hacia atrás para temblar en un terreno incierto.


  —No puedes esconderte por mucho tiempo, ladrón. Te encontraré y recuperaré lo que es mío, y te enseñaré lo que significa la eternidad. Te arrebataré de este tiempo a un lugar donde podamos estar sin ininterrupciones durante décadas de tortura, y luego te llevaré de vuelta, a tu propia familia, a tu propio hogar. Traicionarás a tu propio padre por una hora de cese del dolor, y luego te llevaré de nuevo, hasta que te rompas, y ruegues torturar por tu propia mano a los que una vez amabas. Te desollaré, te arrancaré las uñas, te moleré los huesos hasta convertirlos en astillas y te haré bailar mientras te perforan la piel. Te empalaré desde el ano hasta los dientes rotos en el eje de mi carro de guerra antes de entrar en batalla. Pero no importa el dolor que llegues a conocer, te curarás cada vez que te permita dormir entre pesadillas. No morirás. Yo, que soy el Señor de las Moscas, nunca te dejaré más que vislumbrar ese final.


  Esto no era una pesadilla. De cualquier pesadilla que Teia hubiera conocido cuando dormía, ya se habría despertado, con las sábanas empapadas y las mejillas húmedas de lágrimas. Pero no podía despertar.


  Esta no era su psique hurgando entre los detritos de lo que la había inquietado durante el día y clasificando sus temores. Esto no era una confusión retorcida de cosas que ella sabía. Esto era una espantosa claridad. Y usaba términos que ella nunca había oído.


  Esta no era Teia de charla consigo misma.


  Ante su repentina certeza, su garganta se apretó, en guerra con un estómago rebelde que quería vaciarse.


  Su interlocutor no dejó de hablar.


  —Serás la asíntota del sufrimiento encarnado, más allá de cuyo límite está la locura, una tierra cuya ausencia de dolor nunca conocerás. Eventualmente, me elegirás a mí antes que a la libertad, a mí antes que al amor, a mí antes que a todo bien. Yo, Abaddon, seré tu dios.


  Su voz se había alzado a través de las piedras que tenía bajo ella como si se agarrara a las enredaderas, y ahora la envolvían, la aprisionaban, la pinchaban en cada hueco, deslizándose sibilantes sobre su piel.


  —Pero cualquier cosa que digas -su voz se había vuelto más tranquila, relajante, anticipándose al placer-, por más que me alabes a través de tus dientes rotos, no importa lo que hagas o dejes de hacer, nunca conocerás el final del sufrimiento. Nunca. Ni cuando me hayas servido durante diez mil años de fidelidad. Ni cuando el sol expulse exhausto su último aliento de luz y se derrumbe en tierra fría y oscura. Sufrirás hasta que ruegues que tu sufrimiento no termine, porque te daré un respiro del dolor tan incierto que cada latido de descanso sea solo la anticipación de que toda la orquesta de dolor alcanzará un nuevo crescendo para el cual no estás preparado, y tus nervios habran sanado y recuperado tu vieja capacidad de sentir. Suplicarás, porque el dolor renovado será el dolor redoblado.


  »Quizás esperas que me jacte, quizás te atrevas a no creer que tal sufrimiento es posible, o esperas que no puedas ser tan especial para alguien como yo. Y es verdad. No eres especial. Porque ya me han ofendido antes, y más gravemente. Pero la eternidad es larga, y los mundos son muchos, y el tiempo es vasto cuando puedes moverte a tu antojo. Ahora castigo a un millón como tú. ¿Te gustaría verlo?


  Por un momento, mientras sus emociones se deslizaban incontrolablemente como una gota de agua en una sartén caliente, Teia sintió un destello de gratitud extraña. Por un instante, Rompelotodo la liberó del miedo a las arenas movedizas con recuerdos de su humor agudo en todos los momentos equivocados. Aunque no con tantas palabras, Kip el Bocazas le había enseñado esto:


  Si crees que estás indefenso, si crees que eres impotente; mientras puedas hablar, no estarás indefenso, y no serás impotente hasta que tengas demasiado miedo. Si estás atrapado en la oscuridad solo, ¿cómo sabes que estás solo y que no estás rodeado por un ejército de amigos, también silenciosos, también asustados en la oscuridad, simplemente a la espera de que el sonido de una voz los despierte del miedo, para luchar por la libertad?


  El silencio es el aislamiento elegido. El silencio es oscuridad, y todo mal ama a la oscuridad.


  «¿Kip, Kip el Bocazas? Maravilloso zurullo casado con la-chica-equivocada, me diste esta capa que me ha sacado y metido en todo tipo de líos, incluyendo este. Kip, intentaste hablarme de este tipo, ¿no? Pensé que estabas loco. Tal vez tenía razón, y la locura sea contagiosa. Pero olvídalo. Kip, este es para ti, colega.»


  —¿Eternidad? —interrumpió Teia, impresionada—. Eso es mucho tiempo. Y vas a hablar durante toda la eternidad, ¿no? Pero te equivocas al decir que no me voy a morir. Moriré de aburrimiento.


  Tomó a Abaddon desprevenido. De repente hubo silencio, y Teia sintió como esos retorcidos zarcillos de miedo se marchitaban y retrocedían.


  —Mortal, no tienes...


  —¿Qué, ahora estás enfadado y vas a torturarme con más saña? ¿Más tiempo? ¿Cómo funciona eso? —preguntó Teia como si su interlocutor fuera increíblemente estúpido—. ¿Tocas música? Yo tampoco, pero hasta yo sé que nunca empiezas con un fortissimo. No hay forma de que puedas subir más. ¿Enrabietado por una monotonía tan fuerte como sea posible? Eres como un niño de ocho años que grita cada palabra con una total falta de control o de conocimiento. Así que vete de aquí, chico. Me molestas.


  Pero la presencia no desapareció. Teia esperaba que él estuviera horrorizado por su audacia, que se diera por vencido antes de que la abandonase el coraje.


  —Oh, por favor, continúa con los insultos y el desafío terriblemente convincente —dijo—. Porque cada palabra que dices me ayuda a cazarte. Una mujer joven -es muy útil saberlo-. ¿Nacida en Paria? ¿Aborneana quizás? De clase baja, desde luego, por el acento, con modismos urbanos. ¿Quizás criada en varias ciudades? Y sin educación, lo que es usual en la clase baja, pero no siempre. Afirmas que no tocas un instrumento y luego demuestras que es cierto al utilizar términos erróneos. Así que, jovencita -no diré señorita-, ¿hay algo más que quieras decir?


  «Oh, mierda.»


  —Sí, una última cosa —dijo Teia—. Gracias por la capa, mierdecilla.


  Si Teia pensaba que Abaddon le había gritado en un fortissimo, el repentino rugido draconiano cargado de un odio que se extendía hasta los límites del infinito, insinuaba que tal vez las amenazas previas del inmortal habían sonado sotto voce: simplemente sus oídos mortales no eran capaces de oír sino las más mínimas modulaciones del volumen de su mastodóntica voz.


  La presión de su grito aplaudió con las manos ahuecadas en los oídos de la mente de la muchacha, y volcó sangre de todos sus orificios a una presión que su psique no podía contener.


  Después de extraviarla en una vorágine de dolor y mareo, la voz del inmortal descendió a niveles que ella pudo empezar a entender poco a poco, ahora eran palabras que rezumaban malicia ácida.


  —Eres una hormiga en el dedo de un gigante curioso, que se atreve a morderlo. Mi diversión llega a su fin. Pronto conocerás el...


  Y entonces se fue. Como una pompa de jabón reventada por una brizna de hierba. Desapareció. Solo dejó una flexible película de terror sobre Teia.


  Conocía su género, su voz. Podría adivinar que estaba en los Jaspes. ¿Y quién más era lo bastante cercano a Kip como para confiarle un tesoro así?


  Abaddon se había ido. Por el momento. Pero él cazaba, y ¿adónde podía ir ella para que no la encontrara?


  Pero ¿adónde había ido?


  La invadió una sensación de paz. Un pozo insondable de quietud, de alguna manera cualitativamente diferente del silencio que había habido antes. Paz.


  Y Teia se volvió a dormir.


  Pero antes de que las olas de sopor se cerraran sobre su conciencia, escuchó algo.


  —¿No podemos salvarla? —preguntó un hombre con tristeza, su voz reverberaba como con su propio eco. No era una voz humana.


  —Demasiado cerca. Podría oírnos —dijo una mujer, su voz resonante y suave como una lluvia de verano, cálida como mantas junto al fuego.


  —Pensará que sueña —protestó él.


  —Incluso los sueños pueden mover a un mortal.


  —Me queda tiempo. Yo mismo podría protegerla... —comenzó él.


  —No mientras tenga la capa —insistió la mujer—. Si él supiera que ya lo hemos encontrado, ya sabes lo que eso significaría para este mundo. Podía unir a muchos a su causa. Nuestra única esperanza está en el sigilo de esta muchacha.


  —¿Y no tiene ninguna esperanza? ¿Se lo exigimos sin siquiera pedírselo?


  —Ella tiene la posesión más preciada -y deliberadamente mancillada- del antiguo ángel de la muerte. No le exigimos nada que ella no haya elegido ya.


  —Esta es nuestra guerra. Se lo debemos a...


  —¡Y es la guerra! ¿O has olvidado de quienes eran las pieles que usó Abaddon para hacer esa abominación? —La voz de la mujer se había elevado a truenos y relámpagos en busca de un lugar para golpear—. Y ahora la he agitado, y ella lo recordará. —Suspiró—. No ha sido un accidente, ¿verdad? A veces me pregunto por qué me asignaron a mí al Guile y a ti a esta mujer.


  —Supongo que fue por tu amor por el espectáculo, ¿no? —contestó el hombre, divertido.


  —Ganaste esta ronda, Nuri, pero no olvides que estamos del mismo lado.


  Hubo un vendaval repentido de algo que partía a gran velocidad.


  Pero Teia no estaba sola. El hombre volvió a hablar.


  —Soy un observador y un mensajero, no un guerrero, y lo más alejado a un rebelde, sin importar cómo suene eso. No puedo luchar por ti excepto con palabras. No puedo defenderte excepto con la oración, Adrasteia, aunque eso es más fuerte de lo que crees. Pero esto te lo prometo: Si caes y Abaddón te atrapa, antes de que pueda llevarte a sus reinos para hacerte todo lo que ha prometido, haré cuanto esté en mi mano para matarte. Eso te lo prometo. Pero no más.


  Y entonces el inmortal se fue.


  —Guau. Gracias —dijo Teia. Quería que sonara con sarcasmo. Pero creía todas las amenazas que Abaddon había proferido, y descubrió, para su horror, que su gratitud era sincera.


  Se despertó del todo en la oscuridad de su pequeño armario, y no durmió más.
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  ~Andross el Rojo~


  Hace 25 años. (Edad 41.)


  —Sabes por qué debe hacerse —digo yo.


  —No, no podemos. No podemos.


  —¿Crees que quiero hacerlo? —pregunto. Esto no es lo que necesito de mi esposa ahora. Necesito que ella sea la fuerte. Ni siquiera tendrá que estar allí cuando se haga. Ella no será la que tenga que hablar con Gavin y convencerle de que haga el acto.


  —¿Y si estamos equivocados? —argumenta Felia.


  Tiene un intelecto feroz, mi Felia, aunque lo esconde bajo sonrisas suaves y una conducta cálida. Otros la ven lo bastante inteligente como para entender sus problemas, y no ven sus preguntas perspicaces. Ella es paciente donde yo nunca lo he sido, y cuando los tontos le explican cosas que no son, ella no les corrige. Juega un juego diferente al mío. Siempre lo ha hecho. Fue parte de mi cálculo cuando me casé con ella. Sus fortalezas, más las mías, nos harían imparables.


  Pero solo si se suman nuestras fortalezas, porque nuestras debilidades también restan. Los dos somos muy suspicaces.


  Maldito seas, Ulbear Rathcore, por poner esta trampa a mis pies. Maldita seas, Orea Pullawr, por todas tus pretensiones de piedad, mientras sigues con esto. Tendré mi venganza. De los dos.


  —Felia, ¿cuántos idiomas conoces?


  —Ya sabes la respuesta a eso.


  —¿Cuántos?


  —Nueve, dependiendo de cómo se cuente. Cuatro de ellos más o menos con fluidez, aunque con acentos confusos. Tres con la destreza suficiente para pasar por nativa, con algo de tiempo para aclimatarme.


  —¿Te equivocaste en las traducciones?


  —Estaba segura de ellas en ese momento —suspira Felia.


  —Felia. Tú ves en el trazo alargado de una escriba como si ella hubiera puesto al desnudo todos los secretos de su alma. Lo comprobaste cientos de veces. Visitamos la mitad de las bibliotecas del mundo. Hablaste con Janus Borig una docena de veces. No hubo ningún error.


  Sus manos yacen en su regazo como pájaros muertos.


  —Mi amor —dice ella—. Era joven y tan, tan llena de mí misma. Tan orgullosa. ¿Y si nos equivocamos?


  —Si nos equivocamos, será terrible. Sacrificios sin sentido, muertes sin sentido, talento desperdiciado y fortunas quemadas por nada, como sucede todos los días en estas satrapías. Pero si estamos en lo cierto... Si tenemos razón, pero parpadeamos, si tenemos razón, pero no somos lo bastante fuertes para hacer lo que hay que hacer, todo el mundo lo pagará. Verás morir a todos tus hijos. Me enterrarás. Verás como la Cromería se quema y los Jaspes se inundan de sangre. Vivirás para ver el comienzo del reinado milenario del Ciego. Felia, es porque tienes un gran corazón junto con una gran mente que Orholam te ha confiado este yugo a mi lado. Un alma menor se rompería.


  —¡Me estoy rompiendo! —dice ella. Y las lágrimas explotan.


  Una esclava se asoma a la puerta, pero yo la despido con la mano.


  No puedo ir con Felia. Apenas puedo sostenerme a mí mismo. Esta iba a ser la carga que llevaríamos juntos, pero si ella ha caído, no puedo dejar que me arrastre hacia abajo.


  —Por el bien de Orholam, levántate —le digo—. Mi amor, por favor.


  Durante un rato, es incapaz de hablar. Intenta llorar en silencio, pero no puede.


  —Pero... ¡nuestros hijos! —Se ahoga.


  Las palabras son apenas perceptibles a través de su llanto, y parte de mí la desprecia por ser débil. La necesito ahora, y ella piensa en lo imposible.


  Sé que no puedo decir: ’Podemos tener más hijos’. No volvería a compartir mi cama si parezco tan insensible. No, nunca más me volvería a mirar.


  De roja urdimbre, el último nacido,


  será de un padre y un padre la fusta,


  y el fuste de un padre y un hijo.


  Cómo detesto la profecía. Podría significar cualquier cosa o nada. ¿Qué padres, qué hijo o hijos? ¿Qué generación? No tiene valor, no tiene sentido. Entonces, ¿por qué se me ocurre ahora?


  Yo sé por qué.


  Sevastian. Maldito seas, Ulbear, maldita seas, Orea -y maldito seas tú también, Orholam-. ¿Cómo puedo darte a mi hijo?
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  Kip no sabía por qué cuando piensas que alguien trata de matarte, resultaba un poco decepcionante descubrir que no es así.


  Se habían preparado para una trampa enemiga al acercarse a este pueblecito. Acordaron señales, exploraron dos veces, establecieron planes de respaldo y puntos de reunión. La mayoría de ellos pensaban que sabían lo que iba a pasar. Y se equivocaron. Lo que hizo que Kip se preocupara por si hubieran caído en otra trampa.


  Habían perdido el tiempo, y habían llegado a Arboleda de Manzanos demasiado tarde.


  —Rompelotodo, tienes que venir a ver esto —dijo Winsen. Sus ojos manchados de azul y amarillo parecían inquietos. Kip nunca había visto incómodo a Winsen.


  —solo dime que no son más muertos —dijo Kip. Estaba de mal humor.


  Habían llegado demasiado tarde para detener a la armada del Rey Blanco antes de que se lanzara desde la siguiente ciudad, y demasiado tarde para detener la masacre aquí. Esperaban llegar demasiado tarde para la armada, pero la masacre no tenía sentido.


  —No está muerto —dijo Winsen—, aunque al principio pensé que lo estaba.


  Kip montó y le siguió, con Tisis balanceándose detrás de él sobre la grupa del caballo. Cruxer, Ben-hadad y Ferkudi los siguieron de inmediato.


  El pueblo no había sido quemado. No había sido perturbado de ninguna manera, simplemente abandonado, como si inexplicablemente todos hubieran decidido irse y dejar abandonadas todas sus posesiones mundanas. El pueblo estaba vacío, excepto por los niños de entre uno y tres años de edad.


  Todos los que tenían edad para hablar habían sido asesinados.


  Ninguna masacre era buena, pero ésta se sentía muy mala. Extrañamente equivocada. Los hombres inflamados por el deseo de destrucción de Atirat no dejan en pie edificios que pueden quemar. Quienes masacran pueblos enteros no suelen perdonar a los jóvenes. Tampoco, después, amontonan los cuerpos y los queman de forma concienzuda hasta que las cenizas ocultan lo sucedido, ni se quedan a alimentar las llamas con los cuerpos para asegurarse de que cada parte sea consumida.


  Fue cuidadoso, y las masacres no son un trabajo cuidadoso.


  Se trataba de un trabajo adecuado para ocultar lo que habían hecho, pero los sabuesos de guerra de Kip podían oler la historia.


  La primera esperanza de Kip fue que todos los desaparecidos hubieran sido secuestrados por los traficantes de esclavos, mientras se preguntaba qué mundo era aquel en el que se podía tener semejante esperanza. Pero los sabuesos no olían huellas de salida para esos adultos y niños mayores. La gente de Arboleda de Manzanos había sido acorralada, obligada a renunciar a objetos de valor y joyas, trasladada a un campo y asesinada allí. Tal vez trescientos de ellos.


  Uno de los hombres de Kip encontró las joyas robadas, todas dispuestas en una mesa en una de las casas, como pidiendo que se las llevara quienquiera que viniera.


  Los niños pequeños a los que se les había permitido vivir se habían quedado con mucha agua y comida.


  Pero aun así. Por lo que podían decir -los sabuesos de guerra tenían problemas con abstracciones como unidades de tiempo, pero sus adiestradores hicieron ciertas estimaciones que fueron confirmadas por otros rastreadores y pruebas-, la masacre había ocurrido hacía tres o cuatro semanas. Los niños que quedaban no deberían estar vivos.


  No es que todos lo estuvieran. Los sabuesos de guerra los llevaron a tumbas nuevas. Pequeñas.


  —Alguien se ha estado ocupando de ellos —dijo Tisis—. Son demasiado jóvenes para haber sobrevivido tanto tiempo solos.


  Hombres y mujeres de la comitiva de Kip intentaban ahora consolar a los niños, tratando de involucrarlos con juegos. Funcionó con unos pocos. Otros todavía estaban demasiado traumatizados para hacer algo más que masticar mecánicamente la comida que les ofrecían.


  —Lo que os estoy llevando a ver puede ser la respuesta a quién ha estado cuidando a los niños —dijo Winsen—. O tal vez fue parte de la masacre. Demonios, tal vez ambas cosas.


  Durante unos minutos, avanzaron cuesta arriba por la vereda principal, alejándose de la aldea vacía, y luego se adentraron en las tierras de cultivo, pasando por huertos de manzanos cultivados hasta hacía poco.


  Subieron por un huerto en la ladera de una colina hasta donde la cima se aplanaba.


  ¿Quién masacra una aldea, no se lleva ningún botín, no quema nada y mata a todos menos a los niños demasiado jóvenes para hablar? ¿Por qué escondería el Rey Blanco lo que hizo aquí? Masacró otras ciudades y deliberadamente dejó viva a la gente para que difundiera la historia.


  «¿Y por qué el nombre de la ciudad me resulta familiar?» Kip estaba seguro de que lo había oído antes, pero en ese momento debía de haber pensado que no era importante, porque no lo había guardado en la memoria.


  —¿Cómo se te ocurrió venir hasta aquí? —Preguntó Kip a Winsen.


  —Gran Leo dijo algo sobre este lugar de los días en que viajaba de un lado a otro con la compañía de sus padres. Quería alejarme del llanto de los mocosos y pensé que encontraría un poco de tranquilidad en estas ruinas. No esperaba esto.


  Emergieron de las hileras ordenadas de árboles a un claro amplio. Era casi un círculo perfecto. Incluso las grandes ramas de los viejos manzanos habían sido podadas hace mucho, mucho tiempo para no invadir el círculo. Sin embargo, las ramas más jóvenes se adentraban en él, lo que contaba una historia de normas desiguales o de falta de respeto por la vieja tradición.


  En el centro del círculo de hierba había un pedestal de piedra, de unos pocos metros de ancho y la altura de un hombre. No era un gran monumento. Curiosamente, la tierra alrededor de la base del pedestal estaba recién agrietada, como si algo inquieto descansara debajo de ella.


  Sobre el pedestal, se sentaba un adolescente con las piernas cruzadas y las manos sobre las rodillas. Era de piel olivácea, con el pelo de cuervo recogido en una coleta corta, desnudo hasta la cintura, fibroso en lugar de simplemente flaco, una banda de cuero atada alrededor de un bíceps, y llevaba los pantalones de piel de ciervo de un cazador del Bosque de Sangre. Pero con una mano relajada sostenía una daga de piedra infernal que seguramente valía más que dos puñados de rubíes.


  Parecía que había usado la daga sobre sí mismo, pues su cuerpo estaba incrustado de sangre vieja y nueva en tonos escarlata, carmesí y marrón. Se había herido a sí mismo, tal vez en un ritual de luto, cortes en sus antebrazos, cortes en su cara. Cortes lo bastante profundos como para dejar cicatrices, pero no para mutilar, costrosas las heridas más antiguas, pero sin lavar la sangre de su piel ni de sus pantalones.


  Sangre fresca corría por su frente hacia el ojo izquierdo. El muchacho no levantó la vista cuando Kip desmontó y se adelantó. Kip hizo un gesto a los demás para que se quedasen atrás.


  No le hicieron caso; en el joven cazador todo hablaba de muerte.


  Alguna intuición impidió hablar a Kip. Se puso ante el joven y se sentó en el suelo, con las piernas cruzadas en una imitación deliberada, como si fuera un discípulo a los pies de su maestro.


  «Pensé que era joven. Estaba equivocado.»


  Los ojos del muchacho eran tan viejos como un gran roble que ha visto a las hojas dorarse y caer mil veces, floreciendo de verde a sepulcro, de emparrado a féretro, almas frondosas empapando la tierra y alimentando de nuevo al árbol, como un caníbal hambriento del fruto de su propio cuerpo.


  Kip se quedó quieto, mirándolo fijamente. El viejo joven lo miró con la paciencia de los céfiros que mastican una montaña, una figura rápida con una intención lenta. La sangre que oscurecía su ojo izquierdo le recordaba a Kip la tradición pariana del ojo de la misericordia y el ojo de la justicia, del ojo bueno y el malo.


  Con el derramamiento de sangre viene la ceguera.


  Y lentamente, el mimetismo de Kip se convirtió en imitación, y la imitación se convirtió en comunión. Comunión, no entre ellos, sino con cada uno acomodado en el frío abrazo del tiempo y su mortalidad, separadas las almas en la noche, pero la misma noche, diferentes viajes hacia el mismo fin.


  Y entonces, mientras la sangre se secaba en la hoja de obsidiana del joven y en su cara, se volvió familiar.


  Un remolino de viento llevó el olor salvaje del joven anciano a la nariz de Kip, y de repente Kip fue atrapado por un miedo negro. Estaba sentado ante uno de los hombres más peligrosos de la historia.


  —Saludos, Sealgaire na Scian, Daimhin Web —dijo Kip con voz cruda.


  El pecho de Daimhin se detuvo en medio de la respiración. Luego habló, con una voz rocosa como la de un hombre que se despierta de un sueño demasiado largo.


  —Ella dijo que me reconocerías, Guile.


  Como una cerradura oxidada que se abre con la llave que era el nombre de Daimhin pronunciado en voz alta, Kip recordó la carta del hombre, toda ella: tocar al ciervo blanco con su propia mano, el fanfarrón de la aldea que no le creía, el amor no correspondido, la cacería, y luego volver a casa a la aldea quemada hasta los cimientos por los jinetes del Rey Blanco.


  Después vinieron los recuerdos sangrientos: la caza de hombres, revestido como si fuera un juego salvaje, colgados boca abajo, desollados y desangrados para que sus camaradas los encontraran fuera de sus tiendas de campaña. Recordó una docena de crueles juegos inventados para aterrorizar a los Túnicas Rojas invasores.


  ¿Quién era la mujer que le dijo que Kip vendría?


  —El Tercer Ojo —dijo Kip.


  —Ella envió su mensaje con esto. Es un cuero que nunca he encontrado. —Daimhin señaló el brazalete que llevaba sobre el bíceps—. Me intrigó más que sus palabras. Arrogante, pensé de ella. Afirmó que veía el futuro. ¿Pero cómo se atreve a decirme a mí qué hacer? Me he convertido en un dios de la venganza, un espíritu del bosque. Me pidió que viniera aquí. Para detener esto. Luego me rogó. Palabras como viento para manipular mi voluntad.


  —¿Qué es? —preguntó Kip.


  —Ni piel de serpiente, ni ningún reptil conocido en estas tierras. Vine aquí no para obedecerla, sino para que me dijera más. Tal vez era un nuevo animal para cazar, para probarme a mí mismo. Quizá pierda el gusto por cazar hombres. Pero no ha sucedido. Soy como un lobo que prueba un cordero y luego no puede evitar atacar a las ovejas, sin importar los peligros. —Puso la banda de cuero alrededor de su bíceps, pero Kip estaba demasiado lejos para ver algo extraño en ella—. Para cuando llegué, ya era demasiado tarde. Otra aldea masacrada mientras yo estaba de caza.


  —Como lo fue tu pueblo natal. Pero esta vez en Arboleda de Manzanos —adivinó Kip.


  Daimhin asintió con la cabeza.


  —¿Por qué hizo esto? —preguntó Kip. Llevarse el ganado de una aldea, quemar algunas chozas para detener la resistencia, llevarse algunos hombres o mujeres, Kip podía entender por qué un invasor haría eso... pero ¿esto? A la par imprudentemente loco y en secreto.


  Un invasor no quiere que sus masacres sean secretas. Nadie se siente intimidado por una masacre de la que nunca se entera.


  —Él no lo hizo —dijo Daimhin—. Si por él te refieres al Rey Blanco. Rastreé a los que hicieron esto. No venían del campamento del Rey Blanco, y estos hombres se escondieron de las patrullas del Rey Blanco tanto a la ida como a la vuelta. Eran solo veinte hombres, pero algunos de ellos eran trazadores, y todos estaban armados con buenos mosquetes. Los aldeanos se dispersaron al principio, pero luego reconocieron al líder. Se había criado aquí entre ellos. Pero después de que un número suficiente de ellos regresara a la ciudad, los capturó, y exigió que volvieran los que estaban escondidos o en las granjas de los alrededores. Empezaron a matar gente hasta que lo hicieron. Hizo promesas de paso seguro. Mentiras, naturalmente.


  —No aprendiste todo eso de sus huellas —dijo Kip.


  —En el camino de vuelta a la costa, a sus barcos, estos arrachtaigh, estos monstruos, se encontraron con una patrulla de Túnicas Rojas y tuvieron que esconderse. Uno de ellos se separó de los otros. Se perdió. Lo encontré. Hablamos.


  Kip no se molestó en preguntar si ese hombre aún estaba vivo.


  —¿Puedes decirme algo más sobre ellos? —Preguntó Kip.


  —Altura y peso de la mayoría de ellos, unos pocos serían solo suposiciones. Se llamaban a sí mismos Guardias de Luz, vinieron en algún tipo de barco al que llamaron blindado marino. El segundo al mando camina con muletas.


  —Aram —dijo Ben-hadad desde detrás de Kip—. Ese hijo de puta.


  —El comandante era un joven llamado Guile —dijo Daimhin—. No hice muchas más preguntas. Había niños muriendo.


  El estómago de Kip se hundió.


  —Zymun.


  Nadie sugirió que seguramente Zymun no haría algo así.


  —¿Por qué? —preguntó Cruxer.


  —Zymun se crio aquí, ¿verdad? Tal vez fuera un rencor infantil —preguntó Tisis—. ¿Pero por qué matar a todos los demás? No puede haber odiado a todo el mundo.


  —Pienso que una vez que la gente vio como era, podría ser que todos lo odiaran —dijo Cruxer—. Ciertamente él es capaz de odiarlos a todos.


  —La masacre fue para encubrir lo que vino a hacer aquí —dijo Kip.


  —¿Crees que se reunió con el Rey Blanco? —preguntó Tisis.


  —Definitivamente posible. Tal vez fue visto, y decidió... —comenzó Kip.


  —No hay señales de eso —dijo Daimhin—. Podrían haber tomado sus barcos, supongo, pero hay un buen camino directo a la ciudad vieja. Lo habría sabido si creció aquí. No creo que viniera a reunirse con los engendros.


  —Y se escondieron de la patrulla de los Túnicas Rojas —dijo Ben-hadad—. No creo que estuviera haciendo una alianza con el Rey Blanco, por muy conveniente que fuera para que lo denunciáramos.


  —Sea lo que sea que haya hecho aquí, mató a todos los habitantes de esta aldea de tal manera que pensáramos que lo ordenó el Rey Blanco, si es que nos enterábamos de algo. Al dejar las casas en pie, los refugiados de otros lugares pueden mudarse directamente a ellas, y los ocupantes no suelen investigar a fondo por qué las casas a las que se han mudado están vacías —dijo Kip.


  —Tampoco aprecian cuando otros preguntan dónde están los dueños originales —dijo el Gran Leo—. Así que te encubren.


  —Por eso no dejó que sus hombres robaran ninguna joya —dijo Kip—. No quería que guardaran ninguna prueba de sus crímenes.


  Fue todo.... bastante inteligente, en realidad. A veces Zymun era estúpidamente impulsivo, pero era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que podía desaparecer durante tres o cuatro días y al reaparecer decir que había estado en burdeles, y todo el mundo lo creería. ¿Una masacre, tan lejos? A nadie se le ocurriría conectarlo. Hacía un año o dos, habría sido imposible. Todavía lo sería, excepto que tenía acceso a las traineras.


  —¿Pero por qué no matar a los niños? —preguntó Winsen—. ¿Por qué añadir el riesgo de dejarlos vivir?


  —Algunos de los hombres deben haberse resistido —dijo Tisis—. Muchos hombres harán trueques con el mal, cuando sea necesario. Mataremos a los hombres, claro, pero no a las mujeres. Bien, las mujeres también, pero no a los niños. Ni siquiera pueden hablar. No son un peligro para nosotros. La Guardia de Luz está llena de matones y criminales, pero no todos son... Zymun.


  —Esa es la Guardia de Luz —dijo Ben-hadad—, dispuestos a matar a hombres, mujeres y niños indefensos, pero ponen el límite en los niños pequeños. Malditos parangones morales.


  —Deberíamos matarlos a todos —dijo Cruxer. Tan justo como era Cruxer, no había nada suave en él hacia el mal.


  Kip sabía que Zymun era una serpiente, pero su deseo de matar a Kip para poder asegurar su propia posición al menos parecía comprensible, aunque cruelmente calculador y frío. Su abuelo era cruelmente calculador y frío, también.


  Asesinar a varios cientos de personas.... ¿para qué?... era algo totalmente diferente.


  Kip no podía imaginar a Andross Guile haciendo eso.


  —Los bebés murieron —dijo Daimhin con voz de nadador en el gran océano, que no ve tierra a la vista, sin barcos, sin aliento, con una última confesión en sus labios.


  Trajo a Kip de vuelta al presente.


  —Catorce bebés que no mataron, pero no pude salvar. Ni uno solo. No pude encontrar leche. Ni vaca, ni caballo, ni cerdo, ni cabra en el tiempo que me atreví a estar lejos. Fui a ver a los seguidores del campamento que aún no habían salido de Azuria, y traté de contratar a una nodriza. Habían oído hablar de mí, sin embargo, a través de los Túnicas Rojas. Me temían. Gritaron y lloraron, dijeron que estaba allí para robarles sus mujeres, trataron de matarme.


  »Regresé. No podría volver a irme lejos. Troceé la comida. Los bebés no pudieron soportarlo. Masticaba la comida, les daba trozos pequeños. Lo escupían. Ni siquiera todos murieron en mis brazos. Había demasiados moribundos para que yo les diera eso. Pensé en darles la misericordia negra, pero abrigaba la esperanza de que alguien apareciera en el último minuto. El Tercer Ojo me había enviado a detener la masacre, pero fracasé. Esperaba que quizá hubiera enviado a alguien más para salvar a los niños. —Respiró profundamente—. Pero tal vez yo era la última esperanza. O tal vez los otros también fracasaron.


  Su voz rodó a lo largo de una vasta distancia, un mensajero contando los hechos, pero las lágrimas rodaron, sangre y agua mezclándose en sus mejillas.


  —Me alegré mucho cuando dejaron de llorar. No alivio. Felicidad. Lloré de alegría. ¿Qué clase de horror podría ser "feliz"...?


  —Eso no es alegría —interrumpió Kip—. Eso es un colapso. —Las palabras se le escaparon, pero también las dejó ir.


  —Que te den. No me conoces —dijo Daimhin, con los ojos muy fijos.


  —Sí, te conozco —dijo Kip—. El día que cazaste tu primer venado, tus manos temblaban tanto que al limpiarlo, tu cuchillo perforó sus intestinos. Tu padre nunca se lo dijo a nadie. No quería avergonzarte delante del pueblo. Pero estabas avergonzado, y tu vergüenza secreta te impulsó a convertirte en un mejor cazador. Esperas perfección de ti mismo, y siempre ha sido la vergüenza lo que te hace redoblar tus esfuerzos. Te ha llevado a alturas inimaginables para otros hombres..., pero te ha quebrantado aquí.


  Kip podía sentir como los Poderosos se ponían tensos incluso antes de ver los nudillos blancos con que Daimhin agarraba su cuchillo de obsidiana.


  La vergüenza es una gorgona. Antes de agarrar su cabello de serpientes para arrastrarla a la luz, recuerda cómo es su pelo.


  —Perdóname —dijo Kip—. Te conozco, pero tú no me conoces a mí. No debería haber hablado así. —Excepto que había sido a propósito, y la verdad yacía retorciéndose en la luz como una trucha arco iris que golpeara el fondo del bote, jadeando en el aire cuando quería respirar agua—. Los cortes. Háblame de ellos.


  Sabía que se trataba de una antigua forma ritual pagana de llorar a los muertos, pero Daragh el Cobarde se cortaba a sí mismo como una bravata y como una máscara. La misma acción podía significar algo muy diferente en Daimhin Web.


  El joven estaba dubitativo, como si no estuviera seguro de si debía atacar a Kip, arrojarse a sus pies o correr hacia el bosque. En vez de eso, derrotado, se enfurruñó.


  —Uno por cada muerto.


  —Pero no demasiado profundo —dijo Kip. El cazador sabía exactamente a qué profundidad cortar para causar una cicatriz sin impedir la función.


  —Tengo promesas que cumplir— dijo Daimhin, como si fuese simple.


  —A los otros niños —dijo Kip, entendiéndolo—. Has estado cuidando de ellos.


  —No muy bien —escupió Daimhin.


  —Hiciste el juramento de cuidar de ellos para siempre. —Kip había pensado que los asesinos dejaron la comida. Había sido Daimhin—. ¿Una penitencia?


  —Yo los hice huérfanos —dijo Daimhin.


  Llegó demasiado tarde para evitar que otros los dejaran huérfanos. Era muy diferente.


  Tenía que haber treinta niños aquí. Y este muchacho -quizás de veinte años de edad, tal vez menos- este cazador y leyenda que era, este muchacho ¿iba a ser madre y padre de todos ellos? Era una locura.


  Y sin embargo, la guerra hace que la locura sea una necesidad.


  —Uno podría sugerir... —dijo Kip. No estaba seguro de si debía continuar. Pero dio un paso adelante. «Saca todo a la luz. Que la luz lo resuelva, el mal y el bien, y el bien que hizo concesiones a la debilidad y la falibilidad y a las manías humanas»—. Si el Tercer Ojo podía ver el futuro, ¿no habría sabido que no llegarías a tiempo para ayudar, aunque te lo pidiera? Tal vez no fue culpa tuya en absoluto.


  —Ella preguntó —dijo Daimhin Web. Como si fuera simple.


  —Si te preguntó sabiendo que dirías que no, ¿es realmente culpa tuya?


  —Ella preguntó —dijo Daimhin.


  —¿Por qué iba a preguntar si sabía que él no llegaría a tiempo? —inquirió Cruxer en voz baja, afligido. Como si el Tercer Ojo hubiera acumulado la culpa sobre un chico demasiado sensible para aguantar su peso. A pesar de lo duro que era y de lo severamente que le gustaba ver el mundo dividido en ovejas y cabras, a veces Cruxer podía mostrar una profunda compasión. Podía ver que Daimhin el Cazador nunca más sería solo un cazador. Cruxer, que había sido catapultado de una vida anterior por su culpa en una muerte que no pudo evitar, Cruxer lo entendió.


  Si lograban superar esta maldita guerra, Kip esperaba ver florecer ese lado comprensivo y compasivo de su querido amigo.


  —Creo que a veces todos podemos ver venir el futuro, y no podemos evitar actuar, incluso cuando sabemos que es demasiado poco o demasiado tarde, demasiado débil. A veces actuamos a pesar de que sabemos que significará nuestra muerte —dijo Tisis en voz baja y cruzó sus ojos de color verde jade con los de Kip—. No creo que eso nos haga tontos. Creo que nos hace grandes.


  «Y tú te quedas conmigo», pensó Kip. «¿Eso te hace tonta, o grande, o ambos?»


  Pero Kip apartó los ojos de su extraordinaria esposa, tan inmerecida como el sol en una mañana de invierno.


  Vio quizás la verdadera razón para que el Tercer Ojo enviara a Daimhin: si ella le hubiera dicho que había huérfanos que cuidar, él no habría venido. ¿Qué eran los huérfanos para un cazador? Pero al mentirle, al decirle que habría una masacre que podría detener, ella pudo salvar a estos huérfanos, ya que Daimhin reveló un temple que él mismo no sabía que poseía.


  Después de todo, como todos los demás, los profetas pueden mentir.


  —Háblame de esto, de este claro, de esa piedra —dijo Kip para cambiar de tema—. Viniste aquí por una razón. ¿O fue solo por la tranquilidad?


  —¡Ja! —dijo Daimhin. Pero respiró y miró al sol por un tiempo, y giró su cuchillo de piedra infernal y lo envainó, y saltó del plinto con la gracia de un artista cuyo cuerpo es su pincel.


  Se volvió y se inclinó ante el plinto con una gravedad que podría haber sido una burla. Era un hombre quebrantado, tambaleándose al borde de la locura.


  —Siete arboledas, en siete tierras —dijo—. Manzana, pera, higo, granada, oliva, naranja y atasifusta. Bosque de Sangre, Ruthgar, Paria, Abornea, Ilyta, Tyrea y Atash. Siete ciudades, siete espejos, siete lentes de colores. En un principio se suponía que eran un círculo perfecto, pero hubo acuerdos, por lo que se convirtió en un círculo tan desequilibrado como nuestra política. Este tenía que estar tan cerca de la costa porque los tratados con los pigmeos prohibían al imperio tyreano adentrarse más en los bosques.


  Una prohibición que obviamente no se había cumplido. No es que ese fuera el punto ahora mismo.


  —Mis antepasados fueron los guardianes de esta arboleda sagrada, alguna vez. Mi padre me trajo aquí de visita una vez. Una especie de peregrinación para nuestra familia, aunque no vivimos aquí desde hace generaciones. Vine aquí con la esperanza de... de su comprensión... ¿Su perdón? ¿Su sabiduría? Ja. Después de todo, también ellos fallaron y nos dejaron dispersos en lo profundo del bosque. Esperaba que.... —Daimhin resopló—. Tal vez solo fue por la tranquilidad, después de todo.


  —¿Había una ciudad aquí, entonces? —preguntó Kip.


  —Arboleda de Manzanos siempre fue pequeña. Creo que la mayoría de las ciudades arboleda lo eran. Todas estaban cerca o a la vista de las grandes ciudades: Azuria, aquí, por ejemplo. Estaban destinadas a permanecer aisladas de la política de la ciudad. Como si eso fuera posible. Pero al menos es más difícil capturar dos posiciones fortificadas que una sola. No funcionó como estaba previsto, por supuesto. El fuerte de Cabo de Ru fue construido únicamente para albergar el Gran Espejo de Ru, pero más tarde la satrapesa Naveen trasladó el Gran Espejo a la propia Ru para mostrar su poder.


  Cuando estuvo allí, Kip no había pensado en las razones de los antiguos constructores, pero era cierto, el fuerte de Cabo de Ru era demasiado grande para lo que la Cromería creía que había sido. El fuerte tenía gruesos muros de madera, pero había sido construido sobre cimientos de piedra. Antes de la llegada relativamente reciente de los cañones que podían disparar a grandes distancias en la bahía, no había función para un fuerte allí. Una simple torre de vigilancia habría sido suficiente. Tal vez un faro. No había necesidad de un fuerte entero.


  Lo que era una historia interesante y todo eso, pero si había grandes espejos en todas estas arboledas, ¿dónde estaba el espejo que había estado aquí?


  Pero Tisis ya iba en otra dirección.


  —¿Azuria? —preguntó ella—. Nunca he oído hablar de una ciudad llamada así.


  —Los pigmeos no perdieron todas sus guerras con el imperio tyreano —dijo Daimhin—. Destruyeron la ciudad mientras aún estaba en construcción. La arrasaron. Crucificaron a todos los que estaban allí o se los dieron de comer a sus lobos tygre. Mi gente huyó sin luchar después de eso. Las ruinas de Azuria están más allá de la nueva muralla, donde estaba el Rey Blanco. Ahora hay poco allí, excepto el acceso a un buen puerto.


  —¿Cómo sabes todo esto? —preguntó Kip.


  —Los bosquesangrientos del bosque profundo mantenemos nuestras tradiciones vivas en nuestras canciones, no en pergaminos corruptibles o pieles que puedan ser cambiadas. —La cara de Daimhin se nubló—. O lo hacíamos. Yo no era cantante de las canciones y no conozco todas las historias. Supongo que ahora morirán. Ya lo han hecho, tal vez, en mi aldea.


  «Por eso se guardan las historias en los libros», pensó Kip, pero no lo dijo. Los libros no suelen matarse.


  Pero eso no era útil. Ni amable. Ni el asunto.


  —Pensé que era una coincidencia que esta vidente se pusiera en contacto conmigo y quisiera que viniera aquí —dijo Daimhin—. Han pasado siglos desde que mi gente estuvo aquí. No siento ninguna conexión con esta tierra. Amo mis bosques salvajes. No soy afectuoso con los árboles domesticados.


  —Arborista —propuso Kip. Tampoco fue de ayuda, pero su mente estaba muy lejos—. ¿Dijiste algo sobre un naranjal? ¿En Tyrea?


  —Sí.


  —Supongo que no sabes dónde estaba —preguntó Kip.


  —No recuerdo el nombre. Cerca del Gran Domo.


  —¿’Gran Domo’? —preguntó Tisis.


  Kip sintió como si hubiera arrancado una telaraña invisible, o tal vez un cable trampa. Recordó la vieja ruina en el naranjal adonde había ido tan a menudo.


  —Se dice que la Roca Hendida fue una vez un gran domo de piedra. Tal vez lo era, cuando se establecieron estas arboledas. —Se volvió hacia Daimhin—. ¿Qué pasó aquí? ¿Qué rompió el suelo?


  —Supongo que algo pasó para que el Gran Espejo se moviera recientemente. Pero tú eres el trazador. Dímelo tú —dijo Daimhin.


  «¿Qué espejo?» Liv Danavis les había dirigido hasta aquí diciendo que había activado un espejo... pero aquí no había ningún espejo, solo un gran campo vacío en medio de un huerto de manzanas.


  Pero Daimhin estaba lo suficientemente cerca ahora que la luz se reflejó en su brazalete de cuero. Brillaba un poco, como si estuviera hecho de muchas escamas diminutas.


  Y esa cuerda de laúd de la memoria resonó una vez más.


  Este momento era el tipo de cosas que una vidente podría ver: Daimhin de pie con su brazalete al sol, hablando con Kip, que de repente se interesaba intensamente por él, en lugar de interesarse por la sangre sobre el joven cazador o el cuchillo en su mano o la tierra agrietada a sus pies.


  —Daimhin, hazme un favor —dijo Kip—. Cierra los ojos y piensa que estás en la noche más negra y que quieres esconderte desesperadamente. Desaparecerás en la oscuridad.


  Tras un momento de mirarle inescrutable, Daimhin cerró los ojos. El brazalete brilló y se convirtió en un negro ahumado y moteado.


  Los otros murmuraban imprecaciones, y cuando Daimhin abrió los ojos y lo vio, parecía aturdido.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Tisis.


  —¿Cómo supiste hacer eso? —Preguntó Ben-hadad a Kip.


  —Porque he visto ese tipo de piel antes —dijo Kip.


  Era la misma piel de que estaba hecha la capa maestra que le había dado a Teia. Kip había pensado que la capa estaba hecha de piel humana -una piel clara y una oscura cosidas juntas-, pero se había equivocado.


  Ese resplandor le recordó a un ser que cambió su apariencia a voluntad, de maneras mucho más complejas que el simple camuflaje, que parecía bello cuando en realidad era feo y estaba quemado: Abaddon.


  Y entonces le recordó a Kip a otro inmortal, cuya gloria había brillado como el sol, pero que se había movido sin esfuerzo para caminar entre mortales: Rea Siluz.


  —Es la piel de un inmortal —dijo Kip—. Uno de aquellos de cuyas filas salieron los antiguos dioses. No hombres vestidos con luxina y poder para engañar a los crédulos, los verdaderos dioses. Los Doscientos. Los Caídos. Los djinn.


  —¿Supongo que no se despojan de su piel? —preguntó Cruxer.


  —Yo... yo no lo creo.


  —¿Así que alguien despellejó a uno? —preguntó Cruxer.


  —¿Quién podría hacer eso? —preguntó Ben-hadad.


  —Tal vez nosotros podamos —dijo Winsen sin rodeos.


  —Cállate, Win. No es gracioso —dijo Cruxer.


  —No —dijo Kip—. Creo que Winsen tiene razón. Luchamos contra los dioses. El Tercer Ojo quiere que sepamos.... que podemos hacerlo. Pueden ser asesinados


  Capítulo 56


  Teia se estaba quedando sin tiempo. Se apoyó contra la pared del puesto de un tonelero, medio sombreado por el sol de la tarde, casi invisible, no por la magia paryl, sino porque llevaba la capa con capucha sobre la cara y sus rayas combinaban perfectamente con los tonos de la pared y las sombras. No podía mantener su nube de Paryl durante horas, y habían sido horas.


  Faltaban solo diez días para el Día del Sol. Lo que sea que la Orden estaba planeando, surgiría entonces. Decenas de miles de peregrinos habían hinchado las calles del Gran Jaspe. Parecía que por cada persona que se mantenía lejos de hacer una peregrinación debido a la guerra, alguien más venía en su lugar, desesperado por la guerra.


  No podría haber dejado que Mediapicha viviera con lo que él sabía de ella, pero al matarlo, le había dado una cierta pista sobre dónde se encontrarían los Braxianos la noche antes del Día del Sol. Mediapicha no sabía dónde se realizarían sus rituales de antemano, y afirmó que siempre encontraría una nota en su bolsillo con instrucciones cuando llegara el momento. Así que no podía decirle dónde estaría, pero ella podría haberlo seguido.


  Ahora esta casa segura era su única pista.


  Una casa segura que nadie había visitado en tres días.


  Podría ser una trampa, por supuesto.


  Peor aún, cuanto más esperara, más probable era que Homicidio Certero se enterara de la desaparición de Mediapicha. ¿Eso lo llevaría aquí?


  Reunió el paryl a su alrededor, volviéndose invisible, y cruzó la calle. Lo había dominado ahora, moviéndose con la cabeza baja, disparando las miradas más rápidas de un lado a otro para ver lo que debía, moviéndose con la comprensión de que los demás no la veían en absoluto. Era una calle concurrida, pero la casita tenía una puerta empotrada.


  Teia se metió en él y comenzó a trabajar con las púas y las anclas.


  Por medio de Quentin, Karris se había asegurado de tener el mejor equipo, pero, a decir verdad, Teia todavía no era muy buena con las ganzúas.


  El mecanismo no era nuevo ni apretado ni complicado, y todavía le tomó casi diez minutos de sudoración y un ancla arruinada para abrir la cerradura.


  Al abrir la puerta un poco, Teia lanzó una nube de vapor de paryl a través del espacio y más allá de la habitación. No sintió que nada se moviera.


  Miró hacia la calle y el bullicio de los carros, luego abrió la puerta -ni demasiado rápido, lo que llamaría la atención, ni demasiado lento, lo que haría que cualquiera que lo viera se preguntara porqué una puerta se abría sola-. No, esto era como si alguien en la casa hubiera abierto la puerta, cambiado de opinión y la hubiera cerrado de nuevo.


  Tenía el corazón en la garganta cuando entró, con las manos sacando dagas de las vainas, paryl preparado para el ataque. Empujó la puerta con un pie.


  La trampa se cerraría ahora, si hubiera una.


  Una respiración pasó sin ataque.


  Dos.


  Volvió a arrojar nubes de paryl, moviéndose rápidamente de una habitación a otra, sin notar realmente nada, simplemente sintiendo vida o lugares vacíos, trampillas, nichos ocultos.


  Estaba despejado.


  Ella respiró con calma por primera vez en media hora.


  Vacío. Como había supuesto que estaría, después de todo el tiempo que había empleado observando el lugar.


  Ahora a trabajar.


  Había una cama que era demasiado rica para la mitad de este vecindario, un armario con varias ropas ricas y pobres, y las túnicas blancas Braxianas de mujer.


  Eso estuvo bien. Al menos le dijo a Teia Mediapicha que había sido sincero con ella sobre eso. Era alguien en el piso franco de la Orden.


  Teia examinó todo en busca de alguna pista de quién era la mujer. Las sábanas eran de algodón ilytiano, pero no tenían marca de sastre. La ropa más bonita provenía de una variedad de sastres alrededor del Gran Jaspe, pero ni una pieza estaba monogramada.


  Entonces, quien fuera el dueño de este lugar no era estúpido, entonces.


  Teia buscó durante dos horas y no encontró nada.


  Se sentó en la cama y suspiró. ¿Qué iba a hacer ella? Podía poner a la gente de Karris en eso, el blanco tenía muchos otros ojos y oídos, pero Karris le había pedido a Teia que lo reservara para una emergencia. Cualquier cosa que tenga que ver con la Orden debe mantenerse más cerca que cerca, para que no los matasen a todos.


  ¿Cuáles eran sus otras opciones? Si ella ponía a la gente de Karris en esto, podría volver a buscar a su padre, que seguramente sería donde Homicidio Certero tendría sus mejores trampas. Pero hay algunas trampas que debes arriesgar.


  Fue inútil. Durante meses y meses había estado cazando la Orden, y no tenía nada. Ella era un fracaso total.


  Si pudiera pensar. Tenía que haber algún camino a seguir.


  Ella cerró los ojos.


  Cuando los abrió, no pudo decir cuánto tiempo habían estado cerrados. ¿Se había quedado dormida? No, seguramente no.


  El sonido de una llave en la cerradura la sacudió. ¡Mierda! Ni siquiera había cerrado la puerta detrás de ella.


  Pero ahora le compró un par de momentos adicionales, ya que quien estaba al otro lado primero había cerrado la puerta con llave, lo había intentado y ahora la había desbloqueado.


  Se puso de pie de un salto, cerró la capa, se volvió invisible y alisó bruscamente las mantas de la depresión que había hecho al sentarse sobre ellas.


  La puerta se abrió y un hombre asomó la cabeza, con una mirada perpleja. Cuando vio que no había nadie adentro, entró. Era de piel clara, vestido con ropa de esclavos, cabello oscuro engrasado hacia atrás, afeitado y limpio.


  Revisó las habitaciones y enderezó las arrugas en la colcha con una mirada de desaprobación. Solo un esclavo revisando la casa por su amante, por supuesto, ella misma no limpiaría una casa segura.


  Gente rica. Tan indefenso.


  El esclavo se ocupó, sacudiendo las superficies ya limpias, y Teia tuvo que esquivarlo varias veces, lo más silenciosamente posible, regulando incluso su respiración y solo mirando sus pies. Pronto terminó, pero cuando llegó a la puerta, se detuvo. «Es una locura, Micael. No lo hagas. Es el puesto de azotes y la sal acumulada en las heridas hasta la muerte si ella te atrapa.»


  Estiró la mano hacia la puerta, pero en lugar de abrirla, la cerró con llave.


  Fue al aparador, abrió un cajón y sacó la plata. Puso el kit de pulido de plata al lado, pero no pulió los utensilios, como si todavía estuviera momentáneamente en guerra consigo mismo.


  Luego sostuvo la parte delantera de sus pantalones lejos de su cintura y se rascó el área púbica con un tenedor.


  Examinó los dientes con cuidado y luego los guardó, mirando con culpabilidad.


  La boca de Teia se abrió. Casi perdió el control de su invisibilidad. Pero trabajó sistemáticamente a través de la plata, hasta que cada pieza se había metido en los pantalones.


  «"Gracias, Ama." "¿Su cosecha, Ama?" "Con mucho gusto, Ama."» Repitió las frases como si fueran una oración de meditación: «debe haber tenido que decir cientos de veces, pero ahora los reclamaba». En el futuro, cada vez que dijera eso, pensaría en esto.


  Estaba sonriendo como un loco.


  Se mudó a la habitación y se limpió el trasero con cada una de las almohadas, a ambos lados.


  «¿Cómo dormiste, señora? Oh, ¿un aroma? Extraño. Hablaré severamente con la lavandera. Esta antigua casa está un poco derruida, a pesar de mis mejores esfuerzos. Pero me esforzaré más, señora.»


  Teia había escuchado rumores de que otros hacían este tipo de cosas cuando era esclava, por supuesto. Ella misma había fantaseado con eso cuando su dueña, esa perra Aglaia Crassos, había soñado alguna nueva humillación para ella o sus amigos. Ver a alguien mortalmente enfermo verse obligado a lamer su propio vómito, o ver a un niño de diez años golpeado hasta la muerte porque había echado un vistazo a la amante ruidosamente teniendo sexo con alguien.


  Más tarde escuchó el mismo tipo de historias entre los dueños de esclavos, aunque repitió con más horror que alegría: historias de esclavos que secan los platos con su ropa interior, de hombres que ponen sus pollas en las tazas, u orinar y peor aún, en la sopa. Eran el tipo de historias que jugaban con los miedos de los servidos y las fantasías de los esclavizados, por lo que, por supuesto, eran populares.


  Pero ella no había pensado que alguien realmente lo hiciera.


  Fue odio hasta el punto del suicidio.


  Si hubiera escuchado a alguien más contar esta historia, se reiría de ello. Pero aquí, al ver a este hombre hacerlo, fue desesperadamente divertido. Este Micael estaba arriesgando tortura y muerte simplemente para deshonrar secretamente a una mujer. Probablemente ni siquiera estaría aquí para verla usar los tenedores o las almohadas. Tenía razón: era una locura.


  Suficiente, Micael. Solo di su nombre. No necesito ver todo esto.


  Terminó de hacer todo lo que se le ocurrió y volvió a la puerta. "Debería limpiarlo todo", dijo. “La venganza contamina la mano que la representa. Orholam traerá justicia a la hora señalada. Apoyó la cabeza en el marco de la puerta, dejando un espacio detrás de él.


  Todavía bloqueaba la mitad de la puerta, pero Teia se dio cuenta de que era su mejor oportunidad. Ella podría irse fácilmente después de que él se fuera, pero no tenía forma de volver a cerrar la puerta, al menos no a tiempo para seguirla. ¡Ahora o nunca!


  Se escabulló detrás de él, sin siquiera rozarle la túnica.


  Nunca había estado tan feliz de ser pequeña en su vida.


  —No —dijo Micael—. Que se joda. Que se joda.


  ¡Di su nombre!


  Se fue y Teia lo siguió.


  En varias cuadras llegó a una pequeña choza, abrió la puerta. Aparentemente era su propia casa. Pero allí se detuvo.


  —Orholam, sabes que ella se lo merece —dijo mirando de repente hacia el cielo—. Si mantengo mi mano por venganza, Orholam, tienes que prometerme...


  Se quedó allí por un momento, luego sacudió la cabeza y suspiró. Teia se dio cuenta de que estaba caminando de regreso a la casa segura de su amante para limpiarla.


  Ella no lo siguió. Había esperado que la llevara directamente de regreso a la propiedad de su amante, pero parecía que no tuvo tanta suerte. Quienquiera que fuera la mujer noble, era demasiado perezosa para limpiar su propia casa segura, pero no era completamente estúpida. Su esclavo tenía su propia choza.


  La Orden realmente hizo un buen trabajo aplicando todas las disciplinas del secreto.


  Rápidamente, Teia saqueó las pertenencias del esclavo. Había varias túnicas, con viejas manchas de sangre en la espalda por los latigazos. Por último, había una sobrecubierta con una insignia familiar.


  Teia había tenido mala suerte que le había llevado tanto tiempo encontrar un momento en el que pudiera conseguir que Mediapicha estuviera solo y aislado. Había tenido mala suerte de que la mujer noble no hubiera estado en su piso franco, y que el esclavo nunca hubiera dicho su nombre. Había tenido mala suerte de que este esclavo fuera nuevo, por lo que Teia no lo reconoció y, por lo tanto, a su dueño de inmediato.


  Pero finalmente. Finalmente la suerte volvió su rostro dorado sobre ella.


  Por primera vez en semanas, Teia sonrió. Maravilla de las maravillas, milagro de los milagros, parecía que Orholam tenía un sentido del humor tan negro como cualquier soldado: según esta librea, el esclavo Micael pertenecía a Aglaia Crassos. La propia dueña anterior de Teia, esa absoluta abominación, se había unido a la Orden.


  Mientras Teia caminaba por las calles de su casa, en realidad se rio en voz alta ante un pensamiento: Micael había rezado por vengarse de su dueña. ¡Teia iba a ser una respuesta a la oración!


  Aglaia estaba en la Orden. Tarde o temprano, Teia iba a llegar a matarla.


  «Temprano», pensó Teia. Definitivamente temprano. Por si acaso.


  Capítulo 57


  A pesar de que estaban preocupados porque estuvieran entrando en una trampa, los Poderosos no dejaron que Kip subiera por la escalera de luxina más allá del penúltimo peldaño, pero en ese momento ya no importó. Se unió a ellos sobre el nuevo muro.


  El Rey Blanco no era Gavin Guile. Este muro no era la Muralla de Agua Brillante; no era luxina sino simple madera, más una fortificación fronteriza que una obra de arte. Tampoco era alto, menos de tres pasos en la mayoría de los lugares. Pero era enorme, y abarcaba un semicírculo de casi una legua de ancho.


  Una legua casi vacía, ahora.


  —¡Huh! No hay nadie aquí —dijo Ferkudi.


  Los demás lo miraron. El Gran Leo maldijo por lo bajo.


  —¿Puedo empujarlo fuera de la pared? —preguntó Winsen—. ¿Por favor?


  —Probablemente sobreviviría —dijo Ben-hadad.


  —Tienes razón, eso es un problema —dijo Winsen.


  —Apuesto a que no es la primera vez que se cae sobre su cabeza —dijo el Gran Leo.


  —La pregunta es —dijo Tisis—, si aterrizara sobre su cabeza, ¿eso lo arreglaría, o lo haría más Ferkudi?


  Algunos fruncieron el ceño. Otros se estremecieron.


  —Sí —dijo Winsen—, mejor no arriesgarse.


  —Ah, vamos, Ferk —dijo Cruxer, abrazando la droga herida alrededor de un hombro del tamaño de una roca—. Sabes que te amamos.


  Era una hermosa mañana, soleada y despejada. Los bosques eran verdes para hacer que te dolieran los ojos, rodando hacia el mar Cerúleo, que estaba quieto y oscuro como el vino del vaso de anoche a esta hora temprana.


  —Pero se han ido —dijo Ferkudi, reafirmando lo obvio—. No hay barcos. ¿Soy el único sorprendido por esto? ¿Me estás diciendo que nos dimos prisa sin razón?


  Ben-hadad estaba mirando a través de un cristal lejano.


  —Todavía hay algunas personas aquí. Parece que dejaron atrás a la mayoría de los seguidores del campamento. Al menos, espero que sean la mayoría de ellos. Sin embargo, si Daimhin Web nos dice la verdad, son solo aquellos que aún no se han ido.


  —Pero no hay ejército —dijo Winsen.


  —Ya se han ido —dijo Kip.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Ferkudi.


  —Significa que tenemos que competir con ellos —dijo Tisis—. No llegamos a tiempo para detenerlos. Nosotros, o nuestros mensajeros, tenemos que advertir a la Cromería. —Miró a Kip como, «¿Estás seguro de que quieres hacer esto?»


  —Todos nosotros —dijo Kip—. Nos uniremos a la lucha.


  Tisis suspiró.


  —Lo sé. Lo siento


  —Será nuestra última posición, ¿no? —preguntó Ferkudi. Miró las caras sombrías a su alrededor, luego balanceó su gran cabeza redonda—. Muy bien.


  —Se me ocurrió algo —dijo Cruxer—. Tu medio hermano.


  —¿Sí? —preguntó Kip. Sospechaba hacia dónde iba esto.


  —Es un asesino directo. No hay límites en absoluto. Y él es el prisma electo. Prisma completo en menos de una semana.


  —El día del sol, sí —dijo Kip.


  —Y tiene la Guardia de Luz, que ya cometió atrocidades por él.


  Kip asintió, ya que todos los miraron con más atención a los dos. Sabía a dónde iba esto.


  —No tenemos evidencia de lo que hizo aquí —dijo Cruxer—. Pero se preocupará de que lo hagamos.


  —Uh-huh —dijo Kip.


  Tisis le tomó la mano y la apretó.


  —No dije nada, lo juro.


  —Lo sé —dijo Kip—. Esto iba a suceder tarde o temprano.


  —Regresamos a la Cromería con buenas intenciones —dijo Cruxer—. Pero los hombres con ojos impuros ven suciedad por todas partes. Nos dirigimos a dos tipos de peleas, ¿no? Y una de ellos no es del tipo de la que podamos salvarte.


  Kip miró cara a cara: estos chicos que había visto se convirtieron en hombres.


  —No sabía quién era él entonces, pero el alto general Corvan Danavis me crió a medias, y solía decir que la política es más peligrosa que los tiburones o los demonios marinos. Tenemos que estar listos para hacer sacrificios —dijo Kip—. Eso no solo significa vosotros. También significa yo.


  —Si volvemos, Zymun te matará —dijo Cruxer.


  —No —dijo Kip con un guiño—. Mi abuelo me matará primero.


  Capítulo 58


  —Tendré mi venganza, Ravi.


  —¡Shh, sin nombres, sin nombres! —susurró el hombre.


  Aunque casi dormitaba detrás de una cortina, las orejas de Teia se erizaron de inmediato.


  —¿En mi propia casa? —Lady Aglaia Crassos se burló.


  Teia había estado siguiendo a Lady Crassos durante días. Había aprendido todo tipo de cosas sobre ella, desde sus numerosos amantes hasta sus muchos más socios comerciales. Los últimos años habían sido desastrosos para la familia Crassos, comenzando con la muerte del hermano de Aglaia a manos de Gavin Guile, por lo que Aglaia había estado juntando aliados y monedas de formas a las que nunca antes había prestado atención. Teia ni siquiera podía decir dónde podrían trazarse las líneas entre los amantes, los socios comerciales y los aliados políticos.


  Sin embargo, no había ocultado su odio por los Guiles.


  Por lo que algunos de los hombres que se reunieron con Aglaia, querían hacerlo en privado.


  Teia se había puesto en peligro innecesariamente al principio, cuando supuso que un pequeño banquero furtivo que se reunía con Aglaia debía estar en la Orden. Esa había sido simplemente una tarea: el hombre estaba casado, y la única conspiración de la que parecía ser parte era disfrazar el verdadero alcance de sus honorarios a sus clientes.


  Así que Teia trató de no emocionarse demasiado mientras trazaba paryl una vez más -¿cuándo se iba transformar en engendro cono todo esto? ¡Lo había estado usando mucho!- y se asomó.


  Aglaia revisaba las joyas pegadas a sus uñas.


  —Solo me uní a tu pequeño club para vengarme de los Guiles, Ravi. Y quiero que ese magnífico imbécil de Homicidio Certero me sirva. Quiero que sea él quien lo haga, y quiero que sepa que me está sirviendo a mí. ¿Donde está? ¿Cómo lo contrato?


  Oh, por eso Aglaia había estado jodiendo a un banquero. Estaba buscando un préstamo futuro.


  Pero Teia solo estaba tratando de sentirse realista. ¡Esta era su pista!


  Ravi era un hombre con cara de castor que se inquietaba con su sombrero.


  —No funciona así, y no dejes que te vean con esa actitud. Lo haré... Hablaré con el sacerdote en tu nombre.


  —El sumo sacerdote, y yo misma hablaré con él.


  —¡No tengo idea de quién es! —dijo Ravi.


  —Bien, entonces, el sacerdote. ¿Cuál de ellos? —Aunque tenía el rostro de caballo, con su perfecto cabello rubio trenzado y su pequeño chaleco trabajado con monedas, Aglaia podía ser atractiva, tuvo que admitir Teia, y Ravi ciertamente había notado su escote y la familiaridad de su uso de ropa de casa delante de él.


  Hizo un ruido de dolor.


  —No funciona de esa manera, realmente. Ni siquiera yo puedo saber quién es, y he estado en la Orden durante tres años. Cada sacerdote tiene varias congregaciones y siempre son muy, muy cuidadosas.


  «Si tú lo descubrieras, yo también lo habría hecho en unas pocas semanas más. No te delataré, Ravi... dulcemente.»


  —Un poco de miedo es apropiado. Estas personas no son seguras.


  Se inclinó hacia adelante, juntando las manos y sacando el máximo provecho de su escote, y ¿frunció los labios un poco? De todos modos, esperó hasta que los ojos de Ravi se posaron en sus senos, lo que solo hizo que se marchitara más cuando dijo:


  —Consigue algunas piedras, querido amigo. Ahora nosotros somos esta gente.


  Su mandíbula se movió con una indignación momentánea, pero luego Teia vio que era el pequeño tipo de hombre que, cuando se sentía insultado, trataba de demostrar que no merecía el insulto.


  —Supongo que... tal vez olviden que fui yo quien te trajo. Es de estatura media, delgado... —Pareció perder el valor y se detuvo.


  —Estamos enmascarados y vestidos, Ravi. Has descrito la mitad de ellos.


  Él tragó saliva.


  —Yo solo, ¡solo tengo que pensar! Los disfraces rotan con el lugar donde nos encontramos. ¡No puedo recordar!


  —Ravi —dijo con dulzura—. ¿No te han ido bien las cosas siempre que has estado conmigo? Confía en mí, y las cosas pueden ir mejor todavía.


  Suspiró, derrotado.


  —Es Atevia Zelorn.


  —¿Zelorn? ¡¿El comerciante de vinos?!


  —No puedes acercarte a él hasta después de la Fiesta de la Luz Moribunda. Hay una gran fiesta después. Las coartadas cuelan. No sabrá que soy yo si esperas. Lady Crassos, por favor, sea respetuosa. Estas personas...


  —Por supuesto, por supuesto, querido —Aglaia puso una mano en la mejilla de Ravi, besó suavemente sus labios y luego lo apartó firmemente.


  El hombre fue reducido a un balbuceante cateto, que francamente era extraño. Era dolorosamente obvio que Aglaia lo despreciaba, ¿no?


  Si Teia no hubiera razonado más allá de contar para odiar a Aglaia, habría agregado esta fácil manipulación a la lista. Aunque se hizo sin problemas, ¿no? La mujer empuñaba lo que tenía como un látigo de cadena.


  Añade otra razón a la lista de razones para odiarla: hacer que Teia admire algo sobre ella. Aliento a ajo del dulce Orholam, Teia iba a disfrutar matándola.


  Ella no pensó que la Orden iba a matar a ninguno de los Guiles restantes solo porque Aglaia Crassos lo deseara, pero no sabía cuánto debería apostar por eso.


  No podía permitir que Aglaia se pusiera en contacto con Homicidio Certero. En este momento, en lo que respecta a Certero, Aglaia era solo un miembro apenas iniciado de la Orden entre muchos. Pero el objetivo de la mujer al unirse era vengarse de los Guiles, lo que Teia no iba a permitir. ¿Pero no le parecería sospechoso a la Orden si Aglaia desapareciera justo después de insistir en matar a un Guile?


  ¿O sería más sospechoso si Ravi le dijera al liderazgo cómo había desaparecido antes de que siquiera pudiera preguntar?


  Bueno, no habría sospecha alguna si Teia los matara a ambos ahora. Después de todo, ella tenía todo lo que necesitaba de ellos.


  Así es como la vida se vuelve barata. Alguien te enseña lo fácil que es matar. Alguien te da permiso. Al momento siguiente, simplemente parece lo que hay que hacer. Estás deteniendo un flujo no deseado de información, no estás enviando almas inmortales a su creador para que las juzgue.


  La guerra era un infierno. Y sin embargo, parte de ella lo amaba.


  Sin embargo, independientemente de cómo se sintiera, todavía era lo que debía hacer. Habían elegido la traición. Teia era simplemente el escudo de las satrapías que caía sobre sus cuellos.


  No había nada más que pensar al respecto.


  La reunión terminó poco después, y Teia siguió a Ravi Satish. Encontrar a Aglaia nuevamente sería fácil. Ravi fue el más apremiante.


  Lord Ravi había venido de una de las familias desposeídas y en bancarrota durante la Guerra del Prisma Falso. Tenía poco más que la ropa que llevaba puesta, y nada de moral. Apoyó sus delirios sobre el retorno al poder de la trata ilegal de esclavos, principalmente por drogar y esclavizar a los marineros con la ayuda de propietarios de tabernas sin escrúpulos.


  Era el tipo de hombre que tendría muchos enemigos, pero no sutiles.


  «Fuerza contundente», pensó Teia, mientras lo seguía por las calles. Ella no quería ninguna muerte inexplicable (y por lo tanto posiblemente causada por paryl) para despertar el interés de la Orden. ¿Un cuchillo? Un cuchillo también funcionaría, pero los cuchillos casi nunca estaban limpios. Un asesino podría matar con un solo golpe bien colocado, pero generalmente un asesinato con cuchillo involucraba docenas de puñaladas y cortes, mucho desorden y ruido, y más peligro. Si quisiera que un apuñalamiento pareciera el resultado de una pelea de borrachos o de una pasión repentina, tendría que estar dispuesta a cortarlo en dados.


  Ya había lidiado suficiente con los agarres recientemente, gracias. Preferiría no hacerlo.


  Fuerza contundente iba a ser. Un solo golpe furioso sobre la cabeza podría provocar la muerte y parecer casi accidental. Alguien podría golpear a un hombre que odiaba en la cabeza, ver lo que había hecho y luego huir. También podría ser casi silencioso, donde una pelea con cuchillos sería más notable si no se oyera que si lo fuera.


  En un momento dado que ella lo seguía, Lord Satish caminó a lo largo del borde de un muelle que había tomado como atajo. Teia tenía una savia, una carcasa de cuero que cubría una bolsa de bolas de plomo.


  «¡Golpéalo, agarra su bolso y tira su cuerpo al agua! ¡Rápido!»


  Pero dudó, mirando a su alrededor para ver si alguien podía presenciarlo, y cuando estuvo segura de que no había nadie mirando, Lord Satish ya había pasado el lugar donde hubiera sido una buena opción.


  Debería haber sido más consciente. Siempre debía estar pensando qué hacer si se presenta una opción. ¡Maldita sea!


  La condujo a una pensión. No era exactamente una posada en el primer piso, más bien un solo barril de vino de cabeza de cerdo, una puerta vieja apoyada en los caballitos de sierra para hacer un mostrador y un taburete actualmente ocupado. Lord Ravi pagó el vino, le dieron una jarra llena de vino y le dijeron en qué habitación podía dormir. Luego, el camarero volvió a conversar con las dos mujeres que compartían el taburete solitario.


  Teia notó qué escaleras crujían, luego siguió a Ravi, su menor peso en silencio. No había estado lo suficientemente cerca como para saber en qué habitación se encontraba. Solo podía esperar que el negocio de la esclavitud le hubiera ido lo suficientemente bien como para que él pudiera permitirse tener la habitación para él solo.


  Lo cual era un poco retorcido, si lo pensaba.


  Abrió la puerta y Teia miró por encima del hombro. Vacío. Perfecto.


  Ella no lo siguió. En cambio, bajó las escaleras y encontró el armario de servicios de la pensión. Las pensiones siempre tenían cosas que arreglar, incluso si, como aquí, en realidad no las arreglaban tan a menudo.


  Sin embargo, pudo encontrar un martillo con cabeza de hierro. Lo suficientemente bueno.


  Ella se fundió como un fantasma y volvió a subir las escaleras. No tenía sentido retrasar las cosas.


  Pero se detuvo en la puerta.


  «Un respiro, T. Da un respiro profundo para que cunda el pánico. Luego te mueves.»


  Respiró hondo y saboreó su parálisis como una cama tibia en una mañana fría. Luego exhaló lentamente, brillando en visibilidad y quitándose la capucha.


  Abrió la puerta y entró en la habitación como si fuera la dueña del lugar. Era pequeño, indescriptible, no muy limpio, con rastros frescos tirados sobre la cama sobre meses de suciedad. Ravi Satish estaba a punto de quitarse la túnica sobre la cabeza.


  —¿Qué demonios? —dijo al sonido de la puerta abriéndose y cerrándose—. Arun me dijo que tendría esta habitación para mí solo, oh.


  Terminó de quitarse la túnica y dejó de hablar cuando la vio.


  —Maldición, eso es lo que me dijo —dijo Teia—. ¿Se ha equivocado alguno de nosotros de habitación?


  —Uh, ¿segunda habitación a la derecha? —dijo Ravi.


  —Eso es lo que me dijo —dijo Teia, dándole una mirada audaz.


  —Arun siempre ha sido un bromista. Sin embargo, voy a tener que agradecerle por esto.


  —No —dijo Teia en voz baja—. No, no lo es. —Se quitó la capa maestra y la colgó en un gancho junto a la puerta.


  Ravi recogió su jarra, todavía con el pecho descubierto.


  —No estoy seguro de entender tu significado.


  —¿Estarías dispuesto a compartir?


  —¿Compartir? ¿La cama? —preguntó.


  —El vino. Estoy reseca. —Pero ella sonrió como si la cama fuera una posibilidad, más tarde.


  —Oh, el vino. Por supuesto. Por supuesto.


  —Gracias —dijo. Tomó la jarra y fingió beber. Ella tosió—. Oooh —dijo—, es realmente malo.


  —De todas formas, funciona —dijo con una sonrisa. La miró de arriba abajo.


  Ella dejó la jarra sobre la mesa solitaria. Fuera del camino.


  Luego se volvió hacia él.


  Sus ojos se volvieron cuando vio su mirada infernal. Ella apretó los nervios de su columna y lo atrapó mientras caía.


  Ella lo guió a sus rodillas, luego liberó los nervios.


  —Sé que estás en la Orden. Si crees en el arrepentimiento —le susurró al oído—, ahora es el momento.


  Ella tendría unos segundos hasta que él recuperara la sensación. Debería, de todos modos. Tomó el martillo del bolsillo de la capa maestra, se le acercó y balanceó con todas sus fuerzas.


  Teia nunca había matado a un hombre de esta manera. No estaba segura de lo que esperaba, pero no esperaba que el martillo se pegara. Se aplastó a través de su sien en una salpicadura de sangre, huesos y cerebro, y se detuvo.


  Ravi se desplomó en el suelo, su cráneo se aferró al martillo con más fuerza que sus dedos.


  Cayó al suelo, pero de alguna manera, no estaba muerto.


  —Mis dientes. ¡Me rompiste los dientes! —gimió en el suelo.


  ¿Dientes? ¡¿Que demonios?! Pero Teia ya se estaba moviendo, extendiéndose con paryl para apretarle la columna y agarrarle el corazón.


  Haz que se detenga. Estimado Orholam, ¿podría simplemente morir?


  Se quedó sin fuerzas cuando ella encontró el agarre correcto, pero su corazón seguía latiendo obstinadamente.


  Entonces los vio brillando perlados junto a su cabeza. Se había roto los dientes contra el suelo al caer.


  ¿Pero quejándose de sus dientes? ¿Cuándo tenía un martillo en su cabeza?


  Poco a poco, Teia encontró los nervios que necesitaba, y Lord Ravi Satish murió a sus pies, los esfínteres se relajaron, burbujearon, se revolvieron la ropa y el aire.


  Ella revolvió sus bolsillos para encontrar sus monedas y un cuchillo, luego retrocedió rápidamente antes de que el charco de sangre que se extendía por su cabeza pudiera alcanzar sus pies. Lo último que quería dejar aquí eran sus pequeñas huellas.


  Le arrancó la manga y se miró en el pequeño espejo de bronce pulido de la habitación. Se secó la salpicadura de sangre en la cara, el cuello y la mano. No había mucho, gracias a Orholam, y nada que pudiera ver contra sus negros.


  Ella sumergió su espada en el charco de sangre, luego movió la muñeca para distribuir gotas de sangre en la ropa de cama. El cuerpo de Ravi no tenía cortes, por lo que supondrían que había cortado a su atacante antes de que él mismo fuera asesinado.


  Luego arrojó el cuchillo por la habitación.


  Sonó ruidosamente, pero nadie iba a mirar un sonido tan pequeño en un lugar como este.


  Se fue, invisible. Varias cuadras más tarde, se detuvo en el muelle donde casi lo había empujado al agua, donde había perdido la oportunidad de asesinar sin drama, ni sangre, ni dolor. Sin dientes rotos ni salpicaduras de sangre.


  Se había dicho a sí misma que esto no era un asesinato. Fue un asesinato sancionado.


  Concedido: sancionado sin juicio, comisionado en secreto, cometido en secreto, y ella sería procesada por el mismo estado al que servía si la atrapaban, para que la Orden no descubriera qué tan cerca estaba la Cromería de ellos. Había sido un asesinato en todos los sentidos, excepto por unas pocas palabras de permiso pronunciadas al aire efímero.


  Teia no había hecho nada más que trabajar durante meses. Nunca había jugado ni bebido ni escuchado a los juglares ni había visto los títeres o los espectáculos de luces. Había necesitado entrenar. Había necesitado cazar. Había necesitado entrenar un poco más. Siempre había más por hacer que luego podría significar la diferencia entre la vida y la muerte.


  Había pasado el día de su nombre, e incluso ella no lo había notado. Se estaba convirtiendo en una guerrera, todas las partes de la niña y la mujer raspadas para dejar solo músculos, magia y cuchillas.


  Si fuera lo suficientemente fuerte, lo suficientemente fría y lo suficientemente fuerte, volvería a la propiedad de Aglaia Crassos en este momento. Asesina a la mujer, o mátala, si ya hubiera alguna diferencia, y termina con esto antes de que cualquier cosa pueda salir mal.


  Sigues moviéndote antes de que tu enemigo pueda recuperarse y contraatacar. No te detienes hasta que no puedan recuperarse, hasta que nunca puedan volver a contrarrestar.


  Pero ella no era dura, fuerte ni fría de ninguna manera, excepto físicamente en este momento.


  Era hora de encontrar a Quentin e informar, y luego, aunque sabía que a él realmente no le gustaba que lo tocaran, iba a abrazarla mientras ella lloraba durante cinco minutos, luego saldría de nuevo. Y solo iba a llorar por matar gente, no por todo el maldito mundo y su soledad y sus estúpidas hermanas y Kip y, y, y.


  Quizás diez buenos minutos duros. No más de diez. Tendría que asegurarse de ordenarle a Quentin que se callara. Era bueno en eso al menos, órdenes. No abrazándome. Probablemente sería un terrible abrazador, en realidad. Demasiado poco, huesudo, frágil e incómodo para hacerte sentir segura, cálida y envuelta como Kip podría...


  «¡Bien! ¡Nada de eso!


  Una mujer se las arregla.


  Diez minutos, quentin escuálido, y no empiezo a llorar hasta que nadie me pueda ver.»


  Con la cabeza en alto, dejó caer su paño ensangrentado en el agua, y el mar se tragó sus pecados, como había tragado tantos antes.


  Capítulo 59


  —¿Quieres saber qué es lo peor? —preguntó Kip, mirando el zócalo.


  —¿Preguntas retóricas? —preguntó Ben-hadad.


  —Culo de pantano —dijo el Gran Leo.


  —Un moco que no puedes alcanzar —dijo Ferkudi—. O los mosquitos. Si estuvieras atrapado con mosquitos y tuvieras un moco que no podrías alcanzar, eso sería realmente malo.


  —¿Cuando te faltan dos bombas para sacar el agua feliz de tu pozo y entra el marido de la mujer? —preguntó Winsen.


  —¿Insubordinación? —sugirió Cruxer—. ¿Desorientación? ¿Obscenidad?


  —No. Sabios —dijo Kip—. ¿Pero después de eso? Cuando alguien te dice que la solución a un problema es obvia, y luego no puedes resolverlo.


  —Huh —dijo Ben-hadad—. Nunca me había pasado eso.


  —Los odio chicos —dijo Kip—. Sé que todos tenemos cosas que hacer, pero ¿qué me estoy perdiendo aquí?


  —La respuesta —dijo Winsen.


  —Win, cállate —dijeron todos.


  —Comandante —dijo el Gran Leo—, ¿me estaba molestando con la insubordinación de Ben o la falta de idea de Ferkudi?


  —Liv Danavis —le ignoró Cruxer—, o lo que sea que sea ahora, dijo que había activado el Gran Espejo aquí. Pero... no hay gran espejo aquí. ¿Correcto? Quiero decir, ¿está escondido en otro lugar en Arboleda de Manzanos?


  Sacudieron la cabeza. Era un pueblo pequeño, y su gente lo había buscado todo. Incluso si el Espejo fuera la mitad del tamaño del que se encuentra en Ru o Dúnbheo, aún sería imposible esconderse.


  —Y decir que ha sido "activado" hace que suene como si fuera funcional, por lo que no está en un granero o algo así; tiene que haber todo el sistema del armazón, ¿verdad? —preguntó Kip. Miró el zócalo. ¿Se suponía que era la base del marco, o dónde establecerías el marco?


  —Bueno, entonces, es obvio, especialmente dado eso —dijo Ben-hadad, señalando el zócalo—. El espejo está enterrado justo debajo de nosotros.


  —Bueno, sí, obviamente —dijo Kip. Miró hacia la tierra agrietada en la base del zócalo—. El crack hizo que fuera imposible pasarlo por alto, ¿verdad?


  Se lo había perdido. Aparentemente, algunos de los otros también. Estaban mirando hacia abajo con inquietud.


  —Quise decir, eh, ya que está allí, ¿cómo lo planteamos? —dijo Kip.


  —Claro que sí, jefe —dijo Ben-hadad—. No me odies porque sea un genio.


  —No lo hacemos. Te odiamos por todo tipo de razones —dijo Winsen fácilmente.


  Kip se acercó al zócalo. No había paneles supervioleta en él. Se sentía como si fuera solo un marcador. Y tal vez lo había sido, el antiguo equivalente de "Excavar aquí".


  —Por favor, no me digáis que tenemos que desenterrarlo —dijo Ferkudi.


  —¿Nosotros? —dijo Ben-hadad—. Voy a supervisar a los trazadores que construyen nuestras traineras en la costa. En realidad, realmente debería estar en camino.


  Pero no se fue. Ben no podía dejar un rompecabezas sin resolver.


  Kip se protegió los ojos contra la mayor parte de la luz y miró al chi, aunque le dolía mucho comprimirlos hasta el momento. Se quedó ciego durante tres días la última vez que usó una gran cantidad de chi y no podía permitírselo ahora.


  Él disparó un pulso hacia la tierra, y pareció quemar su piel en una línea desde sus ojos, hasta sus hombros, a lo largo de todo su brazo. Se tensó, pero nadie pareció darse cuenta.


  Con su tremenda energía, el chi penetró fácilmente en la tierra y vio que Ben-hadad tenía razón. Bajo una delgada capa de pastos, el suelo cedió desde el limo nativo a un vasto cuenco de arena, y dentro de esa arena había un sistema de armazón, y aún más abajo había una gran cantidad de luxina. Verde probablemente, considerando la historia de esta satrapía. ¿Un templo? ¿Un santuario de algún tipo? Sin embargo, se sintió extraño, como si estar bajo tierra tanto tiempo lo hubiera cambiado de un luxina sólida a líquida. O tal vez fue solo que había alcanzado los límites de su pequeño estallido de chi.


  Pero eso fue todo lo que pudo ver en la pequeña explosión que disparó.


  —Es un punto discutible —dijo Cruxer—. El ejército de los Túnicas Rojas se ha ido. Sería como construir un motor de asedio cuando no hay asedio... A no ser que... —Cruxer se aclaró la garganta—. ¿Nuestro Portador de Luz necesita hacer algunos ajustes?


  Todos lo miraron.


  —He estado pensando en eso —dijo Ben-hadad—, y sigo quedando corto. Quiero decir, entiendo por qué las torres de espejos habrían sido tremendamente útiles para los antiguos. Los reinos se dividieron en colores únicos, ¿verdad? Todos los trazadores rojos irían a Atash, los verdes aquí, y así sucesivamente. No tenían lentes de colores, por lo que simplemente pelear con poca luz o en el momento equivocado del día o sin fuentes decentes habría sido la muerte de muchos de ellos. Entonces, antes de que se desarrollaran las lentes, un rey podía reunir miles de piedras preciosas o semipreciosas, cualquier cosa en su color, y usar los Grandes Espejos para transmitir su color a sus trazadores. Y cuando se inventaron por primera vez las lentes de color, los espejos seguirían siendo útiles, porque eran muy, muy caros y difíciles de fabricar. Pero, Rompelotodo, no entiendo cómo los Espejos nos van a ayudar ahora: cada trazador de la Cromería tiene gafas de su propio color, y todos los edificios son blancos por diseño. El abastecimiento no es un problema para nosotros. El verdadero problema es cómo la maldición nos paraliza. ¿Estás seguro de que los Grandes Espejos incluso hacen algo al respecto? Por ejemplo, bombardeas a un trazador, o incluso a la perdición, con un color complementario, ¿o qué?


  Todos miraron a Kip. No era exactamente un problema en el que no había pensado en los largos días en el camino.


  —Pásame tu pellejo de agua, ¿quieres? —preguntó Kip a Cruxer, quien se la dio de inmediato.


  Volvió a disparar un flash rápido, esta vez en el zócalo.


  Mostraba un panel oscuro en la estructura, dos pasos debajo.


  —¡Ajá! —dijo, soltando alegremente el chi. Vertió agua sobre las ampollas que se alzaban sobre su mano ardiente, devolviéndole la piel distraídamente—. Me imagino.


  No iba a ser capaz de transportar gusanos supervioletas hasta el suelo por sí mismo, pero ¿y si?...


  Conectando el supervioleta al chi, como soldados de infantería después de cargar a la caballería, Kip disparó chi al suelo, despejando el camino para que el supervioleta alcanzara el panel. Sería mucho más rápido que cavar.


  Solo tendría un instante. A menos que quisiera conservar este carbón caliente que era chi por más tiempo.


  —Kip, ¿crees que tal vez sería una buena idea tomarlo con calma con... —dijo Tisis.


  Y allí, en el panel, sintió un gatillo obvio, como si hubiera sido reparado recientemente, solo esperando su toque.


  «Gracias, Liv». Fue solo cuando el gatillo hizo clic que pensó: «¿Qué pasa si esto es una trampa?»


  —Vaya —dijo.


  Con una molienda amortiguada de engranajes masivos, la tierra se movió repentinamente bajo sus pies.


  —¡Corred! —gritó Kip.


  Solo Tisis se congeló. No tenía idea de lo que estaba pasando.


  Una sección de tierra de dos pasos de ancho simplemente cayó al suelo junto a ellos, arrancando la hierba, dejando al descubierto un abismo debajo y un atisbo de trabajos en piedra.


  Kip se detuvo, agarró a Tisis y la arrojó sobre su hombro, corriendo hacia los árboles. Más terreno cedió al otro lado, la arena que sostenía la hierba deslizándose en el olvido, el sonido de la arena vertiéndose y el ruido de la maquinaria llenando sus oídos.


  Como siempre, primero fue al verde. La mañana era brillante, y la hierba era esmeralda, los árboles vibrantes con hojas de color verde oscuro. El verde corrió hacia él como un amigo ausente de un abrazo.


  Pero no iba a llegar a la seguridad de los árboles. El Poderoso había visto que corría a toda velocidad y se había echado a correr. Solo Cruxer miró hacia atrás ahora, el horror y la culpa grababan sus rasgos: había huido sin los novatos.


  El suelo se alzó por un momento y lo hizo tambalearse. Cruxer, mirando por encima de su hombro, ya disminuyendo la velocidad, fue arrojado de cabeza.


  La tierra quebrada demolió la oportunidad de Kip de saltar. Sintió que el suelo se ablandaba bajo su pie izquierdo y lo vio desaparecer de donde iba a plantar el derecho.


  Lanzó la luxina verde tan fuerte como pudo, pero cargando a Tisis, era demasiado poco para compensarlo; eran demasiado pesados ​​juntos.


  Con la mano izquierda debajo de las costillas, la levantó y se lanzó hacia las profundidades.


  Golpeó la pared del abismo sin gracia y atrapó el borde, lo perdió y agarró algunas raíces que sobresalían de la pared en blanco. Se resbaló, se deslizó hacia abajo y luego atrapó un puñado doble.


  Ni siquiera pensó en trazar. El viento le había golpeado contra la pared, y todo lo que pudo hacer fue cerrar los ojos con fuerza y ​​aferrarse tan fuerte como un niño que lucha por su dulce hermano mayor.


  Las raíces le estaban rompiendo las manos.


  —¡Kip, déjalo ir! —Tisis gritó desde arriba. Ella sonaba de dolor.


  Ella debe haber dicho, «No lo sueltes», y él se lo había perdido.


  —¡No lo haré! —gritó.


  —No, Rompelotodo. Déjate llevar —dijo Cruxer, de repente allí con ella, mirándolo por encima del borde del abismo.


  Kip miró hacia abajo. Sus pies casi tocaban el suelo hundido.


  Oh.


  Se dejó caer sobre la hierba batida y la arena.


  Kip se volvió. Lo primero que notó fue que había una plataforma justo donde todos habían estado parados momentos antes. No había sido tocado por el caos sísmico, su hierba aún no había sido perturbada. Ah, porque quien ocultó el espejo no había querido decir que fuera una trampa mortal para quien lo activó.


  Si hubiera escuchado a su esposa y hubiera buscado un poco más de tiempo antes de meterse con el panel de control en una estructura subterránea masiva, habría tenido ciertamente lo vi.


  Él la miró. Se estaba frotando las costillas como si la hubiera lastimado cuando la arrojó a un lugar seguro. Seguridad. Qué héroe.


  Pero finalmente, su atención se dirigió a la parte más obvia de la gigantesca maquinaria que había emergido del suelo. Tal vez trabajando en los mismos principios que las poderosas líneas de escape que van desde la Torre del Prisma hasta la ciudad, los contrapesos masivos deben haber caído en cavernas ocultas en la tierra para poder empujar un gran disco y un marco en el aire, treinta pasos de altura, con un enorme disco plateado sin hueso apenas más pequeño que el que se sostiene verticalmente en el marco.


  Pero mientras observaba, esa carcasa plateada se abrió y una hoja se deslizó, primero un lado y luego el otro, revelando una lente gigante y un espejo gigante. Cada cubierta giró lentamente, balanceándose en los brazos opuestos.


  Sin embargo, no había señal del templo verde debajo de ellos. Cuando todo esto estuvo enterrado, solo el marco y el espejo habían sido manipulados para que subieran.


  —Bueno, eso fue estimulante —dijo Cruxer, sacudiéndose el polvo.


  —Ha pasado demasiado tiempo desde que casi me muero —dijo el Gran Leo.


  —Muy vigorizante —dijo Ben-hadad, con evidente dolor—. Hablando de aparatos ortopédicos... —Él miró hacia abajo a su pierna, donde su rodillera se había roto—. Parece que tengo que hacer algunas reparaciones.


  —Dije "Vaya" —dijo Kip, con el corazón todavía acelerado.


  —Ya sabes, jefe —dijo Winsen, ni siquiera siendo sarcástico sobre la parte del "jefe"—, Puedo protegerte de todo tipo de amenazas, pero si vas a intentar suicídate, solo házmelo saber que eso es lo que estás haciendo y saldré del camino.


  —Mira esto —dijo Tisis, ignorando su propio desalineamiento por su caída, y sin decir que se lo había dicho—. Esto es increíble. Un arma gigantesca, escondida por los antiguos. Y la encontramos! ¡En realidad está aquí!


  —No sabemos cómo usarlo, por lo que todavía no es realmente un arma —dijo Ben-hadad—. Excepto tal vez contra los impulsivos tyreanos que pueden ser lastimados por caídas muy pequeñas.


  —Pero él podría haberlo resuelto —dijo Tisis—. Liv pensó que él podría, y yo también. Y si lo hubiera hecho, podríamos haber usado esto para destruir el ejército del Rey Blanco. Quiero decir, si hubiéramos llegado antes de que se fueran.


  —Mierda —dijo Cruxer.


  —Mierda —los demás estuvieron de acuerdo.


  —Dije "Vaya" —dijo Kip tristemente.


  Capítulo 60


  Otro día, otras veinte reuniones y doscientas cartas, pensó Karris mientras cenaba en su escritorio.


  Esto último fue una exageración, pero no por mucho. El problema era que no se sabía qué ocultaba información clave a simple vista: ¿Este rumor de monstruos marinos? ¿Esta es una de las nuevas tormentas de luxina en las Tierras Agrietadas? ¿Este avistamiento de Gavin Guile rompiendo las Puertas Sempioscuras? ¿Este rumor sobre la reina pirata lanzando una flota ridículamente masiva para cazar a los peregrinos del Día del Sol? ¡No, era la flota de Pash Vecchio! ¡Y venía a invadir el Gran Jaspe!


  Karris suspiró, tomando otra cucharada de una deliciosa sopa que realmente no estaba apreciando como debería. Había flotas que venían hacia aquí -almenos dos de ellas, y ataviadas para la guerra-: una bajo Corvan Danavis y otra bajo el Rey Puño de Hierro. Y ciertamente había miles de peregrinos unidos, y ciertamente también había muchos piratas. Pero sus propios espías deberían revelar el más ridículo de los rumores, excepto que ella les había dicho que no lo hicieran, por temor a perderse algo importante.


  Pash Vecchio había (¿posiblemente? ¿probablemente?) trabajado antes con el Rey Blanco, y Gavin había hundido el buque insignia del rey pirata, pero era más probable que tal golpe enviara al perro de vuelta a sus islas que intentar vengarse de un hombre que él y todos los demás creían muerto.


  Mientras tanto, aquí, la flota de la Cromería, se reunió para realizar sus propios ejercicios en preparación para la llegada de Corvan Danavis (y la esperanza de Karris -invasión del Bosque de Sangre-, que todavía necesitaba descubrir cómo lanzárselo a Andross), había escuchado el rumor de alguna otra flota pirata y había zarpado de inmediato, sin siquiera decirle a Karris en qué dirección se dirigían.


  Sería un buen ejercicio para ellos, siempre y cuando no hundieran ningún barco de peregrinos en su trayecto. Karris había enviado traineras de la Guardia Negra para averiguar en qué dirección se habían ido, y para comprobar en otro informe que tenía, que, de alguna manera, ese imbécil Caul Azmith había escapado hacia un comando pequeño con gran influencia. El noble había sido el general que había matado a decenas de miles de soldados en la batalla de Vado Vaco. Esas pérdidas casi habían llevado a los Ruthgaris y los Parianos a rendirse y aliarse con los Túnicas Rojas. Caul había renunciado en desgracia antes de que pudiera ser despedido. Pero el dinero para mantener la nueva flota tenía que venir de alguna parte, y ella sabía que los Azmith estaban desesperados por que Caul tuviera la oportunidad de redimirse. Ella había permitido que él pudiera servir con la flota, pero le había impedido el mando.


  Se refería a todos los mandos. Los azmith estaban de acuerdo. Ahora parecía que la habían rodeado. Aparentemente lo pusieron en un subcomando bajo el control de una cuarta parte de la flota, bajo un almirante a quien las conexiones familiares de Azmith le permitieron intimidar.


  Tenía alrededor de una semana para decidir cómo castigarlos sin perder su apoyo monetario. Si todo lo demás fallaba, iba a tener que traer a Andross en esto. Era bueno para llevar al recalcitrante al talón.


  Pero aún así.


  Sabía que no debía establecer objetivos desesperados, pero no podía evitarlo.


  [image: illustration]


  Karris empujó su silla hacia atrás. Sus dedos estaban manchados de tinta. Torció el cuello.


  [image: illustration]


  Ahí, ese era un buen objetivo.


  —Caleen, —dijo Karris, a uno de los esclavos de su secretaria—, ¿podrías comprobar la disponibilidad de Rhoda para darme un masaje mañana por la mañana después del entrenamiento?


  La niña salió corriendo.


  Momentos después, alguien llamó a la puerta.


  Karris buscó a su Guardia Negro para abrir la puerta, luego se dio cuenta de que lo habían llamado para hacer algo rápidamente.


  «Huh, tengo que abrir mi propia puerta. ¡Y se siente como un inconveniente! Realmente me estoy ablandando.»


  Karris se levantó y se estiró. Su dolor le recordó tanto el entrenamiento de la mañana como el de la sesión del día. No se estaba ablandando literalmente, al menos. Ya no.


  No había vuelto al cuerpo que tenía a los veinte años, pero tal vez ese barco también había zarpado. Maldita sea.


  Abrió la puerta con una sonrisa en su rostro. Su hijo Zymun estaba parado allí, sonriendo levemente. No había Guardias Negros en sus puestos inmediatos fuera de la puerta.


  Se le heló la sangre.


  —¿Madre? ¿Puedo entrar?


  —Me temo que estoy terriblemente ocupada...


  —No tomará más que un momento —Echó un vistazo al pasillo, donde un Guardia Negro caminaba hacia su puesto. Solo alguien que se toma un descanso no programado. Fuerzas sobrecargadas.


  ¿Karris lo iba a echar? ¿Armar un escándalo? Ella lo había evitado hasta ahora, y sabía que estaba furioso por eso, pero echarlo lo avergonzaría y lo convertiría en un enemigo para siempre.


  —Entra —dijo de mala gana.


  Miró alrededor de la habitación cuando entró, y sus ojos se iluminaron con una sonrisa rápida y presumida.


  Se volvió y caminó hacia su escritorio para crear espacio entre ellos. Ella no lo iba a besar como saludo.


  Se aclaró la garganta y ella apenas oyó el roce de la madera bajo el sonido.


  Antes de que ella se girara sobre su tobillo, él había bloqueado la puerta.


  —Ábrela —ordenó Karris fríamente. Sus ojos se agrandaron, pero sus gafas estaban en su bolsillo, y tomar el verde de sus cortinas tomaría tiempo.


  —¿Madre? —dijo lastimeramente. Sus hombros cayeron—. ¡¿Estás asustada de mí?! ¿Qué he hecho para merecer esto? ¿Quién te ha vuelto contra mí? ¿Cómo te he ofendido? Un día estamos hablando y riéndonos de cenas privadas, y luego mi abuelo me dice que has tenido un odio secreto por mí en tu corazón. Me prohibió ir a verte. Incluso me prohibió disculparme por cualquier cosa que pudiera haber hecho... Estoy tan avergonzado de mí mismo. ¿Puedes decirme lo que hice?


  —¡¿Tu abuelo dijo qué?! —preguntó Karris.


  —Madre, te lastimé de alguna manera, y ahora te unes a mis enemigos. ¡No lo entiendo! —Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  ¡Andross! ¡Ese bastardo! Había fingido que iba a ponerse del lado de Karris y, en cambio, ¿esto? ¿Sembrando más discordia?


  Zymun se agachó, avergonzado, y se cubrió los ojos con las manos.


  —Él dijo... dijo que había peleado por mí, pero estabas presionando al Espectro para que me rechazaran como Prisma electo. Dijo que no sabía por qué me odiabas, pero que una vez que odiabas a alguien, nunca te apartabas de tu ira, que nunca perdonabas a nadie. Nunca en toda tu vida. Me prohibió venir a hablarte de ello. Me dijo que solo te provocaría más. Pero él no te conoce como yo. No eres así... ¿o sí?


  Ella dio un paso adelante, atónita. Furiosa. ¡¿A qué demonios estaba jugando Andross?!


  Su única advertencia fue que Zymun no levantó la vista cuando dijo las últimas palabras: «¿o sí?»


  No buscó en su rostro ninguna señal de perdón.


  Sus viejos sentidos de Guardia Negro le chillaron, pero demasiado tarde.


  Zymun se abalanzó, la abordó y la aplastó debajo de su cuerpo más grande. Sus ojos estaban llenos de color, pero carecían de sentimientos como los de una serpiente. Los había escondido con las manos para ocultar que estaba trazando.


  Ahora la luxina le enredó las manos y la garganta.


  Le dió un fuerte puñetazo en el estómago, pero ella recibió el golpe con practicada facilidad. Inmediatamente comenzó a levantar un pie para una lucha libre...


  ...y se detuvo cuando una punta de daga pinchó debajo de su párpado.


  La mirada plana y muerta en sus ojos no le dio lectura.


  Si la matara, seguramente lo pondrían en la Mirada Fulminante de Orholam. Pero ni siquiera parecía darse cuenta de eso. No tenía ninguna preocupación por las consecuencias en lo más mínimo. No en esto. No en nada.


  Ella dejó de pelear.


  En unos momentos, la inmovilizó con lazos de luxina.


  —Estás tramando contra mí —dijo—. Lo sé. ¿No hay asiento en el Espectro? ¿No hay lugar en los consejos de guerra? ¿No hay honores que se me deben? ¡Me tratas como un niño! Y esto termina ahora.


  En silencio, con calma, a pesar de la mano apretada alrededor de su garganta, Karris dijo:


  —¿Puedo hablar, Zymun?


  —¡Hijo! —dijo—. Me llamas hijo.


  —Me advirtieron —dijo ella, su voz distante—. Pero no te vi. No como tú eres. Dejé que mi culpa me cegara. Por un tiempo, pero no más.


  —Me darás lo que quiero —dijo Zymun.


  —Sorprendente —dijo ella como divertida, aunque sus entrañas se retorcieron—. Tan cerca de recibir todo lo que quieres y no puedes evitar mostrar tus verdaderos colores. No. No eres hijo mío, Zymun. Te repudio. Te desautorizo. Admito que ciertamente tienes un parecido con las peores partes de mí, y tal vez tienes la barbilla débil y la disposición venial y el intelecto superficial de mi propio padre, pero no eres la pequeña, patética y mezquina sombra de Gavin Guile que creía que eras; no tienes semejanza con él en absoluto. Tendré que reflexionar sobre ese mes atormentado cuando te concebí. Parece cada vez más innegable que debo haberme emborrachado y follado con un idiota de la aldea.


  —Tú... ¡coño!


  —Sal —dijo ella, ignorando sus ataduras, ignorando que él estaba encima de ella y que estaba indefensa—. Y nunca me vuelvas a hablar nunca más.


  —Sé cómo romper a una mujer —siseó, escupiéndole en la cara—. Lo he hecho antes. No es tan difícil.


  —No romperás nada aquí —dijo Karris—. Saldrás por esa puerta con el rabo entre las piernas como el perro que eres.


  —¿Ah sí? —dijo. Levantó la mano con la daga—. Estúpida perra, yo ...


  Se cortó cuando dos hojas de lanza se deslizaron a la vista. Una cuchilla afilada se deslizó debajo de su muñeca, por lo que la daga no podía descender sin que él se cortara su propia mano. La otra cuchilla presionó a lo largo del costado del cuello de Zymun.


  Gill Greyling estaba de pie detrás de Zymun, con las lanzas temblando, no con miedo sino con rabia.


  Karris nunca había estado tan feliz de ver a nadie en su vida.


  —Dame la excusa —dijo Gill. Su voz era ronca. El hombre había estado nervioso perpetuamente desde la muerte de su hermano.


  Zymun se relajó, dejando caer con cuidado la daga en la alfombra, muy lejos, levantando las manos lentamente y soltando la luxina que se deshizo en polvo.


  —Podría haber jurado que cerré esa puerta —dijo, de buen humor, como si todo hubiera sido una broma. Se balanceó sobre los talones y se levantó lentamente.


  Burlonamente, Karris se rió de él como si fuera el hombre más estúpido que jamás hubiera conocido.


  —¿Como si la Guardia Negra no tuviera formas de abrir las puertas aquí?


  Su rostro cayó, y la máscara se deslizó para mostrar la profundidad de la fealdad dentro de él. No podía soportar la falta de respeto.


  Solo esperaba que él atacara.


  Gill lo mataría, él no trataría de herirlo o incapacitarlo, ella lo sabía. Ella conocía a sus Guardias Negros.


  Se levantó y se sacudió el polvo de luxina.


  Ahora era libre, y, sin embargo, todo esto estaba a la vista. Ella se sintió sinceramente aliviada. Sin más pretensiones.


  —Zymun —dijo—. Hasta esta noche, no planeé contra ti. Jamás. Pero ahora lo haré. Gracias por traer a la luz tu verdadera naturaleza. La historia me juzgará por dar a luz a un monstruo. Pero al menos tengo la decencia de odiarlo.


  Pero sus ojos muertos no traicionaban nada de ira ahora. Salió por la puerta, luego se detuvo y se volvió.


  —Oh, ¿puedo tener mi daga, por favor? Fue un regalo de mi abuelo.


  —Intenta cogerlo —dijo Gill peligrosamente—. Mira lo que sucede.


  Zymun no se movió.


  —¿Cuál es tu nombre otra vez, Guardia Negro?, exigió Zymun.


  —¿No te acuerdas? —preguntó Gill, mirándolo con desprecio—. Un verdadero Guile lo haría.


  Capítulo 61


  —Tengo noticias sobre nuestra caza —dijo Quentin. Frunció las espesas cejas—. Buenas noticias, noticias apenas buenas y noticias nada buenas.


  Teia había logrado apartar la mierda, un poco, y el otro día no le había pedido un abrazo a Quentin, a pesar de haberle contado en líneas generales cómo mató a Ravi y lo que había aprendido. Luego huyó a su soledad, tras darle el nombre de «Atevia Zelorn».


  En realidad, todavía quería ese abrazo, pero... Quentin era tan torpe y no le gustaba que lo tocaran. Sería egoísta. «Y probablemente no sea satisfactorio. ¿Verdad?»


  —Adelante —dijo Teia.


  Había pedido escuchar primero sobre su investigación; le daría tiempo para recuperar el ingenio.


  —Lo fácil primero —dijo Quentin—. Zelorn es de hecho un comerciante de vinos. Uno muy exitoso, además. Conocido entre la nobleza. Sin embargo, Karris no quiso que su gente escarbara mucho, para no alarmar a nadie. —Refirió dónde encontrar la casa de Zelorn y su perfil: descripción física, estilo de ropa, tres niños, seis esclavos, varios sirvientes entre el hogar y el negocio, dos amantes desde hacía mucho tiempo y una esposa joven y bonita que lloraba mucho por los muchos asuntos de su marido, cuyo principal pasatiempo parecía ser la atención de sus negocios.


  «Aparte de ser un sacerdote pagano», pensó Teia.


  —¿Esa fue la excavación superficial? —preguntó Teia.


  —Así es exactamente como reaccioné —dijo Quentin—. La alta dama Guile dijo: «Por supuesto. Cualquier persona de la alta nobleza investigaría tanto en caso de que estuviese considerando la posibilidad de hacer algún negocio casual».


  —A veces pienso que los nobles son como el resto de nosotros, y otras veces... —dijo Teia.


  —Esa fue exactamente mi reacción —dijo Quentin.


  —Pero esta era la buena noticia, ¿no? —preguntó Teia. Todo eso era útil, pero podría haberlo obtenido ella misma, aunque cada vez que salía en público se arriesgaba a que Certero la encontrara.


  —Me temo que sí. Ahora, sobre el otro proyecto —dijo el luxiat. Abrió un documento de su escritorio—. Estas son copias de los planos finales de las siete torres de la Cromería. Notas de los constructores, asignaciones de esclavos, solicitudes de materiales, existencias y excedentes. Todo lo que pude encontrar. Sin presupuestos, lo que es irritante, que es lo que me atrajo, pero me estoy adelantando. Si hay una habitación oculta en la Cromería en algún lugar, debería aparecer aquí.


  Uno de los trabajos que Teia había encargado a Quentin era buscar la habitación secreta del Anciano del Desierto en la Cromería. Sabía que él tenía una, si no más. Ella misma había perdido escondites de ropa, dinero y armas simplemente por sirvientes o extraños que se toparon con ellos; no había forma de que el Anciano se arriesgara a que sucediera lo mismo con sus libros de códigos; no había forma de que corriera el riesgo de que alguien lo interrumpiera mientras escribía o decodificaba sus mensajes secretos. El secreto requería privacidad, y cuanto más grande es el secreto, más privacidad requiere.


  —Eso suena bastante bien... ¿No puedes leerlos? ¿Están en código o algo así? —preguntó Teia.


  —No, puedo leerlos. Ahora. Tuve que estudiar técnicas de construcción y terminología. Me llevó un tiempo —dijo el joven delgado.


  —Entonces... ¿La mala noticia es...?


  —Los planos no muestran huecos para habitaciones ocultas —dijo Quentin—. Todo es claro y público.


  —De acuerdo...


  —Pero encontré el informe de un exterminador acerca de un nido de ratas... aquí mismo, bajo las habitaciones de los jóvenes discípulos.


  Teia miró los planos, pero para ella podrían haber estado escritos en tyreano antiguo.


  —¿Me lo explicas?


  —Mira, aquí en el diagrama, no hay espacio en absoluto. Se supone que se trata de tablas de madera maciza colocadas directamente sobre piedra. Pero el informe del cazador de ratas menciona haber localizado un rey de las ratas... ¿Sabes qué es eso? Parecía enfermo solo con mencionarlo.


  —No.


  —No quieres decirlo. De todos modos, dice que el rey de las ratas tenía dos metros de altura. Según los planos, eso es imposible. No hay espacio para eso. Así que los planos están mal. Salí y, con un poco de trigonometría y un astrolabio, calculé la altura de las torres.


  —Y la Torre del Prisma es más alta de lo que dicen estos planos —supuso Teia.


  —No. Todas las torres son más altas de lo que dicen estos planos. ¡Cuatro metros más alto! Y estos son los planos más recientes. Eso significa que no hay solo una habitación secreta. Hay el equivalente a una planta secreta. En cada torre.


  —¿Cómo escondes un piso secreto completo?


  —Con inteligencia, supongo. Tal vez ¿no todo en un solo lugar? La gente mira las torres desde el exterior continuamente y señala sus habitaciones y las de sus amigos. Sinceramente, no sé cómo lo puedes hacer. No soy un maestro de obras, pero quien sea que hizo esto ciertamente lo fue. Por supuesto, estoy bastante seguro de que deben tener los planos auténticos en alguna parte. Para las reparaciones inevitables, o para mantener a los trabajadores y a los sirvientes alejados, por lo menos. Así que supongo que el Negro los tiene, o los prómacos.


  —Apuesto por Andross Guile. El hombre es una vorágine de secretos.


  —Concuerdo contigo —dijo Quentin.


  —Quen —dijo Teia—. Nadie dice «concuerdo contigo».


  —Lo sé, pero te molesta —dijo con una sonrisa rápida.


  Teia forzó una sonrisa, pero luego volvió a la tarea.


  —No podemos preguntarle a Carver Negro —dijo. Suspiró. ¿Debería irrumpir en sus habitaciones? ¿En su oficina? ¿Cuánto tiempo le llevaría encontrar un libro que él hubiera escondido? ¿Podría gastar el tiempo de buscar a la Orden en sí para investigar al Negro? ¿Qué razón tendría Carver Negro para revisar los viejos planos de la torre? Podría ser que tuviera esos planos, y no los hubiera revisado nunca.


  ¿Y quién iba a decir que Carver Negro lo sabía? ¿Se escondía el Anciano del Desierto en un lugar que Carver Negro conociera? ¿Estaba Carver Negro en la Orden?


  Teia suspiró de nuevo. Todo esto le daba dolor de cabeza. Necesitaría años para desenredarlo todo por completo. Y no podía matar a Carver Negro sin que nadie lo notara. No, la mejor opción no era ir tras las personas para averiguar si estaban en la Orden, sino dejar que la Orden viniera a ella. Se frotó la mandíbula con cautela.


  Tenía que encontrar una forma de marcar a cada persona que asistiera a la fiesta de la Luz Moribunda, la víspera del Día del Sol. ¿Tal vez en el vestuario? ¿Podría marcar su ropa?


  Entonces, los soldados de Karris podrían barrer a los traidores el Día del Sol por la mañana y acabar con ellos de una sola vez.


  Podrían celebrar el Día del Sol colocando al Anciano del Desierto en la Mirada Fulminante de Orholam.


  Había un hombre al que Teia miraría feliz mientras se cocía y gritaba de agonía hasta morir.


  Si es que ella sobrevivía tanto tiempo. Se frotó la mandíbula de nuevo.


  —¿Todavía te duele el diente? —preguntó Quentin—. Pensé que ibas a ver al dentista de la Blanca antes de empezar con esto.


  —Lo hice. No es que me guste decirlo, pero dijo que ahora está mejor de lo que hubiera estado de no haber ido a verlo.


  —Una declaración no comprobable. Inteligente.


  —Se supone que tengo que masticar unas hierbas para ayudar, pero siempre me olvido —dijo—. No sé qué me irrita más: que él sea un charlatán o que esto sea culpa mía porque no sigo las instrucciones. —Oyó el zumbido en su voz y se calló.


  Quentin la miró y no llenó el repentino silencio.


  —Me está matando —dijo.


  —¿Tu diente? No te refieres a tu diente.


  Se sentó en la cama de Quentin.


  —Quentin, ¿cómo puede Orholam permitir esto?


  —¿Esto? —preguntó Quentin con incertidumbre.


  —Soy una carnicera, Quen. He hecho una muesca en mi cuchillo por cada muerte.


  El luxiat no dijo nada, pero no fue lo bastante rápido para ocultar el breve rictus de desagrado en sus labios.


  —No para alardear del número. Para recordármelo a mí misma. Porque me empezaba a olvidar. Todos ellos corren juntos en mis sueños: Oh, la forma en que un esclavo se tragaba su sangre porque se mordió con fuerza la lengua debido al miedo que me tenía antes incluso de que lo tocara. Cómo lloraba esa otra chica desde el momento en que se abrió la puerta y no dijo ni una palabra debido a lo mucho que lloraba. Recuerdo que la desprecié, deseaba que muriera tan valerosamente como algunos de los otros. ¿Sabes que me dieron un descanso? La Orden. Dijo que habían desaparecido demasiados esclavos y que debían esperar a que llegasen más refugiados a la isla para que nadie sospechase, y me sentí decepcionada porque interrumpiría mis estudios. Decepcionada. Solo por un momento, sí. Pero ¿qué demonios es eso? No quiero ser la persona en la que me estoy convirtiendo, Quentin. ¿Por qué Orholam permite esto?


  —«Si Orholam puede hacer algo y si Él se preocupa por nosotros, ¿por qué no lo hace?»


  Ella asintió con la cabeza.


  —Entonces, ¿cuál es la respuesta?


  —La respuesta es simple para la mente, pero imposible para el corazón. Y la pregunta, formulada con sinceridad, siempre proviene de una herida.


  No dijo más.


  Ella esperó, luego entendió.


  —Así que no me lo vas a decir.


  —No cuando estás herida y enojada. Rechazarías la respuesta, y luego lo considerarías una respuesta inútil, y tal vez rechazases volver a considerarla. Si encuentras el mango de una puerta repleta de agujas, te dirás que de todos modos lo más probable es que esté cerrada. Cuando llegas a las grandes preguntas, antes de que puedas obtener una respuesta verdadera, necesitas saber si las abordas racional o emocionalmente.


  «Un guardia negro guarda sus emociones», pensó Teia.


  —Entonces no me vas a dar la respuesta racional hasta que pueda abordar la pregunta racionalmente —dijo.


  —No es que sea un gran secreto del Magisterio. Hoy podrías ir a preguntar a cualquier luxiat y obtener la misma respuesta que yo te daré cuando estés preparada -aunque algunos lo expresarían con mayor o menor elocuencia-. Pero en mi opinión, más adelante te beneficiarás más. Si no estás de acuerdo, puedes preguntarles.


  —Me estás pidiendo que confíe en ti cuando no entiendo algo difícil para mí —dijo Teia—. Se supone que esto tiene paralelismo con algo, ¿no?


  —No quise dar a entender eso, pero tal vez sí. Gracias por pensar que soy más inteligente de lo que soy en realidad.


  Teia frunció los labios para no sonreír, aunque el hueco en el pecho todavía le dolía.


  —Ahora —dijo Quentin—, fuiste brusca la última vez. Parecías al límite. Mataste a este esclavista, Ravi Satish. ¿Fácil de matar?


  «¿Pegarle un martillazo en la cabeza? Más fácil de lo que pensaba. ¿Engañarlo? Patéticamente fácil. ¿El resto?»


  —No me quitará el sueño —dijo.


  —Y ahora vas a cazar a tu antigua ama. ¿Vas a matarla?


  Ella asintió una vez, afilada como una guillotina que cae.


  —Este es tu primer trabajo que no es puramente profesional.


  —Es necesario —dijo, rápida y a la defensiva—. Si ella contacta con Homicidio Certero y lo atrae hacia ella, eso lo acercaría demasiado a mí. Además, tiene la intención de contratar un ataque a un Guile. No contra Andross, estoy segura. Certero probablemente no aceptaría el trabajo, pero ¿cómo podría explicarle esto a Karris?


  —Todas esas son buenas razones. Razones suficientes —dijo Quentin. Lo dejó ahí.


  —Sí —dijo ella, tratando de cubrirlo.


  —¿Sí?


  Teia se sintió afligida. Quentin sabía que ella no estaba siendo honesta y, sin embargo, sus ojos estaban llenos de compasión.


  —Ella es de bajo nivel, Quen. Quiero decir, es noble, por lo que ascendería rápidamente en sus filas..., pero le dijo a Ravi que se unió a ellos solo para tratar de vengarse de los Guile por... algo. Lo cual, ahora que lo pienso, ya la oí despotricar contra ellos hace mucho tiempo. ¿Su hermano era el gobernador de Garriston y Gavin Guile lo mató por traidor o algo así? No lo sé exactamente. Pero significa que no es una verdadera creyente. Y ahora sé dónde es la reunión de la Orden. No es necesario que la mate, no exactamente. Quiero decir, ella ha cometido delitos capitales, y está cubierta por mi orden de trabajo, pero si fuera algún otro ¿y se escapase? No me molestaría. Ella no organizaría una nueva Orden dentro de diez años. Pero quiero matarla casi tanto como quiero pillar al Anciano.


  —Entonces ya sabes.


  —¿Qué es lo que sé?


  Quentin la miró y sus ojos eran viejos y gentiles.


  —Teia, este es el trabajo más peligroso que hayas hecho. No físicamente. Aquí es donde puedes llegar a amar lo que haces. El poder de esto. La justa venganza. Este trabajo te hiere, pero este trabajo es el que puede llenar de suciedad la herida.


  —¿Como si aún no lo hubiera hecho? —Se burló Teia.


  —Hasta este momento, has sido un escudo, has hecho lo que tenías que hacer, has sido golpeada y maltratada y has protegido a los que amas. Ahora tú decides qué más eres. Puedes torturarla, si quieres. Puedes intentar hacerla pagar por todo lo que hizo a tus amigos y a ti. Puedes mirarla a los ojos y retorcerla para que sufra según desees. Nadie puede detenerte.


  —Y nadie debería —dijo fríamente Teia.


  —Algunos luxiats dicen que incluso los Doscientos aún pueden arrepentirse, pero por lo que me has contado de ella, me atrevo a decir que la condenación de Aglaia está asegurada. Lo que está en entredicho es la tuya.


  Capítulo 62


  Con un gruñido, Gavin dejó en un pedestal la gran y engorrosa piedra de la Lujuria que había soportado durante todo el circuito alrededor de la torre negra. Sobre el pedestal había una estatua, y más allá de la estatua otra puerta cerrada. Esta estatua era de un hombre arrodillado con la cara levantada, radiante, luminosa en su mármol blanco contra el mar de piedra negra que los rodeaba. Todas las estatuas habían sido del mismo blanco. El peso de la piedra liberó del agarre de la estatua una piedra de bendición más ancha que su mano.


  —¿Castidad, supongo? —preguntó Gavin, al recoger la piedra de bendición.


  El profeta no tuvo que responder.


  —¡Me encantará darle esta a Orholam!


  El viejo tenía la cara de piedra como las estatuas, y mucho menos alegre.


  —¿Sabes? —dijo Gavin—, entregar Castidad porque no la quiero.


  Orholam frunció los labios.


  —No es como renunciar a mi castidad con Orholam, para un revolcón... ¿Sabes qué? No importa. Solo trataba de aligerar el ambiente, después del apaleamiento que ha sido esa vuelta. ¿Sabes a qué me refiero?


  —No.


  —Entonces, dime, O, ¿por qué no peregrinas conmigo? Peregrinaje. ¿Peregrinación? Eh. Soy la cabeza de la fe y no sé cómo suele decirlo la gente. Creo que me gusta peregrinaje. Rima con brebaje y sabotaje y es un peaje malaje y gafe, ¿verdad? ¿No? No te unes a mí en esto, ¿verdad? Estupendo. ¿Por qué no peregrinas? ¿No tienes pecados que purgar? ¿Demasiado santo ya?


  Cuando Orholam suspiró, Gavin agarró la piedra de bendición Castidad y la guardó en un bolsillo de la túnica de peregrino. Era pesada, pero encajaba perfectamente.


  Cuando Grinwoody encargó a Gavin esta tarea, mencionó que en cada uno de los niveles había cerraduras mágicas que los guardianes que huían dejaron para mantener alejados a los trazadores de cada uno de los colores. Por eso Gavin, ahora incapaz de trazar, en teoría era el candidato perfecto para asesinar a Orholam, o al nexo mágico llamado Orholam. Sin embargo, hasta ahora Gavin solo había sentido como un susurro de resistencia al atravesar cada puerta, y eso podía haber sido su imaginación o su temor a lo que pudiera contener la siguiente vuelta.


  Se internaron más en el rellano. Había uno tras cada vuelta. Aquí, en silencio, comieron pescado desalado y bebieron agua mientras Gavin se recuperaba. La empinada rampa que había visto abajo tenía una abertura aquí, y se preguntó cuántos peregrinos habrían fallado, no en cada nivel, sino en los espacios entre ellos como este, donde reflexionarían sobre lo terrible que sería el siguiente.


  ¿Cómo de fácil sería para ellos rendirse y escapar, demasiado asustados para enfrentarse a lo que vendría después?


  —Estoy viajando por ti —dijo finalmente Orholam, cuando Gavin casi había olvidado su pregunta—. Si hiciera mi propia peregrinación, me llevaría mucho menos tiempo que a ti en ciertas vueltas, y te dejaría solo. Incluso es posible que necesitase mucho más tiempo en otras vueltas. La ira, por poner un caso, no sería fácil para mí. Pero estoy aquí para caminar contigo, paso a paso, no importa cuánto tiempo tardes. No estamos destinados a afrontar la peregrinación solos.


  —¿Entonces no hay peregrinación para ti? —preguntó Gavin.


  —Cuando termine mi asunto contigo, bajaré y comenzaré mi propia escalada.


  —Estoy realmente encantado de que estés aquí por mí, pero yo, uh, no me uniré a ti en tu subida. Lo sabes, ¿verdad?


  Orholam se burló, lo sabía. Luego frunció el ceño.


  —Ahí está mi vieja Ira de nuevo, encabritándose por dentro —dijo Orholam como si estuviera decepcionado de sí mismo.


  —Te molesto mucho, ¿eh? —preguntó Gavin. Y aquí fue tan respetuoso como pudo. La Ira también sería una vuelta difícil para él.


  —Esta es tu oportunidad de decidir si quieres ser ese viejo mentiroso Gavin Guile o si quieres ser un Dazen Guile nuevo. Sé que te gustaría. Lo has intentado antes. Esta es una oportunidad para cambiar, Guile. Y te han ofrecido más ocasiones de las que recibe la mayoría. Tómala.


  El viejo profeta se agachó con su pez salado y dio la espalda a Gavin. Estaba claro que la conversación se había terminado.


  Gavin suspiró. Compañía para su peregrinación.


  En su mayor parte, había renunciado a tratar de comprender la magia de quien había creado esta torre. Por la manera en que activaba los recuerdos de Gavin, tenía que ser una magia altamente avanzada centrada en la proyección de voluntad. Había tenido múltiples rememoraciones en cada vuelta: los creadores de esta cosa empleaban su propia mente como arma contra él.


  Esta no era una caminata de subida a una torre; era un recorrido por todo lo que había hecho mal, todo lo que nunca había hecho bien. Era cada uno de sus errores sostenidos a la luz y divididos por medio de un prisma negro en los pecados capitales que lo componían.


  No era una magia para ser entendida, sino meramente para ser soportada. No adquiría nuevos conocimientos sobre la magia, sino sobre sí mismo.


  La comprensión que los hacedores tyreanos de la torre (si es que esto no era más antiguo que su imperio) tenían acerca del vicio y de la virtud era diferente de lo que enseñaba la Cromería. Él aprendió, y, como Altísimo Luxiat, incluso enseñó, las siete virtudes como las cuatro virtudes mundanas (prudencia, coraje, justicia, templanza) y las tres celestiales (caridad, esperanza y fe).


  Los creyentes debían meditar sobre estas virtudes y sobre cómo podrían encarnarlas mejor cuando hacían la señal de las cuatro y de las tres: se tocaban las manos, el corazón y los labios. Si contabas las manos como un colectivo singular, las contarías con el número tres, mientras que si contabas cada mano por separado, contarían como tres y cuatro -esto simbolizaba una paradoja y la conexión de todas las virtudes (o todos los vicios) entre ellos-.


  Aquí, aunque en última instancia la lista cubría básicamente el mismo territorio que en la Cromería, los constructores de la torre habían dividido la peregrinación en Siete Virtudes Contrarias: Paciencia contra la Ira, Abstinencia contra la Gula, Generosidad contra la Avaricia, Diligencia contra la Pereza, Castidad contra la Lujuria, Amabilidad contra la Envidia y Humildad contra el Orgullo.


  Gavin no había sospechado que la lujuria pudiera ser una vuelta difícil para él. Después de todo, había sido (involuntariamente) casto durante bastante tiempo. Por supuesto que era tan viril como el que más, pero no había sido promiscuo, ¡especialmente para un Prisma!, con todas las oportunidades que había tenido. Pero los recuerdos desencadenados con cada paso se habían centrado no en la cantidad de mujeres que había llevado a su cama, sino principalmente en cómo había tratado a Marissia, no solo en la cama sino también fuera de ella.


  Se había enorgullecido de tratar a Marissia muy, muy bien para ser una esclava de cámara. Que ella no fuera una esclava en absoluto, sino que solo se hubiera hecho pasar por una, en todo caso, fue un motivo para que él se enojara con ella.


  La torre no lo había dejado escapar tan fácilmente. No le importaba si ella era esclava o libre. Activó sus propios recuerdos de cómo la había tratado. No eran halagadores.


  Se suponía que Marissia, en la descuidada estimación de Gavin, solo debía sentir gratitud o deseo hacia él. Esa era casi toda la gama de emociones que había esperado de ella, y era todo lo que le había permitido expresar.


  No podía negar que a lo largo de los años había visto que el rango real de sentimientos era mucho, mucho mayor. Había visto su desesperación, había visto su amor por él y su aversión hacia sí misma, aparentemente porque ella lo amaba, pero él la había descartado por completo, como si ellos y ella, no fueran dignos de su atención.


  Debía de haber sido una tortura para ella. Gavin la había tratado bien, cubriéndola de cumplidos, agradeciéndole lo bien que manejaba su hogar y a los criados y esclavos. Algunos días le pedía su opinión sobre asuntos de todo tipo, confiaba en ella, le hacía regalos y la llevaba a su cama y se aseguraba de que ella disfrutase en lugar de preocuparse tan solo por su propio disfrute. Otros días exigiría que ella lo sirviera sexualmente en cualquier momento, fingiendo excitación instantánea y deseo total, aunque su sequedad traicionara la pretensión, él lo había ignorado o culpado por ello, luego la había desterrado de la habitación como si ella no fuera más que un trapo para limpiar su semen.


  «Para eso están los esclavos de cámara», le había dicho a su protestona conciencia. «¡La trato bien!»


  Y ella lo había soportado, pese a que podía terminar con su tortura en cualquier momento si revelara que no era una esclava en absoluto. Pero ella había creído demasiado en su misión para hacer eso. O lo había amado tanto que se quedó, a pesar de todo.


  O, preguntó su conciencia, ¿el abuso la había dañado tanto que se contentaba con las sobras emocionales que cayeran de la mesa de Gavin hasta llegar a creer que era todo lo que se merecía?


  ¿Durante cuánto tiempo pueden decirte todos los que te rodean que eres un esclavo, por cuánto tiempo puedes mirarte en un espejo y ver un esclavo y no creer que realmente eres uno?


  Había destruido a una gran mujer. Había tomado los mejores años de su vida, y se había dicho a sí mismo que hacía lo correcto con ella.


  Y él lo había sabido mejor.


  «Que me jodan. Jodida subida.»


  Se frotó la cara y, sin darse cuenta, tocó el parche. Ya no dolía. Ahora, en todo caso, el choque de sensaciones a través de todo su cuerpo era agradablemente adormecedor.


  Tras completar las vueltas de Orgullo, Envidia y Lujuria, la imagen de sí mismo que emergía era tan devastadora como innegable. Pero si se suponía que este camino purgaba los pecados, Gavin no veía cómo. Se supone que los purgantes te hacen vomitar, pero luego te sientes mejor.


  Gavin no se sentía mejor, ni más humilde, amable o casto, solo más consciente de lo mucho que no era nada de eso.


  Al frotar con más fuerza el parche del ojo, el dolor aceitoso ahogó por un breve momento el dolor agudo. Se puso de pie y caminó hasta el borde con vistas al mar.


  —¿Qué demo…? ¡El Artillero se ha ido! —dijo Gavin.


  —Sí —dijo Orholam, despacio, preocupado.


  El Artillero había estado bebiendo por ahí.


  Debía haberse emborrachado y caído. No había forma de que hubiera abandonado su gran arma a merced del agua, de ninguna manera habría tratado de nadar cuando todavía había tantos y tantos tiburones reunidos para alimentarse con los cuerpos que flotaban en la laguna.


  Sobrio, el Artillero era un maestro para reconocer el momento correcto. Si hubiera decidido que tenía que abandonar el arma y nadar, hubiera esperado hasta que todo se calmara en la laguna. Unos días, al menos, mientras los tiburones saciaban su hambre devorando todos los muertos hinchados.


  —Le dijiste que iba a vivir —dijo Gavin, con un gruñido.


  —Lo sé —contestó Orholam, disculpándose.


  Maldita sea. Gavin había empezado a creer que Orholam no era un charlatán con redichos sacros, sino que -de la forma que fuera- a veces realmente veía el futuro y el pasado.


  —¿Qué vuelta es la siguiente? —gruñó Gavin y dio un toque al anciano.


  —Ira.


  —Perfecto.


  Capítulo 63


  —¿Cuántas batallas nos quedan? —preguntó Kip a Cruxer. Este parecía un buen momento para preguntar; Tisis estaba en el otro extremo de su pequeña flota, con sus exploradores de reserva, a ella no le gustaba que Kip se proyectase sobre la muerte que los esperaba.


  En la madrugada, el embarque había sido sombrío. Ahora cruzaban el mar Cerúleo a la máxima velocidad eficiente de la trainera: lento respecto a lo que las naves eran capaces de alcanzar, pero así preservaban las vidas de los trazadores, al tiempo que conseguirían llegar a la Cromería en dos días.


  Cada uno de los mil de trazadores, los dos centenares de proyectores de voluntad Cwn y Wawr y sus perros de guerra, y el millar de soldados de élite sabía que se dirigían a una batalla por sus propias vidas, por el futuro del imperio, e incluso por el futuro del mismo culto a Orholam. ¿Existirían siete satrapías o habría en su lugar nueve reinos con un rey supremo? ¿Habría diez dioses en este mundo o uno?


  —Mentalmente somos duros —dijo Cruxer bajo el sonido del fuerte viento. El mar era plácido, el sol anaranjado en el horizonte y el cielo azul cristalino. Era una de esas prístinas mañanas de verano que te hacían sentir que Orholam se sentía feliz cuando creó el mundo—. Emocionalmente, todos creemos que podemos luchar para siempre.


  Eso no era lo que Kip había preguntado, y los dos lo sabían. Miró de nuevo la formación de traineras y blindados marinos tras ellos. Con trazadores de diversos colores de luxina emparejados en las cañas de los diferentes navíos, sus colores se mezclaban mientras bombeaban luxina al agua, los miles de los mejores del Bosque pintaban la piel de Ceres como artistas, cada uno con un tono diferente, colores humanos que se elevaban en respuesta a lo divino en los cielos.


  —Dos o tres escaramuzas duras, tal vez. Una batalla prolongada. Después de eso, empezaremos a perder cantidades significativas debido al agotamiento de luxina. Demasiados de ellos se han dedicado a compensar su falta de habilidad a base de trazar cada vez más cantidad. Incluso podríamos perder a algunos durante el viaje.


  —¿Y los Poderosos? —preguntó Kip, con la garganta apretada. Ya tenía sus propias conjeturas, por supuesto. Pero trataba de ser desapasionado. Un año completo de escaramuzas y la batalla de Dúnbheo había significado muchas luchas a muerte -y cuando tu vida está en peligro hoy, ¿por qué tener cuidado con cuanto trazas para poder vivir otro año dentro de quince años?


  —Los novatos están bien, por supuesto —dijo Cruxer—. Ferkudi no está tan mal con el azul, pero su verde roza los halos. Winsen vivirá para siempre. Su amarillo está apenas a la mitad de sus iris. Tisis está bien con el verde. A mí me quedan cuatro o cinco batallas. Ben-hadad está bien con el amarillo, pero cada vez que se aproxima una batalla, se esfuerza demasiado para compensar su pierna mala. Su verde y azul están llenos. Es el Gran Leo quien probablemente irá primero. Está forzando sus halos tanto en rojo como en subrojo.


  —Estamos locos al permitir que Ben-hadad se acerque a una batalla —dijo Kip—. Es muy bueno en una pelea, pero en última instancia, es solo otro trazador. Pero lejos de una pelea, ¿haciendo lo que hace? El hombre es una maravilla. Un genio de los que solo hay uno por generación. De todos nosotros él es quien más podría cambiar el mundo.


  Cruxer miró a Kip con la sombra de Puño de Hierro en su mirada.


  —Has resumido con presión mis pensamientos…


  —Me alegra que estemos de acuerdo…


  —Sobre ti.


  —Oh.


  Cruxer se encogió de hombros.


  —De acuerdo, has mejorado un poco en lucha. Tal vez. Tienes dos buenas piernas y todo eso. —Una sonrisa se insinuó en su rostro. No podía ser tan inexpresivo como Puño de Hierro, aún no.


  —El problema es —dijo Kip, con los ojos fijos en la belleza de la mañana, pero sin verla en realidad— que un hombre no es tan solo lo que hace mejor. Incluso si en esa cosa es el mejor que el mundo haya visto jamás.


  Cruxer volvió sus palmas hacia arriba.


  —No he tratado de mantenerte alejado de las batallas ¿verdad?


  —No —admitió Kip, volvió a enfocarse.


  —Pero deja el verde. Si te transformas en golem una vez más, puedes romper el halo.


  —Si. Tengo otras opciones.


  —Sé que las tienes. Úsalas. Siempre es el verde contigo.


  —Sí, madre —dijo Kip. Pero que ambos sabían que Cruxer tenía razón.


  Los Poderosos no querían luchar en los mares, pero Ben se había negado a dejarlos desarmados, por si fuera necesaria una pelea -tal vez el Rey Blanco ya hubiera descubierto la forma de hacer traineras-. Además habían oído rumores sobre proyectores que enlazaban su voluntad con tiburones y otras bestias. (Aunque las Yeguas Nocturas de Kip no creían que pudiera hacerse. O no por mucho tiempo. O no sin que atacasen también a su propia gente. O...).


  Así que los Portadores de la Noche tenían mosquetes, unas cuantas pistolas, y una pila de bombas que llamaban revientacascos. Las traineras no estarían indefensas, pero tampoco podrían ir en busca de pelea contra un galeón -una sola bala de cañón que golpease en cualquier lugar causaría un catastrófico fallo en la luxina-. Ben-hadad dijo que ya tenía planes para resolver esa debilidad en la próxima generación de traineras -si vivía lo suficiente.


  Lo dijo como si hubiera comenzado la frase en voz alta con la intención de guiñar un ojo o sonreír, pero cambió de opinión a mitad de camino, porque eran tantas las cosas que nunca descubriría en esta vida si moría, y esa muerte se sentía más real ahora que en más de un año repleto de combates.


  Cruxer tenía a uno de los trazadores del general Derwyn a un centenar de pasos frente a ellos. Un equivalente náutico a los escoltas protegían a Kip por cada flanco, pero el cuerpo principal viajaba en grupos de veinte naves cada una, con capacidad para entre dos y seis personas cada nave.


  Kip trataba de ser paciente, a pesar de que quería llegar a la Cromería hoy -y podría hacerlo si se movía solo con los Poderosos-. Mover siquiera un ejército pequeño a gran velocidad era una hazaña impresionante de perspicacia logística y liderazgo. Mover a ese ejército sobre el agua lo convirtió en una hazaña en la que si tú te asustabas, la gente se ahogaba.


  Kip suponía que debería de intentar disfrutar de la corta vida que le quedaba. Era prácticamente imposible lograrlo. A pesar del cortavientos, tuvo que arrimarse a Cruxer para mantener una conversación, y eran simplemente Cruxer y Kip, y dos jóvenes trazadores de halos limpios en las cañas. Kip había intentado hablar con ellos, pero habían puesto una expresión de pánico en sus ojos. No podían concentrarse en dos cosas a la vez.


  Era curioso que pensara en ellos como niños. Uno de ellos tenía que ser casi de su misma edad.


  —¡Señor Comandante! —dijo uno de ellos, esforzándose por hablar y mantener el ritmo de su compañero. —¡Los exploradores regresan!


  Tan pronto como lo dijo, Kip vio al explorador que se dirigía hacia ellos sobre un tipo de embarcación que habían venido a llamar púlpito volador. Las traineras especiales de los exploradores estaban hechas para ser tan ligeras y rápidas como fuese posible, por lo que habían prescindido de casi todo: constaba de una silla montada entre dos cañas de propulsión dotadas de alas que se extendían a los lados bajo del agua. Cada explorador-trazador (todos eran hombres menudos con mucha fuerza en la parte superior del cuerpo) estaba atado con correa a su silla y llevaba una lente larga para ver todavía más lejos. Las naves eran ridículamente rápidas, pero tenían que conservar la velocidad y no podían dejar de moverse o se hundían.


  El décimo explorador que se acercaba ahora era Izemrasen. Cuarenta años, un pariano con ghotra que había entrenado para ser guardia negro, pero se cayó cuando escalaba una pared y se rompió la espalda. Sus piernas se habían vuelto inútiles y adormecidas. Un par de llagas no advertidas se infectaron, y tuvieron que amputarle las piernas Sobrevivió a la operación, pero su patrocinador en la Cromería lo había abandonado (ilegalmente), a pesar de su destreza como trazador verde.


  Izemrasen no había tenido el dinero o los contactos necesarios para llevar el caso ante un juez, y terminó actuando en las calles a cambio de comida, haciendo acrobacias por dinero. Kip ignoraba cómo había hecho el viaje a través del Bosque de Sangre con la esperanza de que pudiera haber un lugar para él en el ejército de Kip, pero ahora el hombre estaba repleto de vida y de proyectos. Kip nunca había visto a nadie más orgulloso de su uniforme.


  El explorador giró tras la trainera de Kip y se acopló en una ranura diseñada específicamente para ello. Kip y Cruxer juntaron los ganchos que inmovilizaban la pequeña trainera a la mayor, mientras el hombre jadeaba en un par de profundas respiraciones. Los enormes hombros de Izemrasen brillaban de sudor, había regresado a la mayor velocidad posible.


  —Dos flotas, mi señor —dijo Izemrasen—. En formación de batalla, por lo que puedo decir. Sin duda Túnicas Rojas de un lado y la Cromería en el otro. Tal vez unos ciento cincuenta galeones en el lado de los Túnicas Rojas, pero una gran cantidad de ellos parecen barcos mercantes con solo unos pocos cañones. La Cromería solo tiene cincuenta y tres galeones, pero están bien armados. En ellos ondean banderas de las siete satrapías.


  —¿A qué distancia de aquí? —preguntó Cruxer.


  —¿Tres leguas? ¿Cuatro? Podría estar equivocado.


  Kip no podía culparlo. En el mejor de los casos, las distancias eran difíciles de calcular en el mar, incluso con herramientas especiales. Los exploradores se habían entrenado para medir las distancias por su propia velocidad a lo largo del tiempo, presuponiendo que se mantuviera constante, pero Izemrasen había regresado lo más rápido posible.


  —¿A qué distancia una flota de la otra?


  —¿Un poco más de una legua? Supongo que la pelea comenzará dentro de ¿entre media hora y una hora? En realidad, no lo sé, no sé nada acerca de batallas navales, mis señores. Mis disculpas. Todavía estoy aprendiendo mi trabajo.


  —Como todos nosotros —dijo Kip.


  —Sin embargo, había algo extraño —dijo Izemrasen—. Quiero decir, yo no sé nada sobre la guerra naval de primera mano, pero he visto tapices y pinturas y cosas así, y… —Tiró de su ghotra hacia adelante porque el viento lo había empujado hacia atrás a pesar de las horquillas—. Las naves de la Cromería estaban desplegadas en grandes alas a izquierda y derecha, con múltiples filas y cosas parecidas, como en las pinturas. Pero el ala izquierda estaba adelantada, mucho. Demasiado, me pareció. A menos que haya alguna estrategia...


  —Eso es… —dijo Kip —. ¿Quién está en el ala izquierda?


  —Uh... Estaban demasiado lejos para que pudiera ver sus banderas con nitidez, pero por el estilo de los barcos y los colores, Ruthgar y… — Izemrasen cerró los ojos e hizo memoria—. ¿Una serpiente debajo?


  —¿Enroscada o atacando?


  —En ataque.


  Kip se giró.


  —Comandante, por favor, dime que el imbécil de Caul Azmith no está al mando de la flota de Ruthgar.


  Cruxer se encogió de hombros.


  —Lo último que supimos fue que había sido degradado por su desastroso liderazgo en Vado Vaco. —Azmith había sido el comandante de los ejércitos, pero su familia era rica y poderosa. Ahora Kip sabía cómo trabajaban esas familias: apostaba a que habrían comprado su acceso a un pequeño mando en la flota, donde pensaran que no podría hacer ningún daño.


  —Por las bolas de Orholam. Ha roto la formación —dijo Kip —. Está cargando, con la esperanza de recuperar la gloria perdida.


  —Que Orholam guarde a esos hombres de su líder —dijo Cruxer, el ceño fruncido mientras hacía el signo de las tres y las cuatro.


  —Pero eso no fue todo —dijo Izemrasen—. Las naves del Rey Blanco estaban todas juntas, muy apretadas, casi en una bola. No se parecía a ningún tapiz que haya visto. Es decir, sé que los artistas exageran e intentan que las cosas se vean bonitas, pero ¿quedar rodeados no es tan malo en las batallas navales como lo es en las terrestres?


  Los mensajeros de las pequeñas traineras se habían detenido junto a la nave de Kip, a la espera de órdenes que transmitir.


  —¿Ninguna perdición a la vista? —preguntó Kip.


  —No, señor. Ni siquiera sentí nada, y prestaba atención, como nos dijisteis.


  —Ah, mierda —dijo Kip—. ¡Están haciendo la misma maldita cosa que hicieron en Ru! —Hundir una perdición para que los trazadores no la sintieran y levantarla en el último momento, excepto que esta vez no era de un color; era de todos ellos—. ¿Qué clase de idiota cae en la misma trampa que han usado con nosotros antes?


  —Caul Azmith —dijo Cruxer con furia tranquila.


  —Tenemos que advertirles —dijo Kip.


  —Todos somos trazadores —dijo Cruxer.


  —Pero somos los únicos que podemos llegar hasta ellos a tiempo.


  —No podemos ir.


  Kip lo miró.


  —Todos morirán si no lo hacemos.


  —Rompelotodo, cuando un hombre que no sabe nadar salta al mar para salvar a un amigo que se ahoga, terminas con dos hombres muertos, no cero.


  Kip se volvió hacia los mensajeros.


  —Nuevas órdenes. Redistribuir las naves de suministro. Llevad las vacías a dar vueltas detrás de la flota del Rey Blanco después de la batalla y recoged del agua a los supervivientes. No os acerquéis ni demasiado rápido ni demasiado cerca o también os hundirán, pero salvad a cuantos sea posible. No creo que el Rey Blanco retroceda. Izemrasen, ve a descansar. Vas a tener resaca de luz por el sobreesfuerzo. Los de las cañas, id con los mensajeros. El comandante Cruxer y yo nos ocuparemos a partir de aquí.


  Los jóvenes trazadores descendieron de la trainera en movimiento a los botes de los mensajeros.


  —Dile a nuestra flota que continúe. Os alcanzaremos al anochecer —dijo Kip a otro mensajero.


  Cruxer resopló.


  —O, ya sabes, no volveremos nunca —dijo Kip.


  —Tisis se va a enojar —dijo Cruxer. Tisis estaba fuera, comprobando algo en el otro extremo de la flota.


  —Sip.


  —Porque esta es una mala idea —dijo Cruxer.


  —Lo sé —dijo Kip.


  Cruxer hizo el signo de las siete de nuevo y luego tomó una caña.


  —Sabes, el entrenamiento de la Guardia Negra tiene normas muy específicas sobre evitar que el protegido de uno se ponga a sí mismo en peligro mortal innecesariamente. —Miró a la cara franca y expectante de Kip y suspiró —. Así que supongo que es una suerte que lo dejáramos antes de llegar a esa parte.


  Capítulo 64


  Convertir a las personas en sacos de carne era la parte fácil. El problema era deshacerse de los cuerpos. Pese a que Teia ahora supiese docenas de formas de matar, no era sobrehumana. Incluso completamente vestida, armada con una lanza, y empapada, pesaba menos de dos séptuplos. Había hecho decenas de miles de estiramientos y flexiones. Había corrido miles de leguas. Había nadado hasta que sus hombros fueron pequeños bloques de granito. Había levantado bolsas de sal hasta que las venas se abultaron sobre sus antebrazos incluso en reposo, y había corrido relevos con los aprendices de la Guardia Negra hasta ser capaz de correr como una gacela en una llanura abierta.


  Podría trepar y saltar y mantener el equilibrio y luchar y tirar con arco y disparar con mosquete y trazar -querido Orholam, ante la insistencia de sus hermanas arqueras, ahora incluso podría bailar tolerablemente bien- pero cuando se trataba de levantar un cadáver que pesaba más del doble que ella, no podía hacer nada.


  La buena noticia era que Teia no iba a necesitar arrastrar muy lejos el cuerpo de Aglaia.


  Con rápidos vistazos, Teia observó la sesión de maquillaje a la noble dama por parte de una severa y vieja esclava que, a pesar de su edad y sus líneas planas, obviamente era una artista. Era de noche, pero Aglaia había venido con el rostro fresco de un baño de vapor en un discreto club privado en el distrito de las Embajadas. La vieja esclava aplicó delicadas capas de polvos y cremas con mano segura y rápida. Teia aprovechó el tiempo para explorar la finca de nuevo.


  Era noche de reunión de la Orden del Ojo Fragmentado. Eso significaba que Aglaia había cenado en su habitación, como al parecer hacía siempre las noches que asistía a las reuniones de la Orden, y que había 'despedido' a los esclavos, excepto a esta sirvienta.


  Por supuesto, lo que una mujer como Aglaia pensaba que significaba despedir a los esclavos y lo que realmente significaba era muy diferente. Ella podría enojarse si regresaba a casa y los platos y la comida no hubieran sido retirados de su habitación y la cama no hubiera estado hecha, con una placa de calentamiento colocada entre las sábanas para prepararlas para ella.


  Como si estas cosas sucedieran por arte de magia. Como si les estuviera dando un descanso a sus esclavos en lugar de complicarles la vida. Para ellos, el despido significaba «Haz todo el trabajo habitual sin que te vea, y finge no ver que salgo de casa, y nunca preguntes adónde voy o donde he estado, y por la mañana habrá ropa extra para lavar».


  Por fin, la esclava terminó sus deberes. Teia podría decir que la esclava había hecho magia de una manera que el mismo Gavin Guile envidiaría. La vieja cara de caballo se veía ciertamente atractiva, aunque Teia no tenía ni idea de porqué Aglaia se ponía cosméticos. La mujer se pondría una capa y una máscara que no debía quitarse durante el resto de la noche.


  Bueno, al menos, ella pensaba eso.


  Aglaia se miró en los espejos. Parecía insatisfecha con lo que veía -por las razones incorrectas, pensó Teia-. Pero después de unos cuantos suspiros exasperados, Aglaia despidió a la esclava.


  Teia esperó con la paciencia de una serpiente enroscada.


  La puerta se cerró y Aglaia se encaminó a un armario. Sacó una caja de sombrero del estante más alto que pudo alcanzar. Dejó la caja sobre la cama, pero no la abrió.


  Teia se adelantó, invisible, sobre sus zapatos de suela de goma, moviéndose detrás de su presa.


  Aglaia se giró de manera tan abrupta que casi chocó con Teia.


  Teia se encogió con los ojos bajos.


  Aglaia avanzó rápidamente, pero se detuvo justo cuando Teia se preparaba para atacar con paryl.


  Aglaia se sentó, cogió un mechón de pelo, y con el ceño fruncido ante su reflejo, recogió con rapidez su larga melena rubia en un moño alto.


  Este era el momento que Teia había esperado. Se tocó el pecho, donde una vez descansara el vial de aceite de oliva: la amenaza de Aglaia de enviarla a un burdel en las minas de esclavos.


  El cuchillo se liberó de su funda de cuero sin hacer ruido.


  —¡No tienes miedo, Aglaia Indomita Crassos! —dijo Aglaia a su reflejo—. Piensa en Marcus. Piensa en lo que le hicieron los Guile, y haz que lo paguen.


  Eso removió algo en Teia. Alguna emoción humana. Si no una emoción, una pregunta al menos. Se suponía que el paryl te hacía más susceptible a los sentimientos, pero el manejo de paryl solo hizo que Teia fuese consciente del punto entumecido, como golpear los dedos congelados contra la carne de un extraño. Percibías la presión más arriba de los dedos, y podías ver el contacto. Recordabas como era la sensación, pero ese punto había sido empujado tan lejos del dolor que no era capaz de nada más.


  Pero este no era momento para pensamientos o dudas.


  «Esto no es venganza. Simplemente yo soy un depredador, tú eres una presa. Sin tortura. Sin palabras finales.»


  Teia apretó los nervios en cada uno de los hombros de Aglaia y vio que sus brazos caían insensibles a sus costados. Mientas la mujer miraba hacia abajo, preguntándose porqué se habían caído sus brazos, Teia agarró el moño con una mano y clavó el puñal en la parte posterior del cuello de Aglaia. Iluminada con paryl la brecha entre el cráneo y la columna vertebral, la hoja de Teia se deslizó tan fácilmente como si Aglaia se hubiese lubricado con aceite de oliva a sí misma para la penetración no deseada, y se introdujo hasta la empuñadura.


  El cuerpo de Aglaia se puso flácido al instante, pero Teia la sostuvo en su lugar por el cabello, el hermoso cabello rubio que le proporcionaba un agarre tan agradable, y guió su espalda hasta el asiento.


  Teia retorció la hoja de un lado a otro para asegurarse de haber cortado por completo la columna vertebral, a continuación, dejó la daga en el cuello de Aglaia mientras sacaba un trapo de un bolsillo.


  Apenas consiguió colocar el trapo en su lugar alrededor de la hoja para secar la sangre antes de que esta se filtrara sobre el respaldo de la silla.


  Teia deslizó a Aglaia fuera de la silla y la depositó sobre el suelo desnudo, boca abajo, la daga hacia arriba.


  Entonces Teia dejó a su presa y cerró la puerta.


  Cuando regresó, esperó unos cuantos latidos más y luego usó el paryl para buscar vida. Podías perforar un agujero en el corazón de un hombre y él todavía podría moverse mientras contabas hasta diez. El cuerpo podía ser terco. Era más rápido con la columna vertebral, pero nunca estaba de más asegurarse.


  Aglaia Crassos estaba muerta. Fácil.


  Un poco de sangre y de líquido cefalorraquídeo se filtró en torno a la hoja del cuchillo y en el trapo, pero con la herida hacia arriba y el corazón parado, no hubo más sangrado que eso. Deliberadamente Teia había escogido una daga corta para que no atravesara todo el cuello de la mujer. Por diseño, pero también por suerte, había cortado la columna vertebral sin cortar también las grandes arterias del cuello.


  La muerta se había orinado encima, pero solo un poco, y sus enaguas habían absorbido la mayor parte. Algunas gotas habían caído sobre el suelo de madera y ninguna sobre el tapizado del asiento de la silla. Excelente.


  Para que no se manchara, Teia se quitó la capa maestra y se puso a trabajar. Desató las dos bolsas que había atado fuertemente alrededor de su cintura. La primera contenía medio séptimo de rocas. La segunda era más grande y estaba hecha de lona encerada.


  Sin prisa, Teia puso esta bolsa junto al cuerpo de Aglaia y la abrió. Luego, con cuidado, puso el cuerpo sobre la bolsa: elevar y mover los pies, luego las rodillas, a continuación, caderas, los hombros y los brazos, manteniendo a la muerta boca abajo y la herida hacia arriba. Lentamente metió el cuerpo dentro de la bolsa y abrochó los botones como pudo.


  A continuación, dejó de abotonar la bolsa y limpió el suelo meticulosamente. Por último, deslizó la daga fuera de la columna de Aglaia, limpió la hoja y metió también el trapo en la bolsa.


  A partir de aquí era inseguro.


  Probó a arrastrar el cuerpo, con cuidado para mantener la herida hacia arriba.


  Fácil... sobre piedras. El destino de Teia era unas letrinas al final de un largo pasillo -un largo pasillo con una de esas alfombras de corredor que son más fáciles de sacar de su sitio que de mantener en su lugar-. Y Teia iba a arrastrar un cuerpo por encima de ella. Maldición.


  No había forma de que ella pudiera añadir el peso de todas esas rocas y hacer esto.


  Eso significaba que iba a tener que arrastrar el cuerpo por el pasillo, a continuación, regresar a por las rocas, llevarlas por el pasillo, abrir la bolsa, poner las rocas, y luego, de alguna manera, meter el cuerpo en las letrinas.


  Si la descubrían ¿mataría al criado que la viese? ¿y si era un esclavo?


  Sí, pensó. Ya lo había decidido. ¿Por qué seguía dándole vueltas a su decisión? En esta guerra, si los inocentes tenían que morir, los inocentes tenían que morir.


  «Más inocentes», pensó y volvió a ver las caras de nuevo.


  Sacó el cuerpo de Aglaia al pasillo y lo hizo rodar hasta que llegó al borde de la maldita alfombra corredor. No se filtró sangre, aunque en esta alfombra de estampado rojo no hubiese sido desastroso.


  De alguna manera, para Teia abrazar el cadáver contra sí misma para poder arrastrarlo por el pasillo sin fugas de sangre era menos repulsivo de lo que podría haber sido abrazar a Aglaia en vida. Esto solo era carne. La parte vil se había marchado, su espíritu había sido una putrefacción peor que los olores puramente físicos de la orina y la descomposición.


  Teia llegó a las letrinas. Ningún problema. No había sangre. Todo estaba limpio. Profesional.


  Teia trotó de vuelta y recogió sus rocas. Retrocedió, puso las rocas dentro de la bolsa encerada junto con el cuerpo, y la cerró de nuevo. La apertura de la letrina no era excesivamente amplia, pero afortunadamente Lady Crassos había sido una gran creyente en las fajas y la bolsa estaba prietamente ceñida.


  —Una última cosa, señora —dijo Teia. Volvió a sacar la daga corta y apuñaló al cadáver en el vientre para perforar los intestinos. Casi se atragantó con los gases liberados al retirar el cuchillo, pero esos olores no estaban fuera de lugar en una letrina.


  Perforó la bolsa varias veces más. Las piedras a los pies de Aglaia tirarían hacia abajo, por lo que Teia hizo los agujeros cerca de su cabeza.


  Luego comenzó a meter el cuerpo en la letrina. Poco a poco, con cada gruñido y empujón como en un parto, Teia estrujó el cuerpo de Aglaia a través del canal de la muerte y fuera de esta vida.


  «Mierda eras, mi señora, y a la mierda regresas.»


  Pero el cuerpo solo cayó unos pocos pies. Con un sonido metálico amortiguado, las rocas de dentro golpearon contra metal. Teia se congeló por un momento, luego lo recordó. Las letrinas interiores de esta mansión tenían una placa de metal debajo que se abría para dejar caer los deshechos y luego se cerraba de nuevo para evitar que los olores de abajo regresasen constantemente a la casa.


  Teia encontró el mango, y con esfuerzo debido al peso del cuerpo sobre la placa, fue capaz de deslizarlo hacia un lado.


  Lady Aglaia se dejó caer como una turba especialmente grande en los efluvios de abajo. Teia cerró la placa, se hizo invisible, y esperó en el pasillo.


  Con cada cadáver que dejaba, Teia invitaba a la Orden a sospechar de su existencia, así que en cada asesinato tenía que dar cuenta del cuerpo de alguna manera. Aquí, Teia ya había explorado la mansión en busca de zonas de acumulación de deshechos, pasando por dirigir el gas paryl entre las paredes y por las letrinas. Había una zona de retención de aguas residuales -¿una fosa séptica?- Teia no sabía nada acerca de aguas residuales.


  Pero con lo que había aprendido de Quentin, había preparado su equipo. Suficientes cadáveres eran arrastrados a la orilla de los Jaspes cada semana. Teia sabía que se hinchaban por acumulación de gases y flotaban a la superficie, cosas blancas y espantosas. Así que ella necesitaba rocas para mantener el cuerpo de Aglaia abajo. Le había atravesado el estómago para permitir la liberación de los gases acumulados y atravesó la bolsa para que no se inflase y llevase el cuerpo a la superficie.


  La esperanza de Quentin y Teia -no habían hecho esto antes- era que el cuerpo se pudriera de forma natural en el alcantarillado, pero la bolsa podría ralentizar la velocidad de la descomposición. No querían que el cuerpo saliera a la superficie, donde cabía la posibilidad de ser visto. Tampoco querían que se descompusiera tan rápidamente que cualquiera que usara las letrinas oliese la muerte.


  En cambio esperaban que el aire que soplaba a través de los conductos del alcantarillado permitiera que el olor de la descomposición escapase un poco.


  Teia casi se fue antes de recordar la caja de sombrero. Cuando regresaba a las habitaciones de Lady Aglaia, vio a una esclava que subía las escaleras para limpiar la habitación.


  Teia agarró la caja con la máscara y el manto de la Orden y se encaminó al armario.


  «Maldita sea.»


  Aglaia había bajado la caja del estante más alto que podía alcanzar. Por desgracia, Aglaia había sido significativamente más alta que Teia. El estante estaba demasiado alto para Teia.


  Teia saltó y trató de empujar la caja hasta su sitio.


  Ni siquiera cerca de lo bastante alto.


  «¡Oh, por el amor de Dios, una estúpida caja de sombreros!»


  Pero cualquier detalle incorrecto podría delatarla, incluso los estúpidos. Teia tenía que ser un fantasma, y los fantasmas no dejaban pruebas. Miró a la puerta. Solo tendría una oportunidad.


  Si fallaba, iba a ser un desastre. Este armario era un revoltijo. Las cajas de sombrero se apilaban unas sobre otras en grandes pilas. Incluso poner uno en la parte superior de la pila con demasiada fuerza podría hacer que todo el conjunto colapsara.


  Teia retrocedió, dio un salto y lanzó la caja con el disfraz hacia su lugar con un pequeño meneo al final.


  Aterrizó sobre los dedos de los pies, en el armario, a un pelo de distancia de chocar con la totalidad de la pila. Se inclinó hacia delante. No podía ver nada para equilibrarse a sí misma que no derribase todo el conjunto.


  Pero justo cuando la puerta se deslizó abierta, recuperó el equilibrio y se envolvió con la capa maestra cerrada sobre ella. Pero pisó el dobladillo de la capa cuando dio un paso atrás y cayó…


  Con gracia. Se giró, cayó sobre la cadera y dobló las rodillas para que la capa revoloteara en torno a ella y la cubriese.


  Entró una sirviente, bostezando. Vio la bandeja de Aglaia medio llena de comida.


  Se sentó y comió con gusto. Ni siquiera miró a su alrededor. No había notado nada anómalo.


  Teia respiró hondo varias veces para calmarse y recuperar su agarre del paryl. Había estado cerca de perderlo. Y eso habría significado otro inocente muerto, otro cuerpo del que deshacerse.


  Mientras la muchacha estaba distraída, Teia se puso de pie. Entonces echó el primer vistazo a la caja de sombreros. Había dejado abierta la puerta del armario, por supuesto, y la caja estaba encaramada en la parte superior de la torre. Precariamente.


  El aire que entraba suavemente en la habitación a través de la puerta abierta era suficiente para que todo el montón se balanceara.


  Si Teia saltaba y fallaba, todo se vendría abajo, y después de saltar, su capa ondularía caóticamente en el mismo momento en que la sirvienta mirase hacia el sonido.


  No había nada que Teia pudiera hacer, salvo rezar para no tener que matar a esta muchacha granujienta de dieciséis años.


  Así que no hizo nada. La muchacha terminó de comer enseguida y se levantó. Miró hacia el armario y se acercó.


  «Oh, Orholam maldita sea, ¿qué habrá visto?»


  Pero la chica simplemente se dirigió al armario, se puso de puntillas, empujó la caja de sombreros hacia atrás y cerró el armario. Entonces agarró la bandeja y se fue sin mirar atrás.


  Teia respiró con facilidad por primera vez en muchos minutos.


  Se fue en silencio: salió al balcón, bajó rápidamente a la calle, y se encaminó a la reunión de la Orden para encontrar al sacerdote. No fue hasta que estuvo a mitad de camino que se dio cuenta de que con esta muerte no se sentía condenada, no se sentía disgustada, no se sentía satisfecha. No había sentido nada en absoluto.


  Capítulo 65


  —¿Alguien puede explicarme una vez más por qué nosotros, trazadores, vamos a atacar a un enemigo que puede paralizar a los trazadores? —dijo Winsen, con cara de palo—. Estoy muy confundido. Todos somos trazadores, ¿verdad?


  —Vamos a llegar allí antes de que icen la perdición —dijo Kip.


  Por supuesto, él y Cruxer no se habían ido solos. Iban todos los Poderosos.


  «Ah, así que si yo voy a estar en flagrante peligro, ¿nos arriesgamos todos?», había preguntado Kip. «No llegamos a esa parte del entrenamiento, nos fuimos antes», repuso Cruxer.


  En realidad, no estaban todos los Poderosos. Aunque la nueva, Einin, se unió a ellos, Tisis no estaba. Ella estaba en un trainera alejada, preparando desde ya planes para el Gran Jaspe con su propio comando. Kip no había esperado a consultarlo con ella, ni mucho menos a preguntarle si quería venir -el tiempo era fundamental, y ella no era buena en este tipo de lucha-.


  No era esa la razón por la que ella estaría furiosa.


  Ahora los Poderosos cruzaban las olas a toda velocidad. Sus traineras podían acoplarse entre sí, y con todos ellos trabajando en las cañas, se desplazaban tan rápido como el propio Izemrasen.


  —Y ¿por qué estás tan seguro de eso? —preguntó Winsen.


  —Porque el Rey Blanco es codicioso —dijo Kip—. Le gustan los grandes espectáculos. En Ru, desencadenó la emboscada cuando la mayor parte de nuestra flota se situó justo sobre su trampa. Destruyó todos los navíos que fue posible con un solo golpe, pero habría sido mejor si hubiera esperado hasta que la mayor parte de los barcos hubieran navegado más allá de la trampa. Habría hundido menos en el primer ataque, pero habría atrapado a todos los demás en la bahía donde podría matarlos en su tiempo libre.


  —Entonces, ¿qué significa eso para nosotros ahora? —preguntó Cruxer.


  —Significa que esperará hasta el último momento para lanzar su trampa.


  —¿El último momento no es como... ahora? —preguntó Winsen.


  Kip se volvió hacia él.


  —¿Qué quieres, Winsen? ¿Quieres dejar morir a todos nuestros amigos? No recibí antes el informe del explorador. ¿Quieres vivir para siempre? ¡Vete! Estoy enfermo y cansado de preguntarme si puedo contar contigo.


  —A la mierda —dijo Winsen—. Tú eres el jefe. Estupendo. Un azar de nacimiento te puso un paso por encima del resto de nosotros. Bien. Es un paso, no veinte. Eres el jefe. Te seguiré. Eso es lo que hacemos. Te seguiré hasta la muerte hoy, o algún otro día si tenemos suerte, pero no esperes que lo disfrute o que te bese el culo por el camino.


  —Tu jodida moral herida —dijo Kip—. Nos debilita.


  La nave se desaceleró perceptiblemente cuando Winsen, furioso, dejó de trazar.


  —¡¿Yo nos debilito?! ¿Yo?


  —Puedes ser un poco llorón de mierda a veces —dijo Ben-hadad.


  Winsen miró a los demás, y parecía desconcertado ante el acuerdo de todos.


  —Una vez, después de cagarme encima cuando escapábamos de la Cromería, yo limpiaba mis pantalones y la mancha... —dijo el Gran Leo—. Yo estaba como, ¡qué! Winsen, ¿qué haces en mis pantalones?


  La rabia de Winsen se evaporó y todos se rieron.


  —Maldita sea, Gran Leo.


  —Espera, ¿tú también te cagas en las batallas? —preguntó Ferkudi.


  —solo una vez —dijo el Gran Leo a la defensiva—. ¡Fue mi primera pelea! —Luego miró a Ferk de reojo—. ¿También?


  Todos miraron a Ferkudi.


  —¡solo fue una bolita! —protestó Ferkudi.


  Todos se echaron a reír, y el viento arrastró su disputa por el momento.


  Kip miró a Winsen, quien se encontró con su mirada.


  —Estoy dentro —dijo Winsen—. Lo intentaré ¿de acuerdo? Es solo que no quiero… —Quería decir algo más, pero se interrumpió.


  El foco volvía a ser las circunstancias actuales de todos ellos, aun sin mencionarlo. Los Poderosos se miraron unos a otros. Esa mirada era peor que una burla. Era resignación.


  —Buen día para ella —dijo Ben-hadad, mirando el hermoso cielo azul.


  —¿Buen día para qué? —preguntó Ferkudi.


  Kip suspiró.


  —Quiere decir que es un buen día para morir. Muchas gracias, Ben.


  —Nunca entendí por qué la gente dice eso —dijo Ferkudi—. Yo no quiero morir ningún día, y la mayoría de las demás personas tampoco, quiero decir, a excepción de los suicidas, ¿correcto? Entonces, ¿no son todos los días un mal día para morir? Ben-hadad, ¿por qué dices eso?


  —Ferk —dijo Cruxer—. Ferk.


  —Es una de esas cosas de la Caja, ¿verdad? —preguntó Ferkudi.


  —Sí. Sí lo es.


  Para Ferkudi, la Caja de Cosas Que No Tienen Sentido Pero Lo Tienen Para Los Demás No Te Preocupes Por Ello No Es Importante estaba llena con muchas cosas: ¿por qué las personas vuelven con amantes que las tratan mal?, ¿por qué la gente ama los gatos? (lo que venía a ser lo mismo), metáforas sobre cortar queso para referirse a los pedos, ¿por qué alguien comería intestino?, ¿por qué las mujeres no pasan todo el tiempo mirándose desnudas?, ¿por qué el sistema numérico se basa en el diez, pero la medición de tiempo, no?, ¿por qué es normal que un perro se lama las bolas en público, pero a los guardias negros no se les permite ni siquiera limpiar su ropa interior de la sangre de luna? y ¿por qué razón le preguntaban tan a menudo si se había caído de cabeza? Mientras tuviera la garantía de Cruxer de que no era importante para él, estaba perfectamente contento de poner las cosas en esa caja y guardarlas en un oscuro rincón mental.


  —¿Alguien lo siente todavía? —preguntó Kip.


  Hubo sacudidas de cabeza por todas partes.


  —¿Tan estúpido es Caul Azmith? —dijo Winsen—. Es la misma trampa que la última vez. ¿Cómo puede un hombre perder dos flotas por la misma trampa?


  Era una buena pregunta. No es que el hombre no fuera tan tonto para hacer exactamente eso, pero seguramente alguien podría haberle dicho algo.


  Pero al final fue obvio para Kip, por increíble que pareciera la respuesta.


  —Nosotros matamos una perdición en Ru —dijo—. Piensan que eso significa que se acabó para siempre. Ellos no nos creen, no creen que el Rey Blanco tenga ninguna otra perdición. Deben haber recibido aviso de que se acercaba una flota con pocas defensas, y se han precipitado a hundirla. No es mala estrategia.


  —Si les hubiésemos mentido —murmuró Einin.


  —¿Por qué tendrían que pensar que les mentíamos? —exigió Ben-hadad.


  —Ellos sabían que estábamos en una mala situación. Pedíamos hombres y dinero. En el mismo tipo de situación, Dúnbheo nos mintió a nosotros para conseguir nuestra ayuda, ¿por qué no haríamos nosotros lo mismo? —dijo Kip.


  Todos ellos compartieron una sarta de maldiciones.


  —¿Cuál es el plan de batalla? —preguntó el Gran Leo.


  —Eso depende de... ¿Eso son velas? —dijo Kip.


  —Lo son —dijo Cruxer.


  Era exactamente como Izemrasen lo había descrito, excepto que ahora las dos flotas casi estaban dentro del alcance de los cañones. Las naves del Rey Blanco estaban agrupadas en un nudo tan apretado que desde la posición de Kip era imposible ver cuantas eran, pero la flota de la Cromería las envolvía con filas y filas de barcos.


  Las primeras filas se separaron, muy, muy despacio, todas las otras naves giraron de costado. Entonces, destellos de luz parpadearon sobre las olas, seguidos por nubes de humo negro que flotaban ascendentes hacia las velas, curiosamente silenciosas a esa distancia. Esas naves habían vuelto a avanzar, para que por delante de ellas los barcos que habían mantenido el rumbo ahora tuvieran la oportunidad de girar de costado.


  Solo entonces llegó el sonido de los primeros cañones, un lejano trueno de esa lenta tormenta que ahora cubría la mayor parte del horizonte.


  No se devolvió el fuego desde las naves del Rey Blanco, y Kip no podía ver ningún resultado del bombardeo, aunque las puntuaciones debían haber muerto en el momento en que miraba.


  Después de la velocidad, el caos y la destreza requeridos para el combate terrestre, esta formación naval parecía sin gracia, pesada. Da una espada a un hombre y dile que persiga a otro hombre, y la contienda queda decidida en cuestión de minutos; un barco persiguiendo a otro podría durar fácilmente todo el día.


  Sin embargo, esa aparente falta de gracia era engañosa, Kip lo sabía. Había una razón por la que los almirantes famosos eran famosos. Cuando tenías que girar un barco que pesa decenas de miles de sietes con tan solo viento, olas y músculo, y tenías que estimar con exactitud la velocidad a la cual tus enemigos podrían hacer lo mismo, de manera que pudieras llegar a una posición futura en la que pudieses lanzar una andanada contra ellos antes de que ellos pudieran responderte, se requería una brillantez especial para tener éxito. Agrega la necesidad de ajustar cualquiera de tus cifras debido al agotamiento de los esclavos, las heridas de la tripulación, el peso de tu barco y el de tu oponente, el tiempo de recarga, además de los posibles daños en las velas, aparejos, remos, cubiertas o timón, y tenías que ser brillante para maniobrar una sola nave. Estar al mando de una flota debía requerir otro orden de pensamiento por completo, en especial cuando también tenías que lidiar con los egos de tus subcomandantes, como el idiota Caul Azmith, que habían roto la formación.


  La simple maniobra de fuego intercalado, correctamente ejecutada, le dijo a Kip quien fuera ahora almirante de la flota de la Cromería, él o ella era probablemente un genio.


  Un genio que estaba a punto de sufrir una aplastante derrota.


  —Demasiado tarde para lograr que la Cromería retroceda —dijo Kip—. Así que buscamos a los trazadores supervioletas del Rey Blanco, tal vez en pequeñas embarcaciones separadas. Parece que los supervioletas tienen que hacer algo para provocar la elevación de la perdición, de modo que si los podemos matar antes de que lo hagan, tendremos una oportunidad.


  —Yo no veo barcos aislados —dijo Cruxer.


  —Winsen, tú tienes los mejores ojos —dijo Kip.


  —Nada. Ninguno aislado —dijo el joven.


  —Si ellos quieren quedar rodeados —dijo Cruxer—, y tienen más de una perdición, entonces tal vez planeen elevar todas las perdiciones a la vez, alrededor de ellos.


  Kip captó adónde iba. Las perdiciones podrían elevarse en un anillo gigantesco, a juego con el cerco de la flota de la Cromería y la destruiría a toda ella al mismo tiempo.


  —En ese caso los supervioletas a cargo de elevar las perdiciones tienen que estar en el centro de la formación. La trainera es demasiado grande para penetrar entre esas naves. Tendremos que dividirnos. Ben, sé que dijiste que estabas trabajando para hacer que el Halcón azul IX sea sumergible, ¿cómo va?


  —Este es el Halcón azul XIII —dijo Ben-hadad rápidamente.


  —Sé cómo trabajas. Ya veo las ideas centrales aquí. ¿Esta estructura de panal de aquí? Me dijiste una vez en alguna otra aplicación que es superfuerte.


  Ben-hadad exhaló un suspiro.


  —Último recurso, ¿entiendes? Y no más que tal vez la mitad de la velocidad, como mucho. Más lento para ti y Gran Leo. Incluso con el escudo contra el viento reforzado para que sea un escudo contra las olas, si vas demasiado rápido o bien el agua te arrastrará o bien se desintegrará. Pero esta generación nunca tuvo la intención de…


  Mientras hablaba, surgió una enorme nube de cuervos de la flota del Rey Blanco. Pero no había nada al azar o independiente en su vuelo.


  —Alas asesinas —dijo Einin.


  Winsen maldijo en voz alta. Los pájaros eran proyecciones de voluntad enviados en busca de aparejos o miembros de la tripulación para atravesarlos.


  Uno de ellos explotó en el aire.


  —Y han aprendido a manipularlos para que sean bombas —dijo Winsen—. Bombas con alas. Genial.


  —No pueden transportar mucho explosivo —dijo Kip—. ¿Qué están haciendo? ¿Ben?


  —Antes usaban palomas. Pero las palomas probablemente no son lo bastante inteligentes para enseñarlas a buscar los barriles de pólvora —dijo —. Estos son cuervos. Supongo que les han infundido voluntad para buscar las cubiertas de armas.


  Maldición. Un solo cuervo enloquecido que aletea, grazna y amenaza con explotar en cualquier momento podría demorar el disparo de una cubierta de armas entera, y eso era si no alcanzaba los barriles de pólvora.


  —¿A qué más habrán proyectado la voluntad? —dijo Ferkudi—. ¿Eso son aletas de tiburón?


  Ben-hadad miró a Cruxer.


  —Comandante —dijo —. Tienes que detenernos. Esto es suicidio.


  Pero Cruxer tenía los ojos cerrados. Y cuando los abrió, una sonrisa curvó sus labios y la luz iluminó sus ojos.


  —Shh —dijo, y su voz era un susurro bajo la tormenta—. ¿No lo sentís?


  —¿Sentir el qué?


  —El viento detrás de nosotros es mayor que el viento contra nosotros.


  Ben-hadad miró a un lado y a otro al resto de ellos, sus rostros ansiosos y feroces. El traqueteo de las pistolas y los mosquetes y los gritos burlones de ambos lados rodaban sobre las olas, y solo inflamaban más a los Poderosos.


  —¿Por qué soy el único molesto cuando es demostrable que es una jodida mentira?


  Kip dio unas cuantas instrucciones más: donde debían reunirse después, cuál sería su señal de retirada, y una rápida verificación de que todos tenían sus bengalas y cascos.


  —Listo para separarnos a tu señal —dijo el Gran Leo a Kip.


  Kip sabía que debería tener miedo. O tendría que estar preocupado por llevar a sus amigos a la muerte.


  Podrían morir. Pero tenía la sospecha de que pasaría.


  Ahora estaban a tan solo un par de cientos de pasos.


  —Recordad —dijo Kip—. Nada importa excepto evitar que levanten las perdiciones. La flota de la Cromería puede perder, incluso si las perdiciones están sumergidas, pero perderá definitivamente si emerjen las perdiciones.


  —Y probablemente también nosotros muramos —dijo el Gran Leo.


  Ellos lo miraron.


  —Ya sabéis, solo por si alguien carecía de motivación —dijo el hombretón.


  —Sed poderosos y valientes —dijo Kip a sus amigos—. Einin, quédate con Cruxer. Winsen, estás conmigo esta vez; vivir o morir. Juntos.


  Winsen entendió su significado y la confianza de Kip, y asintió.


  —Juntos... mi señor.


  —¡Y tres, dos, uno, ya! —dijo Kip.
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  —Hay un hombre que quiere verle, Alto Señor Prómaco. —El vice chambelán aclaró su garganta cuando entró por la puerta de Andross—. Un pariano. Él, uh, no quiso dar su nombre.


  Grinwoody estaba fuera haciendo que Orholam supiera qué otra vez. A medida que el esclavo envejecía, se ausentaba más y más a menudo, y siempre fingía que era por algún asunto de Andross y no que era perezoso y debía ser reemplazado. Pero en su defensa, Grinwoody nunca dejaría que esto pasara.


  Andross miró a su vice chambelán.


  —¿Parezco un magistrado de pueblo al que los extraños pueden acercarse a voluntad en el campo?


  —No, Excelencia.


  —Entonces, ¿qué quieres decir con que no quiso dar su nombre?


  —Era muy convincente, mi señor —dijo uno de los Guardias Negros en la puerta, aparentemente con la intención de rescatar al pobre hombre. Una chica nueva, Mina.


  Andross se mofó de ella.


  —Y es por eso que solo ascendían a los Guardias Negros que podían pasar la noche sin mojar la cama.


  Se marchitó.


  Pero ninguno se movió.


  —Era muy convincente, mi señor, y dio pruebas suficientes para satisfacer en cada puesto —dijo el otro Guardia Negro, Presser.


  —No a éste —ladró Andross—. Estoy ocupado. Y tú, Presser, ya tienes edad para afeitarte, ¿no? Deberías saberlo mejor. Y mantén a tu cachorro a raya o la patearé.


  —Mi señor, muchos perdones —dijo el vice chambelán—. Dijo que, si lo aplazabas, te recordara lo que una mujer joven dijo de ti, hace ahora cuarenta años, «Un hombre de tormentas Parnassianas y no es de extrañar, porque en ti se unen un ingenio volcánico...».


  Fue un retumbar de truenos cuando el cielo era azul.


  —¿Qué? ¿No dijo nada más? —preguntó Andross.


  —Le pregunté. No sabía nada más de eso, colgando como está.


  Andross tardó tanto tiempo que se sintió avergonzado. Su memoria... ¡No! No le había fallado. Todavía no. No era tan viejo. El pergamino de los años era muy largo, tan densamente lleno de incidentes, y no se archivaba en una biblioteca año tras año. El hombre que parecía pariano le había arrojado.


  Porque ella había sido Atashiana.


  Su primer amor. Ninharissi. Sonrió a pesar de sí mismo.


  Nadie había estado en ese balcón con ellos ese día. Nadie más se atrevería a enviar un mensajero con tal "prueba", tampoco, esa mezcla de desafío -¿podría Andross recordar tan lejanamente con un pronóstico tan escueto?- pero también de respeto, creyendo que por supuesto Andross recordaría tan lejanamente con un pronóstico tan escueto.


  La frase ni siquiera había llegado al clímax de su relación, aunque había llegado en la noche que había cambiado todo el curso de sus vidas y de la historia misma.


  —¿Debería enviarlo lejos? —preguntó Presser, cambiando de un pie a otro, frotando círculos torpemente sobre una de sus nalgas.


  Era imposible que ella le enviara un mensaje. No. No exactamente imposible. Y era imposible que pudiera haber sido enviado por alguien más.


  —Traedlo.


  Andross tenía la esperanza de que pudiera reconocer al anciano. No lo hizo. Piel oscura descolorida por los años, ropa fina y bien cuidada pero con muestras de desgaste. Así, de nobleza media o un rico mercader que se vestía un poco por encima de su posición. Probablemente había una docena de los primeros que Andross podía recordar, y varios cientos de los segundos que no se había molestado en memorizar.


  —Alta Excelencia —dijo el hombre después de la más larga pausa posible y con la mínima inclinación de su cabeza.


  Un holgazán, entonces. Un comerciante no se atrevería a tener tan poco respeto.


  —¿Sabes cómo sigue el resto de la frase? —preguntó Andross.


  —No.


  El viejo no añadió nada honorífico. Muy extraño. Había algo familiar en esos ojos, tan azules como el cielo de la mañana, pero Andross estaba seguro de que nunca antes había visto al hombre. ¿Quizás conocía a un pariente?


  Eso no limitó mucho el círculo. Andross conocía a miles de personas cada año. Una de las cosas que más le había dolido de su largo confinamiento había sido no conocer gente, no ver a otros sobrecogidos por su presencia, o tener la ocasión de probar que su temor estaba justificado.


  Se quejaba más que un poco de que este anciano parecía... ¿qué era? No es exactamente hostil. Asqueado, tal vez.


  ¿Despreocupado?


  Oho, ahora, eso tentó a Andross hacia la violencia.


  El viejo agitó la cabeza.


  —Es decepcionante. Aquí te he perdonado mil veces por toda la ruina que trajiste a mi casa. No, diez mil. Cada día tres veces con mis oraciones por cada uno de estos largos años, al menos cuando podía soportarlo. Y aun así mi corazón anhela odiarte.


  —¿Disculpa? —preguntó Andross. Curiosamente curioso.


  —Me dijeron que no te revelara mi nombre, y que el tiempo que tardabas en adivinarlo nos diría algo a los dos.


  «Oh, por favor.»


  —Qué tedioso —dijo Andross—. ¿Tienes algo para mí, o no? Tú pediste verme, después de todo.


  —No, yo no pedí esto en absoluto. Me enviaron a verte. Tienes que terminar la cita. Ella insistió en que podías —Claramente tenía sus dudas.


  Andross suspiró. Supuso que era mejor terminar con esto.


  —Ninharissi me llamó «Un hombre de tormentas Parnassianas y no es de extrañar, porque en ti se unen un ingenio volcánico y emociones glaciales. Cuando se mezclan, es un cataclismo de fuego y lluvia y rayos y roca fundida, llamas e inundaciones, corrientes de lava y deslizamientos de tierra, que arrasan con todo y con todos en mil leguas».


  Su memoria no lo había abandonado después de todo. ¿Quién más podría recordar eso, tan perfectamente?


  —Ella te juzgó bien —dijo el viejo—. No me extraña que no quisiera tener nada que ver contigo.


  Fue un paso en falso.


  —¿Era Ninharissi tu dama, entonces? —preguntó Andross.


  —No. Pero veo por qué el Tercer Ojo me dio esas palabras para decir. Eran para los dos.


  Por supuesto. Ahora tenía sentido.


  El mensaje no era de la propia Ninharissi, sino simplemente de una Vidente que los había robado del éter. Un pequeño fisgón mágico, espiando los momentos íntimos de una pareja. Asqueroso.


  Andross había esperado que el mensaje fuera una palabra del más allá de la tumba, un tesoro que una mujer muerta había deseado que se le entregara mientras él estaba en estos apuros.


  Todo fue muy decepcionante, pero tenía sentido. Por supuesto, solo el Tercer Ojo podía ver dónde nunca había estado, tanto en el pasado como en el futuro. Era una aliada más peligrosa que Janus Borig, pero no se la podía sacar del juego, ya que sería una enemiga mucho más peligrosa aún.


  Por lo tanto, Andross no había hecho ningún movimiento en su contra, pero él estaba contento de que ella hubiera decidido permanecer lejos.


  —¿Cómo está Polyhymnia? —preguntó. Se suponía que él no conocía ese nombre. Nadie lo sabía. Pero hacerle cambiar de opinión por fingir que hablaba en nombre de alguien a quien amaba—. ¿Tiene alguna guía para la guerra? —Sintió algo de esperanza. Después de todo, los Videntes de Orholam podrían elegir no unirse a ningún bando en una guerra normal, ¿sino en una guerra contra herejes y paganos? Seguramente esta visita significaba que por fin estaba respondiendo a las cartas de Andross.


  —No sé quién es —dijo el anciano—, pero el Tercer Ojo me dijo que estaría muerta para cuando yo llegara a ti. Asesinada por la Orden del Ojo Fragmentado. Dijo que cualquier cosa que hiciera para detener su asesinato solo lo impediría, no afectaría el curso de la guerra, y tendría otros costes demasiado grandes para que ella los aceptara.


  —Inútil para mí, entonces. Cifras. Sabes, he conocido a docenas de profetas y videntes a través de los años. Charlatanes y tontos, la mayoría de ellos. Pero al menos esos podrían ser usados en contra de la clase de gente que les cree. Sin embargo, las verdaderas nunca sirvieron para nada.


  La casi blasfemia no estimuló la ira del viejo Pariano. solo miró a Andross con calma.


  —¿Por qué estás aquí, viejo? —preguntó Andross.


  El viejo sonrió, finalmente.


  —Te sobreestimé. Pensé que seguramente me ubicarías en un instante. El Tercer Ojo dijo que para un hombre a quien se le había restaurado la luz en los ojos, usted estaba notablemente ciego, pues casi nunca mira a otras personas, excepto para ver cómo podría usarlas.


  Andross miró ahora. La edad. El vocabulario. La dicción. Los botones de oro rojo de su cartera, como los que usan los bibliotecarios para llevar sus pergaminos en Azûlay.


  Su corazón se apretó de repente.


  Pero el viejo ya estaba hablando:


  —Sedujiste a mi hija. La convenciste de que traicionara sus juramentos a su ciudad, tribu y familia. La convertiste en una ladrona, y la dejaste desterrada, desamparada y embarazada.


  Aha. Llegó un momento tarde.


  —Asafa ar Veyda de Lauria del Luccia verd'Avonte. Es un placer conocer a un Guardián de la Palabra, bibliotecario jefe —Este era el padre de Katalina Delauria; este era el abuelo materno de Kip.


  Los ojos de Asafa eran brasas ardientes en un rostro como de carbón listo para tomar la llama.


  —Antes de que me la quitaras —dijo él—, Lina y yo estábamos muy unidos. Ella era mi alegría, mi todo. Por un tiempo, me escribió cartas incluso después de huir en desgracia —dijo Asafa—. Cartas largas, que no guardan nada de sí misma ni de los demás. Ella me lo contó todo. Y he venido, Andross Guile, a poner fin a todo lo que sabes y romper tu corazón glacial.
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  Cuando los primeros cañones empezaron a dispararles, la trainera de mando se rompió.


  Pero el enemigo no tenía a ningún Artillero dirigiendo su fuego. Los disparos -veinte de ellos por lo menos- todos navegaron anchos, cortos o largos. Pocos de ellos estaban siquiera cerca.


  Aun así, hubo una sacudida familiar de emoción al ser disparado sin ningún efecto. Ese refuerzo, «¡Mierda! Estoy vivo y podría haber estado muerto y alguien me quería muerto e hizo todo lo que pudo para matarme, pero sigo vivo, demonios, ¡bastardos!»


  Los Poderosos estaban lo suficientemente cerca de la pared de las galeras y galeones bajo las banderas voladoras de cadenas rotas sobre un fondo negro, que el rugido de los cañones era casi simultáneo con los chorros de humo y las salpicaduras de las balas de cañón, lanzando agua al aire.


  Los ojos de Kip fueron arrastrados por debajo de la línea de los cañones, frente a las ondas que se extendían alrededor de cada uno mientras las ondas de choque dejaban su huella en las aguas junto a los barcos.


  Al unísono imposible para los animales salvajes, docenas -no, cientos- de tiburones se levantaron, aletas dorsales en filas, dirigiéndose directamente hacia los Poderosos.


  Un miedo primario lo golpeó entonces, la talasofobia, el temor de que el hombre no estuviera hecho para las profundidades, que el agua no fuera su hogar, que este vasto mar fuera en sí mismo hostil a él, odioso. Si las láminas de su trainera golpeaban a un tiburón, Kip podría matarlo, pero la colisión, ciertamente, lo arrojaría al agua.


  Estaría indefenso. Desgarrado por esos dientes alienígenas e implacables.


  El temblor de la trainera cuando una bola de mosquete rebotó en la cubierta rompió la breve parálisis de Kip. Lo apuntó hacia abajo, hacia las olas. El aumento de la resistencia lo ralentizó considerablemente.


  Luego, mientras se acercaba a los tiburones, apuntó hacia el cielo.


  Disparó al aire y sintió un estruendoso golpe desde abajo que lo impulsó aún más alto.


  Lo desviaba del objetivo, pero Ben-hadad -Orholam lo bendijo por ser un maldito genio-, había construido bien las traineras. Las láminas no eran afiladas, sino redondas, así que cuando Kip volvió a golpear las olas, había poco peligro de agarrar una orilla y voltearse. En cambio, Kip saltó las olas un par de veces, luego las láminas se clavaron en las olas y volvió a salir.


  Directamente hacia docenas de tiburones más.


  Pero antes de que cualquiera de ellos pudiera atacar, a una señal invisible, la mayoría de ellos se dieron la vuelta y se lanzaron al agua.


  Kip no tuvo tiempo de averiguar por qué se habían alejado, o qué era esa oscura inmensidad que estaba muy por debajo de las olas.


  También había perdido la pista de lo que estaba pasando con el resto de los Poderosos. solo podía mantenerse vivo ahora, y eso se llevó todo lo que había en él.


  Ahora estaba a cuarenta pasos de los primeros barcos, y aunque los equipos seguían recargando cañones y cañones giratorios, los hombres que estaban en las cubiertas de los galeones disparaban mosquetes hacia él.


  Salpicando el agua mientras él esquivaba de una manera u otra.


  En el último momento, antes de estrellarse contra el casco de un galeón, Kip viró su trainera hacia un lado y aceleró tan rápido como pudo.


  La falta de entrenamiento de los Poderosos como escuadrón de las traineras casi lo mata. Se dirigió directamente al rumbo de Winsen, sorprendiendo tanto al joven como a los mosqueteros en la cubierta de la galera.


  Winsen elevó su trainera al aire, y Kip se agachó, tomando una bocanada de agua mientras lanzaba luxina hacia el cielo. La trainera de Winsen voló por los aires, y, para cuando Kip pudo aclarar sus ojos, oyó un chapoteo al otro lado del galeón.


  Entonces vio la popa del siguiente barco, que se asomaba directamente ante él, y cortó con fuerza a babor y dentro del primer círculo de barcos.


  Kip miró hacia atrás justo a tiempo para ver al Gran Leo seguir su rumbo, pero esta vez le esperaba un engendro rojo. La joven mujer con la piel con cicatrices de quemaduras que rezumaba combustible viscoso se prendió fuego y saltó por el aire hacia el camino del Gran Leo.


  Su inmensa cadena se balanceó en un rápido arco y la hizo a un lado como si fuera una perrita sobreexcitada que saltaba hacia su amo con patas embarradas. Ella se sumergió en las olas, silbando y chisporroteando, y él giró una vez más la cadena de llamas sobre su cabeza para recuperar el equilibrio, la abofeteó contra las olas para apagar las últimas llamas rojas alimentadas con luxina, y fue tras Kip mientras se movían dentro del círculo exterior de los barcos.


  El segundo círculo era de galeras sin velas, con filas de esclavos, sus cubiertas más bajas que las de las olas y llenas de guerreros, la mayoría de ellos con armadura ligera.


  Kip vio a Cruxer pasar a toda velocidad por el costado de un barco, su trainera esquilando los remos de los esclavos mientras él mismo acariciaba a los masivos guerreros en cubierta, disparando una tormenta de flechas azules de luxina desde sus manos, sin guiar y pequeñas, pero ferozmente afiladas. Ya fuera que se golpearan a sí mismos o simplemente se acobardaran ante este terror, los guerreros cayeron como si fueran rebanadas de grano cuando una guadaña pasaba a través de la cubierta. Se retorcieron en sangre y gritos.


  Aprovechando el caos que estaba creando Cruxer, Einin se acercó a la nave y enganchó un revientacascos cerca de la línea de flotación, y luego se alejó.


  Winsen luchó como un loco en un resorte. Hizo rebotar a su trainera hasta la altura de una cubierta, soltó dos flechas mientras estaba en el aire, volvió a poner las manos sobre las cañas y volvió a hacer rebotar como si el mar estuviera hecho de goma hervida. Mató al capitán, al primer oficial al timón, mató a un contramaestre, mató a todos los oficiales y combatientes que parecían importantes, y luego se dio la vuelta y siguió matando hasta que alguien entró en pánico y gritó la orden de disparar por la borda.


  Sin embargo, el joven arquero oyó la orden y, en lugar de levantarse de las olas, inclinó su trainera hacia abajo y se quedó bajo el agua.


  La borda de veinte cañones estalló con una furiosa muerte a través de las cubiertas de su galeón aliado en el círculo exterior.


  Winsen surgió de las olas, el agua saliendo de la trainera mientras apenas aguantaba, cegado y maldiciendo, y ya no sostenía su arco favorito -pero estaba vivo-. Tres marineros, mosquetes ahora recargados, corrieron hacia la barandilla y apuntaron al joven temporalmente inmovilizado.


  Kip lanzó púas azules tan fuerte como pudo desde su incómodo ángulo, mucho más allá del propio barco. La primera ni siquiera estuvo cerca. La segunda se rompió contra la barandilla bajo las manos de los marineros, apenas un tiro errado. La tercera voló bajo, pero pasó por debajo de la barandilla y le reventó las piernas al marinero más cercano.


  Entre el estallido de metralla azul en sus caras y la caída de su compañero de tripulación, los dos marineros ilesos entraron en pánico. Uno se congeló. El otro dio un paso atrás, tropezó y accidentalmente disparó su mosquete al aire.


  Viendo a Winsen recuperar su equilibrio y su velocidad, Kip cortó bajo el mascarón de proa del siguiente barco y entró.


  La explosión dirigida de los revientacascos estalló detrás de ellos, y Kip vio una ola de humo y lluvias de madera del barco detrás de ellos.


  En la Batalla de Ru, los Túnicas Rojas habían usado un solo bote de remos lleno de trazadores supervioletas para levantar la perdición.


  Kip esperaba lo mismo aquí, pero quizás con nueve botes de remos.


  No había botes de remos.


  Esto era una maldita nave dragón.


  Una docena de galeras habían sido amarradas juntas, las partes dispares unidas en un todo con madera y luxina roja quemada. Cortado al estilo brutal del arte pagano primitivo, este castillo flotante tenía el aspecto de algo hecho a mano por un artista maestro equipado solo con un hacha. La corteza cepillada de pino blanco cedió a lanzas talladas en colmillos de marfil. La boca abierta, equipada con grandes boquillas para disparar luxina rojo ardiente, mostraba labios de luxina roja quemada, como piel ennegrecida y agrietada. Tenía garras y ojos de madera de atasifusta, siempre ardiendo.


  En una silla tallada, elevada sobre el lomo del dragón y elevada por encima de las olas, había un trono negro. Vacío.


  Pero eso no significaba que el resto de la nave dragón estuviera vacía. Como hormigas de fuego subiendo por la pierna de tu pantalón cuando entraste de lleno en su hormiguero, los Túnicas Rojas en ella estaban en un pánico violento, echando espuma por todas las superficies que Kip podía ver.


  Y todos ellos, aunque estaban vestidos de rojo, eran trazadores o engendros. Había cientos.


  Pero eso no fue lo que asustó a Kip.


  Detrás del inmenso trono había una torre de cadenas y engranajes. Seis grandes ruedas de manivela estaban siendo giradas por una docena de esclavos cada una, y seis cadenas tensas con eslabones tan grandes como poleas levantadas por un hombre en su apogeo al pie del trono mismo.


  Una gran cantidad de cadena ya se había acumulado alrededor de cada una de esas ruedas de biela, y cuando Kip se tomó un momento, pudo sentir una floreciente tensión en cada color, como si se hubiera sentido en verde antes de la Batalla de Ru.


  Las perdiciones se elevaron en un círculo alrededor de la nave dragón. Todas ellas.


  Los Poderosos llegaron demasiado tarde.


  El corazón de Kip dió un vuelco, pero entonces sintió algo inmenso cerca. Parpadeó furiosamente y sintió como si entre parpadeos algo le hubiera pasado a sus ojos: ¿había sido golpeado?


  Miró hacia abajo, pero en el espectro de chi, y su mirada vio algo más allá de su alcance, un solo trozo de océano hasta las profundidades, atravesado por una forma monstruosa.


  Un parpadeo de ojos, como si estuviera limpiando la sangre. Parpadeo. Nada. Parpadeo. Otra fracción, a medio grado de distancia. Una curva de aleta pectoral. Parpadeo. Desapareció. Una casualidad. Desapareció.


  ¿Una ballena?


  Estaba girando, muy por debajo de las olas, incluso cuando docenas de tiburones le mordieron los costados y las aletas.


  Sacó a Kip de su parálisis.


  Lanzó las bengalas de señal de retirada hacia el cielo para los Poderosos y se apartó bruscamente.


  Una explosión sacudió las aguas distantes donde los Poderosos habían penetrado el primer anillo de naves. Ah, Ben-hadad había puesto un revientacascos en otro de los galeones.


  Pero el anillo interior que acababan de penetrar se había cerrado fuertemente detrás de los Poderosos.


  Las troneras se abrían a este lado de los barcos mientras las tripulaciones de los cañones reaccionaban lentamente ante la amenaza que representaban los Poderosos. Si los Poderosos hubieran procedido a atacar al dragón de la isla central, los cañones no habrían podido disparar sin poner en peligro a los suyos. Pero ahora los Poderosos estaban volviendo al alcance del tiro seguro y preciso.


  Una segunda explosión sacudió los mares, esta vez en otro de los barcos del círculo interior, incluso mientras corrían hacia él. Aunque el barco se hundió inmediatamente en el agua, y toda la tripulación de los cañones había muerto o habín sido aturdida en ese barco, no hizo nada a los demás, que comenzaron a abrirse.


  Ni ese barco se iba a hundir a tiempo. La perdición se levantaba detrás de ellos, y si Kip y los Poderosos no llegaban a varias leguas de distancia en los próximos minutos, todos quedarían paralizados.


  Lanzando otra bengala de señal, Kip cortó un círculo amplio y rápido, y cada uno de los demás de los Poderosos se encajó a la perfección, reconfigurando la nave de mando de uno en uno.


  —¡Se está alzando la Perdición! —Kip dio un grito ahogado cuando finalmente se encerraron todos juntos. Giró la dirección hacia Cruxer mientras oteaba el mar.


  —¡No podemos sumergirnos juntos! —dijo Ben-hadad—. Demasiada resistencia.


  Cruxer dirigió su círculo cerca de la nave que golpearon con los revientacascos, con la esperanza de que las otras naves fueran reticentes a disparar contra sus propios camaradas.


  Pero cuando salieron del segundo círculo, Winsen gritó una maldición. Señaló hacia la gran nave dragón.


  —¡Rompelotodo!


  Kip lo ignoró.


  —¡Rompelotodo! ¡Kip! Por el bien de Orholam, hombre...


  Kip levantó la vista, intentando entrecerrar los ojos para que no se quedara ciego. solo captó el terror de las traineras que corrían hacia ellos -¿el Rey Blanco tenía ahora traineras?- no, eran blindados marinos tirados por algún tipo de animales marinos. ¿Tiburones? Y tiburones desatados y grandes enjambres de alas afiladas que nublaban el cielo.


  Pero Kip no dijo nada. Saltó hacia el timón y giró tan fuerte que casi todos ellos fueron arrojados de sus pies al agua.


  Antes de que pudieran gritar en protesta, el agua explotó a su lado en un destello de piel oscura e inmensa presencia mientras la ballena negra se elevaba por completo en el aire, con tiburones que saltaban detrás de ella, algunos de los cuales también se lanzaban al aire.


  Era solo la vasta disciplina arraigada en los Guardias Negros la que los mantenía sobre sus cañas, los mantenía en movimiento. Las hojas afiladas golpearon las olas a su alrededor, algunas explotando, otras tratando de cortar sus cuerpos.


  La ballena negra cayó en la popa del barco que Ben-hadad había bombardeado. Olas y restos flotantes explotaron desde el barco moribundo, una cacofonía de gritos y agua y pequeñas explosiones de las hojas afiladas y de hombres y animales moribundos.


  Kip movió el mando de la trainera hacia delante y hacia detrás mientras casi perdía los pies, no tanto en movimientos evasivos como simplemente intentando recuperar su propio equilibrio, pero cuando salió del apretado arco, parecía que había un hueco... un canal de agua clara.


  Apuntó la trainera hacia abajo en el canal y luego hacia el otro lado.


  La trainera tocó fondo en el canal, penetrando en la siguiente ola, y luego salió disparada al aire, sobre el casco aplastado y la madera y los hombres moribundos.


  No lo limpiaron completamente, pero la basura sobre la que aterrizaron cedió a las hojas de la trainera, así como a su peso y velocidad.


  Por delante de ellos, la ballena negra volvió a entrar, esta vez con un solo tiburón tras ella. Luego se zambulló antes de llegar al segundo círculo de naves.


  No importaba. El círculo exterior estaba más suelto, y el primer barco que uno de ellos había bombardeado estaba medio hundido. Kip y los Poderosos se lanzaron al mar y a la seguridad.


  Disparó bengalas al cielo abierto, una retirada, en un antiguo código de la Cromería.


  La flota de la Cromería no le hizo caso. No que él pudiera ver.


  No había nada que pudiera hacer.


  Lo habían intentado. Pero eso no lo hizo sentir menos cobarde cuando huyeron.


  —Había cientos de trazadores en ese barco dragón —dijo Cruxer—. Estamos bien. Tal vez cada uno de nosotros valga diez, pero...


  —No cien de ellos, cada uno, no a la vez —dijo Winsen.


  —Ya me he cagado encima antes —dijo el Gran Leo—. Pero nunca he huido.


  —No huiste —dijo Ferkudi—. Ninguno de nosotros lo hizo. Quiero decir, excepto Rompelotodo. Estaba navegando. Él dio las órdenes. Así que supongo que huyó, pero el resto de nosotros...


  —Ferk. Cállate —dijo Cruxer.


  —Van a morir allí, ¿no? —preguntó Ferkudi—. Todos esos trazadores de la Cromería, marineros y soldados. Quiero decir, ¿hay alguna posibilidad de que puedan...?


  —¡Ferk! —dijo Cruxer.


  Navegaron en silencio, y Kip se preguntó si por fin era el Rompelotodo de verdad. Había roto la racha de victorias de los Poderosos; había roto el mito fundacional de que eran invencibles. Al hacerlo, ¿había roto a los mismos Poderosos?


  Ya no eran héroes de la tradición, leyendas en ciernes, indomables, imparables, imperturbables, valientes, justos, íntegros, verdaderos y para siempre.


  Tal vez siempre habían sido solo chicos que habían tenido algunas peleas de suerte.


  Varios minutos más tarde, cuando los Poderosos estabna tan distantse que Kip pensó que no sabría el resultado de esta batalla de una forma u otra, un sonido como el temblor de la tierra les alcanzó, y la niebla explotó en los cielos lejanos.


  —Siento que acabo de tener una pelea con mi hermano mayor y me ha agarrado los puños y ha empezado a pegarme en la cara con ellos, cantando, «Deja de pegarte a ti mismo, deja de pegarte a ti mismo» —dijo el Gran Leo.


  Luego, una enfermedad los arrastró y golpeó a todos, e incluso a esta distancia perdieron la mitad de su velocidad de golpe. Era la llamada de un amo a sus esclavos, con la certeza de la obediencia.


  La perdición había surgido.


  Kip no podía verlo, no podía sentirlo, no podía presenciarlo y, sin embargo, sabía que cientos y cientos de sus aliados acababan de morir. Tal vez sus amigos habían estado en esas naves. No había detenido al Rey Blanco. No había salvado a sus amigos.


  Había fracasado, y no se le ocurría ninguna forma de hacer otra cosa que no fuera fracasar de nuevo cuando la perdición llegó a los Jaspes.


  Capítulo 68


  —Estoy llegando al final de las cosas, Quentin, puedo sentirlo —dijo Teia.


  —¿Con la Orden? —preguntó, con voz baja. Nunca olvidó ser circunspecto, ni siquiera aquí en su propia habitación. Su habitación, por lo visto, tenía una salida secreta a un pasillo poco utilizado. Había, encontró Teia, varias capas viejas, polvorientas y holgadas de varios colores y calidades colgando cerca de la salida. Hace mucho tiempo, algunos blancos habían usado esta sala no solo para hacer asignaciones, sino también como un lugar para salir de incógnito, probablemente para encontrarse con espías.


  —No —dijo ella—. Quiero decir, más o menos. Con ellos, pero no solo con ellos. Creo que Orholam me está haciendo saber que voy a morir.


  —Sabe qué ha sucedido —dijo, contemplativo—. Si es así, o es una misericordia, decirle a uno que se arrepienta, o es una gracia, permitirle a uno que se ocupe de los asuntos pendientes. ¿Sientes que tienes asuntos pendientes?


  Se encogió de hombros. Es curioso que él pensara que ella no necesitaba arrepentirse.


  —Quiero decir, acabar con los malos y encontrar a mi padre, pero no me gusta mucho lo espiritual.


  Ella no estaba segura de si eso era cierto, pero Quentin era un luxiat, y a veces se volvía un luxiat con ella. Todo estaba bien. Ella se alegró de que él tuviera algo que funcionara para él, y que no fuera odioso al respecto.


  No dijo nada más. Se estaba volviendo buena esperando en silencio. Una vez bromeó diciendo que el luxiat más sabio era un luxiat silencioso.


  —Nadie te toca, ¿verdad? —dijo finalmente.


  Se dirigía hacia la noche, y la puesta de sol a través de las ventanas daba a la madera de esta habitación un resplandor rojizo. Siempre le gustó la luz de la habitación de Quentin. En esta cámara anaranjada y cálida, con sus muchos libros y la belleza sencilla y bien decorada de sus estantes de madera dura (y, quizás, la compañía de Quentin), no había soledad, solo aislamiento.


  —No lo había pensado —dijo ella.


  —Evité el tacto durante mucho tiempo —dijo—. Me dije a mí mismo que era así. Naturalmente reacio al tacto. No fue eso. Fue una vergüenza. Fue peor después de asesinar a Lucía, por supuesto, pero ya lo había tenido antes. Estoy tratando de desaprender algunas cosas, Adrasteia, cosas que se interponen en el camino de mi misión. Nadie toca a los indigentes, a los pobres quebrantados. Ha sido parte de mi trabajo ahora darles esa conexión, tan valiosa como la comida y la ropa que les doy, creo. Por supuesto, primero atiendes al cuerpo, luego al corazón, y por último, si puedes, al alma. Creo que en esto te he servido muy mal. Porque tienes suficiente para comer y estás bien vestida, y porque me haces preguntas inteligentes, de alguna manera he extrañado tu pobreza.


  —¿'Pobreza'? Ja. He visto pobreza. Esto no es eso. —Se movía vagamente a su alrededor: como si dijera: «Mira esta habitación, esta buena ropa, todos los privilegios de mi nueva posición, la muy buena comida que una esclava trajo a la habitación de Quentin hace solo unos minutos».


  —Eres una soldado sin hermanos de armas, y haces un trabajo desgarrador que nadie puede entender, ni siquiera los pocos que puedes contar. No lo entiendo, ni siquiera Karris puede. Soportas una pobreza de corazón. Pero la mentira de la pobreza es la misma. La pobreza te dice que no importas.


  Teia se sintió desnuda de repente.


  —Bueno, mierda, Quentin.


  —No era una condena para ti. Todo lo contrario, de hecho.


  —Creo que me importa —dijo, pero incluso ella podía oír la defensa en su voz. Ella no sonaría a la defensiva si él simplemente se equivocara, ¿verdad?


  —Adrasteia, crees que lo que haces importa. La misión importa. Pero fuera de tu misión, crees que no tienes importancia. Eso es una mentira. Una mentira que te ha hecho muy buena, muy concentrada. Ahora, lo que creías que te daba tu único significado es llegar a tu fin, así que estás aterrorizada. Por supuesto que sí. Es comprensible, pero no es una premonición de muerte.


  —Podría morir en cualquier momento —dijo. Certero la estaba cazando, incluso ahora.


  —Es cierto, pero es cierto para todos nosotros —dijo.


  —Un poco más cierto para mí —dijo.


  —Un punto que concederé —dijo—. Aunque si Certero te atrapa, me matarán a mí también.


  —¿Ellos qué? —Ni siquiera se le había ocurrido.


  —Matarán a cualquiera con quien pasaste mucho tiempo, tratando de encontrar a tu contacto.


  —¿Cómo no había pensado en eso? —Sintió náuseas repentinas, pero ya era demasiado tarde. Aunque cortara todo contacto con Quentin hoy, lo matarían de todas formas. La habían visto con él y los Poderosos antes. Así funcionaba la Orden. —Lo siento —dijo ella—. Juro que haré todo lo posible para no dejar que eso ocurra.


  —Lo harás lo mejor que puedas, y moriré cuando Orholam lo permita, y no antes. Me alegra ayudarte, y me honra llamarte amiga.


  —¿Amiga? —preguntó.


  —¿Tan alto es el listón que hay que superar? —preguntó.


  —No, no es eso. Supongo que... Quiero decir, has sido mi amigo, mucho mejor de lo que merezco.


  —Oh, no estoy de acuerdo —dijo.


  —Y no he sido tu amiga —dijo Teia—. Toda nuestra relación se basa en mi aceptación.


  Se encogió de hombros.


  —Yo no lo veo de esa manera.


  —No te dije lo que pasó —dijo ella—. Con Aglaia.


  «Ah. Tal vez sí tenía asuntos pendientes.»


  —Tomé la falta de respuesta como una respuesta.


  «Así que pensó que había sucumbido, que había torturado a esa perra malvada.»


  —No la torturé. Ni siquiera hablé con ella.


  —¿La mataste duro o con delicadeza?


  —Rápido. No estoy seguro de que fuera delicado. Pero fue instantáneo. Fueron tus palabras las que me inspiraron, si quieres saberlo. Más o menos.


  Quentin respiró hondo. Sus ojos se suavizaron.


  —¡Bueno, entonces! Estoy tan orgulloso de ti, Adrasteia. Haciendo lo correcto...


  —No lo sientas —interrumpió—. No hice lo correcto. Fue lo que dijiste sobre el arrepentimiento. O, en realidad, la maldición.


  —¿Hmm?


  —Tenía miedo de que, si la torturaba, se arrepintiera. Orholam es misericordioso, y quería asegurarme de que la enviara directamente al infierno. Quería que sufriera, pero solo podía pasar unos minutos en esa habitación, nerviosa de que me interrumpieran. Quería que sufriera para siempre, que ardiera para siempre en cualquier infierno que haya para su especie. La maté rápido para que no tuviera una segunda oportunidad de evitar ese infierno, si es que lo hay. Dime, Quentin, dime que soy amable y buena. Dime que merezco un amigo.


  Se le hizo un nudo en la garganta y tragó con fuerza.


  La compasión en sus ojos ni siquiera vaciló. Agitó la cabeza.


  —Soy un asesino, Adrasteia. ¡Maté a un inocente! ¿Esperas que te rechace porque mataste a una mala mujer con demasiada impaciencia?


  Teia frunció el ceño.


  —No lo había pensado de esa manera.


  —Hasta mi hipocresía conoce algunos límites —dijo con una sonrisa—. Además —dijo—, no funciona. Algunas personas creen que pueden forzar la mano de Orholam. Ya sabes, como si pudieran disfrutar de sus pecados toda la vida, y luego hacer una confesión en el lecho de muerte. Ese tipo de cosas. Como si el Dador de Justicia, el creador del concepto mismo, pudiera ser fácilmente engañado o manipulado. ¿Piensas que podrías, arrancándole el tiempo a Aglaia en este momento o en otro, cambiar realmente el destino de su alma? ¿Crees que eres tan poderosa? ¿En serio? Ese asunto es entre ella y Orholam. Tienes muchos poderes, pero ese no es uno de ellos. Concedido, tratar de enviar a alguien al infierno es un asunto serio. Pero tú no eres su juez. Ser su verdugo es suficiente peso para que te lo cargues.


  —Haces que suene como si todo tuviera sentido —dijo Teia—. Como si todo saliera bien.


  —Así es.


  —¿Todas las pruebas de lo contrario?


  —Nunca dije que pudiéramos ver que todo saliera bien.


  —Entonces tal vez es hora de que terminemos esa otra discusión —dijo Teia—. Porque creo que tengo una respuesta —dijo Teia—. Dijiste que cuando nos acercamos a las grandes preguntas, necesitamos saber si nos acercamos a ellas de manera racional o emocional. Pero la verdad es que siempre nos acercamos a ellas emocionalmente. Siempre hay una respuesta que queremos. Aunque la respuesta varía de persona a persona.


  —¿Estás segura de que estás lista para hablar del mal ahora?


  —Parece que antes de hacer lo mejor que puedo para matar a la gente es mejor que después.


  Él respondió con silencio, y ella se tomó el tiempo para pensarlo. ¿Preparada, de verdad? Lo estaba y no lo estaba. Y su corazón necesitaba las palabras ahora, como una lengua sedienta necesita agua, aunque sea un goteo lamido de una piedra y no un vaso lleno.


  —Lo suficientemente preparada para escuchar. Tal vez para no aceptar —admitió.


  —Entonces conoces tu propio corazón mejor que la mayoría —dijo Quentin.


  »Muy bien, entonces. Soy un hombre inteligente, pero a menudo no sabio, lo que puede ser una teología empobrecida o al menos una mala aplicación de la misma. Pero aquí está lo mejor que tengo. ¿Por qué hay maldad si Orholam nos ama y tiene el poder de detenerla? Mi respuesta es que somos los aprendices de pintor, trabajando bajo la atenta mirada del maestro. Él es un buen maestro, y ha jurado no hacer que nuestra obra carezca de sentido. Cada mancha y cada borrón y cada línea inestable que trazamos permanecerá. El maestro suavizará una línea o convertirá los graffiti más oscuros en claroscuros, pero nunca tomará la espátula para sacar una pieza imperfecta de la obra, pues si borrara las imperfecciones hechas por nuestras manos, ¿dónde dejaría de borrar? Todo lo que pintamos, lo pintamos de forma imperfecta.


  —Entonces todo el plan es una mierda. Debería pintarlo todo él mismo, si no fuera demasiado perezoso —dijo Teia. Sin embargo, no estaba haciendo un buen trabajo de escucha, y lo sabía.


  Quentin mostró una rápida sonrisa de disculpa.


  —Claro, claro, si vamos a llamar perezoso al que creó Ur, los Primeros y todos los Mil Mundos -no una noción herética, por cierto, a pesar de lo que ciertos eruditos... no importa-. Si vamos a llamar perezoso a Aquel que esparce las estrellas con Su capa y sopla los vientos entre ellas, que forma cada corazón que late y cada montaña y lago sobre ellas, y está creando aún así cada vida y cada amor y cada polluelo dentro de cada huevo, estallando en la luz... si vamos a hacer eso, entonces no estoy seguro de que la palabra "perezoso" tenga una definición estable. Pero ciertamente, podríamos concebir a Orholam como tan vasto, tan omnipotente, tan inteligente que podría dirigir cada momento del día de cada hombre y de cada mujer y de cada niño y de cada perro. Podría hacerlo, y la imagen creada así sería impecable, y cada cabeza en el cosmos asentiría con la cabeza que era impecable, porque no podrían hacer otra cosa que asentir al unísono. Porque en su perfección, deben reconocer Su perfección. Deben inclinarse y agacharse ante cada una de sus órdenes. No necesitarían órdenes, pues no serían más que extensiones de Sus dedos. Tales criaturas serían capaces de todo excepto de la libertad, y por lo tanto, de todo excepto del amor. Y por alguna razón, Orholam valora el amor, no solo de Él, sino nuestro amor hacia los demás, incluso hacia nosotros mismos. El maestro se regocija cuando el aprendiz crece en su maestría, cuando ve la línea por primera vez, cuando su mano puede finalmente pintar lo que su corazón concibe, y cuando participa de la belleza por primera vez y la quincuagésima.


  —¿Los esclavos asesinados y los bebés muertos son parte de esa belleza? —preguntó Teia amargamente.


  Quentin cruzó las manos.


  —¿Parte de la belleza? No. Pero parte sí del lienzo. Una vaga pregunta desde la amargura secreta de su corazón: "Entonces, ¿es éste el mejor de todos los mundos posibles? Si Orholam está mirando, y Orholam está actuando, ¿es esto lo mejor que puede hacer? Porque lo mejor que puede hacer parece ser una mierda.


  Teia todavía estaba un poco sorprendida al escuchar a Quentin usar ese lenguaje.


  Quentin sonrió, contento de haberla sorprendido.


  —¿Qué? Él también hizo cagadas.


  Ella sonrió momentáneamente, pero el dolor no disminuyó.


  —Había un amo que amaba a su esclavo —continuó Quentin—, así que lo liberó inmediatamente. Otro amo amaba a su esclavo, así que escribió en su testamento que el esclavo debía ser liberado después de que él muriera. ¿Cuál de ellos amaba a su esclavo?


  —El que lo liberó.


  —¡Estoy de acuerdo! —dijo Quentin—: Pero el amo que guardaba a su esclavo se opondría a que lo que hacía era por el bien del esclavo: ¡una vida libre es peligrosa, el hombre libre puede terminar en la miseria! El maestro le garantizaría una buena vida, un trabajo significativo y protección, hasta que falleciera y ya no pudiera garantizarlo.


  —Está mintiendo —dijo Teia—. Aunque tal vez para sí mismo primero. No es asunto del amo lo que le pase a ese esclavo.


  —Pero mientras el esclavo le pertenezca, literalmente es asunto suyo —dijo Quentin.


  Teia parpadeó.


  —Bueno, seguro, financieramente, pero... pero el maestro no puede llamarlo amor, entonces. solo se está asegurando de que nadie destruya su inversión, como un hombre libre podría destruirse a sí mismo. El primer amo está asumiendo la pérdida financiera al dar al esclavo su libertad. No está invirtiendo en propiedades; está invirtiendo en un hombre. Y no por su propio enriquecimiento, sino por el del antiguo esclavo.


  —¿Qué pasa —preguntó Quentin—, si ese liberto reconoce el amor de su amo y sigue trabajando en su casa, aunque ahora como un hombre libre?


  —Todos ganan, supongo —dijo Teia—. El amo sabe que su antiguo esclavo se preocupa por él, y el antiguo esclavo recibe un salario justo, dignidad y la capacidad de irse si las cosas cambian.


  —¿Pero se hace el mismo trabajo?


  —Me atrevo a decir que se hace más trabajo en la casa del buen amo. Los esclavos tienen maneras de dejar que su voluntad se haga sentir.


  —Y aun así pides que Orholam sea el tipo de amo que mantiene a sus esclavos como esclavos para siempre y a eso lo llama amor.


  Quentin sonrió y sintió que había caído en la trampa más amable de la historia. A pesar del gentil comportamiento de Quentin, Teia se sintió como si la hubieran abofeteado.


  —¿Qué? No. —Teia agitó la cabeza—. Mira, te escucho. Pero eso no cierra la fisura en mí. Claro, culpar a los hombres de la guerra. Hay maldad en mi corazón. Yo lucho todo el tiempo. Pero, ¿inundaciones, cáncer y hambrunas? ¿Por qué tendría que haberlos para que tengamos libertad? ¿Por qué sería la consecuencia de nuestras malas decisiones? No lo entiendo. No lo entiendo. Si Orholam hizo todo el sistema, debería haberlo hecho... No lo se. Mejor.


  —Hay quienes afirman —dijo Quentin—, que así como el rechazo de los hombres a la voluntad de Orholam para con nosotros ha corrompido nuestra naturaleza, así también, aquellos elohim que se rebelaron han corrompido el mundo natural. Pero no lo sé. Personalmente, creo que la respuesta adecuada a aquellos que han sufrido una tragedia no es enseñarles, sino llorar con ellos. He preguntado muchas veces, y con enojo, ¿habría alterado algún vasto plan eterno si mi padre no hubiera tenido una convulsión y se hubiera ahogado mientras me bañaba en el río cuando tenía cuatro años? ¿Por qué nuestro perro Rojo me sacó pero no regresó esa vez a por mi padre, a quien había salvado de sus ataques?


  Y de repente, Quentin estaba demasiado emocionado para hablar.


  Parecía sorprenderle aún más que a ella.


  —Lo siento —dijo, aclarándose la garganta—. No había contado esa historia.


  A Teia se le ocurrió que quería decir que nunca le había contado esa historia a nadie.


  Derramó lágrimas de sus ojos y trató de sonreír para suavizarlo.


  —Supongo que puedo elegir estar enojado con ese perro, o enojado con Orholam por ese día, o con Orholam por el hecho de que mi padre tuviera la enfermedad de la epilepsia en primer lugar. O puedo estar agradecido de que Él hizo perros para amarnos y que Rojo salvó a mi padre del fuego y las olas cuatro veces antes de aquel día para que yo pudiera nacer, y puedo estar agradecido de que ese hermoso animal me salvara ese día.


  »Frente a los misterios negros de la vida, las respuestas se sienten estériles. Todo lo que sé es que solo puedo elegir mi actitud. Los misterios no se desenredan, pero cuando elijo la gratitud, veo la flor de la vida. Cuando pinto como si mi arte tuviera sentido, no solo para hoy sino también para la eternidad, no hace que los dolores desaparezcan, pero he llegado a confiar en que mi maestro usará mi dolor con un propósito.


  Ella vio la belleza en esa forma de ver las cosas. Pero parecía tan lejos de su ventaja.


  —Tienes mucha fe —dijo ella. «Pero entonces, es por eso que eres un luxiat», pensó ella.


  —Tenía un conjunto de creencias profundamente enfermas -tan enfermas que me llevaron a asesinar a una niña- y ahora tengo un sentido bastante fino de cómo son las creencias enfermas. Y la verdad es que no se necesitan sentidos finamente sintonizados para verlos. Puedes juzgar una fe por el fruto que da. Cuando veas a alguien amargado con el mundo, pregúntate en qué creen.


  —¿Y eso se aplica a mí? —preguntó. Buscaba la ironía, pero temía que sus propias palabras fueran pura amargura.


  No contestó. No tenía que hacerlo.


  —Adrasteia, creo que caminas con los sirvientes del Lugar Santísimo. Esta es Su obra, Su guerra, y Él no te abandonará en tu necesidad. Cuando eliges hacer la tarea para la que te hizo el creador, cuando te conoces a ti mismo, pero regresas a la casa del maestro para trabajar de todos modos, puedes sobresalir en formas que otros nunca podrían imaginar. Y estás sobresaliendo, aunque no lo veas.


  —Supongo que sobresalir significa que nadie me ve, ¿verdad? Especialmente los inmortales. Bueno, al menos uno.


  Le había contado a Quentin sobre su sueño con Abaddon. Había palidecido por el miedo pero no había sido de mucha ayuda para darle algo sólido sobre la criatura. «Demasiadas afirmaciones contradictorias en los textos», dijo, «muchas de ellas probablemente sembradas por el mismo ser malvado.»


  —Sé fuerte y valiente, Adrasteia. Vivimos en un mundo de terremotos, deslizamientos de tierra e inundaciones, pero también vivimos en un mundo de eucatastrophes.


  —No sé lo que eso significa.


  —Significa que, ya sea que se trate de hombres o de espíritus malévolos, vivimos en un mundo en el que el infierno invade la tierra de vez en cuando, con consecuencias devastadoras, mucho peores de lo que podríamos imaginar. Pero... pero -casi siempre, hasta donde yo sé, de la mano de hombres y mujeres de buena voluntad-, a veces el cielo invade la tierra también.


  —Eres un hombre de fe después de todo —dijo ella.


  —Tal vez lo soy —dijo, pero tristemente, porque ella vio su reconocimiento de que estaba usando el título para alejarlo.


  —Me siento tan sola, Quentin.


  —Ojalá pudiera ser un mejor puente para ti —dijo.


  —Estos hombres a los que he sido enviada a m...


  —Esos hombres son tontos.


  —¿Qué? Son los espías más capaces que puedo imaginar. Han prosperado a la sombra de la propia Cromería.


  —Tontos.


  —¿No has escuchado mis informes? —preguntó ella.


  —Tal vez astutos, pero tontos. Cuando pensamos que la oscuridad esconde nuestras obras del Señor de la Luz, somos niños que aplauden sobre nuestros ojos y gritan que somos invisibles. Se te ve, Teia. Incluso con tu capa. Eres conocida. —Sonrió, y asustó ver la ferocidad del juicio en su amable cara mientras bajaba la voz—. Y, al final, ellos también.


  Casi se estremeció, pero no podía dejarlo pasar.


  —Quentin, necesito decirte lo que estoy haciendo y adónde voy.


  —No, no lo harás. solo en caso de que me atrapen. No soy muy valiente, y pronto me doblegarían bajo tortura. Has dicho que estás llegando al final. Yo te creo. Yo también lo siento. Adrasteia, no solo sirves a Karris, no solo a la Cromería, sino al propio Señor de la Luz. Sabrás lo que hay que hacer, y tendrás la fuerza única para hacerlo.


  Se llevó la mano al cuello por un viejo instinto. El frasco ya no estaba, hace mucho tiempo.


  —Espero que tengas razón —dijo ella. Agarró una de las hojas de pergamino de Quentin y garabateó una nota rápida—. Llévale esto a Karris.


  —Sabes que no deberías confiar nada de ellos a la escritura.


  —No se trata de la Orden —dijo—. Es sobre ti.


  —¿Qué?


  —No sé si nos volveremos a ver, Quentin. Nunca. Karris me prometió que si hacía esto, me daría cualquier cosa.


  Miró la nota.


  —Tú le has pedido que me libere... —Su voz vaciló, y levantó la vista, profundamente humillado—. ¿Por qué... por qué no le pediste que buscaran a tu padre?


  Teia se retorció los labios brevemente.


  —Si Karris es quien creo que es, lo hará de todos modos. Podría conseguir dos peticiones por el precio de una, ¿eh?


  Inhaló, pero el dolor no se le fue de los ojos.


  —Que te vaya bien, Quentin. Has sido un excelente amigo para mí.


  Levantó una mano antes de que ella se diera la vuelta.


  —Adrasteia, antes de que te vayas, ¿puedo abrazarte?


  Ella dudó. Su obertura se extendía como una bobina de cuerda sobre un abismo, tan delgada como la seda de araña, pero quizás también tan fuerte.


  —Creo que... Creo que eso me gustaría.


  No era magia. Un abrazo no lo arregló todo. Tal vez no arregló nada en absoluto. Pero se sintió bien.


  Muy, muy bien.


  Ella podría haber llorado entonces, finalmente. Tal vez solo un poco.


  Capítulo 69


  Kip se había acercado a atracar su armada en la Cromería como si fuera un asalto militar. Su pequeño ejército era su palanca, y una palanca no servía para nada si no se podía encajar en su lugar.


  Así que escondió la mayoría de sus barcos más allá del horizonte, bajos y sin mástil como estaban, y entró con Ben-hadad, Cruxer y Tisis en traineras, todos vestidos de negro casi idéntico al atuendo de la Guardia Negra.


  Los muelles se habían transformado en el tiempo en que los Poderosos se habían ido: se habían ampliado para hacer frente al aplastamiento de los refugiados y a los barcos necesarios para abastecerlos desde todas partes de las satrapías, pero también con fortificaciones adicionales. Había torres, más ballestas, y las propias murallas eran más altas y probablemente más gruesas también.


  Sin embargo, todos parecían estar a cargo de la Guardia de Luz de Andross Guile, por lo que Kip casi esperó que fuera necesaria algo de violencia.


  Él y la primera ola se separaron, buscando a la capitana del puerto y sus aprendices y asediándolos por cualquier medio necesario: Cruxer encantaba a la mujer con su buena apariencia, Ben-hadad fingía una emergencia médica, Kip con mil preguntas, y Tisis distrayendo a media docena de jornaleros con encanto y escote, se había puesto sus mejores sedas y un sombrero gigante que bloqueaba la vista de los hombres y mujeres que desembarcaban detrás de ella. Mientras tanto, otras traineras atracaron en un goteo constante, gota a gota.


  Algunos de los hombres que habían dejado a Daragh el Cobarde para unirse a Kip habían sido ladrones (¡hace mucho tiempo, antes de que cambiaran totalmente, completamente, absolutamente, señor!). Los expertos también se jactaban. Él les había ordenado que se metieran profundamente en la multitud de inmediato, esperando a los observadores que buscaban algún mensajero enviado hacia la Cromería. Era una delgada esperanza, por supuesto, con tanta gente interfiriendo en los muelles.


  Kip aceptó la interrupción de uno de sus nuevos Poderosos con el oficial con el que estaba discutiendo y se dirigió a la Cromería. A dos cuadras, Ferkudi, Cruxer y Winsen se unieron a él.


  Claramente, alguien estaba despierto, sin embargo, sin duda alarmado por el creciente número de barcos desconocidos en su puerto, porque Kip vio a varios mensajeros corriendo desde la Cromería hacia los muelles. Incluso escuchó una llamada de un perro ladrando. Al parecer, los Cwn y Wawr habían desembarcado con éxito.


  Tisis ya debería estar a medio camino de su casa segura en una mansión defendible en un barrio Ruthgari. Si Kip fuera arrestado, tenía que estar a salvo. Dirigiría al ejército.


  Las calles del Gran Jaspe se sentían diferentes a las de hace un año. No solo estaban el doble de llenas, eran más sucios y más hostiles, sino que también se sentían más pequeñas y más temerosas. Lo que le había parecido a Kip el centro del mundo, cómodo y engreído en su imponente superioridad, era ahora un mojón demasiado alto, piedra apilada sobre piedra, preguntándose si el viento lo derribaría.


  Hicieron todo el camino hasta el Tallo de Azucena y cruzaron el puente de luxina hacia el Pequeño Jaspe. Una guardia de honor de los soldados Ruthgari en verde se colocó detrás de ellos, cosa que sin duda hizo el embajador de Eirene Malargos. Entonces las cartas enviadas por Tisis le habían llegado.


  Luego se les unieron cuatro de la propia guardia Ruthgari de la Satrapesa Ptolos. En realidad, Kip ni siquiera estaba seguro de si Ruthgar todavía era liderado por la Satrapesa Ptolos en estos días. Hubo rumores de que Eirene Malargos estaba considerando hacerse cargo personalmente en este momento de crisis en lugar de gobernar desde atrás.


  Alguien había despejado un camino a través de los diversos peticionarios y nobles en el gran salón a nivel del suelo, y todos se giraron para verlos pasar. Kip vio caras hostiles de los Guardias de Luz vestidos de blanco, pero él y su séquito entraron en los ascensores sin ser impedidos.


  Nadie preguntó a dónde iban. Sus soldados escoltas colocaron las placas y los llevaron al nivel del salón de audiencias.


  —Solo, en caso de que no tenga otra oportunidad de decirlo —dijo Ferkudi. Se aclaró la garganta—. Uh, ha sido un honor servirle, mi señor.


  El Gran Leo gruñó una afirmación. Ben-hadad se aclaró la garganta de acuerdo.


  —Más que eso, para mí —dijo Cruxer en voz baja, sin girar la cabeza, los hombros hacia atrás—. Este trabajo me salvó la vida después, después de que Lucía falleciera. Ha sido un propósito y una búsqueda digna de todo mi corazón.


  El resto retumbó de acuerdo, y el corazón de Kip se hinchó por estos hombres que...


  —Ah, mierda, todos vosotros me estáis haciendo llorar —Winsen se puso serio. Se secó el ojo seco.


  El Gran Leo golpeó el costado de la cabeza de Winsen.


  —¡Maldición, Gran Leo! —dijo Winsen—. Sigo diciéndote, no...


  —Te lo merecías —dijo el Gran Leo.


  —¿Comandante? —dijo Winsen.


  —Te lo merecías —dijo Cruxer.


  —Bien —dijo Winsen—. Tal vez un poco. Simplemente me pongo de mal humor cuando pongo mi vida en manos de un hombre con un fruncido como una prensa de papel.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Ferkudi—. ¿Y qué hombre?


  Kip cerró los ojos, una sonrisa aparecía en su rostro ante sus bromas, ante su incapacidad para mantenerse serios por más de diez segundos. Estos hombres enfrentarían la muerte por él, y creían que la estaban enfrentando por él ahora, en estos serenos salones. Los trajo aquí, y no se hacían ilusiones de que este lugar fuera seguro.


  —Está hablando del prómaco —dijo Cruxer a Ferkudi.


  —Sí, pero aún así —dijo Ferkudi—, ¿qué significa eso? —Miró a su alrededor—. ¿Éste va en la Caja?


  —Matamos a Guardias de Luz cuando nos fuimos —dijo Cruxer—. Y los camaradas de esos hombres seguramente contaron su parte de la historia, y solo su parte de la historia, mientras estábamos fuera.


  —No soy estúpido —dijo Ferkudi—. Sé todo eso. ¿Qué tiene que ver eso con el fruncido del prómaco?


  Ben-hadad resopló.


  —Realmente espero que vivamos lo suficiente para que «¿Qué tiene que ver eso con el fruncido del prómaco?» Se convierta en un dicho para nosotros.


  —Nuestras vidas son... —dijo el Gran Leo—, contiguas al estado de ánimo de los prómacos, Ferk, por lo que Win tiene la esperanza de que... eso no puede ser correcto. ¿'Continuo'? No, eso tampoco.


  —Realmente no creí que yo fuera el sutil —dijo Winsen.


  —¿‘Contingente’? —sugirió Ben-hadad.


  —Ah, eso es —dijo el Gran Leo.


  —Todavía no... —dijo Ferkudi.


  Kip sintió una repentina oleada de amor por estos grandes simios. Estaban nerviosos. Charlatanes. Irritantes. Y sin embargo, estaban aquí. Con él.


  Podrían haber tenido un reino seguro en el Bosque de Sangre, al menos durante un tiempo. Fama, al menos por un tiempo. Y, sin embargo, estaban aquí, por él.


  Con la guardia de honor allí con ellos, un hombre maduro nunca haría una broma. Kip era un fugitivo, y los guardias de honor podían recurrir a los guardias reales con demasiada facilidad.


  Exactamente qué tan lejos beneficiaría a Kip ser un Guile dependía completamente del capricho de Andross Guile.


  —Significa que esperamos que el viejo haya estado comiendo sus ciruelas pasas —dijo Kip cuando se abrieron las puertas del ascensor.


  —Todavía no...


  —¡Por la costrosa tuerca perdida de Orholam, Ferk! —Dijo Ben-hadad, volviéndose, sin darse cuenta de que las puertas estaban completamente abiertas y docenas de nobles y contramaestres y hombres de armas que se alineaban en el pasillo les miraban—. Quiere decir que si ese viejo loco de locos está de mal humor porque está estreñido, ¡estamos jodidos!


  Ben miró los rostros de sus amigos y luego los siguió a los rostros horrorizados en el pasillo detrás de él.


  —Vaya.


  Kip lo dejó retorcerse con el viento. Cualquier cosa que Kip hiciera simplemente haría parecer que Ben-hadad estaba repitiendo una actitud que Kip había modelado antes. Pero darle esto a Ben-hadad: su cerebro solo permaneció en parálisis de pánico por un solo latido.


  Ben-hadad salió cojeando del ascensor primero, apoyándose pesadamente en su bastón, exagerando la cojera.


  —Herida de guerra —dijo, demasiado fuerte, frotándose la oreja como si estuviera medio sordo—. Los engendros me dejaron sin sentido.


  Habiendo visto que Andross Guile no estaba en el pasillo, Kip se dejó tomar un respiro.


  Después de todo, si su abuelo decidiera matarlo, no se trataría de algo como esto.


  —Comandante —dijo Kip—. Asegúrate de que tu hombre sea disciplinado apropiadamente más tarde. Por el momento, tenemos cosas que hacer.


  —Sí, mi señor.


  Avanzaron más allá de los susurros y entregaron sus armas a los Guardias Negros que estaban en la puerta del salón de audiencias.


  —Dije,'Oops' —murmuró Ben-hadad por un lado de su boca.


  Kip reconoció a uno, y solo uno, de los Guardias Negros en la puerta. Jin Holvar se había recuperado de sus heridas, pero parecía más vieja y sombría mientras extendía sus manos para buscar sus armas.


  —Ya sabes —dijo Cruxer a Kip, desabrochándose el cinturón de la espada y entregándola—, duele no poder ir armado delante de la Blanca y el prómaco, especialmente dado que eres familia y que soy un legado, y todos estábamos tan cerca de ser Guardias Negros. Quiero decir, lo entiendo. Y no sería tan malo si los Guardias de Luz no pudieran ir armados aquí mientras nosotros no lo estamos. Pero lo están.


  Jin Holvar hizo una mueca como si estuviera de acuerdo, pero mantuvo su profesionalidad de Guardia Negro.


  —No hay necesidad de poner sal a la herida —dijo Kip—. Los Guardias Negros aquí ya tienen que compartir deberes con los hombres que asesinaron a Goss, y él era un ninja de la Guardia Negra en ese momento, ¿no es así?


  —Sí, definitivamente, es cierto. Lo era —dijo el Gran Leo, mirando a Holvar pero fingiendo hablar con Kip—. Incluso si un Guardia Negro quisiera perdonar todo lo que le sucedió a sus viejos amigos que tuvieron que huir después, sigue siendo una gran ofensa, completamente no provocada.


  —¿Enorme? —dijo Ben-hadad—. Más que eso. Imperdonable.


  —Está bien —dijo Cruxer, nivelando una mirada de piedra infernal directamente a los Guardias de Luz que flanqueaban a los Guardias Negros en la puerta—. Jin estuvo en la enfermería ese día con nosotros. Ella sabe la verdad de lo que pasó. Cuando los hombres sin honor te atacan, hay poco que puedas hacer para detener el primer golpe traicionero. Todo lo que puedes hacer es hacer que paguen más tarde. Siendo la Guardia Negra la augusta y honorable compañía que es, estoy seguro de que han hecho pagar a esos cobardes desde entonces. Estoy seguro de ello.


  Las caras de los Guardias de Luz se enrojecieron y sus nudillos se pusieron blancos, y los Guardias Negros cercanos no se veían mucho mejor.


  —Estamos muy disminuidos —dijo Jin Holvar, tensa—. Un estado no ayudado por nuestro comandante y luego nuestros mejores aprendices que nos abandonan cuando más los necesitamos.


  —Quizás deberías haber ido con nosotros —respondió el Gran Leo.


  —Tal vez algunos lo hubieran hecho si nos hubieráiss dado la oportunidad —dijo Jin. Antes de que pudieran responder, o disculparse, Kip de repente se sintió como un imbécil, abrió la puerta.


  Otro guantelete de caras expectantes llenó la sala de audiencias, pero para Kip eran un borrón indiferenciado. A medida que la ceguera de la guerra reduce la visión a un cono diminuto, la visión periférica de Kip fue borrada por su temor a lo que iba a ver en el estrado en la parte delantera de la sala.


  Caminó hacia adelante, escuchando solo su sangre chirriar en sus oídos cuando fue anunciado. Debería haber estado prestando atención a los honoríficos que agregaron para obtener pistas sobre qué tipo de recepción iba a recibir, pero todo lo que pudo ver fue a Karris y Andross, de pie, uno en blanco y el otro en rojo.


  Su medio hermano no estaba aquí. Gracias Orholam por eso.


  Los cuidados de la guerra habían tenido los efectos opuestos en Karris y Andross. Karris había perdido peso, nada de músculo. Nunca había tenido un exceso de suavidad, pero ahora parecía haber enterrado sus penas en un entrenamiento implacable. Su rostro era áspero y plácido hasta quedar demacrado. Su vestido dejaba al descubierto sus hombros de granito y su cabello estaba blanqueado a un blanco platino. Todo lo que vestía era de cuero blanco, de seda blanca brillante ajustada, o de acero. Incluso sus cosméticos estaban fríos, sus pómulos aumentaron para que se viera angulosa y helada.


  Y entonces Kip vio sus ojos. Ella estaba atónita ante él.


  Y entonces supo que todo esto era su vestido de la corte. Era su cara de guerra. Ella era la blanca de hierro. Esto no era una máscara o un disfraz: no era ella, pero tampoco era toda ella.


  No estaba seguro de lo que estaba viendo en él, pero volvió la mirada hacia el Prómaco Andross Guile, de quien recibiría su destino.


  Andross parecía haber prosperado en la guerra. Parecía sano, vigoroso. Su piel estaba bronceada por el sol ahora, y tenía una energía y seguridad que lo convertían en un imán para los ojos. La amargura del misántropo se había derretido en un propósito severo. Por primera vez, Kip vio un poco de Andross Guile de la que su abuela se había enamorado.


  —Se parece a Gavin —dijo Karris por lo bajo. Kip no creía que se suponía que lo escuchara.


  —No —dijo Andross—. Se parece al hermano de Gavin.


  —¿Dazen? ¿Cómo es eso? —preguntó Karris, sin apartar la mirada.


  —Dazen no —dijo Andross—. Sevastian.


  De pie ante ellos, Kip hizo una reverencia en la corte baja.


  —La alta dama blanca. Alto Lord Promaco.


  Cuando sus ojos se alzaron hacia sus rostros impasibles, sintió una furia tan repentina como los viejos terremotos en Rekton. ¿Cómo se atrevían a sentarse aquí sin hacer nada mientras sus hombres peleaban y morían? Mientras que los esclavos les habían alimentado con uvas peladas y pastel de lirón, Conn Arthur había destripado a su propio hermano, las vidas de ambos hermanos se quemaron defendiendo satrapías que deberían haber estado mucho más unidas.


  Sangre de otros hombres. El sudor de otros hombres. Las lágrimas y la bilis de otros hombres.


  Y le habían negado incluso la Guardia Negra. Jugaron sus juegos mientras ardían las satrapías. Los había considerado gigantes, hablando desde las alturas. No eran gigantes. Eran enanos en una torre, gritando con voces metálicas a aquellos que trabajaban en el barro, escondiendo sus piernas pequeñas debajo de grandes campos de tela como si grandes pretensiones los hicieran más grandes que la vida.


  De repente, Andross Guile rompió el largo silencio, como si acabara de ver algo que le agradaba.


  —¡Nieto! —dijo—. ¡Bienvenido de nuevo!


  Tenía la intención de sorprender a Kip, para desequilibrarlo. Pero Kip ya no era un niño. No estaba a punto de perder la iniciativa.


  —Vengo con malas noticias y vengo con ayuda —anunció Kip—. Viene el Rey Engendro. Él ha destruido tu flota. Intentamos ayudar, pero fue una derrota.


  Jadeos y pequeños gritos de negación de la audiencia.


  —¿Koios viene hacia aquí? —preguntó Karris, con una furia seca en la mirada que le disparó a Andross—. ¿Quién podría haberlo adivinado?


  La cara del viejo se endureció.


  —¿Y nuestra flota, que se suponía que debía extenderse en todas las direcciones para proteger a los peregrinos del Día del Sol de los piratas, se encontró con esta flota? ¿Y concentraron sus fuerzas?


  —Tenían blindados marinos para explorar. Si vieran venir una flota invasora, ¿qué esperabas que hicieran?


  Andross Guile abrió la boca, pero Kip lo interrumpió.


  —Hay más.


  —Suéltalo —dijo Andross Guile.


  —Koios está flotando la perdición aquí. Seis o siete de ellas. La perdición paraliza a los trazadores. Es por eso que no pudimos ayudar a la flota más de lo que lo hicimos. También tiene cuarenta o cincuenta mil soldados. Todo esto lo hemos visto con nuestros propios ojos.


  En todo el pasillo, la negación se convirtió en horror. ¿Cómo iba la Cromería a luchar contra cincuenta mil soldados y un sinnúmero de engendros sin sus trazadores?


  —Pero hay buenas noticias —dijo Kip, alzando la voz.


  —Por favor, sigue —dijo Andross Guile, con los ojos brillantes.


  —Puedo detenerlos —dijo Kip.


  Capítulo 70


  —Esto es como uno de esos juegos de fria, ¿no? —dijo Gavin, llegando a la grieta—. La promesa de un premio increíble si solo haces algo que parece simple... pero en realidad es imposible. —Miró el abismo ante sus pies y trató de calmar su estómago.


  —Muchos han dado el salto con mayores enfermedades que las tuyas.


  —Estoy enfermo ahora, ¿eh?


  Habían escalado todos los círculos, y Gavin acababa de guardar la última piedra de bendición en su apretada y ahora pesada vestimenta de peregrino. La corona de esta gran torre no podía estar a más de medio círculo de distancia. Pero aquí, en lugar de sentarse justo en frente de la siguiente puerta, el área de descanso de los peregrinos estaba justo al lado de un enorme hueco en el sendero.


  Orholam se acercó a Gavin al precipicio.


  —No está tan lejos.


  —¿No está tan lejos? —preguntó Gavin, incrédulo. Tenían que ser unos siete pasos.


  Gavin había soportado toda una vida de pruebas para llegar tan lejos, y mantuvo su mentalidad de peregrinación lo mejor que pudo. Pero esto era imposible. Ridículo. Era un suicidio.


  Se inclinó hacia el abismo. El viento lo golpeó, y él se tambaleó hacia atrás, con el corazón acelerado en el pecho.


  Se frotó el ojo negro, pero incluso eso no hizo nada para calmarlo.


  —No puedo hacer ese tipo de salto —dijo Gavin—. No hay forma en el infierno de que puedas lograrlo.


  —No. Pero como dije, esta no es mi peregrinación.


  Gavin se volvió hacia el viejo.


  —¿No vas a venir conmigo?


  —Mi tarea era llevarte aquí —dijo Orholam. Él sonrió con una sonrisa y se dio una palmadita en la espalda—. "Buen trabajo, viejo. ¡Bien hecho!" "Oh, Maestro, eres demasiado amable. Sin embargo, era bastante bueno, ¿no? ¡Especialmente teniendo en cuenta la carga que tuve que llevar a esta torre!" —dejando caer su mochila, Orholam se sentó y colgó las piernas sobre el hueco.


  —¿Cargar? —dijo Gavin—. ¡Debería echarte de una patada de esta maldita torre!


  —Meh. ¿Cómo crees que planeo bajar? ¿Caminando?


  —¿Eh? —preguntó Gavin.


  —Aquí abajo, hay una... ¿Cómo lo llamas? La entrada a la, eh, la cosa que se desliza hacia abajo.


  —¿Qué? ¿Un conducto? ”


  —Conducto, ¡eso es! Sí, quiero decir, después de la zambullida inicial, que aparentemente es bastante estimulante. Viste dónde te escupe en la parte inferior de la torre. También de forma segura, aunque probablemente con ropa interior húmeda. Esta es una peregrinación al Padre de la Misericordia. El fracaso no significa la muerte aquí. Si te caes, te deslizas por el conducto y comienzas de nuevo. O renuncias, supongo.


  —¿Comenzar de nuevo?


  Gavin miró a través de la grieta, la desesperación brotaba de él. ¿Cómo se suponía que iba a saltar siete pasos? Tal vez en su mejor momento podría haber saltado hasta el otro lado, pero ¿ahora?


  —Es costumbre tomar una comida mientras uno contempla esta prueba. Hmm. —Orholam miraba a su alrededor—. Había bancos y mesas... una vez. De madera, supongo. No hay señales de ellos ahora después de los siglos. Triste. ¡Imagina la dedicación de aquellos que levantaron mesas y sillas a través de todo lo que acabamos de ver, simplemente para aliviar la carga de los demás que habían subido! Ven, siéntate.


  Gavin estaba mirando la grieta. En su mejor momento, sano, sin problemas, podría haberlo conseguido. Probablemente.


  Quizás.


  —¿Cuán fuerte eres, Guile? Te ves bien...


  —Gracias.


  —...teniendo en cuenta tu edad y lo que has pasado.


  —Déjame recuperar eso —dijo Gavin.


  Había recuperado gran parte de su fuerza, incluso a través de la escalada, por extraño que pareciera. Su cuerpo se sentía fuerte. Contra el caos de círculos sucesivos, su mente había sido agudizada hasta el límite.


  Pero Orholam no se equivocaba al agregar en esa consideración la edad: Gavin no tenía esa fuerza que en los viejos tiempos sacudió los pilares de la tierra.


  —¿Vas a lanzar la espada? —preguntó Orholam, viendo a Gavin contemplar su peso, girándola en sus manos.


  «¿Y arriesgaste a perderla con este viento? De ninguna manera.»


  —¿Dejarla aquí? —preguntó Orholam.


  —¿Y confiar en ti?


  —Podrías hacerlo peor.


  Saltar mientras sostenías la daga de la ceguera -¿Espada cegadora?- era un intento de lesión grave. Y eso era si podía salvar la grieta con todo el peso que llevaba. Si la daga ralentizara su carrera hasta el borde del precipicio aunque fuera un poco, Gavin no lo lograría.


  —¿Cómo demonios podrían superar esto las personas mayores? —preguntó Gavin—. Dijiste que había mesas de madera. ¿Había una tabla o algo así también? Un pequeño camino de fe, una gran caída a cada lado, ¿tienes que dar un paso exactamente correcto o te caes?


  —¿Es así como lo ves?


  —¿Con exactitud, quieres decir?


  Orholam sacudió la cabeza con tristeza.


  —Se dice que la grieta se ajusta para ser una prueba perfecta para cada penitente.


  —¿Se ajusta? —preguntó Gavin—. Entonces, para una anciana, ¿sería como un gran paso? ¡Deberías habérmelo dicho! Hubiera traído a una anciana conmigo. Oh, espera, más o menos lo hice. ¿Qué tal si te hago ir primero?


  Orholam se encogió de hombros.


  —No lo cruzaré. Saltaré si intentas obligarme.


  —¿Hablas en serio? No puedes hablar en serio. ¿Has llegado hasta aquí y ahora me vas a dejar? ¿A media vuelta de la cima? ¿No quieres ver si Él realmente está allí?


  —Esto no se trata de mí, Guile —dijo el viejo remero.


  —Lo es ahora. Te necesito. Si no me vas a ayudar, merezco saber por qué. —«Justo antes de tirar tu trasero geriátrico por el lado sin conducto de la torre».


  —Esa voluntad tuya. No es de extrañar que te haya metido en problemas. —Orholam suspiró—. Muy bien. Esta es mi penitencia. Hace muchos años, y durante muchos años, me negué a ir a donde Orholam me dijo que fuera. Ahora me dijo que viniera aquí. Y, según tengo entendido, no ir más lejos. Así que aquí estoy, de pie junto a la puerta y llamando, pero no entraré sin ser invitado.


  —¿'Según tienes entendido'? ¡Cambia tu comprensión!


  —Aquí me quedo. No puedo hacer otra cosa.


  —Supongo que debería haber esperado tanta ayuda de Orholam en mi momento de necesidad.


  —Nunca dije ser el Señor de las Luces. Simplemente me permití ser utilizado como sustituto en nuestra nave para hombres esclavizados que no podían entender cómo un dios invisible podría estar presente con ellos en sus sufrimientos. No soy el mismo Orholam.


  —Oh, pero lo eres. Si Él te permite hablar en Su nombre y mientes, entonces Él es débil o mentiroso o está ausente. Tú eres Orholam aquí en la tierra, y en cierto modo, yo también. Pero uno de nosotros ha terminado con las mentiras y la evasión de la responsabilidad.


  —¿Cómo es, amigo mío, que después de toda esta escalada, tu corazón sigue siendo duro contra quien más te ama?


  —Lo que quieres es imposible. Jódete, amigo —dijo Gavin—. Lamento haberte salvado alguna vez.


  El viejo profeta parecía imperturbable.


  —Estaré aquí rezando por ti. Es decir, a menos que me hagas algo de violencia que lo impida. Ese borde de ahí me verá caer fuera del conducto y a mi muerte.


  Los fuegos de la ira ardieron solo por unos momentos más. Sin más combustible, se atenuaron. El viejo no pelearía con él.


  ¿Gavin realmente quería matar a otra persona que no se resistía?


  —No —dijo Gavin—. Matar a viejos engañados es exactamente lo que me cansé de hacer con mi vida. Además, no voy a dejarte morir pensando que eres un mártir.


  Se dio la vuelta. La grieta se mantuvo. La grieta era imposible.


  ¿Qué pasó con "Yo hago lo imposible"?


  La túnica del penitente contenía maravillosamente las cargas de piedras de bendición de Gavin, pero no obstante eran cargas. Y pesadas, no importaba lo bien que lo llevara.


  —Cuéntamelo otra vez. ¿Qué sucede exactamente si me caigo? —preguntó Gavin.


  —Te deslizas hacia abajo, donde puedes darte por vencido o volver a subir.


  —¿Hasta el fondo? ¿Hay atajos en el camino de regreso? ¿Escaleras o algo que no me dijiste la primera vez? ¿Es más fácil la segunda vez? Aprendí mis lecciones en mi primer viaje, oh sabio y gran maestro.


  Orholam sacudió la cabeza.


  —¡Oh! ¿Pero hay algo importante que quizás no te haya contado? ¿No te dije que donde el reino celestial y el nuestro se superponen, el tiempo funciona de manera algo diferente?


  —Sí. —Y yo totalmente te creí.


  —Ya casi es el Día del Sol.


  —¿Qué? —​​preguntó Gavin. Ciertamente había parecido una subida larga, pero tan larga como en días, no semanas.


  —¿Si te caes? Tu próxima subida durará un año. El próximo intento tomará diez. Algunos pocos han dejado atrás toda su vida y familia para escalar durante un siglo, tal vez más.


  —Lo sé. Ya me lo dijiste. Simplemente no te creía realmente. No vimos a nadie más en nuestra subida.


  —Y sin embargo, pasamos a muchos, y más nos pasaron. ¿Crees que el creador de los Mil Mundos hizo un solo camino de peregrinación?


  De acuerdo, mucha ofuscación religiosa allí, pero era posible que hubiera algún tipo de anomalía aquí en esta isla que hiciera que el tiempo pareciera distorsionado. Si fuera así, tenía sentido que los pueblos primitivos construyeran un monumento en ese lugar. Cómo la percepción y la realidad se superponían con la proyección de voluntad era algo que Gavin no entendía bien. Nadie lo hizo, pensó. Tenía que tomar en serio la amenaza.


  Sin embargo, si todo era mentira o toda la verdad, tenía que terminar esta escalada.


  No tenía forma de saber si el conducto estaba intacto. Una caída bien podría matarlo, incluso si no fuera así. Tal vez era cierto y los peregrinos anteriores habían tenido múltiples oportunidades. Eso no importaba. Gavin tenía que hacerlo en el primer intento. Punto final.


  Tenía que llegar a la cima antes del Día del Sol, o Karris moriría. La magia tenía que morir, o Karris lo haría.


  Un intento.


  —Bueno, no es que no haya estado aquí antes —dijo Gavin, mirando desde el borde.


  —¿En una peregrinación real? —preguntó Orholam.


  —¿Qué tal si rezas en silencio y no caes a la muerte? —sugirió Gavin.


  «Orholam cállate. Por una vez.»


  —Aquí, como enfrentándome a lo imposible, sin ayuda, ciertamente no de ti —dijo Gavin.


  Siete puertas que había despejado, reclamando siete piedras que se suponía que podía canjear para obtener siete bendiciones. Gavin también había planeado las bendiciones que le había pedido a Orholam, con una esperanza débilmente creciente en su corazón:


  1. Que Karris viva


  2. Que recupere mis poderes


  Tal vez esto fuera un engaño, pedir demasiadas cosas, ya que requeriría la restauración de su visión del color, y poder trazar todos sus colores y dividir la luz nuevamente. No sabía cuán legalista sería Orholam con Sus bendiciones, ni cuán genérico podría ser Gavin, ni cuán audaces podrían ser las bendiciones solicitadas. Pero la audacia le había servido bien en su vida.


  3. Que me vengue de los que me han perjudicado


  4. Que reine nuevamente como Prisma


  5. Que Kip obtenga al padre que se merece


  Si ese sería el mismo Gavin (solo que mejor de lo que era ahora), o si esa era otra figura paterna, Gavin no lo sabía. Cualquiera de los dos, tal vez.


  6. Que salve las Siete Satrapías


  No solo cojeando a lo largo de esta guerra, sino que realmente lo logremos. Prosperar, incluso.


  7. Que Karris me perdone


  Quizás era demasiado pedir. Tal vez las bendiciones no podrían obligar a las personas a hacer lo que no querían hacer. Ese sería el tipo de estenosis que soportaría Orholam, ¿no? Algo más fácil, entonces:


  7. Que Marissia encuentre la felicidad


  Sí, se lo merecía. Que ella tuviera una vida desbordante en alguna parte, con alguien mejor que él.


  Ese también era el orden. Era curioso, sus prioridades. El único que pensó que estaba en un lugar aceptable era el primero: Karris. Incluso hace un año, no habría puesto ese ahí.


  Y realmente, la supervivencia de las Siete Satrapías debería ser su máxima prioridad.


  Solo un objetivo estaba totalmente desinteresado. No, espera: no, ni siquiera salvar las Siete Satrapías era realmente desinteresado, ¿verdad? Difícil ser el Prisma sobre nada, ¿no?


  —¿Cómo lo llamas cuando te das cuenta de que has sido un imbécil toda tu vida? —preguntó Gavin.


  —¿Un buen comienzo? —ofreció Orholam.


  Gavin abrió el bolsillo que contenía la piedra de bendición para vencer a Lujuria. Una hermosa piedra verde, le había dicho Orholam. Hermosa y pesada.


  "Que Marissia encuentre la felicidad" yacía pesada en su mano mientras la levantaba.


  No vine hasta aquí para llegar hasta aquí.


  Arrojó la piedra de bendición al lado de la torre. Algo cambió en el mundo, o en él, pero no pudo decir qué era.


  No importaba. No podía dar el salto mientras todavía estaba cargado con tanto.


  Abrió el bolsillo que contenía la piedra de bendición de Avaricia, pero se enganchó en sus dedos. Tuvo que pensar durante mucho tiempo qué bendición sacrificaría aquí. Al final, decidió abandonar "Que reine de nuevo como prisma". Tiró la piedra naranja a un lado e instantáneamente se sintió más ligero.


  Se encogió de hombros y probó cómo se sentía su cuerpo.


  Miró hacia el cielo y el temor lo invadió.


  Me siento más liviano porque estoy renunciando a mis esperanzas.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Orholam.


  —¿Sabes algo de mí? —preguntó Gavin.


  —Sé muchas cosas sobre ti.


  —La más importante.


  —Creo que se supone que no debo decir en voz alta lo que creo que es eso —dijo Orholam—. Podría rezar por sabi...


  —Haré lo que sea necesario para ganar.


  —Un error universal de los Guiles.


  Siguiente bolsillo, abierto. La piedra de la Pereza.


  "Que salve las Siete Satrapías" se cayó por el borde.


  Fue una muerte.


  —Debería haber sabido —dijo Gavin—, que cualquier esperanza que dieras sería efímera. Engañosa. Eres asombroso en tu parsimonia. Tú das y quitas, ¿supongo? ¿Es eso lo que debemos aprender los humildes peregrinos?


  —Me parece que no te está quitando nada —dijo Orholam—. Las estás tirando a un lado.


  —¡La grieta es demasiado grande! —gruñó Gavin.


  Pero las palabras no cambiaron nada.


  Rojo. La piedra de Dagnu. Gula. Kip. ¿Estaba pidiendo felicidad para Kip de alguna manera por la gula de Gavin?


  No era así. Claro, Gavin lo quería todo. Nunca podría pedir lo suficiente. ¿Pero no estaba pidiendo una bendición para Kip desinteresadamente? ¿Cómo podría Orholam oponerse a eso?


  «Quiero darle algo tan bueno para que nunca pregunte la verdad sobre su verdadero padre, a quien maté».


  Gavin miró la piedra de bendición roja. «Lo siento, Kip. Te mereces algo mejor».


  Arrojó la piedra a un lado y cerró los ojos.


  Saltó sobre sus pies como si no estuviera afectado, probando su peso. Todavía demasiado pesado, demasiado cargado. Quedaban tres piedras. Sabía lo que debía dejar de lado a continuación. Abrió el subrojo. La piedra de Anat, diosa de la ira. Su venganza. Si Orholam le hiciera concentrar su petición, ¿qué elegiría? ¿Venganza de todos los engendros por el asesinato de Sevastian, como lo había sido su Gran Objetivo? ¿Venganza contra Koios Roble Blanco por esta maldita guerra? ¿O era más mezquino que eso, su mundo aún más restringido? ¿Venganza contra su padre?


  Tocó la herida en carne viva que era la piedra de bendición subroja.


  Tirarla era como arrancar una costra que tenía una herida sin cicatrizar debajo.


  El calor huyó del mundo y le quitó algo de vida a los miembros de Gavin.


  «Si recupero mis poderes, puedo vengarme yo mismo. Con mis poderes, soy el Prisma Gavin Guile. Con mis poderes, puedo hacer cualquier cosa. Esta vez no lo desperdiciaré.»


  Ahora solo le quedaban dos bendiciones que podía preguntar: Primero, que Karris viviera, ¡que ella triunfara! Sí, sería audaz en su nombre. En segundo lugar, que recuperase todos sus poderes, completamente, con todo el tiempo que le quedara de sus años, que puediera durar otros veintiún años como Prisma, por lo menos. Con solo dos bendiciones, no pediría medias tintas.


  Gavin comenzó a ejercitar sus músculos. Revisó el borde mismo del precipicio en busca de agarre, tanto cuando se lanzaría a su salto como donde aterrizaría. Rodaría al otro lado, pensó.


  —Cuando te caigas, ¿deseas que vuelva a escalar contigo o querrás venir solo? —preguntó Orholam—. Mis instrucciones no fueron claras sobre si se suponía que debía acompañarte en más de un intento.


  Gavin no se dignó a responder. Caminó hasta el borde. Lo examinó como si esto fuera complicado.


  No fue así. No podía cruzarlo. Ciertamente, no tan pesado.


  Sacó las dos últimas piedras benditas: "Que Karris viva" y "Que recupere mis poderes".


  Las sopesó en sus manos.


  Si se caía, el próximo viaje duraría un año.


  No tenía un año. Tampoco ella. Estaría muerta.


  Bien, Dios. Puedo salvarla yo mismo.


  Sin embargo, dudó antes de poder tirar a un lado el azul que era su bendición.


  Este no soy yo anteponiendo mis poderes por encima de su vida. No puedo confiar en Orholam. No puedo confiar en nadie más que en mí mismo.


  Esto es... este soy yo comprometiéndome a usar mis poderes para ella. No puedo hacer nada por ella si estoy muerto. Tengo que cuidarme primero. Por un tiempo. para poder servir a todos.


  Tiró la vida de Karris.


  Su garganta se apretó.


  —Dile a Orholam —dijo sin volverse—, la próxima vez que lo veas, que esto es una mierda. Todo esto. Todo lo que ha hecho. Todo.


  —Me parece que harás lo que tengas que hacer para poder decírselo tú mismo, Guile.


  —Sí, lo haré.


  —También me parece que si arrojas la espada a un lado, podrías ser capaz de llevar un par de esas piedras. Pero, ¿qué sé yo?


  De alguna manera, Gavin ni siquiera había pensado en la espada. Se había acostumbrado a la improvisada vaina golpeando contra él con cada paso.


  —La espada es como mis testículos, amigo —dijo Gavin.


  —No los genitales con los que uno suele oír una espada en comparación.


  —Puede interponerse en mi camino. Es un punto débil, pero no estoy dispuesto a separarme. Perder la espada no es una opción.


  Mientras tuviera la espada, tal vez podría obligar a Orholam a darle una bendición. O matarlo, como Grinwoody exigía. Pero Gavin haría lo que fuera necesario. Costase lo que costase.


  Pero no se había alejado de la grieta mientras hablaba. Se abrió al ojo izquierdo -el ojo negro cristalino-, y vio sus trayectorias. Cien intentos diferentes se desarrollaron frente a él: saltar demasiado temprano; tropezar en el último escalón; Tratar de correr a lo largo de la pared durante unos pasos y luego saltar.


  Una y otra vez, se quedaba corto, su cuerpo se estrellaba contra la pared del otro lado, rebotando en las piedras y en el abismo. No hubo ningún caso incluso en el que apenas agarrara el borde y luego trepara. Pasar de un sprint completo a una parada completa al chocar contra un muro de piedra no dejaba a un humano agarrado a casi nada.


  «Es extraño que el ojo no tenga en cuenta el viento», pensó. Demasiado irregular, tal vez. Rachas de viento de manera irregular a través de la grieta, a veces con una fuerza sorprendente. Ciertamente confundiría los intentos de una carrera por la pared: una ráfaga de viento inapropiada podría hacerle tropezar con cualquier paso, y cualquier paso perdido significaría una caída.


  —Arde en el infierno, Orholam —dijo Gavin. Arrojó la última piedra de bendición a un lado.


  —¿Por qué te aferras tanto? —preguntó Orholam.


  Ahora volvió a mirar. La fría racionalidad de la joya negra le mostró que aún estaba demasiado lejos. Apenas demasiado lejos, pero demasiado lejos.


  Apretada, mal ajustada, tirando de sus piernas con cada zancada, la ropa del peregrino solo había sido buena para sus bolsillos. Gavin se la quitó.


  —Enfoque exclusivo —dijo Orholam—. Puede generar una verdadera incomodidad cuando caes por el, um, conducto.


  —No tengo intención de caer —dijo Gavin.


  —Nadie tiene la intención de caer —dijo Orholam—. Bien. Excepto yo. Tengo la intención de caer. Así que realmente no caigo, supongo. Salto.


  Todavía demasiado lejos en todos excepto el salto más afortunado.


  Gavin rasgó la ropa de su peregrino en tiras, cortándolas con el filo de la Daga de la Ceguera donde era necesario. Ató las piezas en una cuerda improvisada y luego la ató a la empuñadura. Comprobó y volvió a comprobar sus nudos.


  Luego, antes de continuar con su estúpido plan, caminó nuevamente hasta el borde del precipicio, colocó la espada a sus pies y miró el salto a través del ojo frío de la muerte.


  Efectivamente, aún podría estropear esto. Pero si no llevaba la espada, más de la mitad del tiempo, conseguiría superar la grieta.


  Esas fueron las mejores probabilidades que había enfrentado en años.


  —¿Vas a probar lo que creo que vas a intentar? —preguntó Orholam.


  —Si crees que es una idea estúpida, estoy de acuerdo contigo —dijo Gavin—. Así que cállate.


  Revisó la cuerda una vez más. De ninguna manera iba a llegar tan lejos y luego arrojar la Daga de la Ceguera al abismo porque fuera descuidado.


  La parte superior de la torre estaba a un solo nivel por encima de él: un hueco y un solo giro de escaleras en forma de sacacorchos. Con su mano sobresaliendo en el aire vacío, podía hacer girar la espada sobre la cuerda como una honda y arrojarla al techo.


  Le llevó media docena de intentos conseguir que la espada aterrizara sobre él, en la corona de la torre, y se pegara... allá arriba en alguna parte. No tenía idea de cómo se veía allí arriba, así que no tenía idea de si esto podría funcionar.


  Su plan había sido lanzar la hoja allí, saltar la grieta y luego correr hasta el techo para agarrarla nuevamente antes de que Orholam mismo, o el nexo mágico, o lo que fuea, se diera cuenta.


  Pero la espada se atascó, y cuando tiró de la cuerda y se quedó atascada, no pudo evitar esperar que tal vez una prueba en su vida resultaría ser más fácil de lo que había supuesto. Tal vez estaba bien y realmente atascada. Tal vez podría soportar su peso. Tal vez podría usar la cuerda para cruzar la grieta. Tal vez podría simplemente subir la cuerda al techo de la torre en lugar de arriesgar su vida en el salto.


  Tiró más fuerte.


  La espada se soltó y giró, acelerando directamente hacia su cara con la boca abierta.


  La esquivó en el último momento, y luego casi perdió la cuerda y la espada de sus dedos sin nervios, mientras la espada seguía cayendo.


  —¿Lanzar una espada afilada al cielo y luego tirar de ella a la cara? —dijo Orholam—. No es lo más inteligente que te he visto hacer.


  —Probablemente tampoco sea el más tonto —dijo Gavin. Comenzó a girar la espada de nuevo.


  —Difícil de decir. Muchos contendientes.


  Gavin sacudió la cabeza.


  —Te voy a echar de menos de una manera, viejo.


  —¿solo "de una manera"?


  —Solo de una manera.


  Le tomó a Gavin otros diez intentos para que la espada se quedara allí de nuevo. Tiró de ella y se deslizó fácilmente, casi golpeándolo cuando cayó de nuevo.


  Diciéndose a sí mismo que era mejor tomarse unas horas ahora que perder un año para volver a subir, lanzó la espada de nuevo a la cima de la torre docenas de veces más. Nunca se atascaba lo suficientemente rápido como para poder poner su propio peso sobre ella y simplemente escalar. El techo no debía tener repisas convenientes, y la espada ciertamente no era un gancho.


  Esta era una prueba que Gavin no pudo resolver por completo haciendo trampas: no treparía por una cuerda hasta la cima.


  Tendría que saltar la grieta.


  Pero al menos podría hacerlo sin tratar de sostener una espada en la mano.


  —Si te entrego esta cuerda, ¿prometes solo sostenerla? ¿hasta que llegue allí y pueda recuperarla? —dijo Gavin, después de un último buen tiro, donde la espada pareció aterrizar más profundamente y, por lo tanto, con mayor seguridad que la mayoría de sus otros lanzamientos


  —Estás tratando de engañar al Creador mismo —dijo Orholam—. ¿Crees que voy a ayudarte con eso?


  —Pensé que tal vez solo tendrías que sostener una maldita cuerda —dijo Gavin. Escupió a los pies de Orholam.


  Gavin desenrolló la cuerda en su mano con cautela para no dejar caer ni siquiera el pequeño peso de la cuerda sobre la hoja equilibrada de arriba. Soltó la cuerda lentamente, con la mano flotando en caso de que cayera repentinamente.


  Pero aguantó.


  —¿Qué es esa espada para ti, Guile? —preguntó Orholam.


  —Es mi esperanza —dijo Gavin—. Sé un amigo y no la tires al abismo, ¿quieres?


  —Guile —sacudió la cabeza Orholam, reprendiéndolo—. Tu lo sabes mejor. Si se cae, será por tu ineptitud, no por mi intervención. Orholam deja que los hombres elijan; ¿Cómo podría hacer lo contrario?


  Gavin respiró hondo. No había tiempo para retrasarse. La demora solo daría tiempo a los vientos para empujar la hoja hacia el borde. Además, sabía exactamente dónde colocar los pies para dar el número correcto de pasos, y qué tipo de salto era más probable que lo llevara a través del abismo.


  —Adiós, viejo —dijo—. Que nunca nos volvamos a ver.


  —Creo que es poco probable —dijo Orholam—. Pero vete ahora. Ve a buscar tus respuestas, si te atreves.


  Gavin se limpió las plantas de los pies, se frotó las manos y respiró, respiró.


  —La falta de audacia nunca ha sido mi problema —dijo Gavin.


  Luego corrió hacia la grieta.


  Y saltó.


  Y él, Gavin Guile, que había caído tan lejos, solo para escalar tan alto; Gavin Guile el indomable, el intrépido; Gavin Derribado pero nunca Derrotado; Gavin Guile se elevó en el aire cuando los vientos lo golpearon e intentaron desviarlo de su propósito... y aterrizó con seguridad al otro lado, rodando una vez y luego poniéndose de pie.


  Se puso de pie y gritó, mostrando imprudentemente sus dientes en la puerta que tan pocos habían visto.


  Era de oro simple, adornado en un estilo Ptarsu de repuesto, enganchado pero no bloqueado. No había piedras de bendición aquí por haber dado el salto. Quizás terminar la peregrinación se suponía que era suficiente recompensa. Orholam yacía más allá, supuestamente.


  Gavin abrió la puerta.


  Una membrana flotaba en el aire entre él y la última escalera: la cerradura a la que Grinwoody había afirmado que solo el propio Gavin podía ser la llave. La prueba que solo el propio Gavin podía pasar.


  Sin dudarlo, Gavin la empujó. Burbujeó, se aferró y se agarró, pareciendo atrapar los fragmentos de su poder muerto como astillas que atrapaban una túnica de lana, pero él empujó y pronto se quedó sin aliento al otro lado.


  Luego, sonriendo con su feroz sonrisa de dientes rotos, victorioso, subió corriendo las escaleras de dos en dos hacia su destino. O su ruina. Lo que fuera.


  Capítulo 71


  ~Andross el Rojo~


  Hace 18 años. (Edad 48.)


  —Aquí la gramática puede analizarse de media docena de formas, como es usual en las profecías del Sentenciador y eso sin entrar en lo redactado —dice Felia—. Peor aún, he visto traducciones de eso antes. «Al romper una gran roca, los fuegos negros del infierno, en la tierra una vez más desatados / desató / desatará / los desata...»


  —¿Nos sirve de algo?


  —Hubiera dicho que no, de haber sabido lo que nos iba a costar que tú lo obtuvieses de esa chica... —Y de repente, Felia parpadea para contener las lágrimas. Su mandíbula está apretada y mira hacia otro lado. Pero al instante se muestra feroz—. Dímelo. Nunca me lo has dicho. Tres semanas en un barco para volver a casa, y no puedo dejar de olerte, como si el aroma de ella pudiera persistir tanto tiempo.


  ¿Qué es esto?


  —Me diste permiso. Explícitamente.


  —¡Yo no sabía que se sentiría así!


  Felia es mejor que esto. A continuación pedirá información que no quiere conocer.


  Ella levanta la mano y me golpea en el pecho. Esto debe dolerle a ella más de lo que me duele a mí.


  —¡No me pongas los ojos en blanco, Andy! ¡No te atrevas!


  Permanezco tranquilo, la calma en medio de su tormenta. Dejo caer el papel sobre la mesa. Agito una mano para que se vayan los esclavos que nos asisten en el jardín y miro a Grinwoody para que sepa que tiene que decir a los demás que si escuchan a escondidas, recibirán un severo castigo corporal y serán vendidos a las galeras o las minas. Entonces vuelvo a prestar atención a mi amor.


  —Pregunta lo que quieras —digo—. Pero pregunta solo lo que quieras saber.


  —¿Follaste con ella?


  —Sí —respondo de inmediato. Pensaba que estaba implícito.


  Ella traga.


  —Maldito seas. —Respira un par de veces, pero no puedo leer si se ha recuperado. Advertida estaba. De mí solo va a obtener la verdad, como he jurado.


  —¿Tuviste que hacerlo?


  —Ese fue nuestro trato —le digo.


  —Sé cuál fue nuestro trato. Contéstame.


  —Consideré que era la mejor opción.


  —Y ¿fue muy difícil convencerte, Andy? Sé que tenías muchas amantes antes de casarnos. ¿Te has aburrido de mí? Sé que desde que murió Sevastian no he sido la amante entusiasta que una vez...


  —¡Alto! Esto no tenía nada que ver contigo. —Hago una pausa. Aquí había pozos de sufrimiento más profundos de lo que yo imaginaba. Pero su ira desencadena algo en mi interior, ardiente y furioso.


  Apago las llamas. Como hago a menudo.


  —Coquetear no fue suficiente —le cuento—. Intenté el soborno, con discreción, pero su familia es rica y ella amaba su trabajo en la biblioteca. No había nada que pudiera darle. Y era tan joven e inocente que no tenía nada con lo que chantajearla. No había tiempo para contratar a agentes que presionaran a sus seres queridos, ni la seguridad de que pudiera hacerlo sin que ella simplemente lo denunciara. Así que la seduje.


  —¿Lo disfrutaste? —Prácticamente me escupe la palabra.


  Me mantengo frío.


  —Había pasado más de un mes desde la última vez que compartí tu cama, y aquello fue un somero adiós, no el amor desesperado de una mujer que probablemente se dejara enloquecer por los celos, querida mía. Sí, disfruté la novedad.


  —«Novedad» —dice Felia. Yo utilicé esa palabra para dar a entender que el sexo había sido un mero proceso físico, pero de alguna manera ella lo convierte en una condena contra nuestro matrimonio. Como si yo quisiera cambiarla a ella. Liberarme de mis votos.


  Pero ya he dicho más de lo que hubiera dicho si tuviese pleno control sobre mí mismo.


  —¿Algo más? —gruño.


  —¿Ella disfrutó? ¿Cómo fue? Para ella. Para ti. —Felia se ha refugiado tras un muro de frialdad.


  Respiro profundamente una vez, y luego otra, hasta que el rojo retrocede, hasta que puedo volver a verla con compasión. Mi Felia. Ha estado muy sola y todo lo que ama ha sido amenazado. Primero la muerte de Sevastian. Luego la creciente distancia de Gavin. Además, lo que hay que hacer con Dazen. Y ahora yo.


  Felia tiene miedo de perderme a mí también.


  —¿Le proporcioné los primeros orgasmos de su vida? ¿La convertí en una libertina que ansiaba mi pene como el desierto reseco desea el agua? ¿Me desperté por la mañana con su boca caliente sobre mí? ¿Me pidió que le hiciera cosas que tú has evitado desde poco después de casarnos? ¿Me incitó como tú no has hecho en años? ¿Es esto lo que quieres saber? Entonces, ¿por qué no haces estas preguntas? Y pregúntate a ti misma: cuando se trata de alcanzar mis objetivos, ¿alguna vez he sido un hombre que dejase las cosas a medidas?


  —Nunca. —Felia respira, sin parpadear, pero tiene las manos en el estómago, como un hombre herido en la batalla, que quiere saber cómo de malo es, que necesita saber, pero no se atreve a averiguarlo.


  —¿Por qué no preguntas lo que realmente quieres a saber? ¿La abracé después? ¿La dejé dormir con la cabeza sobre mi hombro como si fueras tú? —Las preguntas se me escapan como perros ansiosos por cazar. No puedo soportar que Felia sea deshonesta en esto. A ella no le preocupan qué cosas hicimos, donde fornicamos ni cuantas veces. Ella quiere a saber si puede ser reemplazada.


  El amor de mi vida es feroz, y está sangrando, y eso es culpa mía tanto como lo es de Orholam y de Orea y de Ulbear.


  —Feli —le digo suavemente—, que no haya oscuridad entre nosotros. Después de decidir que la cama era el único campo de batalla en el que podía apoderarme de nuestro premio, tienes toda la maldita razón en que no pasé de puntillas sobre esos juramentos matrimoniales de los que me liberaste. Lo contrario podría haber significado haber dado todo para nada. ¿Quieres escuchar como alterné entre representar al amante atento y magistral que ella no volvería a encontrar nunca en su vida y el marido desgarrado por la culpa que necesitaba regresar con su esposa e hijos, solo para que ella estuviese en todo momento desesperada por mí y temerosa de perderme? ¿Quieres saber cada paso que di para aislarla de su familia y de sus amigos, para que cuando llegase el momento de traicionarlos a ellos y a su mismo deber, ella estuviese feliz de hacerlo si tan solo significaba que me quedaría unas pocas semanas más? ¿Y cómo, en cuanto me dio los pergaminos, me fui esa misma noche, sin ninguna explicación, sin duda causando su destrucción, porque mi corazón dolía por ti? ¿Crees que una torpe virgen sin ritmo podría desplazarte a ti? ¿Crees que ella podría ser tu igual en el dormitorio o...


  —Ella tiene la mitad de mi edad y no ha parido tres hijos, y, como has dicho, yo no he estado...


  —¿Es que piensas que soy un hombre que pueda enamorarme de una mujer que no respeto? —Me rompo.


  —Un hombre creerá casi cualquier cosa si una aborda correctamente lo que está por debajo de su cintura.


  —Piensas que en cuatro semanas...


  —¡La brevedad del tiempo lo empeora, Andross! No me asusta no ser igual que esa pobre chica; me asusta no ser la que soy en tu imaginación. Un hombre no se enamora de una mujer a primera vista; se enamora de lo que se imagina que es esa mujer. Ella es el lienzo sobre el que él proyecta sus esperanzas y sueños. Y si los informes son correctos, esta chica era un lienzo particularmente flexible y núbil.


  —¡¿Qué edad te crees que tengo, diecisiete?!


  —¿Por qué, porque los hombres lo suficientemente maduros para saber que es lo mejor nunca han cambiado a sus avejentadas esposas por otras más jóvenes y estúpidas?


  —Me conoces demasiado bien para esto. Esto es una locura disfrazada de miedo. He demostrado mi fidelidad mil veces. Sabes cuantas mujeres han tratado de seducirme desde que estamos casados. Sabes las viejas amantes que han tratado de encender mi interés de nuevo desde que me convertí en el Rojo. Solo tengo ojos para ti, Firuzeh Eszter Laleh Dariush. Mi Felia, mi Felia Guile, ¿cómo podría yo sustituirte? ¿Qué clase de coño mágico habría de tener una mujer para tentarme tan siquiera por un instante? ¿Cómo el tuyo? ¡Tú! Una mujer que podría ser emperatriz, ¿lo haría? ¿Crees que cambiaría la credulidad de esa muchacha, su debilidad, por tu fuerza?


  Pero todavía veo miedo en sus ojos.


  —Si crees eso —digo—, no me has perdido a mí, te has perdido a ti misma.


  Ella observa mis ojos, en busca de cualquier falsedad, supongo. Dado que puedo jugar con cualquier otro de manera tan hábil y tan cruel, ¿no sería capaz de jugar también con ella? Trato de abrirme para ella, como hacíamos cuando éramos jóvenes, pero solo veo el rojo.


  Después de solo un momento, puedo ver que su mirada gira hacia dentro.


  —No me siento fuerte. Ya no.


  —Eres fuerte de sobra.


  —No lo creo —dice ella.


  Señalo y elevo la voz.


  —La puerta está ahí.


  Es una bofetada en la cara. Felia literalmente jadea.


  —¿Me dejarías ir? ¿Así de fácil? ¿Después de todo lo que hemos pasado? ¿Todo lo que hemos hecho?


  —Permitir que me dejes sería lo más difícil que haya hecho jamás. Pero esto es la guerra, no importa que ahora solo tú y yo la veamos. Si vas a acobardarte, necesito saberlo antes de confiarte mi futuro y el del mundo.


  —No soy lo bastante fuerte...


  —La fortaleza es una elección. El coraje es un hábito. Por desgracia, la cobardía, también.


  Ella me mira a los ojos durante largo rato.


  —No hemos hecho el amor desde tu regreso.


  Levanto las manos con las palmas hacia arriba. ¿Quién tomó esa decisión?


  Pero entonces lo entiendo. Incluso después de tantos años de matrimonio, esta nueva circunstancia exige nuevas respuestas: conociendo su herida, solo la he agrandado. Dolida, enfrentada, ella necesitaba discutir, mientras que yo estaba seguro de que una discusión provocaría en mí una explosión de ira.


  Lo hubiera hecho. Lo veo ahora.


  Pero tal vez lo necesitábamos para liberar toda esta ebullición. Yo no necesitaba la lucha, no quería el desastre y las consecuencias de una gran discusión, así que pensé que nosotros no lo necesitábamos. Error.


  Ella lo deja pasar. Mira hacia abajo. Vuelve a la mesa.


  —Lo peor de todo es que he visto copias de este pergamino antes —dice Felia—. Así que al principio pensé que todo era para... nada.


  Cuando termina la frase, me sitúo detrás de ella. Respiro en su pelo, inclinado sobre ella, las manos apoyadas en la mesa a ambos lados de las suyas, pero no la toco.


  Ella pone su mano sobre mi manga para abrir la jaula de mis brazos, pero yo me mantengo en el sitio y ella no empuja con fuerza.


  —Te necesito por entero, Feli —le digo—. Sin ti, estoy completamente solo en este mundo. Una vela en la muralla bajo la tormenta que se avecina. Un buey en el camino lastrado por el peso del yugo vacío de su compañero. Sin ti no puedo hacer el trabajo que tenemos ante nosotros, corazón de mi corazón. Necesito tu sabiduría. Necesito tu bondad. Tu perspicacia. Tu mano en el remo. Necesito esa fortaleza tuya que siempre has subestimado. Tu ferocidad oculta. —Beso su cuello con suavidad y soy recompensado con una ola de carne de gallina—. Tú eres mi brújula, mi ancla y mi viento a favor. Yo te necesito como un cantante necesita la voz, como una melodía necesita un tempo, como el coro su tono. Te necesito como un lancero necesita su escudo, el caballo de guerra su arnés, como el arquero su arco. Te necesito como los cultivos necesitan el sol, el tintorero los colores, un trazador la luz. Te necesito como las estrellas necesitan la noche. Te necesito como el poeta necesita las palabras...


  Aun así ella no dice nada.


  —Y te quiero. Te quiero como la noche en el viñedo de Arroyo Pedregoso. Te quiero como en aquella nada sigilosa víspera del Día de Sol en nuestra tienda pegada a la de tus padres. Te quiero como aquella mañana en lo alto de la torre roja con los luxiats al otro lado de la puerta, preguntándose cómo había sido bloqueada desde el exterior. —Mi voz desciende a un susurro de aliento cálido en su oído—. Dios, cuánto te quiero...


  El momento se extiende, una privación y un castigo mientras respiro el dulce aroma de ella. Anhelo agarrarla y tomarla, tomar por ella la decisión que ella no quiere tomar. Pero no lo hago.


  Nuestra unión nunca ha sido la de un socio débil que se doblega ante los caprichos del más fuerte. Ni puede serlo. En todo el mundo, ella es la única flor que no aplastaré bajo las ruedas de la gran máquina de asedio que es mi voluntad.


  Felia no se mueve.


  El momento se extiende más allá de lo soportable.


  No voy a esperar por siempre. No voy a dejar que mi necesidad se convierta en debilidad, mi hambre en inanición. Me alejo.


  Pero ella atrapa mi manga, y así como un jinete controla toda la masa furiosa de un caballo de guerra con un par de estrechas tiras de cuero, me detengo.


  ¿Es esta una asociación después de todo?


  A veces me pregunto si ella no es la más fuerte de los dos.


  Felia no me hace esperar el tiempo suficiente para proseguir el pensamiento. Ella quiere saber que tiene toda mi atención. Inclina un poco el cuello para dejar que su pelo caiga en el lugar que antes besé.


  Yo sé que ella necesita esto. Sé que quiere castigarme un poco. Sé que necesita sentir mi anhelo, pero también me molesta ser tratado como un perro. Soy Andross Guile.


  Libero mi manga de su agarre y me aparto, pero antes de que ella pueda girarse, antes de que pueda decir una palabra, sujeto su cabello y la beso con brusquedad al otro lado del cuello. Dándole la vuelta, la levanto sobre la mesa y encuentro sus labios.


  En los cuentos, cada vez que los amantes verdaderos están juntos, es con tal fervor y habilidad innata que los cielos y la tierra se sacuden y nada puede volver a ser lo mismo. Eso es una mentira, por supuesto, pero es otra expresión del defecto principal que el cristal del drama muestra de la realidad: todo lo representado en el cristal importa.


  En realidad, hacer el amor rara vez cambia las cosas. La mayor parte ni siquiera es tan memorable. En la mayoría de las vidas, los cielos y la tierra casi nunca se sacuden por hacer el amor, o tal vez nunca.


  Pero a veces sucede.


  Incluso con el don ancestral de la memoria Guile, los siguientes minutos desaparecen en la turbulencia de sentimientos desatados de racionalidad y arrastrados a las profundas aguas de la pasión.


  —Lo siento —murmuro, algún tiempo después.


  Tenía la intención consciente de romper su ropa interior de encaje ilytiano para mostrar mi desenfrenado deseo de ella. La rudeza que siguió a eso... no ha sido el resultado de una dialéctica racional interna.


  —Puedes hacer las paces conmigo...


  —Puedo, ¿eh?


  —...pero no hay nada que perdonar.


  —¿Qué? —Y entonces lo entiendo—. ¿Tú me has hechizado?


  —No puedes usarlo en mi contra cuando yo lo he confesado, ¿correcto?


  —Felia —No sé si enfurecerme o sentirme un poco orgulloso de ella. Era muy purista con las reglas de la Cromería.


  —Quería que fueras más rudo —dice con naturalidad.


  —Podrías haber preguntado.


  —Quería que te disculparas después. Y que tuvieras que hacer las paces conmigo. Hablando de eso, todavía tienes que hacerlo.


  —¿Hacerte algo?


  —En este momento. Llévame a nuestra cama. No estoy segura de poder caminar.


  * * *


  —Hay un par de palabras que han cambiado de significado en nuestro idioma desde la época de esas traducciones previas, pero era un estudio sólido. Y entonces vi esto. —Felia señala un solo punto en la piel de cordero, a la derecha, donde comienza la escritura.


  —¿Qué es? —pregunto.


  —¿Un defecto en el cuero? ¿Un fragmento de la pluma? Una mancha de cualquier cosa a lo largo de los siglos intermedios. —Se encoge de hombros—. Un buen traductor o copista no especularía, sino que solo comunicaría lo que sabe. Pero cuando veo el pergamino en su conjunto, y veo lo que falta y cómo, me parece que el que escribió esto tenía prisa aquí. Hay numerosos lugares donde él o ella fue descuidado. Estos tres puntos aquí al final de la línea, si supongo donde terminaban las líneas de texto, podría ser todo lo que queda de los tres cuernos de un «shin». Esto podría ser el pie de un «khaf sofit». Con facilidad podría ser «resh» o «nun sofit» o «tsadi sofit» o «zain» o «dalet» —pero cuando lo comparo con su escritura anterior, sus «shin» eran altos y elegantes, y sus «khaf sofit» se extendían un poco más abajo que los demás.


  Felia se está perdiendo en minucias. Pero ve mi impaciencia.


  —Si estoy en lo correcto —dice—, entonces este punto —-coloca un pedazo de pergamino sobre la zona y dibuja una delicada curva— es parte de un aspirado, una marca de aliento, como la forma en que escribió «Or’holam» una vez. Es el período de tiempo correcto. Las marcas de aliento en la puntuación comenzado quedar fuera del uso académico unos ochenta años más tarde, con las dicciones de Polyphrastes.


  —Pero esta marca obviamente no es para «Orholam». Has descubierto algo más —digo.


  —«Descubierto» es demasiado fuerte. He «especulado».


  —Dime.


  —Mejor te lo muestro. —Ella alinea el borde del pergamino sobre el original de forma que el borde apenas toque la marca de aliento y, más abajo en la línea de texto que falta sobresalgan los tres puntos del «khaf sofit» ausente—. Entiendes que lo que estoy haciendo aquí no es de ninguna manera una «traducción». Es una suposición, no es académico.


  No digo nada, y ella selecciona una pluma afeitada, precisamente, como los antiguos parianos afeitaban las suyas para dar la adecuada calidad caligráfica a los bordes y las curvas. Su letra no solo es hermosa, también encaja de tal modo con la letra del Sentenciador que enorgullecería a un falsificador. El espacio y el tamaño de las letras es exacto. Ella comienza desde la marca de aliento y se mueve hacia la izquierda, sin prisa.


  —No hay nada internamente ni en los otros escritos del Sentenciador que apoyen este supuesto —dice mientras escribe el «khaf sofit» —sus tres cuernos se acercan al borde de su pergamino para tocar los tres puntos en el original. Termina la frase y retrocede.


  —«Sobre una piedra rota, los negros fuegos de infierno, en la tierra una vez más desatarán los dos centenares de glorias caídas de los cielos». Literalmente, «las estrellas fugaces». Pero cuando son «doscientos» nunca es literal. Las «doscientas estrellas fugaces» o «estrellas caídas» es un eufemismo a veces acortado a «los doscientos».


  —Los celestiales —digo—. Los elohim, los viejos dioses.


  —Los que se rebelaron contra Orholam y fueron expulsados de Su corte.


  —O se fueron como desafío al tirano, si los herejes tienen razón —digo.


  —¿Los braxianos? —pregunta Felia—. Los moradores de las Tierras Agrietadas creen cualquier cosa que justifique su sed de poder. —Se queda callada—. Al igual que hacemos todos nosotros, tal vez.


  —¿Quieres decir tú y yo? —pregunto.


  Por un momento, sus ojos son una puerta abierta al alma ensangrentada.


  Me olvido, a veces, de que su mayor sensibilidad significa que ella sufre más de lo que yo puedo hacerlo.


  —Yo no quiero esto —digo— ¿Y tú? ¿Estás pervirtiendo esta traducción para que podamos hacer esto a nuestros muchachos? Esta no es la Felia que sé que eres. —Antes de que las lágrimas puedan agolparse una vez más en sus ojos, digo—: no nos mezcles con esos asesinos del desierto.


  Ella está derrotada.


  —Mi señor esposo, mira la última carta de Gavin para ti. —Me entrega un pergamino, no es la letra de Gavin, su carta estaría codificada, sino el descifrado de la misma.


  —¿Cómo conseguiste esto? —pregunto.


  —Lee.


  Ella ha hecho una marca junto a un párrafo: «Padre, lo he puesto en fuga, ahora. Dazen sin duda espera retirarse a las montañas alrededor de Kelfing, pero tenemos un plan para atrapar a su ejército en una curva del río cerca de un pueblo llamado Rekton».


  Miro el mapa que Felia ha extendido sobre la mesa. Ella desliza una mano sobre Tyrea y el pequeño punto que es Rekton en el río Umbro. Los nombres aparecen en luxina naranja, nombres antiguos, sin embargo.


  —En el apogeo del imperio tyreano —dice—, había aquí una ciudad, su nombre se perdió hace tiempo. Era una ciudad santa, consagrada a Anat subroja, antes de que Karris Atiriel o sus seguidores la demolieran. Hay un gran domo allí. Lo llaman el domo de Anat o el Horno de Anat, el pecho rebosante de leche o el vientre embarazado de la Señora del Desierto. Los antiguos tyreanos sacrificaban a sus hijos sobre ella y alimentaban las arenas con su sangre y rogaban a la diosa que hiciera florecer su desierto. —Su voz se vuelve distante. —¡Cuán alegremente los condené a ellos como monstruos, Andross! ¿Qué madre digna de tal nombre podría matar a sus hijos y creer que, de esa enormidad, surgiría algo bueno? No podía imaginarlo... ¿Cómo podemos permitir que suceda esto?


  —Felia —digo —, ¿cómo puedes si quiera preguntar eso, mientras traduces esto? Si no hay Portador de la Luz, estamos condenados. Todo. Todos. Yo...


  Ella me ignora.


  —Karris Atiriel o sus seguidores demolieron el templo y la ciudad y pasaron a espada a todos aquellos que no huyeron. La ciudad destruida fue colonizada por refugiados de otros lugares, que eventualmente la llamaron Rekton.


  »Andross, si Janus tenía razón sobre Dazen, y si todos estos saltos de intuición son de alguna manera correctos... ¿Qué pasa si «los fuegos negros del infierno» significa «quemar piedra infernal»? ¿«Piedra infernal viva»? «Una gran roca» podría ser «la Gran Roca»... Andy, podría significar, «al romper la Gran Roca, la luxina negra desatará a los doscientos una vez más sobre la tierra». —Felia respira profundamente—. Gavin intenta atrapar a Dazen en la Gran Roca de Anat.


  —Y —digo, el terror crece en mi corazón en un instante— Dazen puede trazar luxina negra.


  Ella mira por el ojo de buey del barco.


  —Lo que hemos sacrificado -y lo que hemos robado a esa pobre bibliotecaria- nos ha comprado todo lo que necesitábamos saber para evitar una catástrofe, pero demasiado tarde. Gavin envió esta carta hace una semana. No hay manera de que podamos llegar a Rekton a tiempo para detenerlos.


  Capítulo 72


  Solo había dos formas en que Teia pudiera arrancar de raíz toda la Orden del Ojo Fragmentado, y esta noche era su última oportunidad de tomar la vía que no involucraba la muerte de docenas de soldados leales a la Cromería. Esta noche, al parecer, los sacerdotes de las diversas sectas se reunían con el Anciano del Desierto para ajustar los detalles de la Fiesta de la Luz Moribunda.


  O, como lo llamaban los jodidos no malvados, la víspera del Día del Sol.


  Los braxianos no celebraban el solsticio de verano como el día más largo del año; lo celebraban como el día después del cual los días se acortaban. Eso tenía sentido para los braxianos que habitaban en el desierto, que habían sufrido bajo el calor abrasador y debilitante de sus veranos en el desierto, pero aun así a Teia le parecía algo malvado. Doblemente malvado ahora, porque estos nuevos braxianos no eran gente del desierto; los nuevos seguidores de la Orden simplemente odiaban a Orholam.


  Teia podría estar equivocada, por supuesto. Había estado siguiendo como una sombra a Atevia... «¿Seguir cual sombra?», pensó.


  «No, T, deja de pensar. La última vez que pensaste demasiado, casi tuviste que explicar las "poluciones nocturnas" a un luxiat».


  Había, ejem, seguido a Atevia casi de continuo, y todavía echaba de menos la planta. El comerciante de vino con torso de barril y también sacerdote pagano había metido la mano en un bolsillo y de repente se estremeció de una manera que hizo obvio que había encontrado algo allí que antes no estaba allí. Entonces se dirigió apresuradamente a un callejón cercano, miró furtivamente a su alrededor y lo abrió. Debían ser solo unas pocas palabras, porque lo cerró antes de que Teia pudiera inclinarse para leerlo.


  —Odio cuando el anciano hace eso —murmuró Atevia—. ¿Y si no hubiera revisado mis bolsillos antes de esta noche?


  ¿Se refería a "el anciano" o "el Anciano"?


  Teia lo siguió mientras él deambulaba, claramente en busca de algo, con la nota aún en su mano.


  ¡Tenía que conseguir esa nota! ¿«Antes de esta noche»? Eso significaba que había una reunión esta noche, o «antes de esta noche», ¿no?


  Hasta ahora, había fracasado en localizar la oficina oculta del Anciano y una lista maestra de miembros de la Orden, por lo que ahora a Teia solo le quedaban dos formas de destruir la Orden del Ojo Fragmentado. Primera, averiguar dónde celebraban su gran ritual colectivo de la Fiesta de la Luz Moribunda. Con algún pretexto, en el último momento, Karris podría reunir a un grupo de soldados, sin decirles a ninguno de ellos ni a sus comandantes para qué, y entonces hacer que corrieran al lugar (para no dar tiempo a que los traidores enviaran un mensajero delante de ellos).


  Entonces los soldados de Karris atacarían la reunión directamente.


  Probablemente no habría arrestos. La Orden sabía que, si eran capturados, los esperaba la Mirada Fulminante de Orholam. Seguramente preferirían pelear y morir que enfrentar eso. ¿La Orden, luchando? Esa era una perspectiva desalentadora. ¿Cuántas Sombras se reunirían allí con ellos?


  Tal choque probablemente sería el final de la Orden, pero también sería un baño de sangre para ambas partes. Y además, la Cromería podría fallar en hacerse con todos los líderes braxianos. Teia estaría allí para ayudar, pero los líderes tendrían estrategias de escape, y todos estarían disfrazados. ¿Cómo podría bloquear cada salida? Ella solo era una persona.


  ¿Tal vez si encontrase el lugar lo bastante pronto, podría explorarlo y marcar todas las salidas? Pero la Orden haría que las Sombras y otros verificaran previamente que el sitio fuera seguro.


  Esa no era una situación en la que Teia quisiera meterse.


  Podría no tener ninguna oportunidad.


  La segunda opción era mucho mejor: Teia seguiría a Atevia a esa reunión con el Anciano y luego rastrearía a este hasta su guarida, lo interrogaría y lo mataría. En algún lugar, probablemente en esa misma habitación, tendría libros de códigos y una lista de miembros, tal vez incluso la ubicación de su padre.


  Incluso si las cosas salían mal (y había muchas cosas que podrían torcerse), simplemente tener la identidad del Anciano además de la de Atevia sería suficiente para que Karris triangulara el resto.


  Una vez que se supiera que el Anciano y los sacerdotes estaban muertos, personas como Aglaia que estaban en los círculos externos de membresía comenzarían a correr hacia las salidas, y cuando fueran capturados y enfrentados a la Mirada Fulminante, esa gente comenzaría a denunciar a sus contactos.


  Y Teia estaba cerca ahora; podía sentirlo. Esta noche.


  Teia había adivinado que hoy o esta noche tendría que haber algún tipo de reunión de los sacerdotes para discutir la Fiesta. Cuando tu paranoia te impide confiar en los miembros de nivel inferior de tu culto incluso para los detalles básicos (como dónde se realizará una gran fiesta), eso significa que las personas de nivel superior tienen que hacer todo el trabajo previo. «¿Dónde nos reunimos?» «¿Es seguro?» «¿Está limpio?» «¿Dónde se cambia la gente el disfraz?» «¿Quién retira las armas a los invitados este año?» «¿Quién garantiza que solo asistan las personas que nos pertenecen?»


  Demonios, si Teia tuviese algo de suerte, podría obtener la identidad del Anciano y la ubicación de la fiesta. Karris podría atacar la reunión de una manera más segura, para capturar a tantos como fuese posible, pero sin preocuparse si algunos escaparan, mientras Teia deshacía la organización de arriba abajo.


  Con apariencia insatisfecha, con el ceño fruncido -¿por qué? ¿por un contacto perdido?- Atevia suspiró.


  Levantó las palmas de las manos y le mostró a Teia que aún sostenía ese maldito trozo de papel. ¿Tal vez papel inflamable? Entonces Atevia se metió en una taberna.


  «Por la meada ardiente de Orholam». Teia había aprendido a odiar las puertas.


  Atevia parecía paranoico, por lo que Teia no quería pisarle los talones para seguirlo a la taberna. Ella no sabía si la puerta se cerraba sola, o si Atevia tendría que cerrarla detrás de él, lo que dejaría atrapada a Teia entre su cuerpo y una puerta que él estaría tratando de cerrar.


  Si él la tocaba, todo lo que ella había hecho habría sido para nada.


  Se quedó atrás, maldiciéndose a sí misma.


  La puerta se cerró lentamente por sí sola mientras Atevia entraba al interior de la taberna. Maldita sea, habría estado bien seguirlo adentro.


  Esperó al próximo cliente.


  No vino nadie.


  Pasó un minuto. ¿Habría salido por una puerta trasera, un sótano secreto? ¿Se habría ido ya? ¿Habría perdido su única oportunidad?


  «¡Mierda, mierda, mierda!»


  Cuando ella ya había decidido que realmente tenía que abrir la puerta, invisible o no, la puerta se abrió desde adentro. Salió Atevia y se frotó los dedos. Frotaba ceniza adherida a sus dedos.


  ¡Mierda! Él había buscado un fuego para destruir el mensaje; eso era. Y no había encontrado faroles fuera, porque estaba tan próximo el Día del Sol que había luz fuera y aún bastante calor. Por eso fue a la taberna.


  Y ahora la nota ya no existía. ¡Argh! Teia había fallado de nuevo.


  Desesperada ahora por no perderlo, seguía tras Atevia cuando captó algo por el rabillo del ojo. Le pareció fuera de lugar, por alguna razón.


  Teia se paró y miró.


  Solo la puerta de la taberna abierta. Oscilante ahora, en realidad. Nada.


  Se volvió hacia Atevia, pero luego se detuvo. ¿Nada?


  ¿Quién había salido de la taberna?


  Echó un vistazo a la concurrida calle, pero no había nadie cerca.


  Un escalofrío le recorrió la espalda. Hundiéndose hacia atrás, hacia atrás, abrió mucho los ojos para alcanzar el paryl.


  Y lo vio: el susurro del borde descolorido de una burbuja de color paryl. La Sombra de su interior era invisible, y si no hubiera mirado hacia el lugar correcto, no la habría visto.


  La Sombra -¿sería el propio Homicidio Certero?- se giró y se movió en dirección opuesta, calle abajo.


  Teia estaba congelada entre ellos dos. Podía no ser Certero. Había otras sombras. Si seguía a esta persona y no era Certero...


  Pero entonces vio que la figura entraba en un callejón y se detenía. Un momento después, la nube de paryl se deshizo y apareció Homicidio Certero, que colocaba su capucha alrededor de sus hombros como si fuera un peatón que emergiera del callejón. Continuó su camino, alejándose de Teia y Atevia.


  Debía haber estado a cargo de entregar las notas para convocar a los sacerdotes y de asegurarse de que las destruyeran después. Solo a Homicidio Certero se le confiaría la identidad de los sacerdotes.


  El corazón de Teia latió con fuerza. ¡Esta era su oportunidad!


  Pero Atevia ya desaparecía tras una esquina, a cincuenta pasos de distancia. Certero podría dirigirse al próximo sacerdote, o podría dirigirse a la oficina secreta del Anciano, o podría dirigirse a su casa para echarse una siesta o incluso a una taberna por lo que Teia sabía. Si corría, podría matarlo antes de que él supiera que ella estaba allí y luego... quizás aún fuera fácil encontrar a Atevia. Tal vez no iba de camino a la reunión en este momento.


  O tal vez esto era una trampa. ¿Cómo de cerca debía de haber estado Teia de Homicidio Certero cuando éste entregó la nota? Podrían haberse rozado los hombros, solo salvados por el hecho de que ninguno de los dos hubiera trazado activamente más paryl y que ambos tenían que mantener la mirada baja la mayor parte del tiempo, solo robando destellos del mundo, para que sus ojos no se vieran flotando en el aire.


  Si Teia hubiera entrado en esa taberna, seguramente se habría topado con él. Literalmente.


  «Santa mierda».


  Pero eso no importaba ahora. «¡Céntrate, Teia!»


  Homicidio Certero era el mayor peligro para ella, con diferencia... pero Atevia era la clave de su misión. Podría no ir a la reunión en este momento, pero si lo hiciera, Teia le fallaría a Karris, le fallaría a cada esclavo que había asesinado para llegar hasta aquí, y le fallaría a cada persona a la que estos sacerdotes paganos ordenarían matar en el futuro.


  Pero dejar ir a Certero era como ignorar el arma cargada que apuntaba a su cabeza.


  «¿Soy un escudo o un asesino?»


  Teia apretó los puños con tanta fuerza que sus nudillos explotaron y luego corrió tras Atevia.


  Capítulo 73


  —Despejad el pasillo —dijo Andross en voz alta, antes de que alguien más pudiera reaccionar—. Esto no es un asunto de corte abierta.


  —Convoca al espectro —dijo Karris al entrenador Fisk, excepto que ya no era entrenador; el hombre que una vez ayudó a los tramposos a tratar de dejar a Kip fuera de la Guardia Negra ahora llevaba una banda de comandante en su uniforme de la Guardia Negra.


  «¿Comandante Fisk? La Cromería realmente está en apuros.»


  —Las mismas órdenes que antes, con respecto... —Miró a Kip—. Ejem. ¿Al otro joven Lord Guile? —dijo Fisk mientras hacía señas con las manos a los guardias negros de la puerta, demasiado rápido para que Kip lo siguiera.


  —¡Sí! —dijo Andross, aunque el comandante Fisk había preguntado a Karris—. Por el amor de Dios, no lo dejes entrar aquí, por ninguna razón.


  El comandante Fisk lanzó una mirada a Karris, pero obedeció. Estaba claro que prefería recibir las órdenes de ella, aunque técnicamente estaba tanto bajo el prómaco como bajo la Blanca.


  Kip reconoció a dos de los guardias negros como de su propia cohorte, Tana y un aborneano de piel clara llamado Rivvyn Shmuel, que era tan amplio como su sonrisa. Se veían muy, muy jóvenes. Los otros dos eran tan viejos que obviamente habían sido sacados del retiro. Ambos fingían no reconocerlo, ya fuese por la impresión equivocada de que los guardias negros no debían reconocer a nadie -a veces los jóvenes eran demasiado celosos- o porque creían que él y los Poderosos habían abandonado la Guardia Negra y lo rehuían.


  Tana y uno de los viejos guardias negros salieron por la puerta. Eso todavía dejó a Grinwoody dentro, lo que molestó a Kip. Desde el mismo momento en que se conocieron, no le había gustado el viejo legalista marchito. Y si Andross parecía más saludable que nunca, Grinwoody se había hundido más en sí mismo, acurrucado en su edad como una araña muerta.


  —Cuéntame todo —ordenó Andross.


  —CuéntaNOS —corrigió Karris.


  Andross puso los ojos en blanco.


  —Bueno, nadie te ha echado, hija, así que ciertamente se te permite escuchar.


  Ella sonrió agradablemente mientras sus nudillos se ponían blancos en el brazo de su silla.


  —¿Cómo te ha ido, Kip? —preguntó Karris—. Te ves muy bien. Parece que la vida de casado está hecha para ti.


  —Más que «hecha para mí». Tisis es una bendición total. Lo mejor de mi vida.


  —¡Oh, me alegra escuchar eso! —dijo Karris. Y si había sacado el tema para fastidiar a Andross, ahora parecía realmente interesada—. Es muy difícil encontrar la pareja adecuada en esta vida, y ver que lo has logrado me da más alegría de la que puedas imaginar.


  —¿Has terminado? —preguntó Andross.


  —¡En efecto! —dijo Kip como respondiendo a Andross, pero luego dijo:—... Gran Dama Blanca. Y hace tiempo que siento, abuelo, que debía agradecértelo en persona.


  —¿Qué? —​​preguntó Andross.


  —No me habría casado con Tisis de no haber sido por ti. Has demostrado que tu sabiduría y perspicacia están más allá de mi comprensión. Yo estaba... bastante despectivo respecto a Tisis al principio y nunca la habría cortejado. No habría adivinado qué pareja ideal y poderosa aliada sería ella para mí. Tú me mostraste tu perspicacia y sabiduría superiores, y en verdad fue una bendición que lo organizaras.


  Andross frunció el ceño, como si no estuviera seguro de si Kip se burlaba de él o si le hacía un cumplido sincero -como así era-. Kip suponía que si querías hacer un cumplido a Andross Guile, debías hacerlo al principio de la conversación, antes de que él hiciera algo para enfurecerte, lo que con seguridad sucedería.


  —¿Por qué hablas de esto ahora? ¿Ya está embarazada?


  —No —dijo Kip. Y ahí estaba. Ya lo había enojado.


  —Entonces despide a los seguidores del campamento y comienza a arar tu propio campo, muchacho. ¿Necesitas lecciones? ¿Una larga conversación paternal?


  Aunque había pensado que su tiempo en el Bosque de Sangre lo habría curado de cualquier timidez, Kip se sintió enrojecer.


  Grinwoody habló con Andross, en voz no muy baja.


  —¿Quizás el joven señor sufra alguna enfermedad de tipo íntimo? ¿Derramará su semilla antes de llegar a los campos? ¿Suavidad en lugar de acero en el arado? Podría sugerir un galeno que podría ayudar.


  —Estoy seguro de que eres bastante experto en enfermedades íntimas, calun —dijo Kip a Grinwoody—. Pero estoy bastante satisfecho en esos asuntos, al igual que mi esposa, gracias.


  —Fingido, seguramente, pero es bueno que ella desee que te sientas competente —dijo Andross.


  —Es tu culpa, ya sabes —dijo Karris.


  —¿Disculpa? —preguntó Andross.


  —Gavin me lo contó todo acerca de la genealogía de los Guile, cómo la familia miraba los matrimonios como los criadores de caballos que alguna vez fuisteis. Dijo que era la compensación que su familia había asumido a cambio de su enorme potencial de trazadores y otros muchos regalos: que su línea nunca había tenido muchos hijos. ¿Y Felia tenía qué, una hermana? con padres muy felizmente casados ​​y activos, dijo Gavin.


  —Oh, conozco la falta de fecundidad de los Guile bastante bien, gracias —dijo Andross—. Fue la razón por la que estuve dispuesto a transigir tan profundamente en las áreas de talento, inteligencia, fuerza y ​​carisma cuando decidí casar a uno de mis hijos con una Roble Blanco. Junto con su obstinada necedad, su familia tenía antecedentes de criar como conejos. Por desgracia, parece que en ti, el último rasgo fue superado por todos los anteriores, ya que desperdiciaste tus años fértiles con tu intransigencia.


  Karris fue silenciada, con la boca abierta.


  Grinwoody sonrió triunfante, obsequioso que era.


  —Pero suficiente —dijo Andross—. Un hombre sabio se provee una aljaba llena de flechas, pero el guerrero que se encuentra con dos defectuosas simplemente no deja de pelear, ¿verdad?


  —¿Dos defectuosas? —dijo Kip, hablando en voz alta por accidente. Andross parecía contento de haber dado un golpe. Pero Kip continuó—: ¿Dos? Entonces, por fin, Zymun te ha mostrado sus verdaderos colores, ¿eh? ¿Ha violado a las sirvientas?


  Vio la mirada enferma y culpable en el rostro de Karris y el destello de ira en el de Andross.


  —¿Más de una, entonces? —preguntó Kip. Como si Kip no les hubiera advertido que Zymun era una serpiente.


  ¡Mierda! No debería haber preguntado por Zymun. Le bastaba saber que ellos sabían que algo en su medio hermano estaba profundamente mal. Todavía no tenía ninguna evidencia de que Zymun hubiera desaparecido en las fechas de la masacre en Arboleda de Manzanos. Una vez que la tuviera, querría confrontar al hombre con ellos al respecto. Pero ese momento llegaría. Pronto.


  —Al asunto que tenemos entre manos —sugirió Andross.


  Por una vez, todos estuvieron muy dispuestos a estar de acuerdo.


  —¿Cuál es esta arma que afirmas tener? —preguntó Andross.


  —¿Aún no lo has descubierto, abuelo? —preguntó Kip como si fuera fácil—. ¿Cómo contrarrestar la perdición?


  —Tengo muchas ideas. La pregunta es cuál es la única que tú tienes. Y si es correcta.


  —Nuestros antepasados ​​sabían sobre la perdición, y sabían mucho más que nosotros —comenzó Kip—. De nuevo, otra cosa que la Cromería ha escondido que nos pone en peligro a todos.


  —No podrían haber imaginado los nueve reinos de la antigua unión —dijo Karris—. Seguramente no podrían haber imaginado luchar contra más de una perdición a la vez.


  —No obstante —dijo Kip—, los antiguos no nos dejaron indefensos. Las defensas están a nuestro alrededor.


  —No estoy de humor para juegos —dijo Andross.


  —Las Mil Estrellas y los espejos de la torre —dijo Kip—. No pretendían ser entretenimientos costosos o símbolos de la amabilidad de Orholam ni siquiera instrumentos complicados para las ejecuciones, aunque también sean todas esas cosas. Son armas. Fueron hechas para luchar contra los viejos dioses.


  Karris lo creyó al instante. Kip podía ver su fe en su rostro, como si todo finalmente se uniera, al final de las cosas, perfectamente a tiempo. Andross parecía que tenía que hacer mucho más trabajo, ajustando esta revelación potencial en una intrincada rúbrica de lo que ya sabía y todos los términos y condiciones que esta revelación tendría que cumplir para ser verdad. Pero su lectura inicial parecía cautelosamente positiva.


  —¿Cómo? —preguntó Andross—. ¿Cómo exactamente?


  Kip tragó saliva.


  —No lo sé exactamente. ¿Que tenemos que luchar contra seis o siete perdiciones en lugar de una como los antiguos habían planeado? Creo que por eso necesitamos a alguien que pueda hacer malabarismos con más cosas al mismo tiempo que nadie. Alguien con un inmenso poder, y alguien con una voluntad implacable, capaz de hacer retroceder la piedra de la historia que se precipita cuesta abajo para aplastar este imperio.


  —Alguien realmente especial, ¿eh? —dijo Andross.


  —Probablemente quieras saber sobre la amenaza y cómo estoy seguro de ello —dijo Kip.


  Andross parecía que quería insistir en ese comentario de «alguien», pero lo dejó por el momento. Entonces Kip les hizo un resumen de lo que había sucedido desde la última vez que recibieron mensajes el uno del otro.


  Resultó que, aunque ambos habían enviado numerosas cartas, pocas habían llegado, por lo que fue necesario repetirlas. Naturalmente, se saltó cosas que no creía que tuvieran necesidad de saber. Estaba seguro de que le estaban haciendo lo mismo. Y ciertas preguntas no podían hacerse, como si Karris sabía algo de Teia. Kip había esperado que ella estuviera entre los guardias negros de servicio a su llegada. Tendría que deambular por los barracones al salir.


  Cuando llegó al relato de la batalla naval, Andross se puso púrpura de ira.


  No contra Kip, sino contra Caul Azmith. Parecía, por un momento, que iba a culpar a Karris por ello.


  —Pude degradarlo a capitán de una sola nave —dijo ella en voz baja—. Fue cuanto pude lograr sin tu respaldo político. Lo que no parecía tener en ese momento. ¿Quizás deberíamos recordar quién lo convirtió en general en primer lugar?


  Kip pudo ver la respuesta por la mirada preocupada en el rostro de Andross.


  —Si se las arregla para sobrevivir a esta batalla —dijo Andross—, y su clase siempre lo hace, de alguna manera, habrá que arreglar una muerte. Anótalo, Grinwoody. Y notifícame la próxima vez que cualquiera de sus parientes esté disponible para cualquier tipo de oficina en cualquier lugar. Esa familia necesita ser acabada.


  —No es que tenga ningún amor por los Azmith, pero si vamos a hacer que toda una familia pague cuando uno de sus miembros causa unas pocas miles de muertes, los Guile están en graves apuros —dijo Kip.


  Los ojos de Andross brillaron.


  —¿No has venido aquí para pedirme un favor? Reconsidera tu actitud, muchacho.


  —¡Mira, viejo! —estalló Cruxer de la nada—. Kip dejó un trono para venir aquí a salvarte. ¿Riqueza, posición, seguridad? Los entregó por lealtad a la Cromería, e incluso a ti. No nos enviaste ayuda cuando moríamos por las Siete Satrapías, y aun así está aquí. Porque es cien veces más hombre que tú. Así que, si alguien debe cambiar su actitud, eres tú.


  Todos quedaron en un silencio atónito.


  Kip recordó que Cruxer se sometía con naturalidad a la autoridad, pero este también era el joven que rompió la rodilla de Aram cuando vio que la autoridad respaldaba la injusticia.


  Andross saludó a los guardias negros de la puerta.


  —Quitad de en medio a este aprendiz fallido de la Guardia Negra. No puedo soportar la mediocridad.


  Cruxer ni siquiera miró a Kip para que revocara la orden. Se dirigió hacia la puerta.


  —Oh, Grinwoody —dijo Andross, proyectando su voz para asegurarse de que Cruxer lo escuchara—, comprueba si Inana ux Holdfast todavía recibe pensión por su tiempo en la Guardia Negra. Y cancélala. Verifica si tal vez se le ha pagado de más durante años y tiene una deuda ruinosamente grande.


  Inana era la madre de Cruxer.


  El joven comandante de los Poderosos se encogió como golpeado, pero no se volvió.


  Se fue.


  Andross miró a Kip para ver cómo reaccionaba.


  —Hablas —dijo Kip con frialdad—, como si la próxima semana pudieras estar dando pensiones o cobrando deudas, y mucho menos el próximo año.


  —Haz tus demandas —dijo Andross como si estuviera aburrido. Kip sabía que era fingimiento.


  —Necesito calcular la matriz de espejos. Así que necesito acceso ilimitado, de inmediato.


  —¿Aún no la has calculado?


  Kip ya había respondido a eso.


  —Lo haré —dijo.


  —No has descubierto si hacen lo que dices, y mucho menos cómo —dijo Andross, sombríamente divertido—, y sin embargo, pides que te den un privilegio que durante siglos ha estado reservado solo a los Prismas. Te concederé esto, has mejorado en tu arrogancia Guile.


  —No es arrogancia —intervino Karris. Sus ojos estaban pensativos—. ¿Lo es, Kip?


  —No pretendo estar libre de eso —dijo Kip—. Pero no creo que sea eso.


  —¿Entonces qué es? ¿Crees que puedes socavar a tu hermano en el último momento? —preguntó Andross.


  —Medio hermano —dijo Kip—. Y no. No es orgullo. Es un propósito. —Kip levantó las manos, como ofreciéndose.


  Los ojos de su abuelo se movieron momentáneamente hacia la muñeca izquierda de Kip, y se entrecerraron, y Kip lo vio hundirse en sus pensamientos. Por un momento, Kip no pudo evitar pensar, «solo te dije que hay una invasión inminente. ¿No deberías estar emitiendo alguna orden?»


  Pero Andross se había mostrado bastante dispuesto a saltar, una vez que decidía en qué dirección. Estos pocos momentos ahora, en su opinión, valían la pena.


  —Envía un corredor a Carver Negro —dijo Andross a Grinwoody—. Quiero encontrarme con él aquí antes de la reunión del Espectro.


  Grinwoody hizo una reverencia y salió.


  Andross se volvió hacia Kip.


  —Tú portarías la luz contra la perdición. Tú salvarías a los Jaspes y al imperio. Y tienes que ser tú. Especial, especialmente tú.


  —Especial en que soy el único policromo de espectro completo que tenemos que puede hacerlo.


  —Disparates. Tenemos muchos policromos de espectro completo.


  —¿Un montón? —Preguntó Karris—. ¿Media docena? ¿Diez, si han venido algunos para el Día del Sol?


  —El tiempo para que la Cromería ignore las cosas que no le gustan ha terminado —dijo Kip—. Gran Señor Prómaco, tengo talento para trazar muchos colores diferentes no solo en serie sino simultáneamente. Y estoy casi tan lleno de voluntad como tú. Soy un Guile, y no hay nadie mejor equipado para esto.


  —¿Eres el Portador de Luz? —preguntó Andross en voz baja.


  Parecía que la historia misma tiraba bruscamente del aire con los dientes apretados. Nadie se movió.


  Kip sabía lo que tenía que decir.


  «Voz firme, tono.»


  —Lo soy.


  Y todos respiraron de manera diferente. El rumbo estaba establecido. Estaban comprometidos. Si Andross decidía encarcelarlos o matarlos por blasfemia, o si se pondría en la fila detrás de ellos, estaba fuera de su alcance ahora.


  —El hombre más importante de la historia —dijo Andross en voz baja—. De pie delante de mí. Mi propio... nieto. —Su tono era imposible de leer. ¿Burla? ¿Seriedad?


  Pero Kip pensó que sentía una corriente de dolor en la voz de Andross, como si no se burlara de Kip sino que se maravillara de cómo el universo se burlaba de él.


  —Si te hace sentir mejor —dijo Kip—, la cantidad de luxina que tendré que trazar me matará sin lugar a dudas. Incluso si me veo como el gran héroe por un momento, al día siguiente de nuevo serás el hombre más importante en la sala.


  Kip podía sentir las miradas de los Poderosos sobre él. No había hablado de esa parte con ellos.


  —¿Crees que eso es lo que me importa? —preguntó Andross.


  —Sí —dijo Kip al instante.


  Winsen resopló.


  «Maldición, Win.»


  —Deberíamos nombrarlo Prisma —dijo Karris—. Nos resuelve tres problemas a la vez.


  —¿Tres? —preguntó Andross—. ¿Cuál es el tercero?


  —¿La muerte de Kip? ¿Asesinado por toda la luxina que trazará? —preguntó Karris.


  —Es curioso, eso me pareció más una solución —dijo Andross. Parecía haberse hundido en un lugar oscuro donde nadie podía seguirlo.


  Kip no estaba seguro de qué problemas hablaba Karris. Que se suponía que solo un Prisma usaría la matriz sobre la Torre del Prisma era uno.


  —Zymun se enfurecerá si dejas que Kip invada lo que él cree que son sus derechos como Prisma electo, incluso si aún no es el Prisma —dijo Karris—. Y tenemos que hablar sobre ese tema de todos modos. Nuestro tiempo se agota.


  Ah, ese era el segundo problema que resolvía el nombrar antes Prisma a Kip. Más o menos. Zymun todavía estaría furioso, por supuesto, simplemente no estaría en condiciones de hacer nada al respecto.


  —Es imposible —dijo Andross.


  —¿Desplazar a Zymun? —preguntó Karris.


  —Hacer Prisma a Kip. —Como si eso no fuera lo mismo por alguna razón.


  —¿Por qué? —preguntó Karris.


  —Literalmente imposible —dijo Andross.


  —Oh, cierto. Mierda —dijo Karris. Luego palideció y sostuvo su cabeza con ambas manos y volvió a maldecir.


  —Así que... te diste cuenta —dijo Andross, sin siquiera girarse para mirarla—. Finalmente.


  «¿Darse cuenta de qué?», pensó Kip.


  —Me preguntaba si lo sabías —dijo Andross—. ¿Qué pasa con tu pequeña cuadrilla sagrada de jóvenes luxiats creyentes? ¿Ya les has dicho lo que hay? ¿O fueron ellos quienes te lo dijeron?


  Kip se desesperaba por saber de qué hablaban, pero sabía que su mejor oportunidad para averiguarlo era mantener la boca cerrada.


  Andross parecía divertido de que ella no respondiera.


  —Ahora eres uno de los dos únicos del Espectro que lo saben.


  —Te has dedicado a eliminar a todos los demás —dijo Karris—. ¿Por qué?


  —Entonces no lo has descubierto todo, después de todo. Es posible que desees ver más de cerca el legado de tu amada Orea Pullawr. La antigua Blanca no era tan inocente como te gustaba creer. Su esposo aún menos.


  —¿De verdad? Hablemos de la culpa —dijo Karris, repentinamente ardiente—. Creo que ya es hora de que respondas a algunas preguntas mías. Y hablemos de mis fieles luxiats. Sabes que dicen que el Portador de Luz va a purificar la fe. Para mí eso suena como si me hubiera unido a su trabajo. Como el Rojo, y mucho más como prómaco, ¿por qué no lo harías tú?


  —Podemos hablar de eso más tarde —dijo Andross, agitando la mano para que se callara—. Si llego a eso. Hay tanto que hacer. —«Despreciable gilipollas». Luego se volvió hacia Grinwoody, que extendía un dedo, pero discretamente, para llamar la atención de su maestro cuando él pudiera.


  —¿Sí?


  —Tengo un recado. ¿Con vuestro permiso? —dijo Grinwoody en voz baja.


  Andross le indicó que se fuera y luego apuñaló con un dedo a Kip.


  —¿Qué es eso?


  —¿Qué es qué? —​​preguntó Kip.


  —En tu brazo. ¿Es un tatuaje? —preguntó Andross.


  Se refería al oso tortuga en la muñeca izquierda de Kip con sus líneas de luxina recién iluminadas en todos los colores. Kip había trazado mucho recientemente. Ni siquiera había pensado en ocultarlo.


  —Podemos hablar de eso más tarde —dijo Kip—. Si llego a eso. Mucho que hacer. ¿Se acerca una guerra? ¿Tal vez deberíamos hablar de ella?


  —Los adultos hablarán de eso cuando llegue Carver Negro —dijo Andross—. Sabes que la Cromería prohíbe absolutamente los tatuajes.


  —Lo sé. No me importa. —Era una prohibición vieja y notablemente estúpida. Durante una era temprana y polémica, antes de que las lentes de colores estuvieran disponibles en abundancia, algunos trazadores de piel clara se tatuaban bloques de su color en los brazos para contar con una fuente de color siempre presente. En un juego de poder partidista, los parianos dominantes, cuya piel más oscura hacía que los tatuajes de color fueran menos útiles para ellos, habían impuesto una prohibición sobre los tatuajes para consolidar su control perenne sobre la Guardia Negra. ¿Qué pasaría con su dominio si los guerreros de piel clara pudieran negar las ventajas de la piel oscura y obtener fuentes de color siempre presentes simplemente mediante tatuajes?


  —No puedes permitirte tocar las narices al Espectro cuando vienes a pedir favores. Hablaremos más sobre eso en tu antebrazo, pero por el momento, ¿qué tal si te pones algo con mangas?


  —Por supuesto —dijo Kip. Y en unos momentos, se puso el abrigo de Ferkudi.


  Andross lo estudió todo el tiempo. Luego frunció los labios.


  —Sí.


  «¿Sí? Oh, a la matriz de espejos. Estaba otorgando permiso. Gracias Orholam.»


  Una secretaria sacó una pluma, un pergamino y el sello de prómaco de Andross. Andross escribió una breve nota él mismo. Mientras la secretaria hacía copias, Andross redactó otra orden judicial otorgando provisiones a Kip y refugio para sus fuerzas.


  —Vienen más defensores —dijo Kip al tiempo que tomaba los pergaminos—. También necesitarán alojamiento y suministros. Viajamos a la mayor velocidad posible.


  —Nos ocuparemos de tu gente —prometió Karris. Ella caminaba con él hacia la puerta cuando entró un sudoroso Carver Negro. El hombre debía haber corrido.


  —¿Es verdad? —preguntó—. ¿Vienen?


  Kip asintió y le entregó al Negro el informe de exploración que él y los Poderosos habían redactado antes de tocar tierra.


  —También voy a dejar a Ferkudi con vos para responder a cualquier pregunta. Tiene muy buen ojo para los detalles.


  Carver Negro le arrancó el informe y se encaminó hacia Andross, pero Karris se quedó atrás.


  —Kip, tengo mucho que preparar, así que espero que tengamos la oportunidad de hablar pronto. Una pregunta apremiante primero, sin embargo. Si, de alguna manera, vas a estar en la matriz del Prisma durante la batalla, entonces hay una cuestión sobre la disposición de tus fuerzas. No podrás liderarlos personalmente. Tendremos que integrarlos con nuestras fuerzas.


  —Síp —dijo Kip—. No es un problema para el que tenga una gran solución. —Esta no era un tipo de pelea para la que su gente se hubiera preparado, ni una defensa efectiva era una simple cuestión de colocar los cuerpos calientes en los lugares correctos.


  —Entonces me pregunto si estarías dispuesto a considerar mi solución —dijo Karris—. Pronto llegará un general que yo esperaba que liderara nuestra invasión del Bosque de Sangre. Si me salgo con la mía, él encabezará nuestras defensas.


  «Sí, demonios, no, no voy a entregar a mi gente a nadie», Kip se las arregló para no decirlo en voz alta.


  —Perdóname por hablar sin rodeos —dijo en su lugar—, pero me temo que me harté de la idea que tiene la Cromería de un liderazgo militar efectivo.


  Ella hizo una mueca, aceptando la justicia de la crítica, pero luego preguntó con picardía:


  —¿Cambiaría algo si le dijera que el general que tengo en mente es Corvan Danavis?


  Capítulo 74


  Con el corazón en la garganta, Teia siguió al mercader por las calles abarrotadas de peregrinos.


  A menos que ella juzgara mal, los líderes de la Orden del Ojo Fragmentado se encontrarían esta noche, en cuestión de horas. Sería la última oportunidad de Teia para cumplir su misión.


  A través de Quentin, Karris le había dejado a Teia una sola pregunta: «Si te doy cuanto está a mi disposición, ¿podemos acabar con la Orden del Ojo Fragmentado en los próximos dos días?» Teia debía dejar una marca para darle a la Blanca su sí o su no de inmediato.


  Toda la cacería y los asesinatos de Teia culminaban en esta calle, tras los pasos de Atevia, y Atevia la conduciría al Anciano. El Anciano llevaría sus papeles o tendría que revisarlos después de esta reunión, por lo que seguramente iría a su oficina secreta.


  Teia tendría la ocasión de matar al Anciano del Desierto hoy, y toda la Orden lo seguiría, tan pronto como Karris pudiera eliminarlos.


  Cuando los pasos de Atevia lo llevaron al distrito de las Embajadas, el pecho de Teia se encogió aún más. No parecía posible que un hereje se dirigiera hacia la Cromería, con su alta densidad de luxiats y espías de todo tipo, no para una reunión importante.


  Luego se encaminó a la Encrucijada, la antigua embajada de Tyrea que se había convertido en el mejor restaurante y casa de kopi de la ciudad. Situado cerca del Tallo de Azucena y literalmente en una encrucijada, había sido durante mucho tiempo el lugar favorito de diplomáticos, nobles, comerciantes ricos, ricos ociosos que simplemente querían ver y ser vistos, y todos los que querían hacer negocios con cualquiera de los anteriores. Excelente comida y bebida, un burdel fino y discreto en la planta sótano, burbujas de supervioleta bajo petición para asegurar la privacidad, salas de reuniones privadas en alquiler y docenas de vías de salida, todo lo convertía en un refugio para espías y para aquellos que necesitaban reunirse con ellos o incluso reclutarlos. Había tantas razones legítimas para disfrutar de la Encrucijada que las ilegítimas podían esconderse a simple vista.


  Pero todas las razones que lo convertían en un gran lugar para reunirse clandestinamente (como muchos hacían), le parecían a Teia que también lo marcaban como el peor lugar para reunirse clandestinamente: porque muchos lo hacían. Todos miraban para ver con quién se reunían los demás.


  Un cierto tipo de espía podría disfrutar escondiéndose a plena vista, pero Teia no podía creer que el líder de la Orden del Ojo Fragmentado fuera tan descarado. No eran un grupo descarado.


  Observó desde una distancia segura mientras su presa deambulaba, asentía con la cabeza a personas que parecían absortas en otras reuniones y dejaba caer una palabra rápida aquí y allá a otros, y tuvo una conversación más larga y amigable con alguien que parecía un encargado de planta de la Encrucijada, luego tomó sorbos de varias copas de vino que un esclavo bastante joven sacó en una bandeja, mientras daba la impresión de discutir con el encargado.


  Por supuesto. Atevia era comerciante de vinos para la nobleza. La Encrucijada sería un cliente importante, o tenía el potencial para serlo, supuso Teia. Atevia estaba aquí por su negocio auténtico. Mantener contactos con gran cantidad de personas importantes era simplemente parte de su trabajo.


  Cuando Atevia parecía concluir su trabajo con el gerente, Teia se acercó.


  El gerente rodeó la mesa.


  —Oh, hay algunos barriles en el sótano que me temo que se han picado. ¿Podríais comprobarlo por mí? —dijo.


  Atevia sonrió.


  —Bueno..., si insistes.


  —Oh, sí —dijo el gerente, guiñando un ojo—. Hay un, ejem, barril nuevo, que en verdad creo que debéis probar.


  En realidad, Teia pensó que todavía hablaban de trabajo hasta que al llegar a las escaleras Atevia bajó una mano para acomodarse los pantalones.


  Oh, dioses, realmente era ingenua. ¿Guiños de conspiradores? El nuevo barril que Atevia debía probar... en el sótano, ¿que resultaba ser un burdel?


  «Maldición, T, ¿tan ingenua puedes ser?»


  Teia había renunciado a su oportunidad de matar a Homicidio Certero, no por hacer nada productivo, no por salvar a nadie, sino para esperar mientras Atevia vaciaba su monedero antes de su gran reunión de esta noche.


  De repente, un caldero burbujeante de bilis hirvió dentro de ella y se derramó, silbando y escupiendo mientras golpeaba las llamas de la frustración y la decepción de Teia.


  Quería destruir a este hombre. Quería arruinarlo. Iba a seguirlo hasta su puta. Experimentaría con él: vería si podía dejarlo flácido, luego se retiraría, dejaría que se excitara de nuevo, y entonces se la pondría floja otra vez. Demonios, tal vez pudiera descubrir cómo desencadenarle el clímax antes de que tocara a la mujer. Eso también podría ser útil, sobre todo para Teia, para protegerse en el futuro, suponiendo que tuviera uno. Y tal práctica no era exactamente posible con esclavos aterrorizados, que no tendían a pasar mucho tiempo excitados.


  Mientras seguía a Atevia al sótano de la Encrucijada, supo que actuaba de manera desproporcionada.


  Apenas conocía a este hombre. ¿Por qué lo odiaba tan particularmente? ¿Por qué quería castigarlo tanto?


  Algo de él la irritaba. Era estúpido, lujurioso, mentiroso, pequeño. Homicidio Certero era peor -cien veces peor-, y ella no lo odiaba a él, no exactamente. Temía a Certero. Odiaba lo vulnerable que la hacía sentir, trataba de convencerse de que podía evitar que él la hiciera sentir así de nuevo, pero no lo despreciaba.


  Una bella anfitriona con una camisa de seda blanca que apenas cubría sus caderas saludó a Atevia en la base de las escaleras. Era evidente que ella lo conocía.


  El cabello oscuro y rizado de la anfitriona era un halo perfecto alrededor de su cabeza, y cuando anduvo, conduciendo a Atevia a una habitación, avanzó como si caminara sobre una cuerda, balanceando deliberadamente las caderas con cada paso.


  Atevia no miró a ningún otro lado.


  La mujer echó un vistazo por encima del hombro, vio su interés y sonrió beatíficamente. Era una muy buena actriz o realmente disfrutaba su trabajo.


  «Es asombroso cómo nos engañamos a nosotros mismos y nos decimos que lo que hacemos está bien», pensó Teia.


  Y luego se sorprendió con la idea de que tal vez no estaba al margen de ese «nosotros». Esta mujer ayudaba a los hombres a engañar a sus esposas; Teia asesinaba personas. Realmente no podía menospreciarla. Lo más probable es que la mujer fuera una esclava, y sacaba el provecho que podía a una mala vida que ella no había elegido.


  Teia era la última persona que debería juzgarla, pero el odio de Teia era como una llama en este momento, azotaba y buscaba combustible para alimentarse donde pudiera.


  Trató de contener el fuego, de empujarlo hacia un lugar estéril y analítico.


  ¿Por qué odiaba a este hombre que parecía atrapado por el más bajo de los pecados, la lujuria? Un mero pecado del cuerpo, de debilidad. Era común, trivial.


  Pero embrollado. La propia madre de Teia tenía...


  Eso golpeó a Teia en la cara.


  Atevia Zelorn era la imagen de la madre de Teia. Cegado por la lujuria, elegía ignorar el sufrimiento de aquellos que lo amaban, Atevia canjeaba a su familia, mientras que la madre de Teia había vendido literalmente a su familia. El padre de Teia había tratado de darle a la madre las mejores cosas de la vida que ella decía necesitar, y había viajado cada vez más lejos para conseguirlas, lo que solo le había dado más oportunidades de engañarlo.


  Teia iba a destruir a Atevia Zelorn por su traición, pero su traición a la Cromería le parecía insignificante en comparación con cómo traicionaba a su familia. Como lo había hecho su madre.


  ¿Y para qué? ¿Para tener orgasmos con desconocidas?


  Teia aún no había tenido uno, pero tenía la impresión de que el placer debía de ser algo mejor que una buena bebida, pero menos intenso que un chute de amapola. Eso no podía ser suficiente para destruirte, ¿verdad?


  Pero eso no era todo lo que había en un engaño, ¿verdad? Su madre había parecido tan ansiosa por las concesiones a su vanidad como lo estaba por el hecho de hacer el amor.


  ¿Qué ganaba Atevia Zelorn con su traición? ¿Dinero? Él tenía dinero. Si tuviera más, ¿en qué lo usaría? ¿Más visitas a burdeles? ¿Ir tras el cariño fingido de las putas cuando en su casa tenía una mujer que lo amaba?


  Teia lo iba a destrozar, y cuando lo matara, lo haría para que la familia no fuese humillada, para que no tuvieran que pagar por los pecados del traidor. Pero él iba a pagar, como su propia madre nunca había tenido que pagar.


  La habitación tenía una antecámara, y la anfitriona mantuvo abierta la puerta pero no fue más allá.


  Teia se metió detrás de Atevia.


  Él cerró la puerta a su espalda, la bloqueó con llave y abrió un escritorio situado a un lado. Una cortina separaba esta antecámara del resto de la habitación. Cuando Atevia comenzó a desvestirse -«no, gracias»-. Teia lanzó paryl a la cortina.


  Era impenetrable para su mirada, reforzada con algo metálico. «¿Eh?»


  Oyó que se cerraba una puerta al otro lado de la cortina y luego se echó una cerradura. ¿Que era esto?


  Se volvió y vio que Atevia se ponía una túnica blanca. Se cubrió la cara con un velo de cota de malla.


  El corazón de Teia casi se detuvo. El velo. Esto no era una visita a una prostituta. Era la reunión.


  Todo lo de antes había sido el pretexto: la degustación del barril del sótano era un pretexto para visitar a una prostituta, que era el pretexto para esto.


  Desafortunadamente, después de vestirse, Atevia atravesó la cortina sin abrirla lo suficiente para que Teia entrara también. La cerró cuidadosamente detrás de sí mismo, y Teia quedó fuera.


  Podía escuchar las voces de los hombres con suficiente claridad, pero intercambiaron saludos en un idioma que Teia no entendió, que ni siquiera reconoció.


  Orholam, ten piedad, ¿la Orden era tan buena para guardar sus secretos que los líderes solo hablaban braxiano?


  Pero aparentemente no todos los hombres (¿tres hombres? ¿cuatro?) eran igual de hábiles con la lengua. Mientras un tenor daba su informe con fluidez, tuvo que detenerse varias veces para aclarar palabras a uno de los otros.


  —Sí, la perdición —dijo el tenor—. Todas ellas, si se le puede creer.


  Luego volvió al braxiano. Más tarde, después de una tos del mismo hombre, que de nuevo estaba confuso, el tenor dijo:


  — Vamos, bawaba, tienes que conocer la palabra. ¡La usamos en nuestras propias ceremonias!


  —Simplemente no te escuché —se quejó el hombre. Su voz parecía extrañamente familiar.


  Teia se preguntó si Quentin conocía el braxiano. O si podría aprenderlo rápidamente. Bueno, por supuesto que podría aprenderlo rápidamente. Había dos libros en el mundo de Quentin: El libro de Todo lo que Quentin Sabe, y El libro de Todo lo que Quentin Seguramente Sabrá Pronto.


  ¿Pero qué iba a hacer ella? ¿Escribir fonéticamente todo lo que dijeran?


  «Buena suerte con eso, T.»


  Entonces Atevia dio su propio informe. Hablaba con fluidez, maldito sea.


  Cuando el lento le pidió que tradujera una palabra, Atevia lo hizo usando otra expresión braxiana, que aparentemente fue lo bastante útil para el otro hombre, aunque no para Teia.


  Aún habló otro hombre, y Teia escuchó el ruido del distorsionador de voz. Dado como se referían a él los demás, supuso que solo podría ser el Anciano del Desierto en persona. Fue quien más habló, con preguntas frecuentes a todos y de todos ellos, pero Teia no entendió nada excepto una mención a «polvo negro» en una frase por lo demás ininteligible.


  Aparentemente, el antiguo idioma braxiano no tenía palabras para eso.


  Maravilloso.


  Fragmentaria como era, había escuchado «polvo negro», «perdición» y «puertas». Eso y las instrucciones de que los fieles se preparasen y trajeran sus armas.


  Cuándo, no estaba claro. ¿Durante la fiesta? ¿Después de la fiesta? Mediapicha había dicho que tenían un plan, pero ¿cuál?


  Teia había asumido que la única razón de la reunión eran los preparativos de última hora de la fiesta de mañana por la noche.


  El menos fluido comenzó su informe. Tenía un barítono nasal y se dio por vencido rápidamente.


  —Lo siento, estoy trabajando en ello, pero por el Diakoptês, ¿realmente tengo que descifrar cómo hablar el braxiano a partir de pergaminos viejos? Y no es que tenga ninguna oportunidad de practicar con alguien. No puedo...


  —Suficiente, procede —dijo el Anciano.


  Sin embargo, Teia apenas podía prestarle atención. Por la falta de tensión y la caída del braxiano, estaba claro que la parte más sensible de la reunión había terminado. A partir de aquí, podría seguir a uno de los otros, y al conocer su identidad, eventualmente revelar una congregación adicional de ese sacerdote adicional. Pero si tenía suerte, podría seguir al Anciano del Desierto.


  —Hay un problema con los abad el shams. Mierda, eso no está bien... las amapolas. No tenemos ninguna.


  ¡Oh, eso fue todo! Este sacerdote le había parecido familiar. Él era el que tenía la voz áspera de fumador que ordenó a Teia que se desnudara cuando la iniciaron en la Orden.


  Ese bastardo.


  —¿Ezay deh? —exigió el Anciano.


  —La Cromería las ha comprado para suministros médicos. Una de nuestras fuentes habituales admitió que había adivinado que no le pagaríamos tanto como la Cromería, y tenía demasiado miedo de intentar cobrarnos más, así que les vendió todo lo que tenía. Sin embargo, está dispuesto a adquirir gorro de sapo para nosotros.


  —Su sabor es positivamente asqueroso. ¡No puedo traer un vino lo bastante fuerte como para cubrir el sabor! Incluso con incienso y especias —dijo Atevia, dejando también el braxiano.


  —Simplemente podríamos prescindir de ello —dijo el otro hombre—. Como dice el viejo dicho, «Erdah be El sada lehad matofrago», ¿verdad? O con suficiente miel...


  El Anciano suspiró.


  —Haré arreglos para que se libere accidentalmente suficiente amapola de los almacenes de la Cromería. ¿Cuál de vosotros lo recogerá? Homicidio Certero maak yakhod balo menak.


  ¿Homicidio Certero qué? ¿Qué demonios fue eso?


  —Puedo conseguirlo —dijo Atevia sombríamente—. ¿Direcciones?


  Esa información, naturalmente, fue dada en braxiano.


  Teia se preguntó qué pasaría si intentara matar a estos hombres aquí y ahora. Orholam, si hubiera pensado, podría haber traído una granada llena de metralla. Sin embargo, con sus habilidades y su capa, ¿cuáles eran sus posibilidades de matarlos a todos si entraba ahora en esa habitación?


  Sin embargo, si atacaba, incluso si los mataba a todos, no obtendría la lista de todos los miembros, y necesitaba esa lista. Sin ella, la Orden podría comenzar de nuevo. Y no sabría dónde tenían a su padre.


  Así que tenía que seguir al Anciano. Él era el centro de todo. Seguirlo, identificarlo, esperar hasta que fuera a su oficina secreta. Entonces Teia podría matarlo y asegurarse de que la Orden explotara.


  Ahora estaba cerca, cerca del éxito por primera vez. Cerca de salvar a su padre.


  Todos habían entrado en la habitación desde diferentes direcciones, por lo que tenía sentido que también se fueran de diferentes maneras. Y todos cubiertos y encapuchados, sin duda. Pensó que ya había recabado tanta información como se pudo a base de escuchar a escondidas: ya solo hablaban de quién traería las drogas y el alcohol a la fiesta, y ni siquiera en braxiano. Ahora se concentró en descubrir la posición de cada uno de los sacerdotes dentro de la habitación para tratar de darse la mejor oportunidad de seguir al correcto cuando todos se fueran.


  Tendría que adivinar cuál seguir. El Anciano del Desierto tendría sus anteojos de cristal.


  Teia tendría que ser magistral.


  Supuso que los hombres al menos saldrían de la habitación por las mismas vías por las que habían entrado, para volver a ponerse su ropa de calle. Eso significaba que estar en esta habitación era inútil para ella. Ella ya sabía dónde vivía Atevia.


  Era hora de que Teia se jugara la vida una vez más.


  Invisible, puso una oreja en la puerta exterior. No oyó nada. Burdel caro, concedido, paredes gruesas para que no oigas lo que hacen tus vecinos. Más importante aún, supuso, para que ellos no te escuchen a ti. Tendría que arriesgarse.


  Abrió la puerta lo suficiente como para mirar, vio a la anfitriona que conducía a una mujer por el pasillo. Teia cerró la puerta en silencio. Extendió el paryl por debajo de la puerta, atravesó el pasillo con él y esperó. Cuando sintió que alguien rompía los zarcillos, esperó otro par de latidos y luego abrió la puerta.


  El pasillo estaba vacío. La anfitriona estaba cinco pasos más abajo, enseñaba una habitación a la mujer.


  Los pasillos eran una madriguera de conejos, mucho más grande de lo que se había imaginado desde arriba. Sin embargo, pasado un minuto más o menos, Teia había explorado varias entradas a una cámara más grande, donde se reunían los sumos sacerdotes de la Orden, y algunos rincones en los que podría esconderse sin usar el paryl.


  Ninguno demasiado próximo, sin embargo. Estaba parada en una intersección cuando se abrió una puerta a cada lado. Figuras envueltas en capas idénticas salieron a la vez. Teia estaba en el lado opuesto a aquel por donde había entrado Atevia, por lo que ninguno de estos hombres era él. Solo tenía dos opciones, y el Anciano del Desierto podría no ser ninguno de estos hombres.


  Era una moneda lanzada al aire.


  «Esto depende de ti, Orholam. Si me quieres...»


  El hombre a su izquierda sacudió la cabeza mientras volvía la espalda hacia ella y levantaba un dedo hacia su cara como si colocara un par de anteojos.


  ¿Anteojos? ¿Como los anteojos de paryl que tenía el Anciano?


  Ahora la pregunta era qué distancia alcanzaban. Teia podía ver el paryl a unos treinta o cuarenta pasos a la luz del sol, tal vez el doble de lejos en la oscuridad. ¿Eran tan buenos los anteojos? ¿Y si fueran mejores?


  Lo siguió a una distancia segura, pensó que lo había perdido por ser demasiado cautelosa al salir de la Encrucijada, pero lo identificó de nuevo por su andar, eso esperaba. Sin embargo, la capa maestra le daba una gran ventaja, incluso cuando no la usaba para lograr la invisibilidad. Comenzó con ella como una desgastada capa azul oscuro, la dobló sobre sus hombros y la cambió a un patrón de cuadros verde y negro, y se ató rápidamente una bufanda alrededor de la cabeza antes de subir las escaleras del sótano, y luego cambió a un marrón apagado a juego con el petasos de ala ancha que robó del puesto de un comerciante antes de llegar al Tallo de Azucena.


  Tenía que darse prisa cuando llegó a la Cromería, pero lo perdió en el gran recibidor. Vislumbró a un hombre que podría ser él, vestido con un traje de esclavo, que entraba en las escaleras de los sirvientes.


  Teia vaciló.


  Aquí era donde las cosas se ponían aún más peligrosas. Si él fuera consciente de ella, aquí sería donde pondría su trampa. Si Teia se volvía invisible, el Anciano podría notar su paryl. Si fuera visible, cualquier esclavo o sirviente de la Cromería podría impedir que subiera por sus escaleras: no iba vestida como esclava, y los turistas y suplicantes de la Blanca a menudo intentaban saltarse las colas haciendo precisamente eso.


  Las únicas opciones para Teia eran ir como esclava y, posiblemente, ser reconocida, o ir como guardia negra y definitivamente ser reconocida.


  ¿Sabría el personal de la ausencia de cierta guardia negra? ¿Qué haría Teia si un guardia negro bajara por las escaleras? Los guardias negros a menudo usaban las escaleras por conveniencia o para ir más rápido. Después de todo, técnicamente, también eran esclavos.


  Maldiciendo internamente por el sinsentido de todo -Aquí Teia debería estar segura y el Anciano temeroso. ¡No al revés!-, Teia se envolvió en una nube de paryl y se lanzó hacia la puerta. Estaba exhausta de tanto trazar y de la tensión, pero no podía rendirse ahora.


  Sus zapatos con suela de goma hervida apenas hacían ruido mientras subía los escalones.


  Puertas que se abrían y puertas que se cerraban, y sembraban de ecos las grandes escaleras en espiral donde el año pasado Kip y los Poderosos casi habían muerto en una batalla. Demasiadas aperturas y cierres. Las escaleras a veces estaban vacías durante varios minutos y otras veces, tan transitadas como el Tallo de Azucena. Para su horror, ahora parecía ser una de las veces ajetreadas.


  Teia asomó la cabeza por la primera puerta que pensó que podría haber escuchado, sabedora de que podría encontrarse con una espada.


  Pero no había nada.


  Corrió a otro piso, abrió la puerta. Una joven esclava que depositaba un balde de agua limpia junto a su fregona levantó la vista y pareció curiosa de no ver a nadie allí.


  Siguiente piso, nada... nada... nada.


  Él estaba aquí. El Anciano estaba aquí en la Torre del Prisma. Él estaba cerca. Pero Teia no lo había encontrado a tiempo. Había dudado demasiado, había sido demasiado cuidadosa.


  Esta había sido su última oportunidad de erradicar la Orden del Ojo Fragmentado sin matar a sus amigos. Había sido su última oportunidad de salvar a su padre.


  La última esperanza de Teia chisporroteó, estalló y desapareció.


  Se dirigió hacia el punto de intercambio y dejó su mensaje para Karris: ¿Podemos acabar con la Orden? «No.»


  Teia había fallado.


  Capítulo 75


  —En dos o tres días ahora —dijo Karris a los luxiats reunidos con ella—, será probado todo el trabajo que hemos hecho. El Rey de los Engendros, el hombre que una vez fue mi hermano, se acerca. Nos atacará. Y si se sale con la suya, no se detendrá hasta que esta isla no sea nada más que escombros ennegrecidos y sangre.


  Con los peligros y el trabajo pesado que ella había exigido, el centenar originalmente seleccionado primero había disminuido a sesenta y cinco luxiats, y luego subió a casi dos centenares. Sin duda, algunos eran espías, pero ¿que importaba siempre y cuando ayudaran con el trabajo?


  Incluso lo había dicho abiertamente. Ella había venido para deleitarse con el poder de la verdad.


  —En nuestro tiempo juntos —dijo—, habéis servido mejor de lo que podría haber pedido. Habéis traído un nuevo propósito a la gente de los Jaspes, y habéis prestado vuestros músculos y vuestras voces a la defensa de nuestro imperio y a la causa de Orholam.


  Podía ver en sus caras que se sentían incómodos por su elogio, y por el horario. ¿Medianoche para una de sus reuniones? Habían sido cuidadosos cuando se conocieron, antes, pero no exactamente clandestinos.


  Esto se sentía diferente. Aquí había urgencia.


  —Pensáis que esto suena como una despedida —dijo Karris sin rodeos—. Puede ser. Demasiado a menudo, este imperio ha librado guerras sin sentido sobre quien podría vestir el púrpura. Con demasiada frecuencia se ha luchado por quien fuera o por lo que fuera que pusiera más monedas en el bolsillo. Esta no es una de esas guerras. Esta lucha es por nuestra supervivencia y la supervivencia de todo lo que amamos. Al mirar atrás, podemos estar orgullosos del trabajo que hemos hecho: las defensas reparadas, los almacenes llenos, las personas motivadas. Mirando adelante, mi encargo para vosotros es simple.


  »Servid donde sea necesario. Llevad agua a los sedientos. Llevad ayuda a los heridos. Consuelo a los moribundos. Llevad pólvora y disparad. Si os sentís llamados, tomad las armas. Pero dejadme ser clara ahora. No os pido que viváis para esta gente. Os pido que muráis por ellos. No os pido que muráis como mártires -tened algo de humildad y dejad eso para los mejores-. —Ella sonrió y ellos se rieron de su inversión: ¿demasiado indignos del martirio? Pero entonces Karris se puso seria—. Os pido que muráis como héroes. Un mártir entrega su vida voluntariamente; un héroe lucha hasta el final. Luchad hasta el final.


  Hizo una pausa y en los rostros sombríos no vio miedo sino resolución.


  —Sabed que no os pido ir adonde yo no esté dispuesta a conduciros. Desde hace algún tiempo tengo la creciente sensación de que voy a morir en esta lucha. —¿Una sensación? Bueno, solo había sido eso hasta que vio la señal de Teia. Ahora era una completa premonición. La Orden no podría ser detenida. Todos los grandes propósitos de Karris estaban siendo bloqueados.


  Sin embargo, un murmullo de rechazos atravesó a los jóvenes reunidos y en sus rostros era visible la consternación.


  —No digo esto para suscitar vuestra compasión o, Orholam no lo permita, vuestra admiración. Os lo cuento porque el conocimiento de mi propia mortalidad me ha planteado antes una pregunta que no pude dejar sin respuesta. Es una pregunta que quiero presentaros humildemente a vosotros. Orad sobre ella y, después, actuad conforme a vuestra respuesta. Miradme para que os vea. —Se tomó un momento para mirar en sus caras. Tan jóvenes. Tan llenos de luz y de coraje que le rompió el corazón—. Vosotros y yo hemos sido llamados a servir. Si los próximos días son nuestros últimos días, ¿cómo osaríamos desperdiciarlos por miedo?


  Karris vio tragar y cabezas que asentían. Muchos de los reunidos eran del tipo empollón, no hombres o mujeres que se apresuraran a actuar.


  —Corred la carrera que Orholam pone delante de vosotros. Sé que me haréis sentir orgullosa.


  No hubo vítores aquí. El peso del momento se había asentado sobre todos ellos, sobre ella no menos que sobre los demás.


  Karris era tan honesta como podía permitirse serlo sin que alguien tratara de detener lo que ella sabía que tenía que hacer. Ya había hecho las paces con eso.


  Cuando Puño de Hierro exigiera su mano como precio por sus ejércitos, no habría ninguna manera de decir que no y aun así conseguir esos ejércitos. No podría alegar que Gavin todavía estaba vivo sin hacer que mataran a Teia y tirar en saco roto todos los sacrificios de la joven. No habían detenido a tiempo a la Orden.


  Las propias palabras y acciones de Karris la rodearon ahora y revelaron el camino que tenía que recorrer. Yo no quedaré sin error, había prometido, pero cuando me equivoque, pagaré el precio por ello.


  Al cometer bigamia, podría salvar a su gente a cambio de deshonrar a los dos hombres que más significaban para ella en el mundo. Al romper deliberadamente sus juramentos, deshonraría su cargo y socavaría todos los demás juramentos que había hecho. Socavaría todo lo que había tratado de lograr en el Magisterio.


  No había ninguna manera de eludir su inminente matrimonio que no le costara vidas y honor. Compraría los ejércitos con su propia deshonra, y luego con su propia vida. Saldría a luchar con Koios, en busca de la muerte. Y si la muerte la eludía, se suicidaría. No por desesperación, sino para expiar el deshonor. No sería la muerte antes que el deshonor. Sería la muerte para poner fin al deshonor.


  No era lo que esperaba. No era lo que quería. Pero estaba dispuesta.


  Nadie parecía querer irse, pero finalmente, un joven desgarbado se adelantó.


  —Gran Dama —dijo en voz baja—. Este tiempo que he pasado a vuestro servicio ha sido lo mejor de mi vida. Esta es la razón por la que quería ser un luxiat. Tengo el presentimiento de que voy a morir en esta batalla. ¿Querríais bendecirme?


  Se arrodilló delante de ella.


  Y entonces ella lo bendijo. Y luego al siguiente joven luxiat. Y luego bendijo a todos y cada uno de ellos en orden, con una palabra de aliento aquí y allá, o a veces solo una larga e intensa mirada en sus ojos, con la que esperaba mostrarles la aprobación de Orholam reflejada en la suya.


  El último fue Quentin con sus sedas y sus engorrosas cadenas de oro. No se arrodilló como habían hecho los demás; simplemente esperó, como haría cualquier otro esclavo, al menos hasta que todos los demás se fueron.


  —Estáis planeando hacer algo temerario, ¿no es así? —preguntó.


  —Algo precipitado, no. He pensado sobre ello durante bastante tiempo.


  —Toda esta charla de morir... —Quentin sacudió la cabeza—. ¿Os gustaría contarme algo más acerca de eso?


  —No —dijo, y trató de suavizar el rechazo con una sonrisa. Pero salió triste.


  Quentin ladeó la cabeza.


  —Una vez me dijisteis que habíais recibido una palabra de Orholam, a través de Orea Blanca y el Tercer Ojo. ¿Que Él resarciría los años que las langostas se habían comido?


  —Sí —dijo ella. Su boca se torció de tristeza.


  —Lo creísteis una vez. ¿Es que ya no?


  —No. Lo creo —dijo —. Pero no sé si yo llegaré a verlo.


  —¿Acaso ese tipo de creencia es diferente de no creer? —preguntó Quentin.


  —Vamos a luchar, Quentin. Gente mejor que yo muere todos los días —dijo.


  —Gente que no tiene la promesa de Orholam.


  —Soy una guerrera. No rehúyo la cara de la muerte. Por esa razón me confiaron este cargo. Para luchar. Para luchar hasta la muerte si es necesario.


  —Sois más que un guerrero para Orholam, Karris...


  —Soy bien consciente de mis roles, gracias: la Blanca, una entrenadora de trazadores, una guardia negra, una guerrera, una madre espantosa...


  —También sois una hija.


  —¡Soy huérfana! —replicó Karris tan rápido que no sabía de dónde le había salido. No, no era cierto; había salido directo del rojo y del verde.


  —Alguien adoptado por el mismo Orholam, ¿cómo puede ser llamado un auténtico huérfano?


  «Encontré a mi padre con la mitad de su cerebro que goteaba desde el techo, de esa forma.»


  Seguro. En un sentido abstracto y teológico, Orholam era su padre. Pero entonces, Él lo era de todos.


  —Y habéis vuelto a trazar —dijo Quentin—. ¿Vos tratáis de ser una heroína o una mártir?


  —Quizás cuando seas mayor, lo entiendas.


  —Eso es un poco condescendiente —dijo Quentin.


  —«Condescendiente» es tener un chico que me dé lecciones.


  —No simplemente un chico, un esclavo nada menos —dijo Quentin, bajando la mirada—. Me he pasado de la raya, Gran Dama. Ruego vuestro perdón.


  —Por supuesto. —Pero el rojo todavía estaba caliente dentro de ella.


  Quentin se arrodilló.


  —Gran Dama Guile, ¿me bendeciréis?


  Si solo le quedaran días, ¿cómo querría vivir? ¿Tan hipócrita era para inspirar a los luxiats a vivir generosa, obediente y desinteresadamente, y ahora ella quedarse al margen? Karris respiró hondo y deseó aplacar el verde y el rojo.


  Y, gracias Orholam, se aplacaron.


  —Será un honor —dijo.


  Capítulo 76


  —Bueno, esto no lo creo —dijo Tisis. Dio un paso atrás desde la puerta, donde acababa de aceptar una nota de un mensajero.


  Se alojaban en una hermosa casa en el extremo norte del Gran Jaspe, lo más alejado posible de la Cromería. Kip quería que le advirtieran si los Guardias de Luz venían a arrestarlo, y Cruxer tampoco quería que fuera demasiado fácil para los asesinos de la Orden encontrarlo, por lo que se alojaban en una habitación más pequeña, en una casa con muchas puertas, con trazadores subrojos estacionados por todas partes. Cruxer también insistía en que tomaran diferentes rutas cada vez que atravesaban los Jaspes, y una docena de otras precauciones. Kip le siguió el juego, aunque pensaba que si alguien lo quería muerto lo suficiente, probablemente podrían llevar a cabo la acción.


  —¿Qué es eso? —preguntó, con el torso desnudo, los brazos en una túnica fresca que se estaba poniendo para la noche. Pensó que lo había hecho bastante bien hablando con dos de las personas más poderosas del mundo, pero cuando Tisis le presentó ropa recién planchada, el sudor nervioso de la mañana la había convertido en un argumento a favor de ella. Estos eran para un tipo diferente de batalla, y si tenía que ir a luchar contra ellos un solo, se alegraba de que Tisis fuera su escudera.


  —Una nota de tu abuelo.


  —¿Comprobaste si tenía veneno? —preguntó Kip.


  —Kip.


  —Tienes razón; preferiría entregarlo en persona.


  —Es una invitación —dijo Tisis.


  —¿Para que me suicide? —preguntó Kip.


  Ella leyó en voz alta.


  —«Alto Lord Andross Guile, por la luz de Orholam Elevado a Prómaco de los Siete Satrapías Unidas, Alto Lord Cardenal, Ascendente de Ruthgar, etc...» En realidad dice «etcétera» como si fuera breve. ¿Y el resto parece estar, um, de su propia mano, creo?. —Se lo extendió a Kip, que rápidamente luchó con la túnica sobre su cabeza.


  Tisis se puso a los varios cordones mientras leía. No es que no tuvieran sirvientes para este tipo de cosas, pero a ella le gustaba cuidarlo. A él también le gustó. Estos pequeños momentos de cercanía, de sentirse normal, eran un tesoro, pensó.


  Algo lo golpeó cuando vio ese garabato en las páginas.


  —Guau —dijo Kip.


  —¿Estás bien? —dijo Tisis.


  —No, no, ni siquiera lo he leído todavía. Yo solo ... Sentí que como si hubiera tenido un flashback, pero no tengo ni idea de qué. Como si alguien hubiera dejado caer una semilla en mi cerebro, pero apisonando fuertemente contra la tierra para que no pudiera surgir a la superficie. Como si hubiera visto esa letra... —En una carta. Sacudió la cabeza como para despejar telarañas—. Examinaron esto en busca de magia, ¿verdad?


  —Más de una vez. En cada espectro. Incluso el chi.


  Eso hizo que Kip tocara el colgante en su cuello. Comprobó dos veces que no había agujeros en el galio. No los había.


  Muy bien. No era necesario que su pecho se sintiera tan apretado. Era solo una carta.


  «Del hombre más controlador y malévolo que conozco personalmente».


  Lo leyó:


  —«Kip, ¿podrías por favor darme el honor y el gran placer de unirte a mí para algunas partidas de Nueve Reyes?»


  Kip no pudo evitar sonreír. ¿Qué demonios?


  »Me temo que esta puede ser nuestra última oportunidad de jugar y hablar francamente entre nosotros. He echado de menos tu compañía, aunque entiendo si el sentimiento no es mutuo. Me complacería que te unieras a mí inmediatamente después de la cena. Naturalmente, puedes traer la protección que necesites, aunque jugaremos solos. También me encantaría conocer a tu prometida nuevamente. ¿Quizás mañana en el desayuno?


  —Un poco para digerir allí, ¿eh? —dijo Tisis—. Particularmente me gusta la parte de encontrarnos 'de nuevo'.


  La última vez que Andross y Tisis habían estado juntos en la misma habitación, Andross lo había arreglado para que Kip entrara mientras ella acariciaba al anciano debajo de las sábanas.


  —Realmente me gusta esa parte —dijo Kip—. No me importaría olvidarme de... eso.


  Ella torció la cara.


  —Estoy a medio camino entre mortificada, quieta, y con ganas de abofetear su cara malvada.


  —Me gustaría mucho ver eso —dijo Kip.


  —Pero invitaría a hacer preguntas que realmente no quiero que la gente haga —dijo Tisis—. Tienes que ir, ¿no?


  —Es demasiado extraño —dijo Kip—. Como, diría que es una falsificación, porque es un tono muy extraño de su parte... pero ninguna falsificación optaría por un tono tan extraño, ¿verdad?


  —No lo creo.


  —Con cualquier otra persona, diría que es un anciano tratando de arreglar las cosas antes de morir o algo así. Pero...


  —Pero no Andross.


  —No, no del propio maestro —Y ahí estaba otra vez: algo vibraba en la memoria de Kip que no podía captar del todo. El Maestro.


  —El mensajero se disculpó y dijo que vino tan pronto como pudo. Pero si se supone que te verás después de la cena, debes ir tan pronto como podamos vestirte. ¿Crees que es una trampa? —preguntó.


  —No necesitan una trampa. Ya estamos en la red —dijo Kip.


  —No puedo ir contigo, ¿verdad? —dijo ella.


  —Si me matan, tienes que sacar a nuestra gente de la isla. De lo contrario, todos se quedarán y lucharán para vengarme. Ya sabes cómo se vuelven estos bosquesangrientos.


  —Yo también lucharía para vengarte, ¿sabes? —dijo ella, alisando su cabello—. Yo misma soy una Bosquesangrienta.


  —Si se trata de eso, peleas con un bolígrafo en una mano y un cetro en la otra —dijo Kip—. Harás mucho más daño.


  —Lo sé. Pero no me tiene que gustar. —Ella tragó saliva y él vio por un momento la profundidad de su miedo por él. Y vio la valentía que ella mostraba al controlarlo.


  Enderezó su chaqueta ligera, una necesidad de moda, le aseguró, a pesar del calor de la noche, y guardó su collar. Finalmente, ella le ató las mangas en las muñecas para cubrir su tatuaje de Oso-Tortuga y lo roció con un poco de agua perfumada.


  —Recuerda cómo caminas. Hombros hacia atrás, un hilo desde la parte superior de tu cabeza —dijo, pero todo lo que escuchó fue—: Te amo, te amo.


  —Como una marioneta —dijo Kip, sonriéndole en el espejo.


  Su respiración salió irregular.


  Se aclaró la garganta y, aún mirándolo en el espejo, dijo:


  —Levanta el brazo izquierdo.


  —¿Cuándo camino? —preguntó.


  Ella lo golpeó, pero sonrió.


  Lo hizo.


  —¿Qué brazo levantó el hombre del espejo? —preguntó ella.


  —Uh... su derecho? —dijo Kip. No había querido que saliera como una pregunta. Lo intentó de nuevo e inmediatamente se sintió tonto—. Sí, definitivamente su derecho.


  —¿Sabes por qué? No, no me mires así.


  La había estado mirando. No podía negarlo.


  —Porque nuestros ojos -cómo rebota la luz- ¿y esas cosas? Quiero decir, la luz viaja correctamente, pero invertimos la imagen cuando imaginamos que en realidad hay una persona al otro lado del espejo. ¿Por qué frunces el ceño?


  —No, es una pista —Ella sacudió la cabeza—. He tenido miedo de esta reunión durante mucho tiempo.


  —¿lo has hecho?


  —He estado tratando de prepararte para ello.


  —Eh...


  —Kip, hay dos tipos de espejos que un hombre debería temer, porque ambos empujan su voluntad hacia él y pueden hacerlo sin que se dé cuenta de que no son objetivos ni pasivos. La figura en el espejo que levanta el brazo equivocado es nuestra pista de que entre la realidad y la percepción, las cosas se pueden torcer.


  —Lo recuerdo. El primer tipo, de todos modos. —Se refería a espejos físicos reales, donde sus propias percepciones distorsionadas podían confirmar mentiras sobre sí mismo mientras creía que estaba viendo la verdad objetiva.


  —El segundo es el respeto de los demás. Nos juzgamos a nosotros mismos por cómo nos ven los demás y, a menudo, eso es exactamente lo que necesitamos hacer para corregir nuestros errores de auto-juicio. Pero vas a ver a Andross Guile.


  —No es un hombre que tenga mucho respeto por nadie —dijo Kip.


  —Es diez veces peor, Kip. Reunirte con tu abuelo es más peligroso para ti que enfrentarte a diez mil enemigos.


  —Es solo un juego de cartas tonto —dijo Kip—. Perderé algunas rondas, se sentirá superior y lo dejaremos por hoy. —Pero algo en sus entrañas se retorció. Andross iba a hacerle apostar en las partidas. Kip lo sabía. Apuestas que, ciertamente, perdería.


  Ella suspiró en voz baja.


  —¿Me estás tranquilizando a mí o a ti mismo? —Pero ella no esperó a que él respondiera—. Kip, es peligroso para ti porque lo admiras mucho. Odias lo que ha hecho, claro. Pero te has comparado con él desde la primera vez que lo conociste. Has aspirado a ser lo que es. Y en realidad eres mucho más que él.


  —Es más inteligente que yo.


  —Claro. ¿Y qué? Un hombre cuya inteligencia es fermentada con humildad es doblemente sabio.


  —Es más astuto. Más relacionado. Más magistral. Más sabio. Más...


  —¡Es cien cosas más! Y ninguna de ellas importa. Me preocupa lo que verás cuando lo mires a los ojos, Kip. Porque está pervertido. La gente se aleja de encontrarse con él odiándose a sí mismos y odiando al mundo. Las personas se reúnen contigo y salen con esperanza. Eres mil veces el hombre que será, pase lo que pase. No importa lo que pase.


  Kip tragó saliva.


  —Te amo.


  —Lo sé, gordinflón —dijo ella.


  Alzó las cejas, y ella se rió al sorprenderlo, y él recordó la frase de su charla anterior sobre cómo se había despreciado a sí mismo.


  Pero ahora su rostro se puso sombrío. Sus manos descansaban sobre sus hombros, y él podía decir que ella apreciaba lo sólidos que eran, lo anchos.


  —Recuerda verte a ti mismo como eres a los ojos de quienes te aman. Eso es lo que significa cuando decimos "Orholam te tiene en sus ojos", Kip. Y yo también. Júrame que volverás a enfrentarte a todo lo demás.


  —Cariño —dijo Kip, amonestándola—: Soy un Guile. No sé cómo no luchar.


  Ella lo agarró cuando él se giraba para irse, sus uñas clavadas dolorosamente en sus brazos


  —Entonces pelea. Lucha por todos nosotros. Te quiero.


  Capítulo 77


  Quentin no estaba en su habitación, pero Teia ya estaba en la maldita torre, así que fue a buscarlo a su vieja biblioteca restringida. Necesitaba informar su fracaso.


  La puerta estaba cerrada. Por supuesto.


  Ella suspiró y la abrió, como si el viento la hubiera empujado, se asomó rápidamente y volvió a cerrarla.


  No había nadie a la vista.


  Miró de nuevo y luego entró.


  El sonido de la risa la detuvo. ¿Quentin, riendo? ¿Con alguien más?


  Primero, eso fue muy extraño, y luego, extrañamente, parecía que la estaba engañando.


  Se acercó como un fantasma, atrayendo el paryl a la punta de sus dedos. Sin embargo, ella no reconoció al hombre mientras se acercaba por detrás. Alto, larguirucho, con el pelo largo y oscuro, una barba oscura, la montura de las gafas sobre sus orejas. Pantalones holgados de marinero, pero una túnica fina y oscura, no un lujo. Ella fluyó hacia él, la luz atravesó su ropa para mostrarle qué armas llevaba.


  Era un verdadero arsenal. Pistolas grandes con vainas extrañas en las caderas, pistolas más pequeñas con pequeños armazones en las mangas cargadas con resortes, cuchillos y un rompe-espadas, y dos juegos de gafas de repuesto.


  Este no era un erudito visitante.


  Sintió un repentino brillo de sudor en el labio superior. ¿Quentin la había delatado? ¿Estaba trabajando con la Orden?


  —Perfectamente seguro —dijo Quentin—. Nadie viene aquí.


  Extendió la mano por la habitación y deslizó pequeñas cuchillas de paryl en el cuello del hombre. El paryl lo iluminó aún más cuando ella se le acercó. Una especie de artilugio extraño, roto y reparado cubría una rodilla que tenía feas cicatrices a su alrededor; ¿tal vez una conexión de luxina abierta allí?


  ¿Quentin se reía junto a un engendro?


  «Pequeño santo hipócrita. Pensé que te conocía, Quentin».


  Teia preparó un segundo golpe para él.


  —No se puede esperar que los viejos revelen todos sus secretos sin pelear —dijo el extraño, metiéndose un mechón de pelo detrás de las orejas. ¿O asegurando sus gafas? Había algo en esa voz...


  El hombre se lanzó hacia atrás, permaneciendo en su silla mientras se inclinaba hacia el suelo. Antes de estrellarse contra el suelo, se contuvo con los dos pies en la parte inferior de la mesa, incluso cuando sonó un ka-chung mecánico. Teia se encontró mirando dos pequeños cañones de pistola que habían surgido de las mangas del hombre en sus manos, incluso mientras colgaba de espaldas, inclinado en su silla. Sus dagas de paryl en él se habían roto por el movimiento brusco. Sus gafas brillaban con subrojo. Pero detrás de todo lo desconocido, incluso detrás de las inusuales gafas, había ojos que ella conocía bien.


  —Oh, hola, Teia —dijo Ben-hadad.


  Presionó con fuerza una pistola accionada por resorte, y la reinició. Luego la otra.


  —Que me parta un rayo —dijo—. La primera vez que consigo que ambas funcionen cuando quería. Y tampoco se dispararon accidentalmente. Eso hubiera sido desafortunado. Oh, este perdió su pedernal. Por supuesto que si. Otra vez. ¿Podrías levantarme de nuevo? Esto es un poco incómodo. Quentin, ¿te vas a quedar ahí parado?


  Quentin miró a Teia impotente mientras se volvía visible. Ben-hadad no era un hombre pesado, pero Quentin era la antítesis muscular. No podría levantarlo por sí mismo.


  Teia devolvió a Ben a una posición sentada.


  Se puso de pie y sonrió.


  —Hey, mírame, ¿eh?


  —... Si... Estaba...


  —Y santa mierda, pequeña Teia, mírate —dijo Ben-hadad—. Apuesto a que nadie te llama 'pequeña Teia'.


  Nadie me habla en absoluto.


  —No —dijo ella—. Estás de vuelta. ¿Habéis vuelto?


  —Estamos todos de vuelta. Venimos a salvar el día.


  ¿Estaba bromeando? No fue gracioso.


  —Me pondré el sombrero de damisela. ¿Cómo lo llamabas?


  —¿Una toca? —preguntó Quentin—. Lo siento. No me hagas caso. Ni siquiera aquí.


  —No, no para salvarte, Teia. Mierda. Necesitábamos que nos salvaras. No puedo pensar cuántas veces nos hemos quejado de que te hubieras ido.


  —¿Sí? —preguntó ella. De repente había algo crudo en su garganta. Estaban de pie cerca, pero ninguno se había movido para abrazarse. De pronto pensó que iba a llorar—. ¿'Todos nosotros', dijiste?


  —Sí, Kip también ha vuelto.


  —No, no, quiero decir, ¿estáis todos de vuelta? ¿Todo el mundo? ¿Todos lo lograron?


  —Oh, oh sí. Estamos bien. Bueno, excepto Winsen, pero no estaba bien cuando empezamos. De hecho, hemos estado tratando que recibiera algunos buenos golpes en la cabeza para ver si eso lo enderezaba un poco.


  Teia sonrió débilmente.


  —No —dijo Ben—. En realidad, incluso Win es menos idiota de lo que solía ser. Un poquito menos. La mayoría de las veces.


  —¿A veces?


  —Sí, solo a veces —admitió Ben-hadad.


  —¿Pero estás bien? ¿En serio?


  —Sí, quiero decir, yo, me llevé lo peor desde que nos fuimos. —Hizo un gesto hacia su rodilla con el artilugio, escondido debajo de esos pantalones anchos—. En realidad, supongo que me viste sufrir esta lesión. Pero ahora puedo caminar. Incluso correr cuando no puedo evitarlo. Bueno, por lo general, se me rompió la ortesis, pero no tardará en mejorar.


  —¿Sí? —dijo ella.


  —Has pasado por la mierda, ¿eh? —dijo Ben-hadad, mirándola de cerca.


  —¿Quentin te ha contado...?


  —No, no —dijo Ben-hadad. Y Teia vio que Ben no solo era más seguro de sí mismo y más maduro que cuando se había ido, su descarada inteligencia también había sido moderada por el sufrimiento.


  —Tú también has pasado por eso —dijo Teia.


  —Un poco —dijo con una sonrisa rápida y triste—. Pero tenía a los Poderosos. Incluso si uno de ellos es Winsen.


  —¡Ja! Prefiero estar sola —dijo Teia. Pero la palabra "sola" rebotó en las paredes, rebotó en su pecho.


  La nariz de Ben-hadad se arrugó.


  —No, no lo harías. ¿Lo harías?


  —No —dijo Teia, mirando hacia otro lado. Ella no podía derrumbarse. Ben no sabía lo que había hecho. Ben no podía ofrecer su absolución—. Entonces, ¿cómo están todos?


  —Kip está bien —dijo Ben-hadad.


  —Eso no es lo que he preguntado —dijo—. Pero ya que lo has dicho, claro, comencemos por ahí. ¿Cómo está? —Ella pensó que su voz era admirablemente nivelada. Ningún indicio de que su corazón estuviera en su garganta.


  —Felizmente casado.


  —¡Yo, yo no...! No estaba preguntando... ¡Vamos, Ben! No seas así.


  —Teia, te conozco. Está bien. Es lo que querías saber y estoy feliz de decírtelo. ¿Quieres saber sobre ella?


  —¡No! No, en realidad no, no —maldijo—. ¿Quizás un poco?


  —Ella es una de los Poderosos ahora. Lo ha sido durante bastante tiempo, supongo.


  —Oh. —«Ella realmente ocupó mi lugar en todo lo que amaba, ¿no?»


  —No puede luchar por una mierda. Pero nos ha salvado la vida probablemente más que cualquiera de nosotros. Por eso somos los Poderosos, ¿verdad? Distintas fortalezas, todas con el mismo propósito.


  —Sí, sí, eso es genial. —«Para ti. Gracias por recordarme lo que no tengo, imbécil despistado».


  —No sabíamos que supuestamente te habías ido o lo que sea, así que Tisis pensó que podría verte de servicio. Me dio algo para ti.


  —¿Por qué no lo trajo ella misma? —preguntó Teia, sospechosa.


  —La Orden envió un equipo para matar a Kip en el Bosque de Sangre, así que con ellos y todos nuestros otros enemigos, decidimos que nuestros líderes no deberían estar todos en el mismo lugar. Se aloja tan lejos de la Cromería como puede mientras sigue en el Gran Jaspe.


  —¡¿Ellos... qué?!


  —Sí, claro, tenemos mucho de lo que ponernos al día. ¿Puedo hacer esto para que Quentin vuelva a decirte lo malditamente inteligente que soy?


  —Ese lenguaje, por favor... —dijo Quentin, haciendo una mueca.


  Ben-hadad lo miró con curiosidad.


  —Está de acuerdo con cualquier palabra, excepto con lo que deshonra a Orholam o le falta al respeto a un oyente —explicó Teia—. O algo así.


  —Es un poco más matizado que... —comenzó Quentin.


  —Déjalo estar —dijo Teia—. Vosotros dos. Ben ¿De qué estás hablando? ¿Qué "cosa"?


  —Aquí —dijo, hurgando en su mochila. Sacó una pequeña tela doblada—. Fue idea de Tisis, pero... —Lo desdobló. Era un parche de los Poderosos—. Todos queríamos que lo supieras. No viniste con nosotros, pero nadie dejó de pensar en ti como una de los Poderosos, Teia. Eres una de nosotros. Cruxer dice que has estado ausente sin permiso por demasiado tiempo. ¿Dijo que te hará correr hasta que orines sangre o algo así? No lo sé, algunos dicen que lo recibió de su padre. Y dijo "orinar", por supuesto, no "mear".


  Tomó el parche con manos temblorosas y se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —¡Ahora, Quentin, dile que soy brillante!


  —Nadie está cuestionando la afirmación —dijo Quentin—. Aunque tampoco nadie está haciendo cola para apoyarla.


  Teia conocía a Quentin lo suficientemente bien como para darse cuenta de que estaba bromeando. Pero el destello de humor la ayudó a contener las lágrimas.


  Quizás Quentin también la conocía un poco.


  —Esto es relevante, ¿verdad? —gruñó ella.


  —Un poco —dijo Quentin.


  —¡¿Un poco?! —protestó Ben-hadad.


  —Resulta que nuestro viejo amigo monopodal aquí —dijo Quentin—, es bastante hábil en la lectura de esquemas, y también sabe bastante más de historia de la ingeniería que yo. Realmente es embarazoso. Creo que leí referencias anteriores a esto mismo. Resulta que en el momento de la construcción de la Cromería, había varias unidades de medida diferentes en uso, y ciertas profesiones preferían unas u otras. Había tablas de conversión, pero siempre con un margen de error.


  Teia no tenía idea de lo que estaba hablando, pero a veces era más rápido escuchar, así que asintió mientras Quentin continuaba. Estaba ridículamente emocionado de ver a alguien más ser inteligente en un reino que él mismo ignoraba. Casi lo suficiente para que Teia lo encontrara contagioso. Casi.


  »Era un problema conocido —continuó—, por lo que se utilizaron correcciones en proyectos a gran escala como este, pero el ingeniero jefe hizo que los equipos trabajaran nivel por nivel y a propósito no corrigió los errores de conversión, y en cada nivel, trajo a sus propios maestros carpinteros y albañiles para 'arreglar las cosas' y ocultar los errores.


  »Pero —dijo Ben-hadad, finalmente interrumpiendo su propia historia—, hay ciertas cosas que realmente tienen que estar donde los esquemas dicen que están: conductos para los fuegos de la cocina, aberturas para los pozos lumínicos en las aulas y los cristales de señal, y así sucesivamente, de modo que adivinando cuáles podrían ser, y sabiendo cuánto serían los errores totales, se ve que las habitaciones ocultas se agruparán en lo alto de las torres donde los errores podrían acumularse, con tal vez unos pocos más en las profundidades del lecho de roca de los sótanos.


  —No en los sótanos —dijo Teia. Su corazón estaba en la garganta—. Esto sería muy alto. Rápidamente accesible.


  —Eso es lo que Quentin dijo que estabas buscando. Así que vámonos.


  —¿Vámonos? —preguntó Teia.


  —Sí —dijo Ben-hadad, señalando las páginas de notas y ecuaciones que había garabateado—. Tengo diez u once posibilidades para lo que supongo que son de cuatro a nueve espacios, dependiendo del tamaño. Puedo pasar unas cuatro horas perfeccionando mis ecuaciones para averiguar qué conjeturas son más probables... o simplemente podemos ir a mirar.


  Teia sintió como si un enorme peso que había estado cargando se le hubiera quitado de los hombros repentinamente. Los poderosos habían vuelto. Sus chicos estaban en casa, y su total y aberrante fracaso para encontrar la oficina del Anciano estaba a punto de ser reparado mágicamente con una ola de brillantes ecuaciones de Ben-hadad.


  Por primera vez en tanto tiempo que sentía como si fuera la primera vez, sintió un aleteo en el pecho, un estiramiento de las delicadas alas de la esperanza.


  Capítulo 78


  Kip caminó hacia los apartamentos del Prómaco Andross Guile vestido para una guerra de seda. Bajo la dirección de Tisis, había sido afeitado y frotado y aceitado, uñas recortadas, pelo cortado, músculos golpeados, articulaciones estiradas, medidas tomadas, complexión y ojos comparados con varios gráficos, ropa de varios colores y textura sostenida para su aprobación. Luego ella le obligó a hacer flexiones abdominales y dominadas. Lo lavó nuevamente y le hizo hacer flexiones mientras ella se sentaba sobre su espalda antes de examinarlo críticamente por última vez, asintiendo y ajustando su túnica, sujetando la funda de las gafas, comprobando el pelo por última vez y empujándolo por la puerta.


  Se sentía ridículo. Había visto a Andross ayer mismo sin nada de este artificio. Pero confiaba en Tisis, incluso si toda la parte superior de su cuerpo se sentía tan hinchada que tendría que torcerse hacia los lados para pasar los hombros por la puerta.


  Cruxer llamó a la puerta por él y fue recibido por Grinwoody, quien los hizo pasar con su típica sonrisa grasienta.


  Los apartamentos de Andross ya no eran tan oscuros ni sucios como cuando Kip llegó por primera vez. Ahora brillaban, las persianas se abrían a la luz.


  —Nieto, ¡bienvenido! Que bueno que aceptes mi invitación —dijo Andross como si fueran una familia normal. Se acercó y tomó a Kip por los hombros, y hubo un pequeño atisbo de sorpresa por lo firmes que eran.


  —Veo que tenías razón. Elegí bien para ti —dijo Andross.


  —¿Mi señor? —preguntó Kip.


  —Tu prometida. Esto es obra de ella, lo sé. Cuando te fuiste de aquí... no eras, digamos, ¿quién eres ahora?


  Kip no estaba seguro de si su abuelo sabía de alguna manera acerca de sus flexiones o quería decir algo completamente distinto.


  —¿Señor?


  —Te adelgazó. Te hizo feliz. Te enseñó a vestirte apropiadamente. Antes, eras un Guile en espíritu, pero solo en espíritu. No podías ser realmente un Guile hasta que parecieras uno. Somos una familia hermosa, y es importante. Tenía la esperanza de que al darte una bella esposa podría inspirarte a hacer algo de ti mismo. Veo que funcionó. Y por lo que escuché, no te hubiera ido tan bien como a ti si ella fuera solo un buen cuerpo. No puedo decirte lo contento que estoy con eso. Parecía terriblemente injusto que la hermana de Eirene Malargos tuviera fama de ser profundamente estúpida. Esperaba y apostaba a que no fuera cierto.


  ¿Qué estoy haciendo realmente aquí? ¿Cómo había olvidado Kip cómo era soportar todo el peso de la personalidad abrasiva de Andross Guile?


  —Como arriba, así abajo, ¿eh? —dijo Kip.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Andross. Él hizo un gesto—. Por favor, siéntate, siéntate.


  —Al igual que Orholam, estableciste el rumbo ante mí. Simplemente lo seguí. —¿Iban realmente a fingir que Andross se había referido bien a Kip? ¿Que todas las bendiciones que Kip había disfrutado de su matrimonio eran el punto de lo que Andross había hecho? Tomando asiento en una silla, que probablemente costaba más que una casa en Rekton, Kip dijo—: Estoy tan contento de que el matrimonio también nos haya cimentado a la familia Malargos y haya evitado que Ruthgar hiciera las paces con Koios.


  —Bueno, no todos pueden comenzar el matrimonio con amor, ciertamente no los pobres muchachos gordos de los confines más remotos del imperio.


  —En realidad, los pobres muchachos gordos de Tyrea tienen muchas posibilidades de casarse por amor. Es todo lo demás lo que no obtienen.


  Andross hizo una pausa.


  —Cederé a tu mayor experiencia en eso. De todas formas, buen trabajo haciendo tuyo lo que te di.


  Y de repente Kip quiso enterrar su puño en la cara agradable y condescendiente de su abuelo.


  —Ha sido una alegría para mí. Gracias —dijo Kip en su lugar, sonriendo como si el anciano estuviera en su punto y necesitara ser animado.


  Andross lo atrapó, y la jovial superioridad desapareció de su rostro. Pero luego se recuperó. Él movió un dedo y se volvió. Grinwoody rodó una mesa hacia ellos, cubierta con mazos rotulados y decenas de cartas boca arriba para modificar cualquiera de los mazos.


  —¿Has tenido alguna oportunidad de jugar? —preguntó Andross.


  —Ninguna —dijo Kip—. Pero siento que ahora tengo una perspectiva diferente sobre algunas de las cartas. No estoy seguro de si eso me ayudará en el juego, pero ha sido bastante valioso en la vida.


  —No son tan diferentes —dijo Andross—, la vida y el juego.


  —Pensé que estábamos trabajando para evitar eso —dijo Kip.


  —¿Cómo es entonces? —preguntó Andross. En realidad, era un alivio que no estuviera siguiendo exactamente con los pensamientos de Kip hoy. El viejo era desconcertante.


  —¿Estamos tratando de evitar que haya nueve reyes de nuevo? —dijo Kip.


  —¡Ja! Bien. Cierto —dijo Andross.


  —Prómaco Guile, ambos sabemos que eres mejor en Nueve Reyes que yo. Y también eres el prómaco. Puedes pedirme u ordenarme casi cualquier cosa, y simplemente tendré que dártelo. Me encantaría jugar contigo alguna vez, sin más riesgos que quizás mi ego magullado. Pero no hoy. Tal vez has hecho todo lo que necesitas hacer para prepararte para la batalla que se avecina, pero yo no. Cada partida que juego contra ti es por apuestas que no puedo pagar, y con los mazos apilados contra mí. No jugaré.


  Andross parecía divertido.


  —Una buena jugada en sí misma.


  —Gracias.


  —Por eso te la quité preventivamente.


  —¿Disculpa?


  —Kip, ¿crees que eres el primer joven en ver que los juegos de sus mayores están en contra de él? ¿Crees que eres el primero en enfurecerse contra el juego al descubrir que no eres un gran jugador?


  —Mira, viejo...


  —Sí, soy viejo y ¿cuántos años tienes ahora? ¿Ya has pasado tu adolescencia?


  Eso sorprendió a Kip. Pero no se molestó en responder.


  —Incluso en nuestro mundo, donde los trazadores y los hijos de familias nobles, y sobre todo aquellos que son ambos, deben madurar temprano, todavía eres muy, muy joven.


  —Mi tío Dazen incendió el mundo cuando tenía mi edad —respondió Kip—. Y mi...


  —¿Consideras eso un logro? —Andross interrumpió antes de que Kip pudiera comenzar con las acciones de su padre.


  —Sacudió el mundo a su voluntad.


  —No, no lo hizo. Ni siquiera prendió fuego al mundo. Proporcionó una chispa a un barril de pólvora entre cientos. Invitó a otros lanzadores de fuego a sus estandartes porque estaba tan desesperado por recibir apoyo, y vinieron porque los viejos agravios eran muy fuertes.


  —Lo acorralaste en una esquina —dijo Kip—. Y no hiciste nada para dispersar todo ese polvo, aunque estabas en condiciones de hacerlo. Fue tu fracaso.


  —Quizás sepa menos sobre esa historia de lo que piensas. Me atribuyes más poder del que tenía en ese momento.


  —¿Lo hago? —dijo Kip.


  —Yo también vine de fuera, Kip. No me parezco en nada a ti. Empecé desde el fondo de la nobleza para llegar a donde estoy ahora. Tuve que hacer apuestas, una y otra vez, que hicieran temblar tus testículos. Y no gané todas las veces. Cuando estalló la guerra, todavía estaba muy endeudado por todos los sobornos que me costó ingresar al Espectro, y había jugadores magistrales en esa mesa que me habían visto venir y querían que me arruinara, si no muerto. Ahora me ves y crees que siempre fui así.


  —No, espero que no lo fueras —dijo Kip—. Nunca llegaste a decirme cómo cerraste la oportunidad de que simplemente me fuera y no jugara a tus juegos.


  Los ojos de Andross brillaron, pero de repente sonrió, y esta vez golpeó sus ojos.


  —Esto, es por eso que he deseado volver a jugar contigo, Kip. Me das el incómodo placer de jugar contra un oponente que sacará lo mejor de mí.


  Kip no pudo evitar recordar de repente esos momentos en los que realmente había echado de menos el combate con el viejo. Pero esto era una locura; no tuvieron tiempo para esto.


  —Pero para responder a tu pregunta: los hombres jóvenes sin vínculos se desestabilizan —dijo Andross—. Al igual que el amante del fuego que quema casas por placer y no le importaría si las llamas se lo llevaran también, un joven podría decirle que te sodomicara, incluso si fuese lo peor que podría hacer por sus intereses. intereses. Por eso los jóvenes van a la guerra. Es por eso que juegan cantidades ruinosas. Es por eso que saltan de las alturas para impresionar a los demás y soportar el dolor de sus heridas durante los próximos cincuenta años. Cualquiera que pueda suicidarse para lastimarte es peligroso, difícil de predecir. Tú eras uno de esos. Ya no lo eres. ¿Por qué crees que te di una esposa? ¿Por qué crees que te di a los Poderosos? ¿Por qué crees que te dejé reclutar a tu propio ejército y tener éxito con él? Porque cada vínculo es un grillete. Cada cosa adicional que amas te hace más fácil de predecir.


  —No me los diste —dijo Kip.


  —¿No lo hice?


  «Jooooder».


  Los ojos de Andross brillaron ante la duda que vio en los ojos de Kip, y continuó.


  —Esperaba que ya tuvieras un hijo en camino. Me imaginé que un joven que creció sin un padre detestaría abandonar a su propio hijo. Pero tienes una esposa en la que pensar y amigos a los que no les gustaría que les ocurriera nada malo.


  Kip no quería creer que la misma felicidad que había disfrutado le había sido otorgada por Andross Guile, y sabía que el hombre no estaba por encima de atribuirse el mérito de las cosas que no había hecho, pero era el maestro.


  La frase pulsaba en la cabeza de Kip: "El Maestro".


  Esa carta. Pero no desencadenó más recuerdos o visiones.


  —Sabes que eres insufrible, ¿verdad? —preguntó Kip.


  —Un rasgo común de los hombres Guile.


  Kip sacudió la cabeza, tratando de no sonreír. Maldición.


  —¿Cómo haces esto? —preguntó.


  Andross esperó a que lo aclarara.


  —¿Cómo me gustas, después de todo lo que has hecho? Debería... —«Debería aborrecerte», pensó Kip, pero no era el momento de decir esas cosas.


  —El agua busca su propio nivel —dijo Andross.


  —¿Qué se supone que significa eso? —dijo Kip.


  —Significa que jugaremos tres partidas.


  —Eso no responde a mi pregunta en lo más mínimo.


  —Las dos primeras tendrán intereses lo suficientemente altos como para mantener tu interés, y cuando terminemos con la tercera, comprenderás por qué esto no solo vale la pena el tiempo que pasarás alejado de la preparación para la batalla, sino que entenderás que lo que estamos haciendo probablemente decidirá la batalla.


  —Estamos del mismo lado —dijo Kip, incrédulo—. Si quieres que haga algo, solo dilo.


  —Quiero que juegues tres partidas conmigo para decidir el destino del mundo —dijo Andross.


  Kip se había metido en eso. Pensó por un momento. ¿Qué ventaja tenía que rechazar?


  —Por favor —dijo Andross. Sonrió con frialdad como una serpiente.


  —Ya que lo has pedido tan amablemente —dijo Kip.


  —Las apuestas para la primera partida son un secreto para un secreto. Si gano, me dirás qué pasó con todas las cartas de Janus Borig. Todo lo que sabes. Incluyendo las que dejaste fuera la última vez.


  Eso sonaba sospechosamente no terrible, aunque Kip sabía que tenía que haber algo de ángulo.


  —Entendido. ¿Y si gano?


  Ociosamente, Andross giró un anillo en su dedo.


  —Te contaré la historia de tu madre.


  —Te refieres a mi verdadera madre.


  —Bueno, si quieres la verdadera historia de Karris, tendrás que preguntársela tú mismo. Creo que hay algunas cosas que podrías aprender sobre la mujer que se llamaba a sí misma Katalina Delauria que podrían cambiar lo que sientes por ella.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué sabes de mi madre? —preguntó Kip. Había jurado que ya no le importaba, pero sus emociones se volvieron tan fuertes que vio que solo se había estado engañando a sí mismo.


  —Mucho más ahora que hace un mes. Tuve una visita con el padre de Lina. Muy esclarecedor.


  —¡¿Tengo otro abuelo?!


  —Una historia trágica. Lina y Asafa estaban muy unidos. Se escribieron hasta que ella se convenció de que era demasiado peligroso para ella seguir haciéndolo. Eso, por supuesto, fue mucho después de que ella se escapara. Le encantaría conocerte. ¿Te gustaría conocerlo?


  ¿Huir?


  ¿Demasiado peligroso?


  ¿Kip tenía otra familia?


  ¿Su abuelo se llamaba Asafa? ¿Kip podría encontrarse con él?


  Las preguntas se apilaron una encima de la otra, arrojando el corazón de Kip al viento, hasta que vio la sonrisa satisfecha de Andross.


  Esto era lo que más le gustaba a Andross Guile en el mundo, ¿no? Sacar a la gente de su equilibrio, y luego hacer que su gran conocimiento se extendiera sobre ellos, y luego manipularlos con él: este era su verdadero juego.


  —Se avecina una batalla. Todo esto es discutible —dijo Kip.


  —Me gusta hacer planes para el futuro, aunque parezca que no hay ninguno. Eso es lo que nos hace salir de ellos más fuertes.


  —¿Vas a hacer trampa? —preguntó Kip.


  —Solo si me dejas —dijo Andross—. ¿Conoces la Variante de Keffel?


  —Sé lo que es —dijo Kip. Fue un conjunto de reglas personalizadas que hicieron un juego más rápido. Nunca lo había jugado.


  —Es bueno para una analogía —dijo Andross—. Y te dará la oportunidad de tener suerte para ayudarte.


  —¿Mazos clásicos? —preguntó Kip. La variante comenzaba el juego al mediodía en lugar de la mañana, cuando las cartas más poderosas se podían jugar de inmediato, y tenía una mecánica inicial donde robabas siete cartas pero tenías que descartarlas hasta quedarte con cuatro. Usando mazos clásicos, tenías una idea de lo que tu oponente buscaría. Los juegos típicos eran una fiesta rápida.


  —No, mis mazos —dijo Andross.


  Al instante, Grinwoody comenzó a barrer las cartas de la superficie de la mesa como si no hubieran estado allí para nada.


  Por supuesto. Estúpido. Con las muchas cartas sobre la mesa, Andross había engañado a Kip para que creyera que construiría su propio mazo. En cambio, esta era solo otra forma en que el anciano lo desequilibrara.


  —Es tradicional que se le permita al invitado elegir el emparejamiento del mazo, ¿no es así?


  —Yo estoy... familiarizado con esa tradición —admitió Andross.


  —Esperabas no lo estuviera, ¿eh? —preguntó Kip con una sonrisa rápida.


  Andross respiró hondo.


  —Derrotarte será muy divertido. ¿Sabes que una vez me rebajé a jugar con Grinwoody? Tan capaz en tantos deberes, y seguramente me ha visto jugar mil veces. Pero sin esperanza.


  —¿Casi tan malo como yo? —preguntó Kip.


  De nuevo, Andross sonrió.


  Grinwoody no dijo nada, pero ahora trajo una bandeja pesada, que parecía luchar con el peso con la enfermedad de su edad. La dejó sobre la mesa de juego y retiró la parte superior. Se desplegó para revelar una gran cantidad de barajas, cada una muy bien insertado en una superficie de brocado.


  —Tú eliges el emparejamiento. Yo elijo qué mazo.


  —¿Puedo tomarme un momento? —preguntó Kip mientras comenzaba a revisar las barajas.


  —Como te empeñaste en señalar, no tenemos todo el día —dijo Andross cuando Kip se detuvo a la mitad de su recorrido para rebuscar en la segunda baraja.


  —Por supuesto, abuelo —dijo Kip—. Solo ha pasado un tiempo. ¿Apertura de Manzana Verde? —preguntó, señalando la baraja que tenía en la mano.


  —Con cuatro sustituciones —dijo Andross—. Como suele construirse, ese mazo es un poco lento, siempre pensé que necesitaba un camino terciario hacia la victoria, aunque en mis juegos nunca lo he usado.


  —¿Nunca lo necesitaste? —dijo Kip.


  —He tendido a ser afortunado —dijo Andross. Fue, quizás, la primera cosa modesta que Kip escuchó salir de su boca.


  Maldita sea. Andross había reunido aquí los legendarios mazos de la historia, pero luego hizo sus propios ajustes.


  —Zarza y Fuego. Una buena —dijo Kip, revolviendo—. Pero... con muchas sustituciones —frunció el ceño.


  Estaba en mayor desventaja de lo que pensaba. No importaba lo buena que fuera su memoria, no con una presión de tiempo como esta. ¿Estudiar cada mazo, recordar lo cerca que estaba de los mazos clásicos y calificar sus fortalezas, y luego descartar la mayoría de los comentarios que había memorizado para evaluar qué tan fuerte sería en esta extraña variante del juego?


  —Necesitaría días —dijo Kip—, para prepararme adecuadamente para... oh, ya veo. Este es una analogía para nuestra defensa contra el Rey Blanco. No hay tiempo suficiente para hacer lo que me gustaría, así que ¿qué hago en su lugar?


  Andross chasqueó los dedos y Grinwoody desapareció para ir a buscar algo.


  —Quizás le das demasiada importancia a un juego.


  No fue justo, pero Kip lo aceptó. Cualquier tiempo que pasara quejándose era tiempo perdido.


  Tenía que mirar las reglas extrañas como parte del juego, no como los términos del juego. Tenía que elegir las barajas, de las cuales Andross elegiría cuál quería. La mayoría de la gente pensaría que era obvio elegir mazos que fueran lo más iguales posible. Con jugadores igualmente buenos, lo sería.


  Pero, ¿por qué Andross había elegido esta variante? ¿Y por qué estas barajas?


  Convertir la pregunta de una consulta analítica desinteresada a una pregunta humana, y de repente tuvo sentido para Kip.


  —Ya veo: no puedo usar mi memoria para simplemente elegir las mejores barajas y jugar como lo han hecho otros antes que nosotros. Ni la elección de los mazos ni las estrategias exactas involucradas en nuestro juego habrán sido cubiertas por ningún libro que podría haber leído. Así que esta es otra prueba.


  —No es una prueba. Simplemente no quiero jugar contra tus recuerdos de lo que hizo un maestro de cartas de alguna época anterior. Quiero jugar contra ti —dijo Andross.


  Así que Kip puso todo al revés. En la desventaja de la que partía, necesitaba un mazo que contara con la suerte. Por supuesto, los maestros de los juegos tendían a no confiar en la suerte, pero muchos mazos tenían estrategias secundarias: si tienes mala suerte y no robas X, Y o Z, aún podrías ganar usando A y B juntas. Sin embargo, muchos de los mazos clásicos evitan esas estrategias secundarias para hacer que la estrategia original sea aún más fuerte. Simplemente asumirían la pérdida si tuvieran particularmente mala suerte.


  Durante muchas iteraciones, la habilidad prevaleció sobre la suerte.


  Lo que significaba que los jugadores hábiles naturalmente gravitaban hacia mazos que recompensaban el juego habilidoso, y pocos jugadores eran más habilidosos que Andross. Así que Kip decidió no ir con las barajas clásicas emparejadas en absoluto. En cambio, Kip buscó dos mazos de tiro largo, dependientes de la suerte, que ni siquiera Andross hubiera jugado contra el otro. En un minuto, tenía los dos.


  Andross frunció el ceño.


  Cada uno, en esta variante, debería ser bastante débil, a menos que robaran una carta clave. El primer mazo generalmente se consideraba demasiado complicado para ser usado regularmente en el juego estándar, Nueve Espejos. El segundo era Destrucción Retardada, que no se había jugado en siglos porque Demonio Marino y otra carta cuyo nombre se había perdido, ahora se consideraban Cartas Negras, prohibidas jugarlas legalmente.


  Sin embargo, Kip no estaba seguro de lo que Andross habría utilizado para apoyar la baraja, por lo que buscó en las dos barajas cualquier cambio que el viejo hubiera hecho.


  —¿El Infierno? —dijo Kip—. ¿Qué es esto?


  Demonio Marino estaba en la baraja. Naturalmente. Pero también estaba la carta sin nombre, perdida en la noche de los tiempos. Aquí no tenía nombre:


  —¿Gigante Marino?


  —Escuché algo sobre la proyección de voluntad en este último año —dijo Andross.


  —Por supuesto —dijo Kip—. Y me ha dejado muchas preguntas.


  —A los delfines se les puede proyectar la voluntad, pero solo por alguien que les guste o por alguien muy fuerte. A las ballenas no se les puede proyectar la voluntad en absoluto. Hay relatos de hombres rompiendo sus mentes contra ellos, como olas contra las rocas de las Puertas Sempioscuras. Pero los gigantes marinos, enormes y pacíficos como eran, eran trivialmente fáciles de proyectar la voluntad. Es como los reyes piratas se establecieron por primera vez. Unas pocas docenas de gigantes marinos y una reina pirata llamada Ceres establecieron tal dominio en el mar que lo llamaron Mar de Ceres. Pero luego los otros piratas la atacaron, o ella fue asesinada, y sus seguidores no pudieron controlar a los gigantes marinos, o ella asesinó a los subordinados que tenía a cargo de los gigantes marinos, o tal vez ninguna de esas historias es cierta, pero quiera que fuera, de alguna manera sus riendas se deslizaron de los dedos humanos. Los gigantes marinos se volvieron locos y destruyeron todos los barcos que encontraron, en todas partes.


  »El comercio náutico se detuvo. Simplemente no había defensa contra ellos. Algunos proyectores de voluntad muy poderosos tuvieron un éxito limitado contra ellos, pero rara vez se duplicaron. Sin comercio náutico, cada uno de los nueve reinos se volvió completamente dependiente de sus vecinos, y eso solo les dio a todos otra razón para la guerra. Cuando la Cromería ganó el control, los gigantes marinos fueron cazados hasta la extinción. Las ballenas se fueron después. Nadie sabe por qué.


  —¿Cómo sabes todo esto? —preguntó Kip.


  Andross se encogió de hombros, como si dijera, ¿En serio?


  —Estas cartas. Son muy similares.


  —Algunos dicen que son iguales. Al no tener gigantes marinos con los que comparar a nuestros demonios marinos, no tengo forma de saberlo. Pero algunos han dicho en épocas pasadas, antes de que tal charla fuera demasiado peligrosa, que nuestros demonios marinos ahora son los últimos de esos gigantes marinos. Vagan por los mares, senescentes, enojados cuando los sacan de su letargo casi inmortal.


  —Me recuerda a alguien —dijo Kip.


  —Maldición, chico. Debería golpearte con mi bastón.


  —Sabes cosas interesantes —dijo Kip.


  —¡Oh, un gran elogio! Pequeña mierda. ¿Ya te has decidido?


  Kip barajó ambos mazos por última vez, tratando de memorizarlos. Luego los extendió.


  Andross tomó Destrucción Retardada, dejando a Kip con Nueve Espejos.


  —¿Elegir esa por el nombre? —preguntó.


  —No re... er, por supuesto. Esperaba que hablaras sobre los Grandes Espejos como un tema de conversación —dijo Kip—. Tengo que confesar que aprender sobre ellos probablemente sería mucho más útil para mi futuro inmediato que aprender sobre viejos y mohosos demonios marinos.


  En realidad, habría sido un plan inteligente, si Kip hubiera sido lo suficientemente rápido como para pensarlo.


  —¿En serio? —dijo Andross.


  —En realidad no. Pero encontré un Gran Espejo en el Bosque de Sangre. Lo activé. Una enorme cosa, todavía prístina. Había estado bajo tierra durante siglos, al parecer. ¿Supongo que no hay realmente... nueve de ellos?


  Andross le hizo un gesto a Grinwoody para que les sirviera algunas bebidas mientras barajaba sus propias cartas, sus manos con manchas de color rojo hígado se movían tan hábilmente como un tahúr.


  —Las cartas de los Nueve Reyes son un repositorio de conocimiento antiguo, algunas muy impopulares para las censuras de sus épocas, otras impopulares con las posteriores. —Volteó la mitad de su mazo de una mano a otra en un movimiento que parecía desafiar leyes de la física —También es solo un juego. ¿Cuántas cartas de Espejo hay en ese mazo?


  —¿Tres? —dijo Kip. Odiaba que saliera como una pregunta.


  —Pero tres no suena aterrador. ¿Tres espejos? ¿En un juego llamado Nueve Reyes? Nueve espejos, suena mucho mejor.


  —¿Es por eso que nos llamaste "los Poderosos"? —preguntó Kip—. ¿Por el nombre?


  —Si no te hubiera dado un Nombre, ¿qué hubieras sido? Seis adolescentes asustados que abandonaron la Cromería, que abandonaron el entrenamiento de la Guardia Negra y fueron expulsados ​​de los Jaspes por una banda de matones medio entrenada.


  —Esos matones son tus Guardias de luz. A quién también les diste un nombre increíble, por mucho que te odiemos por eso. Odiado. —Kip se aclaró la garganta.


  —'La Guardia de Luz' es un nombre que llama la atención irónicamente o, tal vez una vez entre veinte, podría haber animado a esos matones a hacer algo por sí mismos. Esta última es una apuesta que perdí, pero aún así gané. Saben que todo el mundo los odian y dependen por completo de mí, por lo que me son muy fieles.


  —Excepto por ese incidente donde Zymun los envió a matarme a mí y a los Poderosos.


  —Bueno, sí, excepto por eso. Pero solo lo obedecieron porque él les dijo que en realidad cumplirían mi voluntad al cumplir la suya. Él, también, es un Guile.


  —No puedo creer que lo mantengas cerca —dijo Kip—. Es veneno.


  —Él dice lo mismo de ti. ¿Mezclas?


  Se intercambiaron los mazos para barajarlos el uno por el otro, y Kip mantuvo sus ojos en las manos de Andross. Un último corte de las barajas, y se las devolvieron unas a otras.


  Andross eligió la configuración como el Gran Jaspe y puso el contador de sol al mediodía. Kip iba primero.


  Extrajo sus cartas: una policromo resistente llamada Katalina Galden, Gafas Rojas, un mosquete, una buena espada, Gafas Azules, un trazador verde Guardia Negro con competencia con mosquete y un trazador rojo Guardia Negro. Hubiera sido una gran mano para el juego normal, bueno para la ofensiva y la defensa temprana. En un juego normal, le habría llevado a una ventaja temprana de la que Andross nunca podría recuperarse.


  ¿Pero empezando al mediodía y con dos robos? Cada carta que Kip tenía en su mano era una carta menos que podía robar, una oportunidad menos de obtener las poderosas cartas que necesitaba. Las dejó caer todas.


  —La pila de descarte está boca arriba en esta variante —dijo Andross.


  Kip no lo recordó. Genial.


  El anciano estudió las cartas descartadas de Kip.


  —Una decisión difícil. Pero el juego correcto.


  —¿Un cumplido? —preguntó Kip.


  —Distribuido en gran medida, cuando te lo mereces —dijo Andross. Descartó tres. No ayudaron a Kip en absoluto. Eran tres cartas que tirarías independientemente de lo que buscaras.


  —La conocía, ya sabes.


  —¿Katalina Galden? —preguntó Kip—. ¿Alguna relación con ese imbécil Magistrado Jens Galden?


  Kip miró las cartas que había robado. Nada. Una gran pila de apestoso montón de vapor en un día frío de invierno. Había robado la mayor parte del equipo de su mazo, pero no había ataques directos y nadie lo suficientemente bueno como para ponelse el equipo. Si hubiera conservado a Katalina Galden, habría tenido una oportunidad.


  —Misma familia, aunque probablemente no por sangre. En realidad estaba hablando de Janus Borig —dijo Andross, sacando sus propias cartas, imperturbables—. La mujer que dibujó las nuevas cartas.


  Fue un latigazo para Kip. Había estado caminando por otro camino mental por completo. Y entonces lo recordó. Así era como Andross Guile funcionaba: sobrecargar a su oponente con demasiadas cosas en las que pensar, y luego arrojar una bomba con una mecha encendida en tu regazo y ver lo que hacías.


  —¿Cuántas personas en la historia crees que fueron más inteligentes que tú? —preguntó Kip.


  Pero el conteo no funcionó.


  —Ella era una querida amiga de tu abuela —dijo Andross—. Durante mucho tiempo. Ella, más que nadie, creo, es la responsable de los problemas de nuestra familia. Me mintio. Nos mintió. —¿Ella? Oh, Janus Borig.


  Kip fue el primero, así que presentó casi todas sus cartas.


  —¿Cómo fue posible? —preguntó Kip, sospechoso.


  —Iba a decir: "Ten cuidado de no confiar en nada de lo que te diga". Pero en cambio estás sorprendido —dijo Andross—. ¿Entonces crees que es una contadora de la verdad? ¿Porque era un espejo? ¿Porque "Espejo" implica pasividad?


  Después de su conversación sobre los espejos con su esposa no hacía ni dos horas, Kip sintió que la historia estaba reuniendo algo para que él entendiera o que era solo uno de esos momentos en los que aprendía una nueva palabra o concepto y de repente lo veía en todas partes.


  —Sé bastante de esto —dijo Kip, tratando de no mostrar lo preocupado que estaba—. Ella no trató de matarme antes de conocerme.


  —No, ella estaba más interesada en usarte para matar a otra persona —dijo Andross. Jugó tres coccas; eran naves más pequeñas, pero cada una capaz de causar daños decentes. Si Kip recibiera los ataques directos de los que dependía su mazo, tendría que desperdiciar valiosos turnos eliminándolos.


  Kip estaba jodido. El juego apenas había comenzado, y ambos ya sabían que iba a perder. Miró la carta que había robado: Gafas amarillas. Basura.


  «Sí, suerte, véte a la mierda».


  —Estoy seguro de que cualquiera que tenga un mensaje que no pueda controlar no debe ser confiable —dijo Kip, más furioso con sus cartas que con su oponente—. De hoy en adelante obtendré toda mi inteligencia solo de ti, abuelo.


  Un músculo en la mandíbula de Andross se contrajo, pero respiró lentamente.


  —¿Sabes? Es muy frustrante. Estoy cometiendo los mismos errores contigo que cometí con Dazen. Soy mejor jugador que esto. Bien. —Parecía elegir sus palabras con cuidado, y Kip tuvo que ocultar su asombro de haber arrojado a su abuelo de su propio camino planeado por una vez.


  —Ella me dijo —dijo Andross—, cuando subí por primera vez al asiento Rojo en el Espectro, que quería pintar mi retrato para sus cartas. Se suponía que era muy halagador, por supuesto, un Espejo conocido que me decía que merecía una carta. Si uno excluye el procedimiento y el descubrimiento y las cartas de armas y monstruos, ese hecho solo me reconocería como una de las cuatrocientas cincuenta y siete personas más importantes a lo largo de la historia hasta ese momento. Un poco más, en realidad, pero no tenía un recuento exacto de las Cartas Negras en ese momento, y por supuesto, había muchas personas importantes que nunca se sentaron para su retrato, pero son los menos famosos por ello. Sin embargo, lo que hicieron los originales de estas cartas era muy poco conocido.


  Andross jugó a Amir Bazak en una de las coccas, y las Gafas Rojas, y las equipó en él. Amir se había convertido en una bomba humana, penetrando las líneas enemigas durante una batalla a través del subterfugios, y luego trazando tanto rojo, lo mató en una explosión que eliminó a miles de personas y abrió una brecha en la línea enemiga. Era una carta débil, fácil de matar, si tenías algo con qué matarla.


  —Pero lo sabías —dijo Kip. Era difícil imaginar que Andross Guile no supiera ningún secreto—. Sabías lo que hacían las cartas.


  —Me casé bien, en una familia que conocía... la mayor parte —dijo Andross—. Pero Borig era inteligente. Creo que ella ya había visto más de lo que suponía. Me llevó a creer que una carta solo podía cubrir el período de tiempo hasta su creación. Parece lógico, ¿verdad? Y creía que cada persona solo podía tener una carta. Ella mintió. Entonces dime, mi nieto más listo, ¿por qué sería un problema?


  Kip se dio cuenta de que no era halagador que te dijeran que eras históricamente importante. Aunque se imaginó que la adulación había significado mucho para Andross Guile, incluso si no quería admitirlo.


  Pero Andross habría superado la adulación.


  ¿Conmemorando a un simple Rojo? Andross había puesto sus miras mucho más alto, y pronto lograría mucho más. Si Andross hubiera creído que estaba destinado a alcanzar cotas mucho más altas que simplemente ser el Rojo más joven de la historia, entonces...


  —Ah —dijo Kip—. Tenías planes. Sabías que ibas a ser prómaco algún día. O tal vez Prisma? ¿El blanco?


  —Algo así —dijo Andross—. De todos modos, debería haberlo sabido mejor. Yo era un hombre joven, con las debilidades de un hombre joven. Pensé que el potencial significaba algo. Pensé que era muy astuto al hacer que pintara mi carta antes de haber hecho la mayoría de las cosas que había planeado. Mira, estaba preocupado por lo que mis enemigos podrían hacer con esa carta después de que se completara. Sabía que merecía una carta. Entonces, si pudiera hacer que ella hiciera mi carta antes, incluso si mis enemigos la obtuvieran, la información que aprenderían sobre mí, siendo únicamente retrospectiva, sería de uso limitado para ellos.


  —Pero la verdad es que no había hecho nada hasta ese momento para merecer una carta. ¿Tomar el control de mi familia, ganar a mi prometida del grupo de pretendientes y contra un padre que inicialmente se opuso a mí, convirtiéndose en el Rojo? Estas son solo las piedras angulares de una leyenda, no una leyenda en sí. Pero ella fue inteligente para venir a mí entonces, cuando estaba abrumado por otras preocupaciones y susceptible a los halagos. No podría tomarme el tiempo para investigar adecuadamente las cartas.


  —¿No eran solo retrospectivas? —preguntó Kip. Jugó su basura y robó un Gran Espejo. Demasiado tarde.


  Andross sorbió su whisky. Hizo un gesto para que ambos barcos y Amir Bazak atacaran.


  Kip no pudo detener el ataque. Las naves lo lastimaron un poco, y luego Amir Bazak explotó y sacó uno de ellos, y dañó gravemente al otro, pero también le quitó casi toda la vida a Kip.


  —Hay documentos académicos que dicen cosas como "operar fuera del tiempo" —dijo Andross—, lo que suena profundo, hasta que lo piensas y te das cuenta de que no tiene sentido. No, su mentira era diferente. Ella me dijo, o supuse, que solo era posible tener una carta. Después de todo, nadie más ha tenido más de una, y, aunque soy un hombre orgulloso, no me había considerado tan especial. Reflexionando sobre eso más tarde, me di cuenta de que no sabía que los demás no habían tenido varias cartas hechas con ellos, conservando solo una para su uso posterior. Solo conocía las cartas que habían ingresado en los registros. Es posible que los Espejos hayan hecho este truco antes. Lucidonius no tiene carta, hasta donde sabemos, pero hay un relato de que hubo un Espejo durante su era que se encontró con un final temprano. Fue atribuido a la Orden, pero son un chivo expiatorio conveniente, ¿no?


  —¿Crees que Janus Borig te hizo otra carta?


  —Esa es la pregunta que creo que responderás. Bien. Acerca de. Ahora. —Andross jugó a Demonio Marino.


  Kip no pudo matarlo en un turno, y solo la cocca podría matarlo la próxima ronda, por lo que ahora era imposible que ganara.


  Se había centrado durante el juego, centrado en ganar, en las palabras de Andross, y ese enfoque tan estricto había permitido que su madre se volviera insignificante en el fondo. Pero ahora ella volvió a su visión, solo para que él la viera retirarse en la distancia. Andross no le daría a Kip su historia; nunca le dio nada a nadie, especialmente algo de gran valor para ellos.


  Kip no había pensado que le afectaría, pero de repente se sintió como si perdiera a su madre de nuevo, y aún peor ahora. Andross tampoco iba a dejar que Kip encontrara a su abuelo, ya que su abuelo Asafa probablemente le contaría la historia a Kip él mismo, y Andross no estaba dispuesto a renunciar a un premio por nada.


  Era un punto discutible. Kip iba a morir en esta batalla. No debería doler.


  No tenía tiempo de parlotear con un viejo extraño de todos modos.


  —Parece que un hombre pequeño en un pequeño barco lo gana por ti —dijo Kip—. Un héroe improbable, con los demonios marinos y los Grandes Espejos.


  —Pero un héroe no obstante... porque estaba dispuesto a perderlo.


  —¿Entonces Zymun y yo somos tus pequeñas naves? —preguntó Kip a la vez que dejaba sus cartas, concediendo.


  Andross sorbió su whisky.


  —Es un juego, no una metáfora, y tú eres el que elige estos mazos. No es que me oponga a aprender lecciones de meros juegos u otros lugares poco probables. Hablando de eso, está el asunto de nuestra primera apuesta. Creo que tienes una historia que contarme sobre lo que sucedió con las cartas de Janus Borig.


  Capítulo 79


  Incluso cuando Gavin subió corriendo las escaleras hacia el techo de la Torre del Cielo, notó un cambio en la conformidad tallada de todas las escaleras que había subido en toda la caminata hasta ahora.


  Los escalones se volvieron irregulares, una forma más natural, con piedra sin cortar, aunque usada por el paso de muchos miles de pies durante años incontables. Salir a la cima de la Torre de la Bruma Blanca no era como llegar a la cima de una de las siete torres de la Cromería, sino como subir a la cima de una montaña. La parte superior no estaba tallada, sino suavemente curvada.


  Le recordó, de repente, la cresta de Roca Hendida antes de que él y su hermano la hubieran destrozado.


  Tanto tiempo perdido en la oscuridad, ese recuerdo surgió tan bruscamente como la piedra negra bajo sus pies. Durante toda la subida, la piedra negra de la torre había sido una rareza. ¿Estaba destinado a evocar la humildad negra de las túnicas de un luxiat? Las imágenes nunca habían sido del agrado de Gavin. Los Luxiats mostraron que no tenían luz propia, pero seguramente esta peregrinación debería ser hacia la luz. ¿Quizás una torre negra en la base, pero más ligera a medida que uno la subía? Eso podría tener sentido.


  En cambio, la Torre de la Bruma Blanca se veía aliviada de negro.


  Una parte de Gavin sabía que debía moverse rápido. Debería agarrar la espada antes que cualquier otra cosa. Había dado media vuelta alrededor de la torre con la última escalera, que dejaba la espada en el lado más alejado. Pero correr antes de darse cuenta de lo que había aquí podría ser correr sin cuidado hacia el peligro, en lugar de correr hacia un lugar seguro. Y una vista aquí lo golpeó como el puño levantado de Orholam.


  Aquí, finalmente, en su punto más alto, la Torre del Cielo asomó la cabeza por encima de la pared de nieblas blancas que lo habían oscurecido durante siglos. Solo aquí, en su corona, estaba Gavin lo suficientemente alto como para ver más allá del manto de nubes cubriendo tanto la torre como la isla.


  El sol naciente, atenuado durante todos los días atemporales que había estado aquí, brillaba con fuerza, despertando el horizonte con fuego. Fuego blanco, para los ojos daltónicos de Gavin, pero el sol era aún hermoso, incluso despojado de sus colores por un dios cruel.


  El pensamiento lo trajo de vuelta a sí mismo. Lo devolvió a las amenazas, la muerte y el asesinato. No podía ver la espada en el lado opuesto de la cima de la torre, oculta como estaba por la subida de la colina de piedra que era el centro de la torre, pero tampoco vio nada más.


  La cumbre estaba vacía.


  La peregrinación terminó en nada.


  «Crucé la mitad del mundo para venir a la casa de Dios, y Él no está en casa».


  Probablemente nunca lo estuvo.


  Pero tal vez esto fue una ilusión, otra proyección de la voluntad, otra prueba.


  Gavin se cubrió el ojo daltónico y miró a través de la joya negra. Solo revelaba una nada sombría en tonos más oscuros que los que veía en su orbe natural. Piedra quebradiza, una torre no de cielo sino de mentiras. Este templo era todo fachada. Los hombres habían trabajado durante mil años para construir esta torre hacia los cielos, y cuando la alcanzaron, se encontraron castigados solo con la muerte de sus delirios y una soledad que se hundía tan profundamente como esta torre era alta.


  Al levantar una torre hacia el cielo, solo se adentraron exactamente así de profundo en el infierno. A la luz de este aire abierto, habían encontrado una oscuridad tan grande como la celda negra debajo de la Cromería.


  El día en que terminaron, seguramente hubo algún festival, alguna celebración con oraciones serias de parte de serios luxiats. Juntos, los reunidos seguramente habían gritado al cielo: ‘¡Te construimos una casa! ¡Ven y vive entre nosotros, Orholam! ¡Cumple la promesa de los siglos!


  ¿Qué hicieron cuando no hubo respuesta?


  ¿Cuánto tiempo había pasado antes de que los luxiats escandalizados, al ver su propio poder disolverse con las creencias de otros hombres, inventaran alguna excusa para la ausencia de Orholam?


  Habían mentido entonces como lo hicieron ahora, porque todo su poder descansaba en ello.


  Era lo que Gavin siempre había sospechado, pero era como sospechar que tu esposa había hecho trampa, el temor crecía en tu corazón a medida que se volvía más seguro, pero la relación no moría hasta que escuchabas la admisión de los propios labios de tu amada.


  Gavin se tambaleó. Cayó sobre una rodilla. Cerró los ojos con fuerza mientras su pecho se apretaba y cortaba el aliento.


  Cubrió el parche en el ojo y abrió solo su ojo natural, rezando a nadie, pero rezando para que su orbe natural herido viera las cosas de manera diferente. Quizás la piedra negra le dio una noticia más sombría de lo que debería.


  La oscuridad retrocedió lentamente de su visión como una película aceitosa que se deslizaba lentamente hacia la Tierra, pero incluso aquí, en la belleza de un amanecer como no había visto en lo que parecía una eternidad sin contar, la verdad fundamental permaneció: no había nada aquí.


  Nada aquí significaba todo lo que Gavin había hecho, todo, durante toda su vida, era un soplo exhalado en la tormenta. Peor aún, que no hubiera nada aquí significaba que no había nexo mágico. Sin nexo significaba que no había nexo para matar.


  Eso significaba que no había forma de salvar a Karris.


  ¿Qué debía informar Gavin a Grinwoody? «Fui pero no había nada» ¿Quién creería eso? Antes de que el Arrecife de la Bruma Blanca cerrara la isla, los peregrinos desilusionados debieron haber dicho lo mismo cien mil veces a los que no habían hecho el viaje, y sin embargo la gente de las satrapías había elegido creer en los mentirosos que habían regresado jurando que habían encontrado a Orholam aquí.


  Karris moriría. Gavin también lo haría, incluso si llegara a casa. ¿Cómo podría Grinwoody dejarlo vivir?


  No tenía futuro.


  Pero fue peor que una misión fallida, y toda la felicidad de Gavin robada. Era peor que perder su vida por ese gusano. Todo lo que Gavin había hecho alguna vez había estado al servicio de las mentiras. La suya y la de los demás.


  La muerte de su hermano, y todos los que había asesinado por la Liberación, habían sido solo hombres luchando por el poder, ocultándose en respetabilidad invocando a un dios que no tenía nada que ver con nada de eso, porque Él no existía.


  Pero aunque roto y apenas capaz de respirar, Gavin luchó para ponerse de pie.


  Se había arrodillado lo suficiente.


  Entonces su sospecha era correcta, y su intuición desde hacía mucho tiempo estaba equivocada. Así que su primer gran objetivo quedaría no se cumpliría. El mundo era como era. Solo le quedaba una cosa por hacer.


  Levantaría la espada y la golpearía en la cima de la torre hasta que rompiera la Daga de la Ceguera. Grabaría la palabra "Mentiras" en la roca. Y luego, por última vez, volaría, mientras se arrojaba desde la torre hacia una merecida muerte.


  Capítulo 80


  Kip consideró mentir, por supuesto. Seguía siendo un Guile.


  —Mi padre había escondido una caja en un saco de entrenamiento. Estaba pateando cuando escuché algo romperse. Estaba trazando, tal vez todos los colores a la vez, abrí la bolsa y las cartas volaron sobre mi piel. Yo... de alguna manera absorbí las cartas. No lo hice a proposito. Perdí el conocimiento y casi muero, pero Teia pudo revivirme. Cuando ella quitó las cartas de mi piel, estaban en blanco.


  —Pero las has visto —dijo Andross.


  —No de cualquier manera que pudiera tener sentido —dijo Kip—. Las vi todas a la vez. Me mató. Literalmente. Mi corazón se detuvo. Eso, se sentía como... Me borró la mente. Ya no podía decir quién era.


  —Pero no están perdidas —insistió Andross—. Tienes la memoria de los Guile.


  —En cualquier sentido significativo, sí, están perdidas —dijo Kip.


  —¿"En cualquier sentido significativo"? Entonces, en otro sentido, no lo están. Dime cómo no están perdidas. Dime lo que experimentaste.


  Por supuesto, fue así. Kip había destruido inadvertidamente la inteligencia más valiosa del mundo. Por supuesto, Andross iría tras los restos.


  Entonces Kip comenzó a hablar. ¿Qué importaba ahora, con su destino cayendo sobre sus cabezas? Kip terminó contándole sobre la Gran Biblioteca y el inmortal o djinn o lo que sea que fuera Abaddon, con sus tobillos rotos y su pistola y esa máscara agrietada como semblante. Se saltó la parte de la capa maestra. Ese era el secreto de Teia ahora, no el de Kip.


  Andross tenía una mirada divertida cuando Kip le contó sobre el inmortal, pero si era incredulidad, claramente decidió no desafiar a Kip en este momento.


  Esa fue la gran alegría de hablar con Andross Guile, por supuesto: sabías que todo lo que dijeras se usaría en tu contra tarde o temprano.


  —Dime cada nombre de carta que recuerdes.


  Kip se lo contó. No tardó mucho. Terminó diciendo:


  —E incluso había una carta que podías haber sido tú. Vi a un hombre, ¿tal vez en un barco? El Maestro. Estaba escribiendo una carta al Príncipe de los Colores, una carta traidora sobre convertirse en Dagnu. Sin embargo, estaba encapuchado, como solías estar. Y sus manos estaban manchadas de rojo como un trazador rojo que se ha vuelto loco.


  —Ah, por eso trataste de asesinarme después de la Batalla de Ru —dijo Andross.


  —Eso no... no es lo que pasó. Y ambos lo sabemos —dijo Kip.


  —No, no lo es —admitió Andross—. ¿No recuerdas más de esa carta?


  —No. Ni entonces ni nunca. Un vistazo.


  Andross le creyó, podía decirlo.


  —Ahora, he cumplido los términos de mi apuesta —dijo Kip—. Más que cumplido.


  —Cuéntame sobre estos flashbacks que 'a veces' te vienen


  —Eso no era parte del trato —dijo Kip.


  —Son parte de las cartas que destruiste, y puede ser la clave para salvarnos a todos, ¿y quién mejor para ayudarte a desenredar un rompecabezas que yo? —preguntó Andross.


  Entonces Kip también le contó todo sobre eso.


  Andross terminó sacudiendo la cabeza.


  —Salvar una satrapía cuando podrías haber estado descubriendo los misterios de los Mil Mundos que podrían salvarnos a todos.


  —Quizás —admitió Kip—, pero no soy un hombre que se quede inactivo mientras mi gente sangra.


  Pilló a Andross desprevenido. Se maravilló de eso.


  —Una declaración honesta de tus limitaciones, pero sin disculpas ni posturas de que esos límites de alguna manera te hacen superior a otros hombres con dones diferentes. Hmm. Conozco hombres que tienen el doble de edad que se sienten menos cómodos consigo mismos.


  ¿"Cómodo conmigo mismo"? Kip pensó que era la primera vez que alguien había dicho eso sobre él. Pero supuso que había progresado en ese frente en los últimos años.


  —No recibiste todas las cartas nuevas —dijo Andross.


  —¿Disculpa? —preguntó Kip.


  —Gavin dejó la mayor parte de ellas donde esperaba que los encontraras, pero algunas las consideró demasiado sensibles para ti.


  Una descarga atravesó a Kip, apretando su garganta y convirtiendo sus intestinos en agua.


  —¿Cómo podrías saber que hizo tal cosa?


  —Es lo que haría. Hay algunas cosas que no quisiera que mi propio hijo supiera.


  —¿Y? —preguntó Kip.


  —Naturalmente, las encontré.


  —Las dejó para Karris, ¿no? —adivinó Kip.


  Andross Guile solo dudó un momento.


  —Curioso —dijo—. Ese es el tipo de cosas que Felia habría hecho. Un salto tan intuitivo, tan rápido.


  —¿Karris sabe de ellas? —preguntó Kip.


  —Por supuesto que no. No le muestras a los otros jugadores tus cartas ocultas, especialmente las que no son literales.


  Dirigió su mirada hacia Grinwoody, de quien de repente se dio cuenta de que estaba pendiente de cada palabra, como si no supiera nada de esto.


  —Más whisky, calun —dijo Kip.


  Por supuesto, el servicio de Grinwoody fue impecable, silencioso, rápido y sin emociones. Tal vez Kip debería haberlo llamado por su nombre para insultarlo.


  —¿A dónde va esto? —preguntó Kip.


  Andross lo sopesó mientras Grinwoody les sirvió a ambos. Aunque había elegido una variante de juego rápido, ahora no daba muestras de prisa en sus maneras y parecía no preocuparse en absoluto por la calamidad que se les venía encima.


  —¿La verdad? —dijo Andross.


  Se me vino a la mente un comentario inteligente, pero Kip el Bocazas apretó fuertemente la mandíbula. Intimidando a Andross no iba a ayudar en nada.


  Andross despidió a Grinwoody.


  —Véte, ahora, durante un rato. Algunas pocas cosas son demasiado secretas incluso para ti.


  Grinwoody se retiró para pararse de espaldas a ellos, lo suficientemente cerca como para escuchar y regresar instantáneamente si Andross llamaba. Andross sacó una llave larga, abrió un cajón cerrado en la mesa y sacó una caja de cartas. Se la entregó a Kip.


  Con indiferencia, Kip abrió la caja. Y su corazón se detuvo.


  Era el mazo que había absorbido. El nuevo mazo que Janus Borig había pintado: el mazo que Kip había destruido, borrado.


  —No son originales —dijo Andross—. Estas cartas no se pueden ver. Son pintura, oro, pergamino y laca solamente. No hay magia en ellas.


  —¿Cómo lo hiciste...?


  —Janus tenía enemigos. Mantuvo esta baraja lejos de su hogar en un lugar que pensó que era seguro. Esperaba que si la mataran, algún Espejo futuro pudiera usarlas para recrear su trabajo.


  —¿Cómo las obtuviste?


  —Por favor —se burló Andross Guile.


  —¿La mataste? Ella era demasiado peligrosa para ti.


  —No seas ridículo. No destruyo lo que podría usar mejor. Y tenía muchas preguntas para ella. Algún otro jugador hizo eso, y no necesariamente uno importante.


  —¿Por qué debo describirlas si ya las tienes todas? —preguntó Kip.


  —Por una razón sobre todo: me dics que eres honesto, que harás una apuesta, incluso para mí. Tenía que establecer eso primero. Ahora, con eso hecho, creo que es hora de nuestra segunda partida —dijo Andross—. Si ganas, te daré la carta de Gavin. La original.


  El corazón de Kip se apoderó de él. ¿La carta de su padre? ¿La original? Eso significaba que podría verlo.


  Y si realmente no fuera retrospectiva, y si la usara correctamente, podría averiguar dónde estaba su padre ahora.


  Era todo lo que esperaba hacer, simplemente ofrecido por su abuelo.


  Pero eso sería si ganara.


  Si la recompensa por la victoria fuera tan enorme, ¿cuál sería el precio de perder?


  —Espera —dijo Kip—. ¿Por qué no quieres que vea esa carta de todos modos? ¿No la quieres de vuelta? ¿Qué viste cuando la viste tú mismo? —Andross no era un policromo de espectro completo, pero seguramente habría...


  —No lo he intentado.


  —No quieres verte a través de sus ojos —dijo Kip.


  Los ojos de Andross brillaron.


  —Mis razones son mías. Quizás si ganas, descubras cuáles son. No lo sé. Eso es lo que lo hace un cebo muy, muy bueno. Quiero decir, una apuesta tan buena.


  —¿Cuál es el precio de la derrota? —preguntó Kip.


  Un gato que había robado su cena no podría haber sonreído con la mezcla de malevolencia y satisfacción personal que mostró Andross.


  —Pierdes y te mostraré otra carta. La verás por mí y me contarás todo lo que veas.


  —Eso... no suena tan mal —dijo Kip.


  —Bueno, entonces, ganas, ganes o pierdas. —La voz de Andross era tan alegre que podría haber sido miel y mantequilla derretida.


  Que era toda la evidencia que Kip necesitaba para cubrir el sabor del arsénico.


  Andross Guile nunca ofrecería apuestas desiguales inclinadas hacia su oponente.


  Kip quería pensar: «¿Qué tan malo puede ser?»


  Pero recordó la carta de El Carnicero de Aghbalu. Recordaba los meses de pesadillas que había tenido al ver cómo se desarrollaba la masacre, no, no solo mirar sino participar en ella, una y otra vez. ¿Qué sucedería si la carta era una de esas cartas?


  Pero era su padre contra eso.


  ¿Importaba ahora? Kip no iba a poder salvarlo. Pero Karris merecía saberlo. La Guardia Negra merecía saberlo. Alguien podría ayudarlo, incluso si no fuera Kip.


  —Ah, una estipulación más —dijo Andross—. Sea cual sea el rumbo de la partida, deberás ver la carta que obtengas y responder a mis preguntas al respecto.


  —Entonces tú también ganas, ganes o pierdas —dijo Kip.


  —Sí, ¿no es bueno que podamos jugar un juego tan mutuamente beneficioso?


  —¿Por qué quieres que haga esto? —preguntó Kip.


  —Mi hijo tiene una habilidad especial para aparecer en el último momento y arruinar todo tipo de planes. Por lo general, del enemigo, pero no siempre. Cualquiera de las cartas que vea podría indicarnos la ubicación de mi hijo. Si llega repentinamente al día siguiente más o menos, me gustaría mucho asegurarme de que promulgo el plan correcto para este importante Día del Sol.


  Ahora, finalmente, Kip entendió por qué Andross había dicho que no tenían nada más importante que hacer que esto. ¿Preparativos para la batalla? La gente que cada uno de ellos mandaba podía hacer la mayoría de ellas. ¿Revelando el pasado y el presente mismo? Solo ellos podían hacer esto.


  Y significaba ayudar a su padre de cualquier manera.


  —Juguemos —dijo Kip.


  Andross eligió las reglas convencionales. Kip eligió mazos con los que estaba familiarizado. Incluso agregó cartas del conjunto que Grinwoody trajo una vez más, en base a lo que adivinó de cómo las Cartas Negras afectarían las estrategias.


  Estaba cerca. Muy cerca.


  Llegó a su último turno. Su mazo boca abajo contenía catorce cartas. Solo podía robar una, y cualquiera de las cuatro cartas restantes en esa pila le daría la victoria.


  —Cuatro —dijo Andross en voz alta—. Cuatro ganadores. De catorce.


  —¿Cómo sabes que ya no la tengo en mi mano?


  —Un hombre no reza por su último robo cuando tiene la carta ganadora en la mano.


  Por supuesto, Andross sabía exactamente lo que Kip estaba buscando. Kip no podía encontrar en sí mismo el odio a la vieja araña, no por esto. Odiar a Andross Guile era como odiar el clima. Si el sol te quema la cabeza, no sacudes el puño al sol; te culpas por no usar un sombrero.


  La partida había sido justa. Kip había estado atento a cualquier trampa, con ojos de águila.


  —¿Quieres retroceder? —preguntó Andross, divertido—. Las probabilidades están en tu contra. El fracaso puede romper tu espíritu... Rompelotodo ”. —Lo dijo con una ligera burla, como si Kip se probara nombres como un niño se prueba la ropa elegante y los sombreros grandes de sus padres.


  —No 'Rompelotodo'. Prefiero 'Diakoptês' —dijo Kip. Por alguna razón, Grinwoody se estremeció ante eso—. Mi padre me dijo una vez que las probabilidades estaban en nuestra contra, pero que estaban para desafiarlas.


  Kip robó.


  Y perdió.


  Capítulo 81


  —Grinwoody —dijo Kip—. Ve a buscar un balde para mí. Podría vomitar. Además, consigue un galeno. Uno con experiencia en poner en marcha corazones detenidos. O mejor aún, la guardia negra Adrasteia.


  —Teia desapareció —dijo Andross—. Hace algún tiempo. Ausencia sin permiso. Creo que pensaron que podría haberse unido a ti y a tus Poderosos. ¿No es así?


  Kip sacudió la cabeza.


  Era terrible, pero lo primero que sintió Kip fue alivio. Todavía no tendría que ver su cara. En realidad, no es que estuviera entre las diez cosas más importantes de las que preocuparse en este momento.


  Luego su pecho se apretó cuando Andross fue a una caja fuerte con contraseña y la abrió. Sacó un pequeño libro de vitela, apenas más grande que una carta. Con dedos cuidadosos, desenrolló la cuerda del botón. Ofreció la carta con cuidado de no tocarla por ningún lado.


  Kip tomó la carta por los bordes, con cuidado de no tocar la parte frontal. La dejó sobre la mesa delante de él. La carta representaba un barco dorado, brillante bajo el sol, con las velas hinchadas, atravesando mares en calma. Era el exquisito arte de Janus Borig, y obviamente hecho por su mano.


  —Un poco de agua, calun —dijo Kip. Después de todo este tiempo, finalmente había aprendido a no decirle por favor a un esclavo. Aunque Grinwoody no era un esclavo normal—. Pero primero abre la ventana. Necesito luz del espectro completo. Se volvió hacia Andross. Esta carta no parecía amenazadora en lo más mínimo—. ¿La Media dorada? ¿Ese es el nombre del barco?


  —Fabricado por un par de hermanos aborneanos, un carpintero y un trazador amarillo, que lamentablemente fallecieron en un aparente robo. Posiblemente un asesinato para evitar que hablasen. No, no lo ordené yo. En serio, Kip, ¿tienes que sospechar de mí por todo?


  —¿Qué? No, no estaba...


  —Vi la expresión de tu cara. De todos modos, se vendió a un ilytiano llamado Phineas, fabricante de cañones, de Smussato, y desde allí ha sido visto en numerosos puertos, aunque se desconoce su propietario. No menos importante, fue visto aquí. En los Jaspes. No hace ni cinco semanas.


  —¿Cómo sabes que tiene algo que ver con Gavin? —preguntó Kip.


  —Porque intenté verlo yo mismo.


  —¿Y?


  —Buscar algo en una carta, para la persona que la toca, no es una cuestión de fuerza de voluntad sino de singularidad de enfoque. Creo que tú puedes enfocar de una manera que yo no puedo. Cuando busco a Gavin, mi atención se bifurca y mis intenciones se enturbian. Solo pude establecer que él ha estado en este barco en el pasado reciente. Tú lo harás mejor.


  Grinwoody dejó el agua de Kip, y había una intensidad extraña en el hombre, algo que tocaba los sentidos de guardia negro que Kip había empezado a desarrollar, algo que hablaba de peligro. Miró al anciano, pero Grinwoody era todo sumisión apacible. Sin duda solo había sido el eco de la tensión de su amo, que estaba reunido con un hombre que Grinwoody seguramente pensaba que podría ser una amenaza para Andross. Después de todo, Grinwoody había recibido el entrenamiento de la Guardia Negra.


  Kip lo descartó. ¿Por qué se centraba en un simple esclavo en lugar de hacerlo en el intelecto más feroz que conocía?


  —Abre las ventanas —dijo Kip.


  Pero Grinwoody solo miró a su maestro.


  —Las cortinas están abiertas —dijo Andross.


  —Eso me da siete colores —dijo Kip—. Tengo la sensación de que voy a necesitar nueve.


  Andross hizo un gesto y Grinwoody fue y abrió los grandes ventanales, bañando a Kip en luz sin filtrar.


  No había necesidad de mucho de cada color y Andross, como ayuda, tenía bloques de todos los colores lo suficientemente grandes para que Kip extrajera la fuente, pero cuando Kip terminó con el chi -sus pupilas se redujeron a nada-, entendió por primera vez el miedo de Andross a las cartas. El collar de galio de Kip se sentía pesado contra su pecho, ocultando la perdición chi dentro de él, y Kip sintió una punzada de miedo al pensar por primera vez ¿y si hay una carta de este collar? ¿Y si Andross lo sabe todo?


  Pero, sin apresurarse, Kip miró la carta de la Media dorada encima de la mesa y puso los dedos sobre ella, uno por uno, concentrándose solo en su padre.


  Kip era el mascarón de proa que atravesaba olas azules, sus cubiertas se deslizaban sin fricción por los mares agitados. Era la tensión del mástil contra el viento, dos viejos amigos apoyados el uno en el otro mientras caminaban borrachos a casa. Sus armas se abrieron como branquias para poder respirar, y exhalaron humo negro y dispararon, con el caminar apresurado de las tripulaciones y las órdenes a gritos de una voz familiar. El Artillero. Y por la falta de angustia en las voces, de alguna manera distantes, de su tripulación, dedujo que eran meros cañonazos de práctica con los muchos cañones.


  «Padre, ¿dónde estás?»


  —Lo percibo tirado en la cubierta del castillo de proa —dijo Kip, con los ojos cerrados. Sus sentidos eran limitados; no era como estar parado en el barco en sí, sino una conciencia de las cosas dentro de una cierta burbuja del barco—. Está flaco. ¿Usa un parche en el ojo? Habla con alguien, pero no puedo escuchar lo que dicen. Ahora habla con El Artillero. Lo reconozco, de alguna manera. Tienen a un hombre atado sobre la boca de un cañón. Un enorme cañón montado en el castillo de proa. Um... lo perdí—. Cuando Gavin se puso de pie, su cuerpo dejó de tocar la cubierta, solo sus pies estaban en contacto y se hizo más difícil mantener el foco.


  »Hubo algún tipo de tormenta de luxina —dijo Kip—. Pero ¿durmió mientras pasaba, tal vez? —Kip había agudizado su enfoque en el momento equivocado, al parecer. Le hubiera gustado saber cómo era una tormenta naranja, pero no iba a intentar regresar ahora—. Y ahora es un nuevo día. Damos vueltas a algo por un tiempo. Una isla y... Guau. Hay una batalla ahora. Tal vez, tal vez una batalla. Muchos hombres corriendo. Gavin se subió a la cofa. Está gritando. —Su boca se movió mientras gritaba y Kip intentó leer sus labios—. Creo que solo gritó: «Demonio marino». Algo terrible sucede. Disparan mis armas. Dejan caer mi ancla de estribor.


  Kip gruñó cuando el ancla se desprendió de sus cubiertas como si alguien le arrancara una uña. Entonces los cañones retumbaron, sus cubiertas se tensaron, los remos retumbaron


  —Algo… —Y entonces Kip sintió el martillo huesudo de la cabeza del demonio marino aplastado contra el yunque de coral. Gavin fue arrojado lejos. Las cubiertas se rompieron como si fuesen de papel. Los hombres fueron aplastados, los aparejos destrozados, y fragmentos de la conciencia de Kip fueron arrojados a los mares: un disparo de una explosión de madera, cuerda, sangre y metal.


  Apartó los dedos de la carta y se encontró en la habitación una vez más.


  —Se ha ido.


  —¿Ido? ¿Muerto?


  —Creo que sí. Fue arrojado desde la cofa. El barco fue aplastado contra un arrecife por un demonio marino.


  —Volverá. ¡Estoy seguro!


  Kip no discutió. No iba a renunciar a su padre, no mientras todavía hubiera una oportunidad.


  Encontró el momento temporal otra vez y lo revivió una vez más, aunque fue como frotar una herida abierta. Fue más allá e intentó buscar en los mares.


  Podía sentir la presencia de tiburones antes de que su conciencia se desvaneciera en esos fragmentos dispersos y muertos de sí mismo.


  —La bahía está llena de tiburones —se escuchó decir—. Con varios demonios marinos fuera. Pero no puedo sentirlo en ninguna parte ahora. Hay… restos del castillo de proa, encaramado sobre el coral.


  Y eso fue todo. Nada por un tiempo, y luego la conciencia de una sola alma que trepaba por el castillo.


  Pero no era Gavin Guile. Era el Artillero.


  Kip se quedó con él durante días, pero Gavin no aparecía y el Artillero parecía estar cada vez más desesperado.


  Retiró su mano una vez más y contó lo que había visto.


  —Quizás... ¿tal vez llegó a tierra?


  —¿Varios demonios marinos, dijiste? —preguntó Andross.


  Kip asintió con la cabeza. Deseaba haber podido ver la cara de Andross cuando le dio la noticia de que su último hijo superviviente estaba muerto casi con certeza. Tal vez hubiera habido un destello de humanidad en ese momento. Pero ahora habló con el enfoque despiadado de un capitán que condujera su barco directamente a través de un banco de arena, arrancando los percebes de esposa e hijos y nietos y deshaciéndose de todo aquello de su vida que no estuviera atornillado, pero siempre, siempre vencedor a través de la arena de la victoria, la posición y el orgullo.


  —Podría haber sobrevivido —dijo Kip—. Un arrecife significa que hay una isla cerca, ¿verdad? —Si sobrevivió a la colisión inicial. Si fue arrojado a la bahía en lugar de al mar abierto. Si no hubiera quedado inconsciente por la caída. Si lograra superar a los tiburones.


  Si, si, si.


  —¿Había un muro de niebla? ¿En el arrecife?


  —No... no que yo sepa —dijo Kip—. Pero... la conciencia no es tan buena en las cartas. ¿Por qué?


  Andross carraspeó.


  —Hay historias de que los demonios marinos rodean el arrecife de la Bruma Blanca. Si viste varios de ellos, debe haber estado allí. Me pregunto por qué. Pero no importa Es una isla, dijiste. Incluso si sobrevivió, incluso si encuentra otro barco, allí hay demonios marinos que infestan las aguas. Muy bien. Eso me dice todo lo que necesito saber. Gavin está muerto o al menos muerto para nosotros. No regresará. Ciertamente no a tiempo para ayudar. No a tiempo para cambiar nada. Lo que me dice que nuestra última partida es necesaria.


  Su padre estaba muerto. No llegaría Gavin Guile a la carrera para salvarlo en el último momento. Una cosa era escuchar que se había ido, y otra admitir que podría ser cierto y aun así aferrarse a la esperanza, ¿pero ahora?


  —Ya terminé —dijo Kip, removiéndose para ponerse de pie—. Ya no quiero jugar.


  —Muévete de esa silla y te sacaré los ojos con los pulgares y te follaré el cráneo hasta que te muerdas la lengua negra e hinchada y te ahogues en un balde con tu propia sangre.


  Por un momento, Kip volvió a ser un niño aterrorizado, su madre le arrojaba la olla y el atizador del fuego, chillándole como un animal herido. Se dejó caer en el asiento, desconcertado.


  —La caja de oro —dijo Andross a Grinwoody, su voz abruptamente fría una vez más, aunque no quitó los ojos de Kip—. Y las ilytianas. Y pon la jarra sobre la mesa.


  Grinwoody sacó una caja de oro de la abierta caja fuerte. Puso la jarra de cristal de licor ambarino sobre la mesa. Luego sacó las pistolas de manufactura ilytiana que Kip había visto por última vez en manos de Gavin. Andross las revisó para confirmar que estaban cargadas y las puso sobre su regazo, apuntando hacia Kip.


  —Risco Piño de dieciocho años —dijo Andross—. Su primer lote. Vale una fortuna. Lo abrí especialmente para ti. —Su anterior salvajismo se había evaporado, pero Kip nunca lo olvidaría. Andross despidió a Grinwoody con un gesto.


  —Mi señor… —dijo Grinwoody—. Debo protestar. Este de aquí ha mostrado desprecio temerario antes. Me preocupa vuestra seguridad.


  Kip todavía parpadeaba, tratando de recuperar el aliento y el ingenio.


  —¿Sabes que pagué más por este whisky que por Grinwoody? —dijo Andross.


  —El precio de mercado de los esclavos fue una parte de mi educación tristemente ignorada —dijo Kip en un intento de reparar su fachada de objetividad tranquila.


  —¿Educación? —preguntó fríamente Grinwoody.


  Andross se echó a reír.


  —Su dueño advirtió su inteligencia y lo entrenaba como legalista antes de que se manifestara su capacidad para trazar y lo llevase a formarse en la Guardia Negra. No fue el único esclavo de doble-uso que compré, por supuesto. Los otros estaban muy interesados por​ el honor... el prestigio... ser diferentes. Grinwoody solo me dijo dos cosas. ¿Te acuerdas, Grinwoody?


  El viejo esclavo inclinó la cabeza, pero no hizo ningún movimiento para terminar la historia de su amo.


  —Me preguntó: «¿Me pegaréis si no lo merezco?» Le dije que no, y he cumplido mi palabra. Solo lo he golpeado dos veces. Ambas veces por impertinencia. Ambas veces en el primer año. Una vez que entendió los límites, nos hemos llevado bastante bien. Y luego, cuando le pregunté si moriría por mí si fuera necesario, dijo, a ver, ¿cómo lo dijo?: «Por vos, sí. Preferiría no morir por un hombre menor». Un hombre menor, ¿entiendes, Kip? Este esclavo, esta nada, se atrevía a juzgar a sus señores, pero no tanto como para no cumplir con su deber. Realmente no quería estar en la Guardia Negra, porque los guardias negros tienen que proteger a quien quiera que sea Prisma o el Espectro o a quien ocupe el alto asiento del Blanco o, horror de los horrores, el bajo asiento del Negro, si fuera necesario. Se dio cuenta de que algunos de ellos eran grandiosos, mientras que otros simplemente tuvieron un golpe de suerte. Cumple con sus obligaciones al máximo, pero no va más allá de su puesto. ¿Entiendes?


  —Oh, esa es una gran lección sutil, Gran Señor Prómaco —dijo Kip—. No olvidaré quién es quién aquí. Te lo garantizo.


  Andross levantó la parte inferior de la caja y reveló dos mazos.


  —Mira esto mientras te cuento lo que está en juego.


  —No me va a gustar, ¿verdad? —preguntó Kip, accidentalmente en voz alta.


  —Eso depende —dijo Andross—. ¿Cómo está tu matrimonio?


  El corazón de Kip se enfrió.


  —¿Qué tipo de pregunta es esa?


  —Me desobedeciste cuando fuiste al Bosque de Sangre —dijo Andross—. Mi orden directa. ¿Creías que lo iba a dejar pasar?


  Kip se estremeció y no estaba seguro de si era por asco o por miedo.


  —De haber ido a Rath, Eirene Malargos me habría metido en una jaula —dijo Kip—. Metafórica si no literalmente. Ella nunca me habría dejado salir del palacio.


  —Se puede lograr mucho en un solo edificio, si es el correcto —dijo Andross—. Deberías saberlo.


  Kip se dio cuenta de que el viejo prácticamente había gobernado el mundo desde la torre del Prisma, por lo que de ninguna forma no podía contradecir su afirmación.


  —Solo si ya se han establecido los contactos correctos en el mundo. Soy joven, no un anciano. No tengo la red que tú tienes. Lo que hice fue mucho más valioso para ti de todos modos.


  —En este punto, el problema no es tanto el resultado como tu obediencia.


  —Estás molesto porque te mostré que estabas equivocado —dijo Kip—. Estás tan alejado de toda emoción humana, que no tienes ni idea de cómo es la lealtad. Podría ser el rey del Bosque de Sangre ahora mismo si hubiera decidido no venir aquí y salvar tu trasero, viejo. ¿Quieres que me vaya? Me iré.


  —Parece que piensas que te daría esa opción.


  —Parece que piensas que no podría soportarlo.


  Andross suspiró. Luego levantó las pistolas de su regazo. Las ladeó. Una la dejó cerca de su cuerpo, un resguardo, fuera de alcance. La otra la extendió sobre la mesa, el cuchillo bajo del cañón se extendía como un dedo acusador. Kip no retrocedió y Andross apoyó la punta de la daga contra su frente.


  —Kip, no has venido aquí para salvarme a mí y los que viniste a salvar no pueden irse contigo, así que los dos sabemos que no vas a ir a ninguna parte. No está en ti huir de una pelea, ni siquiera de una que creas que perderás. Tu partida siempre fue un farol y yo lo he visto.


  Era verdad.


  —Eres un cabrón.


  Andross se rio entre dientes como si fuera un cumplido.


  —Un hombre que nunca se arriesga a ser visto como un cabrón es un hombre que no cree en nada.


  —Solo crees en ti mismo —replicó Kip.


  —No —dijo Andross—. No desde hace mucho tiempo. —Dejó las pistolas en la mesa, entre ellos. Hizo girar una para que apuntara hacia él.


  Kip se dio cuenta de que podría referirse a un par de cosas diferentes, pero no quería adivinar.


  —Entonces ¿en qué crees?


  Andross tomó un sorbo de su whisky.


  —Creo que terminaré la partida.


  Kip levantó las manos.


  —¡Siempre las cartas!


  Andross abrió un cajón y sacó dos zigarros. Recortó uno con la hoja de la daga de la pistola. Miró hacia la ventana y suspiró como un gato al sol, y luego lo tocó con un pulgar infundido de rojo para encender el cigarro mientras lo inhalaba. Le ofreció el otro a Kip, quien aceptó. Lo recortó y encendió el suyo, solo entonces se dio cuenta de que, mientras lo hacía, Andross miraba su tatuaje de oso-tortuga reactivo a la luxina.


  ¡Orholam! ¿Eso fue todo lo que Andross precisó para obtener información?


  —Míranos, Kip. Mientras otros corren como hormigas cuya casa ha sido pisoteada, nosotros fumamos, bebemos, jugamos a las cartas y decidimos el destino del mundo. Lo que suceda en nuestro mundo en el próximo siglo dependerá de los próximos veinte minutos aquí, en esta habitación, y ninguno de los que están abajo lo saben. ¿No te hace sentir como un dios?


  —No quiero sentirme como un dios —dijo Kip. Pero no estaba seguro de que fuera cierto. Le había dicho a Tisis que iba a morir y lo creía. Pero no quería morir.


  Tomó un sorbo de whisky y se dio cuenta de que era muy suave. Casi no sabía como masticar turba. Chupó el cigarro, y no pudo decir mucho al respecto, excepto que soplar humo era en sí mismo realmente satisfactorio.


  —¿Cuáles son las apuestas? —preguntó derrotado.


  —Si ganas —dijo Andross—, te haré Prisma. Y te protegeré de Zymun, que planea matarte. Sin embargo, hay advertencias. Ni siquiera yo puedo hacer tal cosa al instante. El Espectro se rebelaría si forzara tal cosa sin previo aviso y ahora no podemos permitirnos eso. Pero Zymun será cesado y tú serás Prisma electo para el próximo año. Pero tendrás toda la fuerza de mi poder para protegerte durante este tiempo. Juro que, si ganas esta partida, serás el próximo Prisma.


  Janus Borig le había dicho a Kip que no iba a ser el próximo Prisma. Pero ella era un Espejo, no una vidente, ¿verdad?


  Pero ¿Zymun cesado? ¿Kip dotado de autoridad para defender estas islas, sin interferencias?


  Tal vez Janus había querido decir que Kip moriría antes de convertirse en Prisma.


  —Eso es un... premio tentador —dijo Kip—. Supongo que tienes alguna apuesta verdaderamente odiosa que deseas que te ofrezca a cambio. —Su pecho estaba apretado. Conocía a esta vieja araña.


  —Tan desconfiado, querido nieto—Andross sopló su cigarro, la ceniza brillaba roja con cada bocanada como el guiño de un ojo malvado.


  —¿Y…? —dijo Kip—. ¿Cuáles son tus apuestas?


  —El rey Puño de Hierro llegará muy pronto. Tiene una prima joven a quien va a nombrar Nuqaba. Quizás ya lo haya hecho. Tiene dieciocho, tal vez diecinueve años. Devota, aunque todos saben que su querido primo mayor la dirigirá en cada movimiento.


  —¿Rey Quién? —interrumpió Kip.


  Andross pareció genuinamente sorprendido por un momento. Entonces una gran sonrisa de gato con dientes se extendió por su rostro.


  —Oh, Kip, lo siento mucho —dijo con la voz menos convincente que probablemente podía manejar—. ¿Realmente no lo sabes? ¿No has oído hablar de esto a todas las lenguas de la ciudad? Tu antiguo comandante se ha convertido en un traidor.


  —Claro. Seguro. No, él no. Ahora, ¿qué decías?


  —Esto en verdad depende de que aceptes la realidad de la situación —dijo Andross, cada vez más serio.


  —No veo qué obtienes de este tipo de mentira —dijo Kip—. Puedo comprobarlo en poco tiempo, y ambos tenemos cosas que hacer.


  —No es mentira.


  —Puño de Hierro no traicionaría a la Cromería. Su hermano murió por mí.


  —Sí, por mi culpa, tal y como él lo ve. Y luego su loca, traidora y drogadicta hermana, la Nuqaba, murió en circunstancias misteriosas, de las que también culpa a la Cromería.


  Con razón, adivinó Kip. Y entonces, lo creyó. Él había cambiado desde que dejó la Cromería, ¿por qué no Puño de Hierro? ¿Andross lo despojó de su posición y luego trató de asesinarlo? Oh dios.


  —¿Entonces, se ha declarado rey? —preguntó Kip.


  —Hay lugares en este mundo donde o bien uno está en la cima o está muerto. Quizás él creyera que Paria era uno de esos sitios. De todos modos, necesitamos traer a Paria de vuelta al redil. Por la guerra y por todas las otras guerras que seguirían si no lo hacemos.


  —¿En serio perdiste Paria? ¡Brillante liderazgo, abuelo!


  —Y vas a ayudarme a recuperarlo —dijo Andross, con los ojos brillantes.


  —¿Qué tiene que ver esto con esa chica, la prima de Puño de Hierro o lo que sea?


  —Si gano, te casas con ella.


  —Que… Ya estoy casado.


  —Ah —Andross hizo un gesto con su cigarro como si Kip tuviera razón, como si fuera demasiado malo.


  Kip frunció el ceño. Por los nueve infiernos.


  —Ni siquiera un prómaco puede pisotear siglos de enseñanzas magisteriales contra la poligamia, y no puedo imaginar que los parianos admitieran que la Nuqaba fuese la segunda esposa de nadie.


  —Por supuesto que no —dijo Andross con suavidad.


  —No estarás sugiriendo...


  —El destino de Ruthgar está atado al nuestro ahora. No nos pueden dejar. Tu matrimonio con Tisis ha logrado lo que requerían las satrapías. Ahora la pondrás a un lado. Tu matrimonio será anulado: eras menor de edad en el momento de pronunciar los votos y os casasteis sin el consentimiento de ambas familias. Simplemente se reconocerá que no ha sucedido. En lugar de perder la cara, Eirene Malargos tendrá que fingir que es mutuo. Matrimonio disuelto, disculpado como pasiones de juventud, etc. No hay problema. Tu fracaso para engendrar un hijo será realmente útil. Un niño habría sido una complicación.


  Por las agonías de Orholam. Era exactamente lo que Tisis había predicho, solo mucho antes de lo que ella había adivinado.


  —¿Por qué me harías esto? —preguntó Kip, sin aliento.


  —Los parianos tienen una flota y los mejores combatientes mundanos del mundo. Necesitamos ambos. De hecho, con lo que nos has contado sobre la flota del Rey Blanco, ahora los necesitamos a ambos más de lo que pensé que los necesitábamos hace apenas una semana. Y él y su flota casi están aquí. Si queremos tener alguna esperanza de victoria, hay que convencer a Puño de Hierro para que se una a nosotros. Un hombre que se ha declarado rey. Un traidor, entiendes, al que hay que convencer de hacer una causa común con nosotros, o el imperio caerá.


  »Exigirá que lo reconozcamos como rey. Querrá garantías y no estaremos en posición de no dárselas. Naturalmente, perder Paria sería nuestra posición alternativa. Pero es mejor perder Paria que todo el imperio. ¿Qué espero lograr? Acercamiento inmediato con Paria, aunque con un estatus especial otorgado al mismo Puño de Hierro por el resto de su vida. Será recompensado con «regalos» muy selectos en tu boda como «pequeños símbolos de nuestro dilatado amor por Paria y su líder». Puño de Hierro se hará muy rico; tendrá suficiente poder y control de su Nuqaba para asegurarse de no ser traicionado o encarcelado en el futuro; y habremos salvado al imperio de esta crisis inmediata. Y si no me equivoco, como regalo de bodas, Puño de Hierro te otorgará tierras importantes en Paria que los Guile no poseen desde la época de mi abuelo y bisabuelo. Pasarás tu tiempo entre tus tierras y las principales ciudades parianas, asegurándote de que no se planee una nueva rebelión contra el imperio y haciendo cuanto quieras. Cuando yo muera, te harás cargo de la familia Guile, recibiendo todas las ventajas que yo nunca tuve.


  »Naturalmente, este es solo uno de los caminos que pueden tomar las negociaciones, pero necesito saber qué cartas tengo en la mano para poder hacer lo mejor que se pueda hacer para las siete satrapías; en segundo lugar, lo mejor que puedo hacer para la familia Guile; y por último, lo mejor para los tiernitos sentimientos de mi nieto.


  —Esto es asqueroso —dijo Kip.


  —¡Esto es supervivencia, tonto babuino microcefálico! ¿A qué parte de la supervivencia te opones exactamente? La moralidad es una manta cálida, pero no vale la pena morir por ella, y es inútil para los muertos. Yo he sido quien ha pagado el precio de nuestra supervivencia hasta ahora. Fui yo quien mató para que otros pudieran vivir, quien tomé el sol abrasador sobre mis propios hombros para que otros pudieran jugar en mi sombra, seguros, ignorantes y despreocupados. Ahora es tu turno. ¿Quieres el poder? Paga el precio.


  Kip trató de mantener la voz calmada y trató de hablar con Andross de una manera que él pudiera entender.


  —Me estás pidiendo que eche atrás mi juramento.


  —Te estoy pidiendo que salves un millón de vidas con tu semen y tus lágrimas, y ¿tú preferirías que muriesen?


  —Le hice un juramento solemne a Tisis. Yo…


  —Cuando juras lo que no tienes poder para cumplir, eso te hace tonto, no un mentiroso.


  —¡Lo juré cien veces!


  —Juraste cien veces porque sabías que mantener ese juramento estaba fuera de tu control. Ella te preguntó porque también ella lo sabía.


  El corazón de Kip ya estaba dolorido. Estaba dispuesto a romper a Tisis con su muerte, pero no con su traición.


  ¿Ni siquiera si él solo salvaba decenas de miles de vidas en esta batalla? ¿Cientos de miles o un millón eventualmente?


  —Amabas a Felia, la adorabas, ella era el corazón de tu corazón. Sé que lo era. Incluso aquellos que te odian comentan que ella era la única cosa en este mundo que amabas. ¿La hubieras traicionado? ¿La hubieras traicionado por todo el mundo?


  La cara de Andross se quedó inmóvil y sus ojos, brillantes como navajas de afeitar iridiscentes, se volvieron introspectivos.


  —Por todo el mundo, Kip, lo hice.


  Y de repete Kip se sintió como un joven petimetre que da lecciones a un viejo veterano sobre el coste de la guerra.


  Esta era la guerra por el destino del mundo. Esta era una guerra vista desde la ventajosa posición de los políticos, con precios pagados en dolor y heridas privadas y compromisos terribles y fracasos personales que podrían costar la muerte de familias enteras o de un imperio entero. Andross era el alto comandante, sacrificaba unidades para lograr objetivos, enviaba gente a la muerte por simples posibilidades, y hacía grandes apuestas que podrían costarlo todo. Las monedas eran diferentes, pero ¿qué guerrero que ha derribado a un enemigo desarmado que huye, podría decir que su forma de luchar fuese más limpia?


  Si alguien entendía a Andross Guile ahora, ese alguien era Kip.


  El propio Kip había pensado que Antonius Malargos era un general limitado que entendía las tácticas, pero no la estrategia. Andross debía de estar mirándolo de la misma manera en este momento.


  El viejo volvió a hablar, casi con gentileza.


  —Ese momento en el que disculparemos tu primer matrimonio como un tonto amor de juventud no es una mentira conveniente, hijo. Te di este año para disfrutar de la vida como lo hacen los hombres menores. Pero este es nuestro yugo. Los hombres menores dan su sudor en el trabajo, dan su sangre en la batalla y dan sus lágrimas, pero su amor les pertenece, si son lo bastante fuertes o si tienen la suerte de reclamarlo. Nuestras obligaciones son diferentes a las de ellos. Nuestros cuerpos son mimados, pero pagamos el precio con nuestras almas. No nos pertenecemos a nosotros mismos. Todos los hombres son hermanos en esto, todos son cautivos retorcidos en el potro hasta que el verdugo, la Vida, nos quita todos nuestros fluidos vitales: sudor, sangre y lágrimas de los normales; y sangre, luxina, tinta, semen y lágrimas de nosotros.


  »Necesitamos esos barcos y esos hombres, nieto. ¿Excelentes luchadores mundanos contra la perdición? ¿Quién más tiene una oportunidad? ¡La flota de Puño de Hierro podría detener a la armada y la perdición incluso antes de que lleguen! Y a Puño de Hierro le gustas. Si vuelvo a vincular a su familia con la nuestra, podemos sobrevivir a esto.


  »Me estoy adelantando, pero naturalmente, si sobrevivimos, deberías tener un heredero de inmediato, especialmente después de no tener uno con tu primera esposa..., pero incluso si Puño de Hierro hace que el matrimonio dependa de que nazcan niños de nuestras familias, todavía nos compra una flota para esta semana. Así que, después de la batalla, deja de trazar subrojo por un tiempo. Anula la fertilidad.


  «Tal vez podría volver con Tisis después.»


  No. Su hermana Eirene estaría demasiado insultada para aceptar eso. Y no solo Eirene. Tisis entendía la política, pero ella no entendería esto. Ella nunca lo perdonaría si no luchara por ella hasta la muerte. Con razón.


  Pero no lucharía contra su muerte si rechazaba esto.


  Sería la muerte para todos.


  Sin los parianos, la Cromería estaba condenada. Tal vez estaban condenados incluso con ellos. Pero sin ellos, no tenían una oportunidad.


  Pero… ¡Tisis!


  Kip pensó que iba a vomitar.


  —¿Un paño mojado para la cara, mi señor? —preguntó Grinwoody, cortés como el apretón de manos de un caballerizo. Kip ni siquiera había notado su regreso.


  —Pero si gano este juego —dijo Kip—, todas estas cosas seguirán siendo ciertas. Aún necesitarás la flota. Todavía querrás todo lo demás a largo plazo también.


  —Tengo otro nieto para casar, peor suerte para esa pobre chica. Si ganas, tendré que apostar que, con el tiempo tan ajustado, Puño de Hierro no podrá mirar con mucha profundidad en los asuntos de Zymun o en su carácter. Tenía la esperanza de pasarlo a otro lado. Pero quiero que sepas: si ganas, si te conviertes en Prisma, las cosas podrían ser peores para ti. Puño de Hierro ya podría tener noticias acerca del carácter de Zymun. Entonces no podrás culparme cuando dejes a un lado a Tisis.


  —Haces que suene como si todo fuera intelecto frío y una lógica inquebrantable. No lo es.


  —¿Oh? —preguntó Andross.


  —Me estás castigando.


  —Oh, absolutamente.


  —¿Por qué? ¡Traje aquí un ejército de trazadores! He hecho más por esta familia que nadie. ¡Y más por las Siete Satrapías también!


  —Tu desobediencia destruyó mis planes —dijo Andross.


  —¡Tus planes eran una mierda! Me subestimaste. Pensaste que no valía nada, así que me diste un puesto sin valor como rehén en la corte de Ruthgar.


  —No me gusta perder tiempo en planes que no llegan a ninguna parte…


  —Porque no puedes admitir que lo que hice fue mejor. ¡Tú, oh poderoso Andross Guile, te equivocaste!


  Andross sacudió la cabeza lentamente. Apisonó la ceniza de su cigarro. Terminó su último sorbo de whisky, luego evitó que Grinwoody le sirviera más.


  —Mi té ahora, creo —dijo. Luego miró a Kip una vez más—. ¿Has terminado?


  —Sí —dijo Kip.


  Solo estaba retrasando lo inevitable.


  Tendría que jugar, ¿no?


  —Entonces entiende esto —dijo Andross—. Si me hubieras obedecido y hubieras ido con Eirene Malargos, la Nuqaba se habría visto obligada a quedarse otra semana o un mes, mientras se realizaban los preparativos para tu boda oficial con Tisis. En ese tiempo, con tu ayuda -o sin ella, si elegías ser inútil-, esa puta loca que sacó un ojo a Gavin habría sido asesinada. La culpa habría recaído sobre el Rey Blanco. En cualquier caso, los parianos habrían pasado el último año unidos y reuniendo tropas para nosotros. Y sin esa Nuqaba a las puertas de su casa, a quien consideraban poco fiable y odiosa y contra quien prepararon sus defensas, los aborneanos nos habrían construido otra armada. Lo siguiente habría sido que los parianos se desplegaran en esas naves aborneanas y rodearan las satrapías detrás del Rey Blanco, reclamando primero Garriston, luego Ru. Esa armada habría atacado cualquier línea de suministro que el Rey Blanco reuniera cerca de la costa. El Rey Blanco habría tenido que tratar de hacer frente a esa amenaza. Dependiendo de cuántas tropas enviara el Rey Blanco desde sus líneas del frente para lidiar con eso, el Bosque de Sangre podría no haber caído. Pero tienes razón, estaba dispuesto a dejarlo caer, a ganar la guerra.


  »En lugar de eso, la Nuqaba vivió. Y su indecisión acerca de si estaba dispuesta a completar la traición y unirse al Rey Blanco, congeló a Ruthgar, Paria y Abornea, mientras el Rey Blanco se fortalecía en todas partes. Todo esto, nieto, gracias a ti. Todo esto sucedió para que tú pudieras jugar a ser un niño soldado. Entonces apareció Puño de Hierro y tomó el poder, y todos se congelaron nuevamente, porque nadie sabía en qué dirección saltaría.


  »Entonces, Kip, ¿preguntas si te estoy castigando? La verdad es tu castigo. Si me hubieras obedecido, es posible que hubieras estado atrapado en Rath durante un año, pero no sería necesario que anulases tu matrimonio con Tisis. Tampoco habría dejado que Eirene te tratara como a un rehén, mucho menos como a un prisionero. ¿Crees que dejaría que el mundo viera una falta de respeto a un Guile?


  —Si me lo hubieras dicho, no habría… —dijo Kip, pero sonó patético.


  —¿Y cuándo me demostraste que se podía confiar en ti? —preguntó Andross bruscamente.


  En el último año, Kip había comenzado a sentir que era alguien. Que tenía algo que aportar. Que era inteligente, brillante incluso. Que había hecho cosas buenas.


  Y las había hecho. Pero fueron cosas pequeñas, sin comprender el panorama general.


  Así que era el autor de su propia miseria. Las identidades cayeron de sus hombros demasiado estrechos y los cordones se enredaron en su cuello mientras caían, estrangulándolo: Kip el Héroe, el general Kip, el sátrapa Kip, el rey Kip. Todo lo que había hecho había empeorado la situación más que si no hubiera hecho nada.


  «¿Cómo hace esto el abuelo? ¿Cómo hace este hombre para que todos mis logros se vean como una mierda ante mis propios ojos?


  Y si todavía puede hacerme esto, incluso si no es justo, y me temo que sí lo sea, ¿no es esto, en sí mismo, evidencia de que él es mejor que yo? Diez mil hombres podrían seguirme hasta una muerte probable, pero Andross puede dar la vuelta a cien mil solo con su voluntad y sus palabras.


  ¿Quién, entonces, es el mayor? ¿Quién es más listo? ¿Quién es más digno de liderar?»


  Andross parecía repugnante porque no era Gavin Guile. Pero si este hombre repugnante pudiera salvar un millón de vidas, ¿qué lo haría repugnante? Los moribundos podrían marchar a la tumba sonriendo detrás de las banderas de Kip, pero igualmente marcharían hacia la tumba.


  ¿Exactamente de qué manera eso hacía que Kip fuera mejor que su abuelo?


  «Debemos parecerle insectos a este hombre». Kip era un hombre inteligente. Ahora lo sabía. Sin arrogancia, sin bromear sobre la autocrítica. Era un hecho. Pero Andross Guile estaba tan por encima de él como un hombre sobre los perros.


  Con una cadena o a golpes o simplemente con una voz y meneando la cola y con la lengua colgando, pero al final, Kip lo obedecería.


  También podría tomar el regalo ofrecido.


  —Jugaré —dijo Kip, y era una traición y era inevitable y era libertad—. Pero hay una condición.


  Capítulo 82


  ~El Maestro~


  Hace 3 años. (Edad 63.)


  —Se acabó, querido —dice ella—. Estábamos equivocados. Únete a mí en la Liberación de este año. Tal vez podamos encontrar el perdón por nuestros pecados juntos.


  —Solo tenemos que aguantar —le contesto mientras ajusto mis gafas oscuras, incluso cuando el sol se hunde bajo en el horizonte—. El mundo nos necesita.


  —Eso es lo que creímos —dice Felia en voz baja.


  —El tiempo se acerca rápidamente. Sabíamos lo que nos esperaba. Cuarenta años, ¡solo faltan unos pocos más!


  —Eso es lo que creímos —repite ella.


  —El Portador de Luz será el hombre más grande de su época. ¿Quién otro podría ser? ¿Quién es mayor que yo?


  —Eres un gran hombre, Andross Guile —dice con calma.


  —Me tratas con condescendencia.


  —Nunca —dice, y yo la creo.


  —¿Entonces lo haces para apaciguarme? ¿Por qué? ¿Acaso ahora tienes miedo de mí?


  —Nunca cuestioné tu grandeza.


  —¿Eso? ¿Otra vez? ¿Después de todos estos años? ¿Me crees un monstruo ahora?


  Su tono se agudiza por primera vez.


  —¿Es que piensas que soy tonta? ¿Crees que puedes esconder tus ojos de mí? ¿De tu esposa?


  Miro hacia otro lado.


  —Sin duda, podrá hacerse algo. Aún no estoy acabado...


  —¡Quítate las gafas! —exige.


  Me quito las lentes oscuras y dejo al descubierto mis halos rotos.


  Su mandíbula se tensa primero, pero luego su boca tiembla.


  —Esto no… no es como dicen —aseguro—. No es locura.


  —Por supuesto que dirías eso. Todos lo dicen.


  —¡PERO SOY YO! —rujo.


  Que es exactamente la reacción equivocada cuando uno es un engendro rojo. Pero ella no se encoge. Cierra los ojos solo por un momento. No hay miedo ni tensión en su rostro cuando me enfrenta.


  Dios. Ella piensa que podría matarla. Que realmente estoy loco. Y sin embargo, no muestra miedo.


  No puedo imaginar tal coraje.


  —Soy yo —susurro—. Siempre fui especial. Siempre fui diferente. Yo estaba destinado a hacer… a… a ser... pero de alguna manera todo ha ido mal. Esto no puede estar pasando. No puedo, no podemos estar equivocados. Nuestro trabajo fue perfecto.


  —Solo hay un hombre en el mundo que podría haberte engañado, querido mío —dice Felia.


  —Si lo hay, no lo he conocido —me burlo.


  —Un hombre sin reflejos —dice ella en voz baja—. Me refería a ti.


  —¿Crees que quería esto? ¿Que todo era autoengaño? ¿Los cientos de profecías, las cosas que hemos visto? ¿Piensas que yo quería hacer lo que hemos hecho?


  —Creo que la razón es la ramera del diablo.


  —Odio ese dicho. De siempre.


  —Siempre lo has malinterpretado —dice Felia—. No significa que la razón sea corrupta en sí misma. Significa que nos servimos de ella para conseguir lo que queremos. Nosotros somos el diablo y nuestra razón no es más que el medio por el que conseguimos nuestra gratificación. Siempre hay un propósito detrás de las preguntas que nos planteamos y siempre hay una respuesta que lo satisfaga, incluso si mantenemos nuestras preferencias en secreto aun para nosotros mismos.


  —Ya, eso es una útil arma retórica —me burlo—. Puedes acusarme de ser nefasto o engañoso o maligno, como prefieras. Simplemente soy tan astuto que ni siquiera yo me conozco a mí mismo.


  Ella respira hondo.


  —Yo no creo que tú quisieras dañar a... cualquiera.


  —No soy tan frágil. Puedes decir su nombre —espeto. El rojo trata de apoderarse de mí.


  Ella lo intenta. Pero una ola de dolor se apodera de su rostro. Tal vez yo pueda decir su nombre, pero ella no. No ha dicho el nombre de Sevastian tres veces desde que murió.


  «Desde que murió». Es curioso que lo diga así. Incluso en mi propia mente. Siempre lo expreso de esta forma, incluso cuando solamente pienso en él, ¿no es así?


  —Te quiero, Andross —dice ella finalmente.


  —Nunca lo he dudado.


  —Deberías haberlo hecho. Porque no te quería, al principio.


  —¿Qué quieres decir? ¿Quieres decir cuando te cortejaba? Por supuesto que me querías. Todavía tengo tus cartas. Todavía tengo aquella noche de los danzarines de fuego, con Ninharissi, grabada con llamaradas en mi mente.


  Pero el recuerdo ni siquiera le provoca una sonrisa, a pesar de que en el pasado siempre lo hacía.


  —No —dice ella—. Tenía una intuición sobre ti. Yo era muy joven. Pero de alguna manera, percibí tu corazón más claramente y al instante de lo que nunca he entendido otra alma en toda mi vida. Quizás el mismo Orholam me dio un carisma especial. O una carga. Porque no te elegí a ciegas. Esa es mi maldición. Yo elegí esto. ¿Cuando mi padre te retrasó una semana entera? Inventamos todas esas cosas acerca de Ninharissi más tarde, después de que me tomase demasiado tiempo. Lo hicimos porque nos preocupaba que pudiese sabotear el inicio de nuestro matrimonio y hacer que pensases dos veces acerca de mí.


  —¿Qué? —le pregunto.


  —¿Acaso pensabas que mi padre se convirtió en el hombre más rico del imperio por ser un bobo afable que se reía demasiado de sus propios chistes como un papanatas? ¿O que mi madre era una señora mayor borrachina y descarada susceptible a un poco de adulación? Vamos, Andross. Todos nosotros, los Dariush, somos naranjas. Incluso mi hermano pequeño te engañó.


  —¿Que? ¡Tenía ocho años de edad!


  —Dijo que parecías pensar que debería haber estado bastante impresionado con alguna chuminada que trazaste para él. ¿Un murciélago o algo así? Intentó ser amable, pero pensaba que eras un poco tonto.


  —Fue un dragón, ¡y escupía fuego! Y juré a esa pequeña mierda guardar el secreto. —De repente me alegro de que esté muerto. El pequeño hijo de puta. Espero que estuviera en el interior del palacio cuando lo incendiaron.


  Por supuesto, no puedo decir nada de eso en voz alta. No puedo decirle a Felia nada que ella considere propia de un engendro.


  Por los dioses follando en un incendio, ¿qué voy a hacer si ella amenaza con dar aviso de mi estado actual? Una mirada a mis ojos y... La ley es la ley. Esa ley se aplica incluso a los hombres que normalmente están por encima de ella. Es la única ley que no se puede comprar ni doblar. Voluntariamente o no, los engendros deben morir. Todo el poder de la Cromería descansa sobre esa piedra.


  Ella prosigue.


  —Le pedí a mi padre que te entretuviera mientras yo me iba a una vigilia, a preguntar cuál era la voluntad de Orholam para mí.


  —Pensaba que eso fue cuando yo todavía estaba de viaje.


  —Trato de envolver los pequeños engaños en tanta verdad como sea posible, así no tengo que preocuparme tanto por si más tarde me contradigo. Yo no tengo tu memoria.


  —Me figuré que era simplemente una buena manera de pasar un tiempo de fiesta con tus amigos —digo.


  —Si por «fiesta» te refieres a «rezar» y por «amigos» te refieres a Janus Borig.


  Janus Borig, una de mis personas menos favoritas.


  —El Espejo. Esa bruja mentirosa.


  —¿Estás tan sorprendido de que un Espejo te pueda engañar?


  —¿Te mintió a ti? —le pregunto—. ¿O también en eso fui especial?


  —A mí nunca —dice Felia—. Ella confirmó que yo tenía razón acerca de ti.


  —¿Razón sobre qué? —le pregunto con brusquedad.


  —Que eras imparable. Que te convertirías en el hombre más poderoso del mundo algún día. Que si algo te impedía demostrar que no tenías igual, aplastarías el impedimento. Que no serías el Prisma, pero que serías prómaco algún día. Y que si no podías elevarte dentro de las estructuras de las siete satrapías, saldrías de ellas y te levantarías al margen de ellas y te vengarías de todos los que te detuvieron. Que eras un mal hombre, pero uno que tenía bondad dentro de sí mismo. Ambas esperábamos que esa bondad pudiera crecer.


  —Me dijiste que tenías miedo de mí. Esa noche —digo.


  —«Miedo» fue la palabra más tibia e incolora que pude encontrar para describir lo que sentía por ti —dice Felia.


  —Gracias por eso, querida. Podría haberme ido a la tumba sin saber esta historia. Es maravilloso que lo compartas ahora conmigo. Gracias.


  —Me enamoré de ti poco después de eso —dice con tristeza—. Lo hice. A pesar de que nunca podría alegar una verdadera ignorancia sobre lo que hacía. No sabía lo que nos esperaba, pero sabía con quien me asociaba.


  —Tú creíste en mí. Y me amaste desde el principio. Esto es el desvarío de una anciana. Estás perdiendo la cabeza. Yo no puedo seguirte el juego. No lo haré. La edad es una cruel matrona. Dices cosas que nunca han sido ciertas.


  —¿Me crees senil? ¡¿A mí?! ¿Yo soy la loca? ¿No tú, el engendro?


  —Tú no habrías aprobado las cosas que hicimos, si no hubieras creído. No te habrías unido a mí en esos asuntos.


  —Andross, yo no te quería tanto que quisiera conquistar el mundo contigo. Amaba tanto el mundo que, cuando lo hicieras, quería estar allí para evitar que lo destruyeras.


  —Creías en lo que hacíamos. Sé que creías.


  —Quizás lo hice. Sin duda el Portador de Luz debe ser un hombre imparable. Y luego me enamoré de ti y lo justifiqué todo. Hice de mi razón una ramera. Si eras el hombre más grande de la historia, eso hacía de mí la mano derecha del mayor hombre de la historia. Eso me hacía especial. Eso justificaba mis pecados, mi sufrimiento. Cuanto nos beneficiaba a nosotros, sin duda era beneficioso para todos. El mismo engaño conveniente que a menudo creen los poderosos. Y sé que daré cuentas por todo ello. Pero no importa lo que yo creía. No en realidad. El Portador de Luz podría ser mayor que el mismísimo Lucidonius, así que por supuesto que habrías de creer que esa persona tenías que ser tú. ¡Portador de Luz! ¡Ja! Fuiste a la estatua de Lucidonius y lloraste, Porque por el tiempo en que él tenía tu edad, había conquistado el mundo. ¡Piensas que eres el Portador de Luz porque no podrías soportar estar a la sombra de otro hombre! Lo necesitabas. Todavía lo necesitas. El texto de cada profecía fue iluminado por esa necesidad que hay en ti. ¿Cuántas profecías omitimos por incomprensibles o decidimos que era evidente que no estaban autorizadas o que estaban corrompidas debido a que no se ajustaban a ti?


  Está temblando de ira que debería ser mía.


  Si hay alguna prueba de que romper el halo no te convierte necesariamente en un engendro, es esta: ella delira, yo escucho.


  —¡Mírate! —grita, a pesar de aquellos que podrían oírnos a través de las paredes—. ¡Te has vuelto un engendro! ¿Crees que esto aporta luz? ¡Se acabó! ¡Nos engañamos a nosotros mismos!


  —¿Piensas que no lo sé? —grito, y arrojo un decantador de cristal para que se haga añicos contra la pared.


  Pero ella continúa, sin hacer caso, con la voz quebrada.


  —Sacrificamos a nuestros chicos por nuestra ambición. ¡Asesinamos a nuestros hijos! ¡Nuestros propios hijos!


  —¡Felia, basta! ¡Para ya!


  —Mis hijos, Andross. Mis hijos. Mejor hubiese sido ponerlos en los fuegos paganos cuando eran bebés. ¡Sevastian! Dios me maldiga, tantos años han pasado y ¡todavía veo su cara dulce y confiada cada vez que cierro los ojos!


  No hay respuesta.


  —Vendimos nuestras almas por este miserable sueño. Sacrificamos a nuestros hijos con nuestras propias manos. Nuestros hermosos muchachos. A nuestro orgullo. No solo el tuyo, Andross. El mío también. Yo pensaba que era parte de algo importante, pero no somos más que intrigantes. Somos como todos los demás. Tú te aferras a lo que necesitas, pero yo estoy acabada. Merezco la muerte y la tendré. Me uniré a la Liberación de este año —dice. Lleva cinco años insistiendo con ese tema. Pero esta vez es diferente.


  —Te prohíbo que…


  —Si me detienes, revelaré lo que eres. Quiero mis propios apartamentos, Andross. Inmediatamente. No voy a compartir una habitación contigo nunca más. Tu cara es tan repugnante para mí como un espejo ensangrentado.


  Capítulo 83


  Andross ya había extendido un par de barajas hacia Kip. Frunció las cejas, apretó los labios.


  —¿Sí?


  El corazón de Kip saltó a su garganta.


  «No serás el próximo Prisma», le había dicho Janus Borig. ¿Pero se lo dijo o lo condujo a ello? Pero a Kip no le preocupaba si la profecía predecía el futuro o si lo establecía; lo que se preguntaba era cómo podría ayudarlo.


  Algo del tipo, si juego para convertirme en el próximo Prisma, perderé irremediablemente. Pero si juego por apuestas que no tengan que ver con ser el próximo Prisma, ¿tal vez pueda ganar? Pero ¿cómo podría verse afectado el resultado del juego por la elección de las apuestas? Era el mismo juego y ciertamente Kip no iba a jugar de manera diferente dependiendo de lo que ganara; en cualquier caso, tenía demasiado que perder para dar algo menos que lo mejor. No tenía ningún sentido.


  Y Andross era el maestro frío e inmutable de los Nueve Reyes. Él tampoco jugaría de manera diferente.


  A no ser... a no ser que las apuestas fueran lo bastante altas como para sacudir incluso a Andross Guile.


  —Por favor —dijo Andross con languidez. Tomó un sorbo de su té de almendras. No ofreció otro a Kip—. Tómate tu tiempo. No tengo otros asuntos urgentes que atender mientras permaneces aquí sentado, rumiando evasivas.


  Janus Borig dijo algo más la noche que murió, ¿no? No solo «No serás Prisma».


  —Si gano, no quiero ser nombrado Prisma; quiero que me reconozcas como el Portador de Luz.


  La taza de té flotaba a medio camino de la boca de Andross. Sus párpados inferiores se tensaron y sus cejas se movieron casi imperceptiblemente, ¿simplemente sorpresa o era miedo? Entonces sus labios se estrecharon y sus ojos se estrecharon en una expresión que Kip había visto antes.


  —Vaya, eso fue interesante —dijo Kip el Bocazas—. ¿Por qué tendrías miedo de eso?


  La ira creció.


  —No es «miedo». Ciertamente es audaz. Supongo que aprendiste algo sobre tus oponentes cuando exigiste que te hicieran sátrapa en Dúnbheo. Bien hecho. No funcionará aquí.


  —Dios mío —dijo Kip, ignorándolo—. ¡Crees que tú eres el Portador de Luz!


  La mirada afligida en el rostro de Andross no tenía precio. Y fue una confirmación. Kip estaba tan sorprendido que se rio en alto y aplaudió.


  La cara de Andross se puso negra. Golpeó la taza de té, agarró una de las pistolas y se puso en pie de un bote, lo que hizo que la silla se estrellara contra el suelo. Apretó la mandíbula y apuntó el arma a la cara levantada de Kip. Le temblaba la mano.


  Kip lo miró sereno.


  El dedo de Andross se apartó del gatillo. Aflojó la mandíbula y se aclaró la garganta. Luego volvió a dejar el arma sobre la mesa y se sentó en la silla, que Grinwoody había vuelto a colocar.


  Grinwoody secó un poco de té derramado.


  —Sí, lo soy —dijo Andross—. Cuarenta años de preparativos, de reunir profecías, de sacrificios... todo. Todo, para poder salvar nuestro imperio y nuestro mundo. Bien hecho, Kip, me has descubierto. Me atrevo a decir que ni siquiera Grinwoody lo había adivinado. ¿Lo habías hecho, Grinwoody? —preguntó, volviéndose hacia él.


  —No, mi señor. Me admira, señor, que uno pueda ocultar algo tan profundo sobre su identidad a la persona a quien tiene tan pegada a él. —El esclavo se inclinó profunda y respetuosamente.


  —Pero... pero ni siquiera eres policromo del espectro completo —dijo Kip. No había querido decirlo en voz alta.


  —¿No lo soy? —preguntó Andross.


  —Santa mierda —suspiró Kip—. ¡¿Te obligaste a no trazar la mitad de tus colores durante cuarenta años?!


  —Fue el menor de mis sacrificios, te lo aseguro. Pero... —Levantó el dedo de repente, como para evitar preguntas sobre cuáles eran los otros sacrificios—. Pero admitiré que no se me escapa que hay ciertas formas de interpretar las profecías que podrían indicar que tú eres él, y ciertas cualidades de las que careces ahora no emergerán hasta que seas mayor, después de todo. He pensado en esta cantidad no desdeñable. Entonces... Sí. Sí, podrías ganar, comenzaré a allanar el camino de inmediato; te protegeré y te apoyaré por completo en el momento en que estés listo para anunciar tu identidad, en el improbable caso de que no sea evidente de inmediato para todo el mundo.


  —Espera… —dijo Kip—. ¿Eso es todo? —Había imaginado que el rechazo sería más fuerte—. Te pido que les digas a todos que soy la persona más importante de la historia, no tú. ¿Y estás de acuerdo con jugar una partida para eso? Una sola partida. En la que yo podría tener suerte.


  —Creo que la suerte tendrá muy poco que ver con esto —dijo Andross.


  —Te pido que apuestes todo lo que has perseguido durante cuarenta años —dijo Kip, aunque no estaba seguro de por qué argumentaba en contra de su propia apuesta—. Eso es como el doble del tiempo que yo llevo vivo.


  La ironía de que Kip se pusiera de su lado no se le ocultó, ya que Andross sonrió de repente.


  —Ahora no hay nada en el mundo que pueda alejarme de esta partida y esta apuesta. Para que veas, no jugaré contra ti, Kip. Jugaré contra el mismo Orholam. Porque la respuesta a la pregunta «¿Quién es el Portador de Luz?» no es un nombre; no es un hombre o una mujer. La respuesta a esa pregunta dice cómo Orholam interactúa con el mundo, si es que lo hace.


  »Te pido que apuestes lo más importante de tu vida —dijo Andross—. Es justo que me exijas lo mismo. Grinwoody, las barajas.


  Kip se quedó aturdido, en silencio. Había demasiadas preguntas: ¿qué profecías conocía Andross que Kip ignoraba? Si era un policromo del espectro completo, ¿por qué le había enseñado cartas para que Kip las viera para él? ¿Qué significaba todo esto? Pero ahora las cartas estaban ante él y esas preguntas tendrían que esperar. Primero tenía que ganar.


  Sacudiéndose, respirando profundamente, Kip comenzó a estudiar los mazos de juego que Andross había construido principalmente a partir de las cartas nuevas de Janus Boring.


  Levantó la vista.


  —No es posible.


  —Parecía apropiado —dijo Andross.


  El anciano había construido los mazos para reflejar la batalla inminente. No había suficientes personajes legendarios que hubieran ganado su propia carta para llenar dos barajas completas, pero Andross lo había hecho tan bien como pudo. Un montón de engendros por un lado, el Rey Blanco, trazadores en abundancia, muchos barcos y siete perdiciones.


  —¿Seis perdiciones? —sugirió Kip.


  —Tu gente puede haber visto solo seis, pero creo que la supervioleta aparecerá. Esa chica Danavis tiene su propia forma de hacer las cosas. En los últimos meses, recibí informes desde Aslal, Smussato, Cravos, Wiwurgh, Garriston y Ru, de una mujer que coincide con su descripción, que viaja sola y sin medio de transporte aparente. La encantadora princesa de las hadas en blanco y dorado con ojos de amatista. No del color de la amatista, sino con joyas incrustadas sobre sus propios ojos. Y en las articulaciones de los dedos, en algunos relatos posteriores. Siempre inspeccionando viejas ruinas. Y las profecías sugieren que vendrán siete.


  Kip se sintió enfermo. Lo creyó. Pese a lo que ella le había dicho, Kip conservaba una pequeña esperanza de que ella se quedase al margen de la batalla, de que ella no se hubiese olvidado por completo de sí misma.


  —Podríamos haber sido un buen equipo, tú y yo —dijo Kip, mientras terminaba de observar la baraja del Rey Blanco.


  —Elige una baraja —dijo Andross con impaciencia—. Ah, un momento. —Agarró el mazo de la Cromería antes de que Kip pudiera levantarlo y le arrebató una carta, que entregó a Grinwoody—. Esta no será necesaria.


  —¿Cuál era esa?


  —La carta de Gavin. Puesto que estableciste que no va a volver a tiempo, si es que alguna vez lo hace.


  —Me gustaría ver esa carta —dijo Kip.


  —¿En serio, en este momento? —replicó Andross—. No es un original. No puedes vivirla.


  —Oh. Cierto. Yo… más tarde, entonces.


  —Si ganas —dijo Andross.


  —Eso debilita la baraja —dijo Kip. Ciertamente, la carta de su padre habría sido poderosa.


  —Entonces elige la otra baraja, bobo. Date prisa. Hoy tengo otras cosas que hacer.


  —Entonces, solo para aclarar, lo que está en juego es mi nuevo matrimonio en contra de tu pleno apoyo…


  —No, no solo tu nuevo matrimonio. Tu completa obediencia en todas las cosas hasta que yo muera —dijo Andross—. Contra mi pleno apoyo, hasta que muera. Todo lo que quieres, contra todo lo que tienes —dijo Andross—. ¿No es esta la apuesta que la vida ofrece siempre?


  —De acuerdo. —Se escuchó decir Kip—. Más licor, calun.


  Cuando Grinwoody lo sirvió, Kip giró la siguiente carta de la baraja de la Cromería y se echó a reír.


  —Esta es buena. Después de todo lo que has dicho de él, ¿le diste a Puño de Hierro a la Cromería?


  —Sin Gavin, la Cromería necesita a Puño de Hierro o pierde el tiempo. —Andross se frotó la nariz por un momento—. Mira los Nueve Reyes como una ayuda para pensar, de la misma forma que el ábaco es una ayuda para la aritmética. En algún momento uno debería superar la necesidad del accesorio físico, pero en realidad las cartas son lo mejor para quienes, como tú, tienen dificultades para ver a sus amigos como una lista de fortalezas y debilidades -tú, que vacilarías antes de destruir dos vidas, incluso si sus muertes fueran necesarias para evitar diez mil más-. Por eso los Nueve Reyes es más valioso para ti, pero yo soy mejor en esto, y también mejor en política.


  —Lo que echas de menos —dijo Kip—, es que mis amigos lucharán por mí de una manera que nunca lucharían por ti. Cuando son dirigidos por alguien que saben que los ama, se desempeñan mejor de lo que un número en una carta podría capturar. Todo lo más importante de este juego no puede ser capturado por un juego.


  —Entonces elije la baraja de la Cromería —dijo Andross—. Quizás las cartas lucharán con más energía por ti.


  No debería permitir que se saliese con la suya, no debería dejar que le provocase. La Cromería era claramente la bajara débil, pero su victoria sería incluso más dulce cuando empujase la nariz de Andross sobre ella, como presionar la nariz de un perro contra su mierda.


  Era un error y Kip lo sabía, pero eso no lo detuvo.


  —Bien, la elijo.


  Andross separó los mazos y los barajó bajo la atenta mirada de Kip.


  Kip volvió a barajar y dejó que Andross cortara ambos mazos.


  El anciano sonrió.


  —Se necesitan años para convertirse en un jugador experto.


  —¿Con tu memoria? —preguntó Kip.


  —Es la destreza lo que supone un desafío a medida que uno envejece y encontrar tiempo para la práctica continua.


  Era probablemente lo más próximo a una aceptación que Kip escucharía.


  —¿Cuántas veces me has engañado de esta manera? —preguntó Kip.


  —¿Crees que tuve que hacer trampa antes?


  —¿Tener que? —dijo Kip—. No. Pero eres la clase de hombre a quien le gusta garantizar la victoria, ¿no?


  —También soy un hombre al que le gusta un desafío.


  —Sin duda, esa es la única razón por la que sigo vivo —dijo Kip mientras repartían sus cartas.


  —Hay otras.


  —Oh, te ruego que las digas —dijo Kip a la ligera.


  Andross lo ignoró y estudió sus cartas.


  —Eh, ¿habías visto esto? —dijo Kip—. No me había dado cuenta antes, pero resulta que la carta de Puño de Hierro tiene un hueco vacío perfecto para escribir «Rey». Las otras cartas no tienen ese espacio. No puede ser un accidente. —En realidad, la mano de Kip tenía una bonita cantidad de soldados atacantes y defensores, pero necesitaba un ariete como Puño de Hierro.


  Andross le dirigió una mirada incrédula.


  —¿Intentas meterte en mi cabeza?


  —¿Yo? —dijo Kip—. Solo te doy conversación. Creo que has subestimado radicalmente el poder de este mazo.


  Andross puso en juego un Sacerdote Pagano y Kip tuvo que responder con un joven Guardia de Luz para que arruinara su proselitismo, esos bastardos.


  —Es extraño que estas cartas no vengan con una mecánica de traición —dijo Kip—. Limitaciones del juego, supongo.


  —Los he encontrado bastante leales donde deberían serlo.


  —¿De verdad? ¿Aram todavía chupa de la teta de Zymun? —preguntó Kip.


  —Oh, sí —dijo Andross—. Prefiere informarme en secreto sobre lo que Zymun hace, a cambio de no ser ejecutado por su pequeña indiscreción.


  ¿«Su pequeña indiscreción»? ¿Echar a la Guardia de Luz contra Kip y asesinar a Goss, en lugar de dejarlos escapar, fue una indiscreción?


  —Si te golpeo en la cara, ¿pierdo automáticamente? —preguntó Kip.


  Andross se limitó a sostenerle la mirada con sus muertos ojos de tiburón.


  —Los hombres de Aram asesinaron a un amigo mío —dijo Kip—. Uno de los guardias de luz exigió verme y Goss dijo que era él. Le dispararon. Sin cruzar otra palabra. Así que sé que todo esto es un juego para ti, pero puedes irte a la mierda.


  —¿Quieres justicia por eso? Genial. Esos son asuntos menores para hombres como nosotros. Te diré qué: como gesto de buena voluntad, ejecutaré al hombre que apretó el gatillo y a Aram también. Hecho y hecho. El del gatillo de inmediato. Aram es un oficial demasiado difícil de reemplazar en la víspera de una batalla, pero si sobrevive a la batalla, será ahorcado la próxima semana.


  Por las bolas de Orholam, Andross Guile era frío.


  —No sé cuál es mi problema —dijo Kip—. He pasado mucho tiempo contigo. Me has pegado, me has robado cosas, me has engañado, has amenazado con esclavizar a mi amiga, has intentado asesinarme varias veces...


  —Solo una vez bajo mis órdenes —dijo Andross—, pero continúa.


  —Y aun así sigo tratando de abordarte como si tuvieras un alma. ¿Por qué? Normalmente no soy un estúpido. Cuando pasé un tiempecito con Zymun, supe de inmediato que era todo serpiente. Es una de esas personas incapaces de experimentar emociones humanas superiores. Es defectuoso. Nació lisiado, si quieres. Sin alma. En el fondo no es culpa suya, ¿verdad? Nunca podría ser mucho mejor de lo que es. Ve algo que quiere y no puede evitar intentar apoderarse de ello. Pero tú... No tienes esa excusa. Si eres un monstruo, te hiciste a ti mismo monstruoso. Tuviste una opción. Más de una, apostaría. Y cada vez elegiste la oscuridad. Debería odiarte hasta lo más profundo de mi alma, y ​​sin embargo no lo hago. En realidad, me gustas, y estoy atrapado aquí preguntándome ¿es porque todavía tienes ese encanto Guile sobrenatural que en verdad desearía haber heredado o es porque de alguna manera eres mi punto ciego o es porque intuitivamente, más allá de toda razón, veo una chispa de vida en lo profundo de ti? Deberías haber sido más que un gran hombre, deberías haber sido un buen hombre.


  —Tu turno.


  Jugaron los siguientes turnos en silencio.


  Andross estaba jugando despacio. No era su estilo. Sin embargo, era una buena estrategia cuando tu mazo es significativamente más fuerte…


  Hubo un golpe fuerte en la pared. Grinwoody anunciando a alguien.


  Y entonces Kip vio que en realidad Andross estaba ejecutando el juego como una simulación de la batalla inminente. El anciano no atacaría hasta el mediodía, cuando podría jugar una perdición, tal y como el Rey Blanco no atacaría hasta el Día del Sol.


  Andross pensaba realmente que con esto podría obtener alguna idea de la batalla.


  —Gran Señor, hay alguien aquí para veros —dijo Grinwoody.


  El labio de Andross se curvó.


  —Grinwoody, no pensé que pudieras no entender lo que significa este juego. O lo que significa «no debo ser molestado».


  —Es el sátrapa Corvan Danavis, mi señor.


  —¡¿Qué?! ¿Cómo llegó tan rápido?


  —Cuando me ordenasteis que no os molestaran, eché al mensajero que traía noticias de que se avistaban sus barcos, y también al mensajero que anunció que Danavis vendría directamente aquí. Habéis estado enclaustrado durante bastante tiempo.


  —Grinwoody. —Había una advertencia en el tono de Andross.


  —Mis disculpas, mi señor —dijo Grinwoody—. Lo haré entrar de inmediato.


  Andross juntó sus cartas, cuadró los bordes y las dejó boca abajo sobre la mesa. Puso su taza de té sobre ellas y sacó su cigarro mientras Kip seguía su ejemplo, mirándose el uno al otro para asegurarse de que ninguno aprovechara la interrupción para hacer trampa. Luego, ambos se levantaron y se alejaron de la mesa, cada uno poniendo todo el espacio posible y por la misma razón.


  —¡Kip! —gritó Corvan cuando lo vio.


  El corazón de Kip se calentó al instante. Kip conocía a muchas personas que habían cambiado monumentalmente en los últimos dos o tres años, pero Corvan era casi exactamente el mismo, excepto que se había dejado crecer el bigote, del que colgaban pequeñas cuentas de oro, tal y como lo había usado durante muchos años, antes de mudarse a Rekton. En un mundo de amigos y enemigos tan cambiantes como las brumas, él era sólido. Aquí había un hombre que era simplemente él mismo, cuya idea de ocultar su identidad había sido alejarse y afeitarse su famoso bigote, sin siquiera cambiar su nombre. Sus ojos tenían la misma vieja mezcla de severidad y satisfacción, con un trasfondo de dolor constante, pero no había arrepentimiento allí. Se veía fuerte.


  Se abrazaron y Kip volvió a sentirse como un niño por medio momento. Excepto que ahora era más alto que su antiguo protector.


  —Escuché que esos libros que robabas de mis estantes te han servido para algo bueno —dijo Corvan mientras liberaba a Kip—. Aunque todavía no he escuchado el relato de un táctico sobre la batalla de Dúnbheo. Todo lo que escucho son osos gigantes, trampas de último segundo y magia.


  —Estaré encantado de contároslo —dijo Kip y dejó que el hombre se volviera hacia el prómaco.


  —Sátrapa Danavis —dijo Andross respetuosamente—. Bienvenido a la Cromería. Lamentamos mucho enterarnos de vuestro duelo.


  —Recibí vuestros regalos funerarios. Me ayudaron a aliviar mis cargas, prómaco. Gracias.


  Andross hizo un gesto de que no era nada.


  —Ahora me siento como un imbécil por no enviar nada —dijo Kip—. Lo siento, señor. Solo me enteré de que os habíais vuelto a casar al mismo tiempo que supe de la muerte de vuestra esposa, ayer. Lo siento mucho.


  —Fueron los mejores días de mi vida —dijo Corvan—. Y sabíamos que serían cortos. Me lo dijo desde el principio, aunque no pudo adivinar los detalles hasta hace poco. Un asesino de la Orden del Ojo Fragmentado, ambos creemos.


  —¿De la Orden? —exigió Kip, furioso.


  —Un vidente es más peligroso para las personas más peligrosas —dijo Corvan.


  —Abuelo, no los contrataste para esto, ¿verdad? —preguntó Kip.


  Súbitamente el aire se estremeció como si todos estuvieran a la espera de que un rayo golpeara su cabeza y el trueno hiciera estallar todas las ventanas.


  —No —dijo Andross con frialdad.


  —Oh, bien —dijo Kip—. Él ha debido pensarlo y se me ocurrió que sería bueno que te viera la cara cuando te lo preguntase. Pensé que él podría ser demasiado educado para preguntar.


  —En lo tocante a mi esposa, no permitiría que la etiqueta -ni nada-, se interpusiera en mi venganza —dijo Corvan.


  —Solo pregunto —dijo Kip—, ya que tuviste una relación de trabajo tan buena con la Orden en el pasado.


  De nuevo las nubes hirvieron, pero no cayó ningún rayo.


  —Cuando uno está en el poder, con frecuencia debe lidiar con elementos desagradables —dijo Andross—, peor que asesinos, incluso. Es el motivo por el que, a veces, uno debe taparse la nariz y tratar con traidores, incluso. Pero eso no hace que uno sea un traidor, ¿verdad, Corvan?


  Corvan Danavis temblaba por el esfuerzo de contenerse.


  —¿Un traidor? ¿Os referís al Rey Puño de Hierro, supongo?


  —Os trajo aquí, ¿no?


  —He venido aquí con un ejército, justo a tiempo por lo que escucho. Sin la flota de Puño de Hierro no habríamos llegado hasta dentro de otros dos meses.


  —¿Entonces ha desembarcado vuestro ejército? —preguntó Andross.


  —No. Me adelanté. La Blanca parecía ansiosa por enseñarme el estado de las defensas de inmediato...


  —Y el Rey Puño de Hierro sin duda os dijo que siguierais adelante.


  —Sí —dijo Corvan.


  —Sin vuestros soldados. ¿Quiénes están aislados en sus propios barcos, tal vez? ¿Barcos ostensiblemente carentes de armas para disponer de espacio para más soldados? —sugirió Andross.


  Corvan se congeló cuando vio las implicaciones.


  —Él... él no lo haría.


  —No nos habéis traído un ejército, sátrapa —dijo Andross—. Habéis traído diez mil rehenes a Puño de Hierro. Tenías razón, Grinwoody. Tantos años sirviendo al más alto nivel y Puño de Hierro no tiene lealtad en absoluto.


  —Me entristece tener razón —dijo Grinwoody—. Él es de mi propia tribu, mi señor.


  —Bueno, nos ocuparemos de todo eso en breve —dijo Andross—. Lo primero es lo primero.


  —Va a desembarcar para negociar la rendición —dijo Corvan—. O... al menos eso es lo que me dijo.


  —Lo decía en serio. Solo que no se refería a su rendición —dijo Andross con frialdad.


  Corvan maldijo por lo bajo.


  —¿Pero va a desembarcar? ¿Cuándo? ¿Pronto? —preguntó Kip—. ¡Mierda! Tenemos que terminar esta partida rápidamente, abuelo. Tengo que asegurarme de que mi comandante no descubra que Puño de Hierro está aquí.


  —No creo que el rey Puño de Hierro tenga problemas con uno de tus cachorros —dijo Andross.


  —Con este podría tenerlos —dijo Kip.


  —¿Estáis en medio de algo? —Preguntó Corvan—. Lamento haber interrumpido con tan malas noticias. Estáis en mitad de... ¿una partida? —No se molestó en ocultar una nota de incredulidad.


  —Apenas —dijo Kip—, pero por favor quedaos. Es decir, si no os importa mirar.


  —Me encantaría ver en funcionamiento la mente más grande de la época.


  —Gracias——dijeron Kip y Andross al mismo tiempo. Incluso inclinaron la cabeza del mismo modo. Eso fue raro. Kip no había estado cerca de este hombre en su infancia.


  «La sangre es fuerte.»


  —Disculpad, señores, un lapsus lingual. Las mejores mentes —dijo Corvan.


  —Después de ganar —dijo Kip—, me gustaría repasar algunas ideas sobre la defensa de los Jaspes con vos.


  Tomaron asiento, Grinwoody ya se había deslizado sobre sus pequeñas patas de cucaracha para disponer una silla para el sátrapa.


  Frustrado, Kip rozó el arte de las cartas con la punta de los dedos. Tuvo que conformarse con jugar la Guardia de Luz, aunque el sol estaba lo bastante alto y podría haber jugado una carta más poderosa si la hubiera tenido.


  Andross jugó la Perdición Roja.


  Kip dejó caer la Isla de los Cañones.


  —Este mazo no es lo bastante bueno. Si Janus Borig hubiera tenido tiempo de completar...


  —Sin lloriqueos —dijo Andross—. Tú elegiste mazo.


  —Aquí yo podría haber sido rey del Bosque de Sangre—murmuró Kip.


  —Creo que ya hemos tenido suficientes reyes —dijo Andross. Soltó otra perdición y atacó.


  Kip no se defendió, sino que absorbió el daño como si fuera el condenado oso-tortuga.


  —¿Por qué no hay una carta del Oso-tortuga? —preguntó Kip de repente. Seguramente tenía que ser lo bastante importante como para tener una carta, ¿verdad?


  —¿Un qué? —​​preguntó Andross, desinteresado.


  —Vamos, lo mirabas antes. —Kip dejó sus cartas y empujó su silla hacia atrás. Mostró su tatuaje. Intercambiando antiparras de varios colores, trabajó rápidamente a través del supervioleta, lo que les dio bellos bordes a los márgenes, luego mientras absorbía luz azul, zigzags de azul atravesaron su antebrazo, justo por encima de la muñeca. Un rectángulo redondeado. Kip trazó verde, y el color cubrió los contornos. Amarillo, y los colores ganaron riqueza.


  Corvan Danavis inhaló bruscamente.


  —¿Cómo llamaste a esa carta? —preguntó.


  Kip lo ignoró hasta que terminó, y el tatuaje permaneció nítido y claro en su antebrazo.


  —Oso-Tortuga. Yo soy el oso tortuga —dijo Kip.


  —¿De dónde sacaste eso? —preguntó Andross fácilmente.


  —Peleando contra Abaddon —dijo Kip, como si fuera una minucia—. Como te dije.


  —El estilo artístico es atashiano, ¿no? —preguntó Corvan—. Reconozco a esa criatura, aunque nunca escuché que se llamara oso-tortuga.


  —¿Cómo has oído decir que se llama? —preguntó Kip, aunque ahora, al mirarlo, parecía diferente de lo que recordaba. El oso-tortuga que había quedado impreso en su brazo había sido una cosa pequeña, gorda y redonda, peludo en todos los lugares equivocados, torpe como el propio Kip. Ahora parecía alargado, más fuerte, no tan ridículo, como un joven...


  —Mi abuela materna era atashiana —dijo Corvan—. Ella tenía un broche antiguo que se veía así. Ella me dijo que los atashianos creían que los hombres nacían con dos naturalezas. Por lo general, una de ellas se simbolizaba con el mono; los charlatanes lanzadores de estiércol del bosque: sociales, apasionados, pero totalmente dependientes de la tribu, atacan a quienes no le gustan al grupo, sin una única idea propia en la cabeza, cálidos, se prodigan cuidados, pero siempre miran al grupo para obtener su aprobación. La otra naturaleza generalmente estaba simbolizada por la serpiente: fría, desapasionada, paciente en una emboscada, no interesada de verdad por nadie ni nada, pero también indiferente, despiadada, que rechaza la compañía sin prestarle atención. Creían que solo cuando uno juntaba ambas naturalezas, no tibio, sino frío y caliente en los momentos apropiados, pelaje y escamas, uno podía ser verdaderamente sabio. Solo al juntar las naturalezas animales contrarias podrían volverse completamente humanos, ya fuera mono y serpiente, o perro y escorpión, o tortuga y oso. Y los más grandes se convierten en dragones.


  —Un Dragón sería útil ahora —dijo Kip a la ligera. Echó un vistazo a Andross Guile, que miraba frío como un áspid—. ¿Supongo que no tendrías un Dragon en la baraja que perdí?


  Los ojos de Andross brillaron oscuramente.


  —Tinta para tatuajes reactiva a la luxina. Un buen truco de salón —dijo Andross—. Un arte perdido hace mucho tiempo. Hablaremos sobre quién conserva este secreto en el Bosque de Sangre, si vivimos lo suficiente. Mientras tanto, terminemos la partida, ¿de acuerdo? Esto de aquí drenará tu exceso de luxina.


  Andross le entregó a Kip un pequeño cilindro muy parecido a los palos de prueba utilizados en el Trillador. Presionó su dedo firmemente sobre el punto negro y observó cómo sus colores se arremolinaban en el cuerpo del cilindro, blanco como el hueso. Sin embargo, a diferencia del marfil de los cilindros de prueba, aquí los colores tiñeron el palo y luego se desvanecieron, arremolinándose como humo.


  Todos esperaron hasta que desaparecieron todos los colores, y luego unos segundos más.


  —Grinwoody. ¿La integridad de nuestro juego está intacta? —preguntó Andross sin levantar la vista.


  —Absolutamente, mi señor. Lo observé con mucho cuidado.


  Andross levantó su propia baraja e indicó que Kip podría hacer lo mismo.


  Kip recogió sus cartas.


  Le quedaban dos turnos antes de que Andross ganara. No más evasivas.


  Andross puso en juego otra perdición. El hecho de que parecía tener una ventaja insuperable no lo frenaba.


  Kip supuso que podía sentirse halagado por eso.


  No se sintió halagado.


  Andross empujó sus cartas elegibles hacia delante para atacar la triste selección de defensores de Kip. La Isla de los Cañones podría eliminar a la Perdición Azul, pero sería destruida. Los Guardias de Luz y las galeras de Kip no podrían detener a la otra perdición y cualquiera de las otras cartas Relámpago que Kip pudiera tener solo podrían sacar fuera a algunas de las galeras de Andross, lo cual no tenía sentido.


  El juego había terminado. Kip estaba muerto. Iba a perderlo todo.


  Sin embargo, Kip no dejó sus cartas. Jugó dos cartas Relámpago y destrozó las galeras de ataque.


  —Mezquino —dijo Andross.


  —Bloqueo la Perdición Azul con la Isla de los Cañones. Ah y bloqueo la Perdición Roja y a Dagnu con Puño de Hierro.


  La carta de Puño de Hierro no estaba sobre la mesa. Todos se detuvieron por un momento, luego volvieron a revisar las cartas por si había habido algún error.


  —Veo que él tiene una mecánica de ira interesante que se activa cuando se defiende contra un ataque superior.


  Todos en la sala miraron a Kip como si estuviera loco.


  «Compruébalo tú mismo», quería decir Kip. Pero no le dices a tu presa lo bien que sabrá la carne en la trampa. Dejas que el olor sangriento en el aire lo haga convincente.


  —Esa carta es un Guardia de Luz —dijo Andross.


  —Oh, pero él lucha con mucho más ahínco por mí —dijo Kip con malicia y, pensó, como lo habría hecho Súil.


  Si había una cosa que Andross Guile no podía soportar, era la condescendencia.


  Enojado, el viejo Rojo agarró la carta con su mano y la trampa se cerró. Sus dedos rompieron las delicadas capas de luxina en la cara de la carta, rompieron el retrato de fina telaraña de un Guardia de Luz que Kip había copiado con paryl y entonces apareció del rostro de Puño de Hierro.


  —Esto es... —El anciano se quedó con los ojos muy abiertos cuando vio en la carta la mirada fija de Puño de Hierro. Por un largo, largo momento, no lo comprendió—. Esto es imposible —respiró.


  —Creo que mi Puño de Hierro mata tanto tu perdición como tu Dagnu —dijo Kip—. Buena ronda para mí. ¿Deberíamos…?


  Andross levantó un dedo.


  —¿Grinwoody? —siseó sin volverse.


  —Mi señor. —La voz de Grinwoody temblaba—. No ha tocado esa carta desde que la jugó. Lo juro. No tiene mangas. El número de cartas restantes en su mazo es correcto. Yo…


  Pero los ojos de Andross se estrecharon. Olisqueó. Luego se llevó la carta a la nariz. El aroma de la luxina, tan tenue como era, no debía de haberse disipado por completo.


  —Has hecho trampa —dijo—. Estás descalificado. Tú pierdes.


  —No he hecho nada que contravenga las reglas.


  —¡Sustituiste una carta! —dijo Andross.


  —No, lo jugué legalmente al mediodía. Tampoco lo anuncié como algo distinto a lo que era —dijo Kip—. Algunos hombres simplemente no miran debajo de la superficie para ver las cosas cono son realmente, abuelo.


  —¡Pequeña mierda! —Andross se puso de pie de un salto.


  —Entonces ayúdame, si me golpeas… —comenzó Kip.


  —¿Qué? ¿Qué vas a hacer? —preguntó Andross.


  —La pregunta no es qué haré yo —dijo Kip.


  Los ojos de Andross se estrecharon. Luego miró a Corvan.


  Corvan no se había movido, pero se sentaba con la lánguida gracia de un asesino.


  —¿A favor de quién jugará, abuelo? Corvan prácticamente me crio. ¿Cuánta lealtad has inspirado tú en él? Grinwoody estaba tan concentrado en el juego, ¿registró al sátrapa antes de entrar? ¿A fondo?


  Corvan se inclinó hacia un lado y el bolsillo grande de su capa pareció abrirse un poco; contenía algo pesado.


  Una vena palpitó en el cuello de Andross mientras se dominaba.


  —Entonces terminemos la partida. Todavía tengo una oportunidad. —Lanzó un mosquete en uno de sus engendros. Dejó a cada jugador con un poco de vida.


  Kip extrajo un Guardia Negro y lo dejó caer sobre la mesa. Con un Guardia Negro apoyándolo, Puño de Hierro podía atacar dos veces.


  —Y este es el juego —dijo Andross, con la voz tensa y los ojos desenfocados—. Tú ganas y puede que nos hayas condenado a todos.


  —También es un placer jugar contigo. No lo volvamos a hacer nunca —dijo Kip.


  —Sal de mi vista antes de que haga algo rojo —dijo Andross, sin levantar la vista.


  Kip y Corvan se fueron. Kip esperaba una bola de mosquete entre sus omóplatos a cada paso.


  Fuera de la puerta, Cruxer no se veía por ninguna parte. Maldición.


  El sátrapa miró a Kip con aprecio.


  —Deslizar a Puño de Hierro bajo la guardia de tu oponente. —Corvan sacudió la cabeza—. Esa estratagema fue más sutil de lo que Gavin habría intentado.


  —Mi padre es un coloso. Yo soy una pulga en su sombra —dijo Kip. Todavía no podía creer lo que había sucedido.


  —No tiene nada que ver, pero recuerdo que Gavin Guile construyó el gigantesco Muro de Agua Brillante en cinco días y aun así fracasó y no pudo cambiar el destino de una pequeña ciudad. Tú, por otro lado, podrías haber cambiado el destino del mundo entero al trazar un retrato que podría cubrir con mi pulgar. Este no es el trabajo de una pulga, Kip. Es el trabajo de un dragón.


  Capítulo 84


  —Silencio —dijo Ben-hadad mientas medían pasos en la planta de la Ira / Misericordia en la mitad de la torre del prisma.


  Delante de Teia, Quentin se inmovilizó donde estaba. Ella se chocó con él, lo que le hizo perder el agarre del paryl y recuperar la visibilidad.


  Teia miró a su alrededor a toda prisa, pero no había nadie en los pasillos.


  —Lo siento —susurró.


  —¿Qué pasa? —musitó Quentin a Ben.


  Ben los miró a ambos con curiosidad.


  —Está... ¿silencioso? —dijo Ben-hadad—. Oh, pensasteis… No, no quería decir que os callaseis.


  —Oh —dijo Quentin, enderezándose—. Ya, no me gusta molestar a nadie, así que memoricé el horario de las diversas conferencias y las sesiones de los eventos especiales para encontrarme con la menor cantidad posible de gente.


  —¿Para todos los niveles? —preguntó Teia—. ¿No solo donde está tu habitación?


  —Bueno, no sabía cuándo podría necesitar dejarme caer en algún otro lugar y ya tenía el folleto con la programación...


  —Por supuesto —dijo Teia—. Totalmente lógico. —«Cuando tu cerebro es del tamaño de una sandía».


  —Pensé que también nos gustaría evitar a las personas —dijo Quentin—. Aunque con todos los preparativos para la defensa y con el Día del Sol mañana mismo, hay más gente que de costumbre.


  —Todavía no es el desfile, ¿verdad? —preguntó Teia.


  —Por supuesto que sí —dijo Quentin—. Hay decenas de miles de peregrinos aterrorizados en la ciudad. ¿Quieres quitarles lo único que les dará esperanza? Además, no sabemos con certeza si el ataque llegará mañana. Honrar a Orholam primero podría parecer la peor idea militar, pero muchos de nosotros creemos que es la mejor idea. Naturalmente, ha habido algunas concesiones en la ruta del desfile y la disposición de los trazadores. Va a ser, digamos, la celebración del Día del Sol menos espléndida en muchos años.


  —Quieres decir el peor Día del Sol jamás visto —dijo Ben-hadad, mientras los empujaba hacia adelante y contaba pasos en silencio.


  —Al contrario —dijo Quentin.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Ben—. Catorce pasos más, creo.


  —¿Una invasión pagana en el mismísimo Día del Sol? ¿Cuando tenemos escasas esperanzas de victoria? —preguntó Quentin.


  —Sí —dijo Teia—. Estamos de acuerdo en eso.


  —A mí me parece que el momento es ideal para que Orholam nos muestre Su poder.


  —O de lo contrario estamos jodidos —dijo Ben-hadad.


  —¡Sí! Así que Él mostrará Su poder.


  Teia y Ben miraron a Quentin como si estuviera loco. Ben sacudió la cabeza.


  —Tres pasos más.


  —No digo que esté entusiasmado por… —dijo Quentin.


  —Teia, no sé dónde encontraste a este tipo, pero… —dijo Ben.


  —¡¿A qué te refieres con dónde lo encontré yo?! —dijo Teia y entonces la detuvo una voz desconocida.


  —¿Teia? —repitió una chica, que miraba con fijeza a Teia. Delante de ellos había una discípula con una fregona y un cubo. Llevaba el cabello recogido en un moño con mechones sueltos por todas partes, tenía unos catorce años y parecía incluso más joven.


  No se conocían de nada. Teia estaba segura de eso.


  —¿Teia Miradaoscura? —preguntó la muchacha.


  —¿Huh? —musitó Teia. Un destello de miedo la conmocionó como una granada de magnesio. Se consideraba a sí misma bastante anodina.


  —Eres Teia Miradaoscura —dijo la chica, con los ojos agrandados.


  —Oh cielos —dijo Quentin.


  —¡Por el tapón sarnoso! —dijo Ben-hadad. Fluyó hacia adelante en el instante en que la chica chilló y se llevó las manos a las mejillas, dejando caer el cubo.


  Ben-hadad atrapó el cubo en el aire e hizo saltar el mango de la fregona hasta su mano con un hábil movimiento de su bastón. Teia casi había olvidado que además de su genialidad técnica, Ben-hadad también había superado la formación de la Guardia Negra.


  —¡Eres tú! —dijo la muchacha, sin prestar ninguna atención a Ben-hadad o a la impresionante hazaña de destreza que había llevado a cabo.


  Entonces, quizás todavía no tuviera catorce años, pensó una parte de Teia. Ben-hadad era fastidiosamente guapo.


  Pero otra parte de ella ya estaba haciendo lo que era necesario. El paryl salió disparado desde las yemas de los dedos de Teia hasta el pecho de la niña. En un momento, Teia tenía el nudo listo para cortar los nervios que hacían latir al corazón.


  Teia lo había estropeado todo. Se había permitido sentirse como en casa aquí, en el edificio que una vez fue su hogar. Y ahora tenía que matar a esta chica. Esta cosa pálida y débil, toda rodillas y codos, con grandes ojos infantiles y dientes torcidos, que fregaba los pasillos como castigo por alguna transgresión leve: esta niña tenía que morir. Probablemente, una hora antes la chica parlotearía y se quejaría acerca de ese severo magistrado o esa lectura demasiado difícil.


  Era justo y correcto; era como tenía que ser.


  Cada dolorosa etapa de la vida está dictada por la naturaleza para hacer una mujer. Pero los abortos naturales son frecuentes y desagradables. Hoy, esta chica sería un civil más muerto en una guerra de siglos que solo Teia podría terminar. Un cadáver necesario. Una inocente que tendría que ser asesinada porque no se podía confiar el resultado de toda una guerra a la discreción de una niña de catorce años. Una inocente asesinada porque Teia se había confiado. Teia había matado a inocentes antes, pero aquellos habían sido inocentes que había sido obligada a matar. Esto estaba forzado solo por su propio error. Había bajado la guardia.


  Una mujer como ella nunca, nunca podía bajar la guardia.


  Esta chica era inocente, pero ¿su vida valía mucho más que la vida de un esclavo?


  —¿Teia Miradaoscura? —preguntó Ben-hadad. Y Teia se dio cuenta de que solo hacía un instante que estaba paralizada con los hilos de paryl en las manos.


  —¿No lo sabes? —preguntó la chica—. ¡Ella es la primera trazadora de paryl desde hace siglos!


  —No, no lo es —dijo Ben-hadad, perplejo—. Ha habido una doce…


  —¡Pero todo el mundo la conoce! Señora Teia, ¿me queríais enseñar…?


  Abriendo sus ojos al espeluznante negro absoluto, Teia rugió en voz alta. Era el grito de una alma maldita. Era el gemido de cada viejo guerrero, el lamento de cada penitente.


  Pero hizo lo que tenía que hacer.


  La muchacha chilló y salió corriendo.


  —Sutil, T —dijo Ben-hadad—. Seguro que no le contará a ninguno de sus amigos el encuentro que acaba de tener.


  Pero Teia apenas oyó la burla.


  Ben-hadad no lo entendía.


  Él no sabía lo malo que era esto. No habían tenido tanto tiempo. Teia no había entrado en detalles. Ben no sabía lo que estaba en juego. Pensaba que perdían el tiempo en zonas donde tal vez alguien podría darse cuenta de que no tenían que estar.


  —Sutil... T —continuó Ben—. ¡Creo que tienes un nuevo apodo! ¡Sutil T!


  —¿Es esta la puerta? —preguntó ella. Sutil T era exactamente el tipo de nombre que podría pegarle. Sonaría elogioso para los extraños, pero bien podría ser un elogio o una burla privada entre compañeros.


  Hizo que añorara a los Poderosos. Estos malditos muchachos. Hizo que añorara su antigua vida.


  Con apodo o sin él, ahora nunca podría ser parte de los Poderosos. Era una fantasía pensar que alguna vez pudiera retornar a donde lo había dejado.


  Nunca se había parado a pensar en lo que sucedería después de que derribara a la Orden, ¿cierto? Le había parecido tan imposible que su mente simplemente se había negado a ir más allá.


  No había futuro.


  Pero suficiente por ahora. Teia tenía que estar presente, tenía que ser aguda. Ya estaba bien de pensar acerca de esa chica -esa pobre e inocente niña que se cansaría en un par de minutos, mientras su corazón se vaciaba de sangre lentamente, que se echaría a dormir la siesta y no volvería a levantarse.


  —Síp, este tendría que ser —dijo Ben-hadad.


  Quentin miraba a Teia en silencio. No le había contado a Quentin todo lo que ahora era capaz de hacer, pero Quentin lo sabía.


  Ben llamó a una puerta.


  —¿Que vas a hacer si responde alguien? —preguntó Teia.


  —No lo tengo pensado —repuso. Pero bajó las lentes azules y llenó la mano con una mancha de luxina azul.


  El temor pesaba cada vez más y más en el estómago de Teia.


  Ben-hadad se encogió de hombros, decidió que no vendría nadie e introdujo la masa de luxina azul abierta en la cerradura, la solidificó y se giró.


  —No sé por qué la Cromería se toma la molestia de tener cerraduras —dijo.


  —Espera —dijo Teia, sintiéndose enferma—. Acabo de cometer un terrible error.


  Huyó por el pasillo detrás de la niña.


  Tuvo suerte. La niña había alcanzado la escalera de los esclavos y se había dado cuenta de que le faltaban la fregona y el cubo. Tendría problemas si los perdía. Pero la chica seguía conmocionada cuando Teia se acercó sin ruido. Levantó las manos ante su cara, a la defensiva, como si Teia fuese a lastimarla.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Teia en voz baja. Comenzó a trabajar de inmediato para deshacer lo que había hecho. Orholam ten piedad, se había vuelto buena en tender trampas mortales, pero no tan buena en eliminarlas.


  —Clara.


  —¿Por qué te hacen fregar? —preguntó Teia.


  Clara tragó saliva.


  —Atarah me llamó pazpuer… ejem, un nombre. Así que traté de darle un tortazo, pero como que me lié y le rompí la nariz. Llevo dos meses fregando después de las clases diarias.


  —Ja —dijo Teia—. En la Guardia Negra no tendrías que fregar por esa bofetada.


  —¡Lo sé! ¿Por qué los magistrados son tan…?


  —Tendrías que fregar por haber errado el golpe —dijo Teia.


  La frente de la niña se arrugó y su boca se frunció.


  —Mira —dijo Teia—. Siento haberte asustado.


  —¡No me asustaste!


  —La verdad, Clara, es que tú me asustaste a mí.


  Clara parecía incrédula.


  —Se supone que no debo estar aquí —dijo Teia—. Bueno, más o menos. Es complicado.


  «Orholam, no puedo matarla. Eres el dios que perdona a los inocentes. ¿Puedes mantener cerrada la boca de esta chica? Porque yo no puedo seguir haciendo esto. No puedo seguir matando inocentes, ni para justificar un centenar de muertes. Ni para justificar el salvar un millar de vidas algún día, tal vez.»


  —Trabajo para la Blanca —dijo Teia en voz muy baja—. Es una misión secreta. Se supone que ni siquiera estoy en los Jaspes. Si le dices a alguien que me viste, morirá gente. Yo entre ellos. ¿Puedes... puedes no decirle a nadie que me viste por una semana? Probablemente ya esté muerta para entonces de todos modos. Será una historia más jugosa si aparezco muerta y entonces se lo puedes contar a todo el mundo. Pero si se lo cuentas a alguien ahora -incluso a tus amigos-, Clara, ni siquiera puedo decirte lo mal que podría ir todo. Mucha gente morirá. Gente buena.


  Clara se encogió de hombros, ofendida.


  —¡Sé guardar un secreto!


  «Como no. ¿Cuántos niños de catorce años admitirían que no pueden?»


  —Una semana —dijo Teia—. Dos si puedes. A menos que aparezca muerta, en cuyo caso, díselo a quien quieras.


  Su deber había llegado a ser como esa vieja botellita de aceite de oliva que agarraba en el puño con tanta fuerza que se clavaba las uñas de los dedos hacinados. Aferrarse a aquello lo había significado todo, todo. Ahora obligó a sus dedos a abrirse uno por uno.


  «Orholam, esta es Tu guerra. Si Tú quieres que ganemos, ocúpate de manejar a esta muchacha. He dejado de matar inocentes.»


  —Hablas en serio —dijo Clara—. Yo pensé que ibas a hacer el amor con ese chico y buscabas una habitación vacía.


  —¿Ben? —dijo Teia. Oh, Dios mío. Ahora había dicho el nombre de Ben.


  —¡Es mono! —dijo Clara.


  —¿Mono? —preguntó Teia—. ¡No! Quiero decir, claro, es estupendo. Pero él es como mi hermano… Mira, ¡no hablemos de eso!


  —¿Me mostrarás algún truco con el paryl? —dijo Clara—. Creo que es lo que quiero estudiar. Yo soy amarilla, pero me encanta la investigación, y nadie ha hecho una investigación creíble sobre el paryl desde Aldib Muazon.


  La conversación giraba en todo tipo de direcciones inesperadas para Teia. Pero tal vez esto fuera la salvación.


  —Si… —dijo Teia—. Si me demuestras que puedes guardar un secreto, te contaré más cosas.


  «Me estoy jodiendo el futuro.


  Pero estoy totalmente de acuerdo con complicarme el futuro. Si vivo para complicármelo, eso es una victoria.»


  —Trato hecho. ¿Puedo... puedo recuperar mi fregona? —preguntó Clara.


  «Casi mato a esta chica», pensó Teia.


  —Por supuesto.


  Cinco minutos después, la niña se fue, tatareando feliz.


  Teia no sabía si acababa de firmar un centenar de órdenes de muerte, pero de alguna manera esa preocupación se sentó al lado de un espejismo de fe en que todo iba a marchar bien.


  La asustaba examinar ese espejismo por el temor de que pudiera derrumbarse con un solo toque, pero se sentó allí, en silencio, en el rabillo de su ojo. Y cuando Teia respiró, sintió que su pecho estaba un poco menos apretado de lo que había estado durante un año.


  Resultó que la habitación tenía una puerta secreta, escondida detrás de un escritorio con bisagras. El magistrado que vivía aquí la usaba para almacenar ropa extra y libros y un par de pellejos de buen brandy.


  Por supuesto, a lo largo de los siglos, algunos de los espacios secretos habrían sido encontrados por otros.


  La siguiente habitación oculta que encontraron se había convertido en una guarida privada de drogas, las plantas narcóticas crecían por todas partes junto a un acceso al pozo de luz de la torre y había textos pornográficos en los estantes. La siguiente, en otro piso, escondida entre los apartamentos de las parejas casadas, parecía haber sido descubierta para luego perderse de nuevo durante décadas, tenía una pesada capa de polvo, una rata momificada en el suelo, y un par de mudas de ropa interior masculina que parecían frágiles de puro viejas.


  Allí había una historia que Teia no estaba segura de querer conocer.


  A medida que localizaban espacios, Ben-hadad parecía acomodar con más facilidad el siguiente, como si no solo la arquitectura, sino la arquitectura de la misma mente del constructor se abrieran ante él.


  —El último —dijo— está de camino. Luego te llevaré al lugar que creo que realmente es.


  La sala de acceso al último espacio secreto estaba ocupada, pero Ben-hadad improvisó una mentira despreocupada y la vieja magistrada se fue a almorzar.


  En la habitación escondida detrás de sus apartamentos, encontraron un cadáver, casi un esqueleto, boca abajo, tenía hundida la parte posterior de la cabeza.


  —Muerto hace muchos años, supongo —dijo Ben-hadad.


  —Pero cuando estaba fresco, ¿cómo pudieron no olerlo? —preguntó Teia—. Estas habitaciones no son herméticas.


  —La enfermería ocupa la totalidad del piso inferior. Me imagino que se escapan muchos aromas desagradables. O tal vez el ocupante era el mismo asesino y se quedó el tiempo preciso para que desaparecieran los olores. Un misterio.


  —Pero no es nuestro misterio —dijo Teia.


  —De acuerdo —dijo Ben-hadad—. Si salimos de esta, profundizaremos y veremos si podemos hacerle justicia al difunto.


  Dejaron la habitación sin ser molestados y con tan poca evidencia de su paso como fue posible, en caso de que la actual ocupante fuera la asesina, por poco probable que pareciera. En cualquier caso, no querían asustarla.


  Pero no volvieron a las escaleras de los esclavos.


  —Este último… —dijo Ben-hadad—. Este último es especial. No podemos usar las escaleras. Se accede desde el ascensor.


  —¿Desde el ascensor? —preguntó Teia—. Pero los ascensores tienen que ser las áreas más frecuentadas de las torres.


  —No en los niveles superiores.


  La idea de que el Anciano del Desierto pudiera tener acceso a los niveles superiores de la Cromería provocó un escalofrío a Teia. Pero no era como si la idea fuera nueva para ella. Había supuesto que el Anciano tenía que ser un diplomático de alto nivel o un noble o incluso un guardia negro. Por supuesto que tenía que ser rico y que debía de tener acceso a todo tipo de disfraces. Pero saber que su guarida estaba a poca distancia de los barracones de la Guardia Negra -¿un señor asesino, justo bajo las narices de aquellos cuyo propósito principal era detener asesinos?- la asqueó. Lo hizo real. Puño de Hierro no era un caso aislado. Estaban en todas partes.


  —Tendría que ser rápido para acceder —dijo Teia.


  —Está entre dos pisos. Se llega desde la parte posterior del ascensor. Una pausa rápida, pones el freno, restableces el peso a un elevador vacío y el ascensor regresa a la planta superior de forma automática.


  —Así que el Anciano tiene que ser alguien que a menudo sube solo en el ascensor —dijo Teia. Eso redujo su lista un poco. ¿Un capitán de la Guardia Negra?—. No, no importa. Eso no es cierto —dijo—. Yo asumía que el Anciano tendría que visitar su guarida a menudo. Pero podría visitarla cada dos semanas o incluso una vez al mes. Cualquiera que tome estos ascensores regularmente tendría muchas oportunidades de estar solo el tiempo suficiente para llegar a tal habitación.


  No iba a descubrir a tiempo quien era él. Iba a fracasar de nuevo.


  Teia se volvió invisible y todos subieron al ascensor.


  Fue sorprendentemente fácil de encontrar, cuando sabían donde a mirar. Estaba a dos pisos y medio de la cima de la torre del Prisma. Justo debajo de donde comenzaba la seguridad.


  Empujaron contra la pared, y sencillamente una sección estrecha se hundió y se abrió al girar sobre bisagras ocultas, las junturas eran invisibles salvo bajo una luz intensa.


  Al otro lado había un vestíbulo pequeño con un freno para poder detener un elevador vacío en su paso hacia arriba o hacia abajo.


  Teia revisó meticulosamente el vestíbulo en busca de trampas, luego liberaron el freno del ascensor y pronto lo vieron ir, convocado por alguien muy abajo.


  Después de abrir una cortina y entrar en la oscuridad más allá del vestíbulo, encontraron una piedra grabada con la totalidad del alfabeto pariano antiguo.


  El corazón de Teia se hundió.


  —Cuidado —avisó cuando Quentin se adelantó para examinarlo más de cerca—. Tendrá una trampa, de alguna manera. El código erróneo podría cubrir con fuego la totalidad de la habitación, por lo que sabemos.


  Quentin se alejó con cautela.


  A la visión del paryl, era obvio que cinco de las letras habían sido manchadas con grasa de los dedos con más frecuencia que cualquiera de las demás. Parecía que algunas letras no hubieran sido tocadas en años, y algunas, tal vez, habían sido tocadas de manera irregular.


  Teia se lo transmitió todo a Ben-hadad, quien anotó las letras en grupos en función de lo mucho que parecían haber sido tocadas.


  —Bien, hay buenas noticias —dijo.


  —¿Te has dedicado a descifrar códigos en el último año? —preguntó Teia.


  —No es tan buena.


  Por supuesto que no. No había pensado que pudiera ser tan afortunada.


  —Es largo —dijo—, y la gente es perezosa, por lo que probablemente sea una palabra o una frase. Por desgracia, eso significa que habrá letras que se repitan, lo que hace que descifrar el código sea más difícil. Y que no sabemos cómo de larga es la frase. Y yo no sé lo suficiente de pariano antiguo para adivinar la frecuencia de las letras. Y es posible que si cometemos cualquier error, pase algo malo.


  —Todavía estoy a la espera de la buena noticia —dijo Teia, mientras Ben observaba el hueco del ascensor para cronometrar un elevador que se acercaba.


  Los pesos pasaron junto a ellos, y un momento más tarde, un grupo de discípulos que charlaba entre ellos pasó rápidamente, ninguno de ellos advirtió a los tres inmóviles en la oscuridad.


  —Ah —dijo Ben-hadad—, eso es lo que es este dibujo. Número correcto de pesas en la línea para indicarte que el elevador está vacío. Buena ingeniería por todos lados. Aquí hay uno vacío ahora.


  Los pesos pasaron ante sus caras; el número deseado, al parecer, porque Ben aplicó el freno y detuvo el ascensor vacío perfectamente nivelado ante ellos.


  —¿Decías? —insistió Teia.


  —¿Yo decía? Oh, claro. Bueno, si hay algo grande acerca de ser brillante, es que a otras personas brillantes les gusta hablar contigo. Sé de alguien que podría ayudar.


  —¿Podría?


  —Yo no le caía muy bien. En mis tiempos. Sin embargo, fue hace mucho.


  —¿De quién hablas?


  —La magistrada Kadah.


  —¡Kadah! Tienes que estar de broma. ¡La mujer es una pequeña tirana amargada! —Teia tenía fuertes recuerdos de ella como la peor de sus magistradas.


  —Sí, pero también es la única magistrada que conozco interesada en la criptología. Seis horas.


  —¿Seis horas? —preguntó Teia—. ¿Para resolver esto? Cómo...


  —En realidad, no tengo ni idea —dijo—. Solo estaba escogiendo un número. Quentin, memorizaste qué magistrados están dando conferencias y dónde, ¿verdad? Por supuesto que lo hiciste. Puedes guiarme en la dirección correcta. Ahora, salgamos de aquí antes de que alguien se dé cuenta de que este ascensor lleva un rato retenido.


  Capítulo 85


  El mundo no dejaba de moverse simplemente debido a que Kip se pasara las horas jugándose su destino con su abuelo. Andross puso en manos de Kip algunas cosas y luego lo empujó fuera de sus apartamentos para hacerse cargo de una docena de tareas para la defensa de los Jaspes. Tan pronto como él mismo, en compañía de Corvan Danavis, dio un paso fuera de los apartamentos del anciano, se le juntaron no menos de cinco mensajeros, no solo para transmitirle las novedades en el estado de las defensas y la disposición de sus fuerzas, sino también para pedir que solicitase caballos o bueyes y carretas y varias otras cosas para las que los bosquesangrientos necesitaban autorización.


  Kip ordenó a aquellos que informaran al nuevo alto general, Corvan Danavis, quien reunió todo en la mano con facilidad y se comprometió a prestarle atención.


  Winsen y Gran Leo estaban allí para proteger a Kip. Kip envió a uno de los mensajeros en busca de Ben-hadad -iba a enfrentarse a cosas mecánicas, por lo que necesitaba la brillante ingeniería del hombre-. A continuación, envió a Winsen en busca de Cruxer para convocarlo con urgencia.


  —Dile cuanto sea preciso para conseguir que venga conmigo, ¿me entiendes? —dijo Kip.


  —Tu esposa dijo que no te dejara bajo ninguna circunstancia —dijo Win.


  —Y yo digo que muevas el culo para evitar que Cruxer haga algo estúpido. Vuelve con él.


  Winsen, desconcertado por tener que contravenir las instrucciones de Tisis, miró al Gran Leo en busca de ayuda, pero el gran hombre se encogió de hombros.


  —Tan pronto como regreses, seremos tres con el jefe.


  —Lo dices como si Rompelotodo fuese el verdadero jefe —dijo Winsen, pero se fue.


  Corvan examinaba los documentos que le habían traído los numerosos mensajeros que también lo esperaban a él, había aprendido que era más rápido y más preciso -dijo- que escuchar un informe completo.


  No parecía sorprenderse de lo que escuchaba y leía, aunque en un punto, dijo:


  —¿La Cromería ha acumulado tanta pólvora? Los libros nunca cuentan estas cosas, pero si vencemos, Karris será la razón. Brillante. Y aún más.


  Sus mensajeros pronto recibieron órdenes en una taquigrafía abreviada que garabateaban en pergamino mientras él hablaba. Comprobó sus propios mensajes salientes, los aprobó y los envió antes de que Kip terminara de escuchar el segundo de los suyos.


  Hablaron entre sí mientras se encaminaban al ascensor.


  —¡¿Cuántos sabuesos de guerra has traído?! —preguntó Corvan—. ¿Cwn y Wawr entrenados?


  —Mas bien diría que son los Cwn y Wawr —dijo Kip y accionó la palanca de llamada de un ascensor.


  —Genial, genial, genial. La velocidad y agilidad de un sabueso los convertirá en perfectos portadores de mensajes. Ayudará con un auténtico problema de comunicación. El frente de batalla va a ser la totalidad del círculo de las murallas si hemos de lidiar con siete perdiciones flotantes.


  —Uh... ¿tal vez se puedan alternar con el servicio de mensajería? —dijo Kip—. Ellos servirán donde se les ordene, pero ¿alguna vez has intentado que un terrier ignore una rata? Créeme, una vez que los veas con su armadura, querrás que luchen en las primeras filas. O como reserva.


  Corvan asintió y explicó sus estrategias a grandes rasgos. Conocía los Jaspes como el dorso de su mano y era evidente que había pensado acerca de esto durante semanas, si no meses. Ventaja de haber estado casado con una vidente -que también le había dicho que no contara a todo el mundo en la Cromería exactamente para qué se preparaban, por razones que ella se negó a explicar-. Inconveniente de haberse casado con una vidente.


  —Desearía que tuviésemos horas y horas —dijo Kip mientas esperaban el ascensor. Decidió bajar con Corvan, a pesar de que tenía que subir a la azotea.


  —Hay cosas difíciles de las que tenemos que hablar, hijo —dijo Corvan—. Yo tengo... tengo muchas explicaciones que darte. Y disculpas que ofrecerte.


  —No hay nada que perdonar —dijo Kip—. Os preocupabais por mí más que nadie. Por mí, el hijo de vuestro enemigo. El hombre que os dejó sin nada.


  —Eso es... no... Es mucho más complicado que eso. Y nada claro. Me temo que perderé el respeto que me tengas.


  —Nunca —dijo Kip—. Maese Danavis... Es decir, Gran General sátrapa Danavis, yo mismo he estado en posiciones imposibles. A veces los hombres hacen cosas en el calor de un momento, pero yo juzgo a los hombres por lo que hacen día tras día.


  Sin embargo, la nube no se movió del semblante de Corvan, solo se oscureció.


  —También tenemos que hablar sobre vuestra hija —dijo Kip—. Pero no aquí. En algún lugar absolutamente seguro.


  Corvan sacudió la cabeza como si no fuera necesario.


  —Me reuní con ella brevemente hace algún tiempo. Sé lo que ella ha decidido. Puedo adivinar donde va a estar mañana. —Corvan apretó la mandíbula y frunció el ceño contra su dolor.


  —Lo lamento —dijo Kip.


  —Yo también —dijo Corvan, su rostro no se movió ni un ápice.


  El ascensor había tardado una eternidad, pero finalmente llegó uno libre y ellos se subieron.


  —Hablaremos más —dijo Kip—. Pero... ¿creéis que vuestros soldados van a llegar para unirse a la defensa?


  —Sí —dijo Corvan.


  —Lo que significa que estáis de acuerdo conmigo en que Puño de Hierro va a ceder. ¿Vuestra esposa os lo dijo? Yo sabía en mi interior que él no podía ser un traidor. No en verdad.


  —Kip, ella no me dijo eso. Ella dijo... ella dijo que alguien iba a morir antes de que la gente de Puño de Hierro se una a nosotros. Alguien que podría eludir esa suerte, pero que casi seguro que no lo hará. Alguien que no merece morir.


  Kip parpadeó.


  —Podría ser un accidente de entrenamiento, entonces. Alguien al desembarcar de las naves, un resbalón o algo así.


  —Podría ser —dijo Corvan, pero en sus ojos había dolor.


  El ascensor se detuvo, pero no abrió las puertas.


  Corvan bajó la vista a sus pies.


  —En la guerra de los Dos Prismas encontré un propósito, amistad y estatus, y cuando acabó, perdí todo aquello y a mi mejor amigo y a mi esposa y yo... Yo hice cosas. Me perdí durante mucho tiempo, Kip. Desearía haber sido mejor para ti. Mucho mejor. Te merecías más.


  —Tenemos trabajo que hacer —dijo Kip—. Hablaremos más adelante. ¡Oh, una última cosa! —Se inclinó sobre Corvan y le susurró al oído, incluso ahuecó la mano sobre la boca para que sus labios no pudieran ser leídos, a pesar de que estaban solos en el ascensor—. Como sátrapa, tenéis derecho a la protección de la Guardia Negra. Rehusadla. ¿Me entendéis?


  La Guardia Negra estaba infiltrada por la Orden. Si la Orden iba a hacer un movimiento, sería justo antes o durante la batalla cuando lo hiciera.


  Corvan entendió. Sujetó los antebrazos de Kip durante un momento.


  —No sé si a Él le importa. Ni siquiera estoy seguro de que exista, pero que Orholam te proteja, hijo.


  —Y quiera Él traeros luz a vuestra larga noche, señor —dijo Kip.


  Luego tomaron caminos separados y Kip se preguntó si sería la última vez que vería al hombre.


  Capítulo 86


  El comandante Puño de Hierro había sido una figura legendaria antes de dejar los Jaspes. En su caminar a trancos, victorioso, hacia la sala de audiencias de Karris, con todos los ojos puestos en él, el rey Puño de Hierro era completamente aterrador.


  Conforme a las costumbres parianas desde la época de Lucidonius, el viejo comandante Puño de Hierro se había vestido con modestia, con túnicas de manga larga y un ghotra cuidadosamente doblado para cubrir su cabello. Esa modestia era un antídoto centenario a la extravagancia aún más antigua de los parianos paganos que los habían precedido. En la antigua Paria, los reyes y reinas habían preferido deleitar la vista y aturdir la mente.


  El rey Puño de Hierro había adoptado ahora la costumbre de los antiguos reyes y ciertamente intimidaba a cuantos lo veían. Su cabello, descubierto, estaba retorcido con polvo de oro y pegamento en una gran corona de rizos revueltos alrededor de su cabeza. En un párpado, plagiado de la Nuqaba, estaba pintada la antigua runa pariana para Justicia. En el otro estaba Misericordia. Llevaba un parche para ojo, levantado ahora, que podía bajarse para cubrir uno u otro de los tatuajes.


  En el parche estaba cosido un orbe ardiente, un ojo anaranjado en llamas. Su túnica era tan ajustada como una túnica de la Guardia Negra, sin mangas, para revelar unos bíceps que parecía que podrían sacudir los pilares del cielo. Pero en lugar de un negro modesto, esta túnica era toda de llamativos cuadros dorados y blancos, brillantes como el mismo sol, con un cinturón de cuero blanco alrededor de la delgada cintura que enfatizaba la enorme amplitud de sus hombros.


  En la muñeca izquierda, llevaba un grillete y una pesada cadena. Según la historia, era la cadena que literalmente había arrancado de una pared de roca cuando trataba de salvar a su hermana, la Nuqaba, de ser asesinada. En el bíceps llevaba una banda de oro necesariamente ancha con un gancho en el codo, para enganchar el extremo de la cadena de forma que se mantuviese estirada a lo largo de su antebrazo.


  Puño de Hierro era un rey que había roto cadenas. Ahora usaba sus cadenas para hacer la guerra.


  A sus pies, olfateando el aire como lobos que captan el olor de un corral de ovejas, había dos enormes sabuesos de guerra, una terrible medianoche y un albino más pequeño.


  Pero más aterrador que las vestimentas o los duros tatuajes o las nuevas cicatrices o la inusual ostentación de su atuendo o incluso los malditos perros del tamaño de un caballo, era la mirada de furia sombría en sus ojos.


  Karris había conocido hombres enojados. Por lo general, los hombres enojados siempre eran peligrosos, pero desenfocados, indisciplinados. Tenías que vigilarlos de la misma manera que Karris vigilaría a esos sabuesos, pero cuando tales hombres atacaban, generalmente era con más ferocidad que habilidad.


  Durante su dilatada experiencia en la Guardia Negra, Karris también había conocido hombres peligrosos. Tales hombres usarían la fuerza cuando fuera necesario, fríamente, sin pasión y con gran habilidad.


  Pero cuando un hombre peligroso se enoja, podrías encontrarte con algo completamente diferente.


  El tranquilo hermano de Puño de Hierro, Puño Trémulo, se había enfurecido una vez y como consecuencia se ganó un Nombre. Había sido necesaria la sangre de quinientos para apagar la ira del Carnicero de Aghbalu. Puño de Hierro era igual que su hermano con una espada, y mucho más experimentado que ese joven.


  Karris nunca habría querido ver a Puño de Hierro enojado de verdad. Había rezado para no tener que verlo así nunca.


  Hoy, su oración había sido denegada.


  —¡Gran Dama! —retumbó Puño de Hierro, dando pasos rápidos. Dos guerreros lo flanqueaban, vestidos de colores llamativos, un hombre con un yelmo de madera de barcino con forma de león y dientes de león y una mujer con cicatrices de garras en la cara, cubierta con un yelmo de mandril. Cada uno era tan alto y delgado como las lanzas con punta de piedra infernal que llevaban. Trazadores, y si Puño de Hierro los había considerado aptos para acompañarlo ante sus antiguos subordinados, seguramente eran guerreros formidables.


  Ni uno de los doce guardias negros que asistían a Karris no sudaba.


  Puño de Hierro le indicó a sus Tafok Amagez que se quedaran atrás, justo en el punto donde la Guardia Negra estaba a punto de invitarlos a detenerse. Puño de Hierro lo sabía. Lo sabía todo sobre las defensas de la Guardia Negra, cada costura, cada debilidad. Si alguien podía desarmar a la Guardia Negra, era Puño de Hierro.


  —Cómo has cambiado desde que estuviste bajo mi tutela cuando yo era un entrenador novato y tú esa chica noble y escuálida que esperaba encontrar un propósito en la Guardia Negra —dijo él.


  Karris no dijo nada. Le permitiría establecer el contexto de esta discusión. Le debía mucho.


  Además, si no lo escuchaba, no sabría dónde presionar y dónde ceder tan rápido que el peso del hombre lo levantara sobre sus pies.


  —«La Blanca de hierro» te llaman ahora —dijo y señaló con la mano a los nobles, cortesanos y Colores reunidos y a todos los criados y sirvientes lo bastante importantes como para estar en esta reunión. Movió el brazo tan bruscamente que no pocos se estremecieron—. Y eso no mucho tiempo después de que dejases atrás a Karris Roble Blanco para convertirte en Karris Guile, luego Karris la Blanca. Parece que has pasado por muchos nombres en poco tiempo.


  —Y tú por muchos amos —dijo Karris. La réplica golpeó como un latigazo.


  Puño de Hierro parpadeó como si lo hubiese abofeteado, pero ni siquiera frenó su caminata. Dos pasos en silencio, tres, antes de detenerse, justo en el límite donde la Guardia Negra detendría a un hombre, pero aún demasiado cerca para este hombre.


  —Sin embargo, ahora has perdido tu nombre por completo y yo, a mis amos —dijo.


  —¿En serio? —preguntó ella, pero lo dijo suavemente, en voz baja—. ¿En serio, viejo amigo?


  Algo en su semblante oscilaba como una flor que luchara por abrirse en un día de sol y chaparrones intermitentes.


  Luego se cerró de nuevo.


  Bajó las manos a los costados y palmeó las cabezas de los grandes sabuesos de guerra. Por supuesto, estaba prohibido traer perros de guerra a la sala de audiencias. Un sabueso de guerra era una herejía o un objetivo: un animal sobre el que ya había sido proyectada la voluntad, o una bestia inocente que podría ser alcanzada por un proyector de voluntad bajo tu nariz con fines malévolos.


  Karris los había dejado entrar sin quejarse. ¿Qué otra cosa podría haber hecho? Había permitido que Kip se quedara con la suya, aunque no en la sala de audiencias.


  Ante la palmada de Puño de Hierro, el sabueso blanco de ojos rosados ​​se sentó. Puño de Hierro extendió la mano y bajó el parche sobre el tatuaje de la Misericordia, dejando solo la Justicia.


  «Maldición, maldición, maldición.»


  —¿Quizás podríamos movernos a un lugar más privado? —preguntó Karris. Puño de Hierro era un hombre razonable. Lo había sido, por lo menos. Tal vez pudiera encontrar a ese hombre otra vez, si tan solo pudiera alejarlo de todos los ojos que exigían que actuara como un rey.


  Pero aquí había poco o nada del viejo Puño de Hierro. Este hombre se parecía a los reyes de antaño: duro, terrible y primitivo.


  —El secretismo y las mentiras de la Cromería son lo que nos ha traído aquí. Necesitas mi flota. Necesitas el ejército de la isla de los Videntes. La armada del Rey Blanco llegará mañana y atacará entonces o al día siguiente. No tienes tiempo.


  —Tú nos necesitas tanto como nosotros a ti —gritó Andross Guile desde la entrada lateral de la sala de audiencias. Entró rápidamente, con confianza, como un hombre veinte años más joven—. Podemos ganar sin ti. Por otro lado, sabes que si los paganos nos destruyen, él irá a por ti a continuación. El Rey Engendro no es un hombre que se contente con menos que todo el mundo. Unirte a nosotros es tu única esperanza de detenerlo.


  La multitud en la sala de audiencias estaba fascinada. Para algunos, esto era la confirmación de los rumores de que el Rey Blanco se acercaba. Otros lo escucharon por primera vez. Todos ellos conocían al menos a Puño de Hierro por su nombre, y todos sabían que se había declarado rey. Demonios, no pocos de ellos probablemente lo querían más de lo que les gustaban Karris o Andross.


  Karris tuvo un repentino pensamiento paranoico preguntándose si él habría planeado un golpe. ¿Y si hubiera llenado esta cámara con sus propios leales?


  Pero no, seguramente el comandante Fisk se habría protegido contra tales cosas. ¿Verdad?


  Pero aun así, su garganta estaba apretada. ¿Quién sabía dónde más acechaban los traidores, si el mismo Puño de Hierro podía ser uno de ellos?


  El rey Puño de Hierro miraba a Andross Guile con claro desdén en su rostro mientras el anciano tomaba asiento junto a Karris.


  —Mierda de caballo. Ofreces tu ayuda para problemas hipotéticos mientras tú mismo te enfrentas ahora a la extinción. No somos iguales aquí, así que saltémonos los preámbulos melosos, serpiente. Necesitas mis ejércitos. Estoy aquí para decirte el precio.


  El asombro recorrió la multitud. Nadie hablaba así a Andross Guile. Nadie.


  Y luego, cualquiera que recordara que Andross había despojado a Puño de Hierro de su mando de la Guardia Negra vio lo profundo de la antipatía entre ambos hombres. Esto no iba a ser bonito. Por eso Karris no había querido a Andross aquí.


  Andross no replicó de inmediato. No puso a su viejo comandante bajo su tacón con una sola palabra.


  Y si no lo hizo, todos lo vieron, tenía que ser porque no podía. Por lo tanto, Puño de Hierro decía la verdad cuando proclamaba la debilidad de la Cromería. Los Jaspes realmente eran tan vulnerables.


  Y de repente, la gente tuvo miedo.


  Tal vez, con pinturas mezcladas de rabia bermellón, ira al blanco candente y vejación negra, un pintor tan talentoso como Janus Borig podría haber capturado el espíritu de Andross Guile ahora humillado públicamente por un esclavo.


  Pero se dominó a sí mismo y simplemente movió una mano como lo haría ante un sirviente.


  —Continúa.


  Karris sabía que debía intervenir, suavizar la rutina de piedra sobre piedra entre estos dos hombres: Puño de Hierro, harto de los años de injusticias, y Andross, incapaz de creer que un esclavo escalara tan por encima del lugar que le correspondía.


  Pero no tenía palabras. Su corazón estaba en su garganta.


  El rey Puño de Hierro inclinó la cabeza, pensativo, casi burlón.


  Llegaba el momento. Puño de Hierro propondría la alianza, del tipo que solo podría sellarse con su matrimonio. Tendría que casarse con Puño de Hierro esta noche. Con esta actitud, no permitiría que sus hombres desembarcasen hasta que estuviera hecho. Y «hecho» significaba firmado, sellado y consumado.


  Aunque era una mujer adulta, de alguna manera no se había permitido pensar en esa última parte. Ella lo vería en directo. Lo sabía. No iba a desmayarse tan cerca de la línea de meta. Pero ¿cómo podría soportar el peso de este extraño enfurecido sobre ella? Una vez que estuvieran a puerta cerrada, ¿volvería a ser otra vez, de alguna manera, su querido amigo?


  Pero no habría indulto, no podía esperar que él demorara la consumación, ni se bloquearía a sí misma con bebidas como había hecho con el verdadero Gavin Guile: Puño de Hierro podría conocer esa historia, y no le daría ninguna excusa para anular el matrimonio. Ella lo llevaría a su cama y ​​estaría sobria y lo miraría a los ojos mientras lo hacía.


  ¿Fingiría placer mientras traicionaba al único hombre que había amado?


  Orholam, ten piedad, ¿y si sentía placer?


  ¿Retendría alguna posición, algún acto, esperando aferrarse a alguna parte de su propia alma?


  Por alguna razón, hasta ahora mismo Karris había pensado en deshonrar su cargo y deshonrar a Puño de Hierro y a Gavin como algo externo: esos serían actos que otros juzgarían injustamente, sin entender por qué los hizo o cuánto bien aportaban. Cuando pensaba en sus traiciones, solo se imaginaba antes de hacer lo que tenía que hacer, y después.


  Ahora no podía evitar imaginar el durante.


  Pero lo haría. Para salvar a su gente, lo iba a hacer, incluso si en cada momento de ello se imaginaba a Gavin caminando de algún modo sobre ella, lo haría.


  Finalmente, el rey Puño de Hierro habló, mirando a Andross.


  —Te di los mejores años de mi vida. Mi hermano, Hanishu, también lo hizo y luego murió por ti. Y a cambio, me echaste como basura y después ordenaste el asesinato de mi hermana. —Ahora el nuevo rey los miró a ambos y Karris no se libró del calor de su mirada.


  De repente sintió que las cosas se deslizaban fuera de lugar, como una carreta demasiado cargada que rueda por un estrecho camino de montaña y de repente salta de la seguridad de los surcos hacia donde esperan los acantilados.


  —Esto no es una negociación. Esto es un ultimátum —dijo el rey Puño de Hierro—. Me has quitado a mi familia. ¿Quieres mi ayuda? Quiero un Guile muerto. Tú, viejo. O tú, Karris. O Kip. Tú decides.


  —¿O Zymun? —preguntó Andross rápidamente, como si tan solo reuniera información.


  —¡Ja! ¿Te crees que soy tonto? —ladró Puño de Hierro—. No. No estoy aquí para resolver los problemas de los Guile. Estoy aquí para ser uno de ellos. Tú decides. Volveré a medianoche para ver el asunto resuelto. Si no lo haces, nos unimos al Rey Blanco.


  Sin otra palabra, sin mirar atrás, Puño de Hierro y su séquito salieron del lugar, sus pasos resonaban en el silencio absoluto de cientos de hombres y mujeres que solo podían mirarse con miedo.


  Andross había pensado que era tan inteligente. Andross había estado tan seguro de que Puño de Hierro haría lo racional, lo que hubiera hecho Andross. Pero Puño de Hierro no era racional; estaba afligido; estaba furioso y empeñado en vengarse.


  Puño de Hierro hizo sonar una sentencia de muerte que no podía ser desarmada. Las satrapías morirían, si no mañana, entonces al año siguiente. Después de esto, incluso si Paria y la Cromería juntos derrotaran al Rey Blanco, esta sangre que Puño de Hierro exigía sería respondida con sangre. Pero Karris no podía culparlo. No en lo más mínimo. Puño de Hierro odiaba la injusticia; era algo que siempre había admirado de él. Y ella y Andross habían asesinado a su gente primero.


  Y ahora eso los iba a destruir a todos.


  Capítulo 87


  Kip miró a su alrededor en la azotea abierta de la torre del Prisma e intentó disfrutar del sol, trató de respirar. Era un día hermoso y la vista era incomparable, pero no pudo evitar mirar hacia el horizonte, como si la armada del Rey Blanco fuese a aparecer en cualquier momento. Fue hasta el borde, donde se habían reparado y ocultado de nuevo los grandes cables por los que, una vez, él y los Poderosos se deslizaron hacia un lugar seguro.


  En realidad, podría ser una buena manera de llevar mensajeros de la Cromería a todos los rincones de los Jaspes lo más rápido posible. Tenían espejos de señal para muchos mensajes, pero tendría que mencionarle la posibilidad a Corvan.


  Kip suspiró. Solo trataba de distraerse de la opresión en el pecho.


  El Gran Leo estaba de pie, impasible, y le recordó a Kip la última vez que habían estado solos.


  ¿Qué le había dicho el Gran Leo? ¿Que cada vez que trataba de ser otra persona, fracasaba, y que cuando solo era él mismo, tenía éxito?


  Kip se miró el brazo. «No soy Gavin Guile. No soy Andross Guile. Soy el jodido oso tortuga.»


  Tenía que investigar los espejos él mismo.


  Habría sido mucho más reconfortante si hubiera descubierto algo, pero incluso encontrar el mecanismo en el techo que permitía a los Prismas equilibrar los colores le había llevado un tiempo vergonzosamente largo. Allí colgaba un cristal multifacético y uno podía abordarlo de pie o sujetarse con correas a una estructura elevada.


  Huh, eso era extraño.


  Al final, Kip descubrió los cinturones de cuero y las hebillas y se ajustó el cinturón. Soltó las sujeciones y el enorme cristal se balanceó con fuerza hacia su cara. Se echó hacia atrás contra el cinturón con un graznido cuando el espejo se detuvo a un dedo de su frente.


  —¿Va todo bien por ahí? —preguntó el Gran Leo sardónicamente.


  Kip se aclaró la garganta.


  —Vamos, ¿esto no te puso nervioso?


  El Gran Leo se limitó a mirarlo fijamente.


  —Como eres —dijo Kip.


  Tentativamente, descansó su rostro contra el cristal. Podía ver a través de las capas claras más bajas mientras el resto presionaba contra su piel. Puso su voluntad en ello.


  Nada. No, no del todo. Se sentía como si llevara puesto un yugo que no estaba enganchado al arado. Los cables estaban allí, simplemente desatados.


  —Sácame de aquí —le dijo al Gran Leo.


  —Eso fue rápido —dijo el Gran Leo.


  —Bueno, soy un genio de la magia —dijo Kip.


  El Gran Leo lo miró sin emoción.


  —Pero en serio.


  —Tenemos que bajar las escaleras —dijo Kip. Al menos, allí era donde esperaba que estuviesen las respuestas—. Te culparé de todo esto si no funciona.


  —Mmm-hmm —dijo el Gran Leo.


  «Listillo.»


  Una vez más, pasaron por los puntos de control. En la subida, fueron atendidos por guardias negros que Kip y el Gran Leo apenas conocían. Pero al parecer se habían ido y habían llegado otros.


  Su bienvenida fue más cálida de lo que Kip había esperado. Los guardias de luz habían tenido todo el tiempo del mundo para pintar a Kip y a los Poderosos como traidores asesinos. Cuanto menos, los Poderosos habían dejado la Guardia Negra en un momento en que realmente estaban necesitados de gente buena.


  En cambio, vio a Gill Greyling esperándolos.


  —¡Gill! —dijo Kip—. ¿Te han hecho entrenador? ¡Pobres pipiolos novatos!


  El hombre mostró una gran sonrisa.


  —Me llevo bien con los lentos y torpes. —Kip se rio mientras se abrazaban.


  —¿Dónde está Gav? —preguntó.


  Lo sintió al instante. Todas las caras se ensombrecieron.


  —¡No! —dijo Kip. Pero vio la verdad en el rostro de Gill—. ¿Cómo?


  —Salimos a buscar a tu padre. Gav se ocupó de impulsar la trainera durante un tiempo, trazando demasiado. Nos emboscaron unos engendros. En la lucha, salvó a dos de sus hermanos, pero rompió los halos.


  —¿Volvió aquí?


  —Sí. La misma Blanca cuidó de él hasta el final.


  Kip murmuró una maldición.


  —Deberías ir a verla, Lord Guile —dijo Gill. Lo llamó Lord Guile, no Rompelotodo.


  —Sí, lo sé —dijo Kip. Supuso que Gill pensaba que Rompelotodo era su nombre de guardia negro, y, aunque fuera perdonable por las circunstancias que concurrieron, Kip había abandonado a la Guardia Negra.


  —Prométemelo.


  Kip se revolvió. No fue como si Gill lo dejara caer por casualidad.


  —Mira, nosotros no olvidamos las cosas así que…


  —Ella tiene un hijo que no puede soportar y uno al que ama pero que se fue. Prométemelo.


  —No soy realmente su hijo. Ella lo dejó muy claro…


  —Gav empleó su último aliento para hacerla ver qué clase de cucaracha es Zymun. Ahora lo entiende. Pero si haces que el sacrificio de mi hermano sea cuestionable, nos estarás dando la espalda. ¿O lo has hecho ya?


  Kip maldijo por lo bajo.


  —¡Vamos! No seas… ¡Vale! Lo haré. Primero tengo que ir a hacerme cargo de algunos asuntillos triviales de vida o muerte. Pero hagamos esto de nuevo. Fue divertido.


  Los empujó, pero se detuvo ante el ascensor y se volvió. Maldijo de nuevo.


  —Gill. Entrenador. Lo siento. Acerca de…


  —Lo sé —dijo Gill.


  Momentos después, Kip y el Gran Leo dejaban el elevador en el nivel alto y abierto que albergaba todos los espejos de la torre. Docenas de esclavos de espejo trabajaban a tope preparándose para el Día del Sol. Era el día más grande del año para ellos. No solo había que prepararse para todos los festejos y desfiles, muchos de los cuales requerían lentes especiales y una estrecha coordinación, sino que continuaban durante todo el día, en el día del año con la luz solar más intensa.


  Los errores en la coordinación de los espejos no solo se consideraban heraldos de mala suerte, sino que también podían enviar rayos ardientes errantes sobre la multitud de peregrinos. Pequeñas manchas en los espejos podrían convertirlos en una ruina humeante. El personal no capacitado o enfermo podría caer muerto con los rigores del largo, largo día. Por lo tanto, hoy rebosaba de actividad, desde verificar la salud de los esclavos aquí y en las Mil Estrellas a lo largo de los Jaspes, hasta verificar y llenar las soluciones de limpieza de los espejos, hasta entrenar a los guardianes de las estrellas en las secuencias a ejecutar durante los desfiles.


  Kip había servido con los esclavos de espejos antes; era uno de los castigos favoritos para los novatos y los esclavos se habían reído del sudor y el torpe ruido de los pipiolos, asegurando que ese día no era nada comparado con el Día del Sol.


  Ahora no había novatos aquí. Kip supuso que probablemente solo estorbarían. Se puso a buscar al capataz de los esclavos, pero no pudo ver a ninguno de inmediato. Eso era extraño. Por lo general, los supervisores hacían un verdadero esfuerzo para distinguirse por encima de sus compañeros.


  —Ya veo cómo, pero no entiendo por qué, supervisor Amadis —dijo un niño.


  Kip se concentró en la conversación y se abrió paso entre los trabajadores hacia el lado este de la torre. El chico que había hablado contemplaba cómo un hombre mayor balanceaba un espejo de una posición a otra. Pero el espejo que balanceaba estaba ennegrecido, derretido.


  —Porque no tenemos espejos de respaldo. Usamos lo que tenemos —dijo el anciano.


  —¿Por qué no quitarlo del todo?


  El supervisor ​​Amadis miró a Kip.


  —Mi señor, ¿me darás un momento para acabar esto?


  —Por supuesto.


  Se volvió hacia el niño.


  —Porque es el contrapeso al espejo de Valor. Tenemos doscientos veintisiete cambios de posición mañana y sin este espejo en su lugar, ese perno en el marco podría romperse.


  —¿Pero por qué tengo que limpiarlo? ¡Está derretido! —preguntó el niño, pero luego bajó la cabeza—. Perdóname, supervisor.


  Una esclava cercana que fregaba el suelo sobre manos y rodillas sacudió la cabeza.


  —El pequeño Álvaro no quiere trabajar. Piensa que es demasiado bueno para esto. Sorpresa, sorpresa.


  —Porque si lo mantienes limpio —dijo el capataz—, tal vez aguantará el día sin romperse. Tal y como está, es frágil. Y porque todos tienen que limpiar los suyos. Dejar que tu espejo se ensucie es lo peor que podemos hacer los guardianes, ¿no es así, Ysabel? —dijo el supervisor, y se giró hacia la mujer burlona que fregaba el piso.


  Ella volvió a sus labores, murmurando entre dientes.


  Kip miró hacia el espejo ennegrecido. Claramente había una historia allí, pero no tenía nada que ver con él.


  —Álvaro —dijo Amadis—, hijo, tan solo estás saliendo de la nube de sospecha que ella te puso. Sirve bien mañana y te asignaré a una rotación en los espejos auténticos. Si holgazaneas porque parece que no te importa... Eres un niño inteligente. ¿Quieres que te miren como a Ysabel hace un año?


  El niño sacudió la cabeza con un ademán de humildad para aceptar la corrección.


  —Lo siento —dijo Amadis—. Estos dos no pueden estar juntos. ¿En qué puedo ayudaros, mi señor?


  —Me temo que voy a dar al traste con tus planes —dijo Kip al supervisor Amadis—. Pero prometo que es por algo más importante que el Día del Sol.


  Como era de esperar, el capataz estuvo menos que encantado con lo que Kip quería. Había cosas que un esclavo -incluso uno ascendido a supervisor- no podía prometer. Cada guardián tendría que ser convocado para firmar el control de las torres de espejos en su vecindario. Las órdenes tendrían que ser aprobadas por las autoridades correspondientes. Los luxiats a cargo de los desfiles del Día del Sol tendrían que aceptarlo.


  Kip lo entendió de inmediato, probablemente más que Amadis.


  Este hombre no tenía el poder de decir que sí. No era un asno arrogante celoso de su pequeña burbuja de autoridad, pero servía a quienes sí lo eran. Nadie quería ser responsable de decir que sí, por lo que todo iría lo más despacio posible. Los luxiats a cargo de los desfiles se reunirían, luego decidirían que ellos mismos no podían aprobar tal cosa y convocarían a un Alto Luxiat. Este sería informado detalladamente y luego deliberaría. Entonces decidiría que no podía decidirlo por sí mismo y así sucesivamente hasta que pasase el Día del Sol del año próximo.


  —Después de todo —le dijo Kip al Gran Leo—, resulta que mi tiempo en el muro de piedra en Dúnbheo sirvió para algo.


  El Gran Leo gruñó y se estiró contra la enorme cadena que llevaba colgada del cuello. Consiguió que unos pocos esclavos dejaran de hacer lo que estaban haciendo. Sin embargo, no le pidió a Kip que se explicara. A veces, en su propia forma lacónica, era al menos tan difícil como Winsen.


  —Supervisor Amadis —dijo Kip—, tienes acceso a mensajeros, ¿verdad? Bien. Envía mensajes urgentes directamente a los Altos Luxiats, al gran señor Negro y a los luxiats a cargo de los desfiles y a los guardianes. Diles que Lord Kip Guile requiere, bueno, todas las cosas que he pedido, escríbelas de una en una adecuadamente para que se entiendan. Diles que necesito esas cosas de inmediato. Detén ya mismo todo el trabajo con los espejos hasta que hayas hecho esto. En tus mensajes, ten en cuenta que escribiré específicamente los nombres de los destinatarios y que aquellos que no puedan proporcionar lo que necesitan los Jaspes para nuestra defensa común, se enfrentarán de inmediato a la ira de los Guile. Se sospechará de la traición de aquellos que trabajen en contra de nuestra defensa común, el castigo se impondrá rápidamente, ya que no con demasiado cuidado, y se encontrarán reemplazos más leales.


  —Bueno, eso debería funcionar —retumbó el Gran Leo.


  —Puedo prometeros nuestra plena cooperación, mi señor —dijo el supervisor Amadis—. Comenzando de inmediato. Estos espejos serán esclavos de la gema antes de que podais alcanzar el tejado. —Tragó saliva.


  —¿Eso se siente bien? —preguntó el Gran Leo mientras se dirigían a la salida.


  —No —dijo Kip.


  El Gran Leo no dijo nada.


  —Quizás un poco.


  —¿Sabes por qué crees que eres especial, Elos? —dijo un niño en el mismo momento—. Porque eres una pequeña mierda arrogante.


  Kip se detuvo en la puerta. ¿Había escuchado «Elos»? ¿Como el engendro verde Gaspar Elos en Rekton? Podría haber jurado...


  Miró hacia atrás, pero todos los esclavos trabajaban a tope, turno doble.


  No, debía habérselo imaginado.


  Volvió al trabajo.


  Capítulo 88


  No fue un placer atravesar las capas de defensa que Kip había establecido en su cuartel general. Si Teia podía hacerlo, también podrían otras Sombras. La mejor de ellas desde luego.


  Bien, había algo de placer: por primera vez, pudo experimentar la combinación de usar su destreza mágica y física sin tener que lamentarse por lo que hacía. Hasta entonces, infiltrarse significaba que iba a cometer un asesinato.


  Hoy, ella simplemente iba a... ¿a qué exactamente?


  Quería hablar con Kip antes de que murieran. Tal vez ella supiera algo que pudiese ayudarlo. Tal vez pudiera hacer algo para ayudarlo. Demonios, ella era una asesina, ¿no? Probablemente podría hacer desaparecer todo tipo de problemas.


  Y por Kip, lo haría. Sin hacer preguntas.


  Después de todo, ¿qué era un alma más en su libro de contabilidad?


  Había un trazador de paryl en el séquito de Kip. Chica lenta, el paryl salía de ella como un tamiz, ineficiente, desenfocado. Teia podría haberla pasado incluso sin ser invisible.


  Aun así, debía tener cuidado. Cualquiera que vislumbrara un talón o los ojos de un intruso invisible dispararía primero y haría las preguntas después, literalmente.


  Teia era buena ahora, pero ¿enervar un dedo antes de que se moviera un gatillo? No era tan buena. Y ciertamente el paryl no detendría una bala de mosquete.


  Solo tardó media hora desde la calle hasta que entró en la suite de Kip, sin estar completamente segura de haber logrado silenciar las bisagras desde fuera de la puerta, aunque las había envuelto en capas y capas de paryl.


  Esta no era la suite de Kip. Se dio cuenta cuando entró.


  Era la suite de Kip y Tisis. Y Kip se había ido. Tisis estaba sentada ante una mesa grande, con la pluma en la mano, garabateando. Se veía tensa.


  Teia dio un paso adelante. La lujosa alfombra se hundió agradablemente bajo el pie de Teia, pero entonces...


  Clic.


  Oh miiiiiieeeeerda.


  —Yo me quedaría muy quieta, si fuera tú —dijo Tisis. Dejó la pluma y levantó la mirada, estudiando el vacío en el aire como si pudiera ver a través de la invisibilidad de Teia. Respiró hondo cuando se dio cuenta de que realmente no podía—. Problemas de ser una Sombra: tus ojos tienen que ser visibles para reunir luz, así que solo te gusta mirar en cortos destellos, ¿eh? Impide que estudies los techos con detenimiento.


  Juntando los pliegues de la capa maestra entre sus ojos y Tisis, Teia miró a un lado. Media docena de mosquetes y ballestas apuntaban en varios ángulos hacia ella y alrededor de ella, en caso de que saltara de la trampa en la que acababa de entrar. Todos ellos estaban detrás de una lámina de vidrio lo suficientemente gruesa como para evitar que el paryl la penetrara, pero lo suficientemente delgada como para que un perno o una bala de mosquete no tuvieran tanta dificultad. Asumió que al otro lado también tenía otra media docena.


  —No estoy aquí para lastimarte —dijo Teia.


  —¿Teia, supongo? —preguntó Tisis.


  Teia brilló en la visibilidad y se quitó la capucha.


  —¿Trabajo de Ben-hadad? —preguntó al tiempo que señalaba la trampa mortal con el pulgar. «Gracias por contarme esto, Ben. Caraculo.»


  —Diseño suyo. Un subordinado hizo el trabajo. Por eso todavía no está armado.


  —¿No está armado?


  —Sé cómo funciona la burocracia. Supuse que si alguien ordenaba un asesinato a una Sombra auténtica, obtener el permiso y luego organizarlo lo alargaría al menos hasta esta noche, mientras que tú podrías venir de inmediato. Pero eso fue solo una suposición. Me alegro de haber tenido razón. Encantada de, um, verte.


  —Estoy, eh, muy contenta de verte de nuevo también —dijo Teia. «Porque quedar atrapada en una estúpida trampa como una imbécil es exactamente como quería presentarme ante la hermosa y competente esposa de Kip»—. Entonces, ¿puedo moverme?


  —Por supuesto —dijo Tisis.


  Con una sacudida de cabeza para mirar a sus pies, Teia se bajó de la placa de presión.


  Un tuang y el sonido de cristales rotos hicieron que su cabeza se levantara. Fragmentos de vidrio cayeron al suelo desde el marco situado ante las armas y se rompieron. Una ballesta se había descargado.


  Teia había escuchado demasiadas historias de hombres heridos de muerte sin darse cuenta como para sentir alivio de inmediato. ¿Había sido brisa lo que había sentido en el cuello?


  Se palpó la parte posterior del cuello. Estaba seco, misericordiosamente seco. Pero algo le hizo cosquillas en el cuello. Lo puso a la vista: un mechón de su cabello, cortado por el virote de la ballesta.


  Si Teia no hubiera bajado la cabeza para mirar sus pies...


  Sus miradas se encontraron.


  —¡Lo siento mucho! —dijo Tisis, con el horror escrito en sus rasgos—. Juro por Orholam que no trataba de...


  —¿Asesinarme y fingir que fue un accidente? —preguntó Teia.


  —Por los pelos de Orholam —dijo Tisis—, no es así como quería que fuese este encuentro.


  Teia escuchó pasos a la carrera, invocados por el sonido de los cristales rotos. Se envolvió y se apartó del camino, brilló fuera de la visibilidad y levantó la capucha en el momento en que la puerta se abrió de golpe.


  Tres personas que no reconoció, vestidas con las capas de los Poderosos, irrumpieron en la habitación, junto con una persona que hizo que su corazón saltara. ¡Cruxer!


  —Un mal funcionamiento —dijo Tisis suavemente—. Y uno potencialmente letal. ¿Comandante? ¿Tienes una explicación para esto?


  Si Cruxer estaba disgustado, no hubo ningún indicio. Durante el tiempo que había estado fuera, el hombre se había convertido en una versión esbelta de Puño de Hierro.


  —Lo investigaré de inmediato, milady.


  —Envía a alguien para que lo haga. Deseo hablar contigo en privado.


  La espalda de Cruxer se puso rígida. Hizo una señal con la mano para despedir a los otros Poderosos sin siquiera levantar el cristal o el virote incrustado en la pared.


  —¿Adrasteia? —dijo Tisis cuando se hubieron ido.


  Teia se puso de pie a cierta distancia, y lentamente -conocía la velocidad de reacción de Cruxer-, volvió a la visibilidad.


  Al verla el rostro del hombre se abrió con una alegría tan intensa que ella casi se echó a llorar. Él cruzó la habitación en dos pasos con esas largas piernas suyas y la envolvió en un abrazo.


  Y entonces Teia lloró, con sollozos imparables y estremecedores. Solo podía enterrar el rostro en su pecho. Por alguna razón, pensó que Cruxer la desaprobaría, la juzgaría, la despreciaría por ser aquello en lo que se había convertido.


  Le tomó un tiempo hacer retroceder la mierda.


  «Por las bolas de Orholam. Llorando delante de la esposa de Kip. Déjame subir a esa placa de presión unas cuantas veces más.»


  Finalmente, después de lo que parecieron horas, pero probablemente habría pasado menos de un minuto, Teia se aclaró la garganta y dio un paso atrás.


  —Entonces... ¿Supongo que Kip no está por aquí? —preguntó Teia—. Rompelotodo, quiero decir. —Todavía intentaba hacerse a la idea de que era aceptada en los Poderosos, por lo que tenía el derecho de usar sus nombres de poderosos.


  —Está en la Cromería —dijo Tisis—. Por el secreto de tu visita, ¿supongo que estás en peligro?


  —¿Por qué estás en peligro? —preguntó Cruxer.


  —¿No lo sabe? —preguntó Teia a Tisis, indicando a Cruxer. «¿Sobre mí infiltrándome en la Orden? ¿Sobre Puño de Hierro convirtiéndose en rey Puño de Hierro?»


  —Kip dijo que tu misión era tu secreto y tu carga, solo la compartió conmigo porque necesitaba saber para ayudarlo a gobernar, pero decidió que no ampliaría ese círculo hasta que llegáramos aquí, donde podría afectar al trabajo de Cruxer. Comandante, te lo habría dicho hace unas horas, pero las cosas han salido así…


  Cruxer lo descartó con un gesto de la mano.


  —No tengo derecho a conocer todos los secretos, y confío en mi Lord Guile por completo. —Frunció el ceño momentáneamente—. Lo que no quiere decir que no quiera saberlo ahora, aunque estaba a punto de dirigirme a la Cromería. Escuché que se vio al comandante Puño de Hierro dirigiéndose hacia allí desde los muelles, ¿con una guardia de honor pariana o algo así?


  —¿Puño de hierro? —preguntó Teia, su voz estrangulada—. ¿Está aquí?


  —Sí, lo sé —dijo Cruxer—. Escuché que había dejado los Jaspes y había rumores locos de que lo habían despedido, ese tipo de cosas que siempre surgen —dijo Cruxer—. Desearía que no hubiera sido necesario una guerra para volver a unirnos a todos, pero no puedo decirte cuántas veces, mientras dirigía a los Poderosos, me preguntaba qué haría Puño de Hierro en una situación determinada. No puedo esperar para darle las gracias. Y... bueno, incluso pedirle su opinión sobre algunas cosas. Quiero decir, lo he extrañado casi tanto como te extrañé a ti, Te. ¿Qué pasa, Teia?


  Teia no era capaz de hacer que su voz funcionara bien. Su estómago estaba en plena revuelta.


  —Tú... de verdad no…, ¿no lo sabes? —Miró a Tisis, que parecía igual de despistada. Lo que significaba que Kip tampoco lo sabía.


  —Quiero decir, sabemos que perdió su puesto —dijo Tisis—. Kip tenía la intención de hablar con su abuelo sobre eso y ver si podía ser readmitido. Ha estado furioso por eso.


  —Es demasiado tarde para eso —dijo Teia—. Vosotros... ¿no tuvisteis noticias sobre Paria?


  —¿Qué pasa con Paria? —preguntó Tisis.


  —¿A quién le importa Paria ahora? —dijo Cruxer—. Él está aquí. Está bien, ¿no es así?


  —Estábamos en el Bosque de Sangre —dijo Tisis a Teia—, y el río fue bloqueado. No tuvimos noticias ni mensajes en absoluto durante varios meses, y hubo pocos antes de eso.


  Teia no les había escrito nada sobre que Puño de Hierro estaba en la Orden; no confiaba en ningún mensajero y además no habían tenido ningún código secreto privado. ¡Pero había dado por seguro que Kip habría oído contar que Puño de Hierro se había declarado rey! Si no había sido así o no había tenido la oportunidad de transmitirlo, entonces Teia estaba a punto de convertirse en la portadora de noticias peores de lo que había imaginado. La Cromería estaba tan conectada con los eventos del mundo que había olvidado cuánto tiempo les supondría a las partes más profundas de las satrapías escuchar sobre eventos de otros lugares. En la guerra, elegir lo confiable de los rumores lo hacía el doble de difícil.


  —¿Qué le pasa a Puño de Hierro? —preguntó Cruxer.


  —Pertenece a la Orden del Ojo Fragmentado —dijo Teia.


  Tisis se quedó quieta, pero Cruxer se echó a reír.


  — Ja, Teia, este no es momento de hacer bromas. ¡Por las bolas de Orholam, me asustaste! Pero en serio, eso no es gracioso. ¿Qué va mal con él?


  Luego procesó el horror en su rostro.


  —¿Qué te dijo Kip sobre porqué me quedé en los Jaspes? —preguntó Teia.


  Cruxer miró a Tisis y luego a Teia.


  —Dijo que había una amenaza para Karris con la que solo tú podrías ayudar. Puedes ver amenazas con paryl que nadie más puede ver. Pensaste que Orholam te llamaba para que te quedaras aquí.


  ¿Quién hubiera pensado que un hombre apodado «el Bocazas» podría mantenerla tan bien cerrada? Pero por mucho que en otra circunstancia Teia hubiera agradecido a Kip su discreción, ahora solo significaba que tenía que internarse más en las sombras para decirles toda la verdad.


  —Eso es... Todo cierto. Pero no es toda la verdad. Cruxer, me he infiltrado en la Orden del Ojo Fragmentado, para Karris, para obtener información, para destruirlos desde dentro.


  —¿Tú? —Él sonrió, pero con un toque de desesperación, como si sintiera que su incredulidad se desmoronaba—. Vamos. ¿Como algún tipo de espía?


  —Y asesina. —Se sintió como si se hubiera abierto un sumidero en su estómago y se estuviera tragando el mundo entero.


  —¿Qué? —Sonrió de nuevo, con la cabeza ladeada. Pero sus cejas descendían y las comisuras hacia arriba de su boca colapsaron alrededor de los dientes desnudos.


  —La Blanca me ordenó hacer todo lo que tuviera que hacer para entrar lo más profundo que pudiera.


  —¿Y?


  —Entonces, cuando la Orden me envió a matar a la Nuqaba, lo hice. Ella era la hermana de Puño de Hierro.


  —Teia, ¿qué demonios?


  Todo tuvo que salir. Tan desastroso como siempre había sabido que sería.


  La vergüenza dio la vuelta a aquello en lo que se había convertido, pero ella apuñaló profundamente, lanceó el divieso.


  —Puño de Hierro estaba allí, Crux. Cuando la maté. Esa perra lo había encadenado a la pared. Ella estaba delirante, mucho, totalmente... desquiciada. Lo iba a matar. Su propio hermano. Pero... pero él me rogó que parara. Me rogó que no la matara. Me dijo que él mismo estaba en la Orden y esto tenía que ser un error.


  —Bueno, bueno, seguramente mintió para salvarla, ¿verdad? Quiero decir, era su hermana, y él, él no querría que te convirtieras en una asesina, Teia. Es un buen hombre. Honorable. solo mentiría para salvarte a ti y a ella, ¡lo sabes! Ese es el tipo de hombre que es.


  —No sabía que el asesino era yo, Crux. No al principio No podía verme, pero sabía que era la Orden que venía a por ella. Gritaba nombres de... de las otras Sombras que conocía personalmente. Sabía demasiado para que fuera una mentira. Dijo que se había unido a ellos cuando era niño y les pidió venganza sobre el asesino de su madre. Apelaba a un asesino de la Orden como... como si estuviéramos del mismo lado. Yo tampoco podía creerlo. Pero es verdad.


  —No —dijo Cruxer y su rostro se contorsionó.


  Teia podría haber apuñalado a Cruxer en la espalda y no habría visto una mirada semejante de profunda traición.


  —Cruxer —dijo Tisis suavemente. Ella se movió hacia él tentativamente.


  —¿Estuvo con ellos todo el tiempo? —preguntó Cruxer.


  Vio la confirmación que necesitaba en la cara de Teia.


  —Tengo que ir a verlo —dijo Cruxer—. Esto es mierda de caballo.


  —Cruxer, no puedes —dijo Teia—. Si dices algo, me matarán. La Orden descubrirá que soy un topo y..., Cruxer, no sabes lo que he hecho para derribar a estos bastardos.


  —No importa.


  —¡No! —gritó Teia de repente—. ¡No me digas a mí que no importa! Escúchame. Cállate y escucha.


  Los labios del comandante se curvaron en un gruñido.


  —Oblígame, asesina.


  Teia se encogió.


  —Cruxer, no puedes.


  —No voy a revelar tus sucios secretos —dijo Cruxer—. ¿Qué crees que soy?


  —Cruxer, no puedes. Él es... tiene la perdición naranja. O la semilla de cristal o lo que sea. Al menos, su hermana la tenía. Estoy segura de que se hizo con ella cuando se convirtió en rey. No sé lo que le hace a la gente.


  Él la miró por un momento.


  —Adiós, Teia. Tisis.


  —Comandante, te prohíbo que vayas —dijo Tisis. Su voz era reacia pero firme.


  Él negó con la cabeza.


  —La Orden ya trató de matar a tu esposo. ¿De verdad no quieres que vaya con él?


  —Cruxer... —dijo Tisis, suplicando.


  —Rompelotodo buscará a Puño de Hierro en el momento en que escuche que está en la Cromería. Tengo que ir a advertirle —dijo el comandante.


  —Algún otro…


  —Esto es una cuestión de defensa, y ese es mi cometido. Mis disculpas, Lady Guile. —Se inclinó bruscamente y salió por la puerta antes de que ninguna de las dos pudiera reunir otros argumentos.


  La expresión en el rostro de Tisis reflejaba el mismo temor que Teia sentía.


  —¿Puedes alcanzarlo? —preguntó Tisis.


  Teia tendría que escabullirse, mientras que Cruxer simplemente podría montar a caballo.


  —No —dijo—. Pero lo intentaré. —Se volvió a poner la capucha.


  —Un momento —dijo Tisis. Regresó a su escritorio y abrió un cajón—. Sé que es posible que no tengamos otra oportunidad, bueno, nunca... Por razones que no importan en este momento, Kip pensó que no podría dártelo en persona. Pero él lo hizo para ti y quiero que lo tengas.


  Sacó un trozo de fina cadena amarilla tenuemente luminosa con puntas de lanza en cada extremo. ¿Un arpón con estacha de luxina amarilla tejida?


  Teia lo sostuvo en sus manos, desconcertada.


  —¿Hizo esto? —La cadena estaba tan finamente tejida que era tan flexible como una cuerda, pero con eslabones amarillos. Sería prácticamente irrompible.


  —Trabajaba en algo de magia para hacerla menos visible o más visible, incluso brillante si quisieras, pero no sé lo lejos que llegó con eso. Tendrás que preguntarle.


  Teia quería estudiarlo, probar el peso y la magia, pero en cambio, con mano experta, envolvió el arma alrededor de su cintura en un nudo fácil de soltar.


  —Yo… —¿Qué podría decirle a esta mujer para quien solo había tenido malos pensamientos?


  —Deberías irte —dijo Tisis—. Hablaremos de nuevo. —Sin embargo, hubo un pequeño descenso en su voz, como si contuviera conscientemente un: «Espero, si sobrevivimos».


  Teia se dio la vuelta. No sabía cómo hacer esto. Y había un trabajo que la esperaba que sí sabía cómo hacerlo.


  Cuando Teia cerró la capucha alrededor de su rostro y comenzó a brillar fuera de la visibilidad, Tisis habló otra vez.


  —Una cosa más. Le dio un nombre. Lo llamó «Perdón».


  Teia hizo una pausa. Después se fue.


  Capítulo 89


  En todos sus años como joven noble, luego como guardia negra, y luego como Blanca, Karris nunca había escuchado tan silenciosa la sala de audiencias. Los cortesanos salieron en silencio. Los guardias negros despejaron la habitación en silencio.


  Hasta Andross y ella se quedaron en silencio.


  Karris se paró ante los grandes ventanales y observó cómo se ponía el sol. Una tormenta de verano, decepcionantemente pequeña, soplaba en el horizonte.


  En las anteriores ocasiones en que ella había estado en esta habitación, siempre había un zumbido de voces, parloteos y risas cuando este o aquel noble intentaba demostrar su ingenio a través de observaciones susurradas. Incluso como guardia negra que despejaba la estancia de amenazas o, más a menudo, que simplemente recogía bolsos o bufandas olvidadas y cosas similares, siempre había habido pequeñas charlas de trabajo. Desde que se había convertido en la Blanca, los momentos de silencio eran tesoros.


  Pero no momentos compartidos con Andross.


  El sol se puso. No hubo un destello verde después de que desapareciera el último rayo de sol, ni una promesa divina de que todo saldría bien.


  Andross estaba de pie junto a una ventana, mirando el inútil chispeo de la lluvia de finales de primavera, los rayos iluminaban su figura de manera inconsistente, incluso el rumor del trueno parecía de alguna manera impotente.


  Por primera vez en un año o más, Karris recordó que en realidad era un hombre viejo, anciano para tratarse de un trazador.


  —Ni siquiera pensé que valiera la pena mencionar que podría exigir el precio en sangre —dijo Andross. Lo dijo tan bajo que Karris no sabía si era para sus oídos—. No debería haber habido forma de que pudiese tomar el poder. La sátrapa Tilleli Azmith estaba allí, lista para gobernar. Se enviaron los mensajes. Ella sabía el peligro que estaba creando Haruru. Iba a devolver a Paria a su curso leal. ¿Cuáles son las probabilidades de que tuviera un derrame cerebral la misma noche?


  —Cero —dijo Karris.


  —¿Disculpa? —preguntó Andross. Luego, más agudo—: ¿Qué has dicho?


  —La hice matar. Ella era la maestra de espías de la Nuqaba. Descubrí que ordenaste el asesinato de la Nuqaba, y juzgué que Azmith era una amenaza aún mayor.


  Él la miró con ojos cansados y Karris no sabría decir si el breve destello vivo en ellos era por la sorpresa de que Karris se hubiera enterado de su atentado, porque fuera capaz de ordenar un asesinato ella misma, o porque lo admitiera.


  Entonces Andross resopló.


  —Por supuesto que lo hiciste. Y usaste algún maldito aficionado para hacerlo. Mi asesino hace su trabajo profesionalmente, luego aparece el tuyo y arruina todo lo que el mío conseguía. ¡Por supuesto que Azmith era la maestra de espías! Así es como supe que era lo bastante práctica como para tratar con ella.


  Karris no estaba dispuesta a decirle que su asesino no solo no era un hombre sino que también era el mismo asesino que el de ella.


  Pero aun así, ¿cómo podía haber enviado a Teia a eso?


  «Aunque yo no la envié. Ella ya había sido enviada. Yo solo trataba de aprovechar una mala situación y convertirla en una oportunidad. Trataba de ser alguien diferente de quien soy, y he cosechado... esto.»


  Andross había asesinado a la Nuqaba; era culpa de él que Puño de Hierro estuviera furioso. Pero Karris había asesinado a Azmith; era culpa de ella que Puño de Hierro se hubiera convertido en rey.


  —Hubo un momento allí —dijo Andross—, cuando Puño de Hierro exigió sangre y juro que vi alivio en tu cara.


  —¿Alivio? —dijo Karris—. ¿Crees que elegiría sangre antes que el matrimonio? ¿Especialmente este matrimonio? Puño de Hierro ha sido mi querido amigo durante muchos años y, en caso de que no lo hayas notado, es un hombre bastante guapo y poderoso. Si no puedo tener a mi Gavin, difícilmente podría esperar un matrimonio mejor.


  Andross la miró con los ojos entrecerrados durante un largo momento.


  —Supongo que sí —dijo a regañadientes.


  —Deberías ser tú —dijo Karris—, quien muera.


  El rio. Esperó. Luego volvió a reír entre dientes.


  —¿Eso es todo lo que vas a decir? ¿Ni siquiera vas a defender tu postura? ¿Decirme los años que tengo, tal vez? ¿Que «ya he vivido mi vida»? Seguramente puedes profundizar y encontrar alguna razón por la cual el actual prómaco sea menos importante que un Blanco.


  —Conoces todas las razones que podría mencionar, pero solo hay una que importe.


  —¿Oh? —Una curiosidad genuina asomó a su rostro. Se enderezó y algo de Gavin Guile apareció en él.


  —Deberías ofrecerte como voluntario para morir porque amas a Kip —dijo Karris—. Sé que lo quieres. Sé que hay algo más que avaricia y poder en ti.


  En ese mismo momento, hubo un estallido de truenos y relámpagos, el leve chisporroteo de la antena sobre la torre al ser alcanzada.


  Andross se echó a reír de inmediato. Inmediatamente se echó a reír.


  —¿Amor? ¿Kip?


  Se rio de nuevo.


  Ese maldito rayo. Una oleada de odio hacia este anciano la había atravesado tan rápido como el rayo, pero también ese rayo la había iluminado exactamente en el momento equivocado: dudó de sus palabras por un momento, incluso mientras las decía, y él lo vio.


  —No dejaste las cosas tan bien con Kip, ¿verdad? —preguntó.


  Ella no tenía respuesta para él. Pero él captó la culpa en sus ojos.


  —Soy el prómaco —dijo—. Esto es una cuestión de guerra. Simplemente podría elegir. Podría hacer mi vida más fácil por una vez y elegir que tú murieras. Pero no lo haré. Eso te facilitaría las cosas. Cuando eras joven, tus elecciones arruinaron a mi familia y desde entonces has fingido que no fueron tus elecciones. Ahora se trata de tu familia, tu hijo y tu elección. Yo elijo esto: Puño de Hierro no tendrá mi sangre. Así pues, eres dura; eres la Blanca de Hierro. Tú eliges quién muere. Esto es culpa tuya, así que te recuerdo lo que me dijiste una vez con tanta alegría: «Tú cagas la cama, tú la limpias».


  Capítulo 90


  Era la hora. Todo lo hecho era para llegar a esta hora.


  Puño de Hierro había exigido apartamentos en la torre del Prisma acordes a su alto estatus e intimidó a un subalterno del Negro hasta que lo trasladó a uno con una salida secreta que había descubierto hacía años.


  La ejecución estaba programada para la medianoche. Suponía que la excursión de esta noche podría llevarle una hora. Quizás incluso dos. Pero no había forma de acortarlo mucho, por lo que se estaba dando cuatro horas. Un rey no tiene que dar explicaciones a nadie, simplemente se había retirado temprano a sus habitaciones.


  Un par de guardias negros que ni siquiera reconocía se habían unido a sus propios guardias fuera de la puerta.


  Las cosas habían cambiado mucho en su ausencia. Después de la pérdida de tantos guardias negros en la muralla de Agua Brillante, él mismo había acelerado la formación de los reemplazos, pero no podía imaginar que dos novatos que se habían convertido en guardias negros de pleno derecho en el plazo de un año pudieran estar a la altura de los exigentes estándares que se habían mantenido durante muchos años.


  Le irritaba pensar en la presencia de hombres y mujeres mal entrenados en su amada Guardia, pero eso era un ultraje que pertenecía a otra vida. Además, fue bajo su liderazgo cuando un solo proyectil de cañón eliminó a gran parte de la Guardia Negra.


  Un solo proyectil, un golpe de suerte, había borrado varios centenares de años de entrenamiento y excelencia mágica y más de un millón de danares en costes de reclutamiento, formación y contratos.


  Puño de Hierro odiaba las armas. Odiaban la forma en que podrían hacer discutible muchas miles de horas de entrenamiento. Pero esta noche comprobó la suya cuidadosamente. Llevaba un espléndido mosquete pariano de chispa, tan excelente como cualquier arma ilytiana o eso había asegurado el herrero. Puño de Hierro verificó dos veces la pólvora y el rastrillo y giró un poco el tornillo del martillo sobre el pedernal para que estuviera más apretado. Con cuidado, puso la pistola en su funda de bolsa y sacó su yatagán. Revisó la hoja curvada en la punta y que su ajuste en la vaina no fuera demasiado adherente.


  Había ordenado a sus Tafok Amagez que no lo molestaran hasta que fuese la hora de la ejecución. Sabían obedecer. Iba vestido de blanco y oro. No se molestó en ponerse un disfraz. Si alguien lo veía, era demasiado reconocible para que cualquier disfraz fuera de mucha utilidad.


  El pasaje era demasiado estrecho para llevar todo lo que quería llevar. Al ser grande, siempre había tenido la tentación de llevar demasiado en las misiones simplemente porque podía. La línea entre querer estar preparado y la simple paranoia era resbaladiza. Especialmente cuando el rumor que había oído involucraba a inmortales reales y literales.


  Con un hondo suspiro, metió en la bolsa de la pistola la centelleante piedra de luxina blanca que había guardado durante tanto tiempo. Se puso al cuello la semilla de cristal naranja y la metió bajo la tela, apretada contra su piel. Podía odiar a esa cosa, pero no podía negar que en ocasiones era útil.


  Ya bastaba de perder el tiempo.


  Tiró del poste de la cama, giró un brasero, y empujó en la pared. Se abría sobre bisagras no muy silenciosas. Perfecto. Eso significaba que nadie las había engrasado en el último año.


  El pasaje secreto no era tanto un pasillo como un foso. Había una pequeña cornisa y luego una escalera con muchos peldaños rotos que subían y bajaban en la oscuridad. Desde la parte superior, cada peldaño al que correspondía un número primo tenía una trampa incorporada, ya fuese que se hundía o desencadenaba una ráfaga de cuchillos o algo igual de agradable. Las trampas y la estrechez podían convertir fácilmente el pozo entero en un matadero, por eso Puño de Hierro no había dicho nada a Kip y a los Poderosos sobre esta salida el día que habían tenido que escapar, el día que Hanishu había muerto.


  Uno de los amigos de Kip había sido asesinado y otro quedó lisiado por la decisión de Puño de Hierro. Pero eso era lo que hacían los comandantes.


  Y los reyes, supuso.


  Cerró el panel detrás de él y pisó la escalera del pasaje secreto.


  El viento húmedo y frío lamió su rostro mientras descendía en completa oscuridad. Justo debajo de él, faltaba el peldaño treinta y siete. Una vez había habido puertas horizontales para bloquear el paso a la húmeda brisa, pero las habían dejado abiertas y las bisagras se habían oxidado abiertas, en el periodo de tiempo en el que nadie había sabido ni cuidado este secreto. Eso fue lo que expuso el secreto a un joven capitán de la guardia Puño de Hierro: el sonido del viento húmedo que circula hacia arriba y hacia abajo por el retorcido pozo y, algunas noches, silbaba. Eso había enloquecido a Puño de Hierro hasta que encontró una entrada.


  Alguien más conocía el pasaje, pero Puño de Hierro nunca había descubierto a quien fuera. Los silbidos solo ocurrían raramente y más tarde se dio cuenta de que había sido cuando esa otra persona salió de uno de los niveles inferiores en un día ventoso.


  Saltó el cuarenta y uno. Amablemente, quienquiera que hubiera creado la escalera, había inscrito el número en pariano antiguo cada doce peldaños, por lo que uno podría entrar por cualquiera de las entradas y no tenía que memorizar qué peldaño podría ser uno en particular. Sin embargo, el problema de saltarse peldaños era que tenía que contar tanto con los pies como con las manos -y los números comenzaban en la parte superior de la torre del Prisma, aunque Puño de Hierro nunca encontró una salida y ni siquiera escuchó que hubiera agujeros tan arriba-.


  Tal vez algún Prisma anterior o la Blanca los habían taponado, pero no era exactamente el tipo de cosas por la que Puño de Hierro podría haber preguntado.


  Puño de Hierro no había hecho esta escalada con suficiente frecuencia como para sentirse cómodo haciéndolo rápidamente. Y antes de ahora, siempre había hecho sus ascensos y descensos durante el día, de manera que podía quemar una antorcha de luxina sin preocuparse de que la luz pudiera brillar a través de las grietas en todas las habitaciones a lo largo de la ruta y anunciar su presencia.


  Ahora la oscuridad le susurraba mientras se deslizaba a través de su puño. Los hombres pequeños probablemente piensen que ser un hombre grande solo tiene ventajas. La estrechez entre los peldaños cuarenta y tres y cuarenta y siete argüía de manera diferente. Puño de Hierro tuvo que quitarse el cinturón de la espada y la bolsa de la pistola y sostener ambos por encima de su cabeza, y luego tuvo que meter un hombro en el giro descendente. Se quedó atascado.


  No podía respirar y casi se olvidó de todo. El pie que tenía adelantado tocaba el peldaño cuarenta y siete, el siguiente peldaño-tampa. Tenía que saltarlo.


  Estaba encajonado, respiraba con inhalaciones cortas.


  «He hecho esto antes.»


  Pero nunca en esta oscuridad infernal.


  Cerró los ojos. De todos modos no le hacían ningún bien. Visualizó lo que sabía que era verdad. A continuación, expulsó el aliento y se deslizó.


  El cuadragésimo octavo peldaño era tan discordante como siempre. Su espinilla presionó con tanta fuerza contra el cuadragésimo séptimo peldaño que le aterró la posibilidad de que se disparase cualquier trampa que hubiera allí, como siempre.


  Era gracioso que nunca lo recordase a tiempo. No ja-ja, que divertido, sino gracioso como ja-ja-me-alegro-de-no-haber-mojado-los-pantalones.


  Pero lo logró. Y a partir de ahí, descendió hasta el final de la escalera sin incidentes. Encontró las bisagras al tacto y las engrasó con un cepillo de cerdas de jabalí para empujar el aceite en todas las grietas lo mejor que pudo. Un poco de ruido arriba había sido reconfortante. Aquí, podría ser catastrófico.


  Entonces escuchó tras la oculta puerta durante varios minutos.


  Esta puerta se abría al pasaje entre los muelles traseros y el vestíbulo principal de la Cromería. Puertas grandes e imponentes cerradas tanto por delante como por detrás. Puño de Hierro había hecho que uno de sus hombres verificara subrepticiamente si sus llaves de las puertas todavía funcionaban. Servían.


  Gracias a Orholam por sus perezosos o ignorantes sucesores. Por supuesto, por lo general un comandante de la Guardia Negra entrenaba a su sucesor durante un año o más. Puño de hierro simplemente había sido depuesto y desterrado. Eso todavía dolía. Había valorado ese cargo mucho más de lo que valoraba ser rey.


  Después de escuchar solo silencio, abrió la puerta. Las bisagras estaban amansadas, pero no mudas, y su corazón martilleaba con la tensión.


  Esperar era una agonía para cualquier soldado, pero Puño de Hierro pensaba que lo odiaba más que la mayoría. Era un hombre de asalto frontal, no un acechador en la sombra.


  Pero luego él estaba en el pasaje y no había nadie a la vista. Cerró la puerta oculta con cuidado y se dirigió hacia los muelles traseros.


  Fue un alivio ver la puerta, Porque allí había luz -incluso la oscuridad natural de la noche era más brillante que ese terrible pasaje- y la luna arrojaba una luz considerable.


  En tiempos de paz, solo se custodiaba el frontal de la puerta -después de todo, las puertas protegían un túnel con tan solo una salida y una entrada, por lo que ¿por qué protegerlas por delante y por detrás?-.


  Pero no estaban en tiempos de paz. Había dos guardias negros estacionados en la parte posterior de la puerta.


  Puño de Hierro no sabía quiénes eran estos hombres o mujeres -hombres, a juzgar por las siluetas en la oscuridad-, pero tenía que estar dispuesto a matarlos. Si fuese necesario.


  Pero no debería ser necesario. Después de encontrar un túnel de escape, Puño de Hierro supuso que nadie construía un túnel de escape que fuese a parar a una puerta de hierro bloqueada. Le llevó meses, pero la encontró: una simple habitación oculta que tenía un agujero junto al suelo, en la parte trasera.


  Estaba abierto al exterior, y un grupo de zorros había establecido su residencia en esta acogedora cueva. Lo que significaba que incluso después del primer y horrible encuentro de Puño de Hierro, todavía -años más tarde- apestaba a almizcle y pieles. Le habían gustado los zorros, antes.


  Como comandante responsable que había sido, derrumbó el túnel para que no hubiera ninguna entrada secreta en el corazón de la torre del Prisma.


  Pero solo había colapsado los metros más externos. Podría excavar a través de la piedra, si era preciso.


  Si los guardias negros estacionados aquí se quedaban exactamente en sus puestos hasta que fueran relevados en lugar de caminar hacia atrás por el túnel cuando escucharan venir a su reemplazo, sería necesario.


  En realidad, no quería lidiar con el hedor de una guarida de zorros y los dolores de la excavación subterránea. Sumaría una hora a su noche. Descubrirlo solo le iba a suponer unos cuantos minutos.


  En un cuarto de hora, el turno cambiaba. A una llamada desde el fondo del pasaje, los guardias negros de fuera abrieron la puerta, entraron en el interior, cerraron y echaron la llave detrás de ellos -y luego caminaron por el túnel para encontrarse con sus reemplazos, charlando en tonos preocupados acerca de la inminente ejecución y la inminente batalla.


  Buena suerte, ¡por fin!


  Puño de Hierro se deslizó hacia fuera poco después de que pasaran su habitación oculta, luego salió por la puerta, que cerró con llave detrás de él.


  Gracias Orholam. Había empezado a preocuparse por el tiempo.


  Caminó agachado hasta que estuvo fuera de la vista en esta noche fría y lluviosa. Los guardias negros podrían charlar con sus refuerzos durante varios minutos o podrían venir de inmediato. No iba a arriesgar nada. No esta noche.


  A pocos pasos de la casa de botes donde estaba su objetivo, una voz lo llamó desde las sombras y lo congeló.


  —Nunca pensé que pudierais hacer esto. No vos.


  ¡Cruxer!


  Cruxer no podía tener más de dieciocho años de edad ahora, pero no había ningún rastro infantil en su voz o en sus ojos. Su espada ya estaba desenvainada, su túnica goteaba por la lluvia. Había estado al acecho.


  —¿Cómo…? —comenzó Puño de Hierro. Pero era la pregunta equivocada. Si tan solo tuviera la lengua de oro de los Guile.


  —Fui a vuestras habitaciones para hablar con vos. Algunos de vuestros hombres aún son leales a la Cromería —dijo Cruxer—. Me dijeron que le pedisteis a uno de ellos que probara vuestras viejas llaves en estas puertas. Por eso sé que hay algo aquí atrás. ¿Tal vez queréis dejar entrar a algunos invasores? ¿Asesinos de la Orden, tal vez?


  —No —dijo Puño de Hierro, pero sintió un escalofrío en la espalda ante la mención de la Orden.


  —Estás en la Orden —dijo Cruxer.


  —Yo… lo estaba. —Puño de Hierro no se consideraba a sí mismo el hombre más emocionalmente en sintonía, pero la semilla de cristal naranja contra su piel aumentaba su conciencia de las corrientes de sentimientos y Cruxer se sentía tan irregular como una piedra infernal destrozada, todo puntas oscuras y brillantes listas para cortar.


  —Todos los años que fuisteis comandante. Todo fue una mentira.


  —No.


  —Os infiltrasteis en la Guardia Negra por mandato de la Orden del Ojo Fragmentado —dijo Cruxer.


  —Yo pensé que podía mantenerlos en sintonía —dijo Puño de Hierro—. Que no necesitaban estar opuestos. Que las viejas heridas podrían curarse...


  —Así que eres una comadreja además de un traidor —dijo Cruxer.


  Y de repente Puño de Hierro vio que este joven era tan duro e implacable y tan tonto como él mismo había sido a su edad. Y tan peligroso.


  —Cruxer, detente. Estás en mi zona.


  La zona muerta era el área dentro de la cual un oponente armado podría completar un asalto letal antes de que pudieras defenderte. Lo que podría ser una zona sorprendentemente amplia, en especial para un hombre alto, rápido, con un largo alcance y buena formación, como Cruxer.


  Puño de Hierro no iba a permitir que el joven pisara dentro de la zona, pero hacer un movimiento hacia su propio yatagán sería empezar un camino de descenso a la miseria. Cuando las hojas cantan, las palabras callan.


  —Hijo, puedo contártelo todo, pero tienes que darme tiempo para explicarlo.


  —¿Tiempo? —preguntó Cruxer—. ¿Cuánto tiempo le lleva a la perdición naranja corromper a un hombre?


  Puño de Hierro estaba desolado. Mierda. ¿Sabía lo de la naranja? La semilla de cristal apenas estaba cubierta por el escote de su túnica. Si Cruxer lo veía, ¿qué haría?


  —No eres tú quien hace esto ¿verdad? —dijo Cruxer—. La perdición naranja te ha cambiado, ¿no?


  —Me ha afectado —admitió Puño de Hierro—. Pero...


  —¿Te dio la idea de nombrarte rey a ti mismo?


  —Bueno... tal vez. No estoy seguro, pero...


  —¿Y exigir sangre por sangre?


  —Yo... esto no es lo que piensas.


  —¿Traición y asesinato no son lo que pienso?


  —¡No voy a seguir con esto! ¡Hijo, tú me conoces!


  —¿Yo te conozco? ¿A cuál tú? Te admiraba. Lo eras todo para mí. Todo aquello que soñaba llegar a ser. Eras el estándar que imitaba. Y todo era mentira. Estás aquí abriendo las puertas para la Orden —dijo Cruxer.


  —¡No, no! Esta es mi venganza contra la Orden. Ellos mataron a mi hermana.


  —Tu hermana estaba loca. Un cañón suelto en mares sacudidos por la tormenta. Ella quería matarte. Quieres que me crea... ¿Qué hay de la muerte de tu hermano? ¿No echas la culpa a los Guile?


  Puño de Hierro vaciló.


  —No. No...


  —Mentiroso.


  —¡Muy bien! ¡Estoy furioso! Pero por el bien mayor, puedo dejarlo pasar —dijo Puño de Hierro.


  —¿Cómo si dejaras pasar tu integridad?


  El pecho de Puño de Hierro se expandió al aspirar aire bruscamente, enseñó los dientes.


  —¿Servías al bien mayor cuando te uniste a la Orden? —preguntó Cruxer, con voz cruda.


  —Eso pensaba —admitió Puño de Hierro—. Las cosas eran diferentes entonces. La Orden era tan solo una pequeña potencia regional a medio camino desde aquí hasta el otro lado del mundo. Y eran los únicos que podían salvar a mi hermana. Yo pensé que podría mantener mis votos para ellos y para la Guardia Negra… ¡Llegué hasta aquí!


  —Nuestros votos de la Guardia Negra incluyen renunciar a cualesquiera otros votos. Y presentar el informe de renuncia.


  —¡Yo era un niño! Cometí un error. ¿Me estás diciendo que eres perfecto, Cruxer? ¿Nunca has cometido ningún error? Me parece recordar algo diferente.


  —Tienes razón —dijo Cruxer, con la cara demacrada—. Amaba a Lucia y conseguí que la mataran. Pero decidí no comprometer mi integridad nunca más y esa es la diferencia entre nosotros.


  Cruxer no le quitaba los ojos de encima. El joven estaba totalmente excitado. Y si Puño de Hierro recordaba correctamente su velocidad, Cruxer estaba bien dentro de la distancia de muerte. Cualquier movimiento incorrecto que hiciera Puño de Hierro terminaría mal.


  —Hijo, tienes que creerme. Estoy aquí para hacer lo correcto.


  —¿Por medio de la traición y el asesinato?


  —Sé que se ve mal. Es una estratagema.


  —Que el naranja te reveló —dijo Cruxer.


  Puño de Hierro se sintió traspasado. Había mentido a Cruxer y el joven había visto a través de la mentira. Si lo atrapaba en una mentira más, esto habría terminado.


  —Sí —dijo suavemente—. Es por el bien…


  —¡Di «el bien mayor» una puta vez más!


  —Calma, calma. Cruxer, por favor...


  —¡Somos soldados! ¡Somos guardianes! Eso es lo que somos. ¡Nosotros obedecemos! ¡El bien mayor no es para que lo decidamos hombres como tú y yo!


  —Hijo, a veces todavía no sabes distinguir tu culo de tu codo. Un hombre nunca puede poner su conciencia al cuidado de otra persona. Cada uno de nosotros tiene que decidir lo que es el bien superior.


  La cara de Cruxer se endureció y Puño de Hierro supo que había cometido un error.


  —Vienes conmigo ahora al piso de arriba. Cancelas la ejecución y dejaré que ellos decidan qué hacer contigo.


  —No puedo hacer eso. Tenemos que jugar esto a mi manera.


  —Oh, ¿esas tenemos? —dijo Cruxer, dando un paso adelante.


  —¡Sí! ¡Maldita sea, Cruxer, quédate atrás!


  Si Cruxer atacaba, embestiría con la espada, pero Puño de Hierro no estaba exactamente desarmado. La gente veía la pesada cadena en su brazo y pensaban que era parte del vestuario o un arma ofensiva lenta si la descolgaba. Pero tal como estaba, estirada desde la muñeca al codo y al hombro, también podía servir de escudo.


  —Estoy aquí por Gavin Guile —dijo Puño de Hierro—. Mis contactos me dijeron que está aquí. Encerrado en una celda especial debajo de la Cromería. Hay una entrada oculta aquí afuera. Puedo salvarlo. Soy el único hombre en la tierra que puede salvar a Gavin Guile.


  —¿En serio? ¿Ha estado aquí todo este tiempo? —dijo Cruxer, burlándose —. ¡Estupendo, entonces! Vamos arriba, díselo a Karris.


  —No podemos. El Anciano está aquí. Si escucha una palabra -y lo hará- si tan siquiera sospecha lo que planeo, mataría a Gavin antes de que nos pudiéramos mover.


  —Ah, ¿el mismísimo Anciano del Desierto? ¿Él, también? Esto se pone más complicado por momentos, ¿verdad? Pero es lo que tienen las mentiras, ¿no?


  —El Anciano estará en la ejecución. Yo tengo desde ahora hasta entonces para salvar a Gavin Guile y estás quemando un tiempo precioso, hijo.


  Un destello de duda cruzó los ojos de Cruxer.


  —Nosotros necesitamos a Gavin Guile o estamos condenados. Él es el Portador de Luz —dijo Puño de Hierro.


  —No, él no lo es —dijo Cruxer.


  —Trazó luxina blanca en el asedio de Garriston. Yo lo vi. Tengo un pedazo de ella. Aquí, en mi bolsa. ¡Puedo enseñártela!


  —¡No saques nada de esa bolsa! ¿Crees que soy idiota?


  —Cruxer, me conoces. Déjame explicártelo.


  —Tírame la bolsa de la pistola.


  —No te voy a tirar mi bolsa. Solo... me moveré muy lentamente. Tienes todas las ventajas...


  —Lentamente. Esa es la clave, ¿no? Ahora sé algo acerca de la proyección de voluntad, comandante. Requiere algunos minutos proyectar la voluntad sobre una persona si no quieres que se dé cuenta, ¿no es así? Me lo estás haciendo a mí justo ahora, ¿no? Apuesto a que tienes la semilla de cristal naranja aquí, ¿eh?


  —¡No, no! —¿Proyección de voluntad?


  —Entonces, ¿por qué pierdes el tiempo?


  —¡Porque estás justo en el límite y no quiero que ninguno de nosotros muera sin motivo! —Solo entonces Puño de Hierro se dio cuenta de que había mentido, más o menos. Pero no estaba proyectando su voluntad con la semilla de cristal naranja. Ni siquiera sabía si podría hacer algo así.


  Sin embargo, sí que la tenía, apenas escondida fuera de la vista en el escote de su túnica, y si Cruxer la veía, pensaría que Puño de Hierro también mentía acerca de todo lo demás.


  Pero a medida que el sudor se escurría por los pectorales de Puño de Hierro, vio que la temperatura de Cruxer descendía, solo un poco.


  —Podemos salvarlo juntos —dijo Puño de Hierro—. Esperamos hasta el mismo momento de la ejecución y lo llevamos hasta allí con nosotros. Puede que esté en mal estado, pero tú y yo podemos mantenerlo a salvo. Contra la Orden, ¿entiendes? No podemos dejar que nadie más se acerque. No se lo dije a nadie, porque no podemos confiar en nadie.


  —¿Cómo se llaman los otros guardias negros leales a la Orden? —exigió Cruxer.


  —Maldita sea, hijo. ¿Crees que nos lo dicen?


  —Sí —dijo Cruxer. Y la forma en que lo dijo sugería el cierre de una puerta, se agotaba la última oportunidad. Por supuesto que él creía eso. Puño de Hierro había sido el comandante. Él tenía que saberlo.


  —Grinwoody —soltó Puño de Hierro—. Grinwoody es el Anciano del Desierto. La cabeza del Ojo Fragmentado. Escondido a plena vista. Tan cerca del poder como es posible estarlo, pero invisible. Y si le avisamos, incluso con solo cinco minutos de antelación, pondrá en marcha un plan de respaldo. Escapará. Es más inteligente de lo que piensas. Pero si puedo...


  —¿Pregunto por guardias negros y me ofreces a un esclavo viejo? —se burló Cruxer.


  No había tiempo para contarle el plan a Cruxer. No lo creería de todos modos.


  —Hijo. Todo lo que he hecho -declararme a mí mismo rey, ¡todo!- ha sido por esto. Solo yo puedo salvar a Gavin Guile. Solo yo puedo detener a la Orden. Solo yo puedo pagar por lo que he hecho.


  Pero aunque Puño de Hierro mantuvo la voz contrita, también la rabia crecía dentro de él.


  «No puedo dejar que me detengas. Esto es más grande que tú. Es más grande que yo. Esta es la redención de todas mis traiciones y fracasos. Esto es el futuro de las Siete Satrapías.»


  A través del cristal naranja, podría sentir la lucha furiosa en su joven protegido, asustado, enojado, culpable, queriendo creer y sin atreverse a ello.


  Puño de Hierro se giró hacia el lado equivocado para ver si los guardias negros habían aparecido ya en la puerta detrás de ellos, pero cada vez que Cruxer elevaba la voz, Puño de Hierro pensaba: «¿Y si uno de los refuerzos es un hombre de Grinwoody?»


  Incluso si no lo eran, cualquiera de los guardias negros lo agarraría y lo llevaría dentro. Y si hicieran eso, él podría perderlo todo.


  —Estás escuchando detrás de ti —dijo Cruxer—. ¿Esperas que alguno de tus amigos traidores se una a ti?


  —Cruxer, déjame mostrártelo. Voy a sacar la luxina blanca de esta bolsa.


  Pero su mano estaba cerrada alrededor de la culata de la pistola. Su pulgar empujó el martillo hacia el lugar donde haría clic. Pero no podía amartillar. Si Cruxer escuchaba ese sonido, atacaría.


  Si retorcía la muñeca, podría soltar el martillo sin sacar la pistola de la bolsa. Podría tener una muy buena oportunidad de disparar con el seguro medio quitado. Incluso sería más rápido que la espada de Cruxer.


  —¡No hagas eso! —dijo Cruxer.


  Y en la tensión en la cara de Cruxer, Puño de Hierro no vio delante de él al muchacho sino al padre de Cruxer, Holdfast. Holdfast había sido demasiado mayor para Puño de Hierro para que ellos llegasen a ser verdaderos amigos, pero el padre de Cruxer había cuidado de él. Y cuando murió, tenía esa misma expresión en su rostro.


  —No hago nada —dijo Puño de Hierro suavemente.


  —Me enseñaste todo —dijo Cruxer, su rostro se retorcía. Tal vez ahora más allá de la capacidad de escuchar y entender—. Me enseñaste a proteger a mi protegido por encima de todo. Me enseñaste que era mejor gritar un «Nueve Mata» erróneo que permanecer en silencio y dejar que mi protegido muriera. Quiero creerte. Pero has mentido antes. No puedo darte otra oportunidad. No puedo dejar que mates a Kip. Él es el Portador de Luz. Lo siento. Yo te quería. Ahora, traza. Por favor. No puedo matarte a sangre fría. ¡Traza!


  Pero en contra del instinto que gritaba dentro de él, Puño de Hierro separó despacio los dedos apretados sobre la empuñadura de la pistola. Respiró profundamente.


  Los ojos de Cruxer se movieron hacia abajo y Puño de Hierro se dio cuenta de que algún movimiento había desplazado fuera del escote la semilla de cristal naranja, dejándola a la vista, donde ardía con luz interior.


  Vio la mirada en los ojos del joven y además la naranja le envió la sensación: Cruxer se sintió herido, traicionado.


  —Te creí. Casi… —dijo Cruxer. Y entonces se lanzó hacia delante con un movimiento perfecto y una velocidad increíble.


  Era incluso más rápido de lo que recordaba Puño de Hierro.


  En los cuentos, un duelo entre grandes maestros es algo maravilloso. Cada uno de ellos en la plenitud de sus poderes. Ninguno lastrado por una desventaja injusta de lesiones o de estar desarmado. En los cuentos, un duelo entre grandes maestros es un combate de inteligencia y estrategia no solo de pura fuerza física.


  La estocada apuñaló a través del brazo y el costado izquierdos de Puño de Hierro a pesar de que se retorció. La hoja atravesó el centro de un eslabón de su gran cadena cuando la interpuso para bloquear. Luego, atrapada en esa cadena, la hoja se flexionó con fuerza y se rompió.


  Cruxer trató de retroceder, pero estaba desequilibrado debido a las fuerzas inesperadas de la espada al engancharse y luego romperse. El hombro de Puño de Hierro chocó con el estómago del joven. Ambos cayeron juntos.


  Puño de Hierro sacó un cuchillo mientras aterrizaba sobre las piernas del joven.


  En lugar de cortar los tendones de la rodilla de Cruxer, Puño de Hierro le acuchilló en la pantorrilla. Rodó para alejarse.


  No había tiempo para calibrar sus heridas. Puño de Hierro gateó sobre las manos y las rodillas hacia su bolsa, que había caído a un lado, mientras que Cruxer lanzaba una estocada para crear distancia. La luxina azul brilló desde Cruxer y golpeó a Puño de Hierro en la parte superior de su bolsa.


  Puño de Hierro rodó y vio a Cruxer alzarse sobre una rodilla para sacar una pistola de algún tipo de funda que llevaba en la cadera.


  Tumbado en el suelo, Puño de Hierro sacó su propia pistola de su bolsa, pero fue demasiado lento.


  La pistolera le dio ventaja a Cruxer. Apuntó y tiró del gatillo cuando el arma de Puño de Hierro todavía no estaba apuntada.


  Y no pasó nada. Húmedo por la lluvia debido a su funda abierta, el rastrillo no echó chispas. Cruxer amartillaba de nuevo cuando Puño de Hierro disparó. La pólvora rugió en un destello blanco y ardiente que se convirtió en una nube negra entre ellos.


  Pero Cruxer no se detuvo. Puño de hierro había fallado. Cruxer levantó su pistola y apuntó con deliberación.


  Puño de Hierro se arrojó al suelo de nuevo cuando Cruxer disparó.


  La detonación ensordeció a Puño de Hierro, pero Cruxer falló.


  Al menos por lo que Puño de Hierro podía decir. Una batalla era como esto. A veces podías estar muerto diez segundos antes de darte cuenta de ello.


  Puño de Hierro se levantó, la sangre brotaba de su brazo y costado. De repente sintió que se desmayaba.


  Se derrumbó a los pies de Cruxer.


  Arrojó la pistola a un lado y buscó a tientas su bolsa. Quería que su protegido supiese que la luxina blanca era real. Quería que Cruxer supiera que todo era real. Quizás, quizás Cruxer podría salvar a Gavin. Tal vez las mentiras de Puño de Hierro no los hubieran condenado a todos.


  Con un pie, Cruxer volcó a Puño de Hierro sobre la espalda. Debía haber pensado que Puño de Hierro buscaba otra arma.


  Puño de Hierro levantó la vista hacia el juicio que estaba sobre él.


  Entonces Cruxer se tambaleó. Su cara se torció de irritación.


  Luego se desplomó junto a Puño de Hierro.


  El joven guerrero escupió espuma sanguinolenta unas cuantas veces, un agujero de bala en su pecho aspiraba aire mientras sus pulmones se llenaban de sangre.


  Puño de Hierro no había fallado.


  Cruxer no hizo gestos. No dijo palabras finales. Y Puño de Hierro no podía leer la expresión de sus ojos.


  —Lo intenté... Oh Dios —dijo Puño de Hierro—. Lo intenté.


  Pero aquí no había ninguna absolución.


  Se puso de rodillas, buscó a tientas para mostrarle a Cruxer la luxina blanca -para mostrar a sus ojos moribundos que era verdad, que todo era verdad-. Pero Puño de Hierro tropezó, no podía sostenerse. De repente débil, cayó boca abajo otra vez.


  Había mucha sangre. Su sangre.


  Todo se oscurecía. No iba a lograrlo.


  «Me estoy muriendo», pensó.


  Estaba asustado.


  Capítulo 91


  Karris yacía sobre su rostro, su cuerpo se había rendido al tratamiento de las manos mágicas de Rhoda. Fue bueno recordar que el cuerpo podía ser un templo de alegría. Que había bailes, abrazos y toques agradables y que la vida no era solo guerra y muerte y elecciones desmesuradas.


  Deseaba poder acostarse con Gavin por última vez, abrazarse y hablar en voz baja, o hacer el amor, cualquiera de las dos sería su elección de cómo pasar esta tarde que terminaría en una noche de sangre, un fracaso que haría eco en la historia. Pero el mundo era un lugar roto. De entre las segundas mejores opciones, un masaje de Rhoda era mejor que la mayoría.


  Un golpe se entrometió en el placer que proporcionaba Rhoda, como un raspador que arrastrase el óleo tibio de las extremidades de Karris.


  —Lord Kip Guile, a vuestro servicio, Gran Dama —dijo el guardia negro Stump.


  Rhoda envolvió en toallas calientes las extremidades y el torso de Karris. Fue un descanso natural en el masaje, ya que el calor entró en el cuerpo de Karris. Karris suspiró y despidió a Rhoda.


  —Que pase —ordenó la Blanca.


  Kip entró. Obviamente nunca había estado allí, porque parecía sorprendido de ver la mesa de masaje y más sorprendido de ver a Karris sobre ella, desnuda, aunque estuviese cubierta.


  Luego hubo una pequeña expresión de ira. Si no hubiera estado pendiente, Karris se la habría perdido. Decía: «¿Recibiendo un masaje ahora? Qué perra».


  Bien. Karris lo quería enojado. El tiempo, la distancia y su alto cargo tendían a poner obstáculos entre ella y las demás personas. No tenía tiempo para tonterías. Y se merecía su ira.


  —Te traté de forma horrible antes de que te fueras —dijo.


  Fue como si ella hubiera escrito el doloroso recuerdo en un pergamino, lo hubiese enrollado y lo golpeara en la nariz con él, como si Kip fuera un perro desprevenido. Pero se rehízo con rapidez.


  —Ah, ¿quieres decir cuando mi pequeña broma falló estrepitosamente? —dijo Kip—. Mis disculpas de nuevo. No entendí la gravedad de ese tema y ​​lidié con mi torpeza... bueno, torpemente.


  Ella no lo interrumpió.


  —Kip, cuando un adolescente actúa de manera inmadura, eso es completamente perdonable e incluso apropiado. Cuando lo hace una persona en su cuarta década de vida, no lo es.


  »Kip, hace mucho tiempo, abandoné a mi hijo y la culpa por lo que hice nunca me ha abandonado. Cuando apareciste y te pusiste así... tú... Sentí que Orea Pullawr me había manipulado; que ella pensó que la pérdida de un hijo podría compensarse sustituyéndolo por otro, como si hubiera perdido un par de botas y me hubiera comprado un par mejor. Estaba enojada conmigo misma y con aquellos en quienes había confiado y con el mundo. No estaba enojada contigo. En realidad, fue todo lo contrario. Estaba enojada porque el plan de Orea funcionaba muy bien y no podía imaginar cuán antinatural debía ser yo para permitir que un niño que no era el mío llenara el dolor que tenía por el que abandoné.


  Kip no dijo nada, pero Karris vio que tenía toda su atención.


  »Me he dado cuenta de algunas cosas desde entonces. Primero, esa última parte fue una tontería. El amor de los padres no es un barril de agua que tenga que racionarse entre los que mueren de sed, donde más para uno significa menos para otro. El amor de los padres es un nuevo canal abierto a través de ellos mismos hacia la esencia divina, un río que no se puede agotar ni siquiera comprender, solo experimentar. ¿Sabes que en Garriston había canales de riego por todas partes?


  —Vi dónde solían estar —dijo Kip—. Todo lleno de arena y matorrales ahora.


  —Ese páramo es lo que era mi vida cuando te conocí, Kip. Abrir un nuevo canal de riego amenazaba lo que funcionaba para mí. No funcionaba bien, por supuesto. Pero yo conocía las reglas allí. Me había adaptado a la vida del desierto. Te traté fatal porque tenía miedo. Si hubieras estado aquí desde entonces, podría haberme disculpado antes y... bueno, eso ya pasó. La segunda revelación fue... No me gusta tu hermano.


  —Medio hermano —intervino Kip.


  Karris giró la cabeza para alejarse de él.


  —Y ni siquiera se parece tanto. Tiene pocos de tus talentos y aún menos de tus virtudes. Ni siquiera sé si puedo amarlo, incluso en abstracto, y lo he intentado. —Su garganta se cerró. Tragó saliva, pero no pudo continuar.


  —Y aun así me llamaste a mí, no a él —dijo Kip rotundamente—. He oído hablar sobre el ultimátum de Puño de Hierro. Todos lo conocen. Quiere un Guile muerto. Y aquí estoy. No puedo creer que realmente esté haciendo esto.


  —Él no recibe visitas. Los Tafok Amagez ni siquiera llamaron a su puerta.


  —Gracias por intentarlo. Supongo —dijo Kip.


  —Puño de Hierro dijo que no aceptaría a Zymun, Kip.


  —¿Eso dijo? —preguntó Kip—. Oh. El rumor se dejó esa parte fuera. Bueno. Eso es muy malo.


  Karris resopló. Esa era una descripción muy suave.


  —La primera opción de Andross, por descontado, fue eliminar la amenaza en su origen. Matar a Puño de Hierro o detenerlo y falsificar órdenes, algo así. Pero antes de que pudiéramos hacer planes, nos dijeron que si Puño de Hierro resultaba dañado o no daba la orden en persona, sus hombres se zarparían de inmediato. Sus naves tienen órdenes de disparar a cualquiera que intente acercarse. Puño de Hierro sabe lo convincente que puede ser Andross, así que simplemente no deja que haya comunicación en absoluto.


  —¿Y qué hay de mi gente? —preguntó Kip.


  —Ya están aquí. Lo cual, normalmente, significaría que su destino está ligado al nuestro. Pero con tus traineras, sabemos que podrían irse. Pero no lo harán. Tú no lo permitirás.


  —¿Incluso si estoy muerto? —preguntó Kip.


  —A veces, la bondad hace que uno sea predecible.


  —¿Gracias? ¿Supongo? —dijo Kip—. Es curioso lo rápido que cambian las cosas, ¿eh?


  —¿Como qué?


  —Esta mañana, Andross quería que apostara mi matrimonio para salvar a los Jaspes. Pensé que todo se decidiría con esa partida. Incluso pensé que había ganado. Y ahora no es mi felicidad lo que te llevarás, es mi vida, y mi partida no importaba en absoluto. Incluso los mejores planes de Andross Guile salen mal. En otras circunstancias, casi sería suficiente para hacer que uno tenga esperanzas, ¿sabes? No lo previó todo. Si un peón como Puño de Hierro puede alterar sus planes, tal vez también yo podría hacerlo. No es que esta sea la clase de alteración que hubiera elegido.


  Karris yacía allí, en silencio, de espaldas, apenas capaz de respirar. No quería que él la viera llorar.


  —Es difícil creer que Puño de Hierro se haya convertido en un imbécil. Simplemente no parece él.


  —Asesinamos a su hermana —dijo Karris. El tiempo de las mentiras y los subterfugios había terminado—. Aunque nunca escuché una palabra buena acerca de ella, él la amaba. Siempre pensó que las historias que se contaban sobre ella eran propagadas por sus enemigos. Ella era su punto ciego. Después de la muerte de su hermano por ayudarte a escapar, ella era todo lo que le quedaba. Lo arruinamos, Kip. Me llevé lo último que lo sostenía.


  No podía ver la reacción de Kip, pero este era el nieto de Andross Guile, el hijo de Gavin.


  —Ah —dijo Kip—, lo entiendo: nuestra familia le quitó todo. Andross le arrebató el trabajo de su vida como comandante. Yo le arrebaté a Puño Trémulo. Tú le arrebataste a Haruru. Creo que puedo entender esa ira. Todos tienen un límite.


  Esperaron en silencio. Las toallas de Karris se habían enfriado y su estómago se sentía apretado e incómodo. Rhoda asomaría la cabeza en cualquier momento, si aún no lo había hecho con tanta discreción como fuera posible.


  Kip se aclaró la garganta.


  —Termina —dijo Kip—. Mi gente luchará bajo el mando del Alto General Danavis, como tú pediste. Quisiera tiempo para escribir una última carta a mi gente expresando mis deseos. Y una para mi esposa. Naturalmente, estoy seguro de que leerás ambas antes de pasarlas. Probablemente… —Se aclaró la garganta, con dificultad. Karis todavía estaba de espaldas. Las lágrimas caían por su rostro. Ella mantuvo su cuerpo apretado para que los sollozos no la traicionaran—. Probablemente sea preciso encarcelar a Tisis hasta que todo esto termine o ella hará algo inconveniente para todos. Haré dos copias de la carta; puede que ella queme la primera. —Se echó a reír, pero fue un sonido breve y forzado más cercano a la tos—. Mujer apasionada. Te hubiera gustado.


  —¿Gran Dama? —La voz de Rhoda llegó hasta ella. La galena comenzó a retirar las toallas, sin prestar atención a la presencia de Kip.


  —¿Cuándo es la ejecución? —preguntó Kip.


  —Dentro de una hora —dijo Karris. Hizo una mueca cuando Rhoda puso unas manos heladas a cada lado de su cuello—. Necesitamos asegurarnos de que el Alto General Danavis tenga tiempo para integrar y desplegar las fuerzas. Incluso esperar tanto tiempo es demasiado ajustado.


  —No hay tiempo suficiente para encargarse de todo —se quejó Kip por lo bajo.


  —¿Quién de nosotros entiende de eso? —preguntó Karris. Su estómago se retorció.


  Ella lo escuchó dar un paso hacia la puerta. Luego se detuvo.


  —Jodeeeer —dijo Kip de repente en voz baja—. No se trata de un masaje. Te están ungiendo para el entierro. No me elegiste a mí. Te elegiste a ti.


  Karris no respondió. no podía. Aún no había podido reunir la resolución para decírselo e incluso ahora su voluntad le había fallado. Se dio la vuelta y se sentó. Rhoda la cubrió, utilizando expertamente primero su propio cuerpo y luego una bata para conservar la dignidad de su paciente, como debía ser.


  —¿Tú? —exigió Kip—. ¡Pero te necesitan!


  ¡¿Necesidad?! ¿Qué sabía él sobre necesidades insatisfechas? La misma palabra la empujó lo suficiente para poder hablar por fin.


  —Kip. ¿Quieres conocer uno de los horrores más profundos de la vida? Ninguno de nosotros es necesario, no de verdad. Solo se trata de que para quienes nos aman es más agradable si estamos allí.


  —No voy a aceptar esto. ¡Es absurdo! —dijo Kip—. No te dejaré morir por…


  —¿Por ti?


  —¡Por Andross! ¡Por el estúpido orgullo de Puño de Hierro!


  —Kip, no hago esto por ellos. Ni siquiera por ti. No, si soy honesta conmigo misma. No soy tan desinteresada. Realmente, ¿qué me queda? Mi esposo se fue y probablemente nunca volverá. El amigo que admiraba tanto, que para mí se convirtió en un padre en la Guardia Negra, me quiere muerta y no puedo culparlo por ello. Mi hijo Zymun es un manipulador, violador y asesino desalmado incapacitado para los sentimientos humanos. Solo tengo mi trabajo, el amor de mis guardias negros y mis esperanzas para ti y tu vida. Todas esas cosas exigen que haga esto.


  »¿Cómo podría vivir conmigo misma si te pidiera que murieras en mi lugar? ¿Cuán monstruosa pensaría la historia que era yo? ¿Me llamarían Karris Corazón de Hierro tal vez si -después de que me ofreciste una ración de maternidad- no solo te rechacé y te eché, sino que, cuando volviste para salvarnos a todos, te recompensara exigiéndote tu muerte? No. No. Al menos de esta manera la historia se endulza. Me convertiré en otra heroica Karris que se sacrifica por la Cromería. Es una mentira, pero una que podría inspirar a otros a hacerlo mejor que yo. Desde hace algún tiempo, sabía que iba a morir en esta batalla. Esto es… esto es como tener mi Liberación un poco pronto, eso es todo.


  —No —dijo Kip lastimeramente.


  —Ganaste tu partida. Ve a disfrutar de tu victoria y tu vida. Ambas son más fugaces de lo que crees.


  —No puedes…


  Pero otro calambre mordió el estómago de Karris, este insistente.


  —Ahora, si me perdonas —dijo—. Decidí que defecar cuando uno muere no es acorde con la dignidad que se espera de los Blancos, así que antes tomé un laxante. Cagar sin control ahora parecía mejor que hacerlo más tarde, pero preferiría que no lo vieras.


  Capítulo 92


  Levántate, llorón. Una vuelta más.


  Puño de Hierro despertó. Tenía frio. Se helaba de frío. Su mejilla estaba en un charco de algo pegajoso.


  Así que no había muerto. Aún no. Intentó moverse.


  Le dolía todo. En dos lugares la sensación era abrasadora, pero todo su cuerpo dolía como si tuviera una fiebre terrible. Todo dolía. Mentir todavía dolía marginalmente menos.


  Sé que soy el tonto que eligió una carrera por equipos, pero tú eres el tonto que estuvo de acuerdo. Levántate.


  Así fue como animó a su hermano pequeño, cuando apenas eran adolescentes en esa horrible carrera de montaña-a-desierto que coronó los novenos Juegos Filócteos. Siempre les había encantado correr, pero nunca habían esperado estar entre los mejores. Pero de alguna manera, los mejores corredores se habían retirado por las lesiones y los jóvenes príncipes se habían convertido de repente en los portadores del orgullo de su clan.


  Con el brazo apretado con fuerza contra el costado, Puño de Hierro se sentó. Jadeó. Las heridas se abrieron de nuevo, tanto en el brazo como en el pecho.


  Cerca, Cruxer yacía muerto en medio de armas y una espada rota y un charco de sangre. Mucha sangre.


  Pero el dolor espiritual fue mitigado por lo físico.


  Puño de Hierro parpadeó hasta que los puntos negros se retiraron de su visión.


  Los guardias negros que deberían haber venido a la puerta de atrás no habían venido. Incluso con los disparos de mosquete, nadie había acudido.


  Arriba. ¡Arriba!


  Lo más seguro era que Puño de Hierro se hubiera quedado sin tiempo antes de la ejecución. Miró las estrellas, pero nunca había prestado suficiente atención para saber a qué hora se levantaban y se ponían qué estrellas en esta época del año. No podía decir cuánto tiempo había estado inconsciente. Además, no importaba. Todo lo que importaba era salvar a Gavin Guile.


  —Una vuelta más —dijo.


  La gran carrera terminaba con dos vueltas al hipódromo ante la entusiasta multitud. Hanishu y Harrdun no tenían idea de que casi habían dado alcance a los bastardos del clan Tiru que habían seguido a través del desierto, hasta que llegaron al hipódromo. Los rivales iban al paso, heridos, exhaustos. Uno cojeaba. Miraron la entrada de Hanishu y Harrdun con franco terror.


  Como los jóvenes antílopes, Hanishu y Harrdun encontraron una energía repentina. Acortaron la distancia. Sobrepasaron a los hombres entre risas mientras se dirigían a la última vuelta.


  Ellos iban a ganar. ¡Ganar!


  Cuarenta mil personas estaban de pie, gritaban, vitoreaban. Y entonces los jóvenes llegaron a la sección de Tiru. En la primera vuelta, sus rivales tribales se habían quedado horrorizados, negando con la cabeza.


  Esta vez, estaban furiosos. Comenzaron a arrojarles piedras, vajilla, monedas, cualquier cosa que se pudiera arrojar.


  Puño de Hierro le había dejado a Hanishu el interior, con la intención de hacer de la última vuelta una rivalidad amistosa, para ver si su hermano podía adelantarlo en la recta final. Pero eso puso a Hanishu más cerca de ellos, por lo que recibió la peor parte de la furia de los Tiru. Una copa lo golpeó en la rodilla, a medio camino y luego un tazón de gachas se estrelló sobre su oreja.


  Hanishu cayó, casi inconsciente.


  —Vamos, hermano —dijo Puño de Hierro en voz alta ahora, sus mundos se desdibujaban—. Todo lo que hemos hecho hasta ahora ha sido para esto. No hay rendición o todo habrá sido para nada.


  Usando la mano buena, mientras mantenía el otro brazo apretado contra el costado para tratar de frenar la pérdida de sangre, Puño de Hierro se levantó del suelo. Se tambaleó, desfalleció y extendió la mano. Buscaba el cobertizo para evitar caerse, con una repentina oleada de vértigo sobre él.


  Cuando logró estabilizarse y remitió el mareo, abrió los ojos.


  Estaba a unos diez pasos del cobertizo para botes. No había nada en lo que apoyarse.


  Hanishu se puso de pie, se tambaleó y cayó de nuevo cuando los corredores de Tiru hacían el giro detrás de ellos, poniéndose a su nivel.


  Harrdun lo puso de pie, lo sujetó con un brazo e intentó tirar de él para que trotara.


  Pero la rodilla de su hermano pequeño cedió tras el primer paso. Cayó de nuevo, arrastrando a Harrdun con él.


  Hanishu comenzó a llorar. «No puedo. No puedo. Quiero, pero no puedo».


  —No me hagas llevarte —dijo Puño de Hierro en voz alta ahora.


  Dos equipos más acababan de entrar en el estadio. Había un disturbio cercano en las gradas donde otros fanáticos atacaban a los Tiru por arrojarles piedras.


  Con brazos y piernas temblorosas, recogió a su hermano pequeño. Hanishu se aferró a él ferozmente, tratando de distribuir su peso, tratando de ayudar, a pesar de que los había condenado.


  Puño de Hierro trotó unos pocos pasos, pero no podía seguir así, no después de todas las leguas que habían corrido. Disminuyó la velocidad para caminar y luego todo lo que pudo hacer fue avanzar a paso lento.


  Y entonces el hipódromo estalló en vítores y también en gritos de indignación cuando el equipo de Tiru cruzó la línea de meta. Los dos hermanos lloraban.


  Y luego otro equipo los pasó. Y otro. Y Hanishu se derrumbó cuando su hermano mayor lo arrastraba. «Te he fallado. Te he fallado».


  Dios maldiga a todo este mundo al fuego. Esas fueron las mismas palabras que Hanishu dijo de nuevo el pasado año, cuando yacía moribundo en los brazos de Puño de Hierro. Como si el fracaso fuera suyo.


  Los últimos cien pasos fueron una agonía. Alguien se ofreció a ayudar, pero Puño de Hierro ni siquiera los vio. Solo estaba la línea de meta y su quebrantamiento y su ira y un amor tenaz por su hermano que decía: «No voy a renunciar».


  —No renunciamos, hermano. No renunciamos —dijo entonces y dijo ahora.


  Los últimos cuarenta pasos fueron un borrón de dolor invariable. El ácido en sus músculos, el rugido de la multitud -animoso u hostil, no supo distinguirlo-, convertido en un crescendo y la quemazón del sol. Lloró, avergonzado como un niño, tontamente avergonzado de las lágrimas, y nadie lo juzgó. Lloró, y los que caminaban detrás de él, una multitud creciente de cientos, quizás miles, lloraron con él.


  Terminaron en cuarto lugar. Y solo lograron ese puesto porque los equipos de los clanes que ocuparon los lugares quinto y sexto lugar vieron lo sucedido y disminuyeron la velocidad para caminar detrás de ellos y se negaron a dejar que nadie más los pasara.


  Cayeron nada más atravesar la meta y al instante fueron levantados en hombros y desfilaron otra vuelta, olvidando a los vencedores.


  Su derrota alcanzó más aclamación y apoyo para su clan que cualquier victoria. Su valor y coraje ante la adversidad no solo los hizo famosos, sino que garantizó su ascenso en el clan Tlanu.


  Madre fue asesinada poco después. Y quien una vez fue rival de su hermano mayor, amargado por sus constantes derrotas, Hanishu, cambió por completo. De repente adoraba a Harrdun y celebraba sus escasas victorias sobre su hermano mayor con tranquila alegría y sus propias derrotas con ecuanimidad.


  Los dos se habían convertido en mejores amigos.


  Y todo había sido por el mal.


  Si Puño de Hierro no hubiera decidido unirse a esa carrera por un capricho y no hubiera forzado a su hermano pequeño a ser su compañero, si Puño de Hierro no hubiera llevado a su hermano pequeño durante toda esa vuelta, Hanishu no habría venido a la Cromería para unirse a su hermano mayor. Y todavía estaría vivo.


  Puño de Hierro se arrastró hasta el muelle trasero y la puerta oculta en el pequeño cobertizo para botes que desaparecía en las entrañas secretas de la Cromería. Estaba justo donde había dicho su último contacto de la Orden.


  Incluso el Anciano necesitaba gente para cavar, e incluso él tenía problemas de reclutamiento: si matas a tus trabajadores cada vez que cavan un túnel para ti, te quedas sin trabajadores.


  Agachó la cabeza para entrar en otro lugar apretado y repugnante. Estaba en la oscuridad absoluta cuando se dio cuenta de que esta vez no tenía que preocuparse de que alguien viera una luz. Su pensamiento se coagulaba como la sangre que empañaba su túnica.


  Al abrir una antorcha mágica, le cegó el resplandor, demasiado estúpido en su estado actual para mirar hacia otro lado.


  El camino se bifurcó y él tomó el más alto. Pronto vio un arco azul a un lado del camino. Como una línea tangente, este camino había sido cortado a través de la roca para cruzarse con una esfera azul en un solo punto. El camino estaba por encima de la esfera luminosa y miraba diagonalmente su contenido.


  Puño de Hierro se apoyó en la roca y miró hacia abajo. Gavin Guile no estaba dentro.


  Pero había algo. Una sustancia de brillantes motas azules con forma vagamente humana se arremolinaba en la celda. La celda en sí estaba rota, un agujero abierto a un lado y fragmentos de luxina azul esparcidos por toda la zona. Pero en ese túnel brillaba afinada piedra infernal, lo que mantenía atrapada a la criatura reluciente.


  Las piezas cayeron alrededor del asediado cerebro de Puño de Hierro como las baldosas de colores individuales de un mosaico que se niegan a fusionarse en una imagen: Gavin, en el primer año después de la guerra del Falso Prisma, le preguntó una vez: «Puño de Hierro, tu familia fueron sacerdotes hace mucho tiempo, ¿verdad? ¿Sabes qué sucede cuando mueren los djinn?»


  Había sido una pregunta extraña, pero Gavin había sido un joven extraño.


  Gavin no estaba allí y Puño de Hierro se moría. Tenía que seguir adelante antes de que se le acabara el tiempo.


  Se apartó de la pared y siguió el camino, apoyándose pesadamente en la pared.


  Puño de Hierro no sabía nada especial que contarle al Prisma, ni secretos de familia. Pero había profundizado en el tema durante algunos meses antes de abandonarlo como nada más que el capricho del Prisma.


  Esa pieza y la feroz insistencia de Gavin de cazar engendros él solo, aunque no siempre solo. Algunas veces se había puesto a la Guardia Negra para pelear solo cuando el engendro era el más poderoso, pero dejaba que otros fueran a ayudarlo cuando uno parecía menos peligroso.


  Puño de Hierro llegó al portal de la celda verde. Gavin tampoco estaba allí. Una especie de árbol esquelético, como hiedra trepadora retorcida sobre sí misma, arrastraba garras de ramas por las paredes circulares, con nudos como puños.


  «Aquí tampoco, continúa.»


  Los djinn eran los viejos dioses. Según los paganos, eran dioses inmortales, espíritus que a veces se asociaban con humanos favorecidos -sumos sacerdotes o héroes- y podían prolongar la vida de un humano indefinidamente. Los antiguos parianos creían que los djinn eran malignos, que esperaban hasta la hora de la muerte para poder tomar posesión de un cuerpo, un anfitrión que siempre era un trazador, en cuyo cuerpo podían caminar sobre la tierra. A veces esperaban a la vejez; otras veces llevaban a jóvenes héroes y heroínas a una muerte prematura por heroísmo o suicidio. Por lo tanto, con sus cuerpos robados, estos espíritus podían experimentar la vida física (sexo, comida, tiempo y relaciones humanas, paternidad, incluso la sensación del viento en la cara), novedades muy valiosas para quienes son incorpóreos.


  El dios amarillo en la celda amarilla era como el sabor de la luz solar enfermiza. Era oro líquido que se agitaba y se estrellaba como las olas del océano cuando se arrojaba contra las paredes y luego meditaba en silencio, con las luces chapoteando sobre su figura incorpórea, ojos como estrellas inquietas.


  No estaba Gavin.


  Cada vez más débil, Puño de Hierro siguió adelante. Alucinaciones. Estas debían ser las alucinaciones del trauma y el miedo a la muerte inminente.


  Después de todo el estudio que Puño de Hierro había hecho, Gavin nunca volvió a preguntar por los djinn. Puño de Hierro lo había descartado como el intelecto caprichoso y extenso del joven Prisma que desparramaba su luz en todas direcciones, incluso sobre historias muertas.


  En cuanto a la pregunta de Gavin, todos suponían que los djinn simplemente volvían a su forma espiritual cuando su anfitrión moría, ya que ni siquiera su magia podía mantener vivo para siempre un cuerpo humano.


  Y esa fue la pieza final del mosaico.


  Por eso Gavin había cazado solo en esos momentos. Buscaba el equivalente contemporáneo de los sumos sacerdotes, los hombres y mujeres que podrían ser anfitriones de inmortales. No se trataba de cazar hombres; él cazaba dioses. Con cada caza exitosa, Gavin había traído aquí a un anfitrión y un djinn. De alguna manera había descubierto cómo atar el espíritu de los inmortales dentro de esta prisión. Tal vez incluso había fabricado la misma prisión.


  Pero ahora Gavin no estaba en la naranja y no había una ruta de escape obvia de esta. La cosa naranja se sentaba, tranquila, solo un pequeño hombre naranja, no daba miedo, no era fascinante, solo patético. Solo deseaba ser libre.


  Un deseo entendible. Y ¿por qué no debería ser libre? Puño de Hierro se preguntó si no habría manera de ayudar a los pobres…


  Es un hechizo. Muchos, muchos hechizos juntos, vio ahora Puño de Hierro, que nadaban bajo la superficie de piel naranja de la cosa.


  Parpadeó y miró hacia otro lado. No volvió a mirar.


  Pero se dobló en el siguiente paso. Y no habría podido ponerse de pie si no hubiera recibido ayuda.


  Tomó la antorcha de magnesio de nuevo.


  —Me reabrí la herida bastante bien —dijo a…


  ¿A quién? Miró a su alrededor.


  ¿Quién lo había ayudado a levantarse ahora?


  ¿Y qué le había impedido caer fuera, cuando estaba a diez pasos del cobertizo para botes?


  La mayoría de los mortales no pueden verlos. Solo puedes porque estás muy cerca de la muerte, donde el velo se estrecha entre tu mundo y la realidad. La siguiente parte va a ser difícil para ti.


  La voz parecía muy familiar, pero Puño de Hierro no podía ubicarla.


  Puño de Hierro avanzó por el pasillo. Más allá del inmortal rojo -Dagnu, comprendió ahora-, que tenía la forma de un hombre pero parecía un millar de ascuas en llamas, que descendían como ceniza, se prendían y volvían a subir. Se giró y lo fulminó con la mirada mientras él pasaba tambaleándose.


  Gavin no estaba allí.


  Gavin no estaba en la celda supervioleta que lastimaba los ojos.


  Gavin no estaba en el infierno subrojo, donde flotaba una cara de llamas.


  Gavin no estaba en la celda negra, donde Puño de Hierro no podía ver ninguna criatura, pero podía sentir una presencia maligna que lo observaba.


  —Puedo salvarte —dijo una voz tranquila, calmada y razonable desde esa celda—. Él no puede. Yo puedo curarte ¿Qué uso tienes en estas condiciones? No creas lo que te han dicho los mentirosos. Sabes que son mentirosos, ¿no? Debilitan a los fuertes y tú podrías ser muy, muy fuerte. Con mi ayuda.


  Pero Puño de Hierro había estado rodeado de hombres y mujeres más persuasivos que él durante toda su vida. La simplicidad era la capa que se ajustaba a él.


  Cada vez que intentaba sutilezas y mentiras, se convertían en sangre.


  Como hoy.


  «Oh Cruxer. Orholam perdóname.»


  Se alejó.


  Toca esto.


  Debajo de sus dedos encontró piedra infernal y la presionó con fuerza, asegurándose de no trazar nada, asegurándose de que la magia de los antiguos dioses no se aferrara a él.


  ¿Cómo supo hacer eso?


  Pero entonces, a la vista de la salida, de repente su desfallecimiento creció cuando la comprensión se alzó sobre él como la ola de un tsunami. No había más. Había buscado en todas las celdas.


  Gavin Guile había estado allí. Había sido -increíble, horrible e impensablemente- encarcelado con estas cosas.


  Pero Gavin ya no estaba aquí. Lo que significaba...


  Significaba que Puño de Hierro había asesinado a Cruxer por nada.


  Cayó sobre las frías piedras del túnel. Su antorcha mágica se apagó, dejándolo en la oscuridad.


  Todo había sido para nada. Había llegado demasiado tarde. Había vacilado en la última vuelta. Si Gavin no estaba aquí y nadie había oído hablar de él desde que se había ido, eso significaba que estaba muerto.


  Puño de hierro había fallado. Había tratado de competir en sutileza con los Orea Pullawr y los Andross Guile y el Amalu Anazâr Tlanus del mundo y había fallado.


  Se hundió, cayó. No podía seguir.


  «Dios», rogó, «¡maldita sea! ¡Dame lo que merezco! Déjame morir. Estoy acabado. No más. No más».


  No te vas a morir hoy, hermano. No te dejaré. No vamos a renunciar. Hoy no.


  «¿Qué?», pensó Puño de Hierro.


  Algo brillaba en la oscuridad.


  —No me hagas llevarte —dijo Puño Trémulo.


  No era real. No podía ser. Puño de Hierro lo sabía. Se estaba muriendo y su mente le jugaba malas pasadas. Para torturarlo o consolarlo. No era creíble, eso era todo lo que importaba.


  Se acostó.


  —Eres el hombre más leal que conozco —dijo Puño Trémulo—. Te conozco, hermano.


  Una alucinación. Un recuerdo amargo. Puño de Hierro apoyó su cabeza contra las piedras para morir.


  —¿Crees que aplaudieron solo porque me llevaste? —dijo este fantasma de Puño Trémulo—. ¿No recuerdas tus propias heridas?


  No. No le habían hecho daño, ¿verdad? Hanishu se había llevado todo el peso de la furia de los fanáticos Tiru.


  Y luego recordó la sangre. Había recibido golpes en la cara, la nariz rota, un corte en la frente. Dos o tres costillas rotas. Lo había olvidado.


  Cuando cruzó la línea de meta, tanto él como Hanishu eran un desastre ensangrentado.


  —Te rogué que abandonaras. Sabía que mis heridas eran temporales, pero temía que tú murieras. Tú dijiste: «Yo no sé abandonar».


  —He aprendido —dijo Puño de Hierro con amargura.


  Hanishu esbozó una sonrisa exasperada, exactamente como lo habría hecho en vida, excepto que Puño de Hierro podía ver la pared a través de su figura.


  —Esto no sucede, ya sabes —dijo Puño Trémulo—. Nos marchamos pacíficamente, no regresamos. Y estoy en paz, hermano. Pero él me dijo que la lealtad poco común merece recompensas poco comunes. Diste un giro equivocado al asociarte con la Orden para vengar a madre y proteger a Haruru. Pero no eres un traidor, hermano.


  Después de que Teia matara a Haruru, convertirse en rey de Paria había sido la única opción de Puño de Hierro para poder volver al Pequeño Jaspe y ser demasiado importante para ser asesinado o simplemente echado por la gente de la Orden o por Andross Guile. Convertirse en rey había sido la única forma de reunir un ejército y traerlo aquí.


  Había sido la única forma en que podía esperar vengarse de su tío.


  El plan había sido ceder en el último momento antes de la ejecución y decir: «He cambiado de opinión. En lugar de un Guile, me dejaré contentar con la sangre de uno de los más útiles para ellos. Ese esclavo, Grinwoody. Él es tu mano derecha. Me quedo con él. Ahora».


  Andross Guile aceptaría el trato en un momento y el Anciano del Desierto nunca lo vería venir. Incluso si tuviera a guardias negros a su servicio, incluso si estaban en la habitación, no sabrían que Grinwoody era el Anciano, por lo que no tratarían de salvarlo.


  Ese era el problema de mantener su identidad en secreto para su propia gente.


  Había sido un buen plan. Tortuoso. Muy naranja. Incluso podría haber funcionado, de no haber sido por Cruxer.


  Pero ya era demasiado tarde. Todo por nada.


  Al menos, sin él no seguirían adelante con la ejecución. ¿O lo harían?


  ¿Y si lo hicieran? ¿Habría más sangre en su cuenta?


  —Fracasé, hermano —dijo y las lágrimas eran ardientes y amargas.


  Todos fallamos Es por eso que no caminamos solos.


  Y por primera vez en mucho tiempo, Puño de Hierro no se sintió solo.


  Se sintió alzado en brazos fuertes.


  Nadie había levantado a Puño de Hierro desde que era un niño pequeño.


  Se aferró a su hermano como un náufrago y lloró, y lloró como un hombre llora: débil y sin vergüenza.


  En algún momento habían emergido a la luz de las estrellas y la luna, la noche y las olas. Se acercó una figura. Las voces hablaron, Puño Trémulo retumbó en su pecho, mientras Puño de Hierro flotaba entre la conciencia y la inconsciencia.


  Y luego cambió de manos. Su hermano Hanishu tomó la cara de Harrdun entre sus grandes manos por última vez y besó su frente en señal de bendición. Luego se fue.


  Puño de Hierro debía delirar, porque sentía que el hombre que ahora lo sostenía no era lo bastante grande como para sostenerlo, pero el pequeño y orondo pariano manejaba no solo a Puño de Hierro sino también sus propias bolsas y jarras, y además lo llevaba muy rápido. Se cruzaban con gente y parecía que todos los que pasaban se volvían de espaldas o de repente no prestaban atención por los bostezos o por frotarse los ojos.


  Y luego el hombre lo puso de pie dentro del elevador que podría llevarlo al nivel de la sala de audiencias, donde habría muchos guardias negros. Puño de hierro se tambaleó, con los ojos llorosos. Su costado había sido vendado; no podía recordar cuándo.


  —¿Te conozco? —preguntó Puño de Hierro. El hombre olía a... ¿kopi?


  El hombre sonrió y su rostro brilló.


  —Venga, ya casi está aquí.


  —¿Quién?


  —Quien te va a salvar la vida. —El hombrecillo orondo entrecerró los ojos—. Probablemente. —Luego pareció salir y regresar al espacio en el que estaba parado, con sus jarras y vasos tintineantes. Puño de hierro debía de haber parpadeado o algo así—. Hmm. Bueno, si alguien puede salvarte, es ella.


  Capítulo 93


  «No le pegues en la cara, Kip. No es así como los adultos resuelven los problemas.»


  —Tenemos que seguir adelante con esto —dijo Zymun—. Quiero decir, no lo quiero más que ninguno de nosotros. Pero no creo que podamos darnos el lujo de esperar.


  Pero si Kip iba a golpearlo en la cara, tenía una moneda en el bolsillo izquierdo que cabía a la perfección en el puño izquierdo cubierto por cicatrices de quemaduras. No tiene sentido romperte la mano en la víspera de la batalla.


  Esta noche, las personas más importantes de las Siete Satrapías se habían reunido en la sala de audiencias: el Sumo Magisterio, los Colores, los nobles, el Prisma electo, el prómaco, la Blanca, Kip, al menos veinte guardias negros, un verdadero ejército de escribas que les servían a todos ellos y un pequeño embajador pariano regordete, al que parecía que iba a fallarle el corazón.


  —Todos estuvimos de acuerdo en que debemos dar la señal a medianoche o los soldados no tendrán tiempo de desplegarse antes del amanecer —dijo Carver Negro.


  —La medianoche es la hora límite que el rey ha decretado —dijo el embajador con timidez, luego tragó y se hundió en sí mismo.


  —Sabemos lo que dijo, traidor —espetó Caelia Verde—. Y créeme, vamos a interpretar lo que haya de amnistía en este acuerdo con Puño de Hierro de la manera más restrictiva posible. Puede que no te cubra, por ejemplo.


  —La medianoche es en cuatro minutos —dijo Zymun, como si solo fuera un reloj, sin preocuparse por el resultado, simplemente aportando una información.


  «Un golpe alto, justo en la mandíbula. Tal vez le rompería algunos dientes de esa manera. Podría ahorrarme el sonido de su insufrible voz por un tiempo.»


  —Estoy lista —dijo Karris, regresando desde un lado, donde una vez más había hablado con los luxiats; rezaba, supuso Kip. Antes se había despedido de todos los guardias negros—. No siento la necesidad de buscar desesperadamente unos minutos más.


  Estaba radiante, no solo por su belleza y resolución normales, sino que había en ella una luz interior, una fuerza más profunda. No había nada sombrío en su determinación. Ella era, de repente, una roca. Todos estos eventos se arremolinaban a su alrededor, la corriente se desviaba, pero la roca no se movía.


  Solo Kip desvió la mirada hacia Zymun para ver si al menos esto podía afectarlo. Pero Zymun le guiñó un ojo a Kip y luego, mientras pretendía sonarse la nariz, se metió un dedo en cada ojo.


  «¿Qué demonios hace?»


  —También estoy listo —dijo Zymun. Avanzó, parpadeando, con los ojos nublados, la cara cubierta de tristeza.


  «Pequeño pedazo de mierda.»


  —No puedes hablar en serio —dijo Kip—. Puño de Hierro todavía no está aquí. ¡¿No vas a esperar para ver si ha cambiado de opinión?!


  —Nos dio un ultimátum —dijo Zymun—. El tiempo es esencial. Si esperamos, ponemos en peligro a todos. ¡Escuchaste a los exploradores! Las naves del Rey Blanco están a una legua y no se detienen por la noche. Al amanecer estarán preparando el asedio. Si no conseguimos esos soldados...


  —¡Suficiente! —dijo Karris—. Dije que estoy lista. De todos modos, no quiero volver a ver el odio en los ojos de mi viejo amigo. Una vez que establece su rumbo, él no cede. Quizás sea mejor así.


  Zymun le sonrió a Kip, y Kip vio que algunos otros captaban la expresión y se erizaban.


  —Muy bien, hija. A tu sitio.


  —Uno de sus queridos hermanos de la Guardia Negra ha aceptado ser el que... —comenzó Andross.


  —Soy el Prisma —dijo Zymun con firmeza—. Tengo que ser yo. Este es mi deber y debe descansar en mi alma. Mía es la protección de este imperio y mío es el pastoreo de este rebaño. Incluso en esto. ¿Verdad, madre? No nos negarías este último y santo momento juntos, ¿verdad?


  Los nudillos de Kip explotaron de la fuerza con que apretaba los puños. Esta noche había venido aquí listo para morir. Porque incluso si crees que sabes lo que va a suceder, cuando la muerte está por venir y Andross Guile está en la habitación... bueno, es Andross Guile.


  —Por supuesto que no —intervino Karris. Su rostro se torció mientras agregaba—, hijo.


  Zymun sonrió victorioso; un instante después, cambió a su poco convincente mirada de tristeza y tomó el cuchillo de punta de lanza del comandante de la Guardia Negra, Fisk.


  Había un almohadón en el suelo, centrado en la parte delantera del estrado. Zymun extendió su mano hacia Karris.


  —Ven, hija —dijo. Como si ya fuera Prisma.


  Kip miró a Andross y se encontró con la fija mirada de Andross, pero sus ojos eran inescrutables.


  Realmente iba a dejar que esto sucediera.


  Todos lo iban a permitir.


  Aunque Kip se había presentado listo para morir, Zymun, por supuesto, nunca había pensado que él pudiera ser el Guile sacrificado. Para él, todo esto era un juego, un espectáculo para su entretenimiento.


  Para Kip, era una pesadilla de la que no podía despertar. Podía ver por qué Andross no quería deponer a Zymun hoy: era un testaferro sin ningún poder real, pero para la gente de los Jaspes, perder otro Prisma en la víspera de una batalla por su supervivencia sería un golpe devastador para la moral. Era guapo e hijo del amado Gavin Guile, eso era todo lo que la mayoría de la gente sabía. Andross quería que Zymun se pavoneara en cualquier evento del Día del Sol que pudieran organizar, tal vez leer un discurso que Andross escribiera para él y luego irse en silencio inmediatamente después. Y Kip era necesario para la defensa de las islas.


  Así que tenía que ser Karris.


  Ella hizo una señal de bendición a la multitud.


  —Mis fieles —dijo—, he corrido mi carrera. Amigos, os paso mi luz. Peleáis como el infierno. Que Orholam os acompañe. Y, por favor, cuando salgamos victoriosos de los paganos, cuando lo hagamos, porque no tengo dudas de que será así, no mantengáis el derramamiento de mi sangre contra Puño de Hierro o los parianos. No estoy exenta de culpa en esto. No me venguéis, en cambio volved a unir Paria a las Siete Satrapías con gracia y misericordia, como lo haría Orholam.


  Hubo sollozos ahogados en la habitación. Todos los guardias negros tenían cara de piedra cargadas de tristeza. Karris se tomó unos momentos para hacer contacto visual con ellos por última vez. Muchos en la multitud miraban con horror abyecto, mientras que otros simplemente parecían excitados.


  «Esto no está sucediendo.»


  Karris miró a Kip y su boca se frunció con pesar. Ella asintió con la cabeza en señal de despedida.


  Luego se arrodilló sobre el almohadón.


  —Todavía no hacemos nada —dijo Andross en voz alta.


  Por lo general, eso habría sido el final, pero Zymun no se movió. Había puesto la mano sobre la frente de Karris, en lo que parecía una bendición e inclinó la cabeza de ella hacia atrás para exponer su garganta.


  —Abuelo —dijo Zymun, su voz chorreando desprecio—, esto es un asunto entre el Prisma y sus fieles. Esto es sacrosanto. Por el bien de las Siete Satrapías, me temo que no puedo permitirte...


  Kip había estado en la Guardia Negra el tiempo suficiente para reconocer el pequeño movimiento hacia atrás de su mano derecha, retiraba el cuchillo para tener espacio para aplicar más fuerza en la embestida.


  Toda la tensión en los músculos de Kip explotó en ese instante. Se deslizó desde el lado izquierdo de Zymun, atrapó la mano derecha del joven justo cuando el cuchillo avanzaba. Cuando su cuerpo chocó con Zymun, Kip empujó el cuchillo en un giro amplio para alejarlo de Karris. Su codo derecho golpeó en la cabeza de Zymun con un crujido cuando Kip bloqueó el talón de su medio hermano con su propio pie.


  Zymun cayó como si no tuviera huesos.


  La pelea terminó antes que los jadeos.


  De repente, Kip se dio cuenta de que muchos de los presentes no habían visto la contracción reveladora que predijo el asesinato. Para el ojo inexperto, su acción debía haber parecido un ataque no provocado.


  —Se movía para matarla —anunció bruscamente el comandante Fisk—. Entrenamos constantemente para advertir tales movimientos y Kip entrenó con nosotros. Él también lo vio. Esto fue defensa de la vida, no un ataque. Sé lo que vi y juro que esto es cierto.


  Veinte guardias negros dieron una afirmación silenciosa. Kip ni siquiera había pensado en la Guardia Negra, pero se dio cuenta de por qué fue el primero en reaccionar: estaban atrapados entre su próximo Prisma, una Blanca que había abdicado de ser protegida por ellos y una orden no muy clara del prómaco. Sus lealtades y sus juramentos de obediencia se habían enredado, ralentizándolos.


  —¿Cómo te atreves? ¿Cómo te atreves a poner tus manos sobre mí? —siseó Zymun desde el suelo, parpadeando.


  —Abuelo —dijo Kip en voz alta, pero sin apartarse de la serpiente—. ¿Puedo recordarte tu promesa de antes?


  —Guardias negros, Kip está bajo mi protección total. Actuad en consecuencia —anunció Andross, irritado.


  Zymun se abalanzó sobre él, luchando por sacar una pistola, pero la Guardia Negra, felizmente absuelta de lealtades contradictorias, lo contuvo con rapidez y con más fuerza de la estrictamente necesaria.


  —Llevad a Zymun a sus apartamentos. Nuestro Prisma electo tiene mucho por lo que orar esta noche —dijo Andross.


  Zymun fue arrastrado, escupiendo e intentando morder a los guardias negros, que no tuvieron problemas para manejarlo.


  —Un minuto para la medianoche —dijo Carver Negro.


  Karris no se había movido de donde estaba, arrodillada sobre la almohada.


  —¿Comandante Fisk? —preguntó—. ¿Me harás el honor?


  —¿Esa es tu voluntad?


  —Lo es.


  Con calma, Fisk agregó.


  —Ojalá pudiéramos perder a otro Guile.


  —Lo sé —dijo ella—. Eres un amigo leal, comandante. Gracias.


  El comandante Fisk miró a Andross, pero el anciano no hizo ningún gesto en ningún sentido. Entonces Fisk miró a Kip y extendió la mano hacia el cuchillo.


  Kip ni siquiera se había dado cuenta de que todavía lo sostenía.


  —Diablos, no —dijo Kip—. Esto es una locura. ¡Conoces a Puño de Hierro! ¡Nunca haría esto! Este no es su corazón. ¡Esperamos!


  —Mi señor puede permitirse el lujo de desobedecer las órdenes —dijo el comandante Fisk—. Desearía poder yo mismo. —Tomó un cuchillo de otro guardia negro—. Karris, arquera, hermana, Gran Dama Guile, siempre nuestra Blanca de Hierro —dijo—, ha sido un honor para mí servir contigo y servirte. Que Orholam nos reúna en tierras más apacibles.


  —Y que Él te bendiga con su luz y su calor, comandante. Ahora, deja de retrasarlo, viejo entrenador mío. Me está costando bastante no intentar luchar contra ti por última vez, para ver si puedo ganar ahora, ya que no pude hace tanto tiempo.


  Karris respiró profundamente cuando él se acercó adonde ella permanecía arrodillada, abrió el escote de su blusa, miró hacia el cielo y apretó la piel para que los huecos entre las costillas fueran visibles.


  Entonces hubo un grito fuera de la sala de audiencias, en el pasillo. Kip no pudo entender las palabras, pero un instante después, a través de la puerta abierta, vio pasar corriendo al entrenador Gill Greyling, no hacia la sala de audiencias sino hacia los ascensores, gritando: «¡Alto, alto, alto!» con la urgencia del hombre que sabe que es demasiado tarde.


  Capítulo 94


  Teia había tenido terribles premoniciones durante todo el camino hasta aquí, pero lo último que esperaba cuando al fin, invisible, llegó a los ascensores de la Cromería, era que la puerta del ascensor se abriera para revelar a un ensangrentado y herido comandante Puño de Hierro.


  —Entra, rápido. El tiempo lo es todo —le dijo un hombre oscuro, vestido con atuendo pariano, que estaba con él. No había nadie más en el ascensor.


  Por un momento, Teia se preguntó si sufría una alucinación. Primero, ella era invisible. En segundo lugar, Puño de Hierro era todo lo contrario de invisible y sin embargo, nadie más parecía haberlo visto.


  Ella entró y el ascensor se disparó hacia arriba.


  El pariano lanzó un suspiro de alivio.


  —No he estado tan cerca de fallar desde Cwellar… ¿o ese es el siguiente? Oh, no, eso es lo siguiente. En realidad…, ¡eso es ahora! —Apretó el freno y se volvió hacia Teia. Estaban solo unos pocos pisos más arriba—. Cuenta ciento cuatro a partir de exactamente... ahora. Luego ve lo más rápido posible. El guardia negro de la izquierda es un agente de la Orden. Tiene órdenes de no dejar que Harrdun llegue vivo a la sala de audiencias. O estará a la derecha si llegas tarde.


  Se volvió hacia Puño de Hierro, que estaba desplomado contra la pared.


  —Tú. Tendrás que elegir entre la venganza y la vida.


  —¿Para quién? —gruñó Puño de Hierro.


  —No hay tiempo.


  —Espera —dijo Teia—. ¿Quién eres?


  —¡No hay tiempo!


  El hombrecillo salió del ascensor, las tazas y las cantimploras repicaban al moverse.


  Teia levantó las manos. ¿Qué narices…?


  Asomó la cabeza por el pasillo, pero ya no estaba. No es que hubiese girado en la esquina, las esquinas estaban demasiado lejos. Solo se había ido.


  Dio un paso atrás en el ascensor. Con Puño De Hierro. No el comandante Puño de Hierro, recordó ahora. ¿Cómo se había olvidado? Rey Puño de Hierro. Quién la había visto por última vez cuando asesinaba a su hermana, mientras él le rogaba que se detuviera.


  Miiieeeerrrda.


  —¿No vas a preguntar? —dijo, su voz profunda y nublada por el dolor. Hizo un gesto a la sangre que empapaba su atuendo que alguna vez fue blanco y verde o rojo; ciertamente ahora era rojo.


  —¿La Orden? —preguntó esperanzada.


  —No.


  —Orholam, ten piedad. —Cruxer.


  —No tiene mucha. Pero yo... No puedo culparlo a Él por esto.


  El corazón de Teia se congeló.


  — ¿Está...?


  —Está muerto.


  No. Ella no lo iba a creer. No iba a pensar en eso.


  —La Orden —dijo, y de repente encontró algo de fuego—. Sabes cosas sobre la Orden.


  —Lo suficiente como para saber que te sacarán el alma y luego te apuñalarán por la espalda. —Él la miró con los ojos entrecerrados, exhausto por el dolor y la pérdida de sangre y por la terrible experiencia por la que había pasado, pero también duro y amargo—. Pero eso ya lo sabes.


  —Me he infiltrado en la Orden por Karris. Ella trata de detenerlos de una vez por todas.


  —No puedes detenerlos —trató de reír. Tosió en su lugar—. Mírame.


  —¿Qué? ¿A qué te refieres?


  —Estoy convencido de que tienen a la mitad de los inmortales del infierno protegiéndolos. ¿De qué otra manera Cruxer me encuentra justo en ese momento?


  —No hables de él, ¡no lo hagas! ¡No! Se nos acaba el tiempo. Tengo que detenerlos, ¡o todo habrá sido para nada!


  —Ja. Eso es lo mismo que dije yo. La ejecución. No pueden pasar más de unos minutos a partir de ahora. Espero que no sigan adelante sin mí. ¿No lo ves? Todo fue para atraparlo. —Parpadeó, se balanceó.


  ¿Eh?


  —No, no te mueras ahora. ¿Quién? ¿Quién es él?


  —Mi tío. Es el Anciano del Desierto. Se mantuvo oculto todos estos años, pero un secreto es una debilidad, ¿ves? La única forma de atraparlo era... esto. Te envió a matar a mi hermana. Después de todo lo que hice por él. Su propia sobrina.


  Puño de Hierro se hundió y Teia lo abrazó, sintiéndose pequeña contra su gran figura.


  —No, no, no. Te quedas conmigo. No puedo hacer esto sin ti.


  —La mataste. Mi hermana. Te rogué que no lo hicieras. Rogué.


  —Sí, y lo volvería a hacer. Ella te iba a matar. Pero lo siento. Lamento que hayas perdido a alguien que amabas tanto, pero ella tenía que morir. Ya se había ido cuando estabas con ella en esa habitación. Iba a matar a todos.


  Puño de Hierro exhaló un poco y sus ojos se suavizaron.


  —Lo sé —susurró—. Oh, Dios. Cruxer. Teia, yo...


  —No lo hagas. No puedo hablar de… ¿Quién es él? ¿Cómo se llama el Anciano? —presionó Teia.


  Por las bolas de Orholam, ¿cuántos segundos habían pasado? ¡Tenían que irse!


  —Lo di todo por esto. Solo yo puedo hacerlo. No puedo confiar en nadie. Este no es el plan.


  Teia echó hacia atrás su capucha.


  —¡Confía en mí! Comandante, por favor. ¡Déjame ser el plan!


  Él la miró y Teia sintió que esos ojos que había admirado durante tanto tiempo la sopesaban, la veían ahora no solo como una adulta sino como alguien a quien él aprobaba.


  —Amalu Anazâr Tlanu —dijo Puño de Hierro—. Amalu Anazâr es el Anciano del Desierto. —Respiró profundamente como si se liberara de un peso que lo había aplastado durante años.


  —Espera, espera, no hay nadie llamado así que tenga acceso a los niveles superiores de la torre del Prisma. ¿Tiene algún disfraz, algún otro nombre?


  Pero los ojos de Puño de Hierro se habían cerrado. Se apoyó más fuertemente en Teia.


  —¡No! ¡No te mueras sobre mí!


  —Novata. Solo descanso un poco los ojos antes de la última parte. ¿Ya has perdido la cuenta? —dijo con los ojos aún cerrados.


  —¿Qué?


  —Casi es la hora —dijo. Abrió los ojos y había en ellos algo del viejo temple de Puño de Hierro—. Tengo que llegar a esa sala de audiencias y asegurarme de que nada más se vaya a la mierda.


  —¿Estás…?


  —Grinwoody —dijo.


  Retumbó en sus oídos como un templo pagano que se derrumba. ¿Grinwoody? Grinwoody, la mano derecha de Andross Guile. Todos los secretos del mundo pasaban por los dedos de ese hombre. Otro maestro asesino de la Orden, este vestido con la capa de invisibilidad de la esclavitud.


  Teia, una antigua esclava, no lo había visto. No había pensado mirar allí primero.


  Se enderezó.


  —Te llevaré más allá del asesino o asesinos de la puerta, pero luego tendré que entregarte. Tengo trabajo que hacer. ¿Por dónde va la cuenta? —preguntó Teia.


  —Ciento uno.


  —Sabía que lo sabrías —dijo. Se aseguró de estar llena de paryl y de nubes del mismo que silbaban entre sus dedos. Entonces, Teia tiró el freno y salieron disparados hacia arriba.


  Miró a su antiguo comandante.


  —Te ves terrible.


  —He tenido momentos mejores —dijo mientras los pisos pasaban borrosos. Con una mano, se quitó un collar y lo metió en un bolsillo—. Vuelve a ponértela, chica.


  ¡Oh mierda! Teia se apresuró a colocarse la capucha, un proceso que los largos cuchillos en sus manos hicieron incómodo.


  —¿Quién era ese tipo? —preguntó Teia como si no estuviera nerviosa.


  —¿El vendedor de kopi de Karris, tal vez? A ella le encanta ese condenado brebaje.


  —Oye, cuidado —dijo Teia—. Un guardia negro vigila su lengua.


  Ambos se rieron, aunque Puño de Hierro se interrumpió de inmediato por el dolor.


  —¿Seis en el vestíbulo en un evento como este? —preguntó Teia. Se situó a la izquierda del hombre para interponerse entre él y la amenaza.


  Él gruñó.


  —Yo tendría más, pero hay una guerra en curso. Podría entender más. —Como si le requiriera un esfuerzo supremo, Puño de Hierro se apartó de la pared para pararse con los pies muy abiertos—. Por cierto —dijo y desenganchó la pesada cadena que corría desde el grillete de la muñeca hasta un gancho en su bíceps izquierdo—, solo eres el plan de respaldo.


  Entonces se abrieron las puertas.


  Por su entrenamiento, los seis guardias negros del vestíbulo miraban la puerta del ascensor que se abría y se quedaron boquiabiertos al ver al rey Puño de Hierro empapado en sangre, incluso la cara pringosa, la ropa de muchos colores empapada de sangre... Sin embargo, Teia no miraba las caras, miraba sus manos.


  Todos avanzaron. Era para lo que estaban entrenados, avanzar hacia el peligro, enfrentarse a lo que los sorprendiera o amenazara para brindar ayuda o defender a los indefensos detrás de ellos. Para Teia encontrar la amenaza con ese movimiento tan repentino que venía hacia ella, todos armados hasta los dientes, era casi imposible. Lado izquierdo, lado izquierdo


  ¡Lado derecho!


  Un joven guardia negro que no conocía dio un paso adelante, con los ojos muy abiertos por el miedo, demasiado rápido para que le pellizcara los nervios. Puño de Hierro se movía para enfrentar la amenaza él mismo, pero era demasiado lento. Mientras el joven se lanzaba, Teia estaba debajo del brazo ascendente de Puño de Hierro y cortaba con ambos cuchillos.


  Perdió la hoja que trataba de interceptar, pero pasó limpiamente por la muñeca del joven. Mano y cuchillo giraron. Su otro cuchillo se hundió profundamente en la ingle del joven.


  Luego, la mano abierta de Puño de Hierro golpeó la cara del joven y se detuvo. La cadena se envolvió alrededor de la cabeza del asesino. Entonces Puño de Hierro retrocedió en sentido contrario, el movimiento rompió el cuello del joven y arrojó lejos su cuerpo.


  Detrás de las primeras filas de guardias negros, Teia vio venir a la carrera a Gill Greyling, gritaba a sus hombres que se detuvieran, ¡alto!


  Pero el problema de capacitar a las personas para reaccionar con letalidad instantánea a las amenazas es que lo hacen. Una de las guardias negras veteranas levantó el brazo de un joven junto a ella, pero cuatro guardias negros ya estaban atacando.


  Una pared de calor paryl salió de Teia como lo había hecho una vez en el Cabo de Ru. Todos los que estaban cerca se echaron atrás, como si su piel estuviera en llamas.


  —¡Quietos todos! ¡Quietos todos! —gritó Gill Greyling— ¡Alto, alto, alto! ¡Lo he visto todo! ¡Alto!


  Llegó solo un segundo después y se interpuso entre los guardias negros y Puño de Hierro.


  Puño de Hierro se derrumbó en los brazos de Gill.


  —Llévame allí —jadeó.


  Pero Teia miraba hacia el pasillo, más allá de todos los guardias negros que se apresuraban por este camino -incluso hombres y mujeres que deberían actuar mejor, a quienes se les había enseñado a quedarse en sus puestos-. Pero ella vio a una persona que se movía en la dirección opuesta.


  No era un guardia negro.


  Cualquier civil se apresuraría a acercarse para ver qué sucedía. Este desapareció contra el flujo de la multitud.


  Un observador, supuso Teia. Para advertir al Anciano.


  Pero dos docenas de guardias negros e innumerables civiles a los que no se les había permitido entrar en la sala de audiencias se apiñaban en el vestíbulo.


  Teia los empujó, agachándose y esquivando, sin importarle si alguien la veía. Vio a Grinwoody, a menos de veinte pasos de distancia, salir por la puerta de la sala de audiencias y luego correr hacia el ascensor en el lado opuesto de la torre.


  Le llevó demasiado tiempo escaparse de la multitud e ir tras él. Los guardias negros que tendrían que haber estado aquí habían abandonado sus puestos. En los ascensores, sintió las líneas de vibración. Arriba. Había subido al nivel del Prisma y la Blanca.


  Teia no sabía de ninguna salida tan arriba, ¿Habría ido a recoger sus papeles? No, espera, ¡no sabía de ninguna salida desde lo alto de la torre, excepto desde el tejado!


  Dos minutos después, Teia estaba en el tejado. Sola. Él no había activado las líneas de fuga. Tenía otro escape.


  Lo había perdido. El Anciano del Desierto se había ido.


  Capítulo 95


  Teia no podía controlar los temblores. Era irritante como el infierno.


  Pero cuando desaparece la fiebre de la batalla, el cuerpo reacciona, y ella nunca había tenido tanta urgencia como antes para salvar a Puño de Hierro (al menos esperaba haberlo salvado) y casi matar al Anciano del Desierto.


  Grinwoody. Ese pequeño bastardo astuto y resbaladizo. Ese sapo, sentado en el regazo de Andross Guile durante infinidad de años.


  A lo largo de su cacería, Teia lo había visto más de cien veces. Odiaba que todos pasaran por alto a los esclavos, que todos los consideraran indignos de la menor atención y ella misma lo había hecho. Ella había sido una esclava. Era una esclava. Y lo había pasado por alto.


  Estaba tan enojada consigo misma que quería matar algo. Clavar las uñas. A alguien.


  De hecho, eso era justo lo que necesitaba. Pero antes tenía que encontrarlo.


  Con la conmoción que ella y Puño de Hierro habían provocado abajo, solo había dos guardias negros en todo la planta. Pero Teia había trazado paryl durante horas y estaba agotada.


  Sin mencionar el temblor.


  Los guardias negros volverían pronto a sus puestos y Teia no estaba en condiciones de luchar o evadirlos con destreza. De hecho, tenía problemas para mantener la invisibilidad.


  Mierda.


  Necesitaba descansar. Por un momento, pensó en ir a su pequeño armario. Pero ahí era donde había tenido ese sueño. Pesadilla.


  Abaddon.


  La buscaba.


  No iba a dormir allí de nuevo.


  Con retraso, demasiado tarde tal vez, Teia se posicionó fuera de la habitación secreta del Anciano en el hueco del ascensor. Había subido cuando huyó, no bajado, así que sabía que él no había venido aquí antes. ¿Vendría por aquí en algún momento?


  Si él iba a huir de forma permanente, Teia asumió que antes iría a su oficina. También asumió que esta era su oficina. Asumió que aquí tendría riquezas y material en una bolsa de viaje y que al menos se detendría para recogerlas.


  Eran muchas suposiciones, pero alguna vez tendría suerte, ¿verdad?


  Cada vez que pasaba un ascensor, se tensaba; y esta noche, los ascensores no estaban quietos. Al principio, personas asustadas, luego guardias y guardias negros y Tafok Amagez, luego mensajeros, luego nobles y luego más mensajeros durante toda la noche.


  Después de unas horas, se dijo a sí misma que tenía que ser paciente, que el Anciano estaba siendo paciente. Necesitaba recuperar sus cosas, pero no podía darse el lujo de despertar sospechas con los ascensores tan ocupados como estaban.


  Teia asumió que en algún momento, Ben-hadad y la Magistrada Kadah terminarían su trabajo con el código, por lo que se juntarían con ella aquí. Ya habían pasado mucho más de seis horas, pero seguramente la mujer al final lo descifraría, ¿verdad?


  Pero pasó la noche. Teia dormitaba de pie, sacudiéndose cada vez que pasaba un ascensor. Ninguno se detuvo siquiera por un momento y la oscuridad era un abrazo cálido.


  Nadie vino. Había jugado sus horas y perdido.


  Entonces, en algún momento después del amanecer, se dirigió a la habitación de la Magistrada Kadah. Tal vez la mujer hubiese descubierto cómo abrir esa puerta. Si no, al menos podría dejarle a Teia un lugar para dormir.


  Llamó a la puerta con la secuencia acordada de golpecitos.


  Mierda, pensó Teia, no creía que pudiera haberlos perdido. Tal vez hubieran decidido dormir unas horas antes de abordar el código de nuevo.


  De todos modos, definitivamente necesitaba decirle a alguien más que el Anciano era Grinwoody. No sabía si Puño de Hierro había tenido la claridad mental para darse cuenta de lo importante que era contar eso. Solo a Karris, a ser posible. Grinwoody tendría a otras personas en la sala de audiencias; le informarían de inmediato si Puño de Hierro hubiera soltado su nombre.


  Si eso sucediera, Grinwoody podría huir para siempre. Podría haberlo hecho, en realidad. Maldita sea.


  Pero primero tenía que decirle a Ben la identidad del Anciano.


  Probó la puerta. No estaba cerrada.


  Eso no parecía sabio.


  —Hola a los dos —dijo Teia—, por favor, dime que no...


  La sala estaba iluminada en un misterioso rojo anaranjado por las linternas de prueba que los magistrados usaban para enseñar a los discípulos.


  Pero apenas notó la ola de sentimientos que la golpeó con la luz, cuando sus fosas nasales fueron asaltadas por un olor familiar. Sangre.


  A su izquierda, Teia pudo ver el cuerpo encogido de una mujer detrás de un banco de trabajo y desde detrás de un escritorio a su derecha, se extendía un charco de sangre.


  Ben-hadad. ¡No!


  Teia saltó hacia atrás. Se levantó la capucha y la cerró sobre su rostro, volviéndose completamente invisible de nuevo. Sacó una larga daga debajo de la capa, reunió la cantidad de paryl que pudo retener y contuvo el aliento, luego se congeló.


  Nada.


  ¿Sonó un gemido detrás del pesado escritorio? ¿Ben-hadad?


  Disparó un chorro de humo de paryl alrededor de la esquina de la puerta hacia la habitación. El paryl en sí sería un ataque y sería visible para Certero, si él estuviera aquí, si estuviera mirando. Pero no hubo violencia repentina. Sus nubes de paryl no se ondularon alrededor de ninguna figura.


  Si él estuviera en la habitación, su primer movimiento sería vital y ella no podía quedarse parada en la puerta abierta para siempre. Así que Teia disparó pequeños dardos de paryl en cada esquina de la habitación, incluso en el techo sobre el gran escritorio, en las cortinas de la ventana, en cualquier lugar lo suficientemente grande como para ocultar a un hombre.


  Nada.


  Solo entonces Teia se volvió para mirar a la mujer tendida en el suelo. La Magistrada Kadah. El paryl de Teia se había metido en su pecho, donde Teia podía sentir que el corazón de la mujer estaba inmóvil.


  Otro gemido detrás del escritorio. ¡Ben!


  El deseo anaranjado de conexión y la compasión roja la abrumaron. ¡Ben-hadad! ¡No, por favor, dime que no conseguí que te mataran! ¡Te puedo salvar! Teia corrió hacia su amigo.


  Al andar, un centelleante destello de algo oculto en la sombra del escritorio se desovilló. Algo se estrelló en su rostro.


  Su nariz goteaba sangre mientras se tambaleaba hacia atrás.


  Vio a Ben-hadad primero. Yacía en el suelo, con los ojos muy abiertos, amordazado, las extremidades atadas, pero aparentemente ileso. Agazapado sobre él estaba Homicidio Certero, de alguna manera había perdido el control de su capa coruscante, manchas contiguas invisibles y luego destellos de colores intermitentemente.


  Ella se lanzó a cortar a ciegas con su daga antes de que el primer chorro de su sangre alcanzara el suelo. Pero sintió pellizcos en ambas rodillas.


  Sin nervios, sus piernas se doblaron bajo ella y cayó al suelo. Se le entumeció el codo.


  Antes de que pudiera pensar, sintió una mano que agarraba su cabello. Vio que Homicidio Certero levantaba un garrote con la otra mano.


  —Ah, Teia —dijo—. Te he echado mucho de menos.


  Su voz era cálida miel, pero en sus ojos vio algo que le heló la sangre: cristales de paryl como metralla purpúrea habían explotado a través del blanco de los ojos. Homicidio Certero había roto el halo.


  La abrazó brevemente.


  —Eres la única que entiende —dijo—. Pero en verdad debería matarte.


  Luego, cuando se sentó sobre el estómago de Teia, le abofeteó la cara. No con suavidad, pero tampoco con fuerza suficiente como para herirla.


  Pero sí dispersó todo el paril que ella había trazado.


  —Nada de eso —dijo, y su voz sonaba suave, como si ella fuera una amante traviesa. El estómago de Teia se encogió de miedo. Al parecer, él había perdido algunas de sus facultades, pero ninguna de las que importaba. Sabía exactamente cómo y cuándo su presa podría ser peligrosa. Certero solo había perdido sus inhibiciones.


  Esa no era una buena noticia.


  —Bonita trampa, ¿eh? —dijo, y señaló la luz de entrenamiento naranja y roja—. Solo olvidé lo susceptible que yo mismo soy a estos colores. Parece que ha empeorado recientemente. —Señaló a Ben a su lado en el suelo, con los ojos en blanco por la ira, anegados de lágrimas de impotencia—. Pero ¿ves lo amable que soy contigo, Adrasteia? Dejé vivir a tu amigo. Yo nunca hago eso.


  Suspiró. Se detuvo y apagó las luces para sumergir la habitación en la oscuridad total.


  Su voz adquirió un tono tan negro como la habitación.


  —Ojalá pudiera dejarte vivir a ti también.


  Su brillo extraño e incontrolado latió en la oscuridad y ella lo vio iluminado por un instante, levantó el garrote con la mano y luego la golpeó bruscamente en la sien.


  Capítulo 96


  Había sido una noche larga, y el júbilo inicial de Karris por estar viva para saludar al amanecer, hacía tiempo que se había desvanecido por el miedo.


  El Rey Puño de Hierro se había mantenido de pie solo unos momentos después de haber sido llevado a la sala de audiencias, claramente consciente solo por su heroico esfuerzo de voluntad. Había ordenado detener la ejecución de Karris y ordenó el despliegue de todas sus tropas bajo el liderazgo del Alto General Danavis. Luego buscó entre la multitud como si buscara alguna cara, mientras le rogaba a Karris que se hiciera a un lado para escuchar algo privado. Ella fue hacia él al instante, pero finalmente sucumbió a sus heridas.


  No se había movido desde entonces.


  Naturalmente, los mejores galenos de la Cromería estaban con él, y su propio Tafok Amagez y la Guardia Negra. Hubo un caos en el ascensor, ¿aparentemente un Guardia Negro había intentado asesinarlo? Los Tafok Amagez no confiaban en los Guardias Negros (lo que es comprensible, pensó Karris, aunque, por supuesto, los Guardias Negros estaban en modo de negación total) o en los galenos, y los Guardias Negros no confiaban en los Tafok Amagez o los galenos, y los galenos querían que todos se alejaran de su paciente.


  Karris no tenía idea de qué tenía que ver la cosa privada que Puño de Hierro tenía que decirle, y ahora no había forma de alejar a Puño de Hierro de sus Tafok Amagez. Después de un atentado contra la vida de su rey, no iban a permitir cerca de él a nadie hasta que estuviera consciente y seguro.


  Era una pelea para la que deseaba tener tiempo. Ella no lo hizo.


  La víspera del Día del Sol amaneció con miles de guerreros de Corvan Danavis y del Rey Puño de Hierro desembarcando y llevando suministros a sus respectivos puestos. El alto general Danavis estaba en su elemento, orquestando un millón de detalles con facilidad y eficiencia. Había miles de atascos y cuellos de botella que podrían ocurrir con el despliegue de tantas tropas y suministros, y con Danavis a cargo, las personas simplemente recibieron órdenes y se fueron, y cuando llegaron, encontraron que los suministros que necesitaban, llegaban al mismo tiempo, o ya estaban allí, o llegaban justo después de ellos.


  Era un nivel de virtuosismo técnico que la gente ni siquiera veía: por supuesto que la pólvora, la guata, los pedernales o el cordón de fósforo, la munición y las baquetas llegarán al mismo lugar que mil mosquetes, pensaron. Por supuesto ese lugar estaría ubicado en el centro de donde los hombres que fueron entrenados en su uso y los necesitaban podrían obtenerlos de manera ordenada y oportuna. Pero con lo que Karris y sus luxiats habían estado haciendo en el último mes para preparar las defensas de las islas, ahora sabía lo difícil que era todo esto, y simplemente se quedó asombrada.


  Pero no en el descanso. Ella tenía sus propios detalles para supervisar.


  Uno de los cuales era la flota visible con el sol de la mañana. Al principio, todos habían asumido que estaban viendo la vanguardia de la flota del Rey Blanco, que venía del oeste.


  Pero esta flota estaba sola y era pequeña, no estaba seguida por una armada, y ondeaban las banderas de Ruthgar y del clan Malargos.


  Karris les llevó una trainera para adivinar sus intenciones: Eirene Malargos no había venido (inteligente, en caso de que todos muriéramos, pensó Karris), pero Karris se enteró de que sus luxiats habían convencido a Eirene para enviar a todos los que pudieran prescindir.


  Y por 'sus luxiats' se referían a los luxiats de Karris, se dio cuenta pronto, de que tres de los jóvenes que habían convencido a Eirene Malargos, habían sido parte del pequeño grupo de fieles eruditos de Karris.


  "A todos a quienes podían enviar" parecía una exageración, porque Malargos solo había enviado a cinco mil hombres. Pero los cinco mil eran los mejores de Ruthgar, y estaban mejor equipados que cualquiera de los otros contingentes. Además, Eirene había enviado suministros desesperadamente necesarios. No solo la pólvora negra (el más preciado desde que Atash había caído), sino también buenos mosquetes y, lo más valioso de todo, diez mil conjuntos de armaduras de espejo.


  ¡Diez mil!


  Karris había pensado que todas sus súplicas a Eirene Malargos habían caído en oídos sordos, pero todo el tiempo la mujer había estado almacenando y poniendo en marcha equipos cuyo costo debió haber llevado a la bancarrota incluso a ella. Y Eirene lo había hecho todo en silencio, para que pudiera mantenerse en secreto del Rey Blanco.


  El resto de la víspera del Día del Sol transcurrió en una preparación borrosa: Kip estaba frenético con sus preparativos de los Espejos, demasiado distraído para siquiera hablar con ella; Andross estaba completamente ausente, excepto cuando apareció y exigió algunos de sus lujos más elegantes; Zymun tenía demandas constantes (no en persona, ya que ella se negaba a verlo, pero sus mensajeros la buscaban por todas partes). No se podía ignorar por completo lo último: había cuarenta trazadores que debían ser liberados esta noche, antes del amanecer del Día del Sol. Normalmente, posponía la ceremonia por completo, pero estos trazadores no podían luchar y temían lo que la llegada de la perdición les haría.


  A decir verdad, ella también lo hacía. Nadie quería que se volvieran malvados en ese momento.


  Eso significaba que Zymun los mataría. El pequeño pedazo de basura enfermo. Ella arregló tenerlo flanqueado por los Guardias Negros más intimidantes que pudo para poder seguir sus tendencias más desagradables, armado con órdenes estrictas sobre cómo manejarlo si se salía de la línea con sus sombríos deberes. También tenía que asegurarse de que no estuviera armado o acompañado por sus compinches de la Guardia de Luz.


  Si Karris no hubiera tenido mucho más que hacer, tal vez podría haberlo hecho mejor, pero ella, y los pobres trazadores rotos que serían liberados, simplemente tendrían que arreglárselas.


  Por la tarde, se vio a la armada de Koios. Era, de hecho, tan grande como Kip había afirmado. La flota pariana, que Karris esperaba que pudiera salvar a la Cromería, salió a luchar contra ellos. Al atacar con la mitad de sus traineras, el almirante pariano intentó incitar a la armada a que volviera a enloquecer. Una vez que se elevaron, la armada perdería toda movilidad.


  Pero Koios no mordió el anzuelo, y el almirante no estaba dispuesto a comprometerse (y por lo tanto perder) todas las traineras para que el premio fuera demasiado tentador para ignorarlo, por lo que la batalla se convirtió en una gran batalla convencional. Peor aún, Koios no solo tenía más naves, sino que el almirante pariano había vaciado su flota de trazadores, para que no se quedaran inmovilizados por la perdición también. Los cañones superiores de los Parianos fueron igualados y finalmente superados por la magia superior de los Túnicas Rojas.


  La batalla naval duró toda la tarde, pero la flota del Rey Blanco era demasiado grande, sus engendros demasiado numerosos, y aunque sus barcazas detrás de las filas delanteras eran torpes, la flota pariana no pudo alcanzarlos.


  Los parianos se separaron después de sufrir grandes pérdidas. Ellos infligieron muy pocos a cambio.


  Al anochecer, en un amplio anillo en el horizonte, la flota del Rey Blanco había rodeado a la totalidad de los Jaspes. Fueron asediados.


  Orholam, pensó mientras veía descender el sol, esta es Tu lucha. Sin ti en esto, morimos.


  Cuando el sol desapareció bajo el horizonte, ella buscó el destello verde.


  Pero no hubo ninguno.


  Capítulo 97


  Teia se despertó con el sonido de un hombre llorando en la oscuridad.


  —¡Esa puta perra! ¿Por qué tenía que llamarme así? Todo esto es culpa suya. Esto es algo de brujería. Esto es... maldita sea.


  Certero.


  Una carga de temor se apoderó del pecho de Teia. Estaba atrapada en una oscuridad negra como el infierno con un engendro de paryl. Tenía los brazos atados al frente, abrazándose a sí misma, con elaborados nudos bajo sus dedos, y llevaba... ¿un vestido?


  No quería pensar en cómo llegó a ponerse un vestido.


  —Es la oscuridad —dijo en voz alta. No sabía por qué no pasaba minutos fingiendo dormir mientras revisaba los nudos e intentaba escapar. Tal vez porque Certero siempre había sido tan magistral con los nudos. Tal vez ella tuvo un poco de compasión por el desgraciado roto y enfermo.


  O tal vez se estaba rindiendo.


  —¿Eh? —ladró Certero—. ¿De qué estás hablando? —Parecía enojado, avergonzado.


  Perfecto.


  —Somos sensibles a la oscuridad, al igual que somos sensibles a la luz. Un estado de ánimo negro es literal para nosotros. —Nadie le había contado a Teia sobre esa parte, aunque debería haberlo descubierto hacía mucho tiempo. Certero no se lo había dicho, y de la misma manera obvia, el efecto se exageraba aún más para un trazador de paryl que se volvía loco.


  Algo estalló, protegido por el cuerpo de Certero, y luego se encendió una llama, en una linterna especial de espectro único. La habitación estaba iluminada en un monocromo, rojo o verde.


  Si eso fuera verde, a Teia no le iba a ir bien. Certero, ¿se volvió loco cuando ya se sentía así?


  Pero no. Estaba segura de que no era verde. Podía sentirlo ahora.


  Finalmente, al final de su vida, pudo distinguir la diferencia entre el verde y el rojo. No podía ver la diferencia, pero podía sentirla: finalmente podía hacer conscientemente lo que había hecho en esa terrible ceremonia de la Orden hacía tanto tiempo.


  No es que le sirviera de nada. Era luz roja. Vaya cosa. No podía trazarlo, no podía usarlo contra Certero de ninguna manera.


  —No, no —dijo a la luz—. Eso es casi peor. Elijah ben-Zoheth. Maldita sea esa vidente. —Se dirigió hacia Teia y tomó una bolsa negra de una mesa, pero no se la puso sobre la cabeza—. No debería haberte traído aquí. Pero desde que ella me llamó así... El separado. El punto límite. —Se pasó los dedos por el pelo con rabia— Quería que fueras tú, Teia. Eres la única que puede entenderme, ¿sabes? Ya sabes, serías mi discípula, me admirarías y me preguntarías cosas. Confiarías en mí. Y, a medida que tuvieras más y más experiencia, nuestra relación cambiaría. Nos convertiríamos en socios, con un profundo respeto entre nosotros, y tendríamos mil aventuras, y luego un día me mirarías y todavía verías todo esto —le indicó torpemente a la cara, sus dientes, se dio cuenta Teia—, pero no te importaría. No te importaría que fuera mayor, y yo te diría: "No, no, no, tienes que encontrar a alguien de tu edad" pero te empeñabas en convencerme...


  Luz roja. Definitivamente, definitivamente era luz roja.


  Espera. ¿De qué estaba hablando?


  —Ridículo, ¿eh? —Él la miró a la cara justo cuando su primer shock se había desgastado para ser reemplazado por repulsión.


  Él vio su expresión, y la suya se oscureció al instante.


  «Ah, mierda, Teia. Un poco de disimulo hubiera servido mucho aquí».


  —Sí, lo sé —dijo con voz ronca—. Estúpido. En cambio, tenemos que hacerlo de esta manera.


  —¿Cómo me encontraste? —dijo Teia rápidamente.


  —¿Realmente vas a tratar de detenerme?


  —Me secuestraste por segunda vez. Si eso no fuera para hablar sobre nuestro pequeño desafío, ¿por qué harías eso?


  —No, no fue eso. Más bien la soledad. Entonces, ¿tal vezaglo así? Pero más por... otra razón. Una más oscura. —Él frunció el ceño ante la vela. Los rojos no eran conocidos por su maldad. Él arrojó la bolsa sobre su cabeza, y luego ella escuchó nuevamente el estallido de una vela. Una normal, aparentemente, porque suspiró—. Oh, eso está mucho mejor. No sé por qué me está afectando tanto en estos días.


  —Sabes, te encontré en la esquina de Farbod y Low —dijo. ¿Que hora era? ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? ¿Estaban bajo tierra?


  —¿En serio? ¿Por qué no me mataste allí? —preguntó Certero.


  —Pensé que tenía una oportunidad con el Anciano. Igualmente lo seguí —dijo.


  —Siempre has tenido agallas —dijo—. Pero ahora, dime, ¿por qué no viniste tras tu padre? Me senté con él durante semanas esperando que hicieras tu jugada.


  —¿Lo hiciste? —dijo ella—. No tenía idea de dónde estaba. —Todavía no.


  —¡¿Qué?! ¡Dejé pistas por todos lados! Quiero decir, fui a todas tus antiguas guaridas y dejé cosas que te señalarían hacia él. Tabernas de la Guardia Negra. Parques que te gustaron. Ese lugar donde compraste fruta.


  —Bueno, estaba evitando esos lugares porque pensé que me estarías acosando en ellos. —¿Sabía dónde había comprado fruta?


  —Huh. Buen pensamiento —dijo Asesino—. Gran disciplina. Siempre tuviste una gran disciplina. Solo tendía a probar cosas que eran un poco demasiado para tus habilidades. Es una lástima.


  —Entonces, ¿cómo me encontraste? —preguntó Teia. No le gustaba que él usara el tiempo pasado sobre ella.


  —Cuando vinieron tus amigos. Los Poderosos. Sabía que irías con ellos de inmediato. El problema era que había un montón de ellos. Pero Kip y Ben-hadad se separaron de los demás. Realmente pensé que irías a buscar a tu viejo amigo de la cama primero, ver si quería un rollo rápido mientras giraba la cabeza de su esposa. Pero luego me quedé con Ben-hadad. ¡Me asusté muchísimo una vez que me di cuenta de que estaban trabajando para abrir la oficina del Anciano! Yo estaba como, "¿voy a reportar esto de inmediato, o me espero?" Entonces dividí la necesidad y esperé hasta que tuvieran la solución, o pensé que la tendrían. De todos modos, sabía que vendrías. ¿Cómo podrías evitarlo? La paciencia es clave en nuestro trabajo, ¿no es así? —suspiró—. Olvídate de lo de antes. No sé lo que me pasó. Nunca antes había sido del tipo sensible.


  ¿No sabía que se había vuelto loco? ¿Cómo podría no saberlo?


  Porque no tenía a nadie que se le dijera. Había estado solo tanto tiempo, se había convertido en un monstruo y ni siquiera lo sabía.


  ¿Podría usar eso?


  —No vas a salir de aquí, Teia —dijo Homicidio Certero—. Eres demasiado ingeniosa para que te deje en esta habitación hasta que se caigan las paredes. Tienes que morir. Solo un alma más en mi cuenta cuando podrías haber sido mucho más.


  —¿"Después de que se caigan las paredes"? —preguntó.


  —La Orden ha hecho un trato con el Rey Blanco. Nuestra gente abarrota las puertas, algunas Sombras derriban a las tripulaciones de los cañones y nos recompensan más allá de nuestros sueños más salvajes.


  —Pero eso es, es decir, ni siquiera lo has explicado.


  —No importa —dijo con tristeza. Parecía volver a tener el control ahora. Era él mismo de nuevo.


  —Bueno, claro que importa —dijo Teia.


  —No importa para ti. Tu parte termina aquí. Lo siento.


  —Por favor —dijo Teia, con miedo en la garganta. Ella había estado probando sus nudos. No habia nada que ella pudiera hacer. Ni siquiera podía mover sus extremidades.


  Había perdido su oportunidad. Trazar ahora era imposible.


  Lo intentó de todos modos, con los ojos muy abiertos.


  —Uh-uh-uh —regañó Homicidio Certero. Él le arrancó la bolsa de la cabeza, agarró su cabello en un puño y le levantó la cara, casi gentilmente. Pero ella no tenía ilusiones de que él se mantuviera amable si ella se resistía.


  Él la miró a los ojos y luego la besó suavemente en la frente, como un padre—. Quiero pedirte un favor —dijo.


  —Quiero pedirte uno de vuelta —dijo Teia rápidamente.


  Se echó a reír.


  —No estás en condiciones, ¿verdad?


  —Haré lo que quieras si me escuchas.


  —Así no es como funciona —dijo Homicidio Certero.


  —Mi padre. Lo matarán si se enteran de que los traicioné —dijo Teia—. No sabe nada de esto. Tú lo sabes. Es solo un comerciante. ¿Puedes hacer que lo dejen ir?


  En realidad, estaba sorprendida de lo nivelada y tranquila que salió su voz. Certero también parecía estar sorprendido.


  —No tengo ninguna razón para ayudarlo —dijo Certero.


  —No... no, no lo haces. Pero tal vez, tal vez un poco de redención es mejor que nada. Tal vez así es como cierras un poco la separación, Elijah ben-Zoheth.


  Él resopló.


  —Tienes bolas —dijo Certero con una pequeña sonrisa que mostraba sus dentaduras postizas cotidianas: lisas, blancas, pero no tan perfectas como para llamar la atención—. Ojalá no tuviéramos que hacer esto.


  —Yo también —dijo Teia a la ligera.


  Se echó a reír. Luego bajó la mirada hacia su cuerpo y sacudió la cabeza.


  —No puedo creer que te haya puesto el vestido de mi madre. ¿Qué demonios estaba pensando? De todas formas... sobre mi petición.


  Se aclaró la garganta, repentinamente incómodo.


  —Cualquier cosa —dijo Teia.


  Se aclaró la garganta.


  —Tienes un hermoso diente canino inferior izquierdo. Inmaculado. Magníficamente, perfectamente formado, por todo lo que puedo decir. Creo que su único defecto es que es un poco grande para tu boca, pero eso la hace perfecta para la mía. Me gustaría tu permiso... um, agregarlo a mi mejor par de prótesis diplomáticas. Ya sabes cuáles. Encuentro que una hermosa sonrisa atraviesa las defensas de las personas. Las derrite por dentro. Es mágico, de verdad. Pero no me gustaría que mi mejor sonrisa se vea empañada por alguna sombra de culpa por haberte... violado. Serías parte de algo perfecto, mucho después de tu muerte. Es la inmortalidad. En cierto modo.


  —Orholam ten piedad —susurró Teia.


  —Bueno, claramente no —dijo Homicidio Certero, riendo de repente—. Pero lo haré. He tenido mala suerte con los dientes cuando he matado al donante de antemano: la podredumbre se acumula en el diente tan, tan rápido parece. Por eso todavía estás viva, en realidad. No puedo arriesgarme a perder tu perfección de esa manera, así que tengo la intención de sedarte antes de liberarte de él. Sentirás muy poco. Pero estarás viva. —Sacó dos viales y los puso sobre la mesa. Se aclaró la garganta otra vez—. Dos tinturas encantadoras aquí: primero, te doy una fuerte dosis de amapola disuelta en brandy. Sabe mal, pero te dará una euforia total, y algunos dicen visiones similares a entrar en el más allá, si es que existe. Este segundo es... una maravilla. Una maravilla. Muy raro. Los braxianos estaban tratando de encontrar un opuesto a la solanácea, ¿lo sabes?


  Teia lo supo, por supuesto. En las gotas aplicadas a los ojos, las solanáceas o la belladona hacían que las pupilas se ensancharan ampliamente, permitiendo que los trazadores se empaparan de más luz o que las mujeres se vieran más bonitas. También te dejaba ciego si las usabas con demasiada frecuencia, por lo que la Cromería desaprobó su uso, prefiriendo que los trazadores aprendieran la habilidad de ensanchar o apretar sus pupilas a voluntad.


  —¿Qué haría lo contrario de la belladona? —preguntó Teia—. ¿Constreñir las pupilas? Oh... matar de hambre a los trazadores de la fuente de luz.


  —Sí, sí, siempre me olvido de lo aguda que eres. Ajá. Certera. De todos modos, los diferentes narcóticos que probaron al principio eran demasiado obvios cuando se usaban a las dosis necesarias. En realidad no sé si alguna vez encontraron lo que estaban buscando, pero se encontraron con esto: lacrimae sanguinis. Comido o bebido, este veneno tarda unas horas en llegar a los ojos. No he tenido suficientes ocasiones para practicar y averiguar cuánto tiempo tarda exactamente. Pero en unas pocas horas, se establece de alguna manera. Se cristaliza en los ojos. Luego, cuando la pupila se contrae o se dilata fuertemente, el veneno se libera en el cuerpo.


  —Se supone que una gota puede matar a una docena de hombres. Te daré dos. Entonces dejaré mis cortinas abiertas. Tendrás agradables sueños de amapola toda la noche, y cuando la luz brille en el horizonte con el amanecer del Día del Sol, morirás al instante. —Se aclaró la garganta de nuevo—. Es tan amable como puedo ser mientras hago lo que debo.


  —Eso... suena muy amable —dijo Teia.


  No había nada más que decir. Ella había fallado. Este era el final para ella.


  Su corazón se abrió paso entre los matorrales de pánico y encontró, de repente, las áridas llanuras de resignación. Su aliento se deslizó de su boca como cayendo un poco de sus dientes.


  Se sintió extrañamente mejor. La muerte no era la libertad que elegiría, pero era un tipo de libertad.


  A menos que hubiera un infierno.


  Lo descubriría pronto.


  —¿Solo un diente? —preguntó ella, su voz nivelada y limpia de miedo.


  Con un sorbo, sacó sus dentaduras postizas y las dejó a un lado. Comenzó a lavarse las manos en un lavabo con jabón. Pero aún así, nunca le quitó los ojos de encima más de un instante. No lo sorprendería con el paryl.


  —Oh, me enorgullezco de mi orden. No voy a desfigurarte innecesariamente. —Se secó las manos con un paño bonito y bien doblado, sin prisas. Había algún elemento de ritual, de fijación casi erótica, apenas contenida, en su voz—. Quiero que sepas, Teia, siempre pensaré en ti cuando me los ponga.


  —¿Ayudarás a mi padre? —preguntó ella.


  Le puso una venda en los ojos, pero todavía no se la bajó sobre los ojos.


  La miró fijamente en la oscuridad de la cámara oculta durante un largo momento. Una última y deslumbrante bondad parpadeó en sus ojos. Ella esperaba que fuera un asentimiento.


  —Abre la boca —ordenó, llenando una pequeña cuchara de plata llena de líquido oscuro. Detrás de él, en su mesa, había herramientas brillantes: un ensanchador de mandíbulas, alicates, cosas más horribles. Ella no podría ver ni hablar una vez que él trabajara en ella.


  —¿Homicidio? —dijo ella.


  —Sí, Adrasteia?


  —Jódete.


  Él mostró una sonrisa repentina, mostrando trozos de dientes rotos debajo de sus brillantes ojos de metralla violeta.


  —Todos dicen eso.


  Abrió la boca y aceptó las gotas amargas.


  Capítulo 98


  Un día no era tiempo suficiente para prepararse, pero a través de los tres milagros de preparación, competencia y el enfoque total de cada ser humano en los Jaspes, las cosas se estaban uniendo. Kip tuvo reuniones con Tisis y los generales. Tisis se encargaría de los exploradores e información de Corvan Danavis, y los generales simplemente necesitaban escuchar a Kip decirles a sus caras que realmente quería que siguieran todas las órdenes que Corvan Danavis les daba. Valió la media hora que Kip pasó contando todas las hazañas y brillantez de Danavis y mostrando la fe absoluta de Kip en el hombre. Estos generales estarían repitiendo las historias a sus propios hombres y mujeres. Además, tenían que ver que lo que Kip estaba haciendo estaba íntimamente relacionado con su éxito.


  Pasó los dos minutos con su esposa que no eran prácticos ni tácticos.


  —¿Has visto a Ben-hadad? —preguntó Kip—. Realmente podría usar su gran cerebro en esto.


  —No —dijo Tisis—. Tampoco he visto a Cruxer.


  Kip sintió la mano fría del terror alrededor de su corazón. Sabían que la Orden estaba aquí.


  —¡Qué? —dijo—. Asumí que estaba contigo, asegurándose de que los nuevos miembros de los Poderosos estuvieran preparados.


  —Lo sé, y pensé que estaría aquí. Pero ninguno de los otros los ha visto tampoco. Ben, me puedo imaginar que ha desaparecido para trabajar en algo que él consideraba importante y se olvidó decírselo a alguien. ¿Pero Cruxer? Kip, estaba realmente molesto por la traición de Puño de Hierro... y luego aparece Puño de Hierro medio muerto...


  Puño de Hierro no se había despertado. No estaba seguro de que lo haría.


  —Orholam ten piedad —dijo Kip. Él tragó.


  —Te lo haré saber en el momento en que escuche algo —dijo Tisis. Él vio la agonía en sus ojos, pero también había una practicidad de acero allí. Ambos tenían cosas que hacer, en los extremos opuestos de los Jaspes. No importaba qué. Incluso si Cruxer estaba muerto.


  Y ella tenía razón.


  —Igualmente —dijo Kip.


  Se abrazaron entonces, frente a frente, muy conscientes de que podría ser la última vez. Su beso de despedida fue a la vez demasiado y muy poco. Y luego volvieron a su trabajo: él a la Cromería, y ella para establecer exploradores y líneas de comunicación de señales de espejo.


  Kip tuvo que golpear algunas cabezas -una casi literalmente le había magullado los nudillos-, pero había conseguido el control de todas las Mil Estrellas en el momento en que apareció la flota del Rey Blanco en el horizonte.


  Probablemente no fuera una coincidencia que los últimos imbéciles testarudos se hubieran convencido por eso.


  Luego recibió la misiva.


  —Abajo. Ahora. No es una sugerencia. — Promachos G.


  —¿Abajo? —preguntó Kip al mensajero. Al menos Andross no había enviado el mensaje a través de ese engreído presumido, Grinwoody.


  Ferkudi y Winsen lo acompañaron mientras seguía al criado de Andross Guile por los ascensores, luego a través de la pequeña puerta que se dirigía a los muelles de atrás. Los Guardias Negros de cara dura estaban a ambos lados de la puerta, con los labios apretados. No se encontrarían con los ojos de Kip.


  Oh no.


  El cuello de Kip se apretó. No pudo respirar completamente.


  Sus pies parecían moverse independientemente de su voluntad. Estaba siendo llevado por puro impulso y expectativa social.


  Si no se hubiera enterado, tal vez no hubiera sucedido.


  Pero no pudo evitarlo. El mundo se acercaba, la visión se estrechaba incluso cuando el túnel se ensanchaba.


  Más guardias negros. Más caras pedregosas. No, no, no.


  Caminó por el camino hacia los muelles donde estaba Andross, que estaba impasible ante... algo.


  Un cuerpo, por supuesto, Kip lo sabía. Cubierto.


  Vio a Gill Greyling allí, frente a Andross, al otro lado del cuerpo. Gill estaba erguido, con la cara quieta, pero sus ojos derramaban lágrimas y tragó saliva cuando Kip se acercó. Retrocedió para dejar espacio a Kip.


  El cuerpo había sido cubierto por capas de la Guardia Negra. Era una señal del tremendo respeto que no le habrían dado a alguien que no era uno de los suyos.


  —Además de poner sus capas sobre él —dijo Andross—, no se tocó nada, en caso de que quisieras examinar las cosas por ti mismo. Cuando estés listo, te diré lo que sabemos.


  Tenía que ser Andross aquí, ¿no?


  Kip se agachó junto al cuerpo y se quitó la capa. Sintió la misma conmoción que había sentido antes al ver a los muertos, de alguna manera nunca tan apagada, y esta vez más aguda que nunca: esta cara parecía un pobre facsímil de la cara de Cruxer. Cruxer era mucho más guapo. Vibrante. Gracioso. Amable. Su espíritu siempre había bañado su carne, haciéndola continuamente más bella que... este rostro frío.


  Y sin embargo, el rostro frío era todo lo que quedaba. Estaba acostado de lado, y ese lado de su cara se había vuelto púrpura de la sangre acumulada.


  —Supongo que en algún momento antes de la medianoche, por los cuerpos que he visto después de las batallas —se entrometió una voz. Winsen.


  Kip asintió.


  —Fui tras él —dijo Winsen—. Como me dijiste que hiciera. Corrió por todas estas malditas islas. No tomó bien la noticia de que Puño de Hierro traicionara a la Cromería. Pensó que Puño de Hierro iba a matarte.


  —La espada rota de tu joven comandante está aquí —dijo Andross—. La cuchilla coincide con la herida de Puño de Hierro y hay ranuras cortadas en la cadena de Puño de Hierro que también coinciden. Ambas pistolas fueron disparadas.


  Pero Kip no necesitaba la explicación. Sabía lo que iba a suceder mucho antes de que ocurriera.


  —¿Por qué una espada en lugar de su lanza? —preguntó Kip. Cruxer era mejor con una lanza.


  —¿Es más fácil de ocultar? —adivinó Winsen—. Los guardias negros de guardia anoche nunca los vieron a ninguno de ellos. Al menos eso es lo que dicen. ¿Quieres hablar con ellos?


  —Si te mintieron... —Kip comenzó. También me mentirán, quiso decir, pero las palabras fueron demasiado esfuerzo. Era lo máximo que podía hacer para sacudir la cabeza.


  ¿Una lanza habría marcado la diferencia?


  Oh, Cruxer.


  —¿Esto? —dijo Winsen. No parecía en absoluto conmovido—. ¿Morir así? ¿Por tu señor? Es lo que hacemos. Es para lo que servimos. Y a Cruxer le encantaba. Luchó contra el mejor guerrero del mundo hasta detenerse. Lo detuvo. Te salvó la vida. Esta no es una mala muerte.


  —Cada muerte es una mala muerte —dijo Andross.


  Kip no sabía qué hacer con él, pero amaba un poco a su abuelo por eso. Claro, claro, morir para salvar a alguien es noble, pero aún estás jodidamente muerto. Pero esto no fue culpa de Winsen, en realidad no. Había nacido con muy poco sentimiento. Cuando las cosas estaban llenas, saltaba por el camino equivocado a veces. Esto era en realidad Winsen tratando de consolar a Kip.


  Bueno, ¿no somos todos un montón de cagadas?


  —¿Se lo has contado al resto de los Poderosos?


  —Les envié mensajeros al mismo tiempo que envié el tuyo —dijo Andross.


  Curioso, pensó Kip, Andross no había aprovechado esta oportunidad para ser un imbécil. Sin embargo, tal vez solo estaba esperando su momento.


  Pero no pudo mantener su atención lejos de lo que había sido su amigo. Respiró tembloroso. Se agachó junto al hombre que había puesto su vida y honor en Kip más de una vez. Quitó un poco de suciedad de la mejilla de Cruxer.


  La suavidad del gesto fue un error. Los caballos acorralados de sus pasiones estallaron a través de las cercas, cayó de rodillas y un sollozo lo sacudió antes de que pudiera silenciarse.


  Se enfureció. ¡Te necesito ahora! ¡No puedes abandonarme aquí! ¡No has sido relevado del deber, maldita sea!


  Luego respiró, solo pensó en su respiración. Inhalar. Aguantar. Exhalar despacio. Aguantar.


  —Rompelotodo. Lord Guile. Lord Guile —dijo Winsen—. Hay mensajeros. Es urgente, dicen. Hoy todo es urgente.


  Kip vio su antebrazo. El Oso-Tortuga. ¿Qué podria hacer ¿Qué podría hacer Kip? Sufrir. Seguir adelante. Eso era todo lo que lo hacía especial.


  «Tú y yo, amigo», pensó Kip, mirando el tatuaje. «Esto es para lo que estamos: luchar y morir.»


  Solo esperaba ser el primero de nosotros.


  Se puso de pie. Se limpió las lágrimas de los ojos con dedos en calma. Se secó las rodillas mojadas de sus pantalones al arrodillarse.


  —¿A quién hago comandante de los Poderosos? —le preguntó a Winsen, su nivel de voz, profesional.


  La boca de Winsen se torció.


  —Todos aman a Ferk, pero él es demasiado tonto. Un comandante tiene que trabajar con la gente todo el tiempo, y Ferk se equivoca con la gente con tanta frecuencia como yo. Supongo que eso también me descarta. Ben-hadad es demasiado listo, demasiado distraído, demasiado arrogante. Tisis podría hacerlo, pero es un trabajo a tiempo completo, y tiene mucho más que hacer. No puede ser ninguno de los novatos. Eso deja al Gran Leo, supongo.


  —Haces un buen trabajo —dijo Kip—. Dile que lo elegiste.


  Winsen frunció el ceño. Iba a hacer imposible que se quejara de las órdenes del Gran Leo todo el tiempo cuando los Poderosos supieran que él era el que lo había elegido. Por eso Kip lo había hecho. La insubordinación de Winsen sería la mayor amenaza para un nuevo comandante... bueno, aparte del ejército envolvente y abrumador.


  Entonces, tal vez todo fuera discutible de todos modos.


  Kip enderezó la espalda. Miró a Gill Greyling.


  —Gracias por esto. Y transmite mi agradecimiento a tu gente. ¿Cuidaréis de él?


  Gill asintió. Lo entendió.


  —Tengo algo que hacer —dijo Kip, y se acercó a los mensajeros.


  Capítulo 99


  Teia volaba alto como un... ¿Teia volaba alto como un águila? Teia estaba volando... ¡tan alto! Teia estaba...


  «Mierda». Teia se estaba riendo.


  —Mmm, egres muum grashoso —dijo alrededor del fijador de la mandíbula con la cara inmóvil, la boca abierta para que Certero trabajara. Ella se rió de sus palabras confusas—. Harf? —Certero—. Recuegdam qu tee digga agh infierno.


  'te envíe', no 'te diga'. Eso fue muy gracioso. Ella se rio de nuevo.


  Y luego los alicates llegaron a su boca, y no pudo hablar en absoluto.


  Después, cuando la sangre brotó de su boca, no quiso hacerlo. Ella torció la mandíbula justo cuando el diente se soltó y gimió en el trapo que rápidamente le tapó la cara. Incluso el láudano no podía hacer que alguien le arrancara el diente de manera agradable.


  Soltó los tornillos que aseguraban el fijador a sus mandíbulas. Giró la cabeza y escupió sangre.


  —Certero —dijo ella.


  Un poco de sangre bajó por una línea húmeda de su mejilla, por su cuello.


  —¿Sí? —preguntó, alejándose para estudiar su diente sangriento y perfecto—. Creo que las últimas palabras realmente tienden a valer tanto como cualquier otra palabra, pero si realmente te harán sentir mejor...


  Su cabeza se inclinó. El opio realmente era una señal de algo.


  —Solo, mm, quería hacértelo saber, voy a tener que matarte por esto. ¡Pero! ¡Buenas noticias! No tendrás que salvar a mi papá. Lo haré yo misma. Igualmente gracias. Por ofrecerte. Muy decente por tu parte. Realmente me siento como... mm... como si pudiéramos haber sido amigos...


  —Yo también —dijo Homicidio Certero. Se metió el diente en la boca y lo chupó para quitarle la sangre.


  —Si no fueras un maldito enfermo, quiero decir.


  —Esa no es forma de hablar a... —Su rostro se arrugó—. ¿Por qué tu diente sabe a almendras? —escupió el diente en su mano, de repente horrorizado.


  Había una grieta agradable y bien definida en el diente, como si hubiera sido diseñada para romperse de esa manera. El pequeño giro de Teia cuando le arrancó el diente de su mandíbula. Una última gota de gel blanco se filtró en su palma por esa grieta. Había sorbido el resto.


  —Siempre estabas mirando ese diente como un chico adolescente cachondo robando miradas de escote. —Teia se rió. No es que ella tuviera escote.


  —Tú... ¿qué hiciste?


  —Estoy realmente contenta de que finalmente te lo hayas tomado. Me ha estado matando durante seis meses —dijo Teia. Había algo realmente importante que se suponía que debía recordar. ¿Qué era de nuevo? —Seis meses, preocupándome porque ese maldito diente envenenado se rompiera y filtrase su muerte en mi boca.


  Homicidio Certero se tambaleó y se dejó caer contra la puerta.


  —No puedo... No lo hiciste.


  —¡Oh! ¡Eso fue todo! —dijo Teia—. ¿Cuánto tiempo dura ese otro veneno? El ligero, ¿lacrimae sanguinis? ¿Desaparece?


  —Eres una perra desagradecida. Yo habría... —Homicidio Certero se deslizó por la puerta. Se le encogió el estómago, pero no vomitó. Aún no. El cianuro era el único veneno suficientemente potente para un trabajo al que Karris había tenido acceso, y daba una muerte fea.


  —¿Cuándo desaparece? —preguntó.


  —Tú me avergüenzas —dijo—. Compartí contigo. Confié en ti ¿Y me haces esto? Esto es... oohhh —Se cayó y vomitó ruidosamente.


  —¿Cuánto dura? —preguntó Teia—. Por favor.


  —Estúpida, estúpida perra —vomitó de nuevo.


  —¿Soy estúpida? —preguntó Teia—. ¿Quién es el que tenía a su enemigo atado y no terminó el trabajo? ¿Quién me secuestró dos veces?


  Una sonrisa tonta pintó su cara llena de vómito.


  —Estúpida porque... Nunca te di las lacrimae sanguinis. Solo la amapola. No podría matarte, Teia. No podía...


  Y entonces comenzaron las convulsiones. Sus pies tamborilearon contra el suelo de piedra.


  Le tomó una eternidad, y desde ese momento fue incapaz de hablar. Sus ojos furiosos hacia ella, luego rodando hacia atrás en su cabeza. Sus dentaduras volaron de su boca y yacían en un charco de vómito. Mordió el suelo con los dientes rotos y clavó los dedos en él.


  Fue horrible, y fue largo, demasiado largo en su estupor drogado, antes de que se diera cuenta de que podía trazar paryl si quería.


  A menos que mintiera sobre eso. Engañándola.


  Era astuto.


  Bueno, tenía cosas que hacer al día siguiente y necesitaría el paryl para hacerlo. También podría averiguarlo ahora.


  Ella respiró hondo, dejó que sus temores se acumularan en el aire de sus pulmones, y luego, lo expulsó por todo el mundo. Luego ensanchó sus ojos antes de tomar el siguiente aliento.


  Y no murió.


  Eso estuvo bien.


  Miró la herramienta de corte más pequeña en la bandeja de Certero y con cantidades ridículas de paryl apenas pudo levantar la pequeña cosa y flotarla en su mano. Ella se liberó de sus ataduras.


  Luego se acercó al escritorio de Certero y sacó sus dentaduras diplomáticas favoritas, las cegadoramente brillantes de color blanco.


  Tomó un vaso de agua, y le enjuagó suavemente la boca. Él tosió débilmente mientras un poco de agua bajaba por el camino equivocado. Pero luego, entre convulsiones, ella le puso las dentaduras en la boca y le devolvió la dignidad. Tanta dignidad como la que puede tener un hombre moribundo con espasmos en una piscina de vómito.


  —Lo siento —dijo—. Por hablar cruelmente. Buenas noches, Elijah ben-Zoheth.


  No podía hablar ahora. La luz ya se estaba atenuando en sus ojos. Ella no sabía si él la había escuchado en absoluto. Con el paryl, ella apretó su columna para detener el dolor y luego también detuvo su corazón.


  Fue una misericordia demorada demasiado tiempo.


  Ella se levantó y lo miró con desprecio. No había nada pacífico en el tenso cadáver.


  Encontró su diente partido y lo metió en su puño cerrado.


  —Me siento a prueba de balas —le dijo al hombre muerto—. Y no creo que sea algo tan bueno en este momento.


  Durante un tiempo, miró alrededor de la oficina secreta y se dio cuenta de que seguía olvidando lo que estaba buscando.


  —¡Oh! —dijo de repente, sosteniéndola triunfante—. La capa maestra. ¡Certero, tonto, ni siquiera me preguntaste sobre esto!


  Se lo puso y se sintió un poco más. Entonces se dio cuenta de que todavía llevaba puesto el vestido que Certero le había puesto. ¿El vestido de su madre? Puaj ¿Y la había desnudado para ponérselo? Doble puaj.


  Finalmente, encontró su propia ropa, y se sintió un poco mejor cuando se dio cuenta de que todavía usaba su propia ropa interior. Certero había sido un hombre enfermo, pero al menos no era ese tipo de enfermo. Le tomó un tiempo vestirse. Ella podría haberse quedado dormida por unos minutos. U horas. Nunca antes había usado opiáceos, por lo que no estaba segura de cuánto tiempo iba a tardar en desaparecer.


  Pero no había tiempo para esperar hasta que ella estuviera con toda su fuerza.


  Recogió sus cosas y todo lo de Homicidio Certero que parecía que podría ser útil. Antes de irse, cerró sus ojos muertos. No había nada tentativo o demasiado gentil en sus movimientos. Era solo carne ahora.


  Darle esta última amabilidad no era para él, era para ella. Se había convertido en un monstruo, pero ella tenía las semillas del mismo monstruo. Y había algo en él que no era todo monstruo; su bondad siempre se asomaba en los momentos más extraños.


  Pero ella había matado mejor.


  Próxima parada, la fiesta de la Orden del Ojo Fragmentado, la Fiesta del Triunfo de la Noche. O como demonios se llamara.


  Tal vez ya estaría sobria.


  Capítulo 100


  —Gracias por venir —dijo Andross—. Sé que ha sido un día terrible.


  Su nota mencionaba cortésmente que retiraría todo el apoyo de las posiciones marciales de Kip mañana si no venían, por lo que aquí, muy entrada la noche, los Poderosos se habían reunido en el camarote de Andross. Sus estados de ánimo iban de hoscos a estoicos a irregulares. Las exigencias del deber solo podían bloquear tanto dolor.


  Sospechando una trampa, Tisis no vino.


  —Koios atacará al amanecer, si puede —dijo Andross.


  —La mayoría de los tácticos piensan que esperará. Solo está preparando su asedio —dijo Kip.


  —Los tácticos tienen las tácticas correctas, pero la estrategia es incorrecta —dijo Andross.


  —Sería un movimiento terrible —dijo Kip.


  —No, no es terrible. Simplemente no es el más fuerte. Si el Rey Blanco puede acabar con nuestros trazadores -y cree que puede-, entonces ya es mucho más poderoso que nosotros. No necesita ir a lo seguro, rodearnos, asediar y convocar a sus tropas exactamente al área correcta para enfocar un ataque. Él solo puede atacar.


  —Ha sido paciente en otros lugares —dijo Kip—. ¿Por qué en esta, la batalla más importante, se lanzaría de cabeza? ¿Y por qué estás teniendo esta conversación con nosotros, en lugar de con el Alto General Danavis?


  —Porque tiene que atacar el Día del Sol —dijo Andross—. Su batalla naval contigo lo ralentizó. Estoy seguro de que hubiera preferido llegar antes y prepararse a su gusto. Ahora tiene que apresurarse. No hay otra opción.


  —¿No le gustaría no atacar el Día del Sol? —preguntó Kip—. Es un pagano.


  —Quizás por lo general. Pero no esta vez. Hurgarle en la nariz a Orholam vale unos miles de muertos más para él —dijo Andross.


  —Ah —dijo Kip. Eso tenía sentido. Koios no solo podía satisfacer su animosidad personal contra Orholam, probablemente la razón más importante, sino que también le mostraría a las Siete Satrapías que Orholam era impotente en su día más sagrado, en el centro mismo de su poder.


  Toda la resistencia restante se doblegaría después de eso. Los antiguos dioses habrían demostrado que eran más poderosos que Orholam en su mayor momento. Aunque haría esta batalla más difícil, haría que reinar después fuera mucho más fácil.


  Koios todavía estaba jugando el juego largo.


  —Entonces, ganemos, ¿de acuerdo? —dijo Andross—. Con ese fin, tengo regalos para vosotros.


  Kip y los demás se miraron. ¿Regalos? ¿Andross Guile?


  —Comandante Leónidas —dijo Andross. Un esclavo adelantó una enorme caja de palisandro que parecía tener dificultades para llevar.


  —¿Leónidas? —preguntó Kip—. El Gran Leo?


  —Lo sé, lo sé, suena como el nombre de una niña —dijo el Gran Leo tímidamente.


  Abrió la caja.


  —Oh, no deberías haberlo hecho. —En la parte superior había un grueso abrigo de cuero negro con un cuello alto. Al otro lado del cofre estaba el sello de los Poderosos en cuero blanco. Lo cogió; obviamente era muy pesado, con una cadena y una placa tejidas debajo del cuero.


  —Oh, realmente no deberías haberlo hecho —dijo, mirando hacia la caja de palisandro. Levantar el abrigo había revelado, sobre terciopelo, una pesada cadena de cobre forjada con eslabones del tamaño de puños. Había dos guantes adentro también. El Gran Leo miró a Andross, quien asintió.


  El Gran Leo se puso los guantes y levantó la pesada cadena. Cada enlace tenía una franja negra alrededor de su circunferencia bruñida. Luego miró las puntas de los pulgares de sus guantes.


  —¡Oh, demonios, sí! —dijo, y movió su pulgar contra la cadena.


  No pasó nada.


  —Encadena el cobre para que no arrojes una chispa accidentalmente cuando esté envuelto a tu alrededor —dijo Andross—. El índice y el pulgar.


  Kip no sabía de qué estaba hablando. Pero el Gran Leo se miró los guantes. Sostuvo la cadena y movió el pulgar contra su dedo índice, lanzando una chispa.


  La cadena entera se incendió cuando la madera atasifusta en cada enlace se convirtió en llamas.


  —Santa mierda —dijo Ferkudi.


  El Gran Leo azottó la ardiente cadena en círculos, pasándola por sus brazos, alrededor de su espalda, golpeando un extremo como una lanza, bajándola como un martillo, y luego enroscándola alrededor de un brazo.


  Luego echó a perder el aterrador efecto cuando se rió como un niño pequeño.


  Eso realmente lo hizo más aterrador.


  —Sé que acabo de decir esto, pero santa mierda —dijo Ferkudi.


  Sin embargo, la cadena en su brazo continuó ardiendo. Atasifusta, la siempre ardiente.


  Ah, de ahí el cuero. Todavía...


  —Cuando termines, haz esto —dijo Andross. Puso una mano sobre el brazo del Gran Leo. La luxina roja se derramó de su mano, cubriendo la cadena ardiente. Primero estalló en fuego, la luxina rojo era inflamable, pero luego la luxina se endureció, ennegrecida por todas partes, extinguiéndose a sí misma y a la cadena.


  Cuando el Gran Leo volvió a mover su brazo, la luxina rojo se convirtió en polvo con el olor a hojas de té y tabaco, su brazo y la cadena ilesos. También se le dio un yelmo: naturalmente, era un león con una melena como el fuego.


  Andross le indicó al joven que retrocediera.


  —No digas gracias. Expresa tu agradecimiento manteniendo vivo a Kip.


  —Sí, mi señor —dijo el Gran Leo.


  —Ferkudi del’Angelos —dijo Andross. Ferkudi dio un paso adelante—. Escuché que eres un luchador. —Su armadura era la misma, aunque sin la cubierta de cuero, y por lo tanto mucho más ligera. Pero el suyo también era negro y adornado con el símbolo de los Poderosos: el hombre con la cabeza inclinada, los brazos extendidos, irradiando poder. Sus armas eran hachas de mano gemelas de doble hoja, cada una con una hoja de acero y la otra hoja de un solo filo de obsidiana. Cada piedra de obsidiana podría haber comprado un castillo. Nada podría atravesar la luxina como esas. A él también se le dieron guantes, con puntas de piedra infernal en los nudillos.


  —Los engendros huirán aterrorizados o te buscarán especialmente —dijo Andross—. Te ordeno que mates al menos a uno de sus mezquinos dioses, ¿entendido?


  —Con mucho gusto, Gran Señor —dijo Ferkudi.


  Las hachas de mano se completaron con mangos para romper espadas y una ingeniosa vaina trasera. Ferkudi tomó un yelmo de oso.


  Para Winsen, estaba la armadura más ligera, acorde con el pequeño tamaño del arquero. Su yelmo era una serpiente. Y había una arco corto dentro. Estaba bellamente labrado con caballos en un estilo de arte antiguo, pero al principio Winsen se burló de él. Admiraba las flechas, dos carcajs llenos, la mitad de ellas con punta de obsidiana. Las miró a la luz.


  —Impecable, las mejores flechas que he visto, también. Pero en cuanto al arco, es hermoso, pero... un arco corto? ¿Y tiene una mirilla? Creo que mantendré mi...


  —Perforará la armadura a trescientos pasos. Pruébalo si no me crees. Mi hombre te instruirá sobre su cuidado.


  Winsen no pudo evitarlo. Levantó el arco y tiró de la cuerda, su ancha espalda anudada por el esfuerzo. Era claramente más difícil de lo que esperaba. Luego se alejó, murmurando obscenidades en agradecimiento.


  —Ben-hadad —dijo Andross.


  Ben era, sorprendentemente, poco peor por vestirlo. Un criado lo había encontrado cerca del mediodía, atado, y desde entonces había estado más obsesionado con la muerte de Cruxer que con su propia y estrecha huída de ella. En voz baja le había contado a Kip sobre el secuestro de Teia y el trabajo que había estado haciendo, pero que el código de su puerta estaba equivocado, y cuando atravesaron una pared para entrar, fue a la habitación equivocada. Certero mantendría a Teia en otro lugar. Tal vez cerca, lo que significaba que Ben-hadad tuvo que volver a visitar su trabajo anterior en busca de habitaciones ocultas: se había perdido algo.


  Pero ese trabajo le llevaría horas, si no días. Teia estaría muerta para entonces, si no lo estaba ya. Ben le había dicho a Kip que, en cambio, necesitaba concentrar sus esfuerzos en verificar las defensas de asedio y todas las máquinas que se utilizarían en la defensa de los Jaspes.


  Con angustia, Kip había aceptado. La batalla ni siquiera había comenzado, y dos de sus Mighty ya estaban muertos.


  Quería hacer que la Orden pagara caro por eso, pero sabía que no iba a hacerlo. Iba a morir antes de poder hacer algo al respecto.


  Andross le dio a Ben-hadad un abrigo similar al de Ferkudi.


  Ben lo sintió y dijo:


  —¿Qué hay debajo de esto?


  —Escama de acero reflejante, como todas ellas —dijo Andross—. No es tan fuerte como una placa, pero tampoco es tan pesada. Trata de no probar demasiado su efectividad.


  Bajo el abrigo no había un arma. En cambio, había un par de rodilleras.


  —Yo, eh, en realidad casi he terminado con mi aparato ortopédico de repuesto —dijo Ben-hadad, señalando su aparato ortopédico actual. Kip había roto el otro cuando había levantado el Gran Espejo. ¿Descubrimiento paralelo, supongo? ¿Pero gracias? Definitivamente me ahorrará algunas horas esta noche.


  —Estas son las rodilleras del Comandante Finer —dijo Andross—. Antes de que se volviera loco y tratara de matar a su Prisma, desarrolló estas. En lugar de usar luxina abierto, reforzó las articulaciones con hueso de demonio marino. Creo que también encontrarás que usar dos de ellas, puedes hacer mucho, mucho más de lo que hacías con una.


  —¿Dos? ¿Y demonio marino...? —Los ojos de Ben-hadad se abrieron—. ¡Por supuesto! ¿Por qué no pensé en eso? Esto es, ¡gracias! ¡Muchas, muchas gracias!


  —Mientras estás en ello, también puedes tomar el sharana ru que tenía pensado para Cruxer —dijo Andross.


  —No, no puedo —dijo Ben, aunque la curiosidad en sus ojos era evidente. Un rasgatigres?


  —No le va a servir de nada —dijo Andross.


  Un silencio incómodo cayó sobre ellos.


  —No puedo —dijo Ben-hadad finalmente.


  —No seas un maldito tonto. Cruxer murió porque no podía adaptarse a las realidades que cambiaban bajo sus pies. No sigas su ejemplo en esto. —Andross sacó un rasgatigres con forma de lanza blanca de la caja de Cruxer y se lo arrojó a Ben-hadad—. Mata a un dios por mí.


  Mirando al resto de los Poderosos, que asintieron con la cabeza, Ben-hadad se quedó con él. La lanza era larga y delgada, con una punta de acero en el pie y una elegante hoja de acero en la parte superior, debajo de la cual había incrustados dientes de obsidiana en el mango.


  —Tendremos los funerales apropiados, si vivimos tanto tiempo —dijo Andross dirigiéndose a Kip—. Ahora, ¿dónde está tu terca novia?


  —Supongo que no está ansiosa por verte de nuevo. Curiosamente —dijo Kip.


  —Por extraño que parezca, estoy tentado de no darle su regalo, entonces. Pero lo que sea. Tómalo.


  Kip dio un paso adelante y abrió el cofre de Tisis. Dentro había un vestido rojo, de cuello alto, manga larga, pesado y adornado con el sello de los Poderosos también—. ¿Blindado? —preguntó Kip.


  —Tanto como es posible sin ser obvio. Me imaginé que sus deberes no serían marciales, pero que tampoco podría mantenerse alejada del peligro. Las mujeres Guile parecen tener en común la falta de aversión al peligro.


  —Este es el vestido de Felia, ¿no? —preguntó Kip. Andross simplemente había pedido a un sastre que le añadiera el sello de los Poderosos.


  Andross frunció los labios.


  —Odio cómo haces eso.


  —Entonces, ¿obtengo algo? —dijo Kip con frialdad.


  —Oh, sí —dijo Andross, con los ojos brillantes—. Pasé mucho tiempo pensando si debía darte una armadura tan fina que no pudieras rechazarla, pero eso te haría ver como un gilipollas furioso.


  —Agradezco —dijo Kip. Aunque lo haga por mi cuenta.


  —Pero pensé que ya lo hacías por tu cuenta.


  Odio cómo lo hace.


  Andross hizo un gesto y un esclavo sacó otra caja. En ella había una armadura que combinaba con los Poderosos, aunque con los colores invertidos, la armadura completamente blanca, con la figura del hombre de negro, con la cabeza inclinada y una silueta sospechosamente parecida a la de Kip en estos días.


  —Blanco, ¿eh? Eso es un poco estúpido —dijo Kip.


  —No pude abandonar la idea por completo.


  —Con lo que quiero decir, gracias, abuelo.


  —Detente. Me estoy poniendo tierno.


  —¿Hay un arma para mí?


  —Pensé que disfrutarías yendo a la batalla armado con tu ingenio —dijo Andross.


  —Pero no querrás que vaya a la batalla indefenso.


  Andross no sonrió. Él simplemente extendió su mano. En ella había una sola carta de los Nueve Reyes.


  En un instante, Kip recordó las otras cartas, pero los recuerdos eran fragmentarios: Andross el Rojo y El Maestro. Ahora esto, una tercera carta para Andross Guile, llamada simplemente El Guile. Con el exquisito estilo de Janus Borig, mostraba a un anciano sentado en la oscuridad, con los ojos brillantes de color rojo dorado. El más leve resplandor esbozó su cabeza contra la oscuridad. Sus dedos eran garras de colores, en cada color.


  Uno de cada color, porque Andross era un policromo de espectro completo. Bueno, eso hubiera sido bueno recordarlo antes de ahora. O tal vez Kip habría adivinado que era simplemente simbólico tener los otros colores en el espectro bajo sus dedos.


  —Bonito —dijo Kip.


  —No es tan Oso-Tortuga bonito, pero me gusta.


  —Eres un hijo de puta.


  —En más de un sentido.


  —¿Eso es todo lo que tienes para mí? ¿Desprecio y una carta? —preguntó Kip—. Les das armas; me das conocimiento. Normalmente, vería un significado profundo en eso. Hoy es solo una distracción. Siempre son juegos y tonterías contigo, ¿no? "


  La visualización de las cartas solo tardó un instante, pero podría dañar a Kip durante horas o días. ¿Otra carta de Andross Guile? ¿Qué tan malo podría ser ver eso? Olvídalo. Kip querría asesinar al hombre ante él o, peor aún, podría entenderlo. De cualquier manera, Kip podría estar fuera de combate durante unas horas. Horas que no tenía.


  —Además —dijo Andross—, estoy listo para contarte tu historia familiar. La historia de tu madre. De tu padre. De tu tío. La mía. Será profundamente desagradable para los dos, pero tal vez sea hora.


  —Olvídalo. Esta es mi familia —dijo Kip, señalando a los Poderosos.


  —Tu elección —dijo Andross, con ese aire que implicaba, como siempre, que Kip era un tonto.


  Kip guardó la carta sin cuidado, como si fuera basura.


  —Lo curioso es, abuelo, que después de todo el tiempo que he pasado contigo, he llegado a una conclusión tardía pero muy importante: simplemente no vales la pena conocerte mejor. Gracias por la armadura. Adiós.


  Tomó su yelmo del esclavo al salir. Era la cabeza de un dragón. Con pelaje en él. Maldito hijo de perra.


  Capítulo 101


  Teia solo tuvo mala suerte. A fin de cuentas, eso se sintió bastante bien.


  Entre su captura y el hecho de quedarse dormida por "un momento", había perdido gran parte del día, aunque finalmente ya no estaba drogada. Primero fue a ver si Ben-hadad seguía atado, pero ya no estaba. Rescatado, supuso. O al menos eso esperaba.


  Quería encontrar a sus amigos, para contarles todo. Pero no había tiempo para cazarlos. Tenía otra caza que hacer.


  Atevia Zelorn no estaba en ninguno de sus almacenes; no estaba en ninguna de sus tabernas o burdeles favoritos en el camino de Teia, pero estaba en su propia casa. Su comerciante de vinos favorito / tramposo en serie / sumo sacerdote braxiano aún no se había ido.


  Ella se agachó, invisible, fuera de una ventana hasta que él excusó a su bella esposa y se dirigió a su "reunión de negocios planeada desde hace mucho tiempo".


  —Por favor, no te emborraches esta noche —dijo la chica—. Les prometí a los niños que asistiríamos a la pirotecnia antes del amanecer. Todavía tienen algunos, según tengo entendido...


  Si Teia se saliera con la suya, esas serían las últimas palabras que la mujer le diría a su esposo. Atevia hizo sus promesas y salió, subiéndose a un carro que sus esclavos habían traído.


  Teia cronometró su propia escalada en la parte trasera del vagón con mientras Atevia subía al asiento delantero para que nadie notara el desplazamiento de peso, y luego se acurrucó cuidadosamente con los grandes barriles de vino, a la vez que extendía la capa maestra sobre sí misma.


  Se detuvieron media hora después, y los hombres descargaron los barriles y los llevaron a un pequeño y lúgubre taller. Teia se había vuelto muy buena para echar un vistazo y moverse cuando era el momento adecuado. Se dejó caer al otro lado del vagón para que cuando la capa volara por la caída, nadie tuviera la oportunidad de ver sus piernas momentáneamente visibles.


  Atevia Zelorn se puso una nueva capucha antes de bajar. Ésta estaba forrada con una tela de malla fina.


  El hombre o la mujer que recibió el envío tenía una muy similar. Él o ella no hablaba y se movía con cuidado, por lo que no fue hasta que Teia se arriesgó con una ráfaga de paryl a través de la ropa de la nueva persona, y así pudo decir que la otra figura era una mujer.


  La mujer levantó una mano enguantada hacia Atevia, extendiendo los dedos dos veces.


  —Diez minutos. Bien, bien —dijo Atevia, poniendo un gruñido en su voz. No era el mayor disfraz, pero había más hombres que mujeres en la Orden, así que tal vez pensó que era lo suficientemente bueno. O tal vez simplemente no le importaba.


  Salió y los criados abrieron los barriles. La mujer los despidió y luego se movió de barril en barril. Ella sostenía un pequeño vial en una mano. Apestaba. Teia lo reconoció como un emético común.


  ¿El infierno?


  Pero entonces ella lo entendió. La mujer olfateó y luego probó cada vino por turnos, removiéndolos primero con un cucharón grande.


  Satisfecha de que no estuvieran envenenados, dejó a un lado el emético. Luego fue a su banco de trabajo y sacó manojos de vegetación envuelta. Trabajó con la velocidad y eficiencia de un galeno o un boticario, inspeccionando las hojas de varias plantas que Teia no conocía y numerosos bulbos de adormidera. Luego comenzó a contar las hojas en pilas, rechazando las que estaban demasiado viejas o secas, y partió los bulbos de adormidera y recogió las semillas marrones en tazas. Las hojas de tres tipos diferentes de plantas fueron directamente al vino, contadas cada una, y luego la amapola se molió con un mortero y un mazo, se agregó a los barriles y se agitó.


  La mujer probó una pequeña cantidad del cóctel de drogas resultante. Ladeó la cabeza como si supiera mal, pero eso no podía evitarse. Se enjuagó la boca con agua y luego la escupió.


  Parecía que había terminado.


  Ahora.


  Teia se asomó por el suelo y vertió la lacrimae sanguinis de Homicidio Certero en cada uno de los barriles. Lo usó todo.


  No emitió ningún sonido. No tropezó. No raspó el suelo. No derramó esa muerte líquida desde una altura suficiente como para hacer un chapoteo. Ni siquiera respiraba.


  Pero la boticaria hizo una pausa. Olfateó.


  De repente, Teia también lo olió. Un hedor agrio y picante que habría sido enterrado bajo el sabor de la amapola o incluso del vino, pero ahora, flotando en la parte superior, sin agitar, y con el recipiente todavía en la mano de Teia, descorchado, flotaba sutilmente por la habitación.


  Sutilmente, excepto para una boticaria capacitada.


  La mujer se acercó, olfateando de nuevo.


  —¿Qué es...? -por los antiguos dioses, es esa lacrimae-...


  Teia agarró su columna vertebral en un puño de paryl y luego agarró la cabeza de la mujer antes de que pudiera caer al suelo. Le rompió el cuello a la boticaria con un giro brusco.


  Sintió que el aliento le suspiraba.


  A veces no puedes esperar para ver si tus nudos de paryl se mantienen.


  —¿Lista? —preguntó una voz externa.


  ¡No hay tiempo!


  Con fuerza que no sabía que tenía, Teia levantó a la mujer sobre su hombro y la arrojó al barril de agua medio vacío del que había bebido antes.


  Teia arrancó la capucha forrada de cota de malla de la mujer y se la puso. Deseó que la capa maestra se pareciera a la capa blanca de la mujer, se hizo visible y escuchó el rasguño detrás de ella en la puerta. Sin girarse, Teia levantó un dedo. Un minuto, por favor.


  Ella usó su cuerpo para bloquear la vista del hombre del barril de agua. ¡Orholam, ten piedad, no tenía tapa!


  Calmadamente, con la esperanza de que el hombre se hubiera dado la vuelta o se hubiera ido, Teia no podía oír si él se había dejado llevar por el latido repentino de su propio corazón. Le quitó los guantes de las manos de la mujer. metió las manos hacia abajo y se puso los guantes. Comprobando que la capucha estaba firmemente en su lugar, finalmente miró por encima del hombro.


  Los sirvientes estaban parados allí ahora, y Atevia Zelorn venía.


  Con calma, Teia agarró las telas que habían envuelto las hojas y las colocó sobre el barril de agua, y el zapato sobresaliente de la mujer.


  Luego se inclinó y recogió el frasco de veneno que había arrojado antes. Lo taponó y lo colocó entre los otros viales, pesas y accesorios alquímicos en el banco de trabajo.


  Teia nunca había estado tan contenta de estar usando una máscara completa. Estaba sudando. No sudaba fácilmente, pero ahora estaba empapada. Ella caminó hacia los barriles de vino, les dio a cada uno unas cuantas vueltas profundas con el cucharón y luego retrocedió. Hizo un gesto con la mano a los hombres hacia adelante, esperando que supieran qué hacer.


  La mujer que acababa de asesinar parecía tranquila, ¿no?


  Los hombres colocaron las tapas, las golpearon con mazos y luego las hicieron rodar a otro carro.


  Atevia Zelorn se subió a su asiento. Teia se despidió con poco entusiasmo, asintió con la cabeza y se dio la vuelta.


  —¿Qué demonios? —preguntó—. Venga. Ya sabes cómo va esto, Muriel. Eres la copera.


  Copero. Se refería al probador de venenos, el que tenía que beber el vino públicamente primero para certificar que era seguro.


  —No tiene ningún sentido —murmuró Teia, pero su estómago se retorcía de miedo—. ¿Por qué iba a manchar el vino?


  —Lo que no tiene sentido es que el Anciano me exigió que usara mi mejor Ambrosia Valley Barbera para el vino tinto —dijo Zelorn—. Después de poner toda esa mierda en él, bien podría haber usado agua de sentina roja.


  —Si fuera a envenenar el vino, ¿no me prepararía un antídoto de antemano? —dijo Teia. Un antídoto. Sí, eso habría sido una buena idea, ¿no?


  —Es tradición. No tiene que tener sentido. Ahora, sube aquí.


  Teia gruñó su asentimiento y subió. Su corazón latía con fuerza.


  ¿Cuántos venenos tenía Homicidio Certero en su guarida? ¿Por qué tuve que elegir el que no tenía antídoto?


  Capítulo 102


  Tenía que haber una salida.


  Su pequeño carro traqueteó sobre los adoquines mientras la oscuridad caía sobre el Gran Jaspe. Teia siempre había tenido manos rápidas. Quizás ella podría... ¿Qué? ¿Cómo pruebas el veneno sin morir?


  Cada truco en el que pensaba era más estúpido que el anterior: ¿Tal vez podría intercambiar vasos? Sí, excepto que no envenenaste algo del vino, T; lo envenenaste todo. ¿Realmente vas a poner tus esperanzas en que alguien aparezca con otra copa de vino al azar que puedas intercambiar en el último momento?


  ¿Tal vez podría tratar de mantener el velo puesto y verter el vino por el cuello? Pero su túnica era blanca; El vino era tinto. ¡Quizás podría funcionar, sin embargo! Su túnica era en realidad la capa maestra. Tal vez podría seguir deseando que se quedara blanca. ¡Quizás lo hiciera!


  Pero no tenía forma de probarlo.


  Y si notasen algo sospechoso, la matarían. Peor aún, tirarían el vino obviamente envenenado. Todo lo que había hecho para llegar hasta aquí sería en vano.


  No importaba cómo lo hiciera, parecía que solo había tres resultados posibles: fingir con éxito que bebía el vino envenenado, ser atrapada fingiendo beberlo o realmente beberlo.


  Dos de ellos terminarían con ella muy muerta.


  No había llegado tan lejos para terminar muerta.


  Llegaron a la Encrucijada, que estaba llena de gente. Había comerciantes que transportaban mercancías comerciales en el último momento para las festividades de mañana, si eso sucedía, o que hacían negocios antes de la batalla. Algunas personas. El chiflado de Orholam.


  Había Guardias de Luz tratando de establecer un punto de control, en una de las siete carreteras que se cruzaban, pero no en las otras. Imbéciles. Ya había gente de fiesta y todos los vendedores de comida y vino para atenderlos. Algunos piroturgos amarillos hacían trucos en el aire del atardecer, creaciones elaboradas que estallaban con chispas y destellos.


  Tres carretas se encontraron con ellos y tres jinetes, indescriptibles, con caras ocultas como si fueran fríos. Uno señaló un barril, y sin decir una palabra, Atevia levantó la tapa. Le entregó un cucharón a Teia, y ella subió a la parte trasera del carro.


  De repente, todos los ojos estaban puestos en ella. Tres barriles de vino, tres carros. El vino envenenado no iba a una de las congregaciones braxianas. Cada uno recibía un barril. Si Teia hiciera esto, eliminaría toda la Orden de un solo golpe.


  No había otros cucharones. No había una gran ceremonia con ella enfrentándose a dos vasos y tratando de descubrir cómo beber del correcto. Solo tenía una docena de ojos sobre ella. Un cucharón y la elección de la vida o la muerte.


  Teia sumergió el cucharón profundamente en el barril, lo sacó y luego lo extendió hacia cada uno de los hombres, para que pudieran ver que estaba lleno.


  «Aquí está para ustedes, mis hermanos esclavos muertos. Acepto tu juicio. Acepto mi castigo.»


  Se levantó el velo y se lo bebió todo. Ella les presentó el cucharón vacío.


  —¿Suficientemente bueno? —susurró para demostrar que todavía no tenía el vino en la boca.


  —Gracias, Mariel —dijo uno de ellos, su voz obviamente modulada con uno de esos collares. Pero lo supo.


  El Anciano mismo. Grinwoody.


  Teia se puso rígida. Atevia la había llamado Muriel. Teia extendió las manos, como "¿Qué demonios?"


  —Entonces eres tú —dijo el hombre—. Solo revisando. Nunca te había visto beber tan profundamente antes. Supongo que no es una noche normal, ¿verdad? Hombres, carguen los barriles. —Se volvió hacia uno—. Oh, y búscala.


  El hombre lo hizo, más o menos rápido. Inexpertamente, también, en opinión de Teia.


  Solo podía desear que eso realmente importara. Un vial de un antídoto escondido en una cavidad corporal sonaba como una gran idea en este momento.


  —Está limpia —dijo el hombre.


  El Anciano sacó un monedero.


  Teia esperó. No tenía idea de si Muriel generalmente rechazaba el pago, por lo que no presionó el acto.


  Pero abrió mucho los ojos brevemente, solo para ver el paryl escaparse de un caparazón alrededor del hombre indescriptible que la había registrado. Una Sombra.


  Una pésima, obviamente, por el sangrado espectral que podía ver, y por el hecho de que él no se había dado cuenta de que ella misma era un trazadora de paryl, aunque si hubiera estado sosteniendo el paryl cuando él la tocó, eso habría sido muy diferente. Esta Sombra imbécil había estado tirando de ella mientras la "registraba" disparando Paryl a través de su ropa. Era demasiado inexperto para mantener su espectro lo suficientemente ajustado como para registrarla a cualquier distancia.


  «Bueno, por suerte», pensó Teia. Observando atentamente, captó el destello de una malla muy fina alrededor de las piernas y las muñecas del Anciano.


  No era probable que algún ataque sutil de paryl lo superase a tiempo. Tendría que pasar a través de los ojos de Grinwoody para buscar un coágulo en el cerebro.


  Pero ella ya había envenenado el vino. Si ella lo mataba ahora y así se revelaba, ¿quién en la Orden se atrevería a beber vino que un asesino les había preparado?


  Si intentara matar a Grinwoody ahora, no estaría matando a nadie más. Paciencia, T.


  La moneda que sacó era diferente a cualquier otra que ella hubiera visto. Grande, plateada, oscura, excepto por el relieve de un ojo fragmentado. El anverso mostraba nueve coronas.


  —Haz una barricada en tu tienda esta noche, Muriel. La diversión comienza media hora después del amanecer. Si alguien te ataca a ti o a los tuyos, muéstrales esto. —¿Media hora después del amanecer? Eso sería una vez que el desfile del Día del Sol estuviera en pleno apogeo.


  Lo cual era una locura. ¿Probablemente iba a suceder una batalla y seguirían adelante con el desfile? Había escuchado una docena de especulaciones sobre por qué en las calles, algunas con una actitud más cínica que la de Quentin, que era para evitar que los peregrinos entraran en pánico, y que al honrar a Orholam, esperaban girar Su brazo para ayudarlos. Otros adivinaron que de esta manera los defensores de la Cromería sabían exactamente qué calles estarían libres y cuáles estarían bloqueadas por las multitudes, o dijeron que aunque iba a ser mucho más pequeño de lo habitual, el nuevo Prisma lo había exigido.


  ¿Algún tipo de ataque de la Orden durante eso? Perfecto. Simplemente perfecto.


  Pero Teia asintió. Ella ya se sentía borrosa. Su estómago estaba varios grados más allá del calor de un trago de brandy. Supuso que ese sería el alcohol y varias drogas, probablemente no las lacrimae sanguinis. Todavía no.


  Al ver a los carros traquetear en varias direcciones por las calles, dejándola en una multitud simultáneamente tensa y alegre, asustada y jubilosa, enfrentando un día sagrado y un ejército que intentaba aniquilarlos, Teia no pudo evitar sentirse vacía. En sus esperanzas y miedos, estaban esta noche conectados entre sí, con toda la ciudad y toda la religión. Estaban a punto de enfrentarse a la mayor lucha de sus vidas, pero lo hacían juntos.


  La lucha de Teia había terminado. Fue abandonada, sola y no por primera vez en el último año, atrozmente sola.


  Tal como había prometido, iba a terminar su gran misión. Ella iba a marcar la diferencia, para siempre. Iba a tener éxito; era solo que ella estaría muerta para cuando sucediera.


  «Así que tú ganas después de todo, Homicidio Certero. O llamálo empate. Pero puntos para ti por hacerlo de la manera en que la Orden siempre hace su mejor trabajo. No pudieron corromperme hasta que les ayudé a hacer el trabajo. ¿Y tú? No pudiste matarme... hasta que ayudé.»


  Capítulo 103


  —¡Rompelotodo! ¡Señor! ¡Necesitas despertar!


  Kip no pudo haber estado dormido más de una hora. Se sentó y comenzó a ver la forma inminente del Gran Leo de pie sobre la cama. Tisis aulló. Kip también podría haber gritado, pero fue más fuerte.


  «Gracias, cariño.»


  —¿Qué está pasando? —preguntó Kip.


  —Mi señor —dijo el Gran Leo—. Es Teia.


  —¡¿Qué?!


  —Pero ella es... no es ella misma.


  —Ponla en… —Kip comenzó a decir.


  —¡Ya estoy aquí! —dijo Teia. Levantó las manos en el aire como si se presentara a aplaudir. Su cara estaba sonrojada; su piel brillaba. Tenía los labios secos y los ojos dilatados.


  —No podía dejarla allí afuera —dijo Ferkudi, asomándose, disculpándose—. Estaba gritando.


  —Wow —dijo Teia cuando Kip se levantó de la cama. Se tambaleó sobre sus pies y lo miró con aprecio, incluso descaradamente, considerando que su esposa estaba allí, desde los hombros hasta los abdominales, la ropa interior y la espalda—. Te ves bien. —Se frotó la frente—. Por las bolas de Orholam, estoy tan drogada ahora mismo. No era así como quería hacer esto.


  Se apresuró a ponerse la túnica y los pantalones.


  —Teia, es bueno verte de nuevo —dijo Tisis, acercándose al lado de la cama de Kip—. ¿Cómo podemos ayudarte?


  —Realmente realmente lo siento por mirar el paquete de tu esposo —dijo Teia. Ella hizo una mueca—. No puedo creer lo que acabo de decir. Has sido muy amable conmigo, y...


  Por su parte, Kip estaba mirando a Tisis, que parecía completamente imperturbable.


  —¿Podemos ofrecerte un desayuno? —preguntó Tisis, como si Teia fuera una visitante esperada en la mañana. Tisis llevaba la bata de seda verde favorita de Kip, la que le habían arrancado las correas y reparado varias veces. Con calma se envolvió y Kip sintió una sacudida de admiración por la calma fresca de su novia—. ¿Necesitas atención médica?


  Sabía cómo se había sentido Tisis sobre Teia en los últimos meses, pero ahora estaba eligiendo ver a Teia como una mujer joven que no estaba en una buena situación, pero que tal vez no era del todo responsable de ello... Ella vio el sufrimiento de Teia, no su comportamiento.


  Le hizo amarla aún más.


  Teia se cubrió la cara con las manos, contorsionándose con tanta vergüenza y autodesprecio que hizo que a Kip le doliera. Hizo un gesto hacia Tisis.


  — Supongo que no necesito preguntarte qué ves en ella, ¿eh? ¿Todo esto y también es amable? Su cabello incluso se ve bonito. Ha estado durmiendo y su cabello se ve bonito. ¿Cómo lo hace? ¡Apuesto a que ni siquiera es una asesina!


  —¿Teia? —preguntó Kip. Ella no era así. Había esperado que ella cambiara en el tiempo que habían estado separados, pero incluso dado eso, no era ella.


  —La amapola se está desvaneciendo —dijo Teia—. Yo quería, pero... —Teia repitió maldiciones por lo bajo por unos momentos, luego levantó la vista lastimeramente—. Realmente quería verte, Kip. Lamento ser así. Ni siquiera puedo recordar todo lo que quería decirte, pero realmente quería verte por última vez.


  ¿Una última vez?


  —¿Teia? ¿Qué está pasando?


  Ella lo miró y sus ojos se llenaron de pesar.


  —Kip, me estoy muriendo.


  Capítulo 104


  Quentin solo tenía dos tipos de ropa ahora: la asquerosamente rica y la obscenamente rica. Cualquiera de las dos habría mareado al antiguo él. Durante el último año, había luchado consigo mismo todos los días ya que lentamente se había acostumbrado al peso y al uso de este atuendo.


  Como parte de su castigo, siendo el ejemplo de un luxiat desviado por las riquezas del mundo, se le prohibió usar algo menos costoso que su segundo mejor set en público. En sus habitaciones, había usado literalmente tela de saco durante varios meses. Luego, al darse cuenta de que se enorgullecía de mortificar su propia carne (¡Oh Orgullo, bestia insidiosa!), Se puso a usar una túnica fina pero sencilla en privado.


  Pero hoy, mucho antes de que saliera el sol, después de que Kip lo despertara y le dijera lo que se requería, Quentin se puso sus mejores túnicas con algo parecido a un orgullo saludable: hoy, estas túnicas, ayudarían a hacer lo que fuera necesario hacer. De hecho, tuvo que pedirle a un sirviente que le ayudara a vestirse: ¡había muchas capas de estas cosas! Cientos de perlas, oro real retorcido en el brocado, un collar de visón teñido de púrpura murex. Botas de piel de cervatillo, cordones de seda y anillos con pedrería para cada dedo.


  Parecía todo lo que siempre había odiado, pero hoy todo sería para la gloria de Orholam. Lo que había sido un azote en su espalda ahora era la armadura para su batalla. Una gran y gloriosa apuesta. Sería puesto a prueba hasta sus límites.


  Es posible que no sobreviviera.


  Desde sus apartamentos en la torre azul, cruzó el Tallo de Azucena, saludando a algunos luxiats en su camino a las oraciones de las maitines. Uno le ofreció una moneda y la tomó humildemente. Si la Orden sospechaba lo que estaba haciendo Quentin, no tendría la oportunidad de ponerlo en manos de los pobres que lo necesitaban, pero esta también era su disciplina espiritual personal: confiar en que Orholam cubriría sus defectos y fracasos y aún así haría su trabajo en este mundo, incluso si Quentin no estaba aquí para hacerlo, incluso si Quentin abusaba de alguna porción de la recompensa con la que Orholam había le confiado.


  Llegó a los muelles del oeste una hora antes del amanecer. Los muelles estaban abarrotados de fieles, todavía esperando un desfile. Pero no solo los fieles se agolpaban aquí. Docenas de obreros apuntalaron refuerzos de última hora a las fortificaciones sobre los muelles y a las paredes circundantes. Los edificios cercanos habían sido canibalizados por madera y ladrillos, vigas arrancadas de casas centenarias mientras sus dueños lloraban.


  En el lado opuesto de esa pared, agachada en la bahía como una pantera afuera de la puerta, la armada del Rey Engendro esperaba.


  Quentin odiaba ser el centro de atención, y mientras miraba las escaleras hacia la pared, se sintió mareado. Varios soldados lo miraban con recelo. La multitud aburrida, algunos acurrucados con sus hijos dormidos, otros simplemente buscando algo de entretenimiento para llenar la próxima hora hasta el amanecer, todos lo miraron y especularon abiertamente por qué estaba aquí en lugar de en cuartos más ricos.


  «Hombres y mujeres morirán hoy en masa. Orholam no me ha pedido que recoja una espada para esa batalla.


  No pregunta qué no podemos hacer.


  Me ha pedido que cumpla con este deber.


  Ergo, este deber es un deber que puedo cumplir.


  Por supuesto, Orholam nunca prometió que no nos ensuciaremos en el cumplimiento de dichos deberes.»


  Por alguna razón, eso iluminó el corazón de Quentin.


  «Solo finge ser Gavin Guile, pero... ya sabes, santo» le había dicho Kip.


  No fue un gran respaldo del padre de Kip, pero fue un buen consejo.


  «Este será mi primer sermón», pensó Quentin. «Lo más probable es que sea el último también», agregó la parte no tan alentadora de él.


  «En lo que respecta a los sermones proféticos, esto realmente es trampa, ¿no?


  Pero entonces, si la profecía no se cumple, me veré como un tonto de inmediato. Y fatalmente.»


  Oooh chico. Su corazón no se había sentido así desde que había salido ante la multitud para enfrentar la Mirada Fulminante de Orholam.


  «Gavin Guile. Solo ponte tu Gavin Guile.»


  Quentin respiró hondo y caminó hacia los soldados estacionados al pie de las escaleras.


  Capítulo 105


  A la luz de lo que sería su último Día del Sol, Gavin estaba dando vueltas a donde estaba su espada y su muerte, cuando vio una imposibilidad.


  Justo enfrente de donde la escalera había dejado caer a Gavin sobre la corona de la torre, el sol estaba saliendo, pero ahora, el sol en todo su esplendor, soportable solo con pequeñas miradas, parecía ensancharse. Parpadeando, hizo sombra a su propio ojo contra el de Orholam con una mano. Su ritmo se ralentizó.


  «¿Qué demonios está pasando?» Pero Gavin se humedeció los labios y siguió moviéndose.


  El sol en el cielo se dividió en orbes gemelos, como si fueran las propias oraciones de Orholam que deslumbraban por el horizonte. Como si, la mayoría de las veces, le diera al mundo solo la mitad de su atención, y ahora Gavin la tuviera toda.


  Ambos ojos de Dios, abiertos, ardiendo de color blanco.


  Justo cuando Gavin había renunciado a encontrarlo, estaba aquí, y estaba enojado.


  El miedo arrojó grilletes a las pesadas extremidades de Gavin, pero se tambaleó hacia adelante. No sería un hombre que se acobardara, ni siquiera ante Dios mismo.


  Y esos pocos pasos adicionales hacia su espada fueron todo lo que tomó. El segundo ojo se movió de un lado a otro, y luego se redujo a la mitad, eclipsado por nada que Gavin pudiera ver. Luego desapareció por completo.


  Gavin se detuvo, sacudido por el miedo por la curiosidad. Dio un paso atrás y reapareció el segundo ojo celestial. Luego retrocedió un poco más, hacia donde el segundo ojo se había separado del primero, y en unos pocos pasos, se fusionaron una vez más.


  Sabía que debía obtener la espada antes de investigar cualquier misterio, pero dio unos pasos más hacia las escaleras por donde había entrado.


  Ahora no había nada visible en la corona de la colina.


  Pero tenía que estar allí.


  «La espada, imbécil. Ármate, luego investiga misterios.»


  Gavin rodeó el promontorio una vez más, rápidamente ahora, manteniendo su distancia.


  El ojo único de Orholam se dividió de nuevo, y de nuevo ambos ojos miraron a Gavin en su juicio.


  Gavin apretó los dientes y dio un paso arriba de la colina. Y luego otro, subiendo la colina en ángulo con el sol.


  Había algo apagado sobre esos ojos ardientes.


  Entonces, toda la presión sobre su corazón se liberó de una vez y dejó escapar un gran aliento.


  No había dos ojos allí arriba en absoluto. ¡Era un espejo!


  Maldición.


  Un espejo, colocado en la cima de esta colina en el ángulo correcto para que los peregrinos que vinieran aquí al amanecer del Día del Sol y siguieran el camino que Gavin había visto exactamente lo que Gavin había visto. ¡Era solo un espejo sangriento! Arriba en la cima de la colina, proyectando esa ilusión con cada amanecer, el ángulo funcionaba con precisión: el camino, al parecer, incluso tenía marcas que debían ser un calendario, para que los sacerdotes pudieran tener peregrinos en el lugar exacto cada día.


  Todo era un espectáculo religioso, una estafa, artimañas. Una estafa para los desesperados y crédulos.


  Pero aún así... ¿Un espejo increíblemente delgado, enorme y perfectamente limpio? ¿Limpio, después de siglos y sin duda miles de tormentas? Eso en sí mismo era casi milagroso.


  Por supuesto, todavía era mucho más creíble que Dios mismo lo estuviera mirando.


  Gavin se acercó al espejo, el tiempo y el ángulo de la colina hacían que los "ojos" se mantuvieran firmes. Entrecerró los ojos para ver el fraude.


  Pero tan pronto como lo hizo, se movieron. No como deberían haberlo hecho, dado su propio movimiento.


  Sus pasos vacilaron.


  No, seguramente no. Solo parecen moverse incorrectamente.


  Pero Gavin estaba congelado, sus músculos se tensaron como una cuerda de arco completamente estirada.


  El corazón latía con fuerza, la mente gritaba que debería haber agarrado la espada primero, Gavin dio un rodeo.


  Los ojos parecían moverse, pero ahora completamente independientes de los pasos de Gavin.


  No. ¡No! Lo había desconcertado todo. Todo esto era un engaño del Día del Sol, como aquellos en los que Gavin había participado tantas veces.


  Pero ahora, mientras daba otro paso, era innegable. El ojo reflejado debería eclipsar desde el otro lado mientras Gavin daba vueltas, dejando al sol solo en el cielo.


  En cambio, el sol arrancó para colgar solo en el cielo en el lugar que le correspondía.


  Pero los orbes gemelos se deslizaron dentro del espejo, uno al lado del otro, como ojos.


  Gavin dio un paso atrás hacia la espada colina abajo detrás de él, pero no pudo apartar la mirada.


  Los orbes se asentaron en la parte superior del promontorio a la altura de la cara de un hombre, a sus ojos.


  El mismo aire distorsionado en la corona de la colina, y algo allí, tal vez incluso un espejo, como Gavin había sospechado, parecía burbujear hacia afuera, como si algo estuviera saliendo del espejo y hacia el mundo.


  Lo que sucedía allí era difícil de distinguir, mirando hacia la colina contra el brillo monótono del cielo, excepto por el hecho de que cada ángulo hacia abajo de la figura que se empujaba hacía adentro, hacía que el espejo reflejara el suelo negro en lugar del cielo brillante.


  La cara en sí era insoportablemente brillante. Gavin levantó una mano para bloquear la luz abrasadora. A través de sus dedos extendidos, Gavin vio un pie plateado deslizarse hacia adelante. Luego un brazo reluciente con músculos grabados en mármol, luego un cuerpo perfecto con piel de espejo.


  El dios dio tres pasos antes de que pareciera recordar que aquí necesitaba respirar. Gavin podía escuchar el aliento, tan lejos. Si todo esto era una ilusión, era más sofisticado de lo que Gavin había oído hablar alguna vez.


  La piel de espejo del ser resuelto, fundiéndose o transformándose en piel humana. Humano excepto por su absoluta perfección. Como si se burlara deliberadamente de Gavin, también vestía solo un taparrabos. Sus ojos, ahora no tan brillantes como el sol mismo, seguían siendo insoportablemente brillantes, borrando las facciones del hombre. Gavin no pudo escanear ese rostro alienígena por cualquier engaño o malicia que pudiera haber.


  La incredulidad de Gavin logró un jadeo más. Todo esto fue un engaño mágico, claro, tal vez uno antiguo y diabólicamente complicado, pero Gavin no era un tonto desesperado por comprar un diseño inteligente.


  Los ojos. ¡Los ojos eran la clave!


  Miró hacia abajo para ver si su propia sombra se movía a medida que se movía ese ser brillante; sin hechizos, ninguna ilusión podría arrojar tanta luz que en realidad arrojara sombras. La falta de sombras revelaría que esto era una simple proyección de voluntad.


  El fantasma comenzó a dar vueltas cuesta abajo, como dando espacio a Gavin, como si Gavin fuera una bestia salvaje asustadiza. Pero Gavin dio la bienvenida a cada paso que la cosa le quitaba al espejo, si esto fuera una proyección de voluntad o un hechizo, la magia se colocaría donde todos debían mirar, el espejo mismo.


  Pero luego vio que su sombra se estaba partiendo, temblando, sincronizada con esos ojos de linterna mientras se balanceaban con cada paso de la criatura.


  El miedo derribó la columna de Gavin. Era real.


  Peor aún, qué pasaría si la deidad estuviera dando vueltas, no para aliviar el miedo de Gavin sino... ¡se dirigía hacia la Daga de la CEguera!


  Gavin salió disparado como una flecha suelta. Subiendo la colina, el dios también se lanzó hacia adelante, apresurándose en ángulo hacia el mismo premio como si él y Gavin fueran ojos gemelos en un espejo, la luz del cielo y la luz de la tierra se unieran aquí en el centro de toda las cosas.


  Pero el dios estaba mejor posicionado. Gavin no se atrevió a mirar hacia él por miedo a que lo frenara ni siquiera medio paso. Podía sentir que la deidad se acercaba.


  Luego intervino, no yendo por el premio sino saltando hacia Gavin, como si él mismo fuera el premio.


  Bajaron con fuerza, golpeando la hermosa y absolutamente implacable piedra negra del techo de la torre.


  Y eso resolvió su última duda con un golpe sordo: no puedes ser abordado por una ilusión.


  Tosiendo, jadeando, Gavin arremetió de inmediato. Si no había aprendido nada más de su vida, era que el que ataca primero a menudo golpea al último. Pero con las piernas enredadas, su patada se estrelló contra un músculo sólido.


  Gavin arremetió con las rodillas y los codos, pateando para crear cierta distancia.


  Sea lo que fuera este ser, su carne no era de mármol, ni de luxina ni de pura voluntad; se sentía como la de un hombre.


  Y también luchó como un hombre, agarrando el tobillo de Gavin mientras trataba de alejarse para correr los últimos pasos hacia la espada. El dios le torció el tobillo a Gavin con tanta fuerza que tuvo que voltearse hacia un lado o arriesgarse a que le rompieran la pierna.


  Gavin rodó, liberando su tobillo, pero perdiendo todo el impulso hacia adelante. Trató de ponerse en pio, perdiendo dónde estaba su oponente mientras intentaba reclamar una posición entre el ser y la espada.


  El dios se estrelló contra Gavin de nuevo, lo derribó y aterrizó encima de él, a dos pasos de la espada.


  Esta vez Gavin estaba en el extremo receptor de las rodillas y los codos. Él bloqueó, bloqueó, golpeó ineficazmente. Nunca había sido un gran luchador. Los Guardias Negros con los que había entrenado nunca quisieron golpear sus codos en la cabeza del Prisma, y ​​en las peleas del mundo real de Gavin, rara vez se encontraba al alcance de una espada, y mucho menos de los puños. Trazar y disparar siempre había sido suficiente. Si alguien hubiera estado al alcance de la mano, Gavin habría podido contar con un Guardia Negro que se ocupase de la amenaza al instante.


  Se había convertido en una parte de su entrenamiento. Gavin dejó el óxido en desuso; ni siquiera los Guardias negros podían sobresalir en cada arte marcial, y Gavin había necesitado ser mucho más que solo un guerrero.


  El hombre fue a por un estrangulamiento, y Gavin apenas tuvo la presencia de mente para lanzar un brazo hacia arriba a través del agarre antes de que su oponente pudiera estrangularlo y dejarlo inconsciente.


  ¡Incluso mientras se esforzaba por liberarse hacia esa maldita espada -¡estaba casi al alcance de sus dedos tensos!-, un escalofrío atravesó el calor del vuelo y el miedo y la cruda vitalidad del jugo de batalla: Gavin no podía luchar contra este oponente con un objetivo fácil y obvio a corto plazo que animara cada uno de sus movimientos.


  Intentar agarrar la espada solo, e inmediatamente, lo haría demasiado predecible. Cuando tenía sus poderes, luchar contra un trazador monocromático mientras estaba parado entre el hombre y sus gafas siempre había sido fácil. Los trazadores en esas posiciones siempre pensaron que solo tendrían opciones después de que tuvieran sus lentes y, por lo tanto, su poder, por lo que siempre se movían para agarrar sus lentes primero, incluso si los ponían en la boca de una trampa obvia.


  Gavin necesitaría usar cada recurso en su lugar; esta pelea no terminaría en segundos; Se podría alargar durante minutos. Cuánto tiempo tomase no importaría. Si agarraba la Daga de la Ceguera, no importaría. La victoria era todo lo que importaba.


  Gavin dejó de intentar rodar hacia la espada y empujó con fuerza el agarre de la deidad.


  La inversión los arrojó a ambos, lejos de la Daga de la Ceguera. Gavin movió las piernas alrededor del hombre y se esforzó por cerrar los pies.


  —Te conozco —dijo Gavin.


  —Ni siquiera te conoces a ti mismo.


  —Tú er...


  El oponente se retorció, gruñó y lanzó repetidos golpes de rodilla, en su mayoría desviados. Tuvieron que sacarle tanto para repartir como a Gavin para absorber. El fuego en sus ojos ahora era más pequeño, pero igual de intenso, si no más. Gavin no podía mirarlo fijamente por mucho tiempo para que no se quedara ciego.


  —Yo... tenía siete metas —dijo Gavin. Tenía que hablar en pequeños y cortos fragmentos jadeantes. Probablemente había estado peleando durante solo dos minutos, y ya lo sentía como si fueran años.


  —Por cada siete años. ¿Crees que no lo sé? —dijo el dios. No parecía tan sin aliento como Gavin.


  —Tomó... —Gavin se movió mientras tomaba otro tiro en las costillas. Perdió el pensamiento—. Tuve cuidado de ni siquiera pensar en eso al sol. Por si acaso. —Por si acaso la Orden tuviera razón y Orholam realmente viera, y tal vez incluso escuchara, todo lo que se hiciera a la luz.


  —¿Pensaste que la oscuridad podría ocultar tu blasfemia? —preguntó el dios.


  —¿Blasfemia? ¡Ja! ¡Uno solo puede blasfemar contra un dios!


  Gavin perdió el control sobre un brazo resbaladizo, luego se lanzó para una mejor sujeción y falló.


  Se separaron el uno del otro, ambos rodando, ambos parados, con el pecho agitado, lanzando miradas a la espada, pero ninguno de los dos hizo un movimiento que podría dejarlo vulnerable.


  —Pero entonces —dijo Gavin—, eso es lo que querías que todos pensaran, ¿no? Que eres Dios.


  —El engaño es tu fuerte, no el mío. —Había algo familiar en su voz. Una mala copia de la propia de Gavin. Otra burla.


  —No, no —dijo Gavin—. Deslumbras y distraes en lugar de esconderte, pero sigues siendo un engaño. Soy un mentiroso y lo sé cuando lo veo. Así que sospeché tu juego todo el tiempo. —Se giraron entre sí, cada uno manteniendo su peso bajo, las manos en alto.


  —¿Viniste a dejar en paz tus sospechas?


  —Ya lo he hecho. Yo tenía razón. Lo sospeché desde que me convertí en Prisma —dijo Gavin—. Asesino. Traidor. Genio. Señor de la guerra. Mentiroso. Tenemos mucho en común. Pero solo tú fundaste una religión que convenientemente hizo excepciones para tu peor comportamiento. El hombre que vive solo es un dios o un monstruo, y sé quién eres, y admito que ahora eres más que un hombre, pero no eres Orholam, el Dios creador, el Todopoderoso Señor de las Luces. ¿Tú? Robas nuestras vidas y nuestra magia para alimentar la tuya. No eres más que una sanguijuela. No eres el Dios creador, Orholam. Yo...


  —No...


  —Sé quién eres y no estoy aquí para pedirte una bendición, Emperador Lucidonius —dijo Gavin—. Ascendiste a la divinidad, y yo también lo haré. No estoy aquí para alabarte. Estoy aquí para reemplazarte.


  Capítulo 106


  —¡Escuchad, oh amados de Orholam! —Una voz se elevó por encima de las multitudes que abarrotaban las calles, pocos minutos antes del amanecer. En un año normal, la llamada podría haber sido inaudible sobre los golpes, las explosiones de pirotecnia, los ooohs de la multitud, el estruendo de los vendedores de comida y el parloteo de las conversaciones. Este año, había un aire de pavor silencioso.


  La gente había recorrido grandes distancias para sumarse a las festividades del Día del Sol en el Gran Jaspe. Cuando se enteraron de la invasión, algunos se fueron, pero la mayoría no había creído que pudiera suceder de verdad o quizás ya habían perdido su casa por el avance de los ejércitos del Rey Engendro y no tenían otro lugar adonde ir o quizá creían que Orholam los protegería aquí.


  Kip había tomado una posición en el malecón de la bahía Este con la mayor parte de sus fuerzas de asalto. Estaba medio contento de estar aquí: se sentía más feliz de estar con su gente en esta lucha, pero pensaba que en realidad debería estar en la cima de la torre del Prisma con los espejos. Durante el día de ayer, Andross le dejó practicar a su gusto con ellos, pero había reclamado que hoy había profecías que cumplir. Una, afirmó, aseguraba que el Portador de Luz «ascendería a las alturas en último lugar, después de que otros lo intentaran y fallaran».


  En cualquier caso, una cosa era seguir una profecía porque daba buenos consejos y otra era seguir una que parecía un rotundo mal consejo.


  Pero en el fondo no importaba si Kip confiaba en él o si Andross deliberadamente saboteaba la oportunidad de Kip de ser el Portador de Luz. Andross era el prómaco. Su palabra era ley. Dentro de la Cromería, Kip tenía que obedecerle. Y Andross le había dicho a Kip que no volviera a la Cromería hasta que la perdición se alzara.


  Kip no estaba seguro de por qué no había sucedido todavía. Tal vez los Túnicas Rojas planeaba esperar hasta que la Cromería comprometiera a sus trazadores en la batalla. Tal vez, se trataba tan solo de dificultades técnicas para extenderse con las perdiciones alrededor de las islas, en vez de agruparse como habían hecho cuando Kip se encontró con ellos en el mar. Sin duda, un despliegue tan rápido como el que estaba llevando a cabo el ejército del Rey Blanco causaría todo tipo de problemas. Después de todo, un asalto anfibio era una tarea inauditamente difícil, y no era algo que los Túnicas Rojas hubieran practicado alguna vez; no se habían desplegado jamás a esta escala ni a esta velocidad.


  «Por favor, deja que tengan que lidiar con problemas imprevistos.


  Por favor, permítenos sacar ventaja de ello.»


  Una vez que la perdición se elevara, Kip tendría que abandonar las líneas del frente a toda velocidad. En teoría, el alzamiento llevaría su tiempo, por lo que debería tener margen de sobra para volver a la Cromería.


  De todos modos, necesitaba a estar aquí al menos durante un rato. Al menos hasta descubrir si Teia tenía razón.


  Creían que esta era la zona con más probabilidades de ser atacada en primer lugar. La bahía Oeste estaba cubierta por las baterías de la isla de los Cañones. El Pequeño Jaspe en sí era muy rocoso y alto, con murallas escarpadas por encima de las rocas escarpadas, que era poco menos que inexpugnable. Uno o dos barcos podrían atracar en los muelles traseros, pero desde allí, el único pasaje al interior de la isla podía ser vigilado por media docena de hombres y retenido durante días. Naturalmente, pondrían un pelotón completo allí.


  Lo único importante que todavía podía hacerse era conseguir que cada trazador sangrara un poco con piedra infernal. Las órdenes ya habían sido dadas, voceadas y repetidas, pero decirle a un guerrero trazador que no trazase antes de entrar en batalla era como decirle a un nadador que no contuviera la respiración antes de zambullirse.


  —¡Vengo a ti con una palabra del mismo Orholam! —gritó Quentin. Había comprado su acceso a la cima de la puerta de entrada y todo el mundo podía verlo.


  En silencio, los hombres de Kip habían acompañado a Quentin a todos los lugares por los que había preguntado esta mañana. Había hecho cuatro o cinco paradas. Esta iba a ser la última antes del amanecer.


  «Teia, por favor dime que no estabas bebida la pasada noche. Si no sucede nada aquí, tú -y yo- habremos arruinado a Quentin.»


  Desde donde estaban ubicados Kip y sus hombres, la voz de Quentin no sonaba fuerte. Todavía no era el momento, en los últimos pocos minutos antes del amanecer, en que Kip debería dar su propio gran discurso.


  En la experiencia de Kip, por lo general los hombres luchaban porque no querían decepcionar al hombre que estaba junto a ellos, luego porque sus comandantes los matarían a ellos si no lo hiciesen y finalmente por el botín o la venganza que podrían conseguir.


  ¿Qué se suponía que podría decirle a su gente que ya no fuera evidente? Estamos en una isla. Estamos rodeados. No nos podemos ir a ninguna parte, no podemos huir. Ganamos o morimos.


  —¡Amigos míos! —dijo Quentin. Estaba resplandeciente con el atuendo de señor luxiat—. Sed fuertes y tened coraje. Habéis temblado a lo largo de la larga noche, pero el amanecer está llegando. Nosotros, el Magisterio, durante mucho tiempo hemos usado nuestras palabras para influir en vuestros corazones. Hoy Orholam revelará a aquel cuyo corazón se inclina hacia la luz y a aquel que desea ocultarse en la oscuridad. Dejadme hablar una última vez, durante tres minutos tan solo. Tomo como texto el final de un comentario sobre la misericordia de Doniel Machos.


  Quentin leyó las palabras sin drama, sin inflexión, simplemente una declaración de hechos fuerte y clara:


  —«La ira de Orholam arde contra ellos. Su condenación no duerme, el hoyo está preparado, el fuego está listo, el horno ya está caliente, listo para recibirlos, las llamas arden y brillan ahora. La espada resplandeciente está afilada y se alza sobre ellos y el pozo ha abierto su boca bajo ellos».


  Cerró el pergamino, aunque Kip estaba seguro de que la acción era ante todo para señalar que había terminado la cita. Quentin había citado selecciones más largas de memoria muchas veces. El joven luxiat continuó, sin otra pasión en su voz que la piedad.


  —Mi querida oveja descarriada, hoy es el día del juicio. Los luxiats de Orholam se han vuelto corruptos. Sus magísteres se revistieron a sí mismos con ropajes dorados, como si los ropajes pudieran salvarlos. —Levantó la pechera de su propia túnica como si le repugnase—. Los mismos trazadores de Orholam se han enorgullecido de su fuerza, por lo que este día, Orholam negará la luxina a nuestros trazadores, para que aprendamos a apoyarnos en Su fortaleza.


  »Entre nosotros, hombres y mujeres de toda condición social han adorado a otros dioses, han conspirado con los enemigos de Orholam y lo han traicionado tanto a Él como a nosotros. Los traidores están entre nosotros, pero Orholam sabe lo que se hace en la oscuridad y Orholam sacará su vergüenza a la luz. Estas son palabras que habéis escuchado antes, palabras que habéis descartado como mera metáfora. Pero yo os digo que cuando amanezca -literalmente: esta madrugada, este día, hoy, en unos minutos-, cuando el ojo de Orholam se eleve por encima de estas murallas, algunos que están entre nosotros morirán. No podrán soportar la luz plena de la mirada de Orholam. Y perecerán.


  Oh, mierda. Quentin había ido más allá de lo que Kip le había dicho que dijera. Se suponía que Quentin salía y decía: «Hey, no te asustes si algunas personas se ponen enfermas. Orholam está al tanto. Los leales a Él estarán bien». Pero no, Quentin lo había soltado todo, como un jugador novato sin ningún sentido de la responsabilidad.


  Si Kip y Teia lo habían llevado por mal camino, Quentin no iba a quedar tan solo como un demente; iba a conseguir que lo lincharan.


  —Pero cuando suceda —dijo Quentin—, no tengáis miedo. Orholam ve. Orholam escucha. Orholam os cuida. Orholam salva. Él matará a estos traidores que tienen la intención de traicionarnos con el Rey de los Engendros. Orholam los matará a ellos, no para provocar temor en vuestros corazones, sino para salvar vuestras propias vidas y almas.


  »Este día no es una batalla de hermano contra hermano. Ni siquiera de hombres contra esos engendros que una vez fueron hombres. Hoy, Orholam mismo lucha junto a nosotros contra las legiones de los condenados. Cuando desfallezcas, Sus inmortales te sostendrán. Cuando te canses, te reanimarán. Aunque caigas, oh amado de Orholam, te levantarás de nuevo. ¡Y si alguna parte de esto no se cumple, matadme por ser un falso profeta!


  Quentin hizo una pausa. La multitud había quedado en completo silencio. Parecían atrapados entre la esperanza y la desesperación, con una mayoritaria incredulidad. ¿Cuándo había hablado tan claramente ningún luxiat?


  Algunos lo conocían o sabían de él y susurraban a sus vecinos sobre Quentin y el sonido de los murmullos disminuyó y fluyó.


  El sol, todavía por debajo del horizonte para aquellos que estaban al nivel del mar, ahora proyectaba su luz sobre las altas torres de la Cromería, su luz descendía lenta y con seguridad.


  La gente se volvió y miró. Algunos parecían enfermos. ¿Era que los afectaba la lacrimae sanguinis o solo era gente muerta de miedo?


  —Cierro ahora con unas palabras finales de Doniel Machos —dijo Quentin—. «Orholam está dispuesto a compadecerse de ti; este es un día, no solo de juicio, sino también de misericordia; puedes llorar ahora con la esperanza de obtener misericordia, pero una vez que el tiempo de la misericordia haya pasado, tus gritos y llantos más lastimosos serán en vano; llora ahora de arrepentimiento o llora en las mismas garras de la condenación».


  En lo alto de la puerta, iluminado por la creciente luz, Quentin se arrodilló y levantó sus brazos en señal de súplica o quizá de saludo.


  Kip sintió una ansiedad repentina e intensa por su amigo.


  ¿Y si el veneno tardaba demasiado en hacer efecto?


  La luz del sol llenó la plaza, su mano tocó a todas las personas que habían escuchado a Quentin con tanta atención y, por lo que Kip podía ver, la noticia del sermón de Quentin se había propagado como un reguero de pólvora, porque parecía que toda la isla contenía el aliento.


  «Y ahora descubrimos si la escolta de luxiats de Karris es buena.»


  Kip hizo un gesto con la cabeza a un abanderado, que ondeó una bandera de señal.


  En obediencia a los luxiats de Karris, los esclavos de espejo y los esclavos de las torres de estrellas a lo largo de los Jaspes reaccionaron al instante, hicieron girar los espejos de las torres y enviaron grandes rayos de luz solar a través de la multitud. No solo aquí, sino también enviaron luz sobre cada pared, cada puerta, cada sector de la ciudad: si las lacrimae sanguinis se liberaban por una aguda contracción de las pupilas, Kip quería asegurarse de que nadie tuviera la oportunidad de que sus ojos se adaptaran a la luz del día de forma gradual.


  Pero ¿y si ni siquiera eso lograba que fuera lo bastante rápido?


  La gente parpadeaba contra los repentinos rayos que los acababan de bañar, preguntándose si esto era el milagro de Quentin. Muchos parecían enojados.


  ¿Qué era esto? ¿Luz intermitente sobre la multitud? ¿Se suponía que eso los impresionaría?


  —Teniente Comandante —dijo Kip. El hombre era la mano derecha del general Antonius y estaba pegado al codo de Kip, listo para recibir órdenes, con una mano nerviosa sobre la daga, sin duda debido a las inquietas multitudes—. Creo que tenemos unos dos minutos para rescatar a Quentin antes de que esta multitud se transforme. Conduce a tus hombres en silencio al lugar, ahora, y agárralo antes de que lo hagan ellos.


  —Voy a quedarme contigo, mi señor. Enviaré un destacamento.


  Kip se volvió, irritado. La multitud empezaba a zumbar. Alguien gritó enojado:


  —¡Falso profeta! ¡Matadlo!


  —Teniente, ¿había algo poco claro en mis órdenes? —gruñó Kip.


  El teniente comandante había sacado su daga, pero Kip apenas lo notó. Había luchado junto a este hombre muchas veces. Todo lo que Kip podía ver ahora era que el blanco de los ojos del teniente comandante de repente se inundó de un brillante carmesí, como si los iris se hubieran agrietado por todos lados y se hubiera roto una presa.


  Este hombre no era un trazador rojo. Ese rojo que llenaba el blanco de sus ojos no era luxina, era sangre.


  Kip y él parecieron darse cuenta en el mismo momento. El comandante había sido envenenado. Eso significaba...


  —¡La luz no puede ser encadenada! —gritó el comandante, embistiendo.


  Una pesada cadena surgió de la nada y golpeó al atacante y lo lanzó contra el suelo con tanta facilidad como un hombre golpea a un mosquito en su brazo. En un instante el hombre cargaba contra Kip con intención letal y al siguiente todo su impulso había sido redirigido hacia el suelo, a los pies de Kip.


  Kip maldijo cuando el hombre se convulsionó una vez, los dedos y las extremidades rígidos como en un rigor mortis instantáneo. Levantó la vista hacia el Gran Leo.


  —De alguna manera borré de la cabeza que la Orden podría tratar de asesinarme de nuevo.


  El Gran Leo recogió la pesada cadena de vuelta alrededor de su pecho.


  —A nosotros no se nos pasó.


  En los pocos segundos que Kip había sido distraído por el asesino, el pandemónium había estallado. En sus propias filas, una docena de hombres y mujeres cayeron muertos y miles reaccionaban al intento de asesinato de Kip y a los muertos cercanos.


  Las cosas estaban mucho peor en la plaza. Cerca de un centenar de personas se morían o yacían muertas, las armas ocultas caían de las manos que las habían escondido bajo abrigos y capas, hombres y mujeres con hemorragia de sangre en los ojos daban bandazos hacia los inocentes y se convulsionaban para morir con las extremidades retorcidas como arañas.


  La mayoría de los traidores se habían congregado alrededor de la puerta y, como si esta muerte fuera contagiosa, las personas más próximas se apartaban de ellos.


  Kip oyó gritos que reverberaban por toda la isla mientas otros morían en masa y de repente en los rincones más alejados del Gran Jaspe.


  Quentin se puso en pie de un salto cuando la gente rugió.


  —¡No tengáis miedo! —gritó—. Orholam pelea con nosotros. ¡Orholam lucha con nosotros!


  Solo Kip sabía la verdad. «Mi Dios», pensó, y no estaba seguro de si era una maldición o una santa invocación del misterio divino: Teia acababa de destruir la Orden del Ojo Fragmentado.


  Toda ella.


  Hoy, un gran guerrero como el Gran Leo podría matar a veinte enemigos. Tal vez, tal vez, cuarenta. Y sería considerado un héroe por tal valor.


  Si los cálculos de Teia eran correctos, en un solo día, de los enemigos más dedicados, más astutos, más peligrosos y más implacables del imperio, Teia acababa de matar a cuatrocientos.


  Y nadie lo sabría jamás. A pesar de toda la charla de Quentin sobre la misericordia de Orholam, como un hombre poderoso que separa los pilares de un templo pagano, Teia había matado a los enemigos a cientos a costa de matarse a sí misma.


  Kip se subió sobre la muralla.


  Las masas de personas ahora vitoreaban con nueva esperanza, pero los ojos de Kip fueron atraídos hacia el horizonte, Porque entre la cacofonía de alarmas y gritos de horror y repugnancia y gritos de alabanza y de alivio, había oído el silbido de los puestos de observación y vio oscurecerse el horizonte con las largas sombras de la armada del Rey Blanco que se acercaba.


  Parecía mucho, mucho más grande de lo que Kip recordaba.


  Entonces sus ojos se vieron atraídos hacia las olas e, iluminados por los rayos oblicuos del amanecer, lo que nadaba en ondulantes filas por debajo de ellas.


  Capítulo 107


  —De verdad… eres... jodidamente fuerte —dijo Gavin, jadeando entre palabras.


  —¿Molesto, eh? —dijo Lucidonius con las manos sobre las rodillas.


  Estaban parados a dos pasos el uno del otro, sin siquiera pretender estar en guardia contra un movimiento repentino del otro.


  Antes, tras descansar brevemente, Gavin había intentado lo de los movimientos repentinos. Sus movimientos ya no eran repentinos.


  A decir verdad, ahora apenas eran movimientos.


  Y se estaba poniendo peor. Lo había notado de inmediato, los ojos del hombre reflejaban el sol en ascenso, disminuían lentamente en tamaño aparente a medida que salía el sol, pero crecían en intensidad.


  Era obvio que Lucidonius no estaba tan cansado como Gavin, ni tan ensangrentado. Solo tenía un labio partido mientras que la nariz de Gavin había sangrado y se había coagulado, sangrado y coagulado. Su mejilla estaba hinchada por una colisión contra el mármol, los codos palpitantes, las rodillas raspadas.


  Gavin había notado también que el cuerpo de Lucidonius parecía fortalecerse a medida que lo hacía el sol. De alguna manera, la magia de la deidad estaba ligada al aumento de luz. Al darse cuenta de eso, Gavin había hecho intentos desesperados por terminar la pelea con rapidez.


  Esos momentos habían sido los momentos en que había estado a punto de perder. Ahora solo tenía la resistencia, no la idea de vencer.


  Habían alcanzado la espada no una vez, sino varias. Ahora yacía no muy lejos del Gran Espejo. Gavin contaba eso como su única victoria. Si Lucidonius fuera más listo, intentaría arrojar de la torre la Daga de la Ceguera. Mientras estuviera tan cerca del Gran Espejo, Gavin tendría una oportunidad.


  —¿No deberías estar... ya sabes, de camino a otra parte? —preguntó Gavin.


  —¿Adónde?


  —Es el Día del Sol. ¿No vas a visitar a los pobres imbéciles que dan su vida por ti en la Cromería?


  —Desearía poder ayudarlos en su hora de necesidad. Me necesitan aquí.


  —¿Hora de necesidad? —preguntó Gavin. Él no llamaría así a la Liberación.


  —Los Jaspes están bajo asedio. El Rey Blanco ha flotado siete perdiciones y decenas de miles de soldados y trazadores para el ataque. Y hay traidores dentro de los muros.


  —Y aun así estás aquí. Mientras te adoran.


  —No me adoran.


  —Sabes a lo que me refiero. Cómo quieras llamarte a ti mismo, Lucidonius, no cambia que estén muriendo porque crean en tus palabras.


  Lucidonius se levantó y se sacudió el polvo.


  —Parece que has recuperado tu fuerza, si no tu ironía. ¿Listo?


  —¿Cómo lo hiciste? —dijo Gavin, sobre todo porque ciertamente no estaba listo.


  —¿Esperas que me distraiga ahora o que te dé instrucciones? —preguntó Lucidonius.


  —Me das demasiado crédito. Solo estoy ganando tiempo para descansar. Pero en serio, ascendiste a la divinidad. ¿Cómo? —No era que Gavin no fuera a aprovechar la oportunidad, si la criatura se la ofreciera, pero no lo esperaba. Lucidonius era demasiado agudo para que las maniobras más simples funcionasen.


  —Oh, ¿esperas que me agote un poco, solo mediante la respiración y la charla, mientras tú descansas?


  Gavin no negó que ese hubiera sido su pensamiento, pero insistió.


  —No estás tan cansado como yo. ¿Cuál es el daño? Soy el único en el mundo que podría entenderte. Aunque solo sea en parte.


  —Y la gente piensa que Andross tiene toda la inteligencia de la familia Guile.


  —La gente se equivoca. Mi madre era más tortuosamente inteligente —respondió Gavin. Ahora defendía a Felia, y no estaba seguro de por qué. Tal vez porque solo había reconocido su genio particular después de perderla. Tal vez porque ella siempre lo había defendido, incluso contra su padre.


  —Gente brillante, Andross y Felia, cada uno a su manera. Complementarios en sus dones, pero gemelos en su arrogancia.


  —Jódete —dijo Gavin.


  —La gente también piensa que Andross tenía todo el temperamento —dijo Lucidonius con ironía.


  Gavin saltó hacia él y agitó el puño contra la garganta de la deidad. La mayoría de los hombres agachan la cabeza al recibir un golpe, por lo que un golpe bajo podría encontrar la barbilla o la nariz y nadie lucha bien si está inconsciente o cegado por lágrimas involuntarias.


  Pero falló. Por supuesto.


  Era demasiado lento, por lo que comenzaron a golpearse de nuevo, absorbían los golpes, pero estaban demasiado cansados ​​para hacer mucho daño.


  Desde el mismo momento en que Gavin se dio cuenta de que la fuerza de Lucidonius estaba vinculada al sol, pensó en una estrategia terrible. Todavía era una estrategia terrible, pero poco a poco se estaba convirtiendo en la única que le quedaba.


  Si Lucidonius se fortalecía a medida que salía el sol, ¿no se debilitaría cuando se hundiera?


  Gavin tendría que aguantar todo el día para averiguarlo.


  Aún faltaban dos horas para el mediodía. Del Día del Sol. Gavin había elegido luchar contra una criatura cuya fuerza estaba ligada a la intensidad de la luz del sol... en el puto día más largo del año.


  Capítulo 108


  
    Los Túnicas Rojas cayeron como lobos sobre el redil,


    su avanzadilla adornada de blanco y oro.


    A los hijos de Orholam llevaron el castigo y el azote,


    y al infierno cabalgarían antes de fallar.


    —Gorgias Gordi

  


  Para un comandante de campo tenía cierta belleza ver un ataque tan exquisitamente cronometrado, una jugada sorpresa en el momento perfecto. Blindados marinos remolcados a gran velocidad por tiburones o delfines, imposibles de distinguir a esta distancia, se adelantaron a toda velocidad. Lucían estandartes de batalla que, azotados por el viento, mostraban las cadenas rotas y doradas de los paganos y los colores de los nuevos nueve reinos, y en los botes había cucharas diseñadas exclusivamente para arrojar agua al cielo, para elevar grandes colas de gallo mientras se desplazaban, cada detalle de los blindados marinos estaba diseñado para proporcionar un espectáculo deslumbrante. Cada nave estaba pilotada por engendros y fila a fila rugieron al ponerse al alcance de los cañones.


  El estampido de los cañones comenzó de inmediato, pero las naves eran pequeñas, rápidas y estaban espaciadas. Los cañones solo alcanzarían a unas pocas.


  Pero la avanzadilla era una fuerza de ataque demasiado pequeña para tener alguna esperanza de éxito, por lo que tenía que tratarse de una distracción.


  Kip miró bajo las olas y allí los vio, ya penetraban en la bahía, rodeando el malecón, simplemente nadando bajo las grandes cadenas destinadas a mantener alejados los barcos. Había escuchado rumores sobre ellos en el Bosque de Sangre: de la misma forma que Gavin había dirigido sus dones a hacer una nave capaz de desplazarse sobre el agua más rápido que cualquier otra, algunos de los engendros de Koios habían empleado sus propios dones en rehacer sus cuerpos para poder moverse rápida y silenciosamente bajo el agua.


  —¡Engendros! —gritó Kip—. ¡Debajo de las olas! ¡Llegarán enseguida!


  Se autodenominaban las Hijas de Caoránach, las que arrebataban de su bote a cualquiera que se atreviera a salir demasiado cerca del agua en una noche de luna y lloraban cada vez que tomaban sangre. Sus gritos resonaban en la oscuridad sobre lagos y ríos brumosos, enfriando hasta los huesos a hombres y mujeres. Otros los llamaban demonios de río o demonios de lago.


  Pero seguían siendo hombres, engendros entorpecidos en tierra por los cuerpos diseñados para el agua.


  —¡Caoránaigh! —gritó alguien—. ¡Es el caoránaigh!


  Kip maldijo.


  —¡No! ¡Solo son hombres! ¡Engendros de río! ¡Armas, a las armas! —Lo último que su gente necesitaba era la conmoción psíquica de ver cobrar vida a sus pesadillas infantiles.


  Odiaba esta parte de una batalla, cuando de repente ves la estrategia completa del enemigo y necesitas que todos te escuchen a la vez. Había demasiadas órdenes que dar y demasiada gente gritando para que todos las escucharan.


  —¡Proteged las puertas y los cañones! Mirad las bases de las torres y las murallas —gritó alguien a su lado—.¡Consígueme mis banderas de señal, ahora! ¡Compañía Aleph, en reserva! Después de rechazar el primer ataque, ¡reforzad el ataque secundario en el malecón!


  Corvan Danavis acababa de llegar, su voz resonante pisoteaba los gritos de los demás.


  Kip miró hacia el patio y vio una afluencia masiva de soldados del Alto General, que venían a reforzar las puertas.


  —¡Tú! —le gritó Corvan a Kip—. Estoy aquí ahora. Eso significa que tú no debes estar.


  Habían discutido sobre esto. Corvan no permitiría la posibilidad de que un proyectil afortunado eliminara gran parte del comando y control de la Cromería. (Incidentalmente, también lo puso a cargo sin tener cerca a nadie más que lo adivinara: «despacio», como él dijo).


  —Tengo esto —dijo Kip—. Hasta que aparezca la perdición, puedo…


  —Esto podría ser una... —El estallido del cañón se llevó la última palabra de Corvan, pero él ni siquiera se estremeció. Repitió—: Trampa. Llegas a la Torre Doce…


  —Sé que es una trampa. Los engendros de río...


  —¡No, me refiero a todo esto! Podrían estar usando todo el ataque para elevar a la perdición. Tú trazas chi, de modo que puedes proyectar tu voluntad más lejos que nadie. Ve a la Torre Doce y envíame una señal si están elevando la perdición. Tenemos que saber cuándo decirle a nuestros trazadores que dejen de trazar.


  Mierda. Corvan tenía razón. Y Kip estaba haciendo exactamente lo que no debía hacer: discutir con el hombre que había puesto al mando.


  —¡Sí señor! —dijo Kip—. Mis disculpas. De inmediato.


  —¡Tiradores al frente! —gritó Corvan a sus hombres. Se izaron banderas de señales, se repitieron las órdenes a gritos a los guerreros—. Apuntad sobre todo a cualquiera de estos perros de río que parezca tratar de lanzar una bengala o cualquier tipo de señal.


  Estaba en su elemento, haciendo malabarismos con facilidad entre las grandes estrategias y los pequeños detalles.


  Los caoránaigh habían saltado de las aguas y escalaban las torres. Otros atacaban directamente contra las puertas, arrojando grandes corrientes de fuego y misiles de cada color, saltando sobre fortificaciones con púas con desconcertante facilidad. No estaban lastrados en absoluto por su forma anfibia.


  El traqueteo del fuego de mosquete ensordeció a Kip. No quería otra cosa que ver cómo se desarrollaba la batalla, ver el espectáculo de gotas de agua que saltaban al cielo cuando los proyectiles explosivos de los cañones golpeaban barcos u olas, arrojando muerte sobre las filas de blindados. Quería maravillarse de las formas sinuosas de estos demonios de río, que incluso hacían que su corazón se retorciera de miedo.


  Kip quería pelear.


  Pero tenía órdenes.


  —Sé la forma más rápida de llegar a esa torre —dijo el Gran Leo, con las manos en la cadena de cobre que llevaba sobre los hombros. Él también quería pelear.


  —Hijo —dijo Corvan.


  Kip miró hacia el patio. Los hombres de Corvan ya habían apartado a todos los muertos de la Orden del Ojo Fragmentado para dejar espacio a sus propias huestes.


  Si esos traidores de la Orden hubieran estado vivos para montar tan solo un asalto medio decente desde dentro en esta puerta, los caoránaigh habrían llegado a los muros sin ser descubiertos y habrían roto las puertas si no se hubieran abierto desde dentro. Entonces habrían ido a por los cañones, pero incluso si no hubieran llegado tan lejos, el Rey Blanco habría entrado e inmediatamente se habría asentado en la isla.


  Si el Rey Blanco tomara la muralla en algún momento, ese sería el principio del fin de la Cromería.


  Y ya lo habría logrado esta mañana, de no haber sido por Teia.


  De no haber sido por el sacrificio de Teia.


  Kip se preguntó si todavía estaría viva, escondida en una habitación completamente oscura, con los ojos vendados, todos esperaban que tal vez, tal vez sus ojos no se dilatasen o se contrajesen y eso pudiera salvarla. Que tal vez su cuerpo procesara el veneno lentamente y ella pudiera vivir.


  Pero Teia estaba fuera de la batalla. Ella no ayudaría a nadie. Justo así, antes de que Kip hubiera disparado un mosquete, la batalla de Teia había terminado.


  Al lado de Kip, la cuerda del arco de Winsen vibró, pero Winsen ni siquiera vio arquearse la flecha en el aire de la mañana. Miraba embelesado su arco, de la misma manera que otro hombre podría mirar a su amante desnudándose por primera vez.


  Kip observó el vuelo de la flecha, lo que generalmente sería imposible, pero aquí en verdad podía verla volar, porque esta flecha fluía con magia amarilla y azul, ardiendo y chisporroteando en el aire. A doscientos cincuenta pasos de distancia, un caoránach saltó para despejar una empalizada erizada de púas y se encontró -¡en el aire!- con la brillante flecha. Sus extremidades se sacudieron en todas direcciones cuando la flecha golpeó su pecho con un pequeño destello. Cayó de espaldas al suelo.


  —No está mal —admitió Winsen.


  No se refería al disparo. Se refería al arco y las flechas regaladas por Andross.


  —Recuérdame que nunca te moleste —dijo Ben-hadad.


  —Hola, Ben —dijo Winsen.


  —No en este momento, gilipollas —dijo Ben. Se frotaba las rodillas como si se sintiera incómodo con el nuevo ajuste y con la necesidad de un aparato ortopédico en cada pierna.


  Kip maldijo. Se había congelado con el espectáculo y la anticipación y el ardor de la batalla que bombeaba en sus venas.


  —¡Hijo! —dijo Corvan de nuevo, más fuerte.


  Kip lo miró.


  —Esta batalla tendrá sorpresas para todos nosotros, pero eso significa que para ellos también —dijo Covan—. Lo estás haciendo bien. Vamos a ganar aquí. Tu amiga probablemente nos compró unas pocas horas y mucha confianza. —Mostró una sonrisa lobuna—. Ahora, vete de aquí. Tengo la sensación de que el ataque de la perdición no tardará.


  Capítulo 109


  La perdición supervioleta no era del agrado de Aliviana. La tenía más que terminada antes de llegar a la bahía de Azuria, por supuesto. El inepto trazador que había reemplazado como la Ferrilux no tenía ninguna imaginación, ni sentido de la estética, ni siquiera la comprensión de que la perdición podía moldearse a medida que crecía.


  Así que había crecido como pudo, cristales de muchas facetas que crecían sobre cristales de muchas facetas. Una isla flotante de grandes cristales, que crecían en espirales sobre espirales, la mayor imitación de la menor.


  Un proyectil de cañón explotó a cincuenta y dos pasos de su perdición. Una pequeña cantidad de metralla atravesó su arco de babor.


  Aliviana Ferrilux lo arregló, encontró a un trazador que había resultado herido y lo arrojó al agua.


  Había decidido que rediseñar la perdición sería un gasto excesivo de su tiempo y su esfuerzo, por lo que estaba atrapada en esto. Su odio hacia esta cosa era ilógico. Podría haber hecho invisible la perdición. Incluso a pesar de la gran cantidad de agua que desplazaba la estructura, podría haber generado ilusiones tales que el agua aquí se viera como el agua de cualquier otro lugar. En cambio, este desastre de cristales con todas las polaridades posibles hacía que la isla flotante fuera algo bien visible, incluso si uno echaba de menos el cuenco gigante de agua que faltaba en las olas.


  Estos días odiaba mucho las cosas que no podía descifrar.


  Durante las dos horas previas al amanecer, había recogido los cristales supervioleta de su cara y manos, codos, rodillas, cuello, ingle. Se podría pensar que era algo simple: la luxina supervioleta era tan frágil que una sacudida vigorosa debería ser suficiente.


  Pero en el último año había aprendido que lo que los trazadores de la Cromería hacían con el supervioleta explotaba tan solo una fracción de su verdadero potencial. ¿Con lo que hizo ahora Aliviana? El cuerpo tenía que aprender cómo a lidiar con tanta magia y simplemente no lo manejaba del todo bien. Su cuerpo mortal le fallaba a su voluntad inmortal. Idearía las correcciones más adelante. Arreglos. La eternidad sería mucho tiempo.


  Por ahora estos cristales crecían en su piel como percebes en el casco de un barco y la ralentizaban. Si se los arrancaba, demasiado a menudo también se arrancaba su delicada piel humana, que parecía cada vez más adelgazada. Esto era especialmente malo en su rostro. Las lágrimas le dejaban cicatrices en las que los cristales crecían con mayor rapidez incluso. Poco a poco su rostro se inmovilizaba para no mostrar ni siquiera las pocas emociones que ahora la traicionaban. Pero ella no quería perder esa función, no para nada, no debido a una magia que no controlaba. Eso apestaba a fracaso.


  Otro proyectil de cañón explotó más cerca. Reparó el daño con un pensamiento irritado. Pronto sería hora de elevarse.


  «Todo este poder, pero estoy perdiendo el control sobre mi propio cuerpo.»


  ¿Tal vez esto era lo que para los seres humanos era envejecer? Iba a tener que pensar en eso.


  Beliol se había ofrecido a ayudar con esto, por supuesto, arrastrándose como solía, el pequeño espíritu. Ella lo rechazó, como solía hacer. Y como de costumbre cuando lo rechazaba, rápidamente Beliol se fue a sus cosas. Empleaba su tiempo en este mundo como si fuera precioso. Aprovechaba cualquier oportunidad que pudiera tener de ahondar más en los pensamientos de Liv, pero cuando lo rechazaba, él actuaba como si tuviera otros lugares a los que ir.


  Se hacía más poderoso cuanto más dependía Aliviana de él. Liv se había dado cuenta casi de inmediato, aunque no lo había dejado ver, o eso esperaba. Lo suyo sería ser un juego que jugarían durante siglos, pensaba. Probablemente él era un ser malévolo. Pero tenía limitaciones, también. Ella tendría cuidado de no ponerse en sus manos, bajo su poder. El sometimiento que mostraba Beliol podría acabarse en el momento más inconveniente.


  Aliviana vio la señal de su compañero, el dios de dioses, Koios. Ella no pudo evitar poner los ojos en blanco al pensar en él y sus planes de batalla excesivamente complicados.


  Batallas. Era difícil concentrarse en ellas.


  «Solo dime quien gana y quién queda vivo al final, por favor. Tengo cosas que debo hacer una vez que lleguemos a ese punto.»


  Cuando todo el mundo baja la guardia en la victoria, es cuando las cosas se ponen realmente interesantes. Aliviana estaba ansiosa de que llegara ese momento.


  Oh cierto. La señal.


  La Cromería era divertida: a pesar de que sus poderes procedían de la luz del sol, a pesar de que adoraban a un dios que creían que, literalmente, habitaba por encima de ellos, los muy cretinos raramente miraban hacia arriba.


  Aliviana reunió sus poderes y elevó la perdición, fuera de las olas y hacia el cielo.


  Capítulo 110


  —Ponte las gafas azules envolventes —le dijo Kip al mensajero—. Conduce tan rápido como puedas. Dile al Alto General Danavis que la perdición naranja se eleva. ¡Vete ahora!


  El azul era el mejor color para agudizar la mente contra el naranja. Sin embargo, no sabía si funcionaría bien. El maldito miedo de la Cromería a enseñar a lanzar hechizos los hizo ignorantes a la mejor manera de defenderse de ellos. Después de todo, «No mirar el hechizo» no es un consejo muy útil durante una batalla, cuando el hechizo podría pintarse en los escudos y yelmos de tus enemigos. ¿Cómo se supone que debes pelear sin mirar a tu enemigo?


  Durante más de una hora, Kip había explorado cuidadosamente el horizonte con chi, según sus instrucciones. Había jugueteado con la idea de abrir la esfera plateada de galio que llevaba al cuello para acceder a la perdición, pero no tenía ni idea de qué podía hacer con ella. Había trazado chi solo unas pocas veces en toda su vida y ninguna de ellas había sido agradable. No había aprovechado ninguna oportunidad desde entonces para practicar con ella.


  Solo era otro error que había cometido. Debería haber practicado para averiguar qué podía hacer con el chi, en lugar de pensar vagamente que podría usarse para señalizar y que era mejor en sus propias manos que en las de otra persona. No, debería haber traído a la Guardiana con él. Ella debería estar haciendo esto.


  Pero traer a la Guardiana con él habría sido una sentencia de muerte para ella y su secta y quizás también para Kip. ¿En sintonía con los herejes? ¿Traer una perdición a los Jaspes, en el mismo momento en que el Rey Blanco lo hacía? Con sus máscaras y su llamativa armadura y tumores, la Guardiana tampoco era exactamente ocultable.


  —¿Rompelotodo, señor? ¿Deberíamos irnos? —preguntó el Gran Leo.


  —Todavía no —dijo Kip—. Tengo órdenes. —Se suponía que no regresaría hasta que viera una señal, había dicho Andross.


  ¿Qué señal?


  «Lo sabrás cuando la veas», había dicho Andross.


  Lo que volvía loco a Kip.


  Deja eso. Demasiado pensar. Y del tipo equivocado.


  Kip había pensado que entendía la máxima del viejo soldado de que esperar es la peor parte de la guerra. Había esperado antes. Había esperado para poner trampas. Había esperado antes de ordenar a los hombres que dispararan. Había esperado el asalto inicial de la batalla.


  Pero una vez que comenzaba, siempre había estado allí, en el meollo. Ahora la batalla iba a comenzar, pero no para él.


  Iba a mirar. Una vez que la perdición surgiera, subiría a la cima de la torre del Prisma para hacer lo que pudiera desde allí. Lo que podría no ser más que nada en absoluto.


  Podría estar atrapado mirando todo el día, dependiendo de lo que hiciera el Rey Engendro. Mirando, mientras otros morían.


  Con la perdición aún sumergida y con la gran cantidad de barcos y blindados marinos de los Túnicas Rojas, todos ellos en constante movimiento, las perdiciones eran difíciles de localizar, pero Kip finalmente había discernido sus ubicaciones con el chi y había enviado un mensaje a Corvan. El Alto General había reorganizado sus defensas de manera apropiada y sin ninguna necesidad de preguntar a Kip dónde colocarlas.


  A intervalos regulares, Kip se había tapado los ojos y había mirado con chi hacia cada arco que rodeaba la isla, luego, con paryl, y luego se ponía cada uno de los anteojos de colores que llevaba a la cadera, con la esperanza de ver algo. Continuó así para no ser sorprendido por las otras perdiciones que se elevaran. Era fácil quedar ciego a la guerra y centrar toda su atención en la única amenaza que tenía delante.


  Pero había pasado el tiempo debatiendo consigo mismo sobre lo que debía hacer: ¿Usar la perdición? ¿No usarla? ¿Ver la carta de Andross? ¿No verla?


  Eso era lo que quería: una salvación mágica, una solución surgida de la nada que le resolviera todos los problemas, porque él era malditamente especial.


  Hacía una vida -y solo hacía tres años-, Gaspar Elos le había preguntado, justo antes de que Koios Roble Blanco (y Zymun, ese imbécil) arrasaran Rekton, «¿Sabes por qué crees que eres especial?» Y se rio cuando el joven corazón de Kip se llenó de esperanza de que él fuera el profetizado, el elegido para hacer grandes cosas: «Porque eres una pequeña mierda arrogante».


  Kip sacudió la cabeza. Pensamientos equivocados No era el momento.


  Años atrás, los libros de Corvan le habían enseñado que un comandante debería usar sus horas de silencio para obsesionarse con solo dos preguntas: ¿qué sabe el enemigo y cuáles son sus problemas? Si supieras esas dos cosas, podrías adivinar lo que haría. Si conocieras al enemigo, lo sabrías.


  Lo sintió más de lo que lo vio. Un temblor bajo las olas. Movimiento.


  Kip entrecerró los ojos contra el reflejo del sol naciente en su gloria multicolor.


  —¿Por qué la naranja ha esperado tanto? —preguntó Tisis—. ¿Peor liderazgo? ¿Menos trazadores? Sus espías habían dicho que el «dios» naranja era considerado claramente inferior a los demás y que el cuerpo naranja de trazadores y engendros era más pequeño y mal entrenado en comparación con los demás. Esto último, al menos, era uno de los beneficios de las estrictas restricciones de la Cromería sobre el naranja: había hecho que los trazadores naranjas fueran menos útiles. Por lo tanto, menos señores y sátrapas estuvieron dispuestos a patrocinar trazadores naranjas, lo que significaba que había menos engendros para el Rey Engendro.


  —Esta es la primera vez que hacen esto —dijo Kip—. Con las perdiciones separadas entre sí, sin poder compartir trazadores y tripulaciones, es mucho más difícil que cuando estaban en mar abierto.


  Kip pensó en sus problemas. La gran complejidad de separar tu armada -¡ni siquiera tu ejército!-, con muchos de ellos fuera de la vista detrás de la mole del Gran Jaspe, tratar de coordinar cualquier ataque, sin forma de solucionar los pequeños problemas, significaba que los pequeños problemas podrían hacerse grandes. Subalternos temerosos que esperan sin tomar decisiones, comandantes inalcanzables que se habrían encontrado fácilmente si hubieran estado en tierra: ¿un asalto anfibio mundano y mágico por parte de una armada inexperta?


  Pero el principal problema de Koios era que quería atacar hoy y estaba tan seguro de que las perdiciones marcarían la diferencia que no le importaban las pérdidas en las que incurriera.


  —Con lo pesado que es el naranja, puede ser el más difícil de elevar —dijo Kip—. Y si quieren que la perdición naranja se una a ellos en su primer asalto, tienen que esperar hasta que esté lista. Y, ya sabes, las cosas salen mal. Creo que podemos alimentar la esperanza al ver que, aunque los Túnicas Rojas son monstruosos, no son diabólicamente perfectos. Si lo fueran...


  —¿Si lo fueran...? —preguntó Tisis.


  «Si lo fueran, nos habrían golpeado justo después del amanecer con un primer ataque a la bahía cuando la Orden atacó. Nos habrían golpeado con un hechizo de miedo.»


  Todavía era un buen plan, pero ahora el principal problema para los Túnicas Rojas eran todos los emplazamientos de armas de la Cromería, especialmente en las torres, que debido a su altura podían lanzar proyectiles y balas de cañón más lejos de lo que cualquiera de los barcos de los Túnicas Rojas podría devolverlos.


  Kip maldijo.


  —La naranja no se unirá al ataque; lo va a conducir. Un hechizo de miedo. Algo así. Intentarán hacerlo sigilosamente de alguna manera. —Entrecerró los ojos contra la cegadora luz naranja del sol que salía por el este.


  —El sol naciente —dijo—. Lo están usando...


  Y casi estaba sobre ellos.


  Delgados y misteriosos dedos de nubes habían trazado rayas a lo largo de las cimas de las olas, ocultas por el deslumbrante sol y de un lado a otro de los blindados marinos que arrojaban agua al aire y quemaban antorchas que siseaban humo en una docena de colores para confundir al ojo.


  De repente, una gran bandada de pájaros se levantó de cada barco de los Túnicas Rojas, negra contra el sol naciente. Otra distracción, en su mayor parte.


  —¡Gafas azules, ahora! —gritó Kip—. Esas serán alas cuchilla. —Lanzó una bengala al cielo para decirle a la dotación de armas de cada torre que dispusieran las redes que habían preparado para colgarlas de los postes que tenían sobre ellos para atrapar el mortal bombardeo que se avecinaba.


  Pero los ojos de Kip volvieron a bajar: esos dedos brumosos golpearon el malecón de la bahía Este y se deslizaron sobre él y pasaron por los barcos que se refugiaban en la bahía.


  Kip le dio la espalda para dirigirse a su gente. No quería ver el hechizo que venía.


  —Recordad —les gritó—, en lo que sintáis, confiar no podéis; confiad en lo que real sabéis. Os mentirá la perdición, aferraos a lo que sabéis real con tesón. Vuestros hermanos y hermanas lucharán y por vosotros morirán. No tengáis miedo ¡No tengáis miedo! Aunque contra nosotros se alce el averno, ¡actuad con coraje y no seáis tiernos!


  ¿Qué diablos? ¿Hablando en rima?


  ¡Mierda! Liv. ¡En algún lugar, la perdición supervioleta también estaba allí!


  Kip se volvió y rugió, todo oso tortuga.


  La ola golpeó cada torre de las murallas de la ciudad lo bastante fuerte como para hacerlas temblar, vertiendo agua, dejando caer toda la humedad que había recogido del mar en una lluvia repentina. Pero la fuerza física del ataque fue puramente auxiliar: el ataque en sí fue la ola de miedo que azotó a Kip con la fuerza de un tsunami, dejándolo sin aliento y aterrorizado, congelado.


  Su corazón estaba alojado en su garganta. Estaban condenados. Esto no se parecía a nada para lo que se hubieran preparado.


  Todos iban a morir. Todo era culpa suya. No sabía ni lo básico de nada. Solo era un niño, un niño frente a los dioses. Dioses literales.


  Todo aquello que había ridiculizado, todo aquello de lo que se había burlado, estaba de repente aquí y más real de lo que podía haber imaginado.


  —Hey —dijo una voz distante.


  Kip podía escuchar el gimoteo de los perros de guerra.


  Iba a hacer que los mataran a todos. A todo el mundo. Ya era demasiado tarde. Ya estaban muertos. El corazón de Kip se encogía en su pecho con pena y temor mientras lo envolvía la suave nube anaranjada.


  Estaba perdiendo a todos los que amaba y no había nada que pudiera hacer al respecto.


  Escuchó el ruido de una espada que caía de la mano de alguien.


  —¡Hey! ¿Qué diablos os pasa? —dijo Winsen.


  De repente, una mano frotaba la cara de Kip, restregándola como para quitarle agua o luxina. La cara de Winsen apareció a la vista de Kip.


  Winsen, el hombre roto que nunca había entendido el peligro real ni lo había evitado. Winsen, el literalmente intrépido, estaba delante de Kip, perplejo. Tenía una mano hacia atrás, preparado para abofetear a Kip.


  —Estoy bien —dijo Kip, volviendo a sí mismo—. Hazlo al resto de nosotros. ¡Cwn y Wawr!


  Se volvió hacia ellos, algunos en la torre, más abajo. Los adiestradores estaban casi tan mal como todos los demás en las torres y murallas, catatónicos. Algunos se habían meado encima. Sus compañeros perros de guerra gimoteaban, alarmados, sin comprender. Algunos de los perros lamían a sus humanos y algunos de ellos habían despertado gracias al amor intrépido de sus amigos caninos.


  —¡Ojos! —les gritó Kip—. ¡Los ojos!


  Los perros, sobrenaturalmente inteligentes, entendieron de inmediato. A través de gruñidos, tirones o incluso apoyándose en los hombros de sus compañeros y lamiéndoles la cara, los perros atrajeron la atención de sus amos hacia ellos y despejaron el maleficio. La mayoría de la gente salió del hechizo de inmediato, pero algunos parecían quebrados por los terrores que acababan de sufrir.


  —Aquí vienen. ¡Todos! —gritó Kip—. ¡Sabéis qué hacer!


  La armada del Rey Blanco se estaba reconvirtiendo rápidamente de una masa negra de barcos a filas individuales a medida que salía el sol y navegaban más cerca.


  Pero todos los barcos de la Cromería protegidos por el malecón estaban como muertos, las tripulaciones paralizadas.


  Los emplazamientos de armas eran el objetivo, no nadie en el interior. El primer ataque iba a venir no de la perdición sino de la armada. La armada iba a tratar de tomar tierra y si los cañones de la Cromería no hacían algo pronto, lo lograrían sin oposición.


  Eso no podía pasar.


  —¡Winsen, llega al Alto General Danavis! —gritó Kip—. ¡Despiértalo si lo necesita, dile cómo estamos! Cruxer, ve… ¡Mierda! —Cruxer estaba muerto—. Gran Leo, corre a las naves con los Cwn y Wawr. Despiértalos, hazlos pelear. Necesitamos esos cañones ahora. Nos vemos por encima de la bahía Este. Mensajeros, despertad al resto de las torres de armas, pero que nadie vaya solo. Las personas aterrorizadas pueden ponerse violentas. Tú, tú y tú, tomad vuestros regimientos y reunid al resto de la isla. Hacedles saber que acabamos de recibir un golpe de magia y que ya se está disipando. No es real. ¡Podemos resistir! Dotación de armas, comenzad a disparar. Sé que están fuera de alcance, ¡solo hacedlo! Puede despertar a algunas personas. ¡Vamos!


  Capítulo 111


  Cuando Karris irrumpió en la cámara del consejo del Espectro, ninguno de los malditos Colores estaba allí excepto Klytos Azul que, desplomado en una silla junto a los grandes ventanales, observaba el comienzo de la batalla.


  —¡Estúpido saco de mierda! —dijo ella—. ¡Qué has hecho!


  —Ya estábamos todos reunidos —dijo en voz baja, casi catatónico—, repartiendo las responsabilidades de último minuto para el día y la batalla, tratando de decidir qué hacer para calmar a los peregrinos. Dónde hacer que se refugien...


  —Acordamos no hace doce horas cancelar este desfile y ahora escucho que Zymun retiró a los trazadores del muro y a los soldados de sus puestos para realizarlo de todos modos—. ¡Y con la bendición del Espectro! ¿En qué demonios pensabas?


  Klytos no la miraba a los ojos, todavía observaba el amanecer y la armada que se acercaba y los misteriosos cañones silenciosos de abajo.


  —Vino a nosotros directamente desde la Liberación —dijo, rígido como un palo—. No se había lavado. Es... estaba cubierto de sangre. Había un brillo maníaco en sus ojos. Dijo que es su obligación. No está equivocado.


  —Sabes que no ha sido declarado Prisma. Andross se pondrá furioso...


  —¡Era su segundo día del sol como prisma electo! Y… y si Kip tiene razón y la matriz de la torre se puede usar como arma, ¡solo un Prisma puede hacerlo por tiempo indefinido! ¿Cuánto tiempo puede vivir cualquier otro trazando tanto poder? —preguntó Klytos. Pequeña comadreja.


  Karris lo agarró del hombro y lo giró para que la mirara.


  —¡Pero el Espectro no hace un Prisma solo con decir unas palabras!


  De improviso, una sonrisilla apareció sobre los labios de Klytos Azul, aunque el brillo loco y desesperado no abandonó sus ojos.


  —Oh, lo sé —dijo—. Andross logró erradicar a casi todos aquellos del Espectro que sabían cómo se hacen los Prismas, pero algunos de nosotros lo descubrimos. Ya no podemos hacer un Prisma, lo que significa que todos moriremos en esta batalla. Pero vosotros, Guile, siempre sobrevivís a las calamidades que provocáis al resto de nosotros. Esta vez, no.


  —¿Por qué declararlo Prisma? —preguntó Karris.


  Su sonrisa goteaba veneno.


  —Sin ser hecho Prisma por la Daga de la Ceguera, cualquiera que suba a esa matriz va a morir. Kip ya lo prometió, así que hay un Guile muerto. ¿Pero por qué conformarse con uno solo cuando podemos obtener dos?


  Karris lo abofeteó.


  Klytos se desplomó contra la pared y se encogió.


  La Blanca se frotó las sienes, pensando qué hacer a continuación.


  Con los ojos desorbitados, Klytos miraba a los Guardias Negros.


  —¡Todos lo visteis! Soy el Azul. ¡Ella me ha atacado! ¡Ponedla bajo custodia de inmediato!


  Desde donde estaba parado a mano izquierda de Karris, Gill Greyling tomó la palabra, las dejó salir a rastras.


  —Disculpad, señor, debo haber estado distraído. No vi nada. —Miró a los otros siete Guardias Negros en la habitación—. ¿Alguien vio algo?


  Por toda la habitación, los labios fruncidos de disgusto, las cabezas se sacudieron para negar.


  —Escuché algo —se ofreció uno de los nuevos muchachos voluntarios—. Sonaba como una mierda cayendo al suelo.


  «Veinte años», pensó Karris.


  Klytos gruñó desde donde estaba en el suelo, pero era demasiado cobarde para atacar físicamente a un guardia negro.


  —¡Deberías agradecérmelo! ¡Sabes qué es Zymun!


  Karris sacudió la cabeza. Sabía lo que tenía que hacer ahora. Tendría que buscar a Zymun e intentar que hiciera lo que tenía que hacer. No había forma de que terminara bien. Ahora no tenía autoridad sobre él y nada con lo que sobornarlo.


  —Klytos, tonto, le has dado a Zymun un poder casi ilimitado. ¿Qué ha hecho él para hacerte creer que lo usará para algo bueno?


  Capítulo 112


  Los sonidos de los cañones rugían a la vida desde varias torres repartidas por las grandes murallas para anunciar a los oídos de Kip el progreso de los Cwn y Wawr. Esas dotaciones de armas comenzaron su bombardeo de inmediato, su elevación les daba un alcance significativamente mayor que a la armada.


  Los primeros disparos salpicaron inofensivamente largos o cortos, pero pronto los cañoneros corrigieron la puntería. Habían calibrado sus disparos con boyas a distancias establecidas y ahora, a pesar de que los Túnicas Rojas las habían hundido, los capitanes de los cañoneros las habían memorizado.


  Era extraño, pensó Kip, cómo, cuando estabas lo bastante lejos, la visión de las maderas que explotaban a lo lejos y los incendios que surgían de los barcos era satisfactoria. Pero de cerca, uno solo sentía asombro por el poder destructivo de la humanidad y horror por la sangrienta carnicería y los gritos de los moribundos sin extremidades que acompañaban a cada proyectil exitoso, tripulaciones inocentes arrastradas a su reposo bajo el agua.


  Los hombres que tiraban de los remos seguramente eran prisioneros de guerra. Aliados. Amigos. Hombres cuyos nombres habrían sido publicados como desaparecidos en las listas del Gran Jaspe.


  Sin embargo, Kip no podía odiar a los cañoneros cuando gritaban de alegría después de un disparo exitoso. La guerra es el astuto orador que nos hace animar los horrores.


  Parecía que las fuerzas de la Cromería despertaban de su letargo, pero antes de que Kip pudiera descender al frente para asegurarse, Einin dijo:


  —Mi señor, esto es lo bastante lejos. El comandante Leónidas me ordenó que te mantuviera alejado del frente.


  Kip la fulminó con la mirada.


  —¿El Gran Leo? —preguntó en lugar de quejarse. Debería haber sabido que el nuevo comandante no lo dejaría ponerse en peligro.


  —Sí señor. Uh, no nos ha dejado claro a nosotros, los novatos, como debemos llamarlo.


  Independientemente de lo que Andross le hubiese ordenado, probablemente Kip debería ir a los espejos ahora, pero ¿y si el ejército volvía a equivocarse? ¿Y si lo necesitaban?


  Las alas cuchilla llegaron a las torres. La red colgaba sobre cada dotación de armas y los arqueros y mosqueteros armados con trabucos se colocaron entre ellos.


  Algunos de los pájaros proyectados fueron deribados en pleno vuelo. Otros llegaron a las redes y se enredaron en ellas antes de explotar o estallar en llamas.


  Una mosquetera que apuntaba hacia el cielo siguiendo el vuelo de un ala cuchilla que se acercaba retrocedió hasta entrar en la línea de fuego de un cañón justo cuando el encargado de ese cañón, con la miraba fija en su propio y distante objetivo, introdujo el palo de prender en la recámara. Kip gritó, pero estaban demasiado lejos, había demasiado ruido.


  La mujer simplemente desapareció en la nube de polvo negro que bramó el hocico del cañón. Kip vislumbró sus piernas, volaban, lanzadas desde la muralla.


  Un momento después, el ala cuchilla salpicó muerte ardiente en medio de los cañoneros.


  —Me encantaría si volviéramos a la torre del Prisma ahora, mi señor —dijo Einin con nerviosismo.


  De nuevo, Kip disparó chi a las perdiciones. No podía verlas a todas desde aquí. Eso era un problema, aunque pensó que lo habría sentido si alguna de las otras se hubiera elevado de las profundidades. ¿Dónde estaba Liv?


  Más allá de la bahía, algunas de las naves más grandes de la armada se volvieron de costado y se detuvieron, aparentemente dentro de su alcance. Extendió una mano y alguien le dio un catalejo.


  Las naves arrojaban anclas. Ug. Ah, para darse plataformas de tiro más estables. Las tripulaciones de armas en las cubiertas abiertas, muchos de ellos con el torso desnudo, eran todos de piel muy oscura.


  Ilytianos. Maldición. Los mejores artilleros del mundo, con las mejores armas. Eso significaba que los reyes piratas trabajaban para el Rey Engendro. Karris dijo que había tratado de sobornarlos, pero aparentemente después de que Gavin y Kip hundieran el gran barco de Pash Vecchio, el Gargantúa, el viejo pirata no se había conformado con promesas, y Karris no había estado dispuesta a enviarle montones de monedas solo con la esperanza de que un pirata actuase de buena fe.


  Kip observó disparar sus primeras rondas a los ilytianos, el destello de luz y la nube de humo negro rodante, visible mucho antes de que se escuchara el sonido.


  Quería dar una orden a alguien para centrarse en esos barcos, pero era innecesario.


  A medida que esos barcos preparaban su bombardeo, el resto de la flota cargó contra la bahía Este.


  Kip se preguntó dónde estaría Corvan.


  Tal vez prefería liderar desde una posición más segura y clara. Tal vez hubo una emergencia en otro lugar que Kip ni siquiera sabía.


  Los tripulantes de armas ilytianos tuvieron un golpe de suerte inicial. O Kip esperaba que fuera suerte, ya que la cima de una torre explotó a cien pasos de distancia.


  El ejército de la Cromería, aquí principalmente gente de Kip, seleccionados porque estaban endurecidos en la batalla, saltó de inmediato a la tarea de tratar de salvar las armas del emplazamiento que se había hecho pedazos, trabajando en medio de la sangre y el limo de la gente explotada por los proyectiles. Todos los equipos estaban adiestrados para esto, listos para determinar qué armas grandes podrían salvarse, listos para entrar y armar cañones más pequeños o usar equipos de bueyes para levantar cañones que simplemente se hubieran caído cuando el proyectil demolía los cimientos de la torre y similares.


  Los equipos de armas de reserva esperaban a una distancia segura de las líneas del frente, nerviosos, queriendo una oportunidad de pelear, pero sabiendo que cuando llegara su oportunidad, sería porque ese lugar que debían pisar era un objetivo cuyo rango y posición estaba al alcance del enemigo.


  Esta iba a ser una maratón sin fin hasta la victoria, el anochecer o la muerte.


  Quedarse atrás significaba que la armada tocaría tierra, y que los Túnicas Rojas tocaran tierra serían el principio del fin.


  Pero ahora, a pesar del trabajo de todos los defensores, parecía que estaban a punto de tocar tierra de todos modos.


  El fuego fulminante se había vuelto esporádico a medida que las líneas de suministro se estiraban, los depósitos de pólvora se agotaban. Los barcos que deberían haber sido fáciles de hundir, navegaban hasta la boca de la bahía.


  Primero atacaron las enormes cadenas que impedían la entrada de la armada a la bahía Este. A medida que la armada se acercaba, los caoránaigh salieron del agua donde habían nadado invisibles, lanzaron escaleras de luxina a los grandes eslabones y treparon como monos.


  Kip había pensado que serían torpes fuera del agua. Excelente.


  Algunos de los mejores tiradores de Kip, unidos en esto con muchos de los arqueros de la Guardia Negra, mataron a docenas, pero siempre había más de ellos y con sus habilidades de natación, incluso las cargas que caían al mar eran poco más que un revés. Al final, los engendros pusieron cargas contra los eslabones de la cadena, balanceándose y balanceándose peligrosamente, y les prendieron fuego.


  Unos cuantos engendros volvieron al agua demasiado tarde y fueron alcanzados por las explosiones, pero la gran cadena cayó, reduciendo la velocidad de los Túnicas Rojas solo durante unos minutos.


  Ahora solo había grandes armas para demoler las naves.


  Kip envió un mensaje de que deberían desplegar tiradores y arqueros al otro lado del Gran Jaspe en caso de que los engendros hicieran lo mismo allí, y luego reunió a su ejército.


  Las órdenes e informes no se detenían tan solo porque la batalla se hubiera puesto seria.


  A través de los fuegos y las llamas, la armada entró cojeando en la bahía, los primeros barcos humeaban, con la mitad de los remos rotos, las cubiertas inundadas de sangre. Pero atracaron y los galeones y cocas que los seguían empujaban con fuerza hacia adelante, incluso cuando los engendros y trazadores desembarcaron para arrojar tablones de luxina sobre el agua, conectando barco con barco en una gran masa flotante para que los hombres pudieran desplazarse de uno a otro sin ralentizarse por el uso de redes de abordaje.


  —Señor, ese problema con la secta de los luxiats que pide a los trazadores que no toquen la piedra infernal para drenar su luxina interna ha sido resuelto —dijo un mensajero.


  —¿Oh? —preguntó Kip, sin prestar atención.


  Kip solo podía ver el plan de batalla que se desarrollaba bajo de él. La gente, tanto los militares como los voluntarios civiles, habían sido informados acerca de qué hacer exactamente. Ahora no recibirían ninguna orden de la retaguardia.


  Como todos los planes de batalla, no salió como estaba planeado.


  —Resulta que el mismo sumo luxiat Amazzal bajó con un bastón. Golpeaba a los hombres de izquierda a derecha mientras los reprendía. Bastante impresionante, me han dicho.


  —Bien, bien —dijo Kip.


  En lugar de retirarse, los valientes tontos a lo largo de todo el malecón se quedaron en sus emplazamientos de armas, como para borrar su parálisis inicial con el gesto de quedarse y disparar hasta el final.


  No había forma de salvarlos. Una vez que la armada tocó el malecón, los engendros y los trazadores atravesaron las estacas, las púas y las trampas de fuego y otras defensas pasivas y subieron a lo alto de la muralla con una velocidad aterradora.


  Se derramaron a lo largo del malecón como el aceite que absorbe una linterna, tiñéndola con sus propios colores y el rojo de la sangre mientras masacraban a los equipos de armas uno tras otro. Uno de los equipos desencadenó una explosión con el último polvo negro.


  El humo duró más que los obstáculos. Los trazadores pusieron grandes tablones de luxina sobre las llamas y los escombros y sus hombres cargaron sobre ellos.


  Kip vio fuerzas combinadas de trazadores y soldados no trazadores utilizados de tal manera que juró que el Rey Blanco debía de haber aprendido de él.


  Pero mientras los Túnicas Rojas se dirigían hacia el campo de muerte que los esperaba al final de los muelles, el resto de la armada se había adentrado en la bahía. Algunos de los marineros hicieron el mismo tipo de resistencia, pero la mayoría de los cañones habían sido dispuestos de tal manera que no tenían ángulo para disparar hacia la ciudad y los hombres se retiraron como se suponía que debían hacerlo, aunque no en el buen orden que uno podría esperar. Algunos fueron pisoteados por sus aterrorizados compañeros o arrancados de las abundantes escaleras en las paredes para que algún aliado vicioso pudiera llegar a la cima un instante antes.


  No eran hombres de Kip y él no había estado aquí el tiempo suficiente para comenzar a inculcar disciplina en estos civiles, pero aun así era una cosa horrible ver a los hombres ser asesinados por sus amigos.


  Y no había nada que hacer al respecto.


  Los grandes cañones de la muralla seguían golpeando a la armada, que ahora estaba toda enlazada. Los barcos que deberían haberse hundido eran levantados por sus compañeros. Probablemente fue un desperdicio de pólvora, aunque ayudó a cebar la trampa.


  A medida que la armada presionaba contra la tierra y los muelles y los barcos atados que habían sido la artillería de la Cromería, más y más hombres atacaban para hacer una punta de flecha.


  Lo que sorprendió a Kip fue que casi todos eran mundanos. No había trazadores. No había engendros.


  Los paganos habían logrado una inversión casi perfecta de los valores de la Cromería: en la batalla, la Cromería salvaría a su gente al poner en las primeras líneas de combate a aquellos que se hubieran vuelto locos y a los trazadores más próximos a romper el halo, porque estaban más cerca de la muerte o la locura. Los Túnicas Rojas salvaban a sus engendros y trazadores al enviar primero a sus mundanos, porque los mundanos estaban más alejados de la magia y la divinidad.


  Todas las promesas del Rey Blanco de libertad y de un nuevo orden, una utopía donde todo se arreglaría, quedaban desmentidas.


  Para la Cromería, los privilegios del poder se compensaban con los precios. Se esperaba que los trazadores estuvieran en la primera línea de defensa, como lo hacía el prómaco. Siendo la naturaleza humana lo que es, no siempre lo hacían, pero este era el trato, la expectativa. Por el contrario, los nueve reyes felizmente gobernarían un páramo, si pudieran gobernar.


  Orholam los condenara.


  ¿Cuántos de estos invasores a punto de morir solo querían una vida mejor, o no se habían atrevido a enfrentarse al Rey Blanco cuando sus ejércitos marcharon por sus tierras y los presionaron contra sus ejércitos? No eran del todo inocentes, pero eran hombres, no monstruos. Se merecían una segunda oportunidad, pero Kip no podía darse el lujo de ofrecerles una. No ahora.


  —¿Todavía no es hora de irnos? —preguntó Ben-hadad. Había regresado, al igual que los demás Poderosos.


  Kip volvió a mirar a su alrededor, a pesar de que todavía no sabía qué buscaba.


  —No.


  Habían presionado lo suficiente. Miles de hombres trepaban por los barcos amarrados y hacia los muelles, entre los cobertizos y los depósitos.


  —Levanta el rojo —ordenó Kip.


  Los hombres lo estaban esperando. Alzaron una bandera roja e inmediatamente, los cañones sobre las murallas comenzaron a disparar proyectiles incendiarios contra los barcos abandonados de la Cromería, todavía amarrados dentro de la bahía, y los muelles. La jalea incendiaria había sido preparada en barriles y escondida ayer. La última orden para todos los marineros que abandonaron sus barcos fue abrir esos barriles y salpicarlos.


  Los Túnicas Rojas seguramente habían sospechado que prenderían fuego, pero no esperaban nada tan feroz como el holocausto que los azotó.


  Los hombres y mujeres del Gran Jaspe se quedaron boquiabiertos, mirando un espectáculo como nunca volverían a ver si vivieran cien años. La intensidad de las llamas solo fue igualada por la intensidad de los gritos, ya que cada muelle, cada barco y todo el malecón se incendió de repente. En algunos lugares, la luxina incendiaria no se había sellado o había fallado, pero no importó. Las llamas saltaron los huecos y quemaron todo.


  —¿Equipos de bomberos listos? —preguntó Kip.


  —Sí señor. Midiendo el viento con cuidado y extendiéndose adecuadamente. Parece que está a nuestro favor.


  Una de las peores cosas de mandar era que a veces ves lo que sucederá dentro de unos minutos y sabes cómo detenerlo y hay tiempo para detenerlo, pero tu gente no te escuchará.


  Eso le pasaba al comandante de apurada armada.


  Kip podía ver como agitaba los brazos y gritaba. Los trazadores habían empeorado su situación al conectar los barcos. Sin jalea incendiaria a bordo, la armada de la isla flotante se incendió mucho más lentamente que los muelles, pero fueron azotados juntos. No podían separarse el uno del otro para hacer espacios lo bastante grandes para que el fuego pasara. Los de atrás tenían grandes dificultades para liberarse y poder retirarse.


  Sin embargo, después de unos minutos, reunió suficientes trazadores y oficiales y cortó profundamente, estableciendo un cortafuegos con el que renunció por completo a una cuarta parte de su flota. A lo largo de esta línea, se separarían de la isla y abandonarían a todos los que estaban más cerca del Gran Jaspe.


  Era lo que Kip había esperado.


  —Catapultas, ahora —dijo Kip. Los encargados sabían adónde apuntar.


  Catapultas. ¿Quién usaba catapultas en la era de la pólvora? Fue uno de los descubrimientos de Corvan cuando hizo un inventario personal de las defensas de los Jaspes. Carver Negro las había mantenido durante décadas más allá de su obsolescencia, porque no podía soportar venderlas como madera por una miseria y no había podido reemplazarlas todas con el escaso presupuesto que tenía para comprar cañones.


  Las catapultas ahora arrojaban barriles de luxina roja y cargas subrojas hacia el cielo y hacia la armada, detrás de las líneas donde trabajaban todos los trazadores y oficiales. Explotaron en el aire o incluso en el agua, arrojando jalea incendiaria por todas partes, en los barcos e incluso flotando sobre las olas.


  De repente, esas personas, las únicas en la armada bajo control y sin entrar en pánico, tenían fuego delante de ellos y fuego detrás. Estaban aislados.


  Kip y Corvan esperaban cobrarse entre un cuarto y un tercio de todos los atacantes, aunque solo la mitad de la armada había atacado este lado del Gran Jaspe. Habían esperado una retirada y luego, después de que los incendios se extinguieran, un segundo ataque a lo largo del día. Habían organizado áreas de exterminio y líneas de retirada, puntos de estrangulamiento y emboscadas.


  No iban a usar ninguno. No en este lado de la isla. Con los fuegos todavía rugiendo y los hombres todavía gritando su desesperación y dolor, Kip envió la mitad de su ejército al otro lado de la isla y un mensajero al Alto General Danavis pidiendo órdenes.


  La mayoría de los observadores aún no se daban cuenta, pero no habría peleas en este lado del Gran Jaspe durante al menos unas horas. Ya habían ganado la primera ronda aquí. Esta parte de la armada estaba muerta. Los pobres bastardos solo tenían que decidir si morían en el fuego o en el agua.


  El resto de la armada no iba a atacar aquí de nuevo, no hasta que los incendios se hubieran apagado, no hasta que pudieran reorganizarse.


  Era una gran victoria.


  Pero el corazón de Kip era tan ligero como una piedra de molino.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Ben-hadad. Se refería a Koios.


  Ben entendió el corazón del problema. Karris les había dicho que Koios quería quemar todo el mundo y volver a empezar, que no le importaba lo grandes que fueran sus pérdidas, pero Kip no sabía si debía creer eso y llamar, de alguna manera, parte de un plan más grande y brillante a cada fracaso de su enemigo, tenía más probabilidades de ser paranoia que cualquier otra cosa; después de todo, el primer ataque de Koios podría haber tenido éxito.


  Pero tal vez la paranoia fuera la respuesta correcta. ¿Por qué Koios no había alzado a todas las perdiciones?


  —Si gana con su primer asalto, parece invencible en el campo —dijo Kip—. Pero si pierde y finalmente gana cuando ataque con las perdiciones, muestra a sus futuros súbditos que nada puede oponerse a su magia.


  Ben-hadad arrugó la nariz.


  —O simplemente puso en marcha la increíblemente difícil tarea de un asalto anfibio y mágico combinado porque se encontró con una fuerte defensa.


  Kip se encogió de hombros, admitiendo que eso también era posible. Todo lo que sabía era que su lucha no había terminado; su lucha apenas había comenzado. Todo lo que toda la gente de la Cromería había logrado aquí podría desaparecer en un momento si Kip fallaba.


  Detrás de Kip, alguien se aclaró la garganta.


  —Alto Señor, vengo de parte del prómaco Andross Guile —informó un joven—. Requiere tu presencia en la Cromería. Debes reunirte con él en el muelle trasero. Dijo que tiene que ver con el Portador de Luz.


  —¿Ahora? —dijo Kip—. El plan era que fuera a los espejos después.


  —También ha habido... progresos con el Prisma electo.


  Kip maldijo por lo bajo. ¿De verdad Andross trataba de cumplir su apuesta? ¿O era una trampa?


  Seguramente ya era hora de que Kip se hiciera cargo de los espejos. Pero el prómaco era la máxima autoridad en una guerra. Si Kip iba a comenzar a desobedecerlo ahora, tendría que hacerlo por alguna razón mejor que el simple instinto.


  —Señor, mis disculpas —interrumpió una joven, entrando—. Un mensaje del Alto General Danavis. Dice que envíes a la mitad de tus hombres a la bahía Oeste.


  —Ya está hecho —dijo Kip.


  —Además, dice que bajo ninguna circunstancia debes ir a la Cromería. Ha habido novedades con el Prisma electo.


  —¿Qué demonios? —preguntó Kip.


  —Danavis no dijo más, señor —dijo la mujer, pero su cara estaba afligida.


  —Pero sabes más que eso. Dime —demandó Kip.


  —El Prisma electo se ha declarado Prisma a sí mismo y ​​hemos escuchado que hubo algún tipo de pelea o mmm, ¿escaramuza? entre guardias de luz leales a Zymun y guardias negros leales a la Blanca.


  Kip examinó a sus Poderosos: el torpe Ferkudi, ahora sombrío; Winsen, apático; Ben-hadad, intenso; el Gran Leo, siniestramente sonriente. Lo seguirían al infierno y de regreso. Solo que Kip no podía prometer la segunda parte, no hoy.


  —Bueno, obviamente, el Alto General Danavis tiene razón —dijo Kip—. Es una locura ir a la Cromería y enfrentar una situación de la que sabemos muy poco.


  Miró a los hombres que lo rodeaban.


  —Entonces ¿nos vamos? —preguntó el Gran Leo.


  —Los caballos ya están ensillados —dijo Ferkudi.


  Capítulo 113


  —Veo lo que estás haciendo —gruñó Gavin.


  Se abrazaban el uno al otro, con los brazos cerrados, la cabeza apoyada contra el cuello del otro, el cuerpo encogido -aunque, en su agotamiento, no tan bajo como dictaba la forma correcta de la lucha libre-. Lucidonius gruñó y trató de estrellar su cabeza contra el pómulo de Gavin, pero al estar pegados, no pudo aplicar fuerza en el golpe.


  —¿Crees que no lo sé? —exigió Gavin.


  Lucidonius solo lo hizo girar en círculo, con pequeños pasos.


  El sol se había inflamado con las muchas lesiones del día. Ahora cojeaba a través de la última etapa de su solitario camino a casa, una hemorragia de gotas de luz, rociadas las nubes alargadas con gloria arterial, en busca de alguna seguridad, pero en su hogar en el horizonte solo aguardaba su cálido lecho de muerte.


  Lucidonius no dijo nada. Sus ojos se apagaban con el oscurecimiento del sol y, aunque todavía ardían, la apuesta de Gavin daba sus frutos: Lucidonius se debilitaba.


  Ahora luchaba solo con la fuerza de un hombre, mientras que Gavin se fortalecía. Desde debajo de la suave piel de las convenciones sociales que practicaba, la batalla del día había hecho que las venas de rabia más hundidas sobresaliesen y declamasen su justa furia a la deidad que mentía.


  —¡El espejo! —gruñó Gavin. Estaban a pocos pasos de él. En algunas ocasiones, Lucidonius los había inclinado hacia él, en el curso del día más largo del año—. Sé lo que es.


  Él era un trazador negro. Nacido así. Nacido especial. Tener esa capacidad no era una maldición. Tampoco una bendición, ya que llamarlo bendición suponía la existencia de uno que diera la bendición. Esto simplemente era un accidente de nacimiento o herencia genética o ambos. Era simplemente otra manera en que Gavin era diferente, mejor que los demás, sí, ahora no tenía miedo de decirlo. Mejor, pero también aislado de los demás por ello. También más infeliz que los ciegos y los engañados.


  Su camino era más difícil. Podía ver lo que otros no podían -no era justo-. Pero ahora, a través de la gema negra, que era nada menos que una manifestación física de todo lo que hacía a Gavin ser Gavin, vio que el espejo mismo era una primorosa trampa para él. La deidad había llegado por el espejo. Que era un portal a su casa. Que era donde él tenía poder.


  —No solo es burla, ¿cierto? —dijo Gavin—. Es mucho...


  Lucidonius debía haber pensado que Gavin empujaría para entrar en su casa. Gavin la invadiría para tratar de encontrar aquello que había dado a Lucidonius el poder de un dios y apoderarse de ello. Pero la deidad tendría todas sus defensas allí.


  El espejo sería donde Gavin podría ser atrapado y asesinado.


  Gavin respiró algunas veces cuando Lucidonius movió su agarre sobre un hombro sudoroso en un intento de obtener alguna ventaja.


  —Es aún más insidioso que eso, ¿no?


  —Ves castigo donde hay misericordia —dijo Lucidonius, como si Gavin fuera una tremenda decepción.


  —¿Misericordia? ¡Tú has arreglado esto! Todo está perfectamente diseñado para mí. Incluso tú. ¡Tu misma apariencia! ¡Soy el Prisma! ¡¿Piensas que yo no sé como es un engaño elaborado?!


  —Al contrario. —Lucidonius respiraba entrecortadamente en su oído—. Eres el hijo del engaño. Y es hora de que esto finalice.


  Y entonces se derrumbó.


  Gavin se tambaleó hacia él y luego sobre él, tropezó y cayó sobre el hombre. Pero Lucidonius lo agarró de la pierna cuando Gavin cayó y la retorció, girando para golpearlo contra el suelo.


  Hubo tirantez y un dolor punzante cuando la cadera de Gavin casi se sale de su sitio, pero las manos de Lucidonius resbalaron. La espalda de Gavin golpeó el suelo y Lucidonius perdió el equilibrio. Ahora su agarre se había deslizado hacia el pie de Gavin. Pero no lo soltó. Fue derribado, perdió el equilibrio, apuntó con la rodilla…


  Gavin lo atrapó con los dos pies.


  Entonces lanzó al hombre lejos de él y hacia el espejo, pateando con ambas piernas con tanta fuerza como pudo.


  Lucidonius se estrelló contra el Gran Espejo y la totalidad de su superficie onduló y se deformó. Todo su cuerpo pareció hundirse un poco en él.


  En lugar de saltar a por la espada, Gavin saltó hacia delante en un intento de aprovechar su ventaja. Dio un puñetazo a Lucidonius en el estómago, pero los músculos estaban prietos, tensos por el impacto. La zurda de Gavin falló su gran golpe en la barbilla de Lucidonius y tropezó hacia adelante.


  Para evitar tocar tan siquiera el espejo, Gavin lanzó su antebrazo contra el pecho de Lucidonius para recuperar el equilibrio. Pero cuando el espejo onduló otra vez por la fuerza de la espalda de Lucidonius al golpear de nuevo sobre él, en lugar de tratar de liberarse, el hombre abrazó el antebrazo de Gavin contra su pecho.


  Rodó hacia un lado para arrojar a Gavin contra el espejo.


  Gavin levantó la mano derecha para detenerse…


  Una vez, en una mañana amargamente fría en las montañas de Paria, cuando era Prisma, Gavin había seguido al engendro azul que cazaba hasta un estanque helado. Desde que un azul asesinara a su hermano Sevastian, siempre había tenido un odio especial por ellos. Y el odio volvió tonto aquel día. El estanque era una trampa. La magia del engendro había reforzado el hielo. Gavin nunca olvidaría la sensación del hielo que sostenía con facilidad sus vacilantes primeros pasos, pero luego se flexionaba bajo su peso y de repente se hundía.


  Su magia lo había salvado aquel día.


  Ahora no tenía magia. Al golpear su mano contra el espejo sintió exactamente lo mismo que había sentido sobre el hielo, aquel día. Donde para Lucidonius el espejo parecía gelatinoso, indulgente, para Gavin estaba congelado, momentáneamente estable. Su mano se detuvo, sostuvo su peso ante una inmersión helada, mientras sentía un hormigueo en la palma de la mano, alfilerazos de relámpagos disparados a través de su antebrazo, que lo enervaban.


  El espejo crujió bajo su mano como el sonido de un disparo de mosquete. Gavin apartó la mano. El espejo era una trampa mortal. Lucidonius quería destruir a su contrincante.


  El momento despertó en él un recuerdo, un sueño en el que se encontraba en lo alto de una torre, mientras se acercaba un gigante. ¡Pero no quedaba tiempo!


  ¡Necesito más tiempo!, había gritado en su sueño.


  Se volvió ahora y vio que Lucidonius levantaba la espada.


  El corazón de Gavin se hundió. Se había distraído meros segundos, pero esos segundos habían sido demasiado tiempo.


  Pero entonces vio algo peor que ver a su enemigo armado: Lucidonius se volvió. Sus ojos eran carbones ahora, espejos aún ardientes del sol declinante, pero ya no tan deslumbrantemente brillante como para ocultar su rostro.


  —¡Vete a la mierda! —rugió Gavin a la vista de esa cara—. ¡Quieres que piense que me estoy volviendo loco!


  —De nuevo —dijo el hombre en voz baja.


  —¡Sí, otra vez! Me condujiste a la locura una vez, Orholam. Tus mentiras. ¡Me has costado todo! Y ahora, ¿ahora vuelves? —De alguna manera, a Gavin se le pasó designar a la deidad como Lucidonius, para llamarlo Orholam una vez más.


  No era una réplica perfecta, pero la deidad llevaba una cara que podría haber sido la de Gavin.


  —No soy tu sombra, Dazen —dijo la deidad—. Tú eres mío. Eres un tenue reflejo de lo que pudiste haber sido.


  —Mentiras. Tuyas, Orholam. Tenía tanta confianza en ti cuando yo era un niño. Cuando era niño, pensaba que yo sería un luxiat, ¿lo sabías? El incienso. La ceremonia. Los himnos. Me encantaba todo. ¿Te acuerdas? O ¿advertiste siquiera mi existencia entonces? Y luego, después de convertirme en Prisma, cuando celebraba los días mayores y más sagrados, fueron cruel humillación para mí. ¡Porque lo sabía! ¿Y ahora te pones de pie, con esa cara como la mía, surgido de un espejo? ¿Como si aquí luchase conmigo mismo? ¿Como si ya estuviese loco? Pero ahora veo con claridad. Soy el prisma negro. Soy el centro oscuro de la creación. Y ahora la luz y la vida del mundo me alimentarán a mí como te han alimentado a ti durante cuatrocientos años, Lucidonius. Seré inmortal como tú.


  —No soy Lucidonius.


  —No importa quien digas que eres. Tienes que morir. Tienes que morir o de lo contrario, Karris muere.


  —Lo has interpretado todo exactamente al revés..., hermano.


  La última palabra golpeó a Gavin en el estómago, quitándole el aliento y si la figura se hubiese movido entonces, podría haber matado a Gavin con facilidad.


  No, esto era una pesadilla, el camino del puño gigante que descendía para aplastarlo había sido parte del sueño anterior. Gavin debía de tener fiebre. Debía de estar loco.


  ¡No! No. Él estaba aquí. Esto era real.


  Así que todo estaba calculado. Era una trampa.


  —No eres Orholam —dijo Gavin—. Y no eres para nada como mi hermano. No me hagas reír.


  —Por lo general, nosotros los mortales no podemos servir como mensajeros —dijo el hombre como si Gavin no hubiese hablado—. Pero Él hizo una excepción con un hermano. Y nosotros, los Guile, podemos ser muy persuasivos.


  —¿De qué vas, Lucidonius? ¿Tratas de moldear la ilusión para parecerte a mí tanto como puedas y confiar en que el brillo de tus ojos me ciegue a todas las deficiencias?


  —¿Defectos? Por favor, hermano —dijo la deidad—. Yo soy el apuesto. —Sus ojos brillaron con buen humor y sostenía la espada de forma casual, pero mantenía la distancia suficiente entre ellos para que Gavin no pudiera tomarlo por sorpresa.


  —Bueno, eso es un poco como él, lo confieso. Pero todavía no es lo bastante bueno.


  —Hermano. Has intentado aguantar hasta el anochecer. ¿Qué esperas que suceda con la oscuridad?


  —Tu poder ya se ha desvanecido —dijo Gavin.


  —En efecto. Mío es. No de Orholam.


  Gavin suspiró.


  —Orholam. Lucidonius. Yo. ¿Ahora eres otra persona de nuevo? Es agotador. Solo elige uno, ¿eh?


  La deidad se rio.


  — Oh, ¿es Gavin quien se queja, o Dazen, o Aquél-que-quería-ser-Orholam?


  —Yo... Yo... Bastante justo.


  Gavin se preguntó si Karris ya estaría muerta. Gavin tenía una pequeña oportunidad aquí. Grinwoody había demostrado ser paciente por encima de todas las cosas, por lo que no estaría impaciente con todos sus planes en curso. No mataría a Karris antes de la puesta del sol. Ni siquiera la mataría en el mismo momento del ocaso, como si él fuera un reloj. Sin duda esperaría, aunque solo fuera durante unos largos momentos, para ver si todos sus planes pudieran funcionar todavía. Para ver si Gavin aún pudiera superarse.


  O eso tenía que esperar Gavin.


  Pronto habría unos pocos instantes, justo después de la puesta del sol, en los que Lucidonius estaría en su punto más débil. Entonces Gavin le arrebataría la espada y lo mataría, tanto si le había contado a Gavin la forma de ascender a la divinidad como si no.


  Karris era digna de que Gavin retrasara la divinidad.


  Por ella valía la pena que Gavin se la perdiera.


  —Tienes la espada. Estoy a tu merced —dijo Gavin—. Sin duda, ahora puedes decirme cómo ascendiste.


  —¿Esperas solo la puesta de sol o esperas retrasarme hasta que oscurezca por completo? —preguntó la deidad. Parecía divertido con los intentos de Gavin—. En el día más largo del año, eso es bastante tiempo contando a partir de ahora. ¿Cuál es tu plan?


  «No es estúpido, Lucidonius.»


  —No creo que necesite oscuridad total —dijo Gavin—. Un poco más y te arrebataré esa espada y la clavaré en tu corazón.


  —No sería la primera vez —dijo la deidad, mirando con tristeza la espada.


  —Buen intento —se burló Gavin—. Quiero decir, como conjetura vale. Supongo que tanta luxina negra en la Roca Hendida estropeó incluso tu visión, ¿eh? Yo no usé la daga para matar a Gavin.


  Lucidonius negó con la cabeza.


  —Tiene que ser agotador ver mentiras y esquemas por todas partes. Pero lo que yo supongo es que no debería sorprenderme. Has estado tan hundido en tu vergüenza que nunca viste cuan profundamente perdido estaba padre. Por supuesto, él es muy bueno para ocultarlo. De ti, más que de nadie. Durante muchos años, ha matado a cuantos lo saben y desterrado a aquellos que podrían apenas sospecharlo. Como si el Portador de Luz pudiera traer oscuridad. —Expulsó un largo suspiro.


  Gavin hizo un gesto de incredulidad.


  —¿Portador de Luz? —dijo Gavin—. ¿Padre? ¿Crees que él cree en eso? Padre no es ni remotamente supersticioso.


  —Dónde tú hundiste tu vergüenza, él la había sacado sobre el mundo. Pero tú, hermano, ¿crees que cuando el Ojo de Orholam se pone, Él no puede ver? Su luz arde sin cesar, aunque toda la tierra dé la espalda, y ve en la oscuridad. En la oscuridad, Él nos da luces celestes para que nos acordemos de Él y el mundo gira una vez más. Y a ti se da ser un espejo colocado en lo alto, para iluminar incluso las profundidades y traer a otros la esperanza de la rápida llegada del amanecer.


  —¿Qué eres, un loco?


  —Nunca dije que tú me mataras.


  Eso fue como un non sequitur al que Gavin ni siquiera pudo responder por un momento.


  —Ah, ya veo. Ahora tan solo me estás lanzando tantas palabras como te es posible. Mi confusión es el punto. Pero yo sé cómo funciona esto. Recuerdo lo que acabas de decir. Soy un Guile. Es lo que hacemos. Podría haber olvidado alguna cosa, porque tracé negro, pero sin ninguna jodida duda recuerdo haber matado a Gavin.


  —Y con todos los recuerdos que perdiste, lamento que conserves ese.


  —Oh, estoy seguro de que lo lamentas, ya que le mientes a tu her…


  —Hermano. Paz. No he dicho que yo fuese Gavin.


  —Tú solo… —De repente Gavin no pudo respirar cuando la implicación de las palabras de Lucidonius se deslizó a través de sus defensas como un cuchillo entre las costillas de un niño.


  —Así es como me vería ahora, de haber vivido —dijo la deidad—. Tú necesitabas sofocar tu ira, luchando durante todo el día, así que rogué que me asignasen la tarea. No esperaba obtenerla. Pero luego me preocupó que la cara juvenil que tanto amabas pudiera empujarte a la locura.


  —No. —Gavin no permitiría esto—. No a él. Tú no... No lo contamines a él —susurró.


  —Dazen, no hay una manera fácil de arrancar un forúnculo. Ni una manera fácil de sacar a la luz una traición.


  —¡¿Dice el hombre que se hace pasar por dios?! ¡Quítate esa cara! Y deja de hablar ahora mismo. Cojones —dijo Gavin.


  —Hay trabajo que hacer todavía, hermano mayor. Y apenas el tiempo justo para hacerlo. El sol se pone y tu hijo se está muriendo.


  —¡¿No…lo ves?! ¡Esto es exactamente lo que te decía! Arrojas más y más sobre mí, con la intención de confundirme. Con la esperanza de enredarme, con la esperanza de distraerme de…


  —No es culpa tuya. Yo no te culpo.


  —¡Que te jodan! —Gavin casi saltó para atacarlo, maldita fuera la espada—. Dije que no te atrevieras…


  La criatura que pretendía ser Sevastian hizo la última cosa que Gavin esperaba: Sevastian arrojó la espada hacia él -o contra él, de alguna manera, ya que, a pesar de ir la empuñadura por delante, no fue un lanzamiento suave-.


  Gavin se cortó los dedos mientras movía la hoja. Aturdido, se echó hacia atrás al reconocer la lucha y la espada y el peligro en el que estaba.


  Pero «Sevastian» no hizo ningún movimiento para atacar, ni siquiera para acortar el espacio entre ellos.


  Gavin se vino abajo con la espada en la mano derecha, sin que su adversario atacase. Estaba tan aturdido de que su adversario hubiera renunciado a todas las ventajas por las que habían luchado durante todo el largo día, que casi se olvidó de su ira, el tipo era astuto como un Guile.


  —Antes de que naciera cualquiera de nosotros, padre llegó a creer que era el Portador de Luz —dijo Sevastian.


  —Basta ya —dijo Gavin—. Aquí, el monopolio de la locura es mío.


  —Pensó que solo él podría salvar al mundo. Que él era la persona más importante de la historia.


  —Bueno, eso suena como padre —admitió Gavin.


  —Pensó que si él no salvaba el mundo, nadie lo haría. Trazó una ruta y, como siempre hizo, machacó todos los obstáculos. Pero en una ocasión, fue sobrepasado, superado en el gran juego. El gran Lord Ulbear Rathcore vio el tamaño de la ambición de padre. Antes de que padre formase parte del Espectro, Rathcore impulsó un oscuro cambio en la regla sobre el sacrificio del Prisma a través del Espectro que pensó que detendría las ambiciones de padre.


  ¿Ulbear Rathcore? Gavin apenas había conocido al anciano, solo sabía que renunció al Espectro y abandonó la Cromería aproximadamente en la fecha en que su esposa, Orea Pullawr, se convirtió en la Blanca. Eso fue hacía décadas. Orea siempre hablaba de él con afecto, lo que parecía extraño, dado que ellos habían vivido separados por tan largo tiempo como Gavin podía recordar. Rathcore nunca había visitado la Cromería de nuevo, y como la Blanca, Orea no podía dejarla.


  —Espera. ¿Qué? ¿Qué? ¿El prisma qué?


  —Hace siglos, Vician fue el último Prisma auténtico. Nacido, no hecho. Pero cuando llegó el tiempo de renunciar y entregar sus poderes, mató a su sucesor. Y luego mató a cuantos pudo encontrar que tuvieran el don para renovar sus propios poderes -por un tiempo- con los de ellos. Intimidó y compró al Ministerio de la Doctrina y al Espectro, de forma que le ayudaron, en lugar de luchar contra él. Pero los Prismas auténticos dejaron de nacer, incluso después de la desaparición de Vician. Hay quien decía que seguían naciendo personas con el don, pero que un fiel luxiat había utilizado la luxina negra para destruir el conocimiento de cómo identificarlos. Otros dijeron que era el castigo del mismo Orholam por la infidelidad del Ministerio de la Doctrina.


  »Pero el Ministerio de la Doctrina descubrió que, mediante la repetición de los asesinatos de Vician, podían hacer un Prisma, y en lugar de volcar el poder en una persona ajena en cada generación, podrían elegir a uno de los suyos para que fuera el nuevo Prisma, lo que les gustó muchísimo, de hecho. Desafortunadamente, a diferencia de los poderes de un verdadero de Prisma, los poderes de un Prisma artesanal se desvanecen en el transcurso de siete años, a lo sumo. Ellos sabían que lo que hacían era un fraude, pero algunos pensaron que si Orholam no podía salvaguardar al mundo de las tormentas de luxina y los dioses en guerra, tendrían que hacerlo ellos mismos. Así que cambiaron el nombre de sus homicidios por sacrificios. Descubrieron que cuando sacrificaban adultos podían ser necesarios docenas de ellos para llenar una sola joya de la Daga de la Ceguera con un color. Era como si hubiese una correspondencia entre los días de vida y el poder transferido. A continuación, uno tuvo la diabólica idea de sacrificar a un niño, uno cuyo don para trazar acabase de despertar. Y para dolor del mundo, funcionó. Tal vez fue una prueba más para los sumos magistrados: ¿caerían tan bajo?


  »Por supuesto que cayeron. Con un niño, obtenían un color completo con un asesinato, a veces dos. Y era mucho más fácil ocultar la muerte de un niño, separado de sus padres por el tutelaje de la Cromería. Una enfermedad repentina, asegurarían los sumos luxiats. Con toda la afluencia de peregrinos en torno al Día del Sol -a menudo enfermos que acudían con la esperanza de ser curados- ¿quién notaría las muertes de siete o diez niños cada siete años? Los Sumos Magistrados nunca eligieron a sus víctimas de entre las familias importantes. Como depredadores, cazaban a los niños débiles y marginados, los que no tenían amigos. Como si Orholam, que ordena a los fuertes proveer auxilio a los humildes, les pidiese que, en cambio, les llevasen la muerte.


  Las piezas caían juntas para Gavin. Se acordó ahora de algunas de las últimas palabras de su madre. Ella había dicho, con una intensidad peculiar, «Eres un verdadero prisma». Había pensado que significaba que era un buen Prisma, que cumplía bien sus cometidos, a pesar del fraude de la sustitución de su hermano.


  Ella habría sabido que él pensaría eso, lo habría previsto. Le había dado una pieza, a sabiendas de que la recordaría, convencida de que él la pondría en su lugar cuando llegara el momento.


  Y encajaba. Perfectamente.


  Su pecho se sentía apretado con bandas de hierro. No lograba aspirar suficiente aire.


  Recordaba el desconcierto entre los más antiguos de los sumos luxiats y los altos magistrados cuando se acercaba el séptimo aniversario de la proclamación del Prisma. Se podría decir que ellos esperaban algo de él y, por temor a dar a la respuesta equivocada, no había dado ninguna. ¿Se suponía que debía haber estado comprando su lealtad para poder renovar su reinado? ¿Se suponía que reaccionaría con temor?


  La ignorancia de Gavin debía haberles parecido fingida.


  Mientras tanto, Andross Guile había eliminado o comprado el silencio de todos los que lo sabían. Y si los altos magistrados y los sumos luxiats lo descubrieron ¿qué podían hacer? ¿Posicionarse contra el primer Prisma auténtico en siglos? ¿El bendecido de Orholam? Su llegada los salvó de otra ronda de asesinatos y descubrir el secreto revelaría su propia culpabilidad.


  Y, sin duda, también Felia habría hecho su propia magia para proteger a su último hijo vivo. Había hecho matar a hombres por él, le había confesado. Felia, que nunca fue feroz, excepto cuando defendía a Gavin.


  ¿Su poder se basaba en el asesinato de niños, cada siete años? No era de extrañar que tantos Prismas hubiesen durado solo un mandato, o hubiesen sido conducidos por la vergüenza a la embriaguez y la autodestrucción.


  Había sido un cáncer en el mismo corazón de la Cromería.


  ¿Niños?


  —Pero la Liberación —dijo Gavin—. Sin duda, cien veces un sorbo de poder sería igual al trago completo. Seguramente se podría haber utilizado a todos ellos...


  —A veces. Para ciertos colores, siempre que tuvieran la Daga de la Ceguera. Pero a los trazadores que vienen para ser liberados casi no les queda nada de su poder. No tienen nada que dar. Los niños seleccionados para el sacrificio -un divisor de luz y uno o dos por cada color-, siempre estaban confinados en una sala especial en la enfermería justo antes del Día del Sol. Se les drogaba para que se sintieran enfermos. Cuando no se requería el color de alguno de los niños, simplemente se recuperaría de su «enfermedad» y nunca sabría lo cerca que había estado de la muerte.


  Así que por eso padre necesitaba la Daga de la Ceguera. Era lo que transfería el poder. Y era la razón por la que siempre trataban de seleccionar Prismas que ya fueran policromos -menor número de colores necesarios en la transferencia significaba un menor número de niños asesinados-. Pero a la Cromería le importaba más instalar hombres o mujeres de las familias adecuadas. Se habían dicho a sí mismos que mataban al inocente para salvar a los inocentes de las Siete Satrapías enteras... pero también habían matado al inocente para servir a sus ambiciones.


  —¿Quién sabía todo esto? —preguntó Gavin.


  —Los de muy arriba. El círculo se mantuvo muy cerrado. Cualquier luxiat que no mostrara suficiente flexibilidad moral para ignorar asuntos de doctrina por cuestiones de necesidad política era descarrilado mucho antes de que pudiera elevarse lo suficiente como para ponerlos en peligro a todos. Y el Espectro siempre ha estado formado por criaturas políticas. La mayoría de ellos ni siquiera lo veían como una hipocresía existencial: para protegerse a sí mismos y a todos los demás, estaban felices de negociar las vidas de unos pocos pobres esclavos o hijos de plebeyos, a quienes veían como apenas mejor. La mayoría de ellos mantuvo el secreto, simplemente porque pensaron que su descubrimiento, en el peor de los casos, los haría parecer un poco desalmados.


  Gavin se había considerado a sí mismo el peor líder de la Cromería, un impostor inigualable. Pero eran todos unos mentirosos, corazones negros con túnicas de colores.


  Quizás esta revelación debería haber sido un alivio. Fue todo lo contrario.


  —Dijiste... dijiste que padre fue burlado. ¿Cuál era la regla? ¿Cuál fue el cambio?


  Detrás de la criatura que se llamaba a sí misma Sevastian, la telaraña de grietas provocadas por el puño de Gavin se había extendido por el espejo como el pecado. Las grietas ahora llegaban casi a la parte superior del gran espejo y a cada borde.


  —La nueva regla fue que nadie podía servir en el Espectro, mientras un miembro de la familia inmediata -pariente en primer orden- también sirviera en cualquier puesto, ya fuese como Color o Prisma o prómaco o el Blanco o el Negro. A todos les gustó, porque el nombre de Orea había sido propuesto varias veces para convertirse en la Blanca y la gente temía lo que ella y Ulbear pudieran hacer juntos. Por tradición, tales cambios de reglas requieren contingencias, para el caso de una emergencia imprevista, por lo que Ulbear propuso una contingencia que simplemente parecía extravagante. Si dos miembros de una familia deseaban sentarse en esos altos cargos al mismo tiempo -lo que en aquel momento solo se aplicaba a Ulbear y Orea- tenían que entregar a uno de sus propios hijos para el sacrificio del Prisma.


  Y entonces Gavin lo vio venir, como el golpe de una cuerda de tripa, cuando sus brazos estaban atados y no había forma de defenderse.


  El hombre continuó.


  —Padre ni siquiera sabía quién había hecho cumplir esa regla durante años. Nadie pensó que alguna vez llegara a aplicarse a nadie más que a Ulbear Rathcore. Él renunció para dejar que Orea se sumase al Espectro, con lo que consolidó el precedente y lo vinculó tanto a la ley como a la tradición.


  »Pero en los planes de padre, Gavin tenía que ser hecho Prisma y padre solo podría protegerlo si él mismo también estaba en el Espectro. Padre creía que las profecías indicaban que solo podría convertirse en el Portador de Luz si primero era prómaco. Así que el precio para la ambición de padre -y, él pensaba, el precio para salvar al mundo entero- era que sacrificara a sus hijos. Uno moriría después de su mandato como Prisma y otro...


  Y a continuación, Gavin recordó una vez más, vívidamente. Esa herida en el pecho de su hermano pequeño. Un solo empuje, en un ángulo que siempre le había parecido erróneo. No era el ángulo perpendicular de un intruso que apuñala a un niño acostado en su cama. Era un ángulo hacia abajo, a través de las costillas hasta el corazón. Como si el niño se hubiera arrodillado ante un adulto, sumiso al cuchillo.


  —Padre solo podía salvar a uno de sus hijos —dijo Sevastian, suavemente, cuando el moribundo sol tocó por fin el horizonte—. Te eligió a ti.


  Capítulo 114


  Karris observó desde su balcón el acercamiento de la armada pagana a sus queridas islas. Sus jóvenes luxiats, muchos de ellos ahora entrenados de forma rudimentaria en medicina de guerra, esperaban sus órdenes de dónde desplegarse. Se uniría a ellos tan pronto como la batalla comenzara en serio, con un gran contingente de la Guardia Negra. Serían médicos y ayudantes para cualquier civil atrapado en la lucha, se ocuparían del trabajo invisible de hacer que la guerra fuese un poco menos infernal.


  Luego, si veían un lugar donde los necesitaran, ella y los guardias negros podían al menos dar un martillazo de refuerzo.


  Tenía una ligera esperanza de que eso no fuera necesario hoy.


  —Gran Dama —dijo una de las esclavas de cámara de Karris, una mujer joven, redonda y tímida—. El nuevo Prisma ha tomado el tejado y se ha instalado en la matriz de equilibrio. Está usando los espejos para matar gente.


  Eso respondió a la pregunta de dónde demonios estaba Zymun, aunque no era la respuesta que quería.


  —Bueno, eso es un alivio.


  La niña parecía enferma.


  —¿Si?... Pero... parece que no tiene mucho cuidado con a quién quema. Se ríe, señora. Atravesó nuestras líneas, debe haber matado a una docena de hombres. Solo dijo oops, y reía y reía. Está hablando con alguien que no está allí. Se jacta de que incluso los inmortales le sirven ahora.


  —¿Han visto esto los guardias negros? —preguntó Karris. Aunque ningún guardia negro actual lo había hecho, habían jurado matar al Prisma si se convertía en un peligro. Aunque ningún guardia negro esperaría tener que hacerlo en el primer día de un Prisma.


  —No, señora. Todos están estacionados más lejos, como si él no confiara en ellos. Solo los guardias de luz están cerca de él.


  Entonces tal vez no lo supieran.


  Karris maldijo por lo bajo, pero fue lo bastante fuerte como para asustar aún más a la joven, que tenía alguna idea de la gravedad de la situación que se había encontrado.


  —¿Por qué no vas a tu cuarto durante un rato? Ve a ver a tus amigos o familiares. Puede que no sea seguro para ti estar aquí —dijo Karris mientras se metía las pistolas en la cintura, a la espalda.


  Los guardias negros debían lealtad al Prisma en primer lugar. Técnicamente, tenían el mismo deber hacia la Blanca, pero si Karris iniciaba la violencia y no creían que Zymun estuviese loco... sofocarían la amenaza. Muchas de las viejas manos odiaban a Zymun y querrían ponerse del lado de Karris, pero ¿cuál pensarían que era su deber? ¿Y qué harían los muchachos nuevos?


  Karris giró el cuello y comprobó su yatagán y el viejo escorpión se apretó contra su antebrazo. Estaba resplandeciente con su seda blanca y dorada directamente sobre su peto de armadura de espejos. Era la única parte práctica de su armadura. No tenía ningún tipo de casco; en cambio, su cabello había sido teñido de muchos colores y entretejido en trenzas para mostrar la unidad de la Cromería y la cota de malla esmaltada en blanco era tan ligera que probablemente no sobreviviría a más de un golpe. Y ella tampoco.


  Estaba destinada a que hoy se la viese preparada para luchar, no para luchar realmente.


  Una última mirada hacia las costas. A pesar del fuego constante de los cañones, la perdición se acercaba.


  Karris tenía la intención de ir al tejado y tomar las líneas de escape de la Blanca para llegar al frente de la batalla donde más la necesitarían, lo más rápido posible.


  No iba a llegar tan lejos.


  Zymun asesinaba soldados amigos, por diversión. Si ese fuera el caso, ¿quién sería definitivamente el primero en su punto de mira?


  Kip. Y Karris. Y Andross. Y cualquiera que lo molestara en lo más mínimo, pero estos ante todo, porque solo ellos tenían el poder de detenerlo.


  Entonces. Allí estaba. Había estado tan segura de que moriría en esta batalla. Quizás fuese así. Tal vez solo se había equivocado en el día.


  Karris era una guerrera. Por eso Orholam la había elegido. Porque estaba lista para morir.


  Tal vez, para hacer lo que debía, incluso tenía que estar lista para morir con deshonor, porque ¿qué había peor que una madre que matase a su propio hijo?


  «Zymun, hijo de mi vergüenza.»


  Quizás todo eso fue preparación para esto.


  No tenía otro sentimiento más que ese. Ya se había afligido. No deseaba morir, pero deseaba aún menos que otros murieran por no hacer nada.


  Cinco pasos como máximo, pensó. Tres serían mejor. Dos pistolas, por si acaso.


  Y era simplemente algo que tenía que hacer y saltó al frente de su lista:
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  ¿Cuántos de los guardias negros recordarían lo rápida que era? El comandante Fisk, por supuesto. Él no lo habría olvidado. Tendría que confiar en que no estuviera allí, con Zymun.


  Comprobó dos veces la pólvora, comprobó que los pedernales y los rastrillos estaban limpios y secos y luego practicó la extracción de las dos pistolas de su cinturón. Sacó un pliegue de su túnica en la parte posterior, ladeó las pistolas y las volvió a meter en el cinturón.


  «Gavin, tú hubieras hecho esto sin perder la sonrisa. Habrías salido con éxito y con la admiración de todos. ¿Por qué hay miedo en mí?


  Quizás tema que no lo entiendas. Pero si dudo, Zymun puede moverse contra mí primero.


  Mi amor, solo espero que cuando oigas hablar de esto, estés orgulloso de mí. Espero que lo entiendas. Espero que lo valores.»


  Respiró hondo por última vez y puso una cara neutra y agradable. Lo iba a necesitar para acercarse a Zymun.


  Abrió la puerta.


  El comandante Fisk se quedó allí, con la mano levantada para llamar. Su expresión era apenada.


  —Gran Dama —dijo.


  Había veinte guardias negros con él. Al menos. Oh no.


  Fisk se aclaró la garganta.


  —Gran Dama, hemos venido a arrestaros. Por traición.


  También había guardias de luz más allá de los guardias negros.


  —¿Traición? —preguntó ella.


  —Por favor, no hagas esto peor de lo que es —dijo.


  Capítulo 115


  —Hubo tormenta esa noche —dijo Dazen, su propia voz sonaba muy lejana—. Madre estaba fuera. Padre y Gavin estaban fuera en uno de sus entrenamientos y me dejaron atrás. Una vez más. Sabes que te quería, pero yo... me sentí tan excluido. Como si para cenar me pusieran en la mesa de los niños. Pero se suponía que yo debía cuidar de ti.


  —Fue un gran día —dijo Sevastian—, exploramos las ruinas de la antigua mansión Varigari, donde padre estaba construyendo la nueva casa, ¿recuerdas? Nos olvidamos el almuerzo y, de alguna manera, convenciste a la tabernera para que nos diera de todo. Ella pensó que eras adorable.


  —Había olvidado eso —dijo Dazen. Esos eventos habían sido eclipsados por la noche.


  —Un gran día juntos —dijo Sevastian con una sonrisa—. Pero un día entero es mucho tiempo para estar atrapado al cuidado de un hermano mucho más joven que tú. No tuviste ni un descanso.


  —Intentas hacerlo fácil.


  —Eras maduro para tu edad, pero aún eras joven —dijo Sevastian—. ¿Juzgarías a un chico de diez años con tanta dureza si no fueras tú?


  Pero Dazen no podía escucharlo.


  —La tormenta sacudía toda la casa. Tú estabas asustado. Querías dormir conmigo. Yo también tenía miedo, pero supuse que Gavin se burlaría de mí si nos descubría. Te llamé bebé. No te fuiste. Te aferraste a mí y te dije que no podías quedarte porque te hacías pis en la cama. Tú no mojabas la cama desde hacía dos años, pero yo sabía que te avergonzaría. No te enojaste. —Una lágrima ardiente cayó del ojo bueno de Dazen; el ojo negro era incapaz de producir lágrimas—. Encorvaste los hombros, derrotado... tus pequeños hombros temblaban y te fuiste sin decir una palabra. Como si me respetaras. Como si mi palabra fuera ley. Y yo simplemente utilicé mi poder para aplastarte. Eso es lo que soy, Sevastian: Soy aquel que, por accidente, se encuentra a sí mismo en el poder y entonces lo utiliza para aplastar lo que es bueno.


  Ahora el sol casi había desaparecido y los ojos de Sevastian eran meras brasas cálidas, llenos de tal compasión que Dazen no soportaba mirarlos.


  —Sabía que debía ir contigo —dijo Dazen—. Pero endurecí mi corazón y me dormí. Me dormí, en paz como un hombre sin conciencia.


  —Agotado, sí. Del todo. Incluso cruel a veces, como un niño —dijo Sevastian—. Sin embargo, la falta de conciencia nunca fue tu problema, hermano mayor.


  —Si no te hubiera rechazado... Si no te hubiera empujado fuera... —dijo Dazen.


  —Yo estaría vivo. —Sevastian se encogió de hombros.


  Dazen estalló ardiente.


  —¿Qué? ¿Como «oh bueno, fue una mierda»? ¿Como «agua pasada no mueve molino»? —Podía sentir una creciente oscuridad dentro de él, como si la semilla de cristal negro en su ojo creciera como una hiedra enroscada que se deslizara por su garganta, entrelazada con la oscuridad que vivía desde hacía tanto en su corazón.


  Ahora quería a golpear a su hermano con la espada. ¿Cómo se atrevía a trivializar todo lo que Gavin había soportado? Este no era Sevastian. Esto era locura, de hecho. Él…


  —Si... —dijo Sevastian.


  —¿Qué?


  —Estaría vivo, si... Vamos, hermano. Ya te di esto. Muestra esa flexibilidad mental que ha hecho de ti la maravilla de las Siete Satrapías.


  Pero vaciló por un momento y Gavin no pudo recuperarse tan rápido. Apenas podría desenredar sus pensamientos de su ira.


  —Me gustaría estar vivo... —dijo Sevastian—, si hubiera sido asesinado por un engendro azul con cierto rencor contra nuestra familia. Si yo hubiese sido asesinado por un engendro azul, como tú has pensado todos estos años, entonces, habría sido tu rechazo de esa noche lo que me costó la vida. O tal vez podría habernos matado a ambos. Un engendro azul hubiera sido capaz de manejar a dos niños, ¿no crees?


  Gavin frunció el ceño, desconcertado.


  —Padre no corrió ningún riesgo —dijo Sevastian—. Pudo haber incriminado a un caballerizo o a un aya por mi asesinato, fácilmente. En cambio, vació la casa de casi todos por medio de una docena de encargos y excusas diferentes. ¿Por qué, cuando dos jóvenes vástagos de la casa Guile estaban solos? Nunca nos quedábamos solos. Hermano por favor. No quedamos desatendidos de forma involuntaria en una casa tan llena de gente. Él lo dispuso para que se viese así. Pero no quería matar a ningún inocente más de lo que fuera preciso, ni siquiera a un caballerizo o un aya. Sin embargo, ¿de verdad piensas que si me hubiese encontrado durmiendo en tu habitación en lugar de en la mía, habría renunciado a todo el empeño? ¿Todos sus planes se deshacen tan fácilmente? ¿Suena eso como nuestro padre? ¿O habría tenido un plan de respaldo? ¿Crees que fue un criado quien dejó ese odre que encontramos después de la cena?


  Dazen se tambaleaba. Sabía vagamente que padre había cambiado después de aquellos días, a la misma vez que lo hacía su hermano mayor, pero Dazen había pensado que el endurecimiento de la actitud de su padre había sido porque él había preferido su hijo mayor, Gavin, y porque padre culpaba a Dazen por no proteger a Sevastian... de un engendro.


  Pero aparte de eso, Dazen no sabía cómo había sido Andross realmente antes de convertirse en la araña amargada e intrigante de la segunda mitad de su vida.


  —Ni siquiera me mataron en nuestra casa, hermano —dijo Sevastian.


  —Eso no puede ser cierto —dijo Dazen—. Yo fui a tu habitación. Durante años, probé a decirme a mi mismo que fui a disculparme, pero sé que no era cierto. Me despertó un grito. Lo recuerdo.


  —Padre me llevó a casa. Estaba arreglando las pruebas en mi habitación: los fragmentos de luxina azul, el pestillo roto de la ventana, la nota. Se había puesto la máscara azul y la capa. Pero vaciló cuando llegó el momento de organizar mi cuerpo de la forma en que había planeado. Se rompió. Creo que esa noche perdió la fe. Y sin embargo, su camino estaba marcado. Lo que oíste fue su grito, no el mío. Y a continuación, tú irrumpiste y descubriste... cómo era. Descubierto por su hijo favorito en su momento de mayor vergüenza.


  Dazen no pudo respirar por un momento interminable.


  —Pero... pero ¿cómo pudo hacerlo? —dijo Dazen.


  —¿El asesinato? ¿El acto en sí? Él no lo hizo. Él obligó a Gavin a hacerlo.


  Justo cuando Dazen pensaba que no podía empeorar más. Fue un gancho a la barbilla después de que un golpe en los intestinos le hiciera bajar la guardia.


  —Ni entendían ni entienden con precisión cómo funciona la daga de la Ceguera —dijo Sevastian—. Qué es necesario. Qué no lo es. No se atrevieron a dejarme morir por nada. Antes siempre fueron Prismas o prismas electos quienes empuñaron la espada. Padre le dijo a Gavin que esta era la razón por la que nosotros, los Guile, teníamos un cargo superior, que esto era lo que hacía a los Guile dignos de todo el poder, el prestigio y la riqueza que fluían hacia nosotros: el sacrificio. Le dijo a Gavin que si quería ser grande no podía rehuir su deber. Le dijo que, literalmente, ellos estaban salvando no solo las Siete Satrapías, sino el mundo entero, que todo esto dependía de que Gavin hiciera lo que debía.


  Y aquí estaba por fin. No solo por qué el verdadero Gavin había cambiado tanto, tanto después de esa noche.


  Aquí también estaba por qué Gavin se sintió traicionado -¡traicionado por el mismo Orholam!-, cuando Dazen compartió con él que sus propios poderes se expandían y aumentaban. Ahora Dazen era un policromo y ¡agregaba nuevos colores todos los días! Dazen dijo: ¿y si él también pudiera dividir la luz? ¿No sería asombroso? Sería igual que su hermano mayor, ¡¿no sería emocionante, Gavin?!


  Ante tal noticia ¿cómo podría Gavin haber sentido algo distinto a una profunda amenaza? Gavin había matado a Sevastian para obtener esos poderes, Sevastian, a quien amaba.


  ¿Dazen le decía a Gavin que él había nacido con ellos?


  Gavin había asesinado a su amado hermano pequeño por nada y, sin siquiera saber lo que implicaba para su culpable hermano mayor, Dazen le decía a Gavin que él era quien en verdad debería ser Prisma.


  ... ¿O cómo había sucedido eso? Dazen pensaba que lo había recordado... ¿No había matado él mismo a los Roble Blanco para apoderarse de su poder? ¿No había robado el poder con luxina negra?


  ¿Por qué estaba confuso acerca de esto? ¿Recordaba que había sido así o era algo que le había sido dicho? ¿Qué iba mal en su memoria?


  Su ojo izquierdo palpitaba. Se lo frotó.


  El dolor ayudó a Gavin a reenfocarse. Se sentía extrañamente bien. Nada de eso importaba ahora, de todos modos.


  El último borde del sol desapareció del horizonte.


  —Realmente eres tú ¿no? —dijo Gavin. Pero le preocupaba que todo esto fuera una alucinación—. Karris va a morir si yo no... intento, al menos, matar esto. —Hizo un gesto hacia el espejo—. Y a ti, supongo. No lo sé. —Miró la daga de la Ceguera en su mano. ¿Verdaderamente sería capaz de usarla para matar a su propio hermano por segunda vez, esta espada que le había robado a dos hermanos y también a su padre? Y a su madre.


  ¿Iba a utilizar esta espada para servir a Grinwoody? ¿Por una tenue esperanza de que ese monstruo de vuelta en la Cromería podría salvar a Karris?


  ¿En serio?


  —El tiempo se acaba. ¿Qué se supone que hago?


  —Se Dazen —dijo Sevastian.


  —Ya no sé quién es —dijo Dazen.


  Hubo un eco del niño pequeño que Sevastian había sido cuando el hombre ante Dazen levanto las manos con las palmas hacia arriba sin poder hacer nada, pero luego echó la cabeza hacia un lado como si tratara de dirigir la atención de Dazen de forma muy sutil.


  Dazen se volvió y vio que su hermano trataba de conseguir que mirara el Gran Espejo. Resopló y luego sacudió la cabeza.


  —Maldita sea, Sevastian.


  —Más bien lo contrario, espero —dijo Sevastian, repentinamente serio.


  Dazen miró el Gran Espejo. En todo el largo día de combate, no había tenido un momento libre para cuestionarse la cosa. El monumento se erguía increíblemente delgado y alto, sin soportes, el viento no lo mecía en absoluto: un espejo inmenso, impecable a excepción de la gran grieta, sin más experiencia que haberlo tocado y alguna filigrana del antiguo imperio tyreano como evidencia de que era una cosa física, descansando sobre el suelo como si no pesase.


  Solo había visto destellos de su propia imagen reflejada allí. No había querido mirar por más tiempo, tal vez.


  Ahora Gavin se burló de su segundo yo. La figura parecía parpadear, parecía partirle la cabeza, como si sus ojos le enviaran visiones opuestas. Se frotó el ojo derecho, mientras se preguntaba qué le pasaba.


  A través de su ojo muerto, a través de la semilla de cristal negro incrustada allí, podía verse a sí mismo de verdad. Solo su memoria podría ser tan perfecta. O tal vez así era como se sentía la locura, normal. Se examinó a sí mismo.


  «Observad aquí a Gavin Guile, en toda su gloria. ¡Ja!»


  Mientras soltaba una carcajada, vio la cavidad vacía donde había estado su colmillo. Se lo había arrancarlo de su propia boca en un intento por escapar de la cárcel bajo la Cromería. Había sido una libertad anhelada tan falsa como todos sus años de servicio. Su colmillo se había perdido.


  Tampoco era la única de sus deformidades. Levantó la mano izquierda, como si saludase a la repugnante figura reflejada: ¡Hey! ¡Se te ve bien! La mano solo tenía dos dedos y un pulgar.


  Eso -él- estaba demacrado, tuerto, apenas más que una mano, con huecos en la encía. Él, que había sido la misma belleza. Al final se revelaba como el desgraciado que siempre había sido. Un lisiado por fuera donde durante años había sido un lisiado por dentro.


  Se había dicho a sí mismo que era una víctima de las circunstancias, que tan solo había elegido sobrevivir.


  Su corazón se desplomó.


  Todo fueron mentiras, ¿no? Eligió perseguir a su joven amor Karris apenas después de conocerla, a sabiendas de que su padre se indignaría, a sabiendas de que su hermano mayor se enfurecería. Eligió atacar a los Roble Blanco cuando tuvo miedo. Eligió dejar esa puerta cerrada cuando pensó que la doncella de Karris le había traicionado. Tal vez no tuvo intención de que nadie más muriera, pero la dejó con el fuego, para morir de una muerte horrible.


  Gavin no solo había elegido vivir; había elegido matar para poder vivir.


  «¡Sabes que esto está mal! ¡Lo veo en tus ojos!», le había dicho un trazador en una noche de Liberación, furioso, los ojos a punto de romper los halos.


  ¿Cuántas veces había escuchado Gavin alguna variación de esas palabras? En cada Liberación individual. Y a menudo entre medias.


  Gavin se tambaleó. Negándose a mirar a su hermano, se afirmó ante el gran espejo.


  Como el hielo de primavera, el espejo agrietado cedió. Su mano se hundió a través de él.


  Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo como si su sangre se congelase y cuando sacó el brazo del frío agarre del espejo, su mano no estaba.


  Se apartó del espejo con horror, tropezó y se cayó.


  Las grietas se deslizaron desde el agujero en el espejo hacia cada borde.


  Apoyándose en el suelo, Gavin saltó sobre sus pies, convencido de que alguna amenaza monstruosa estaba a punto de atacarlo.


  Entonces se dio cuenta de que se había apoyado en el suelo con ambas manos. No pudo evitar mirar su mano. No había sido cercenada, no la había perdido... pero su carne y huesos se habían vuelto invisibles; solo quedaban venas extrañas, gruesas y oscuras, todavía opacas. Cuando giró la muñeca, a su vista daltónica al color, sus venas eran como espinas negras ondeando al viento, pulsantes con una suave oscuridad.


  Flexionó los dedos de su cristalina mano derecha. Su mano estaba allí todavía, fuese lo que fuese esta ilusión, simplemente era invisible excepto por las espinas dentro de ella.


  Sobre la superficie pura y brillante del espejo, las grietas se dispararon hacia el cielo. Cuando finalmente, al mismo tiempo, tocaron la parte superior del espejo y cada borde, un estallido como un trueno lo sacudió a él y a la torre, a continuación se moduló con el gong-gong-gong de una gran campana de templo.


  Era un sonido tan bajo que sacudió su vientre y el aire de sus pulmones. El Gran Espejo tembló.


  En lo alto, sobre la parte superior del Gran Espejo, la sangre comenzó a latir. No se derramaba por la superficie del espejo como si se vertiera desde un vaso, sino que bombeaba, como si cada uno de los innumerables corazones que Gavin había silenciado despertara de la muerte para condenarlo. Los riachuelos fluían, se fusionaban y corrían juntos hacia el suelo, ensanchados. La sangre se duplicó y se redobló hasta que ni siquiera quedó limpio el ancho de un dedo de vidrio brillante. Como una cortina echada, la sangre cubría el espejo entero.


  Se cubrió de rojo.


  Todo el mundo era blanco y negro... y ahora rojo, como si Orholam, que da y quita, le hubiese dado el maldito don de ver su propia culpabilidad en vibrante color carmesí. En su mundo de grises, el nada sanguinolento blanco y el triunfo del negro medianoche, los tonos bermellones se hundieron en su cráneo como dagas en las cuencas de sus ojos.


  Rojo, por todas partes rojo.


  Y en el espejo sangriento, Gavin se vio a sí mismo de nuevo.


  Ante la proximidad de cada Liberación, Gavin se había preparado y se había sentido mal... y había cometido los asesinatos que se esperaban de él. Y había llorado y se había arrepentido de forma privada y se había emborrachado y había intentado olvidar. Y al siguiente año, lo había hecho de nuevo. Una y otra vez.


  Qué habría hecho el Espectro si, en cambio, el Día del Sol Gavin se hubiera puesto en pie y hubiese utilizado su plataforma para declarar: «¡Esto termina ahora! No mataré en vuestro nombre. Esto es malo. ¡Se ha terminado!»


  ¿Y si hubiera dedicado su vida a tratar de encontrar alguna otra manera? Las cosas habían sido diferentes antes del pecado de Vician, todos lo sabían. ¿Qué habría sucedido si Dazen, que rutinariamente hacía lo imposible, se hubiera asignado a sí mismo la tarea imposible de arreglar la Cromería y las Siete Satrapías?


  En cambio, Gavin había gastado todo su carisma en sí mismo. Se había escondido cuando podría haber luchado.


  La sangre alcanzó la parte inferior del espejo. Se derramó sobre la obsidiana de la parte superior de la torre, en seguida superó sus pies, pegajosa.


  Podía olerla.


  Había sido hecho para más que esto. Con sus dones naturales, Dazen podría haber sido más. Debería haber sido más.


  ¿Se había atrevido en secreto a ser un dios? ¡Ni siquiera había sido un hombre! Solo, aislado por sus propios secretos y vergüenza, se había convertido en un monstruo.


  No tengo nada que darte, había dicho Dulcina Dulceana en la Liberación, salvo mi tiempo. Toma mis cinco minutos y descansa. Había estado tan callada, tan tranquila pero acogedora, su presencia había sido una paz envolvente, como el calor de las aguas termales en una noche fría.


  Había tomado sus cinco minutos. Su acto: su oferta, su sacrificio y su amor, había sido hermoso, puro. Donde el tiempo era la medida de la riqueza, él, el hombre rico con muchos rebaños, había tomado el único querido corderito de una pobre mujer y lo había devorado ante sus ojos.


  Y a continuación, la había matado. Había echado de este mundo a esa joven cuya presencia era curativa. Él le había arrebatado al mundo todo lo que ella podría haber hecho.


  Miró a la cosa quebrada en el Gran Espejo. Aquí estaba «Gavin» Guile. Cualquier acusación que pudiera presentar contra su padre, cualquier pecado del que pudiera acusar al Espectro, cualquier codicia y vicio que odiara en los demás, todo lo que despreciaba, vivía, respiraba y era fuerte en él.


  ¿Se suponía que la subida de la torre purgaría sus pecados? Solo se los había revelado. Se había aferrado a un núcleo de los mismos, una ambición, un orgullo. Se había aferrado a la espada, pensando: ¿me juzgas a mí, oh, Dios? ¿Te atreves? Estoy quebrantado, pero me voy a elevar en un triunfo amargo. Me someto a la verdad de todas tus acusaciones, pero pronto... ¡Yo seré Dios!


  Miró la poderosa espada en su mutilada mano izquierda y la pasó a su espinosa y fuerte derecha. Sentía una reciente oscuridad en la espada como un eco de la creciente oscuridad del ocaso y dentro de él. Gavin no era un hombre santo; era un hombre totalmente oscuro. El revestimiento negro de la hoja era el mismo negro en que se había convertido su ojo izquierdo, enterrado profundamente. Quizás no se escondía, como había pensado. Tal vez se incubaba.


  ¡Ay del mundo cuando saliera del cascarón!


  Se había extendido desde su corazón por todo su cuerpo, llegando incluso a sus manos, a la espada negra.


  O tal vez, como semilla de cristal que era, el ojo negro simplemente había valorado toda la oscuridad que ya estaba dentro de él, latente. No era exterior, ajeno, distinto. El negro era su verdadero yo.


  ¿Qué pasa si es a ti mismo a quien tienes miedo? ¿A tu poder?


  Su visión se estremeció una vez más y en el espejo ensangrentado, a través de su ojo negro que veía la verdad, Gavin vio unas grandes alas que brotaban de su espalda, desplegándose con una grieta. Vio que su figura se hinchaba de poder, se volvía invencible. Él derrotaría, castigaría y viviría. Vivir para siempre. ¿Qué no podría hacer, con todo el tiempo? Lo corregiría todo. Arreglaría todo lo que había roto. Incluso a él mismo.


  Pero visibles para su ojo mortal, él era el mismo, horrorizado, avergonzado de sí.


  Toma la espada y golpea o ¡ellos te quitarán todo lo que es tuyo! ¡Golpea! ¡Sé la deidad que realmente eres! Ya has sufrido bastante. ¡Te mereces esto! ¡Todo puede ser curado! ¡Levántate de las cenizas, glorioso!


  Cerró el ojo izquierdo para mirar una vez más al hombre del espejo. Los labios agrietados, la piel quemada, el cabello lacio, tuerto, todo su aspecto era una sombra de una sombra de la gloria de su antiguo yo. Solo quedaban restos esqueléticos de Dazen Guile. Lo había matado. Había matado todo bien. Y ¿por qué? ¿Para prolongar una existencia que odiaba?


  ¿Por qué matarías a un inocente para dar otro día a una persona que desprecias? Había fracasado en cada cosa buena que había intentado hacer. Era un ser repulsivo. Todos aquellos a quienes amaba estarían mejor si él muriera.


  «Deja que este sea el final.»


  Apoyó la empuñadura de la pistola-espada en el suelo y fijó la punta de la cruel espada entre la quinta y la sexta costilla. A continuación, cambió su peso, ajustándose para hacerlo bien.


  De todas las cosas para no joder al de arriba, caer sobre su espada tenía que puntuar bastante alto.


  —¡Dazen! —dijo Sevastian. —Elrahee. Elisama. Eliadá. Eliphalet. Él ve. Él oye. Él protege. Él salva.


  Gavin resopló.


  —Y sin embargo, aquí estoy, en su porche delantero. Toqué a la puerta. Demonios. ¡Incluso hice un agujero en ella! Él no está aquí, hermano. Nunca estuvo. Esta torre es un monumento a la nada. Y no eres nada más que mi locura.


  —Dazen, si Orholam viniera a hablarte en persona, aun así no escucharías. No lo hiciste en toda tu escalada ni en toda tu vida. Pero me has escuchado a mí. ¿Quién es el mensajero adecuado para ser enviado a ti?


  —Tú no eres un mensajero. Eres una alucinación. —Pero las lágrimas fluían. Estaba avergonzado y no podría ocultarlo.


  —¿Una alucinación que te dice cosas que no sabes y te patea el trasero?


  —¡Hey, tú no me pateaste el culo!


  —Simplemente no quieres admitir que perdiste una pelea con un niño de ocho años.


  Por su breve ligereza, el corazón de Gavin volvió a hundirse.


  —Se suponía que eras tú, ¿no? —dijo Gavin—. Eras el mejor de nosotros. Se suponía que eras el Portador de Luz. —Sevastian respiró hondo y frunció los labios—. Así que estamos perdidos. Padre mató al Portador de Luz.


  —A veces los malvados ganan una batalla. A veces, los que escuchan la llamada dicen no. Los hombres tienen poder. Nuestras acciones importan, incluso hasta la eternidad. Pero la victoria final aún está asegurada.


  —Matamos al dichoso Portador de Luz, Sevastian.


  —Un Portador de Luz —dijo Sevastian—. Quizás. O quizá yo también, habría sido desviado, corrompido, o asesinado. ¿Quién sabe? Lo que sé es esto. Si Dios necesitara espejos perfectos para traer Su luz sobre el mundo, sería un mundo para siempre oscuro. Los espejos imperfectos también...


  Gavin se burló, señalándose a sí mismo.


  —¡¿Imperfecto?! ¿Ves esto como ligeramente defectuoso? ¡Mírame! ¡Sabes lo que era! Lo que soy.


  —Lo veo. Lo veo y no lo rechazo.


  —¿Cómo puedes no hacerlo?


  Sevastian lo perforó con una mirada que combinaba lo mejor de Felia y de Andross Guile, pero que de alguna manera era totalmente suya.


  —Porque te amo, hermano. Veo quién eres tú bajo todo esto. Sí, es feo, es repulsivo, pero puedes ser más. Yo sé lo que puedes llegar a ser, incluso así. Todavía tienes trabajo por hacer.


  —No para mí —se burló Gavin—. Estoy acabado. Es la puesta del sol. He fracasado en mi misión. Karris está muerta ahora. He traicionado a la mitad de las personas de mi vida y fallado a todos los demás. Se me acabó el tiempo.


  Recordó entonces su sueño. En el sueño, su mano se veía así -esta abominación espinosa y esquelética-. Había sido en una torre como esta y un gigante había venido para aplastarlo en el juicio. Orholam mismo. Y Gavin había reconocido que merecía su destino, pero aún suplicaba más tiempo.


  Había sido más que un sueño. Había sido una profecía.


  Y le había hecho tanto bien como por lo general hace una profecía.


  Apoyó la empuñadura de la espada contra las piedras una vez más. La sangre lo hacía resbaladizo.


  Estaba muy cansado de sus mentiras, su falsa valentía, sus falsos frentes y su falsedad en cada eje humano de la virtud. Sus mentiras habían destripado cada palabra de elogio pronunciada por él, despojado cada momento de triunfo, obstaculizado cada victoria. Ahora era el momento de dejar morir cada mentira, sin importar lo preciada que fuera.


  —Sabes, pese a toda la horrible mierda que hiciste —dijo Sevastian—, tenías algunas cosas buenas. Incluso como Gavin, fuiste sorprendentemente atrevido. Ponías en riesgo tu vida para hacer cosas increíbles sin pensarlo dos veces. No estoy seguro de por qué renunciarías a eso, justo al final, cuando podrías hacer la más increíble de todas. Si tuvieras las agallas, eso es.


  —¿Qué?


  —Si vas a matarte, ¿por qué no lo haces como un hombre?


  —¿Huh?


  —Como tú dijiste, la puerta de entrada está justo ahí. —Hizo un gesto hacia el Gran Espejo, aún chorreante de sangre. —El espejo de la vigilia está abierto. ¿Por qué no entras?


  —Es una trampa —dijo Gavin.


  —Entonces, ¿es que te importa si lo es? Subiste todo el camino para confrontar al mismo Dios y, llegado a Su puerta, ¿solo te vas a matar a ti mismo? ¿En serio? ¿Vas a recostarte en el pantano y esperar a que el lodo se cierre sobre tu cara? Nada de pelear, ¿eh? —Fingió un bostezo—. De todas las cosas que te han llamado, hermano, nunca pensé que al final optarías por «aburrido».


  Gavin estrechó los ojos.


  —¿Por qué me incitas?


  —Soy un hermano pequeño. Es lo que hacemos. —Sevastian sonrió y si su versión de la sonrisa Guile era más inocente que la sonrisa de Gavin, era igual de traviesa y más triunfadora. La sonrisa de Gavin siempre había dicho: «Miradme, ¿no soy estupendo?» —. Míranos —dijo Sevastian—, ¿no somos estupendos?


  Incluso aquí, incluso ahora, Gavin no podía conservar toda su ira.


  —Eres un tocapelotas —murmuró Gavin.


  —Soy un Guile.


  —Eso es lo que dije.


  —A eso me refería.


  Ah. Reconocía la verdad, pero trazaba un paralelismo con el fin de devolver el insulto e incluir a Dazen, que también era un Guile.


  Sevastian era alegremente rápido.


  Agudizaba el dolor de perderlo. De haber vivido, Sevastian habría sido un incomparable amigo. Un hombre agudo, entusiasta y fuerte. El mejor de los Guile, seguramente. Si hubiera vivido, ¿no podría su bondad haber amarrado a Dazen a cierta integridad?


  Todos habrían sido diferentes: Gavin, padre, madre y Dazen también.


  Pero ahora Gavin se miraba en el espejo con algo parecido a un propósito. Sevastian tenía razón: había escalado todo este camino. Tenía que saber.


  Y si le costaba la vida descubrirlo, tanto mejor ¿correcto?


  Pero primero...


  —Te perderé si hago esto, ¿no? —preguntó.


  —Por un tiempo —dijo Sevastian, su voz baja.


  —¿Mucho tiempo?


  —Espero que no, por mi bien. Te echo de menos. Y espero que sea así por tu bien y el del mundo.


  Gavin lo miró, como si una última mirada pudiera decirle si esto era real o locura, pero su visión todavía se bifurcaba con sus dos ojos.


  —Muy bien, entonces. Delirio... Hermano. Lo que seas. Gracias. —Respiró hondo, pero no, no había aire suficiente en el mundo para que se sintiese listo para lo que iba a hacer a continuación, por lo que simplemente dijo—: Ahora, basta de jodidas vueltas.


  Sin otra palabra, cargó contra la jaula que contenía el monstruo del que había estado huyendo toda su vida: corrió hacia el Gran Espejo. Su yo reflejado -sangriento, carmesí, deformado, tosco, demacrado y duro- corrió hacia él. Ambos gritaron su desafío mutuo y su aceptación de la muerte y chocaron entre sí.


  Capítulo 116


  —¿Lo miraríais? —dijo Kip cuando los Poderosos llegaron a la última colina antes de cruzar el puente hacia la Cromería. Ahora, alrededor de los Jaspes, las perdiciones eran visibles, justo debajo de la superficie, subiendo muy despacio y acercándose cada vez más a la orilla, impulsadas por la magia y la voluntad de sus dioses oscuros.


  Para entonces, todos los trazadores de los Jaspes habían presionado sus dedos sobre la piedra infernal para vaciarse de toda la luxina de sus cuerpos y Kip debería estar en la matriz de espejos, a pesar de que las perdiciones aún no estaban haciendo nada.


  —¿Todavía estáis conmigo? —preguntó Kip—. ¿Incluso si...? —No hizo contacto visual con los Poderosos. No les había hablado de la partida, de las apuestas del Portador de Luz. Había muchas razones para eso. No quería decirles lo que había apostado contra eso, por ejemplo. Tisis no se lo iba a tomar bien, una vez que se lo dijera, y lo haría, solo unas horas antes de una batalla. Andross bien podría negarse a cumplir con su deuda, podría encontrar alguna escapatoria.


  La verdad era que no se sentía como la persona más importante de la historia.


  —Hemos hecho nuestras apuestas. Somos tuyos, gilipollas —dijo Winsen.


  Que fuese Winsen quien lo dijera calentó el corazón de Kip de forma inesperada. Asintió al enigmático hombre, su amigo.


  —Solo desearía haber hecho lo correcto por Crux antes del final —dijo el Gran Leo.


  —¡Cojones! —dijo Ben-hadad—. ¿Pelear por lo que es bueno y correcto? ¿Luchar por aquello en lo que creemos y por los demás? Lo estamos haciendo bien con Cruxer y con cualquier otro amigo que hayamos enterrado en esta guerra. Suficiente. Vamos a...


  Todos dejaron de hablar cuando un rayo de luz repentino se disparó desde los Grandes Espejos en lo alto de la torre del Prisma.


  —Qué demonios —dijo el Gran Leo.


  —Zymun —dijo Kip—. Bastardo. Esta es mi señal. La que no podía ignorar.


  Atravesaron el Tallo de Azucena y vieron a varios guardias de luz que salían corriendo, sin duda para advertir a su maestro. Kip y sus Poderosos y cincuenta de los mejores Cwn y Wawr y numerosas unidades fortificadas por los hombres de Daragh el Cobarde se dirigieron al gran atrio. Cuarenta guardias de luz estaban en filas ante los ascensores y otros veinte ante la entrada de la escalera de los esclavos.


  Los guardias de luz estaban sudorosos y pálidos. No eran lo mejor de esa augusta compañía. Los hombres de Kip no pudieron evitar burlarse de ellos, pero uno de los secretarios de Andross Guile, desde la boca del pasaje que conducía a los muelles traseros, dijo:


  —¡Mi señor! ¡Gran señor Guile! ¡El prómaco te espera en la parte de atrás!


  Kip no podía atacar a estos guardias de luz, a pesar de que había oído que habían tenido algún tipo de escaramuza con los guardias negros. La Guardia de Luz eran, al menos de nombre, hombres de Andross Guile. Atacarlos comenzaría una guerra civil.


  Ahora no era el momento.


  De manera que Kip tan solo pasó junto a ellos. Llegó a los guardias negros situados ante la puerta del pasillo que llevaba a los muelles traseros


  —¿El anciano está allá atrás? —preguntó Kip.


  Ellos asintieron bruscamente.


  Kip dejó a la mayoría de sus hombres allí, no quería quedarse atrapado en el lado equivocado de un punto de estrangulamiento. Luego entró, solo Ferkudi y el Gran Leo y una docena de los mejores lo siguieron.


  Había guardias negros en la puerta trasera, por supuesto. Gente nueva que Kip no conocía. Otros dos estaban en el muelle y observaban el agua en busca de los peces marinos que pudiera haber. Pero Andross Guile no estaba con ellos. Con cuatro guardias negros más para guardarlo celosamente, estaba a un lado, en la pequeña playa, y miraba hacia el mar Cerúleo.


  Kip se acercó a él, solo, se detuvo donde la playa estaba mojada con pequeñas olas.


  —¿Quieres saber qué es patético? —dijo Andross Guile, de pie en la línea de la marea.


  —¿Qué? —​​dijo Kip.


  —Estoy de pie aquí debido a una traducción de la que mi esposa no estaba segura, en un idioma muerto, en un pergamino parcial, que pudo haber sido dictado a un pobre estudiante por un profeta que fue rechazado por los principales eruditos de la Cromería: un profeta de un dios que no creo que se preocupe particularmente por nosotros. —Sacudió la cabeza—. Y, sin embargo, aquí estoy. Es una cosa obstinada, la fe de la juventud.


  —Oh —dijo Kip—. En realidad me preguntaba qué significa la palabra «patético».


  —Todavía no has visto mi carta, ¿verdad? —preguntó Andross.


  —Hay una guerra en marcha —dijo Kip—. ¿No te diste cuenta?


  —Tenemos muchas cosas en común, tú y yo —dijo Andross.


  —Algunas —admitió Kip. No muchas.


  —Ambos forasteros, ambos atraídos inexorablemente al centro de todas las cosas, ambos ignorados, ambos con una tenacidad para sobrevivir a las piedras y destruir las ciudades. Nos acercamos a la vida con el corazón roto y la cabeza levantada. Los dos estamos rodeados por poderosos. Ambos fuimos grandes desde nuestra juventud: te reconocí como un joven con un destino, tú... bueno, ese otro significado de «grande». Según cómo analices esas cosas, se podría decir que uno u otro de nosotros ha derribado dioses. Solo que has matado a un rey, pero si hoy va bien, también agregaré reyes a mi lista.


  —¿Ambos desperdiciamos nuestro tiempo en una playa? —ofreció Kip.


  —Negativo. La frivolidad es un rasgo de los temerosos, no de los que inspiran miedo.


  —¿Te inspiro miedo?


  —No —dijo Andross al cabo de un momento.


  —Entonces, ¿podemos movernos de aquí? Vi la señal que me dijiste que buscara. Tengo lugares a los que ir.


  —No, tienes un lugar donde estar. Este lugar.


  —¿Señor? —interrumpió un joven guardia negro—. Perdóneme, Lord prómaco. Se trata del Prisma, señor. Er, ¿Prisma electo?


  —¿Sí? —dijo Andross, irritado.


  —El comandante Fisk quería que os lo dijera... El, um, el Prisma electo se... ¿Se ha vuelto loco, señor? No como agotado por la batalla o catatónico, señor. Está empleando los espejos para quemar personas, aparentemente a propósito. Se ríe. A nuestra gente, señor. Las perdiciones están casi en la orilla, pero las ignora principalmente. Dijo que son como hormigas debajo de un vaso.


  Andross suspiró profundamente.


  —Bueno, eso es inconveniente, si no una sorpresa total. Kip, la próxima vez que estropees algo, recuérdame que no eres ni la mitad de malo que tu hermano.


  —Él solo es mi medio hermano, así que ahí lo tienes —dijo Kip—. ¿Qué esperabas que hiciera Zymun?


  —Oh, exactamente lo que está haciendo, pero medio competente. Se suponía que debía enfadarse por haberte favorecido a ti y subir a la matriz de espejos para defender las islas hasta que se quemara, rompiera el halo y necesitara ser derrotado por la Guardia Negra.


  —¿Qué? —​​preguntó Kip.


  —Se suponía que debía «ascender a las alturas y fracasar», despejando así el camino para que tú... seas lo que dijimos. Joven —dijo Andross al guardia negro —dile al comandante Fisk que esto cae bajo el Cuarto Juramento. Lo encontrarás con nuestro joven Prisma.


  —El Cuarto Juramento, señor, sí, señor. —Pero el joven tenía una expresión de pánico en su rostro, como si estuviera fallando una prueba repentina.


  Andross volvió a suspirar.


  —En último extremo, su deber de proteger al Prisma se reemplaza por su deber de proteger las Siete Satrapías del Prisma. Esto, maldito tonto, es el último extremo.


  —¡Oh! ¡Sí señor! —dijo el guardia negro.


  Luego corrió.


  Kip se giró para seguirlo.


  —Espera —dijo Andross—. La perdición llegará a tierra en cuestión de minutos. Tengo puestos de observación para avisarme en el momento en que suceda. —Señaló la torre naranja donde un hombre con un espejo de mano esperaba en un balcón lateral situado sobre ellos, listo para transmitir la señal.


  —No entiendo —dijo Kip—. ¿Qué importa?


  —Por una razón, que puedes ver de dos formas diferentes. Había una profecía perdida escondida en un pergamino prohibido en la Gran Biblioteca de Azûlay. Lo recuperé a... gran costo para nuestra familia, no menos importante para ti. Decía que las Siete Satrapías se sumergirían en mil años de oscuridad si el Portador de Luz no se paraba en las costas de los Jaspes cuando la perdición tocara tierra, literalmente donde el agua toca tierra. Entonces, una forma de cumplir eso es esto: si no estás parado en la orilla cuando atraque la perdición, no puedes ser el Portador de Luz. La otra forma es que si tú eres el Portador de Luz, más te vale tener tus jodidos pies en la orilla o significará mil años de noche para todos nosotros.


  »Sea como sea, Kip... cuando la historia diga tu nombre, levanta tu maldita mano.


  —¿Me estás diciendo que por eso estás aquí quieto tocándote la polla cuando podrías estar deteniendo a Zymun? —preguntó Kip—. ¿Por una profecía estúpida?


  —Será detenido pronto, en cualquier caso —dijo Andross—. Una apuesta de treinta y ocho años está por decidirse. La última carta en juego. No voy a levantarme de la mesa ahora. Zymun no es nada. No tiene dinero, no tiene contactos, ciertamente no tiene amigos. Y queda muy poco tiempo.


  —¿Sin dinero? —dijo Kip—. No importa quién tenga el dinero; ¡solo importa quién tiene las armas!


  —Los árboles te impiden ver el bosque.


  —¡Uno de esos árboles está en llamas!


  —Kip. Esta es tu última oportunidad. Dos minutos. Tal vez cinco. Si eres el Portador de Luz, tienes que estar aquí. Si te vas, te quitaré el manto de ese cargo. Alguien debe salvar este imperio, y si tú no lo haces, yo lo haré.


  —¿Permaneciendo aquí? —dijo Kip—. Todo este tiempo. Todo lo que has visto y oído de mí y todavía no me conoces, ¿verdad? No me importa ser el Portador de Luz. Yo…


  —Sí te importa. Hay un momento para mentir sobre el alcance de las propias ambiciones. Yo debería saberlo. Lo he hecho toda mi vida. Pero ese tiempo ya pasó.


  Zymun estaba matando gente. La perdición iba a tocar tierra y Kip no estaba ayudando a la defensa. Pero Kip sintió esa vieja oleada de anhelo, de importar, de importar tanto que nadie pudiera negarlo, nadie podría subestimarlo, minimizarlo o ignorarlo nunca más. Lograr que el respeto que había ganado de unas pocas personas estuviese en los ojos de todos.


  A costa de unos pocos defensores muertos adicionales, personas que nunca sabrían que Kip podría haberlos salvado, y no lo hizo. Aquí estaba todo lo que pudiera desear y el precio sería pagado por otra persona.


  —Lo quiero. Pero más quiero salvar a mis amigos. Al diablo con tus profecías. El Portador de Luz no puede ser el que está inmóvil a la espera de la luz. Él es quien la trae.


  —¡Kip! Nieto —dijo Andross a su espalda, y su voz parecía casi amable—. Si quieres sobrevivir en la matriz, no traces. No eres un Prisma. El poder romperá tus halos en momentos. Te quemaría. Rompe a nuestros enemigos con tu voluntad. Gánate tu nombre, Rompelotodo.


  Kip lo miró por encima del hombro, con las cejas arqueadas.


  —Por mucho que no me conozcas, abuelo... quizás tampoco yo te conozca a ti. Adiós, señor.


  * * *


  Andross observó a Kip regresar a la carrera.


  Poco quedaba del muchacho gordo que alguna vez se había aferrado al hombre en que Kip se había convertido, excepto su compasión, su lealtad. A Andross le gustaba eso de él.


  Qué pena. Su partida antes de tiempo seguramente significaba que él también ascendería a las alturas y fracasaría.


  La luz brilló en la cara de Andross y miró al señalista con el espejo de mano a un lado de la torre naranja: la perdición ha tocado tierra. Ese señalista solo transmitía un mensaje de otro observador. Habría requerido varios minutos en cada estación confirmar el mensaje y luego pasarlo. Kip podría haber estado parado en la costa en el momento en que la perdición atracó.


  Poco concluyente. Qué molesto.


  Pero, después de todo, Kip solo era el plan de respaldo. Andross envió a un hombre por delante para ordenar que su cena fuera enviada a su camarote. Sería un día largo y necesitaría fuerzas. Comería un bocado y esperaría el fracaso de Kip antes de dirigirse a los espejos.


  —Pensé que me vencerías —dijo Andross en voz alta, mientas devolvía una mirada amarga al cielo—. Pero quizás aún pueda arrebatar la victoria de Tus manos codiciosas.


  Capítulo 117


  Una estruendosa cascada despegó a Dazen de sus pies. Cayó y rodó sobre mármol brillante, con la cabeza protegida entre los brazos, magullado, golpeado y aturdido, escocidos los ojos por la fuerza de la explosión.


  Pero no estaba mojado.


  Y por lo que podía decir, tampoco estaba muerto.


  Se removió para levantarse del suelo y vio sus brazos. Ambos se habían vuelto completamente invisibles, excepto por esas espinas negras dentro de ellos. Se sentó sobre las rodillas y vio que su sueño se había hecho carne: las negras espinas estaban por todas partes, entrelazadas a través de su transparente carne, debilitándolo en todas partes, envolvían su corazón, infiltrado con hilos tan finos que el tristemente palpitante y lamentable órgano rosa se volvió gris.


  No se atrevió a mirar al espejo. Todo su cuerpo era una zona de juegos de dentadas espinas oscuras y no quería verlo, no sabía si podría soportar odiarse más a sí mismo.


  «De acuerdo», pensó. «Tal vez estoy muerto después de todo». Esto podría ser el infierno. Un acceso muy complicado al mismo, con la cascada de sangre y los colores brillantes, pero…


  Los colores. Lo golpearon todos a la vez. Puñetera deidad.


  Dazen se puso en pie y observó el mundo. La piedra a sus pies era mármol blanco. Así que todo había cambiado, mejor. Era como un reflejo brillante del mundo real.


  No, era exactamente al revés, pensó; este era el mundo real y durante toda su vida había vivido en el tenue reflejo de este mundo.


  Aquí, el espejo era tan alto como en la cima de la torre en su mundo, pero aquí la catarata vertía agua pura que fluía clara y brillante y llevaba vida a todas partes. En lugar de aullar, el viento soplaba dulcemente.


  La torre en sí tenía una forma un tanto diferente, pero Dazen perdió el hilo de sus pensamientos cuando vio la puesta de sol.


  Su corazón se hinchó dentro de su jaula de púas negras cuando, una vez más, contempló el milagro policromático de una puesta de sol. Aquí, con la caída del sol, cada tonalidad ejercía el peso de la gloria.


  Transcurrió un largo momento antes de que se acordase de respirar.


  Por primera vez que pudiera recordar desde que era un niño, su mente se quedó en silencio. Dio una vuelta, de maravilla en maravilla, para ver las titilantes estrellas brillar en sus reinos, para ver los millones de gradaciones de color de la oscuridad de la noche y la vitalidad rojiza del horizonte. El cosmos se extendía exuberante sobre él y alrededor de él, abrazándolo.


  Podría quedarse aquí para siempre, perdido en la contemplación de las maravillas que se desplegaban como los pétalos de una flor que se abre y vuelve a abrirse. Pero entonces sintió un hormigueo en su piel. De mala gana, se veía a sí mismo de nuevo. Frunció el ceño.


  De repente, una gotita de agua brillante suspendida sobre su brazo invisible empapó la piel, como la lluvia penetra en el suelo sediento, y su piel floreció de la invisibilidad a la visibilidad. Se extendió por todas partes, así que, en todas partes, Dazen vio que más que reaparecer, al toque del agua su piel surgía nueva. Levantó la mano izquierda, que hormigueaba bruscamente, y vio que sus dedos meñique y anular crecían de nuevo a partir de los trozos cortados que la Nuqaba le había dejado. Desconcertado, tocó los dedos enteros y perfectos con el pulgar. Podía sentirlos.


  Sin embargo, dejó caer la mano a un lado y sintió un destello de ira.


  Esto no era real. Esto solo podría ser un nuevo tipo de tortura. Era una trampa, ¿verdad?


  Y ahora miró a su alrededor con atención, como debería haber hecho desde el primer momento, en busca de su Enemigo.


  Pero no podía ver a nadie más. Rodeó el pico de la torre lentamente, para ver si alguien se escondía detrás del espejo.


  La torre en sí parecía un poco extraña, así que una vez que Dazen se aseguró de que estaba solo, fue a un borde. La torre en sí no era negra como lo era a su lado del espejo. Aquí era de un blanco deslumbrante, todo el camino hacia arriba.


  Por un capricho, Gavin fue al lado donde había dejado al viejo profeta.


  Por supuesto que no estaba allí.


  —Orholam tampoco está aquí —dijo Gavin.


  De repente ladró una risa triste. «Orholam no está aquí.


  No hay nada aquí.


  Es hermoso... pero no hay nada para mí aquí.


  Vine hasta aquí y ahora lo he perdido todo y no hay nada aquí.»


  Tanto esfuerzo desperdiciado. Engañado.


  Entonces, sintió un hormigueo profundo dentro de él. Supo al instante lo que era. Fue como si una llama hubiese tocado una vieja mecha negra. Miró hacia arriba donde el cielo todavía era azul y trazó luxina azul sobre la palma de su mano. Luego hizo lo mismo con el rojo. Y con cada color, uno cada vez.


  Su don había sido restaurado.


  Pero solamente para torturarlo.


  Suspiró sin esperanza. Liberó los colores de sus manos lánguidas y gimió.


  Tal vez debería bajar la torre. Tal vez debería tratar de vivir aquí, en este mundo mejor, donde él estaba entero. Tal vez aquí hubiera versiones de todas las personas que había conocido... aunque eso no tenía sentido. Sevastian y el viejo profeta se habían ido.


  No. No había nada para él aquí. Era perfecto y él no lo era. No importaba que su piel hubiera vuelto a crecer, todavía podía sentir esas espinas negras dentro de su cuerpo, minando su fuerza, desgarrando su carne con cada movimiento, sin importar que aquí se curara de inmediato.


  Había llegado hasta aquí. Vivo. Había invadido el reino del mismo Orholam. Pero no pertenecía a este sitio.


  Miró la gran cascada. Sabía que cuando pasase de nuevo a través de ella, de vuelta a su mundo, perdería sus dedos y sus poderes e incluso la visión del color. De nuevo.


  Había pensado que podría morir al invadir este reino y en cambio había encontrado vida. Ahora, al retroceder, recuperaría su vida monótona, adornada tan solo con todas las penalidades de la muerte.


  El ojo negro palpitaba. Se sentía como si se hubiese aflojado en su cráneo por el agua de la cascada y ahora le dolía. Gavin frotó alrededor de la piedra, con cuidado. No podía soportar tocar la maldita cosa aquí.


  Echó una última mirada alrededor, retuvo los colores en la cámara de su memoria y luego, antes de perder el coraje, inspiró una última y profunda bocanada de aire, tan puro que hizo que sus pulmones doliesen con bondad, y se metió rápidamente a través de la cascada para regresar…


  …emergió empapado en sangre.


  Estaba disgustado, enojado, lleno de desprecio por la mezquindad, el hedor, la grosería pegajosa del mundo entero. Podría ser todo lo que acababa de ver e inexorablemente no era.


  «La belleza es posible, pero elegimos la fealdad.»


  Arrastró la sangre chorreante, humeante y pegajosa de la cara y los ojos, usando la mano como un raspador para escurrir la sangre acusatoria. Sus dos dedos habían desaparecido de nuevo, como sabía que sucedería. El colmillo no estaba. Su vista una vez más solo percibía negro, blanco y rojo.


  Por supuesto que el rojo permanecía.


  Su don se había perdido. Por supuesto.


  Y su hermano no estaba. Sevastian, la una última cosa buena en este mundo se había ido.


  Y, sin embargo, Gavin vivía, todavía. Como siempre.


  Entonces vio una figura familiar. El viejo profeta estaba sentado al borde de la torre y miraba el atardecer, sin prestar atención a la lenta cascada de sangre, sentado sobre ella, aparentemente imperturbable ante el desastre. Al parecer, la cascada de sangre desde arriba había alarmado al anciano y lo había estimulado a hacer el último tramo de la subida para descubrir qué demonios sucedía.


  Gavin se preguntó cómo de grande habría sido la brecha cuando Orholam la había saltado. Probablemente pequeña. Viejo bastardo.


  Gavin se acercó más a él. La espada estaba en el camino. La recogió, ensangrentada como estaba por el interminable flujo que se vertía más allá. Gavin estaba exhausto. ¿Qué iba a hacer? ¿Clavarla en el espejo, con la esperanza de lograr algo?


  Había llevado esta maldita espada a través de medio mundo. ¿Que había hecho por él? Era tan inútil como él mismo.


  Estaba harto de ella. Harto de su propia mierda.


  Sin pensar demasiado -diablos, había pensado demasiado a lo largo de toda su vida- simplemente tiró la espada.


  El lanzamiento fue tan patético y débil como él, en cuerpo y en voluntad; ni siquiera pudo conseguir lanzarla con fuerza. Se la arrojó a Orholam, más o menos a él y más o menos hacia el borde, para que cayera en el olvido.


  Ni siquiera eligió, simplemente la arrojó lejos. Era basura, igual que sus planes; ya no importaban.


  La espada cayó y se deslizó y se detuvo cerca del borde y de Orholam.


  El viejo profeta se volvió y miró el arma, después a Gavin y a continuación, se giró de nuevo, sin mayor interés, para mirar el horizonte.


  Gavin se acercó más al anciano.


  El anciano no respondió, por lo que Gavin se sentó. Balanceó los pies fuera del borde de la sangrienta torre.


  Orholam no dijo una palabra. Gavin recordaba sus días de remar juntos. Después de un largo y duro día de remo, a veces, tenían un descanso y simplemente se sentaban. En tales momentos, no había charla. Huesos cansados, no había nada que decir, pero había una comunión silenciosa fruto del esfuerzo conjunto.


  Como hacían entonces, ahora en el frío de la noche, se sentaron juntos.


  ¿Acaso importaba algo ahora? No había ninguna prisa. Era demasiado tarde. Alguien dirigía el barco. Alguien marcaba la cadencia. Un esclavo averiado no iba a cambiar la historia.


  Gavin estaba cerca de ser liberado de su remo y arrojado por la borda; era un lastre humano.


  En su sueño de esta torre, Gavin le había rogado al gigante que se acercaba para obtener más tiempo; había querido arreglar las cosas. Arreglarse a sí mismo, suponía, ya que había sostenido su negro corazón de mármol en sus manos, como si pudiera desenredar la carne viva y la muerta anudadas entre sí con instrumentos tan contundentes y torpes como sus dedos.


  La verdad era que estaba irremediablemente roto y el tiempo no iba a arreglarlo. Ahora estaba fuera de tiempo. Pero tal vez había estado fuera de tiempo desde hacía años. Si hubiera tenido otro siglo, aún sería él mismo.


  Pero una quietud descendió sobre él mientras estaba sentado allí con el anciano. Contempló el horizonte y aunque verlo tan solo en una paleta bicromática era doloroso por su reciente visión de la puesta de sol a todo color en el otro lado del espejo, estaba admirado. Lo ausente para sus ojos cegados, todavía estaba allí.


  Podía recordar la belleza, podía recordar cómo este tono en la escala de grises se correspondía con un amarillo limón sonrojado hasta dulce mandarina. El terciopelo violeta estaba cosido con sutiles costuras en la suave manta de seda de la noche, bordada con plateados puntos de luz.


  Estaba allí y él sabía que estaba allí, sabía que era más real de lo que sus ojos podían ver.


  —¿Qué es lo que más extrañas? —preguntó Orholam en voz baja, sin girarse.


  Habían fallado juntos, supuso Gavin. Orholam había subido hasta aquí, después de que se le hubiera «dicho» que no viniese y tal vez ahora creyese, al no encontrar nada aquí, que estaba siendo castigado por su desobediencia. También su mundo, ahora mismo, debía ser una mierda.


  Sin embargo, lo que le vino a la mente no fue lo que Gavin esperaba.


  —Cuando invoqué el... holocausto en la Roca Hendida, no sabía lo que iba a hacer. No exactamente. Es decir, sabía que iba a ser malo, pero... Yo estaba allí, de pie, desnudo. El negro acababa de devorarlo todo. Y ese día caluroso se volvió frío. Frío amargo. Glacial. Incluso el cuerpo de mi hermano estaba frío. No sabía cuanto tiempo había pasado, si había estado inconsciente sobre mis pies durante horas o si la magia de la piedra infernal absorbía incluso el calor y solo habían sido momentos.


  »Sabes, yo era la única persona en ese campo de batalla que debería haber entendido lo que había sucedido y estaba... desconcertado. Mi piel había perdido el pelo en algunas partes, aunque estaba ileso, pero mi ropa se había ¿desintegrado? Sentí que había roto el mundo, como si hubiera abierto un huevo y se hubiera liberado algo horrible. Pero en ese momento, allí, entre los muertos... ni siquiera los moribundos parecían gemir. O tal vez yo estaba sordo. No lo sé, pero todo estaba tan quieto, como si una onda de lo que había hecho estuviese viajando hasta el infinito. En medio de todo eso, experimenté este momento fuera del tiempo, como si los reinos que pasaban se hubieran encerrado aquí y la presión se hubiera acumulado hasta que la tierra se agitara y todo se fracturara. De repente, el paisaje cambió y solo podías rezar para que las tensiones se aliviasen y las réplicas no te destruyesen.


  »Había ocurrido algo que era más grande de lo que podría entender... pero ya había pasado y las preocupaciones estúpidas, normales y aburridas regresaron a toda prisa. Por ejemplo: estaba desnudo. Y no pude encontrar a mis amigos. Y antes de eso, no era que temiese que estuviesen todos muertos o que yo los hubiera matado a todos. Ni siquiera podía pensar algo tan complejo. Solo sabía que estaba solo. ¿Después de todo eso? Después de esta conflagración de magia ¿cómo era que nadie había visto u oído nada? A nadie le importaba si un tipo en el campo de batalla estaba desnudo y su cabello no se veía bien o alguna mierda. Pero tenía frío y vi que Gavin tenía ropa y allí -en el extremo del puto mundo- me hizo recordar algo de cuando éramos niños.


  »Habíamos parado en una de las pequeñas islas que mi padre poseía en nuestro camino entre Rath y el Gran Jaspe y nos escabullimos una noche y caminamos hasta la montaña en busca de unas ruinas -algo que, por supuesto, nos habían prohibido hacer-. Y llevábamos horas fuera cuando descargó una tormenta repentina. Yo me había dejado la capa en mi habitación y pensé que Gavin me diría lo idiota que yo era. Incluso me había recordado que la cogiese. Pero en lugar de burlarse de mí o pegarme... —La voz de Gavin se quebró de repente. Tuvo que aclararse la garganta con fuerza—. En cambio, Gavin... Gavin me abrazó contra su costado y me dio su capa. Dijo que tenía demasiado calor. El maldito embustero. Me pregunto si yo habría hecho lo mismo por él.


  Gavin se aclaró la garganta, irritado.


  —No se lo merecía, quiero decir, en la Roca Hendida yo estaba desnudo y estúpidamente avergonzado por eso y él tenía ropa y estaba muerto, y yo simplemente se la quité. Parecía práctico, ¿sabes? Él no la necesitaba, ¿verdad? Así que volví a mirarlo y desnudé al muerto como un saqueador. Desnudé el cadáver de mi hermano como un ladrón de tumbas. Era lo que había planeado, ya sabes, con Corvan. Es decir, era uno de los resultados posibles, de entre seis: prender fuego a un humeante montón de luxina roja, reaparecer como Gavin, hacerme cargo de sus ejércitos y pretender ser él... Nunca he tenido un plan que marche tan perfecta y tan penosamente.


  »Después de eso volví a usar la luxina negra de nuevo, a propósito. Para borrar algunos recuerdos. Y yo... lo que me quedó fue mi adoración hacia mi heroico hermano mayor. Tal y como lo recordaba en esa noche de tormenta. Yo pensaba que él era el Prisma perfecto, que nunca podría estar a su altura. Quise ser lo que yo pensaba que él había sido. Y en los últimos dos años... he visto y empezado a recordar toda la mierda terrible que hizo mi hermano. Su crueldad. Su maldad y miedo. Algunas cosas son excusables, porque era un niño y estaba asustado y... y algunas no, en absoluto, de ninguna manera. Y sabes, aprender lo que él fue en realidad -¿ver la verdad acerca de él?-, ha sido como perderlo de nuevo. Mi familia era una mierda y yo era una mierda, pero tenía un héroe y entonces lo perdí por segunda vez. Él nunca fue quien yo pensé que era. Hizo cosas tan, tan horribles que nunca podré perdonarle. Pero al mismo tiempo... no todo fue malo. Seguía siendo el hermano mayor que me dio su capa.


  Gavin tuvo que tragar de nuevo.


  —Así que supongo, sabes, supongo que echo de menos a mi hermano mayor. Y echo de menos a Sevastian. Y echo de menos a mi madre, aunque nunca estuvo conmigo, a pesar de que ella me amaba. Yo confiaba en ella y ella me respaldaba, pero no confiaba en mí. No con la verdad. Estaba avergonzada, supongo. Y extraño a mi padre o al hombre que era antes de todo esto... Extraño al hombre en quien debería haberse convertido. El abuelo que debería haber tenido Kip. Echo de menos a Kip y al padre en que yo debería haberme convertido para él. Extraño todo lo que me he costado. Echo de menos a Karris y los buenos años que debería haber tenido con ella. Echo de menos a Corvan, que era mi mejor amigo y a quien abandoné. Yo... mierda. Echo de menos cosas que nunca fueron y lloro por cosas que deberían haber sido. Ridículo, ¿eh? No importa ahora. Es demasiado tarde.


  Gavin trató de sacudirse y por fin se giró para mirar al viejo profeta con una media sonrisa torcida.


  —Por lo tanto, ¿debería quejarme un poco más acerca de mis infelices décadas como el hombre más rico, más poderoso y admirado del mundo? Aunque todo es más o menos lo mismo: «Ug, toda esta rica comida no sabe bien mientras me siento tan culpable». «¡Pobre de mí! Todas estas mujeres me quieren, pero estoy enamorado de una a la que he dado buenas razones para que me odie». ¡La historia es un auténtico drama! ¿Pero qué hay de ti? ¿Qué hacías tú entonces, Orholam? Oh, ¿estuviste esclavizado y encadenado al remo todos esos años? ¿Golpeado a diario, casi ahogado una docena de veces? Sí... eso suena casi tan malo como lo mío. —Torció las esquinas de su boca e hizo un gesto al anciano—. Pero en serio. He tenido suficiente. ¿Cómo era tu familia antes de que sucediera todo el asunto de la llamada-a-profetizar-y-la-huida? ¿Qué extrañas tú?


  Orholam ladeó la cabeza y sus labios se curvaron en una sonrisa.


  —¿Puedo contarte una historia?


  —Es tu turno —dijo Gavin.


  — No es mi historia.


  —Mmm, aun así, es tu turno. Tal vez una parábola críptica me haga bien. —Gavin lo dudaba, pero se lo debía al anciano y estaba avergonzado de lo ocurrido.


  —Después de que Dazen Guile matara a su hermano en la Roca Hendida, construyó una prisión —dijo Orholam—. No una celda o dos, sino una prisión ocho veces mayor.


  —Uh. Verás, conozco esta historia. ¿Qué tal si pruebas con una parábola críptica? ¿Una profecía? Incluso puedes hacer que rime. Ni siquiera puedo decirte cuan preparado estoy para algunos pareados de rima torpe que no se ajusten a una métrica.


  Orholam no dijo nada y Gavin se sintió como un imbécil.


  —Dije que escucharía y lo primero que hago es interrumpir, ¿verdad?


  Orholam no dijo nada.


  Gavin suspiró.


  —Lo construí porque me volví loco. Me perdí…


  —No.


  —¿Qué quieres decir con no?


  —En tu ascenso a través de los siete círculos para alcanzar este, el techo del mundo, has visto que fuiste peor de lo que sabías. Es hora de que veas que también fuiste mejor.


  —¿Mejor?


  —Dazen construyó esas prisiones, porque sabía lo que los hombres habían forjado. Al buscar la inmortalidad y el poder, el hombre había liberado a los infernales en este mundo. Los dioses de la antigüedad, los inmortales, podían caminar por aquí. La Cromería había oscurecido el conocimiento tan bien como pudo, pero eso no podía ser escondido para siempre. Y así Dazen se dedicó, él solo, a luchar contra aquellos que la Cromería niega siquiera que existan. Descubrió que, para ejercer el mayor poder, los infernales deben asociarse con un anfitrión humano, un trazador que compartirá su cuerpo con ellos. Y así, para expiar sus pecados, Dazen se convirtió en cazador. No en un cazador de engendros, sino más bien de los poderes que hacen presa en los trazadores moribundos llamados engendros, por todo el mundo.


  —Esto... no es...


  —No podía matar a estos dioses. Eso requería algo más allá de él, algo que no tenía, la daga de la Ceguera, que su hermano y su padre habían perdido. Pero él, que tan a menudo hacía lo que otros llamaban imposible, hizo lo imposible una vez más. Con el mayor secreto y astucia, de uno en uno, encarceló a ocho de los inmortales. Uno por cada uno de los siete colores reconocidos por la Cromería y uno de los mayores elohim en la prisión negra. Chi y paryl eran demasiado raros o demasiado cuidadosos para que él los encontrase y estaba seguro de que el blanco era un mito.


  —¿Qué estás…? -—Pero la garganta de Gavin estaba apretada. Era difícil respirar. ¿Por qué respirar era tan difícil?


  —Entonces, después de encarcelar a estos inmortales, llegó a creer que la única persona que podría deshacer su trabajo era él mismo —dijo Orholam—, porque ya se sabía corruptible y corrompido. Así que, en lugar de buscar más poder, este notable héroe buscó desprenderse de su poder: trajo la muerte y el olvido a su propio corazón. Este verdadero Prisma sacrificó lo que para él era más valioso incluso que su propia vida -sacrificó su memoria Guile y su propia reputación, incluso en su propia mente-.


  —No —dijo Gavin. Apenas podía formar palabras sobre las lágrimas, apenas podía respirar. Era imposible. Era mentira—. No. Todo esto es muy halagador, pero tú no sabes. No me conoces.


  Pero entonces se acordó de las voces de sus prisiones. Ellos no habían sabido de él. No habían hablado lo bastante bien. Si hubiera fundido fragmentos de sí mismo en las paredes, habrían hablado con él de manera diferente. Los infernales alojados en esas paredes no habían sabido qué mentiras le habían contado los demás, por lo que cada uno había intentado su propia táctica contra él, un farol.


  El último lo había maldecido, lo había llamado [image: Illustration] En un idioma que Gavin nunca había escuchado, ni Dazen, tampoco. Una palabra que no estaba hecha para gargantas humanas. Fue el desliz que debería haber delatado todo el juego.


  Gavin había cazado engendros, por lo que recordaba. Había querido eliminar todos los engendros azules del mundo. Eso tenía mucho sentido, después de lo de Sevastian, pero no había cazado solo azules; había cazado todos los colores. ¿Por qué?


  ¿Había sido simple ecuanimidad? ¿Un sentimiento de deber hacia las Siete Satrapías? Pero después de un tiempo, había dejado de ir tan a menudo tras ciertos colores, ¿no? Había dejado que los trazadores locales o los guardias negros manejaran este tipo de cosas, a veces, a menos que estuviera en su camino hacia algún otro sitio. Pero aun así insistía en ir solo. Totalmente solo. A veces.


  Ellos se enfurecían siempre. Orea Pullawr se enfurecía. ¿Por qué tendría que ponerse en peligro a sí mismo? ¿Por qué ir solo? ¿Por qué ir solo algunas veces, pero no otras?


  Porque tenía que estar solo cuando trataba de atrapar a un infernal. Porque se podría proteger a sí mismo de su maligna voluntad, pero no podría proteger a cualquiera que fuese con él. Cualquiera que fuese con él, podría tener que suicidarse.


  Era cierto.


  —No —dijo—. Maté por el poder. Soy el chico malo. Yo siempre he sido el chico malo.


  —Has perdido una gran cantidad de ti mismo. Es lo que hace el mal: promete una manera fácil de salir de un problema al precio de causar otros peores. Pero te vi en el hipódromo.


  —¿El hipódromo? ¿Cuándo me cegaron el ojo? ¿Estuviste allí?


  —Tú no trazaste negro. Y querías. Tú sabías que podías.


  —Buena cosa, ¿verdad? Suerte. Habría matado a Karris. Y a Puño de Hierro. Quiero decir, que se jodiesen las decenas de miles de personas que había allí. Solo me importan mis amigos. —Enseñó los dientes, pero no logró que fuese una sonrisa.


  —Hiciste lo correcto. Y te costó el ojo, pero creías que te iba a costar tanto los ojos como la vida. Eso salvó a Karris y a Puño de Hierro, pero tú no sabías que iba a suceder eso. No te contuviste por ese motivo. Puede que el mundo nunca lo sepa o entienda, pero ese fue tu mejor momento. Dazen, diste tu vida por gente que se burlaba de ti y disfrutaba de tu tortura.


  —Yo estaba roto. Simplemente no podía hacerlo de nuevo.


  —Y no lo utilizaste para matar a su padre.


  —Un error.


  —Despreciabas la peregrinación y aun así trataste de realizarla honestamente.


  —Resulta que no soy demasiado brillante —dijo Gavin.


  —¿Encontraste tu respuesta?


  Gavin soltó una media risa.


  —Ja. Eso sería no. Y también podría ser plural. Respuestas. No solo una. Un millón de preguntas y no hay nadie aquí para escucharme lloriquear.


  —No. Solo hay una pregunta.


  —¿En serio? Y ¿cuál sería...? —preguntó Gavin.


  —¿Puedo mostrarte algo?


  —Uh... ¿Esa es la pregunta? Porque estoy bastante seguro de que esa no era mi pregunta. Nop. No solo «bastante seguro». Seguro. Seguro, segurísimo.


  —¿Puedo mostrarte algo? —repitió Orholam, insistente.


  — Solo si se ve bien en blanco y negro —dijo Gavin—. ¿Tal vez con un poco de rojo para darle color?


  El anciano extendió una mano nudosa, que seguía casi tan callosa como lo estaba cuando ellos tiraban juntos de un remo.


  Gavin dudó por un momento, luego lo aceptó. ¿Cómo iba el anciano a…?


  Capítulo 118


  ~Cómo lo Simple Confunde~

  (Hace un año.)


  —Tú piensas que eres especial, ¿no es así? —dice la supervisora Ysabel.


  —No, señora.


  —¿Sabes por qué piensas que eres especial, Álvaro?


  Solo le he oído preguntar eso a la mitad de los esclavos de espejo de la torre.


  —Yo no creo que sea especial, señora. Solo quería ver la ejecución. Me quedaré fuera de la trayectoria, lo prometo.


  De cualquiera de nosotros, la supervisora es la única que piensa que ella es especial. Afirma que fue llevada a la esclavitud ilegalmente y tal vez sea cierto. Hay que ser inteligente, diestro y tener suerte para conseguir ser asignado a los grandes espejos de las torres de la Cromería. Ysabel no es inteligente ni diestra, por lo que todos hemos decidido que debe ser muy, muy afortunada. Algunos dicen que era muy bonita cuando llegó. No puedo verlo. Tal vez simplemente sea una buena farsante: Ysabel pretende ser de la baja nobleza. Afirma que se llama Ysabel Elos y que su hermano mayor, Gaspar, vendrá a salvarla de esta vida. Cualquier día de estos.


  Cualquier día. Correcto.


  Ella ha estado diciendo eso desde antes de que mis padres me vendieran a mí a esta vida después de que su fábrica de cerveza se quemara y lo perdieran todo. Fue un incendio provocado, pero buena suerte para convencer de eso a un magistrado en el Gran Jaspe. Los tyreanos no ganan pleitos contra sus competidores ruthgari. No aquí. Así que mis padres firmaron unos documentos falsificados diciendo que me había enrolado para la guerra y se llevaron una escasa suma. Se figuraron que la esclavitud de uno de nosotros era mejor que el hambre para todos nosotros.


  Yo era el más inteligente y más rápido de mis hermanos, ya sabía leer y era bueno con el ábaco. Podían obtener por mí el doble que por cualquiera de los otros y soy el hermano mayor. Mi trabajo es proteger a los demás. Me ofrecí voluntario.


  Aquí todos somos esclavos. Todos tienen una historia de aflicción. Pero incluso los esclavos desprecian a los mentirosos como Ysabel «Elos». Ella es una pequeña tirana. Nuestro trabajo es bueno y necesario. Llevamos luz a la oscuridad. Pero Ysabel es una mancha de sangre que ensucia lo que debería ser puro.


  Ella lo ve en mi cara: como la desprecio.


  Y recoge su pequeño gato-de-nueve-colas.


  Los demás supervisores usan solo cuero sin trenzar y sin curar para sus gatos. El maestro de las tierras y propiedades de la Cromería, el Gran Señor Carver Negro en persona, ha decretado que no seamos azotados como esclavos comunes. Somos esclavos, pero somos preciosos. Privilegiados. Trabajamos junto con nuestros hermanos y hermanas mayores manumitidos que compraron sus papeles y volvieron a trabajar, ahora pagados el triple. Todos hemos sido educados en óptica y ángulos y aun en la magia suficiente para entender las necesidades y operaciones de nuestros trazadores. Estamos altamente entrenados con el fin de mantener todos los mecanismos en perfecto estado, desde la limpieza de pozos de luz hasta engrasar los engranajes y ordenar otros nuevos que se ajusten a especificaciones rigurosas, inspeccionarlos y luego reemplazarlos. Sobre todo, somos los guardianes de los preciosos Grandes Espejos, que pulimos con vinagre y agua y telas de seda especiales hasta ocho veces al día.


  A otros esclavos menores se les dan ciertos días santos libres. Ellos nos compadecen porque nosotros no tenemos ninguno. Ellos no lo entienden. Nuestro deber es santo y es más importante en los días más sagrados. Con el calor y la luz que soportan estos espejos, un espejo sucio podría romperse en cualquier día, pero el riesgo se duplica en los días calurosos y soleados, y se duplica de nuevo durante las ejecuciones, como las de hoy, donde todos los espejos menores añaden su plena intensidad a la del propio sol.


  Humildes como somos, dirigimos el Ojo de Orholam.


  Somos esclavos, pero somos guardianes de las estrellas. No debemos ser golpeados como vulgares campesinos.


  Un golpe con nueve cuerdas sueltas y blandas puede despertar a cualquiera que haya perdido la concentración. Pero Carver Negro se enfurece cuando alguien daña una propiedad valiosa, y sin duda alguna, somos algunas de las propiedades más valiosas de la Cromería.


  Pero a la supervisora Ysabel no le importa. Hirvió su gato-de-nueve-colas para endurecerlo y ha atado un fragmento roto de espejo a una de las colas. Puedes ser golpeado media docena de veces y no ser lastimado por ese fragmento. O podría cortarte cada vez o incluso clavarse en tu carne antes de liberarse.


  — Comienza la ejecución, señora —dice de inmediato uno de los hombres mayores. Amadis finge no verme, pero sé que es un intento de rescate.


  La capataz camina hacia el borde de la torre y estoy tentado de cargar contra su espalda y empujarla para que caiga de la torre. Amadis me mira y sacude la cabeza.


  Tiene razón. No soy un Guile para irme de rositas con este tipo de cosas. Me pondrían en la Mirada Fulminante de Orholam si asesino a un supervisor.


  De hecho, podría no ser el único en morir. Las rebeliones de esclavos siempre tienen finales brutales.


  La capataz regresa.


  —Están parloteando, como suelen hacer. Vamos a tener que ser rápidos. Túnica.


  Los demás callan. La supervisora Ysabel azota las nalgas de los esclavos cuando tiene la intención de provocar sangre y no quiere que después Carver Negro la vea en nuestros cuerpos. La humillación es simplemente un plus para ella.


  Yo puedo hacerlo mejor, pienso. Engancho la túnica y tiro hacia abajo, no solo de mis pantalones, sino también de mi ropa interior. Le enseño el trasero para hacerle saber mi opinión de ella.


  Los jadeos suben.


  Soy un maldito tonto.


  Sé que va a golpearme terriblemente. Una parte más brillante de mí grita por la estupidez de presentar el trasero desnudo a una mujer salvaje que tiene la intención de humillarme. Mis pelotillas se encogen en mi cuerpo. Orholam ten piedad de los estúpidos y locos.


  —Sin faltar al respeto, supervisora —le digo. Sin embargo, es demasiado tarde—. Has dicho que teníamos prisa. Sólo quería ponértelo más fácil para que me des el golpe que me merezco rápidamente. Y quiero conservar la ropa interior sin rotos. Son mi único par y soy torpe con la costura.


  Incluso mientras miento, sé que no es muy convincente. No puedo poner mi corazón en esto.


  Mi actitud hará que me maten algún día. Todos me lo dicen.


  Por favor, hoy no.


  No me atrevo a darme la vuelta para ver su cara, pero mi corazón se emociona con la esperanza de que se le acabe el tiempo y que la ejecución la llame a lidiar conmigo más tarde -tal vez pueda escaparme-, cuando el gato-de-nueve-colas golpea.


  Nunca es bueno... pero esto no está mal. Y solo una vez.


  —¿Sabes por qué piensas que eres especial? —pregunta Ysabel en voz baja y sé que ni siquiera estamos cerca de terminar.


  Debería detenerme, pero las palabras escapan antes de pensar en ello.


  —¿Por qué, señora?


  — Porque eres una pequeña mierda arrogante —dice ella. Se ríe como el propio guardián del infierno.


  Me azota más fuerte que nunca en mi vida. Mi aliento salta de mi garganta, hay lágrimas en mis ojos. Entonces, otra vez. Golpea de derecha y de revés, tan fuerte como puede.


  Los esclavos de espejos están en completo silencio. Bajo los golpes, siento que mi piel se abre. Siento que un líquido caliente me cae por las piernas.


  —¡Ay, joder! —dice ella. El látigo se detiene.


  Me caigo sobre las rodillas.


  Cuando me atrevo a mirar, veo que Ysabel sostiene su antebrazo. Me ha golpeado tan fuerte, que se ha lastimado a sí misma.


  Sin embargo, ni siquiera puedo encontrar pensamientos. Ni siquiera para burlarme de ella.


  — Ama, por favor —dice Amadis—. Es suficiente. Hay mucha sangre. Él no va a poder ocultárselo al Gran Señor Negro si sigues más. ¡Se perderá los turnos tal como están!


  —¡No, no lo hará! —grita la supervisora Ysabel. Me abofetea la cara y me estrella contra el suelo.


  La escucho maldecir cuando recupero los sentidos. Todavía se sostiene el antebrazo.


  La estúpida vaca me golpeó con el mismo brazo que tiene lesionado.


  Me quedo tirado, llorando. No me queda orgullo para contener las lágrimas.


  — ¡Levántate! ¡Ahora! O serán cuarenta más —me ladra—. ¡Amadis, te has ganado el «gato»! Te mereces darle el resto de los azotes por tu actitud.


  Amadis se mueve lentamente, pero ella conoce este juego. Todo esclavo conoce este juego. Ella lo patea.


  Me pongo en pie tan rápido como puedo. La odio. Odio vivir esta vida. Solo lo he empeorado todo para mí. Ella me golpeará hasta la muerte y me empujará hacia uno de los pozos de luz. Ha ocurrido antes.


  —Diez azotes, ahora, tan fuerte como puedas o lo doblaré y también serán para ti —dice la supervisora.


  Amadis me pega. Con fuerza. Casi me caigo. A pesar de que me golpea con el lado sin vidrio para no mutilarme, es mucho más fuerte que la supervisora.


  No debería odiarlo por esto, pero lo hago.


  Es culpa suya. Me detuvo con su mirada de advertencia. Debería haber empujado a Ysabel fuera de la torre cuando tuve la oportunidad. Mejor morir que conservar la esperanza.


  Me golpea de nuevo y me caigo.


  — ¡Ama! —dice una de las mujeres mayores—. ¡Ahí está la señal!


  Ella maldice en voz alta.


  —A sus puestos. Todos a sus puestos. ¡A la de seis! Y tú, Álvaro, ¡quítate de aquí! —me grita.


  —¡Cinco!


  Todos se dispersan de regreso a sus espejos y se colocan pesados anteojos oscuros sobre los ojos. No ha habido una ejecución en la Mirada Fulminante de Orholam desde hace años. Todos esperan la perfección, la sincronía exacta de los espejos con movimientos constantes y precisos. Cualquier descuido no solo se refleja negativamente en todos los guardianes de las estrellas, sino que realmente podría acabar con inocentes muertos por la intensidad y el calor de los rayos de sol con que los enfocáramos.


  —¡Cuatro!


  Me pongo de pie, cansado. Mi ropa interior y mis pantalones todavía están en mis tobillos. Tiro de ellos hacia arriba. Es una agonía. No puedo evitar poner una mano en mis nalgas. Mi mano sale ensangrentada.


  — ¡Tres! —Entonces ella me grita a mí—. ¡Fuera de la trayectoria! ¡Sal de mi torre o te lanzaré fuera! —En realidad no estoy en la trayectoria, pero estoy cerca de ella y de su propio espejo, que está en un lugar privilegiado en el lado este, y sé que necesito alejarme rápido. Hay asesinato en su voz.


  —Posición Uno —grita—. ¡A mi señal! —Alza la mano para agarrar el gran marco a la misma vez que todos los demás.


  Entonces grita y lo suelta, la tensión lastima su brazo lesionado. Ella se gira de espaldas, acunando el brazo, maldiciendo. Todos se detienen, se preguntan si deberían continuar sin el conteo.


  Por un instante, estoy entre ella y su Gran Espejo. El gran disco es hermoso. Perfectamente reluciente. Es nuestra sagrada obligación cuidar de los espejos. Es toda nuestra razón de ser.


  —¡Volved a vuestros puestos! —grita, enfurecida, y al oír el latigazo de su voz, temerosos de provocar su ira sobre ellos mismos, todos se alejan.


  Y por un momento, todo son espaldas vueltas hacia mí.


  Deslizo mi mano con rapidez y dejo un rastro de sangre a lo largo de su espejo. Entonces agacho la cabeza y voy a las escaleras, sin atreverme a girar la cabeza hasta que llego a la puerta.


  Ella está de vuelta en su lugar detrás de su espejo, ahora con un aprendiz que la ayuda.


  No lo han visto. No lo saben.


  —¡A la cuenta de dos! —ladra como si fuese culpa de los demás que vayan tarde.


  Yo contengo el aliento, seguro que alguien va a verlo, alguien va a gritar lo que he hecho.


  —Posición Uno —dice ella—. ¡A mi señal!


  Los espejos más pequeños comienzan a girar para juntar sus rayos y enviarlos a los Grandes Espejos.


  —¡Ahora! —dice ella.


  Mi corazón se hincha de terror, pero también de triunfo. Y ahora me voy.


  Capítulo 119


  Cerraron las esposas sobre las muñecas de Karris y la empujaron a los ascensores.


  —No queremos darle a nadie la oportunidad de hacer algo estúpido —explicó el comandante Fisk al capitán de la Guardia de Luz—. Karris tiene muchos leales por aquí.


  Sin embargo, todos no podían entrar en el elevador, así que hubo una discusión. Fisk estaba lívido.


  —Solo vamos a bajar tres malditos pisos. ¿Estás bromeando? Discutimos a cada momento, ¡bien! ¡Solo hazlo!


  Cinco de los veinte guardias negros bajaron del ascensor, murmurando, y seis guardias de luz se abrieron paso.


  —Fue una locura —dijo Fisk cuando finalmente pusieron las pesas—. Estaba mirando sus ojos. Pasó de la nada a presionar los halos en todos los colores. No le queda mucho tiempo.


  —Eso es bueno —dijo Karris cuando el ascensor se detuvo en un nivel residencial—. Excepto que tampoco parece que me quede a mí.


  Había una docena de guardias de luz esperando aquí. Obviamente asesinos.


  —Tenemos que seguir adelante —dijo uno de ellos—. Órdenes del Prisma. Todos abajo.


  Karris no iba a ser llevada a una celda.


  Fisk empujó contra los guardias de luz plantados delante de él.


  —Claro. Bien, pero ¿puedes quitarte de en medio para que podamos salir?


  Como los últimos en entrar en el ascensor habían sido los guardias de luz, eran quienes tenían que salir primero. Varios se bajaron antes de que otros dudaran.


  Fisk chasqueó la lengua dos veces y, de repente, los guardias de luz salieron volando del ascensor hacia sus compañeros asesinos, pateados o arrojados por los guardias negros. Alguien arrojó los contrapesos y el elevador cayó como una piedra.


  Solo uno de los guardias de luz se aferró al guardia negro que lo había empujado. Se tambaleó al borde de la creciente altura sobre el elevador descendente.


  Pero alguien lo agarró del brazo y no cayó sobre ellos.


  Disminuyeron la velocidad del ascensor y Karris miró a Fisk.


  —No pensarías que iba a ponerme del lado de esa pequeña mierda, ¿verdad? —preguntó, abriendo sus esposas.


  —Yo...


  —Estamos contigo, Blanca de Hierro. Sangre y hueso.


  —Sé que todos amabais a Gavin, pero no tenéis que transferir ningún juramento de…


  —Amábamos al Prómaco —dijo Fisk, usando el nombre de la Guardia Negra de Gavin—. Todavía lo amamos. Pero esto no tiene nada que ver con él. Somos tuyos, sangre y hueso.


  —Sangre y hueso —juraron los demás.


  Ella apretó los labios con fuerza y ​​asintió, mirando rápidamente a cada uno, cara a cara.


  —Gracias. Gracias. De acuerdo. Tenemos que abandonar el Pequeño Jaspe —dijo Karris—. No estamos a salvo mientras... —Se interrumpió cuando llegaron al gran atrio a nivel del suelo y el ascensor se detuvo, revelando un semicírculo de al menos cuarenta guardias de luz, todos apuntaban con mosquetes al ascensor.


  —Eso es lamentable —murmuró uno de los guardias negros.


  Había que reconocerles esto a los guardias negros: enfrentados a la muerte, todavía guardaban la lengua.


  Varios cientos de personas que se refugiaban en el gran atrio o que tenían negocios con la Cromería en este día lleno de gente, observaban, confundidos y luego horrorizados de que personas que creían que estaban del mismo lado se apuntaran unos a otros.


  —Podemos derrotarlos —murmuró Gill Greyling.


  También esto había que reconocérselo a los guardias negros: enfrentados a la muerte, nunca retrocedían.


  Los hacían personas excelentes para no ser escuchadas en ciertas situaciones.


  Un joven guardia de luz con un aparato ortopédico que sostenía su pierna recta y una muleta con una cuchilla a lo largo del borde delantero anunció lo suficientemente fuerte como para que toda la multitud lo escuchara:


  —¡Comandante Fisk! Tengo que decir que le advertí a nuestro Gran Lord Zymun que lo traicionarías. Quiso darte una oportunidad, ya que en estos días es difícil encontrar comandantes leales para la Guardia Negra. Pero tenemos un reemplazo admirable. Señores, es un honor presentaros a vuestro nuevo comandante de la Guardia Negra: yo. Podéis llamarme comandante Aram. Hermanos, hermanas, todos vosotros, entregad los mosquetes. Ahora.


  Nadie se movió. La multitud murmuró.


  —Es una orden —gruñó Aram.


  Fisk estaba tenso como una cuerda de arco estirada, pero gruñó.


  —Hacedlo. —Sacó sus propias pistolas, con cuidado de no apuntarlas hacia los nerviosos guardias de luz. Pero en lugar de deslizar las pistolas hacia cualquiera de los guardias de luz, las deslizó con fuerza por uno de los espacios entre sus líneas.


  Nunca armes a tu enemigo.


  El resto de los guardias negros lo siguieron en rápida sucesión, haciendo lo mismo.


  —Gran Dama —continuó Aram, molesto—, lamento tener que decir que tengo órdenes de nuestro nuevo emperador, el Gran Señor Prisma Zymun Guile, de poneros bajo custodia por cargos de traición.


  —¿Traición? —dijo el comandante Fisk en voz alta. Sin embargo, no se dirigía a Aram. Hablaba para los otros guardias de luz y para toda la estancia—. La Gran Dama Karris Guile, ¿traición? Nuestra Blanca de Hierro se dirige a luchar por todos nosotros. Ella va a unirse al Portador de Luz mismo. ¿Me estás diciendo que la vas a matar? ¿Por ese niño mimado de allá arriba? ¿Qué os ha ofrecido a vosotros, guardias de luz? ¿Dinero? Ella va a cumplir la profecía. Ella va a salvar nuestra isla, nuestro imperio y nuestras propias vidas. Si ella no lo hace, ¡todos moriremos! Es difícil gastar el dinero de tu soborno cuando estás muerto. Y después de descargar esos mosquetes, considerad esto: ¿qué sucederá con vosotros?


  —¿Qué quieres decir con lo qué nos sucederá a…? Mira —dijo Aram—, tenemos nuestras órdenes y las obedecemos, a diferencia de…


  —Aquí está el tema —dijo el comandante Fisk—. Nosotros, los guardias negros, estamos mejor entrenados que vosotros. Pero lo condenable de los mosquetes es que eliminan la mayor parte de la ventaja del entrenamiento. Al menos para la primera tanda, especialmente de cerca. Eso funciona contra nosotros hoy. Pero también funciona en vuestra contra.


  —¿Huh? —preguntó Aram.


  Un joven entre la multitud más allá de los guardias de luz había recogido una de las pistolas desechadas de los guardias negros. Ahora, tragando, apuntó a Aram.


  —Creo que deberías dejar ir a la Blanca de Hierro —dijo, con los ojos muy abiertos, su voz chirriante. Parecía que apenas podía creer que hubiera encontrado tanto coraje en sí mismo. Parpadeó, luego, avergonzado, ladeó la pistola.


  En un instante, otros recogían los mosquetes y pistolas cerca de ellos y también los apuntaban contra los guardias de luz.


  Y luego, docenas de otras personas por todo el atrio sacaron mosquetes: con la amenaza de un ejército invasor, todos los que poseían un arma la llevaban hoy.


  En unos instantes, el semicírculo de los guardias de luz fue desbordado cuando los rodearon civiles y diplomáticos cargados con docenas y docenas de mosquetes.


  Capítulo 120


  Gavin jadeó y apartó su mano del anciano.


  —¿Qué fue eso? ¿Una visión? ¿Eres un proyector de voluntad? —exigió—. ¡Podrías habérmelo dicho! Eso podría haber sido útil unas cuantas veces en los últimos años, ya sabes. ¿Y qué demonios fue eso? ¿Un niño esclavo? ¿Espejos? ¿Por qué mostrarme…?


  El viejo profeta no dijo nada.


  —Espera, esa proyección de voluntad ha sido útil, ¿no? Me has estado retorciendo a tu voluntad durante toda esta subida, ¿no? ¿Era todo esto un engaño, entonces? ¿Algo de lo que he visto era real?


  Orholam suspiró.


  —Nos conocemos por cómo nos vemos reflejados en los ojos de los demás. Entonces, cuando un hombre miente de forma habitual, distorsiona el espejo que sostiene ante el mundo. Al engañar a otros, se pierde a sí mismo. ¿Los que lo alaban? ¿Los que lo aman? Él sabe que simplemente deben ser tontos. Se odia a sí mismo porque hay una brecha entre lo que es y lo que cree ser. Si la brecha crece demasiado, se convierte en una lágrima, un cisma. Un hombre destrozado vive en la locura. Entonces, amigo mío, ¿sabes quién eres?


  —Soy un tipo atrapado en una torre en medio de la nada con un lunático.


  —Has intentado ser el Tramposo. No te queda bien. Así que fracasaste en el engaño y también te hizo fallar en lo que debes hacer. Algunos intentan anularse a sí mismos con drogas o bebidas, pero tú necesitabas algo más fuerte. Intentaste deshacer lo que Dios mismo ha forjado. Usaste luxina negra. Tenías miedo de ser quien eres. Incluso frente a miles, pensaste que podías estar solo, todo mientras en secreto tratabas de comprar la redención a bajo precio. Por eso te tomaste la peregrinación en serio, pero de forma completamente equivocada.


  —¿Se trata de la espada? —preguntó Gavin.


  —Hay muchas razones para hacer una peregrinación, pero la más común es creer que una peregrinación es un atajo para la redención. También es la peor razón para hacerla. Como si uno pudiera cargar una piedra por un tiempo y terminar con orgullo. Llevar una carga tan pesada que te hace cojear es una buena metáfora del pecado, pero es solo una metáfora. Confundir la imagen de una cosa con la cosa misma es la raíz de todo tipo de problemas.


  —Déjame adivinar: ¿la vida misma es la peregrinación? —preguntó Gavin.


  Pero el viejo profeta apenas disminuyó la velocidad.


  —Vosotros, Guile, sois águilas que contemplan una puesta de sol en un tranquilo lago de montaña. Te sumerges en él en lugar de volar, que es para lo que te hicieron, y agitas tus alas en el agua y maldices al mundo porque no puedes volar y te resulta difícil respirar y con tus salpicaduras destruyes la imagen del cielo también.


  —Gracias —dijo Gavin. «Capullo»—. Entonces, si no soy quien creo que soy, ¿quién soy yo? —Trataba de ser impertinente, pero estaba demasiado exhausto. La larga pelea del día se lo había quitado.


  —Te gusta resolver cosas. Averígualo. Además, ya te lo dije.


  «No, no lo hiciste.»


  —¿Qué tiene esto que ver con ese esclavo Álvaro?


  —¿Quién pregunta?


  ¡Uf! ¡Dios! ¡Gavin odiaba a los profetas!


  Dazen. Dazen odiaba a los profetas. ¡Maldita sea! Todavía se consideraba Gavin. La mitad del tiempo. Era enloquecedor mantenerlo junto.


  —Soy Dazen Guile —dijo. Su voz salió firme. Una declaración de hechos fuerte y segura. Mayormente.


  —No, no lo eres.


  —Bueno, mierda. Una oportunidad de uno sobre dos y todavía la desperdicio. ¿Entonces qué? ¿Soy Gavin acaso?


  —¿Me lo preguntas? —dijo el anciano—. ¿Y vas a escuchar?


  —¡Sí! —dijo Gavin, exasperado. Esto era surrealista, exasperante. Había entrado en un mundo de circo, una sala de espejos. Arriba estaba abajo, la izquierda estaba a la derecha y aunque finalmente podía recordar todo lo que había perdido con la luxina negra, ¿ni siquiera podía precisar su propio nombre?


  —No eres un tramposo —dijo Orholam en voz baja—. Eres un protector. Eres el que sale antes que su pueblo a la batalla. ¿Es suficiente o necesitas más pistas?


  —¿Prómaco? —preguntó Gavin, pero algo en él se rompió—. Así me llamó Puño de Hierro. ¿He venido hasta aquí solo para obtener mi nombre de guardia negro por segunda vez?


  Pero estaba a la defensiva, Mantenía las distancias con el profeta, mentalmente. Buscaba evasivas. Se sintió bien cuando Puño de Hierro lo llamó así. Se había sentido real, fuerte y verdadero. Y eso había sido un tesoro. También entonces había rechazado el nombre, a pesar de desearlo. «No soy el hombre que crees que soy», le había dicho a Puño de Hierro. Puño de Hierro había respondido: «¿No sois el hombre al que he servido estos últimos diez años?». «Lo soy». «Entonces quizás, mi señor, no seáis el hombre que creéis que sois».


  Orholam continuó.


  —Harrdun vio lo que hiciste, durante décadas, y en Garriston le diste pruebas innegables, sin importar sus otros sentimientos hacia ti.


  Dazen ladeó la cabeza.


  —¿En Garriston? ¿Qué, haciendo la muralla de Agua Brillante?


  —¡No! —se rio Orholam—. Esa parte lo enfureció, cuán aparentemente sin esfuerzo podrías crear tal maravilla y cómo volviste los corazones de las personas hacia ti con facilidad. Quiero decir, en la puerta.


  —Conseguí matar a su gente en la puerta —dijo Gavin—. Debería haberla terminado más rápido.


  —Diste tu vida por tus amigos en esa puerta y al hacerlo, trazaste luxina blanca. Encontró un pedazo de ella. Aún la tiene.


  —¿Luxina blanca? ¿Yo? Eso no es...


  —Dazen o Gavin, has sido lo que creías que necesitabas para ser prómaco. Es quien eres. Y eres más poderoso cuando defiendes a aquellos que no tienen a nadie que los defienda.


  Las palabras lo golpearon como el puño de un gigante cayendo sobre él.


  Pero en lugar de aplastarlo, sintió que su corazón muerto se agitaba una vez más, latiendo al menos por un momento dentro de su jaula oscura y espinosa: la vida en él latía contra la muerte guardada en su cuerpo. Era verdad, aplastándolo tan dolorosamente como un hombre golpea el pecho de un nadador ahogado, rompiendo costillas para salvar su vida, haciéndole jadear de dolor para ayudarlo a respirar.


  Pero sabía que esto no era más que una última escaramuza en una vieja guerra perdida. Era demasiado tarde No se había ahogado en un agua que pudiera escupirse para dejar limpios sus pulmones. Se había ahogado en sangre. Ríos y mares de sangre.


  Y aun así...


  Las lágrimas brotaron de sus ojos. Prómaco.


  Su mente volvió a las miles de veces que se había puesto en peligro para salvar a aquellos que no podían salvarse a sí mismos. Los mejores momentos de su vida habían sido cuando había salvado a otros, ya fuese persiguiendo engendros, hundiendo piratas y esclavistas, matando bandidos, deteniendo las Guerras de Sangre. Y los peores momentos de su vida habían sido los momentos en que había fallado en proteger a los que amaba: había fallado en proteger a Sevastian. No pudo proteger a Marissia. No pudo proteger a Kip. No pudo proteger a Karris, porque no podía hacerlo solo. Y siempre había estado solo.


  —Los defiendo —dijo Gavin—. Bien... defendido.


  Y entonces su voz bajó a un tono lastimoso que no correspondía al Prisma que había sido. Era la voz de ese niño indefenso, en una mansión vacía y hermosa en medio de una tormenta, sosteniendo el cuerpo sin vida de su hermano pequeño.


  —Los defendí —dijo con una voz llena de lágrimas y debilidad—. ¿Quién me defiende a mí?


  Gavin miró hacia otro lado. Ya no veía qué podía haber en los ojos del anciano ahora. No podía soportar la lástima, ​​un te-lo-dije y Gavin se arrojaría de esta maldita torre.


  No necesitaba una respuesta. ¿Cuándo le había dado a alguien la oportunidad de defenderlo? ¿O incluso de estar a su lado? ¿Cuándo lo había preguntado? No, Gavin había querido ser el gran héroe, en parte por vanidad para que lo vieran como un héroe y en parte por orgullo porque solo él podía hacer lo que fuera necesario, pero también en parte por miedo a perder a quien le hubiera acompañado.


  —Fallé a todos los que amo y no he amado a quienes lo merecían y lo necesitaban —dijo Gavin—. Que hago... ¿Qué hago con eso?


  Ante la falta de respuesta de Orholam, Gavin comenzaba a levantar la mirada hacia el viejo profeta, cuando una lágrima salpicó la sangre entre ellos, un pinchazo momentáneo que blanqueaba la corriente roja.


  —Ama como eres, Dazen. A veces, un espejo roto sirve mejor.


  —¡Ja! ¿Oh sí? ¡¿Cuándo?! ¿Cuándo los pedazos están atados a un gato de nueve colas para que pueda desgarrar la carne, como con esa pequeña mierda de Álvaro? —Gavin se volvió. No podía mirar la cara de Orholam—. Además, no buscaba una respuesta.


  Sin embargo, era mentira. Por supuesto que lo era.


  —Tu noche oscura se vivía todos los días al sol. Y fue más oscura en el día más brillante del año. A la vista de miles de visitantes, te sentías solo.


  Gavin gruñó, ausente.


  —Si hubiera alguien con quien pudieras haber hablado.


  —No tenía a nadie.


  —Sugería que podrías haber hablado conmigo.


  Ja.


  —Temía que si miraba demasiado de cerca, todo se vendría abajo.


  —Hubiera pasado —dijo Orholam.


  Gavin parpadeó.


  —¿Quieres decir que tal vez después podríamos haberla vuelto mejor o algo así?


  —No. No tú solo. Habría habido muchas manos dispuestas, listas para ayudar.


  —Si tuvieran un líder tal vez. Sevastian.


  —No. Tú. Siempre hubo un papel clave para que tú lo desempeñaras.


  —Correcto. Lo que fuera.


  —Envié otros, a lo largo de los siglos. Algunos negaron la llamada. Otros fueron asesinados. Otros fueron seducidos, corrompidos antes de que pudieran cumplir su propósito. Los demonios marinos, por ejemplo.


  —Los... espera, ¿qué?


  —Lucidonius iba a ser el Portador de Luz. Dio media vuelta. Eligió la conquista. Buscaba la divinidad. Y luego, aterrorizado por mi juicio, buscó la inmortalidad. Proyectó su alma en la gentil criatura que había sido su sirviente y amigo. Lucidonius se convirtió en el primer demonio marino. Todavía nada por el mundo. Todos los siguientes se inspiraron en él.


  ¿Todavía nada? La mandíbula de Gavin se aflojó. Él mismo había luchado contra Lucidonius: el mayor de los demonios marinos había aplastado la Media Dorada contra el arrecife.


  —Espera, espera, espera, ¿cómo es que nadie en la Cromería me dijo esto? —preguntó—. Yo era el prisma. ¡El emperador! ¡Incluso fui prómaco por un tiempo!


  —¿Le dirías a Gavin Guile cómo encontrar la inmortalidad, sabiendo lo que costaría a todos los demás? —preguntó el viejo profeta.


  Dios mío Esa fue la verdadera razón por la que Karris Atiriel había creado la Guardia Negra: guardaban el secreto negro. Lo que parecían ser los objetivos contradictorios de proteger su vida y asegurar su muerte no se oponían en absoluto: protegían al Prisma y su honor, al forzarlo a una muerte honorable, si fuera necesario. Como los hermanos de armas matarían a un compañero trazador por misericordia si rompiera el halo, así la Guardia Negra mataría al Prisma antes de dejarlo convertirse en un monstruo para siempre—. ¿Me estás diciendo que los demonios marinos son todos antiguos Prismas?


  Un suave movimiento de cabeza.


  —La mayoría lo fueron y todos los que quedan lo son, pero la magia es posible para otros.


  De repente todo fue demasiado.


  Demasiada explicación. Un profeta podría saber muchas cosas ocultas, claro, ¿perotodo esto? ¿Tan claro? ¿Respuestas simples y sin una maldita rima en todo el asunto?


  Gavin se echó hacia atrás. Su garganta repentinamente se sintió como si un puño la hubiera cerrado.


  Como si se retirara de un perro que gruñe, fingiendo que su corazón no iba bien, se puso de pie tambaleándose y dio unos pasos hacia atrás.


  El viejo profeta lo miraba divertido. No lo persiguió.


  Eso no hizo que Gavin se sintiera mejor.


  Había algo siniestro en esa diversión, ¿no? El corazón de Gavin se apretó con la vieja sensación de que iba a morir.


  Llegó al lugar que quería en el borde y estiró el cuello para mirar la terraza por debajo de él.


  Gavin estaba parado directamente sobre esa brecha que tuvo que saltar antes de poder subir las escaleras finales hasta la cima de la torre, la brecha donde había dejado a Orholam.


  Un anciano todavía estaba allí abajo, directamente debajo de Dazen, de rodillas, frunciendo el ceño ante toda la sangre. Levantó la vista de repente.


  —¡¿Gavin?! ¡Aún estás vivo! Oye, ¿hay alguien ahí arriba contigo? Pensé que había visto a alguien volver… ¡Hey, Gavin!


  Pero Dazen giró la cabeza, sobresaltado, en el mismo borde. La aparición todavía estaba aquí arriba, ahora parado a unos metros de él, aunque Dazen no lo había escuchado moverse. Sostenía la espada arma.


  Un escalofrío recorrió la columna de Dazen. Se le cortó la respiración. Dio un paso hacia atrás y sintió que su talón se movía en el aire vacío más allá del borde de la torre.


  La aparición apoyó la pistola en el suelo ensangrentado y cruzó las manos sobre ella como si fuera un bastón y él tan solo un anciano amable.


  Mirando a las dos copias del mismo hombre, una delante de él y otra debajo de él, Dazen se dirigió al impostor de la cima de la torre.


  —¡Me engañaste! ¡No eres Orholam!


  El viejo se apoyó en la espada arma. Sonrió.


  —Oh, sí que Yo Soy.


  Capítulo 121


  —¿A dónde demonios se han ido? —dijo Kip.


  Él y sus hombres se habían preparado para la batalla con los cuarenta o cincuenta guardias de luz que vigilaban el ascensor. Incluso había ideado un plan para caer sobre ellos, aunque no era uno bueno. Había esperado derramar sangre.


  Pero los matones se habían ido, sin más.


  —Nosotros los detuvimos —dijo un joven noble de aspecto suave. Parecía la última persona que podría haber hecho tal cosa.


  Kip y sus hombres se miraron. Alguien activó el ascensor para llamarlo. No era momento de demorarse mucho para investigar un misterio; necesitaban llegar al tejado.


  —Vino la Blanca de Hierro. Ella nos mostró cómo —ofreció una mujer.


  —Y el comandante Fisk —dijo el primer hombre—. ¡Menudas pelotas tiene ese tipo! Me sorprende que no tenga que llevarlas con una carretilla.


  Kip levantó una ceja y el hombre se calló.


  —¿Se fueron? ¿Justo ahora?


  Hubo asentimientos por todas partes.


  —¡La iban a matar! ¡La llevaban para ejecutarla! —dijo alguien.


  —Tenemos a estos bastardos desarmados y encerrados en una bodega. ¿Quieres…?


  Kip sacudió la cabeza cuando llegó el ascensor. No quería mirar la boca de un caballo regalado: no tener que pelear con la Guardia de Luz era una gran bendición, pero Andross había asumido que el Comandante Fisk se quedaría en su puesto, arriba, con Zymun. Se suponía que Fisk emplearía esas pelotas gigantes suyas para conducir a la Guardia Negra a matar a Zymun cuando se transformara en engendro.


  «No puedo estar enojado porque Fisk salve a Karris..., pero como general estoy furioso.»


  Por supuesto, seguro que Andross no le había contado su plan a Fisk. Andross nunca le contaba sus planes a nadie por miedo a que los desbarataran. Así que era culpa de Andross. En una batalla, había demasiadas partes móviles para gestionar cada detalle, demasiados jugadores que actuaban de forma excepcional para que incluso un Andross Guile pudiera predecirlo todo.


  No había nadie por quien Fisk dejara su puesto, excepto Karris, y solo si su vida peligrase.


  El ascensor los llevó hasta el penúltimo nivel, donde tuvieron que cambiar de ascensor para llegar al nivel más alto.


  El pecho de Kip se sentía apretado.


  —¿Lo sentís? —preguntó mientras ponían las pesas.


  Hubo asentimientos a su alrededor. El ruido sordo de la perdición se podía sentir en todos los huesos, pero esa sería la siguiente batalla. Esta era suficiente por ahora.


  Los Poderosos revisaron sus armas, sin importar que las hubieran revisado minutos antes.


  El ascensor se abrió en el nivel de la torre correspondiente al Prisma y la Blanca. Los Poderosos y los mejores de sus compañeros presentaron un erizo de mosquetes, flechas trazadas, lanzas y pernos de ballesta, a un vestíbulo vacío.


  No había nadie en el punto de control de la planta ni más abajo en el pasillo. Hacía las cosas infinitamente más fáciles para Kip y su gente: todo el lugar podía ser sostenido desde los puntos de control por una docena de hombres con mosquetes. Durante horas.


  ¿Buena suerte? Kip no estaba tan familiarizado con la criatura como para no sentir desconfianza.


  —¡Supervioletas, subrojos, fuera! —dijo el Gran Leo, de repente el comandante.


  Kip, sin nada que hacer hasta que los demás terminaran su trabajo, pensó distraídamente, «¿Comandante Gran Leo?»


  Eh. Eso sonaba poco marcial. «¿Comandante Leónidas?»


  «Hmm. Tal vez así.»


  «Si sobrevivimos.»


  Los supervioletas y los subrojos salieron del elevador, en busca de trampas. Kip volvió a pensar en Teia. Orholam, hubiera sido bueno tener a Teia aquí. Era tan rápida, tan certera.


  Y tan ausente. Acurrucada en su habitación oscura, temblando contra las lacrimae sanguinis de sus propios ojos, esperando que desaparecieran antes de matarla.


  Todos querían estar con ella, darle todo el consuelo y la compañía que merecía. Kip tenía un millón de cosas que decir, mil disculpas, pero la guerra lo silenció todo.


  Hicieron un gesto claro y el Gran Leo hizo que todos avanzaran. A Kip no se le permitió liderar, no ante lo que podría ser una emboscada.


  Llegaron hasta las puertas del tejado. ¿Qué les pasaba a los guardias de luz? ¿Ni siquiera un puesto de observación aquí? Era extraño recordar que el enemigo también podía estar mal dirigido. Incluso en la cima, no siempre había genios y mentes privilegiadas. A veces solo eran matones dispuestos a trabajar con los peores maestros. A veces era el amoral, seleccionado principalmente por sus habilidades para el peloteo.


  Aun así, ningún soldado aquí no significaba que Kip no fuese a irrumpir en medio de cien al otro lado de estas puertas.


  Así que los Poderosos se amontonaron en torno a las puertas del tejado, cuarenta hombres. Ferkudi -sin ninguna señal del tonto, aturdido y espacial Ferkudi que solía mostrar- hacía rápidas señales manuales a los guerreros apilados.


  Durante unos segundos, Kip vio entremezclado al joven con el niño que había sido. El grandote, blando y atontado Ferkudi, el blanco de todas las bromas, el cabeza hueca desmemoriado que incomprensiblemente podía hacer largos cálculos de memoria, se había convertido en este guerrero letal, este líder de hombres.


  Y, sin embargo, seguía siendo Ferkudi. No era el uno ni el otro; era uno u otro según lo exigía la situación.


  Kip los amaba a ambos.


  Y le aterrorizaba que mataran a su amigo.


  Pero no estaba aterrorizado hasta la inacción.


  Kip comprobó la carga y el funcionamiento de sus pistolas y el pedernal y el martillo. Nada de luxina, no ahora.


  El Gran Leo lo miró. Kip asintió con la cabeza.


  El comandante le dio el ritmo con una mano. Tomó aliento.


  Tres. Dos. ¡Boom!


  Cargaron por las escaleras hacia el tejado, extendiéndose.


  En solo unos segundos, los cuarenta estaban en el tejado, las armas apuntaban en todas direcciones.


  Había una docena de personas en el tejado: seis guardias de luz, que levantaron sus mosquetes al cielo al instante; dos cortesanos temblorosos; dos mensajeros y dos esclavas jóvenes con poca ropa.


  Ni rastro de Zymun.


  —¿Dónde está él? —gritó Kip en la cara de uno de los cortesanos.


  —Señor, yo…


  —¿Dónde?


  —Él tuvo... tuvo que responder a la llamada de la naturaleza, señor.


  —Rompió el halo —dijo una de las mujeres con un tono hueco. Tenía el aspecto de alguien que hubiera sido traumatizada por Zymun y luchara valientemente por recuperarse—. Sus ojos sangraban. Subrojo. Lo llevaron abajo.


  El cortesano la miró con rabia. Avanzando hacia ella y levantó una mano.


  —Nos ordenaron que no...


  El Gran Leo golpeó al hombre en la mandíbula.


  El cortesano se deslizó por el suelo, inconsciente, tal vez muerto.


  Kip se volvió hacia Ben-hadad.


  —Toma veinte hombres. Arrestadlo o matadlo.


  —¿Y si se defienden? Podría ser una guerra civil —dijo Ben.


  —Esa guerra terminaría tan pronto como esté muerto —dijo Kip.


  —Entendido —dijo Ben. Y se fue.


  Kip se dio cuenta de que su amigo ni siquiera iba a intentar arrestar a Zymun.


  Pero ahora no era una prioridad.


  —De prisa, mi señor —dijo alguien.


  Kip se volvió hacia el enorme cristal que colgaba suspendido entre grandes brazos de hierro, la mitad de su circunferencia envuelta en espejos. Kip agarró las correas y las empuñaduras doradas y los bellos sellos tallados con Prismas del pasado y se colocó en su lugar. Otros lo ataron.


  Justo a tiempo


  Rugiendo en el horizonte, ya cerca de los Jaspes, se acercaba la primera de las tormentas de luxina.


  Capítulo 122


  Dazen no podría afirmar que cayese de rodillas en señal de veneración, pero sin duda cayó sobre las rodillas.


  No había negativa posible. Las piezas encajaban demasiado bien. Había incluso un cierto humor en la situación: Dazen había engañado al mundo para ocultar su identidad; Orholam había engañado a Dazen para ocultar la Suya, y Se había escondido detrás de Su verdadero nombre.


  —Te traje una ofrenda —dijo Dazen y señaló la pistola espada que había desechado—. Veo que la encontraste. Va muy bien. Acierta en una manzana sujeta en la boca de un tonto a cuarenta pasos. Más lejos si no estás en un barco agitado. O si eres Dios, supongo.


  No sabía por qué él hacía esto. Quizás ninguna forma de comportarse pareciese correcta viniendo de él. Ciertamente no todas las bendiciones sumo-sacerdotales que había empleado como un loro, esos ruidos rutinarios de un mentiroso, que había creído que eran mentiras cada vez que las había pronunciado a lo largo de su vida.


  —¿Llamas a esto una ofrenda? —preguntó Orholam al tiempo que acariciaba la espada.


  —Cierto profeta me dijo que era usual traer una ofrenda.


  —Oh, ¿ahora sigues lo que es habitual? —preguntó Orholam.


  —¿Vale la pena intentarlo...? —preguntó Gavin. Quería ponerse de pie, pero no tenía fuerzas para hacerlo. La sangre se arremolinaba alrededor de sus rodillas y sobre el borde—. Sin juegos de palabras. Pistola-espada. Disparo. Tú... —Se detuvo ante la mirada de Orholam—. Bueno, probablemente sabes lo que pretendo, ¿eh?


  Orholam no parecía divertido.


  —No le darías tu basura a un mendigo y esperarías su gratitud. Tiraste esto. ¿Debería agradecer que Me des tu basura?


  Pillado.


  —Uh. No sé. Pensé que tal vez, ¿podrías utilizarla?


  —Piensas que para cumplir Mi voluntad necesito una espada vieja que ha perdido el filo?


  —¿Probablemente no? —dijo Dazen—. Espera, ¿me estás llamando espada vieja?


  —No has perdido tu filo, después de todo.


  —O al menos no por completo —dijo Dazen.


  —Hay mucho filo por aquí, por si lo pierdes.


  Dazen no pudo evitar sonreír.


  Sí. Esto era.


  Ciertamente lo probaba.


  Se había vuelto loco.


  Esta situación no era cómo irían las cosas, si fuese real. Si fuese real, habría muchos «Señor» y «vos». Habría gramática retorcida y rotunda de Doniel Machos.


  Orholam se limitaba a estudiarlo en la penumbra del atardecer.


  —Sabes —dijo Gavin—, no pensaba que Tú tuvieses..., bueno, personalidad. Sin ofender. Sabes lo que quiero decir, ¿verdad? Me caes medio bien. A pesar de mí mismo. Deberías ir abajo de vez en cuando. Mezclarte con los lugareños.


  —Es una gran idea. Tendré que considerarlo… —Había cierta flojera en su tono. Una pequeña puya a las sinceras sugerencias de Gavin. A Dios. Como si Dios nunca hubiera pensado en ellos.


  Gavin frunció el ceño.


  —¿Es que... ya lo haces? ¿Caminar de incógnito y todo eso?


  Orholam simplemente levantó las cejas.


  —¡Maldición! Er, lo siento. Pues entonces, realmente deberías visitar la Cromería. Sentarte en una reunión del Espectro. Podrías enderezar algunas pocas cosas con agilidad, creo…


  —¿Agilidad? ¿En una reunión del Espectro?


  Dazen se rio en voz alta.


  —No, tienes razón. Puedo imaginarte flotando, en toda Tu gloria, con el sonido de las trompetas, listo para hablar y entonces Klytos Azul interrumpe de repente: «¡Orden! ¿Se le ha concedido la palabra al caballero en las nubes de gloria?»


  Se rieron juntos.


  La locura era más divertida de lo que tenía derecho a serlo.


  —Supongo que la comedia es un rollo para Ti, ¿eh? —dijo Gavin—. Es decir, siempre ves venir el remate, ¿no es así?


  —Todo está en la entrega —dijo Orholam con una sonrisa maliciosa—. Hablando de eso...


  Dazen tragó saliva.


  —No va a gustarme lo que digas a continuación, ¿verdad?


  —No—La jovialidad desapareció de repente—. Se supone que debes entregar una ofrenda.


  —¿Así que ibas en serio con lo de la basura? Como, ¿la pistola-espada no cuenta? —dijo Gavin—. Quiero decir...


  —Oh, no estoy por encima de usar la basura de otros. Usaré una piedra que los constructores rechazan como piedra angular, pero tú no puedes presentar como ofrenda para Mí lo que es basura para ti. Eso no es sacrificio. Soy un sanador para los sanadores y un sirviente para los sirvientes, pero para los reyes soy un rey, no un esclavo.


  La última capa de resistencia cayó cuando por fin Dazen vio el sentido.


  No estaba loco.


  Orholam no era una personalidad simple. Era vasto. Una persona solo podría contemplar una parte de Él. Encontrarse con Él era como tratar de ver una joya del tamaño de la Tierra, hecha de todos los colores dentro y fuera del espectro visible: el ojo humano y el ojo de la mente de un mortal solo podían advertir una parte. Gavin mismo era ingenioso, divertido y amable, pero a fin de cuentas era, sin duda, el emperador, y no permitiría que nadie lo olvidara. Entonces Orholam se le apareció así, un espejo divino, para que Gavin pudiera tener alguna esperanza de entender una parte de la verdad, una sinécdoque corporal: una parte para representar el conjunto.


  —No tengo nada que sea una ofrenda apropiada para Ti —dijo Dazen—. Yo mismo estoy destrozado y para tirar a la basura.


  —Acepto.


  —¿Qué?


  —¡Tú! ¡Acepto! ¡Encantado! Una excelente ofrenda. Ninguna más apropiada.


  —¡¿Yo?! Tú no me necesitas. Acabas de decir…


  —¿Un rey necesita amigos? —preguntó Orholam.


  —¿Qué? ¿Qué? —Dazen sabía cómo habría respondido Gavin, pero también sabía que sería erróneo.


  —¿Necesita un padre a sus hijos? —preguntó Orholam—. ¿Una madre necesita al bebé que tiene en sus brazos?


  —Por supuesto que no. Pero... ¿sí? No es necesario, pero eso es totalmente diferente. ¿De qué estás hablando?


  Dazen pensó en su propio padre y en lo que le había hecho a Andross el pensar que no necesitaba a sus hijos. Pensó en su madre, que había quedado rota por esa misma pérdida. Y pensó en Kip y en lo que él mismo debería haber hecho con Kip, y pensó que el muchacho no tenía necesidad de que Dazen adoptara el papel de su padre.


  —Veo lo que dices, aunque no es exactamente una meta adecuada….


  —Perfectamente adecuada. ¿Serás Mi hijo?


  ¡¿Que?! Dazen no podía entenderlo. No tenía sentido.


  Pero lo que estaba perfectamente claro era la ruina que había dejado a su paso, en todas partes. Podía verla en color más nítida y más dentada que todos sus recuerdos. Se podía recordar deslizando la daga entre las costillas, una y otra vez, hasta que se entumecía por sus actos. Y lo había hecho miles de veces. Miles.


  Había entendido que la Liberación era algo malo, pero lo había hecho de todos modos.


  Gavin sabía lo que era. Orholam tenía que saberlo también o no era Orholam.


  Una ola de odio a sí mismo creció dentro de él, una marea de culpabilidad sangrienta tan interminable como el río de sangre que corría en torno a sus rodillas. Gavin no merecía la aceptación, el perdón o algo suave y bueno, sin duda no amor, ciertamente no del propio Orholam.


  Respiró hondo y percibió con fuerza el hedor de la sangre fresca. Era hora de poner fin a esto.


  —Me diste una oportunidad, antes. No una, cientos. Cada voz que clamó y me dijo lo que mi conciencia ya me había gritado era otra oportunidad. Incluso Me encadenaste, pero me vi a mí mismo como un emperador encadenado, nunca un esclavo. Nunca pude verme a mí mismo como un miserable, tan miserable como era. «Yo no daría la basura ni siquiera a un mendigo», dijiste. Y tienes razón. ¿Me quieres a mí? De acuerdo. Soy Tuyo. Pero no como hijo. No me lo merezco. Eso no es un castigo. Déjame pagar por todas esas muertes por el resto de mi vida. Déjame ser Tu esclavo.


  —No —dijo Orholam—. Si quisiese robar a los seres humanos su voluntad, ¿estaría el mundo tan lleno de problemas? No. La esclavitud es lo que sucede cuando los hombres actúan según su deseo de ser dioses y la esclavitud muestra qué clase de dioses seríais. ¿Qué tal un hijo que se esfuerce para ser el mejor hijo que pueda ser?


  —Entonces juro honrarte y obedecerte con toda mi fuerza.


  —¿En serio?


  —Soy Tuyo. Para emplearme como quieras.


  Dazen levantó la vista y vio unos ojos más duros que un cielo de huracán. Y recordó que todo el poder temporal de incluso el más grande emperador no era sino una insinuación y la premonición del poder y la pasión que contemplaba aquí.


  —¿Cumplirás algo conmigo? —preguntó Dazen.


  —¿Condiciones? ¿Ya? —preguntó Orholam y Su voz era suave como la piedra.


  —Ninguna, excepto Tu naturaleza. —Dazen solo podía rezar para que fuera cierto, que no estuviera tan equivocado acerca de esto como lo había estado sobre muchas otras cosas. Con una mano temblorosa, tocó el pie de Orholam.


  —Entonces, en primer lugar —dijo Orholam—, has traído algo detestable a Mi presencia. Tiraste nueve piedras de bendición para hacer el salto hasta aquí, pero te guardaste una.


  —¡¿Qué?!


  —Dame la piedra de bendición negra.


  Gavin tragó saliva.


  —¿Qué quieres decir?


  Pero sabía lo que Él quería decir.


  Orholam señaló a Gavin con un dedo muy puntiagudo.


  No. No a Gavin. A su ojo.


  La misma Madre de la Oscuridad. La semilla de cristal negro que se había convertido en su ojo. ¿Orholam quería eso como ofrenda?


  —Yo... uh, Tú no quieres esto —dijo Gavin. Tragó.


  —Quiero que Me lo des.


  —Dame algo de tiempo y yo... idearé un regalo más apropiado. —Era un cobarde.


  —No, no lo harás.


  —¿Piensas que miento o que no soy capaz de hacer un regalo apropiado? Pensándolo mejor, no Me contestes —dijo Gavin con una débil sonrisa.


  Pero Orholam no sonrió esta vez.


  —¿Es así como obedeces?


  —Moriré. ¿No sabes lo que pides? No me queda nada y Tú reclamas... —Pero Gavin ya había luchado suficiente. Estaba cansado.


  Sus manos se hundieron en la sangre.


  Tal vez ahora viese a Sevastian. Tal vez viese Karris.


  Había enviado ríos de sangre a Orholam -no solicitados, ahora lo sabía, aunque su corazón siempre lo había sabido-. Era justo que Orholam exigiera su propia sangre a cambio.


  Suspiró, y con su aliento se fue toda su actitud defensiva, toda esperanza de que podría engañar para salir de esta.


  El viejo Gavin, al fin, por fin, respiró por última vez y murió.


  Dazen se hundió en las piedras e inclinó la cabeza hacia atrás para mirar a los ojos que ardían con un juicio más caliente que el sol del mediodía.


  Orholam fue extremadamente rápido. Apretó la frente de Dazen con una mano y se anudó su cabello entre los dedos para mantener la cabeza en su sitio. Dazen podía sentir que el ojo maligno se retorcía y se doblaba dentro de su cráneo por su propia voluntad, como si fuera un ser viviente y supiese lo que se avecinaba.


  Entonces la mano de Orholam se clavó en su rostro y se sintió como si Su mano entrase en la carne de Dazen, a través de su cabeza.


  Se cerró sobre el ojo y tiró con fuerza.


  Dazen sintió náuseas por el dolor. La agonía se disparó desde el ojo al cerebro, bajó por su cuello y descendió por la columna vertebral, se extendió por su pecho e irradió a través de cada miembro. Cuando Orholam giró el puño cerrado, como si extrajese un gusano parásito, el cuerpo de Dazen se sacudió por sí solo. Cada músculo se contrajo. Se atragantó y sus manos se alzaron para luchar contra su atormentador.


  Pero él quería que se quedaran quietas. Extendió los brazos hacia fuera y deseó que las manos permanecieran tan abiertas como si estuvieran clavadas en su sitio.


  Algo cedió dentro de él, se rasgó.


  El puño de Orholam giró una y otra vez, como si estuviese enrollando una cuerda alrededor de su mano. Al mismo tiempo, como un paño húmedo para un hombre enfebrecido, la otra mano de Orholam estaba fría sobre la frente de Dazen. Era el único consuelo en un mundo de sufrimiento.


  Y entonces, Orholam arrancó la cosa de la cuenca del ojo izquierdo de Dazen y la arrojó al suelo.


  Dazen sintió arcadas, jadeó y tosió, después respiró aire fresco por primera vez en una eternidad. Se dejó caer sobre las piernas, casi se derrumbó, pero entonces con su ojo bueno vio la cosa negra.


  Se retorcía en el suelo como una serpiente con las patas hechas completamente de espinas. Cada superficie era un fragmento de obsidiana, enroscada de ganchos y púas. Y estaba viva.


  Conmocionado por haber sido liberado y arrojado al suelo, ahora retorció su figura, como un león agazapado para saltar y a la vez como una serpiente enroscada lista para atacar de inmediato. Funestos ojos, sin parpados, más negros que la noche más oscura, miraban a Dazen con el odio primordial de Nyx, la diosa de la noche. Había sido creado para matarlo si se lo quitaba, y de rodillas, todavía jadeante, sin aliento, congelado por el horror, no había ninguna manera de que Dazen pudiese defenderse a sí mismo antes de que atacara.


  La Cosa se abalanzó sobre su rostro…


  Y todo sucedió tan rápido que Dazen apenas pudo comprenderlo. Orholam brilló repentinamente colosal. Él era el gigante del sueño de Dazen, inconcebiblemente inmenso. Y Dazen vio la furia en sus brillantes ojos de sol y un puño del tamaño de la misma torre descendió en el juicio.


  De rodillas, Dazen apenas cabía entre los dedos del puño que golpeó la totalidad de la parte superior de la torre.


  La torre se estremeció por el choque. Resonó un trueno, pero era un trueno más allá del mero sonido. Cada cabello se erizó. El aire mismo gritó con un grito triunfal. Brillaron luces de todos los colores que Dazen recordaba y una miríada que no conocía y, por un instante, incluso su ojo ciego al color pudo verlos. Y una onda expansiva se propagó, como las grandes olas que ondulan el océano dan un ángulo que permite ver por un momento las profundidades del océano, durante un instante, Dazen pudo ver dentro de los Mil Mundos como si aquí el suyo y las esferas celestes se superpusiesen. Podía ver figuras, guerreros ensangrentados que se unían en un grito de victoria.


  Y a continuación... todo fue normal una vez más. Esa onda expansiva desapareció en la distancia en todas direcciones, ondas en el estanque del tiempo, pero Dazen todavía estaba de rodillas. Orholam, enmascarado como el viejo profeta una vez más, estaba de nuevo ante él, ahora con apariencia singular y completamente mundana.


  La Cosa negra, rota ahora en cien partes, todavía se retorcía.


  Y se giró, implacable, hacia Dazen.


  Orholam dio un paso adelante y aplastó la cabeza bajo Su pie.


  Se retorció y se rompió en su estertor, golpeó Su talón y murió.


  Pero Orholam desprendió la Cosa muerta con despreocupación y la arrojó fuera la torre.


  Se giró y le dirigió una sonrisa a Dazen, y aunque todas las arrugas se mantenían en la cara de Orholam y sus dientes estaban tan torcidos y manchados como antes -aunque nada había cambiado- cada arruga del rostro del hombre filtró Su gloria.


  Dazen cayó de bruces.


  La hambrienta piedra de media noche debajo de él parecía ahora nada más que negro brillante. El aire sabía fresco. El dolor en los muñones de sus dedos se sentía limpio de alguna manera, un cuerpo que hacía lo que un cuerpo estaba hecho para hacer cuando recibía algún daño. Su visión, todavía en blanco y negro, de alguna manera parecía nítida.


  Había cambiado, como si hubiera sido hecho de nuevo.


  —Levántate —dijo Orholam con una voz que parecía resonar con ocultos matices de poder—. Tenemos asuntos que terminar.


  Dazen levantó la vista, pero seguía siendo el viejo Orholam.


  —¿El gigante? ¿Era...? —preguntó. Como si esa fuera la pregunta más apremiante que hacer al mismo Orholam.


  —¿El mismo de tu sueño? Por supuesto. Has tenido una actitud tan terrible con respecto a los profetas, que te hice uno. —Levantó las cejas y Dazen, recordando que le había dicho que se levantase, se puso de pie rápidamente.


  —Obediencia —dijo Dazen—. Síp, no es mi fuerte.


  Orholam lo miró llanamente. Correcto, Orholam lo sabía.


  —¿Qué queréis que haga, señor? —preguntó Dazen.


  —Hay un asunto que debemos atender primero.


  —¿Huh?


  —Tradicionalmente, los peregrinos que entregan una piedra de bendición pueden pedirme una bendición.


  «Tengo la oportunidad de pedir... ¿que? ¿Después de todo eso? ¿Después de lo que acabo de ver?»


  Pero su boca ya estaba en marcha, sin amarres de sentido común.


  —Sin embargo, parece una tradición absurda, ¿no? Quiero decir, «Aquí está mi roca del orgullo, ahora dame cosas».


  Orholam se rio en voz alta y Dazen fue sacudido por el sonido. De verdad se divertía, como si hablar con Dazen fuera algo que pudiese alegrar a Orholam. ¡Absurdo! Y sin embargo, aquí estaba.


  —Las tradiciones —dijo Orholam—, al igual que las personas, tienden a caer corto. Yo trabajo con lo que Me doy.


  Hablaba en serio y de repente Dazen estaba desconcertado.


  ¿Qué podría pedir? ¿Cómo podría atreverse a pedir más? Había vuelto a ver a su hermano. Había sido condenado a muerte y Le había devuelto la vida.


  No era que no quisiera nada. Pensó en todo ello ahora: Sus dedos perdidos. Su ojo para ver de nuevo. Sus poderes. Su posición. Y más que todo aquello, quería a su esposa y su hijo.


  Pensó en pedir que sobrevivieran. Pensó en formular alguna petición de modo tan amplio y con tal precisión legalista que le permitiera recuperar todo lo bueno y nada de lo malo de su antigua vida.


  Podría hacerlo. El viejo Gavin lo haría, el hombre astuto, el maestro de las sendas terrestres y marítimas, rompiendo las reglas para ganar el juego.


  Pero aquí, después de lo que había visto, no solo parecía estúpido tratar de timar al mismo Dios, sino que parecía increíblemente ingrato.


  Dazen todavía lo quería todo. Quería aun más todo lo bueno para aquellos que amaba. Su boca se abrió para pedir por la vida de Karris y de Kip, que prosperasen, que tuviesen todo lo que era bueno en el mundo.


  Pero entonces se detuvo mientras miraba hacia los grandes mares y el arrecife que rodeaba la isla.


  —¿Ellos sufren?


  No tuvo que dar aclaraciones. Orholam sabía cómo saltaba su mente de un asunto a otro y cómo se centraba intensamente en lo que los demás ignoraban. El que conocía la frase de remate de cada broma, sabía que Dazen se refería a los demonios marinos, los monstruos en los que él podría haberse convertido fácilmente, a sus predecesores en el poder y en el orgullo y en la pérdida y en el esfuerzo por lo que podrían no tener y lo que podrían no ser.


  —Han elegido separarse de Mí para siempre —dijo Orholam—. Esa es una de las mejores descripciones del infierno.


  El mismo Gavin había sido un hijo de separación, donde los manjares se le convertían en cenizas en la boca. Era la tierra de la locura y el asesinato y una vida sin color. Era una vida peor que la muerte.


  —Entonces, por mi bendición, Te pido que acortes su castigo. O su penitencia. O lo que sea que fuera. Te pido que los liberes de este sufrimiento —dijo Dazen y sabía que sus palabras eran una locura más allá de la comprensión. ¿Qué le pasaba?


  —¿Crees que no tuvieron una oportunidad justa? ¿Qué no sabían lo que significaba cuando hicieron sus elecciones?


  Dazen sabía que estaba siendo audaz, atrevido, pero también era la forma en que estaba hecho.


  —Sé que la gente toma decisiones acerca de la eternidad antes de entender lo que significa la eternidad. Sé que desperdicié mil segundas oportunidades antes de tomar la última. Sé que probablemente no lo aceptarán, pero... ¿Y si la toman? Así que, por mi bendición, mi Señor, Os ruego que Le ofrezcáis a estos no merecedores una oportunidad más.


  Orholam lo estudió.


  —Estás roto y sin poderes, despojado de todo lo que amabas, con todo tu mundo en juego, tu hijo y tu esposa en lucha por su misma vida y ¿por tu bendición pides clemencia para unos extraños?


  —Mi esposa e hijo son Tuyos. Si Tú no Te preocupas por ellos, incluso más de lo que yo lo hago, es que no eres quien dices que eres. Si no fueses quien dices ser, ¿de qué sirve una bendición? Pero yo creo que Tú eres. Mi esposa e hijo son amados, por mí y por Ti y por otros muchos. Los demonios marinos... —Pensó en ellos: se alimentaban de la luz en sí, pero vivían en la oscuridad, solos, sobreviviendo a todos los que les habían amado alguna vez, convertidos en algo horrible por sus propias elecciones.


  El corazón de Dazen se vació de una vez, como una presa que estallara y todas sus esperanzas salieron corriendo, como si hiciera algo desastroso, pero correcto.


  —Los demonios marinos no son extraños. Ellos son yo.


  —Oh, Dazen —dijo Orholam y su voz era suave y sus ojos estaban orgullosos—. Aquí, en tu final, eres de hecho un hombre según Mi propio corazón. Así será. Ven. Tu penitencia te espera.


  Capítulo 123


  Kip flexionó la mano izquierda, cubierta de cicatrices de quemaduras, para quitarle la rigidez antes de agarrar la barra dorada de intrincados grabados. La mano encajaba como si estuvieran hechos el uno para el otro.


  —Rompelotodo, no quiero minimizar el desafío que asumes aquí —dijo Ferkudi en el borde del tejado desde donde miraba los Jaspes—, pero lo que sea que vayas a hacer, ¿podrías…? Tal vez..., ya sabes, ¿empezar?


  Con la mano libre, Kip tiró del espejo de la matriz de cristales para que descansara contra su frente, exactamente donde los paganos decían que reside el tercer ojo.


  —Las perdiciones han tocado tierra —dijo el Gran Leo, situado junto a Ferkudi—. Miles de trazadores y engendros pululan por cada una de ellas. Estamos rodeados.


  —No todas las perdiciones. La supervioleta se ha ido —dijo Kip.


  Liv había descubierto que sus viejas lealtades eran más fuertes de lo que esperaba después de todo. Ella se había retirado de la pelea. Gracias Liv.


  Trazó supervioleta y puso la mano derecha sobre el otro agarre y de repente sintió que su conciencia se desprendía de su cuerpo como si hubiera sido catapultada fuera de sí mismo, hacia el océano profundo.


  —¡Guau! ¡Guau! ¡¿Qué fue eso?! —Apartó las manos de las empuñaduras. Nunca antes le había pasado algo así. Era como si, de alguna manera, la presencia de la perdición le hubiese provocado una descarga.


  Todos lo miraban nerviosos.


  —No es que me sorprenda ni nada —dijo con una sonrisa débil.


  —¿Jefe? —preguntó Ferkudi.


  —No te preocupes —dijo Kip—. Voy con esto—. Se chequeó a sí mismo. Esto no era lo que había sucedido ayer, pero ayer había practicado empleando tan solo lo mínimo de supervioleta y ningún otro color, sabedor de que las perdiciones le impedirían utilizarlos. Ya había tenido mucho que aprender. El supervioleta le dejaba enfocar los espejos. Hoy, maldita sea, ¿cuándo había trazado un poco de azul? Probablemente solo era el sangrado espectral del supervioleta, y este hermoso día más azul que azul.


  Se vació de azul en el resalte de piedra infernal que tenía en el cinturón, luego volvió a intentarlo solo con supervioleta. Ahora simplemente dirigía los espejos como lo había hecho ayer.


  Andross le había dicho a Kip que no trazara en la matriz, le dijo que trazar con tanto poder a mano lo quemaría en segundos o minutos. Era -aunque fuese irritante- seguramente cierto. Pero si Kip trazaba no a través de la matriz, sino antes de tocarla y después, funcionaría sin freírlo, así que tal vez valiera la pena explorarlo.


  Entonces levantó la mano, trazó un poco de azul y ahora podía proyectar su visión donde quisiera.


  Soltó un aliento exasperado. ¿Por qué siempre tenía que resolver las cosas de la manera difícil? ¿Es que nadie podía dejar un librito de instrucciones encadenado a estos dispositivos mágicos?


  Sin embargo, no había tiempo que perder.


  Se lanzó de nuevo a donde Zymun había enfocado la matriz por última vez, lejos en medio del mar, pero no vio nada allí.


  ¿Por qué esa parte del mar? ¿Sin razón?


  Zymun debía haber pateado la matriz de espejos cuando lo sacaron de ella después de romper los halos.


  Kip volvió su atención al Gran Jaspe.


  La matriz se enfocó instantáneamente, el trasto entero lo levantó corporalmente sobre un brazo articulado para ser apuntado a donde quisiera. Esta maldita cosa era una de las maravillas del mundo. Por supuesto que sí: había sido hecho para los propios Prismas. Probablemente se había hecho para que pudieran buscar perdiciones.


  Si él fuera un Prisma, si pudiera dividir la luz y trazar tanto como quisiera, esta batalla terminaría en diez minutos.


  ¿Koios lo sabía? ¿Había atacado el Rey Blanco ahora porque sabía que la Cromería no tenía un Prisma para defender los Jaspes o era pura suerte?


  No importaba.


  La visión de Kip había pasado por encima de la armada al enfocar su voluntad en los Jaspes, pero ahora regresó. Bombardeaban las torres de cañones del Gran Jaspe. Un artillero estaba en cubierta, con un palo encendedor en la mano.


  Un foco del tamaño del cuerpo del artillero lo iluminó de repente cuando cientos de espejos confluyeron sobre él. Se giró, sorprendido por el calor y levantó el brazo sobre los ojos para protegerlos del resplandor.


  Kip agudizó el foco convulsamente.


  Un rayo de luz no más grueso que un pulgar atravesó el brazo levantado del hombre y salió por la parte posterior de su cabeza.


  Se derrumbó y cada parte de su cabeza atravesada por el rayo en su caída estaba quemada. El cráneo abierto humeaba en la cubierta y un surco silbante fue tallado en las profundidades del mar más allá de él.


  El mismo Kip fue arrastrado con él, tan fuertemente enfocado como el rayo, se hundió en aguas profundas que chisporroteaban y silbaban con el vapor. Se echó hacia atrás.


  Alguien le gritaba, pero se dio cuenta de que había hecho algo incorrecto.


  No tenía tiempo para matar hombres uno por uno. Amplió el enfoque.


  En un amplio centro de atención que abarcaba todo el barco, donde los hombres estaban parados, con cien manos colocadas ante los ojos de la misma manera que el artillero, Kip encontró un barril abierto de pólvora negra en la cubierta detrás de los cañones.


  Apretó el rayo una vez más.


  El barril de pólvora explotó en su cara.


  Se echó hacia atrás mientras la explosión lo abrumaba.


  Sus manos se apartaron de las empuñaduras y se encontró en su propio cuerpo una vez más.


  —¡La tormenta, Rompelotodo! ¡La tormenta de luz! ¡Kip! —gritaba Ben-hadad—. ¡Vamos, hermano!


  —¿Has vuelto? —preguntó Kip, parpadeando—. ¿Cuándo has vuelto? ¿Has hecho lo de Zymun?


  —No —dijo Ben-hadad. Parecía aliviado de que Kip por fin lo escuchase—. Se están reagrupando. Creemos que nos van a atacar aquí, no importa. Kip, tienes que hacer algo con la tormenta de luz.


  —¿Tormenta de luz? ¡Oh, correcto!


  El supervioleta era tan extraño, tan ordenado y tan condenadamente curioso que Kip había estado trabajando desde las aplicaciones a pequeña escala hasta las más grandes sin siquiera ser del todo consciente. Había perdido momentáneamente el interés humano normal, por ejemplo, la preocupación por el crepitante y tormentoso tornado de zafiro que se elevaba desde los mares alrededor de la perdición azul.


  Se apartó del barco explotado, en llamas y hundiéndose, y trasladó su voluntad a los cielos.


  Dentro de la creciente tormenta de luz azul había decenas de miles de cristales de luxina azul con filo de navaja. Unos más pequeños, otros más pesados y de diferentes formas, desde cepos cuadrados hasta planos afilados y púas.


  Todo hablaba de una mente que experimentaba. Curioso. Y nuevo en lo que hacía, como Kip, pero también tan agudo como lo sería la lluvia de navajas, porque ahora esta tormenta estaba casi lista. Estaba lista mucho antes que cualquiera de las otras tormentas incipientes que se avecinaban sobre las otras perdiciones.


  Kip no había secuestrado la voluntad de nadie en mucho tiempo. Se consideraba demasiado peligroso como para enseñárselo a los novatos como era él cuando dejó los Jaspes. Pero también había sido una de las primeras cosas que había hecho.


  Rompe-sesos, le habían llamado en broma hace mucho tiempo. Y Andross lo había repetido, sin bromear en absoluto.


  «Ya lo veremos.»


  Kip cargó contra la tormenta de luz azul con todo el pelaje erizado, gruñidos e ímpetu de un oso tortuga. Pilló a la Mot completamente desprevenida y la levantó sobre sus pies, dispersando sus poderes por completo. Entonces, en el instante en que su voluntad chocó contra la de ella y le arrebató las riendas, la reconoció como Samila Sayeh.


  Había levantado la tormenta para derribar a los defensores de las murallas. Kip se la arrebató y la arrojó sobre la perdición subroja que flotaba junto a la azul y sobre las naves de la armada cercanas.


  Cuchillas del tamaño de un puño cayeron del cielo, cortando el aire con un sonido espantoso, miles de armas afiladas cayeron inesperadamente del cielo. Los cuerpos fueron cortados; las maderas se astillaron y explotaron bajo la implacable lluvia.


  La perdición subroja florecía con fuego bajo cada golpe. Cada cristal subrojo en su superficie tenía que sellarse sin aire para que no se quemara abiertamente. La lluvia de cuchillas los abrió.


  Hombres y trazadores e incluso engendros aullaron ante la intensidad de las llamas repentinas. Era demasiado calor y fuego para que la mayoría de ellos lo redirigieran lejos de sí mismos, por lo que, aunque eran piroturgos, murieron quemados.


  Su líder, el Anat, perdió la concentración. La tormenta de luz que había acumulado se desprendió de sus manos; los cristales subrojos sellados que flotaban suavemente hacia arriba para que no se rompieran simplemente escaparon.


  Rápidamente, Kip dejó caer una mano de la matriz de espejos para absorber un poco de subrojo.


  Solo entonces, desconectado de la matriz, oyó el choque de armas cerca, los gruñidos de hombres que luchaban, el golpe de los puños sobre la carne.


  El marco lo giró en un instante y vio que los guardias de luz trataban de recuperar el tejado. Debieron dar un empujón inesperado, porque una docena de ellos habían llegado al tejado.


  Un guardia de luz se lanzó hacia un lado, donde había caído su mosquete. Todos los hombres de Kip estaban comprometidos, luchando o intentando bloquear la puerta una vez más. El guardia de luz se puso de pie, justo en el borde de la torre y apuntó el mosquete hacia Kip.


  La cadena del Gran Leo se estrelló hacia arriba y arrojó el mosquete hacia el cielo mientras se descargaba, y luego envolvió el cuerpo y la cabeza del guardia de luz y golpeó sus brazos contra su pecho.


  —¡Ignóranos! —gritó el Gran Leo mientras, sin esfuerzo, arrastraba al hombre contra su propio codo en medio del sonido de huesos rotos—. ¡Ayúdales a ellos!


  Y así lo hizo Kip.


  Tan rápido como cambió su atención, también lo hizo la posición de Kip. El marco giró bruscamente y apuntó de nuevo a la tormenta de luz subroja.


  Aún no se había escapado.


  Kip la agarró y arrojó la masa de delicados cristales hacia el mar y la armada, sin atreverse a lanzarla hacia la pesadilla roja, para que el dios rojo, Dagnu, no lo redirigiera tan fácilmente como lo había hecho Kip.


  Entonces vio al propio Anat, con las manos levantadas hacia el cielo, confundido. Kip ni siquiera había cruzado su voluntad con la de él, se había limitado a llevarse la tormenta después de soltarla de sus dedos nerviosos.


  Pero ahora, al ver a Anat tan expuesto, Kip trajo los espejos.


  La luz concentrada atravesó al dios, que estalló en llamas.


  Se tambaleó, agonizante, entre las llamas y abrió la boca. Seguramente gritaba, pero Kip no escuchaba ningún sonido a través de la matriz.


  «Uno abatido. Faltan cinco y luego el propio Rey Engendro.»


  Los siguientes iban a ser más difíciles. Ahora iban a ser conscientes de su presencia y de lo que podía hacer. El propio Rey Engendro estaba, por el momento, demasiado lejos en su barco de dragones, para que la torre lo alcanzase con un rayo ardiente, de lo contrario Kip lo habría perseguido de inmediato. Pero no obstante, Kip se regocijó.


  Por primera vez, se atrevió a pensar que podría superar esto, después de todo.


  Podía hacer esto. Estaba hecho para esto.


  ¡Siguiente!


  Capítulo 124


  —¡Esto no puede estar sucediendo! —gritó Ben-hadad al lado de la puerta acribillada con disparos de mosquete—. Perdí mi rodilla en este estúpido tejado la última vez. No voy…


  Giró y apuntó la ballesta directamente a la cara de un rugiente guardia de luz que cargaba contra la puerta. Estaba de vuelta en el refugio del marco de la puerta incluso antes de que el Gran Leo escuchara el tuang o el golpe de la ballesta contra la cara.


  La puerta se sacudió por la fuerza de la caída del cuerpo del guardia de luz.


  Al principio, habían tratado de no usar fuerza letal. No querían guerra, ni siquiera con los guardias de luz. Hoy no.


  Pero proteger a Rompelotodo era más importante. Después de que varios de los guardias de luz se desplegaran sobre el tejado y uno intentara disparar a Rompelotodo, todas las apuestas se cancelaron.


  Estaban haciendo esta maldita cosa otra vez. Pero esta vez, sabían cómo huir. Simplemente no podían.


  Las bolas de mosquete golpearon la puerta una vez más. Doce mosquetes, ahora mismo. Once o doce habían disparado y con su velocidad de recarga...


  —Pobres bastardos —gritó Ben a través de la puerta—. ¿Pelear contra nosotros? ¡Vais a morir! ¡Quiero decir, mira esto! Incluso sin emplear luxina, os superamos en leguas. ¡Vosotros, cretinos, incluso sois malos con los mosquetes! Mi abuela puede disparar mejor que esto. —Ben asomó la cabeza ante el agujero que acababa de atravesar para mirarlos con rencor—. No disparas a la puerta, imbéciles; disparas por los agujeros de la puerta. Ya sabes, ¿entonces tal vez podrías acertar a alguien?


  Apartó la cabeza medio latido antes de que el agujero se astillara una, dos y otra vez. Otros disparos golpearon la puerta.


  Ferkudi lo miró con recelo desde el otro lado del marco de la puerta.


  —Creo que lo ganas de nuevo, Ben.


  —¿Qué cosa? —preguntó Ben-hadad, mientras cargaba con facilidad la ballesta de hueso de demonio marino. Con voluntad, estiró la cuerda hasta que un dial en cada cuerda mostró la tensión adecuada. Encajó tornillos en cada canal. Hacia la puerta, gritó—: ¡Eso está mejor! A este ritmo, pasareis por esta puerta el Día del Sol del año que viene. ¡Bien hecho! —Por un instante volvió a asomar la cabeza ante al agujero.


  Se astilló de inmediato.


  —Alguien está conmigo —dijo Ben-hadad con aprecio. Se frotó una mancha de sangre que una astilla voladora le había dejado en la frente—. Espera, ¿qué decías, Ferk? ¿Qué gano yo?


  —El tipo inteligente más estúpido de los Poderosos. ¿Bromeas con esto? ¿Qué intentas probar, Ben?


  —Vamos, Ferk. Todo es parte de mi astuto plan.


  —¿Plan astuto? ¿Para que te disparen a la cabeza?


  —Nah. El agujero no era lo bastante grande. No quería arriesgar mi vida para ampliarlo yo mismo. Además, si siguen disparando a la puerta, no vamos a tener nada que defender aquí.


  —¿Agujero? ¿Qué?


  —¿Cubrir en tres?


  Ferkudi asintió y levantó su trabuco.


  —Dos —dijo.


  Ben-hadad sacó de una bolsa una granada del tamaño de un puño, una espiral trenzada de luxina roja y amarilla. Tiró de la cuerda para permitir que los dos ingredientes se mezclasen.


  En uno, Ferkudi empujó el hocico en forma de campana del trabuco contra uno de los agujeros que había abierto antes. Todos en el otro lado se pusieron a cubierto cuando su disparo sonó, rociando metal caliente en el pasillo y en sus caras.


  Un momento después, la gran granada de Ben-hadad se abrió paso. Al instante se tiró al suelo, no porque estuviera herido, sino para mirar a través de un agujero abierto en la puerta por un disparo bajo.


  Hubo un estallido de cristal, luego un silbido de fuego, luego gritos. La descarga de un mosquete.


  —Maldición, estoy bien —dijo Ben-hadad. Se puso de pie fácilmente, gracias a los aparatos ortopédicos de Finer, que ahora llevaba en cada rodilla, aunque no sin dolor, y metió la ballesta en el agujero. Cada cuerda se torció a su vez. Apoyó su espalda contra el marco de la puerta una vez más y miró a Ferkudi con un movimiento de cejas—. ¿Mmm? —preguntó Ben-hadad.


  —Déjame adivinar. ¿Dos disparos en la cabeza? —Dijo Ferkudi.


  —¡Oh! ¿Puedo jugar? —gritó Winsen desde detrás de ellos.


  —¡No! —retumbó el comandante Gran Leo desde su posición junto a Rompelotodo.


  —¿Cuánto es eso ahora? —preguntó Ben-hadad mientras ambos recargaban sus armas.


  —No lo sé —dijo Ferkudi.


  —¿Qué quieres decir con que no lo sabes? Los he estado llamando... —preguntó Ben-hadad.


  —No hay testigos de buena reputación —dijo Ferkudi.


  —Eres…


  Pero entonces ambos callaron ante una repentina distorsión en el aire. Pasó a través de ambos como si hubiera pasado una ola enorme, doblando toda la realidad. Por un momento, fue como si hubieran sido daltónicos durante toda su vida y de repente vieran, vieran no solo el mundo, sino también reinos más allá del mundo.


  Y luego la onda expansiva pasó como una onda en el estanque del tiempo, dirigiéndose rápidamente hacia el oeste.


  —¿Alguien sabe qué fue eso? —preguntó Ferkudi.


  —¡No! —ladró el Gran Leo—. ¡Sostened la puerta!


  Capítulo 125


  La perdición roja estaba desconcertada. El Dagnu tenía la intención de atacar con Anat, el Rojo con su color hermano Subrojo, pero con Anat muerto, ahora Dagnu estaba ofuscado, atontado por la ira. Le llevaría varios minutos más antes de que pudiera atacar.


  Mientras tanto, la naranja lanzaba una tormenta de puro horror sobre la isla. Las figuras se congelaban y se transformaban en las mismas nubes que caían del cielo sobre el Gran Jaspe como el disparo de una catapulta.


  Kip trazó un poco de naranja para prepararse para el combate, pero se olvidó de apartar antes su mano de la matriz de espejos.


  En un instante, un ardor como de aguardiente le irritaba la garganta y todas las vísceras del cuerpo. Había intentado que fuera apenas un pellizco de naranja; acababa de beberse una jarra rebosante.


  Seguramente había quemado un tercio de su halo.


  Lo dejó sin aliento, próximo a la náusea.


  Sus manos soltaron la matriz mientras gruñía y luchaba por respirar. Había fuego de mosquete aquí, el sonido de los Poderosos, hablaban, tensos pero sin pánico. No podía entender más allá de eso, debido al aturdimiento por la cantidad de luxina que acababa de quemar. Jadeó, resopló. Luego, se sacudió como un oso tortuga que acabara de recibir un golpe en el hocico, sorprendido de que alguien se atreviera a tal cosa, entonces Kip agarró la matriz de nuevo y se lanzó tras la pesadilla naranja.


  ¿Dónde estás, Molokh?


  No fue difícil de encontrar. Aunque protegido de un golpe de espejo detrás de la mole de una superestructura semejante a un castillo, Kip podía seguir el control de los djinns sobre la tormenta de luxina.


  Kip golpeó al Molokh con una furia tan directa que pudo sentir la caída del hombre. Lo último que un resbaladizo naranja podía llegar a querer era una confrontación directa y Kip la provocó y gritó toda su furia psíquica ante lo que intentaban los Túnicas Rojas. Su voluntad golpeó al Molokh con tanta fuerza, que sintió que la voluntad del hombre simplemente se rompía. El pequeño dios se derrumbó, inconsciente, roto.


  Y de nuevo, Kip se apoderó de la tormenta de luxina y la arrojó.


  Kip dividió la nube de pesadilla y la primera mitad golpeó a los rojos, indefensos contra ella, especialmente dispersos y emocionales como estaban. La otra mitad la arrojó sobre los amarillos.


  Les gustaba creerse perfectamente equilibrados entre la emoción y la razón. Ahora descubrieron cuántos de ellos solo se engañaban a sí mismos.


  Por eso los antiguos dioses de los nueve reinos se quedaban en sus propias tierras, pensó Kip. Siempre fueron la mayor amenaza el uno para el otro. Con el naranja corriendo a través de él, podía sentir las conexiones entre la perdición y toda su magia, no solo las lógicas, sino también las emocionales. También podía escuchar a través de la matriz ahora.


  «Oh, tienes que estar de broma.»


  Por supuesto. Su entrenamiento con las cartas lo había preparado para esto: el azul daba la vista en la matriz, tal como sucedía al tocar las cartas. El supervioleta daba la estructura y la lógica de la matriz y del mundo mismo. El naranja le había dado olor y percepción de los demás en el mundo. Así que el verde daría el tacto, el sentido de encarnación. El amarillo lo dejaría oír. El rojo sería el gusto; y el subrojo pura emoción.


  Kip buscó la estructura de mando de Corvan Danavis en la Gran Fuente, y la encontró de inmediato. Buscó la figura del general y descubrió que su conciencia cubría tres cuartos de la distancia entre ellos y luego todo. Podía ver a Corvan ladrando instrucciones, disparando rápidamente a un hombre y luego a otro. Podía ver las líneas en la cara del hombre. Pero no pudo escucharlo.


  Al abrir su conciencia a la mínima porción de amarillo -lo que se tradujo en dos de los espejos más pequeños que automáticamente dejaron caer lentes amarillas en las corrientes de luz-, Kip pudo escuchar gritar a Danavis: «…dos horas hasta que oscurezca. Tenéis que sostener la muralla hasta entonces. ¡Sin trazar!»


  Tocar un poco de los demás colores despertó todos sus sentidos, tal y como las cartas le habían enseñado. Podía proyectar algo parecido a sí mismo a cualquier parte de los Jaspes casi instantáneamente.


  ¡Oh, iba a patear traseros ahora!


  Incluso mientras preparaba el siguiente ataque, pudo ver que el Rey Engendro debía haber enviado mensajes urgentes. Las perdiciones estaban cambiando de rumbo. Las tormentas de luz inmensamente devastadoras se disipaban o eran expulsadas hacia los mares por los mismos dioses que las habían generado.


  Así que habían descubierto que Kip usaría su mayor arma contra ellos mismos.


  Maldijo. Tal vez podría alcanzar a una última perdición antes de que las tormentas de luxina se perdieran.


  Pero cuando su voluntad saltó a través de la matriz una vez más, notó algo inesperado. Samila Sayeh había vuelto a la perdición azul. Era tan malditamente resistente que había regresado a la batalla de inmediato y esta vez no la tomarían por sorpresa.


  Peor aún, el Subrojo se movía de nuevo. ¡¿Qué?! ¡El Anat estaba muerto!


  Kip definitivamente había matado al hombre. Su voluntad saltó a través de la brecha y todavía podía ver el cuerpo, pero escondido de su línea de visión -deliberadamente, sin duda-, había allí otra voluntad y estaba tomando el control. Otro Anat. Simplemente, una mujer había dado un paso adelante hacia el lugar del anciano y había tomado el manto tan fácilmente como uno tomaría una corona y se la colocaría en la cabeza.


  No se sabía cuáles de sus poderes podía usar, pero al menos podía hacer que se moviera. Parecía que mientras hubiera un engendro subrojo con voluntad para ello, los Anats no tendrían fin. Kip tendría que matar hasta al último engendro presente.


  ¡No!


  Lo que parecía tan fácil tan solo unos momentos antes, de repente se sintió imposible. No había forma de que Kip pudiera matar a cada engendro que atacaba el Gran Jaspe. ¡Ni siquiera Gavin podría haber hecho eso!


  Kip se detuvo por completo y observó con creciente tensión en su garganta.


  Cada perdición era una isla en sí misma, de un octavo del tamaño del Gran Jaspe. Habían rodeado el Gran Jaspe y cubrían gran parte de su costa, la perdición azul presionaba desde la isla de los Cañones hasta el malecón y cerraba la bahía Oeste. Brillaba como zafiros cortados al sol y se arrastraba hacia adelante sobre un millón de dientes cristalinos que brotaban de su borde de ataque, eran aplastados por el peso de la perdición y se hundían, devorando terreno como una boca hambrienta. Alrededor de una gran torre central, grandes estalagmitas facetadas brotaban por todas partes. En el borde de la isla, esos fragmentos destrozaban los barcos y los muelles, que pronto rodaron sobre casas y cuerpos.


  La perdición verde yacía en medio de una masa de vegetación y horrores con tentáculos al sur de la azul, al otro lado de la muralla del barrio de Peña Comadreja. La amarilla, cegadora al pasar de líquido a sólido, y la perdición naranja, opaca como una mancha de petróleo, pero igual de iridiscente y extrañamente fascinante bajo el peso de sus maleficios, estaban en los lados sur y sureste de la isla. La Roja y la Subroja juntas sellaban la bahía Este, haciendo una conflagración que humeaba y desprendía vapor al golpear el agua, burbujeando como la lava que se encuentra con el mar.


  Si matar al jefe engendro de cada color no detenía a la perdición, ¿qué podría hacerlo?


  Las semillas de cristal. Tenían que romper las semillas de cristal de cada color. La semilla era lo que facultaba a los engendros para convertirse en cuasi-dioses. Era lo que engendraba y controlaba cada una de las islas mágicas que eran las perdiciones.


  Kip lanzó su voluntad hacia la perdición verde que ahora trepaba por las murallas con grandes raíces húmedas como tentáculos, destrozando las rocas y enterrando a los defensores. Apenas había llegado a la superficie de la perdición cuando algo en ella lo derribó con una fuerza increíble. Parecía agarrarlo, succionarlo hacia el verde.


  Alguien -o algo- trataba de atraparlo.


  Kip devolvió el golpe al instante, pero fue como golpear una pared de ladrillos. Se estrelló contra aquello una y otra vez, y sintió que lo que fuese se aferraba a él, se aferraba al verde, empujándolo hacia adentro. Su mente se sintió ensangrentada por los golpes, aturdida y el agarre del verde sobre él solo se fortalecía.


  Sintió que algo sondeaba su mente, como si el amarillo, con fruición, también lo tuviera cazado.


  Se lanzó hacia atrás, cortó el verde y el amarillo y Kip volvió a su propio cuerpo. Soltó las manos de las empuñaduras de la matriz como si fueran brasas.


  —¡¿Qué fue eso?! —preguntó el Gran Leo.


  —¿Tú también lo sentiste? —preguntó Kip—. Lo mismo que en Ru, ¿no?


  —Rompelotodo, sale sangre de tus oídos.


  Kip se tocó las orejas y miró la humedad de sus dedos.


  —Solo sangre —dijo—. No es líquido cefalorraquídeo.


  «No es que el sangrado de tus oídos sea bueno.»


  —¡Zymun está aquí con sus trazadores! —llamó Ben-hadad desde su posición al lado de la puerta del tejado. La puerta en sí ahora eran simples astillas, unidas con cada color de luxina, distribuida en un patrón de panal que Ben-hadad debía haber inventado.


  —Detén a todos tus trazadores ahora —ordenó Kip—. Algo ha cambiado. Su influencia se extiende sobre las islas incluso ahora. Y muévete.


  En unos momentos, iba a perder la capacidad de trazar cualquier color. Así que arrojó todo lo que tenía para duplicar y triplicar la resistencia de la barricada que Ben-hadad y los demás habían trazado ante la puerta.


  Luego volvió su voluntad al Gran Jaspe. Samila Sayeh atacaba su propia torre, a medio camino de la cima y, ​​de alguna manera, parecía estar en guerra con alguna figura invisible por el control de su propia isla de la perdición. Tenía la semilla de cristal azul en la mano.


  Sabiendo que podría ser la última oportunidad que tenía de lanzarse, Kip usó el espejo para arrojar una lanza de color subrojo y rojo entrelazados en llamas sólidas hacia ella y la torre central de la perdición azul.


  Sintió como si hubiera recorrido y empujado la palanca de liberación de una catapulta; en lugar de arrojar una piedra, arrojó toda la luxina roja y subroja que Kip podría haber trazado en cuarenta años, todo de una sola vez.


  Pero se sintió como si lo hubiesen pateado justo cuando soltaba la lanza ardiente.


  Daba vueltas en la matriz.


  Durante un largo momento, Kip se quedó quieto, jadeante. Sus ojos palpitaban. Se dio cuenta de que en un instante había pasado de ser un trazador ocasional de fuego a forzar sus halos en rojo y subrojo.


  —¿Quién agarró la matriz! —gritó Kip—. ¿Quién me hizo girar?! ¿Quién demonios me hizo girar?


  Cuando sus ojos se aclararon, miró a los Poderosos. Parecían tan desconcertados como él.


  Si no hubiera girado físicamente y puesto que no había proyectado su voluntad para girar, solo el secuestro de los controles por parte de un supervioleta podría haberlo provocado.


  En ese momento, algo como una onda de choque pasó sobre ellos, como una inmensa marejada oceánica. De repente la visión se desdobló y Kip pudo ver realidades superpuestas, como se habían superpuesto los mundos la vez que estuvo en las puertas de la muerte.


  Sin lentes, podía ver tentáculos supervioletas que se extendían desde arriba, retirándose por el momento, como si los hubieran atrapado. Giró dentro de la matriz y la vio allí: en el aire, muy por encima de él, flotando en una perdición invisible, estaba la mujer que una vez había sido Aliviana Danavis.


  Liv.


  Pero no estaba sola. Con ella había una criatura de inmensas proporciones, disfrazada de una cosa pequeña y zalamera. Sostenía la semilla de cristal supervioleta.


  Y ahora, dondequiera que mirara Kip, los veía, con cada una de las perdiciones. Inmortales. Por eso se bloqueaban los colores. Los engendros más importantes de Koios conocían algunos de los poderes de la perdición, pero los antiguos dioses, los inmortales detrás de los antiguos dioses, conocían todos los poderes.


  Y ahora estos inmortales habían venido a unirse a la lucha.


  Kip vio al menos uno para cada color, todos ellos expuestos, momentáneamente, por la gran ola que pasaba sobre el Gran Jaspe, todos con la alarma grabada sobre sus rostros una vez hermosos, miraban hacia el este, a la fuente de esta ola.


  Si el supervioleta podía tomar el control de los espejos como acababa de intentar, la batalla había terminado.


  Kip trajo su voluntad y toda la luz reunida por varios miles de espejos sobre la cosa supervioleta que lo alcanzó.


  La perdición supervioleta era tan sutil y frágil como un secreto vergonzoso. Se desmoronó bajo el mazo del ataque de Kip como porcelana fina.


  Pero Kip no se retiró después de un ataque. Su atención se centró en toda esa isla flotante de hermosos cristales frágiles. Era como soltar al oso tortuga sin correa en medio de una cristalería.


  Su voluntad atravesó la isla supervioleta, abrió boquetes de luxina destrozada hasta las olas, cortó enormes secciones que cayeron hacia las aguas. El inmortal se estaba recuperando de la conmoción, pero parecía estar atado a cierta distancia de Liv. Entonces saltó de un lado a otro como un perro loco encadenado.


  Hasta que Kip lo encontró, lo agarró y, con su voluntad como una gran garra, empuñó la afilada y espinosa semilla de cristal y la apretó mientras se retorcía como una serpiente en sus manos.


  Todos los espejos de la isla se enfocaron en ese punto del tamaño del puño del oso-tortuga y la semilla de cristal explotó.


  La reacción fue instantánea. La isla supervioleta entera se hizo polvo.


  Liv cayó del cielo y Kip la perdió.


  «Este es el objetivo. Así ganamos nosotros.


  Podemos hacerlo.»


  Con un simple pensamiento, Kip extendió las cadenas de escape hacia el Gran Jaspe y la isla de los Cañones, luego dejó caer los mangos de la matriz.


  —Escuchadme —les dijo a los Poderosos mientras las cadenas se desenrollaban sin problemas. Las reparaciones de Karris funcionaban a la perfección.


  Todos lo miraron. Con la puerta del tejado aparentemente inexpugnable, por el momento no había nada que hacer.


  —«Evita la batalla, busca la victoria», ¿recordáis? —preguntó Kip. Sabía que lo recordaban—. Estaba haciendo todo esto al revés. No soy mi padre. No soy Gavin Guile, el Prómaco que se adelanta a los demás y lucha solo. Soy Kip Guile y la única forma en que podemos ganar es peleando juntos. Me criaron aquí por una razón. No sé si soy el Portador de Luz, pero sé que puedo traeros luz. —Kip los miró a los ojos—. Vais a odiar mis próximas órdenes, pero si no las seguís, todos en esta isla morirán.


  Capítulo 126


  —Nosotros no defendemos —dijo Karris y aceptó las armas del comandante Fisk—. Nosotros atacamos.


  Nadie la miró como si estuviese loca -Orholam ten piedad-, sino que confiaban en ella.


  Karris pensó de nuevo en los guardias de luz que habían quedado atrás, atados en un almacén, vigilados por civiles nerviosos que probablemente perderían su valor tan pronto como perdieran la presencia de la Blanca de Hierro. Parte de ella había querido ejecutarlos en el acto, en especial a su grasiento comandante, Aram.


  ¿La Blanca de Hierro asesinando a un cautivo lisiado?


  «Olvídalo, ya estaba hecho.»


  Mientras conducía a su gente hacia el Tallo de Azucena, abrió el adhesivo de las tapas para ojos que no había empleado desde hacía mucho tiempo y lo aplicó alrededor de sus ojos. Envió mensajeros a Corvan Danavis, lo que la obligaba a seguir su instinto. No podía esperar a que los mensajes fuesen de un lado a otro; tenía que tomar una decisión ahora y dejar que Corvan supiese lo que iba a hacer.


  Sus luxiats habían desenterrado todo lo que pudieron encontrar sobre las semillas de cristal y las perdiciones. No había sido mucho, pero algún antiguo escritor había tenido cuidado de preservar una línea que revelaba que rompiendo la semilla de cristal se podría romper la perdición cuando eran pequeñas. Él o ella se había imaginado que funcionaría incluso cuando fueran grandes.


  La propia Karris era una bicroma rojo / verde y no sabía cuánto podría afectarla si la perdición los atacaba -pero la perdición azul estaba justo aquí, flotaba apretada en el estrecho entre la isla de los Cañones y el Gran Jaspe, se desplazaba despacio como si tuviera voluntad. Parecía que trataba de moverse directamente hacia el Pequeño Jaspe.


  Karris no tenía nada mejor que hacer.


  —¡Azules! ¡Vamos! —dijo.


  —¡Gran Dama! ¡Esperad un momento! —llamó una voz detrás de ella.


  Vio a un hombre cargado con un bolso grande, que corría desde la Cromería hacia ella. ¿El esclavo de Andross, Grinwoody?


  —Gran Dama, por favor, dejadme que os acompañe. Por favor. Prometí que hoy no me apartaría de vuestro lado.


  —¿Qué? No —dijo Karris—. ¿Qué está haciendo el prómaco?


  — Está en la enfermería, Gran Dama. Enfermedad mortal. Me temo que ha sido envenenado. Antes de perder el conocimiento, estaba enojado conmigo por no detenerlo. Me ordenó salir de su vista. Exigió que viniera a serviros y que consiguiera ganarme la muerte a poder ser. No me atrevo a desobedecerle. No me atrevo a estar allí cuando se despierte... si se despierta, señora.


  Grinwoody parecía completamente miserable.


  ¡La Orden! Karris maldijo. Estaban en todas partes. ¡Maldita sea!


  No era fácil trabajar con Andross, pero hoy era un día en el que la Cromería necesitaba todas las manos para defenderla.


  —Me entrené con la Guardia Negra —dijo Grinwoody—. Y sí, fue hace mucho tiempo, pero no soy inútil en una pelea. —Abrió el bolso y entregó a los guardias negros una fortuna en antorchas de luxina de todos los colores y las más finas pistolas ilytianas—. Por favor. Le debo una a Gavin. Él me hizo un gran favor una vez. Dejadme pelear a vuestro lado.


  Bueno, Karris acababa de pensar en cómo ella necesitaba cada mano posible para defender la Cromería. Asintió bruscamente, sin dejar de estudiar la perdición azul que flotaba en el agua. Miró detenidamente la topografía de la cosa, sus erizados pinchos de puercoespín atravesaban el aire y confundían al ojo sobre la estructura subyacente, pero podía ver que se ondulaba y se doblaba a medida que la estructura se arrastraba despacio hacia arriba y hacia abajo por las colinas y valles del fondo marino bajo ella.


  Los trazadores azules ya atacaban las murallas y eran respondidos con armas pequeñas y disparos de cañones que en su mayoría eran rechazados, aunque los trazadores enemigos estaban menos concentrados en el ataque y más en la construcción de una serie de rampas entrelazadas para la gente que los seguiría. Cuando llegara el ataque principal, no habría escalas: soldados, trazadores y engendros atacarían a toda velocidad.


  Los defensores intentaban destruir la luxina azul tan rápido como era trazada y también a todos los trazadores que podían golpear.


  Y de repente Karris tuvo un plan. Ella no era una trazadora azul, pero siempre había tenido afinidad con las virtudes azules. Sabía cómo pensaban los azules: racionales, lógicos, líneas rectas.


  Por lo tanto, ella sería tortuosa.


  Corrieron juntos a través del Gran Jaspe a la velocidad de la Guardia Negra, pero Karris decidió hacer un alto antes de llegar a la muralla. Hubo dos paradas y dos comerciantes desconcertados que al principio les tomaron por saqueadores. Grinwoody, que durante la carrera se había quedado atrás, los alcanzó en la segunda tienda. Y aunque sin aliento, no estaba exhausto ni se quejó. Bastante bueno para un anciano.


  Entonces alcanzaron las murallas, en la zona donde se produciría el ataque principal. El comandante más cercano parecía encantado de que los guardias negros reforzaran su línea, pero un instante después mostró desconcierto.


  —¿Gran Dama? —preguntó, atónito al verla aquí.


  —No estoy aquí para ayudar. No directamente —dijo ella. Ya estaba deslizando un cuchillo por la túnica, cortando la seda y luego rasgándola para dejar al descubierto la armadura de espejos que llevaba debajo. Los guardias negros lo tuvieron más fácil, simplemente se quitaron las túnicas y los pantalones, exponiendo sus propias armaduras de espejo.


  —¿Tal vez ahora sea un buen momento para decirnos el plan? —preguntó el comandante Fisk.


  —Tenemos guardias negros apostados en la isla de los Cañones. Vamos a salvarlos.


  —¿Para qué son los vestidos y los mantos azules? —preguntó.


  —La perdición azul va a ser nuestro puente para alcanzar la isla de los Cañones.


  —Nos verán venir tan pronto como crucemos la muralla —dijo Fisk.


  —Síp.


  —Sabrán exactamente lo que estamos haciendo.


  —Casi —dijo Karris—. La ciudadela y las armas de la isla de los Cañones son un gran premio para quien lo consiga. Pero aquí está la clave: esa colina de allí hace un valle justo detrás de ella, donde nos perderán de vista justo antes de que subamos a la isla de los Cañones. Cuando entremos en ese valle, seis de nosotros nos pondremos la ropa azul como camuflaje y rodearemos la parte posterior de la perdición azul fuera de la vista. El resto de vosotros continuáis y salváis la isla de los Cañones. Nosotros vamos en la dirección opuesta y los apuñalamos por la espalda.


  Se congelaron de inmediato. Había una imposibilidad en su plan. Implicaba abandonar a la Blanca. Ellos eran guardias negros.


  —No, ella tiene razón —dijo Gill Greyling, hablando por primera vez—. A veces la mejor manera de proteger tu barrio es salir de él.


  El comandante Fisk eligió rápidamente a seis guardias negros, todos rápidos, y en lugar de elegir hombres grandes y de cuerpo ancho, eligió solo a aquellos de cuerpo más delgado, que serían más difíciles de detectar entre el bosque de árboles de cristal azul. Hizo de sí mismo la séptima elección.


  —¿Siete? —preguntó Karris.


  —Número de la suerte —dijo.


  En cuanto a eso, ella misma y Grinwoody lo convertían en realidad en un pagano nueve, que bien podría ser el número de la suerte de los engendros, pero ahora no era el momento de poner peros.


  —Nuestro objetivo es la semilla de cristal —dijo Karris a su gente por si acaso moría antes de terminar el trabajo—. Matar al Mot es secundario. Cuando matemos la semilla de cristal, la totalidad de la isla-perdición se convertirá en polvo. Por lo tanto, cuando sintáis que el cristal azul desaparece, preparaos para nadar.


  Karris dijo «cuando», no «si».


  Capítulo 127


  —Nosotros no defendemos —dijo Kip—. Nosotros atacamos—. Ya estaba de vuelta en la matriz de espejos—. Voy a proporcionaros una luz a cada uno de vosotros aferrada con supervioleta. Es posible que ellos no lo comprueben hasta que sea demasiado tarde. Tal vez tengáis una oportunidad de trazar, solo una. La alcanzas con tu voluntad y te iluminas con tu color, tanto como puedas usar, y todos los engendros a tu alrededor se ahogarán en los peores colores para ellos. La perdición reaccionará. Os cercarán en cuestión de segundos, así que solo usad esto como último recurso y luego vaciaros con piedra infernal o moriréis, ¿entendido?


  No hicieron preguntas estúpidas.


  Kip los miró rápidamente. Maldición, pero ahora Kip podría emplear las habilidades de Teia. También podría usar a Cruxer, pero no había tiempo para pensar en eso. Usas lo que tienes.


  —Ferkudi —dijo Kip. Ferkudi era un bicromo azul y verde y, por lo tanto, susceptible de ser controlado por cualquiera de esos colores. Ve a matar a la perdición roja. El Dagnu lleva la semilla de cristal en un collar. Matas al dios y rompes el cristal. La perdición se desmoronará y todos podrán volver a trazar el rojo.


  El Gran Leo era un subrojo y rojo.


  »Gran Leo, vas a la azul. Hay un escuadrón que está a punto de necesitar mucha ayuda. Destroza la semilla de cristal azul.


  »Winsen, la verde es tuya. Prueba el sigilo. La semilla de cristal está escondida en la parte superior del árbol más alto. El Atirat es importante, pero no es el objetivo.


  Ben-hadad era un policromo azul, verde y amarillo.


  »Ben, maté al Molokh, pero está surgiendo uno nuevo. Destruye la semilla de cristal de naranja. Espera, pensándolo bien, el naranja y el subrojo tienen nuevos maestros. Nos llevará unos minutos descubrir cómo de hábiles son con sus nuevos poderes. Haz tu propia elección una vez que llegues al Gran Jaspe.


  —Lo tengo —dijo Ben-hadad. De todos los Poderosos, Kip sabía que podía confiar en Ben para descubrir la mejor estrategia mientras sopesaba sus propias capacidades y las de los demás.


  Einin era una policroma naranja, roja y subroja, lo que significaba que Kip no podía enviar a su Poderoso más reciente contra uno de los objetivos más fáciles.


  —Einin, te toca la amarilla. Este podría ser el viaje solo de ida más probable. ¿Estás preparada para eso?


  —Con el debido respeto, mi señor, vete a paseo. Me he ganado mi lugar —dijo ella. No levantó la voz; para ella se había acabado lo de ser la niña nueva.


  —Me alegra escucharlo —dijo Kip—. Le estoy indicando al Alto General Danavis que provoque una distracción lo antes posible. Puede que ayude, puede que no. Ya he pedido el apoyo de los Cwn y Wawr. Podrían venir, podrían no hacerlo. Las cosas están calientes allá abajo.


  Preparó espejos para cada uno de ellos y también uno rojo para Danavis, por si acaso.


  —¿Esto es lo que necesitamos hacer? ¿Estás seguro? —preguntó el Gran Leo. Quería pelear con Kip, quería decir que debía quedarse a su lado, pero también confiaba en él para liderar.


  Cruxer nunca se habría ido, sin importar las circunstancias. Pero Cruxer fue un grano en el culo.


  —Lo es —dijo Kip—. Poderosos... Esto es todo. No todos volveremos de esta. —Todos miraron hacia atrás, inquebrantables—. Os quiero, energúmenos. Ahora, id a enorgullecer a Cruxer.


  No se demoraron. Eran guerreros. Eran veteranos. Ya se habían dicho todo lo que habían podido decirse unos a otros y entendían todas esas cosas que no podían decirse. Así que ahora se saludaron unos a otros por última vez. Saludaron al Gran Leo. Saludaron a Kip.


  Ferkudi le dio abrazos porque, bueno, era Ferkudi.


  Luego se armaron por turnos y salieron disparados de la torre hacia sus objetivos. Winsen se fue solo, pero el resto de ellos fueron seguidos por cualquiera de los Poderosos en prácticas que tuviera los colores apropiados y fuera físicamente capaz de ir. Eso dejó a Kip solo con los novatos y algunos soldados demasiado heridos como para unirse a la lucha.


  Kip envió sus mensajes, varias veces, y luego trató de deslumbrar al enemigo donde pudo. Ahora estaba confinado a hacer uso de los espejos por una fracción de su poder, pero aún podía quemar engendros de uno en uno, señalar y aún bañar a grupos enteros de engendros que caían sobre las murallas con sus colores opuestos para dificultarles las cosas.


  No siempre les impedía trazar, pero los confundía y les daba a los defensores de Danavis una pequeña ventaja, un barrio cada vez.


  Veinte engendros verdes trepaban por la muralla en Peña Comadreja, trepaban, caían al suelo y rebotaban cada vez más alto hasta llegar al borde. Kip giró cincuenta espejos para enviar estallidos de luz blanca directamente a sus caras cuando se detuvieron sobre la muralla. Cegados, les dieron a los defensores de la muralla la oportunidad de derribarlos.


  En la bahía Este, docenas de engendros rojos de manos ardientes lanzaban bola de fuego tras bola de fuego. Kip volvió los espejos para inundarlos de azul.


  Los puños se levantaron y los defensores se volvieron hacia las fuentes: trazadores azules. Danavis había colocado trazadores azules frente a la perdición roja, supervioletas contra la subroja, rojos para la azul, y así sucesivamente para minimizar la proximidad y, con suerte, el impacto de la perdición sobre los trazadores.


  A medida que esos trazadores azules comenzaban a trazar, ¿por qué trazaban? ¡Se les había ordenado no tocar el azul! Pero tal vez estaban desesperados. Tal vez había algo en ese barrio que valiera la pena salvar.


  Kip sintió más de lo que vio que algo emanaba de la perdición azul hacia ellos: mil zarcillos de paryl. Esas eran las cuerdas a través de las cuales los trazadores azules podían ser paralizados.


  ¿Cómo hacía eso la perdición? ¿Cuál era el mecanismo? Si Kip pudiera ver cómo se extendía la perdición para controlar a los trazadores de su color. Podría detenerla.


  Por las bolas de Orholam. Paryl, el color maestro. Por supuesto. Los inmortales podrían usar paryl, al menos cuando están en conjunción con la perdición. No sabía cómo funcionaba, pero no tenía que saberlo con exactitud.


  Quizás todavía había esperanza.


  Kip golpeó esa ola, la rompió con su propio paryl.


  Luego parpadeó, cegado por haber abierto tanto las pupilas.


  Si el paryl era la mitad de la respuesta...


  Con chi, podía ver en los cuerpos de los trazadores qué colores usaban y cuánto tenían. Podía ver a través de las paredes.


  Se hundió en la pelea.


  La situación era desesperada: los engendros y los trazadores de los Túnicas Rojas se derramaban sobre las murallas en media docena de lugares, pero ahora Kip tenía una herramienta. Los trazadores azules de la bahía Este podían, por primera vez en la batalla, trazar de verdad. Y lo hicieron.


  El control comenzó a deslizarse fuera del alcance de Kip de inmediato y disparó mensajes en breves destellos de luz a los trazadores azules, pero ahora sabía que podía hacer esto, al menos una vez, con cada uno de los colores.


  Podría ser suficiente para resistir hasta la puesta del sol.


  Podría ser suficiente para darles a los Poderosos la oportunidad de matar a esas cosas.


  Por el momento Corvan no había provocado distracciones, pero el propio Kip podría ser una. Kip se convertiría en un objetivo tan atractivo que incluso los dioses quedarían ciegos a la guerra.


  Sus sentidos ardían. Su piel ardía. Una vez, antes, cuando hundió el gran barco Gargantúa, había estado así de vivo, enfocado en todo a la vez.


  Ese policromo de allí necesitaba verde y amarillo, pero estaba a punto de necesitar azul cuando llegara a esa esquina. Kip proyectó espejos de esos colores para él.


  A esos engendros rojos apenas les quedaba luxina. Kip los inundó con aún más azul.


  Kip puso barrios enteros bajo un verde difuso.


  Frió las manos de un tirador Túnica Roja mientras intentaba dispararle a Corvan Danavis desde una azotea cercana.


  Los ojos de Kip sintieron que no había parpadeado en muchos minutos. Sus huesos se sentían calientes por el chi. Esto lo estaba matando, lo sabía. Los colores ya se sentían peligrosos, sus halos tensos. Comprobó la posición del sol. Se aproximaba el atardecer.


  Podría hacerlo, probablemente.


  Pero tenían que ganar esta batalla de hoy. Porque Kip iba a estar acabado para cuando llegaran al atardecer. Si la batalla se extendiera a un segundo día, perderían, porque en ningún caso Kip estaría allí para luchar.


  No había tiempo para reflexionar o arrepentirse. Nada era estático en los campos de batalla del Gran Jaspe. Los engendros ya estaban reaccionando y los mismos dioses también. Uno intentó atrapar a Kip con paryl y escapó a duras penas.


  Abajo, Corvan Danavis movía fuerzas y deslizaba a los hombres por barrios desconectados de las zonas de batalla. Era un error basado en una mala inteligencia o una estratagema demasiado sutil para que Kip la entendiera de inmediato. Todavía había dos brechas importantes en las murallas en...


  De repente, todo quedó en blanco.


  Extraño. ¿Una consecuencia de abrir sus ojos al paryl? No había roto el halo, ¿verdad?


  No, no, estaba seguro de que no. No trazaba ningún color ahora.


  ¡Podrían conseguirlo! Por la barba de Orholam, los engendros retrocedían en media docena de lugares.


  ¡Iban a ganar! ¿O se retiraban porque los inmortales habían descubierto que los Poderosos los atacaban? Kip necesitaba asegurarse de...


  Todo quedó en blanco otra vez y Kip se tambaleó.


  Otro golpe le quitó las manos de los controles y de repente volvió a su propio cuerpo. Atado y recibiendo golpes.


  Le dieron una vuelta y lo golpearon en el estómago.


  Kip vomitó, pero no miró a su atacante; en cambio, atraído por el grito de una voz familiar, vio a una docena de hombres bloquear escudos y cargar contra los novatos de los Poderosos que quedaban en la parte superior de la torre. Los hombres heridos intentaban retroceder. Dejaron caer sus armas y empujaron, empujaron, los pies revolviéndose desesperadamente, pero la fuerza de los guardias de luz era demasiado para ellos.


  Los hombres heridos fueron arrojados por el borde de la torre.


  El siguiente puñetazo golpeó a Kip con fuerza en la mandíbula y se desplomó. Los hombres liberaron sus miembros de la matriz y cayó al suelo.


  Tuvo problemas para enfocar los ojos y sus extremidades temblaban por los esfuerzos por los que había pasado, pero levantó la vista y vio la sonrisa idiota y cruel en la cara de Zymun.


  Había cuerpos por todos lados. Mientras Kip permanecía sumergido en la matriz, los hombres de Zymun habían tomado la torre.


  —Parece que hiciste un buen trabajo aquí —dijo Zymun, mirando hacia las islas—. ¡Parece que estamos ganando!


  —¿Ganar? —preguntó Kip—. Tal vez por el momento, pero tengo que consolidar nuestro…


  —Escuchad todos —dijo Zymun a los hombres a su alrededor—, cuando os pregunten, yo hice todo esto. Soy el salvador de los Jaspes. Seréis recompensados por vuestra pequeña mentira inofensiva. O podréis ser desollados vivos. Es vuestra elección.


  —¿De qué hablas? —preguntó Kip—. Los Jaspes ni siquiera están cerca de ser salvados todavía. Necesito…


  Zymun lo pateó en el estómago.


  —En cuanto a esta basura —dijo Zymun—. Él me atacó, al Prisma.


  —¡Zymun, no es el momento para esto! ¡¿Estás loco?! ¿Haces esto ahora?


  —Eso lo convierte en un traidor. Nos queda suficiente sol. Dia soleado. Pero tendremos que movernos rápido. No quiero que nadie tenga ideas sobre cómo salvarlo.


  —Tienes que escucharme —dijo Kip—. Zymun, no puedes hacer esto.


  —¿No puedo? Hermano, ya estoy listo. Te voy a quemar, Kip, como he tratado de quemarte desde que encendí los fuegos en Rekton.


  Kip casi se quedó en blanco de furia, pero volvió en sí.


  —No me refiero a matarme. Quiero decir que no puedes manejar los espejos como yo. Puedes matarme dentro de una hora, por el bien de Orholam. ¡Solo espera un rato! ¡Déjame salvar la ciudad!


  —Sé que tienes miedo de morir. Ruégame. Ruégame, pequeño Guile.


  —¡Por ​​supuesto que estoy asustado, oveja con mierda en lugar de cerebro! ¡Si me quitas los espejos, nos condenarás a todos! ¿Cuánto tiempo te llevaría romper tus halos? Oh no. ¡Tú ya los has roto! Zymun, los míos están intactos y todavía estoy trabajando. Soy mejor que tú en esto. Soy el único que puede hacer esto.


  Los guardias de luz se removían inquietos. Pero ya habían matado hombres por Zymun, había hombres heridos. Estaban demasiado implicados para arriesgarse a desobedecerlo ahora.


  —Si puedes hacerlo, yo puedo hacerlo mejor —dijo Zymun—. Y mira, ya estamos ganando. Se retirarán al atardecer.


  —Señor —dijo uno de los guardias de luz nerviosamente—, tal vez deberíamos...


  —¡Quizás nosotros qué! —rugió Zymun, agarrando al hombre por las solapas. El hombre estaba demasiado sorprendido para hacer algo, demasiado asustado para atacar a su comandante hasta que se dio cuenta de que Zymun lo empujaba hacia el borde de la torre. Demasiado tarde.


  Zymun arrojó al hombre por el borde y se volvió de inmediato, sin siquiera verlo caer.


  —No dejamos a un enemigo como este con el arma más grande del maldito mundo —dijo señalando a Kip—. ¿Entendéis, idiotas?


  Ellos entendieron.


  —Yo, el Prisma, nos salvaré personalmente —dijo Zymun—. Aram, ¿puedes manejar una pequeña tarea para mí o vas a fastidiarla como hiciste la última vez?


  —Cualquier cosa, Gran Lord Prisma. Hasta la muerte.


  —Bueno. Envía a nuestra gente a apoderarse de las salas de espejos de las torres. Envía al resto con nosotros. No quiero un rescate. Y encuentra a su esposa mientras lo haces. Voy a poner a mi hermano en la Mirada Fulminante de Orholam. Vamos a verlo arder.


  —Sí, mi Lord Prisma —dijo Aram y Kip podía sentir toda la amargura del lisiado hirviente y burbujeante de alegría—. Con mucho gusto, señor.


  Capítulo 128


  —¿Por qué son tan lentos? —preguntó Gill Greyling—. No pueden habernos perdido, ¿verdad?


  Aún en la primera fase de su plan, se habían estrellado contra la retaguardia de los trazadores azules paganos que atacaban la isla de los Cañones, así que los estaban masacrando. Algunos de estos trazadores azules habían comenzado a hacer la transición de su cuerpo para convertirse en engendro gradualmente a medida que incorporaban luxina a la piel, sobre los ojos como lentes para obtener abundante fuente azul y a lo largo de sus brazos o codos para hacer lanzas o guadañas o cualesquiera otras armas que pudieran imaginar. Pero ninguno de ellos parecía haber luchado antes contra una fuerza más dura que los aterrorizados civiles.


  Lentos, predecibles y aficionados, ni siquiera se dieron cuenta de cuánto peligro corrían hasta que los guardias negros de Karris habían destrozado a la mitad de ellos.


  Karris no estaba segura de si se suponía que la pequeña fuerza, imbuidos dentro de armaduras de espejo, eran meros soldados (no trazadores y por lo tanto incuestionablemente débiles, según la forma de pensar de los Túnicas Rojas) o si simplemente los azules eran así de inflexibles. Pero lo que sí sabía era que el hecho de que los Túnicas Rojas no se apresuraran a luchar contra ellos significaba que los guardias negros que defendían la isla de los Cañones todavía estaban vivos y la sostenían.


  —Se siente como si hubiera algún tipo de guerra dentro del mismo azul, señor —dijo Tamerah. Ella misma era una trazadora azul—. Pero... ya se terminó. Creo que podemos esperar un ataque desde el centro de la isla en cualquier momento.


  —Punto para nosotros aquí —dijo el comandante Fisk a Karris, aunque todavía eran superados en número por más de dos a uno, incluso sin la llegada de refuerzos—. ¿Qué vas a hacer si la semilla de cristal está en la parte superior de eso? —Señaló con la cabeza hacia la gran aguja en el centro de la perdición azul que se elevaba hacia el cielo, cada vez más alto.


  —Haznos una señal cuando toméis las armas —dijo Karris—. Podríamos necesitar que lo derribes para nosotros.


  —Me aseguraré de ahorrar suficiente pólvora —dijo el comandante Fisk—. Que Orholam te acompañe.


  Los mataba dejarla ir sin ellos y la mataba abandonarlos justo cuando estaban a punto de ser atacados, pero Karris y su fuerza de ataque se alejaron, dirigiéndose a la parte más profunda del valle y fuera de la vista. Entonces se pusieron las túnicas azules, capas o vestidos, o lo que fuese que se habían llevado de las tiendas para camuflarse, asegurándolos alrededor de sus cuerpos con lo que fuese que hubiera disponible para que la ropa no interfiriera al luchar. Karris sacó el frasco de betún que había sacado de la tienda y cada uno embotó su armadura de espejos en los lugares donde podría destellar y ser vista a través de los huecos de la ropa, en las espinillas y en otros lugares.


  Luego, después de que todos volvieran a cargar los mosquetes descargados, se pusieron en marcha una vez más.


  Rodearon la parte trasera de la perdición sin siquiera ver a nadie y luego cargaron hacia el centro, deslizándose entre bosques de grandes afloramientos cristalinos de zafiro y aldeas vacías y relucientes de topacio estático dispuesto en bulevares con precisión aritmética. Era como si los engendros vilipendiaran el mundo natural y lo anhelaran al mismo tiempo, imitándolo en estos facsímiles extraños.


  —¡Allá vamos! —dijo Gill.


  Karris ni siquiera había visto a nadie por delante de ellos, pero momentos después, unos misiles de cristal azul pasaban sobre su cabeza. Se hicieron añicos y se desgarraron en el escudo de espejos de Gill, aunque ella se agachó, tal vez incluso lo suficiente como para eludirlos.


  Surgieron más misiles y toda la vida se volvió esquivar, desviar y cortar con el borde de su propio escudo y, una vez, desvió el escudo a un lado para atrapar un misil al que Gill había dado la espalda para arrojar un engendro al suelo y rematarlo


  El impacto del misil fue mayor de lo que esperaba y dejó la guardia abierta durante demasiado tiempo. Un trazador azul apareció de la nada con una lanza de fresno que se acercaba a sus entrañas.


  Su cabeza se partió por la mitad cuando el trabuco de Grinwoody se descargó, aunque el hombre muerto aún completó su paso, empujando a ciegas. Pero el viejo entrenamiento de Grinwoody de no asumir nunca que un hombre muerto sepa que está muerto, ya lo movía hacia la amenaza. Golpeó la culata del trabuco contra la lanza, desviándola para que no hiciese daño y el muerto no dio un segundo paso.


  No hubo gracias. No había tiempo para eso. Tamerah había sido mortalmente herida en el choque, la sangre le salía del cuello, cada vez más y más lenta, al igual que su aliento, y la guardia negra más cercana la tomó en sus brazos, su última visión sería de alguien que la amaba.


  Siguieron adelante. Quedaban mil pasos y no había posibilidad de mirar para ver cuántos engendros y trazadores tenían entre ellos y la gran torre.


  En el siguiente choque, Karris pasó el escorpión por el vientre de un trazador azul, abriéndolo con las cuatro garras y se zambulló bajo una explosión de mosquete.


  El hombre que le había disparado estaba muerto antes de que ella recuperara el equilibrio. La lanza giratoria de Gill arrojó sangre en un amplio círculo.


  Al mirar hacia atrás, vio a Grinwoody rechazar demasiado despacio y recibir una lanza azul en las entrañas, aunque era un guerrero formidable, el anciano ya no estaba en su mejor momento. Pero la punta de lanza de luxina se hizo añicos en la armadura de espejo de Grinwoody y simplemente golpeó al viejo con su palo de madera. Aun así fue un golpe que vació de aire los pulmones del viejo.


  Karris se lanzó con su yatagán, pero el engendro que atacaba a Grinwoody estaba demasiado lejos. La punta de su yatagán apenas tocó la parte posterior de su cabeza, haciendo que perdiese el paso, pero sin perforar el cráneo.


  Fue suficiente. Grinwoody avanzó entre sus brazos y empujó un cuchillo bajo las costillas, hundiendo la hoja antes de girarla.


  Detrás de él, Rivvyn Shmuel hurtó el cuerpo del camino de un monstruosamente enorme engendro azul y lo atravesó con una delgada lanza, pero el engendro lo abrazó y lo levantó, luego proyectó capa sobre capa de luxina alrededor de la cintura y piernas del hombre. Shmuel sacó dagas gemelas y lo apuñaló en un frenesí, una y otra vez, para matarlo antes de que pudiera inmovilizarle los brazos. Luego, cuando el enorme engendro cayó de rodillas, Shmuel se calmó y enterró una daga en la base del cráneo.


  El engendro moribundo se deshizo, pero Shmuel, atado a él con luxina azul, fue arrastrado al suelo. Desapareció bajo media docena de engendros.


  Gill y Karris mataron a los engendros sobre el guardia negro mientras este luchaba contra ellos desde abajo, pero para cuando los apartaron a todos, la garganta de Shmuel estaba abierta. Con una mano, sostenía la sangre de su vida mientras que la otra sostenía una daga empapada en la sangre de sus enemigos. Pero ahora su agarre se relajó y la sangre se derramó. Sus ojos se apagaron.


  Adelante otra vez, siempre adelante, aunque ahora con solo cinco guardias negros.


  ¡Trescientos pasos ahora, no estaba lejos! Subieron a la carrera, sin atreverse a reducir la velocidad para recargar los mosquetes, y de repente se encontraron frente a una doble línea de mosqueteros Túnicas Rojas. Más de veinte de ellos. La primera fila de rodillas, la última fila de pie, todos los mosquetes nivelados.


  Pero su oficial, que tenía delante la Cromería, no dio orden de disparar. Sus ojos estaban pendientes de la torre.


  Un instante después, Karris y todos los demás vieron por qué.


  Con la velocidad y la deslumbrante intensidad de una estrella fugaz, algo zigzagueó en una ardiente línea de color carmesí y zafiro desde la parte superior de la torre del Prisma hasta la gran torre azul del centro de la perdición.


  Duró solo un momento cegador y parecía que se había desviado de su objetivo intencionadamente bajo hacia arriba y hacia un lado.


  Karris fue bloqueada y arrojada a un lado fuera del camino de la línea de fuego, pero el oficial azul aún no dio órdenes. Los demás guardias negros se adentraron en las filas de los mosqueteros con asombrosa velocidad y eficiencia.


  Los azules fueron acuchillados, desplazados, les arrebataron los mosquetes y los descargaron sobre otros, los hombres arrodillados fueron derribados y apuñalados en el suelo incluso cuando los guardias negros atacaban al siguiente y al siguiente.


  Veinticuatro hombres, asesinados por seis, en segundos.


  Pero Karris miraba hacia la torre del Prisma, de donde había venido esa magia increíble. Su corazón se hinchó.


  Alguien los estaba cuidando. Alguien veía, alguien cuidaba, alguien trataba de salvarlos.


  Siguieron corriendo.


  Karris vio que ahora dos grandes líneas se extendían desde la cima de la torre del Prisma, una hasta la colina de Ebon y la otra a la isla de los Cañones. Pequeñas figuras bajaban por cada una.


  Eso quería decir que sus reparaciones habían funcionado. Bien.


  Pero aun así, esos tipos debían tener bolas de acero. ¿Deslizarse por las cadenas de esa manera?


  Con una lanza, Grinwoody avanzaba por la línea de paganos caídos, apuñalaba y retorcía, apuñalaba y retorcía.


  —Nunca pensé que fuese así —dijo.


  Los demás habían aprovechado la pausa para recargar.


  —¿Qué? —preguntó Karris. Al haber alcanzado la cima, por fin tenían una buena vista de lo que les rodeaba en todas las direcciones. Detrás de ellos, los Túnicas Rojas se habían percatado de su incursión y varios cientos los perseguían para alcanzarlos. Los laterales estaban despejados, pero no conducían a ninguna parte y se cerrarían en minutos.


  Entre Karris y su objetivo de la gran peana azul había cientos y cientos de azules, miles, y cada vez llegaban más, llamados desde las líneas del frente para detener el ataque. Contra Karris y sus seis.


  Se le encogió el corazón.


  Los azules se interponían entre su pequeña fuerza y ​​la perdición. Y la perdición en sí era escarpada, sin pasos útiles por los que poder cargar como sucedió con la perdición de Ru.


  Pero... la perfección de la torre estaba dañada, no lejos de la base.


  Una sola línea dejada por ese golpe de estrella fugaz de la torre del Prisma la atravesaba como si fuera un brote de bambú cortado por una espada.


  Excepto que debilitar la luxina azul con el ancho del corte de una espada significaba dejar caer la mole de la torre entera sobre la cristalina luxina azul de debajo. La luxina era maravillosamente fuerte en un plano, pero frágil en los demás.


  Un sonido seco se propagó a través de la llanura de esta extraña isla azul y Karris vio grietas que corrían por la cara de la torre y otras más lentas también corrían por el corte.


  Se hicieron añicos en enormes cristales del tamaño de edificios enteros y cayeron en muchas direcciones, especialmente hacia Karris.


  —Oh, mierda —dijo Gill.


  Se encontró arrojada a una grieta y enterrada debajo de una pila de cuerpos protectores justo cuando llovieron del cielo pedazos de luxina azul afilados. Gill arrojó el escudo por encima de ellos, solo para que fuera arrancado por algún golpe o por el vasto viento calcáreo de polvo arenoso azul que los cubría.


  Un minuto después, se pusieron de pie y ataron paños sobre el rostro para no respirar el espeso polvo azul. Milagrosamente, ninguno de ellos había muerto, aunque todos, excepto Karris, tenían al menos pequeños cortes de vidrio helado. No se podría decir lo mismo de muchos cientos de enemigos. Una gran parte de la torre había caído sobre el ejército pagano. Otros habían sido cortados en lonchas por la metralla que volaba de lado.


  Cientos más, más distantes, en realidad no podían haber sido heridos, pero quedaron atónitos hasta la inmovilidad, sus voluntades sacudidas por el cataclismo sufrido donde creían que eran inmunes a un ataque.


  Otros se recuperaban lentamente, gimiendo bajo el polvo azul y los escombros.


  Karris hizo señales con la mano para avanzar. Los azules podrían romperse por completo o podrían recuperarse en cualquier momento.


  Pronto, Gill señaló bruscamente en una dirección y se adelantó.


  Una decisión correcta, Gill era casi un trazador azul; apenas había fallado la prueba de azul y no lo había intentado de nuevo, por miedo a ser reconocido como policromo y volverse demasiado valioso para el servicio de guardia negro. Debía sentir algo.


  Escalaron sobre los escombros de luxina azul, tan afilados como para cortar una bota si se pisaba mal -y el pie dentro de ella-. No pocas veces, Karris sintió un terreno más blando bajo su pie, solo para encontrar un cuerpo ensangrentado con un rojo-demasiado-humano entre el polvo.


  Pero muchos, muchos de los engendros y trazadores se estaban recuperando. Muchos más de lo que hubiera imaginado todavía parecían vivos, incluso aquí.


  Entonces, de repente, estaban sobre ella.


  El Mot todavía estaba vivo. Paralizada y rota, había intentado trazar alas de luxina para planear desde lo alto de su torre derrumbada, pero había sido demasiado lenta.


  Bajo la piel azul hielo, cortada en un millón de facetas brillantes para que pudiera moverse, Karris reconoció a la mujer: Samila Sayeh, una de las leyendas de la guerra de los Prismas. Ella había luchado por Gavin en Garriston. Ella y su antiguo amante Usef Tep, el Oso Púrpura, pensó Karris. ¿O habían peleado en bandos opuestos?


  Eso estuvo bien. Enfrentados durante la guerra, amantes después.


  Pero Samila había luchado por Gavin.


  —¿Samila? —preguntó Karris—. ¿Estás con ellos?


  La mujer llevaba un collar de luxina negra. Ella lo tocó.


  —Esclavizada —dijo con dificultad. Y Karris entendió. De alguna manera, Samila había tenido la opción de servir a Koios o morir.


  —Luz roja y azul —dijo Samila, haciendo una mueca. Le pasaba algo en la columna vertebral, seguro. Pero Karris no comprendía de qué hablaba Samila. ¿El trazo rojo y azul de la torre del Prisma que la había condenado?


  —Él murió, ya sabes. Mi oso púrpura —dijo Samila—. Usef, me dejaste sola. No fue culpa suya. Sería irracional culparlo. Irracional estar tan enojada. Pero Usef me ayudó a sentir pasión. Lo hizo aceptable para una dama de mi posición e intelecto.


  Samila sonrió y de repente había algo joven, travieso y feroz en sus viejos y fríos ojos.


  —Le encantaba los grandes espectáculos. Salir con una explosión. Blanca de Hierro, ¡escucha! —De repente cerró los ojos con fuerza. Entonces siseó—: Los djinn son reales. Cuando encuentran un trazador poderoso que les agrada, como yo, como los nueve reyes de antaño, pueden poseerlo, intercambiando poder por poder. Luego, en el momento de la muerte, se van, pero ella no quiere este cuerpo roto. ¡Ella quiere huir! Pero ahora es vulnerable. Puedes excluirlos de este reino para siempre, tal vez de todos los Mil Reinos juntos. Pero solo si puedes atacar rápido, antes de que ella escape de mi voluntad. ¿Tienes la Daga de la Ceguera? Rápido, ahora, antes de...


  Su rostro se contorsionó como si algo le hubiera causado un tremendo dolor.


  —¡Rápido! —gruñó Samila. Apretó los dientes—. ¡La Daga!


  Pero Karris no la tenía.


  Y entonces Samila Sayeh murió. Y Karris tuvo la terrible sensación de que de alguna manera había enfocado todas sus energías en la dirección equivocada.


  Justo en ese momento, un joven enorme con una cadena en llamas entre las manos y una armadura negra con el emblema de los Poderosos de Kip apareció a la carrera. Los guardias negros de Karris casi entraron en pánico hasta que lo reconocieron; era su antiguo compañero, el Gran Leo. Uno de los hombres de Kip ahora. Detrás de él llegaron treinta de los trazadores de élite de Kip.


  El equipo del Gran Leo estaba ensangrentado, con desconchones en el negro lacado de sus armaduras de piezas de luxina que dejaban ver los espejos que llevaban debajo.


  —Espera —dijo. Miró a Samila Sayeh. Su cadena de guerra se apagó y cayó—. ¿Ya terminaste? ¿Lo hiciste sin mí?


  —Dame eso —dijo Gill Greyling a un lado—. ¡Ahora! —Cogió una piedra azul brillante que Grinwoody trataba de guardar.


  El Gran Leo parecía desconsolado.


  —Pero, pero ¿sabes lo que tuvimos que hacer para llegar hasta aquí?... Y, y llegué hasta aquí...


  —Gracias —dijo Gill, arrojó la semilla de cristal azul al suelo. Amartilló un mosquete y disparó. El cristal brillante explotó como un globo de cristal.


  —No sé si deberías haber hecho eso, solo... —comenzó a decir Grinwoody.


  Pero Karris lo interrumpió, sus ojos se clavaban en el horizonte entre el Gran y el Pequeño Jaspe—. ¿Qué demonios es eso?


  Todos miraron. Dos abanicos de llamas como alas volaban en el aire en el extremo norte del Gran Jaspe.


  —¡Olvídalo! —ladró Karris—. ¡Esta isla se desmorona! ¡Corred! ¡A menos que queráis nadar, corred!


  Capítulo 129


  «Esto no puede estar pasando.»


  Había un velo de irrealidad en toda la situación. Kip pensó que era demasiado inteligente como para dejarse atrapar por pensar las mismas cosas una y otra vez, dando vueltas y vueltas como un barco que girase atrapado por la vorágine de Caribdis hasta ser devorado por completo, impotente. Sin embargo, aquí estaba: girando.


  «No puede salirse con la suya.»


  «Esto no puede estar pasando.»


  «Alguien intervendrá para detener esto en cualquier momento. Tienen que hacerlo.»


  «¿Cómo puede pensar que se saldrá con la suya? Esto no está pasando. Esto no puede estar pasando.»


  Parte de Kip sabía que Zymun no se saldría con la suya. Su falta de miedo congénita también era una falta de sentido; haría que lo mataran. Quizás esta noche. Quizás mañana. Con los amigos de Kip y demás actores desesperados de esta ciudad, ciertamente Zymun no duraría mucho en este mundo.


  Pero no necesitaba estar vivo mañana para matar a Kip hoy. Zymun tenía a los hombres con armas más dispuestos de las inmediaciones. Incluso un fanático suicida con un mosquete podría prevalecer contra la misma Guardia Negra, Zymun ponía en entredicho todos los cuidadosos planes a largo plazo de aquellos más hábiles y mejor entrenados que él.


  Ahora los trazadores de la Cromería estaban acorralados por las perdiciones. Acobardados por la conmoción de no poder hacer uso del poder que los definía. Ninguno de ellos iba a dar un paso adelante contra los matones de la Guardia de Luz, no ahora.


  Y así, Kip atravesó las puertas de la Cromería.


  Pegados unos a otros, docenas de guardias de luz caminaban a su lado, delante y detrás de él. Uno de ellos incluso tuvo el ingenio de arrojar una capa roja sobre los hombros de Kip para ocultar sus manos atadas a la espalda. Muchos de los que pasaron ahora ni siquiera sabrían que Kip era un prisionero.


  En torno a las murallas de la ciudad, la batalla continuaba, incluso cuando el sol se hundió en el cielo. La atención de todos los cuerdos en esta ciudad se centraba en las murallas y a los horrores que se extendían fuera de ellas. Todos los amigos de Kip estaban luchando, hacían un trabajo vital para salvar las islas.


  Zymun, demasiado confiado en la victoria, ni siquiera estaba manejando la matriz de espejos.


  La Mirada Fulminante de Orholam apareció a la vista, encaramada en la base del Tallo de Azucena, en el lado del puente que daba al Gran Jaspe. No habría rescate. Kip sabía cuán lejos estaban ahora todas las personas que acudirían en su ayuda: demasiado lejos.


  «Sabía que esto sucedería», pensó. Sabía que iba a morir en esta isla.


  Había tenido la temeridad de pensar que sería una muerte heroica, que podría conseguir algo con su muerte. Demonios, podría haber muerto en el espejo hacía diez minutos y habría contado como una buena muerte. Una muerte noble.


  ¿Esto? ¿La muerte de un traidor en la Mirada Fulminante?


  ¿Cómo podría alguien encontrar significado a esto?


  Cuando la Cromería usaba la Mirada Fulminante, lo hacía al mediodía. Era una muerte horrible, ardiente, pero terminaba en medio minuto. ¿Cuánto tiempo sería necesario para que Kip muriese, con el sol bajo en el horizonte? ¿Cuánta tortura soportaría?


  Y entonces llegaron. La caminata terminó sin ningún tipo de teatro, sin ningún intento de rescate, sin que siquiera alguien gritase que se detuvieran, una caminata rápida a través del Tallo de Azucena como Kip había hecho cientos de veces antes.


  Nadie lo sabía.


  Los guardias de luz habían encontrado a Tisis en alguna parte, aunque se suponía que estaba en el otro extremo de la ciudad. Tal vez ella había venido cuando lo vio en la matriz. Kip no creía que su presencia fuera una misericordia.


  Se sintió apartado de sí mismo, mirándose caminar, mirándose mirar a su esposa.


  No sabía qué decirle. Ella iba a verlo morir, así. Ella iba a verlo arder hasta la muerte, delirar, chillar. No era la última imagen que alguien debería tener de alguien a quien amaba.


  —Puedes mirar hacia otro lado —dijo—. Cuando se ponga horrible.


  —No me digas eso —dijo, su voz afilada como piedra infernal.


  —Quería ver ese fuego en ti. Ya sabes, ya que pronto verás fuego en mí.


  Ella ni siquiera sonrió, su expresión se hundió.


  —Maldita sea, Kip.


  —Siempre me enorgullecí de poder hacer cosas difíciles —dijo, forzando una pequeña sonrisa—. Pero sabes, no voy a llegar a esto fresco...


  Ella estaba al borde de las lágrimas y Kip temía que él también, así que miró hacia otro lado. Había visto hombres morir por el fuego. No había estoicismo igual. Tal muerte nunca era menos que la fealdad misma.


  —Por favor, no me juzgues por... por cómo me voy.


  —¿Juzgarte? —preguntó ella, con la voz quebrada y Kip se atrevió a echar un vistazo y vio las lágrimas de pérdida, rabia e impotencia que corrían por su rostro—. ¡Nunca!


  Tenía las manos atadas a la espalda, así que dijo:


  —Hay una carta en mi bolsillo. ¿Puedes sacarla por mí?


  Los guardias de luz la dejaron. De hecho, un par de los más jóvenes, niños en realidad, parecían asqueados por lo que estaban a punto de hacer. Si solo hubiera habido cinco o seis guardias de luz, Kip podría haberlo aprovechado. Pero no contra cuarenta.


  —¿Puedes presionarla contra mi antebrazo? —preguntó—. Le debo un favor a alguien.


  Ella miró la carta.


  —¿Ese gilipollas? ¡No le debes nada a Andross Guile!


  —Le debo nuestro matrimonio —dijo Kip simplemente. No la miró todavía. Pensó que tal vez tendría suficiente luxina residual en su cuerpo para activar la carta.


  Tisis presionó la carta contra su piel. La carta se adhirió por su propia voluntad, tap, tap, tap.


  Kip gruñó ante la avalancha de recuerdos de Andross. Pasó una vida en unos momentos y luego Kip regresó.


  —Hmm. Maldición. Esperaba que el viejo tal vez ayudara a construir la Mirada Fulminante de Orholam o algo así y supiera una forma secreta para... bueno, no morir. No hay tanta suerte. No hay salida mágica.


  Realmente era el momento equivocado para tratar de comprender lo que acababa de ver. Pero tenía deberes.


  —Dile a Andross que vi su carta. Dile... dile que mi respeto y odio hacia él han crecido inmensamente. Debería reírse... Te amo —dijo. Tenía delante el trayecto hasta la plataforma. No Había más tiempo—. Me has dado algo perfecto. En una vida repentinamente llena de bendiciones, fuiste el mejor y más brillante regalo de todos.


  Respiró rápidamente y parpadeó para contener las lágrimas.


  —Ahora, vete, rápido. Tengo que mantener esta fachada de tipo duro por unos minutos más.


  —Kip —dijo Tisis en voz baja—, siempre serás un dragón para mí.


  —Oh, esto es adorable —interrumpió una voz. Zymun—. Mi pequeña caca de dragón. Y ¿qué es ella? ¿Tu pequeña conejita? —La empujó. Sus halos estaban destrozados y el rojo rabiaba por el blanco de sus ojos, pero nadie se dio cuenta o nadie se atrevió a decir nada—. Sé que debería estar en la matriz, pero yo... Simplemente no podía perderme esto —dijo Zymun—. Además, tienes tantos amigos. No podría soportar tenerte tan lejos de mi alcance. Bien, hagamos esto ¡Todos a sus puestos!


  Kip fue llevado directamente a la plataforma. Comenzaron a atarlo al marco.


  Al mirar hacia afuera, vio que se estaba juntando una pequeña multitud. La ejecución no había sido anunciada y la mayoría de los civiles del Gran Jaspe habían empezado a refugiarse en sus hogares, de todos modos, pero esta repentina reunión de personas en una de las intersecciones más importantes de la ciudad atrajo la atención.


  Kip vio a uno de los mensajeros que Corvan Danavis tenía en la Gran Fuente, que se dirigía hacia la Cromería. Ella detuvo el caballo. Vio a Kip y lo reconoció e inmediatamente giró el caballo. Desapareció al galope.


  Demasiado tarde. Incluso si cortaba a todos los demás mensajeros que iban y venían con mensajes del Alto General en el camino hasta la Gran Fuente, incluso si el mismo Corvan Danavis la escuchaba de inmediato, incluso si tenía caballos de reserva y emitía las órdenes de inmediato, incluso si ignoraba el hecho de que atacar al Prisma sería traición, Corvan no llegaría a tiempo.


  Sin embargo, Kip agradeció que lo intentaran.


  Los guardias de luz apretaron las correas de sus brazos y piernas.


  —Date prisa —dijo Zymun—. El sol no está lejos del horizonte. ¿Va a hacer tanto calor como para matarlo?


  —Fácilmente, señor. Quiero decir, no lo convertirá en cenizas, pero se quemará —dijo uno de los hombres que sujetaban a Kip—. Morirá más rápido si quitamos las lentes de colores primero, pero si se quema o explota, ¡irá bien! Tu elección.


  Kip sintió una repentina reverberación en azul y Zymun también se tensó. Parecía que él y Zymun eran los únicos trazadores azules a la vista.


  De repente el azul estaba libre una vez más.


  ¡El Gran Leo lo había hecho! ¡Maldición y lo había hecho rápido además! Mierda, el Gran Leo.


  Quizás el Gran Leo podría... pero no. Estaba a varios kilómetros de distancia y si la perdición se evaporaba en los siguientes dos o tres minutos, estaría a varios kilómetros y nadando. Y no sabía que Kip estaba aquí.


  El Gran Leo no llegaría a tiempo.


  Cosa graciosa. Zymun había dicho: «Tienes tantos amigos».


  Eso era cierto. Kip no tenía dudas de que sus amigos dejarían todo y correrían por él en cuanto supieran de su necesidad.


  ¿Cuándo había sucedido esto?


  Al crecer, siempre había sido el raro, el niño tenía miedo de ser rechazado de nuevo. ¡Y mira esto! ¿Esta vida que dejaba? ¿Cómo podría el hijo de una prostituta adicta a las drogas esperar tan solo un día de esta vida? Kip había probado la miel que pocos en la historia del mundo habían probado: había tenido un trabajo significativo y amistad con los titanes; un gran matrimonio con una mujer fuerte, buena y hermosa; y un padre que había estado dispuesto a morir por él. Kip había tenido un par de años de vida que el antiguo y rechoncho Kip de Rekton habría muerto felizmente por tener un solo día.


  ¿Cómo podría enfrentar su muerte con algo menos que gratitud?


  Sin embargo, todavía tenía miedo.


  Había visto a los inmortales que venían con cada perdición cuando esa extraña ola había pasado. Tal vez...


  —¿Rea? —susurró—. ¿Estás aquí?


  —¡Por supuesto que estoy aquí! —dijo la inmortal, invisible por completo, en su oído.


  Ella lloraba.


  Eso significaba que no podía detener esto.


  —Podrías... —Su voz se ahogó—. ¿Me ayudarás a ser valiente? No me siento muy valiente en este momento.


  El marco lo levantó de repente en el aire.


  Los espejos crujieron sobre sus engranajes cuando comenzaron a girar para ocupar su posición.


  — Mira y ve —dijo Rea.


  Kip parpadeó. No era como mirar en paryl o supervioleta, sino más bien como mirar a través de la inmensa ola que había pasado sobre los Jaspes. Parecía que sus ojos se enfocaban lentamente, sus lentes mortales no estaban acostumbrados a ver este espectro: lo que veía era más real que la realidad.


  Primero, sus ojos se posaron en la gente normal de la multitud reunida alrededor de la gran intersección. Había algo sobrenatural en ellos, innegablemente eran ellos mismos, pero diferentes, como si ahora pudiera verlo todo. Lo externo, como su belleza o falta de atractivo, su vestimenta, la forma de esta nariz o ese tono pálido de piel, todo permanecía, pero se desvaneció por comparación: este niño brillaba con bondad. Esa niñera transmitía oraciones como incienso, pero más real que la luxina trazada mientras llevaba a su pupilo hacia su casa. Otros caminaban en la oscuridad. Un carnicero ansiaba el espectáculo de una ejecución para llenar el crujido oscuro y vacío de su dolor. Un pescador irradiaba crueldad casual, sus manos retorcidas por la violencia.


  Pero luego, en los huecos entre los observadores mortales, vio a otros, libres de ataduras mortales.


  Las figuras cristalinas brillaban como si estuvieran iluminadas desde arriba, luego lentamente se convirtieron en personas. Gente que él conocía. Vio a Luisa Sendina de Rekton, que no solo había alimentado al chico de la adicta: dándole compasión en la comida, sino también hablándole, escuchándolo a pesar del caos de sus cinco hijos propios. Vio a la dulce Isabel: ¡Orholam, ten piedad, había sido una niña!


  «¿Que está pasando?»


  Entonces vio a Gaspar Elos, el hombre que se había vuelto un engendro verde a quien Kip había conocido la noche antes del incendio de Rekton. Ya no era engendro. Se paró con los brazos cruzados y una pequeña sonrisa en los labios. Se llevó un dedo a la cabeza, como si inclinara un sombrero que no llevaba puesto.


  Janus Borig parecía décadas más joven, pero aún masticaba una pipa de tallo largo y lo estudiaba con la intensidad de una retratista. Cuando su mirada se encontró con la de ella, ella se iluminó y le guiñó un ojo. La mujer radiante a su lado, ¿el Tercer Ojo? Hizo una reverencia perfecta en un remolino de tela dorada.


  La enorme figura de un hombre peludo de barba roja solo podía ser Rónán Arthur, el gemelo del conn Ruadhán. Se llevó la mano al corazón a modo de saludo.


  Felia Guile estaba de pie en la parte de atrás, su abuela, con la espalda recta, una media sonrisa de disculpa en los labios y los ojos brillantes.


  Goss estaba de pie junto a Gavin Greyling, ambos de negro. Asintieron con la cabeza hacia él: Lo lograrás. Puedes hacerlo, hermano. Y luego se pusieron firmes, saludándolo.


  Puño Trémulo apareció, no, ya no era Puño Trémulo, Hanishu, no llevaba el uniforme negro, sino su atuendo pariano antiguo, con las debilidades y las heridas de la vida desvanecidas de su alma. Él asintió con feroz aprobación.


  Junto a ellos estaba el joven comandante: Cruxer. Kip sintió una gran ira al mismo tiempo que una oleada de amor, anhelo y vacío. Maldita sea, Cruxer, maldita sea.


  Pero la ira se derritió. Aquí estaba Cruxer purificado, su rigidez terrenal había desaparecido. Lucía, que había muerto por Kip, aunque fuese por accidente, la querida Lucía, a quien Cruxer había amado tanto, estaba a su lado y estaban en paz.


  Hasta ese momento Kip no lo entendió. Estas eran todas las personas que lo habían amado y que ya se habían ido. Se habían reunido, una gran nube de testigos, para sostenerlo en su última hora. Habían venido para que él no muriera solo.


  Y luego sus ojos se posaron en una mujer delgada situada a un lado. Madre.


  Una vez, hacía mucho tiempo, aunque conservaba las palabras como si hubiese sido ayer, ella le dijo: «No eres nada. No eres especial. Y si alguien te conociera realmente, te odiaría tanto como yo».


  «Madre, ¿cuánto te dolía cuando dijiste esas palabras? ¿Cuánto te odiaste después de decirlas?»


  Porque sabía que ella se había odiado.


  Porque la recordaba, en una noche diferente, sobria dos días y temblando en medio de las mantas manchadas de vómito, no una sola vez. Pero esta vez ella había venido a su lado cuando lo creyó dormido; ella lloraba. Le había tocado la mejilla con una mano temblorosa. «Lo siento mucho. Voy a vencer esto y seré la madre que mereces. Te amo, Kip».


  Sin embargo, había fallado esa vez, como había sucedido en las anteriores.


  Pero todos habían fallado, ¿no?


  Kip podía mirar a la mayoría de ellos y nombrar un fallo, incluso un crimen, pero en cambio los miró con amor y eso lo cambió todo.


  —Gracias —le susurró a Rea, a todos ellos. Fue suficiente.


  Podía hacer esto, porque incluso si no moría bien, no importaba. ¿Quién, de todas las personas que importaban, pensaría menos de él?


  El momento pasó y la visión pasó cuando Kip fue encajado en su lugar, pero la paz se aferró a él como el olor a humo después de una hoguera.


  Zymun no ordenó que Kip fuese girado hacia arriba para mirar hacia el cielo, como se hacía con traidores y engendros para evitar que arremetieran contra la audiencia. No, Zymun no quería perderse la agonía en la cara de Kip, y obviamente no le preocupaba que Kip matara a inocentes.


  Los espejos se estaban alineando, cubiertos con sus telas, calentándose.


  —Oh, Kip. En caso de que tengas alguna idea: si haces algún movimiento para atacarme a mí o a mis hombres, mato a Tisis. Incluso si me detienes, mis hombres lo harán. Si detienes al hombre con una pistola, otro tiene un cuchillo. Probablemente no hacía falta decirlo, ¿verdad? Pero…


  De repente, un vendedor de frutas dio un paso adelante. Kip no había visto al hombre en su vida.


  —Lord Guile —gritó, interrumpiendo a Zymun, que se detuvo, pensando que el hombre le hablaba—. No, tú no —dijo el hombre—. Kip, tengo una palabra para ti. ¡Una palabra del mismo Señor de la Luz! No tengo idea de lo que significa, pero nunca entiendo el significado. Orholam dice: «Recuerda la grasa».


  —¿Qué…? ¿Quién es este? —preguntó Zymun—. ¡Atrapadlo!


  Pero el vendedor de frutas se escapó y los guardias de luz no se esforzaron mucho por atraparlo.


  Kip se echó a llorar. ¿Una palabra inapropiada de Orholam? Solo lo inapropiado podría ser apropiado para Kip. Andross Guile, el hombre más inteligente que Kip conocía, no era capaz de concebir un dios lo suficientemente grande como para crear los Mil Mundos y lo suficientemente pequeño como para preocuparse por cada cosa viviente en ellos.


  Pero Andross estaba equivocado. Un vendedor de fruta aterrorizado que no se había atrevido a ser profeta había demostrado que el hombre más inteligente del mundo estaba equivocado. Orholam veía. Elrahee. Orholam escuchaba. Elishama. Orholam cuidaba. Eliada.


  Era como si estuviera diciendo: «Kip, Yo no desperdicio nada. ¿Temes suplicar clemencia en el tormento? Te hice para este yugo. Te he hecho para que no flaquees».


  La grasa puede soportar el castigo. Los niños gordos son más duros de lo que nadie sabe, especialmente ellos mismos.


  —¡Comenzad ahora! —ordenó Zymun—. Solo los espejos de colores. No quiero esperar más. ¡Vamos a verlo explotar!


  Kip había evitado mirar a Tisis. No había pensado que pudiera sostener una visión de suavidad y preocupación. Debería haberlo sabido mejor.


  Zymun la había obligado a ponerse de rodillas y había una huella de una mano de color rojo brillante en su mejilla, debía haberla abofeteado, pero aunque sus ojos derramaban lágrimas, miraba desafiante y orgullosamente a Kip.


  «No puedo protegerla, Orholam. Me van a matar y eso la deja sola con ese animal. Y con un ejército detrás de las murallas. Orholam, no puedo hacer nada por ella.»


  Esa era la verdadera razón por la que no se había atrevido a mirarla. Dejaba mucho trabajo sin hacer. Estaba dejando a gente que contaba con él.


  «Orholam, eres Eliphalet. Sálvala, por favor.»


  Porque Kip no podía. Solo había una cosa que podía hacer por ella ahora.


  Podía morir bien.


  Podría hacer eso. Podría sufrir. Ese era su gran talento, después de todo.


  Encontró su mirada y confió en que sus ojos dijeran todo lo que sus labios deseaban.


  Durante las ejecuciones normales en la Mirada Fulminante, los espejos se cubrían con tela negra hasta que todos ellos estaban en su lugar, pero Zymun no le dio a Kip tal decencia y no esperó hasta que los espejos se pusieran calientes.


  Lo chamuscaron al instante.


  Kip ya estaba exhausto de su terrible experiencia al dirigir los espejos. Pero los niños gordos saben cómo recibir el castigo.


  Zymun no mantuvo a Kip cubierto hasta que todos los espejos se alinearon. No le importaba cómo se realizaban las ejecuciones en la Mirada Fulminante para minimizar el sufrimiento de los condenados. Quería lo contrario. Tan pronto como los espejos de la ciudad pudieron girarse, Kip fue golpeado con luz caliente en todos los colores.


  El verde golpeó primero a Kip, rasgando sus ojos abiertos como un trago de agua demasiado grande, excepto que la deglución no tenía fin. Sintió una grieta tan profunda como sus huesos que le cortó el aliento, apuñaló sus ojos y envió escalofríos por cada miembro cuando sus halos volaron.


  Astillas de luxina explotaron en el blanco de sus ojos, cegándolo momentáneamente. La sangre goteaba por su rostro.


  Luego, el subrojo se enterró en él como carbones calientes que presionaran candentes a través de sus globos oculares.


  Era un dolor diferente a todo lo que había experimentado. Cuando se cayó al fuego y se quemó la mano izquierda, la apretó convulsamente en un puño, pero aquí el puño era su propia mente que crujía y se abría en pedazos por el calor como una salchicha demasiado hecha.


  Romper el halo destrozó los límites de su ser. De repente estaba conectado a todo el verde que lo rodeaba. Los trazadores verdes de los Jaspes se sentían como faros; sentía la perdición como una estrella viniendo a la tierra. Era deslumbrante, era hermoso, era una locura en sí misma y lo llamaba.


  Y luego se conectó con los subrojos y con la perdición roja.


  Y luego el naranja lo golpeó.


  Amarillo.


  Supervioleta. Cada uno como los golpes de una maza de púas rompiéndole el cráneo una y otra vez. Aplastándolo.


  Era como si alguien lo amordazase, forzando una luz imposiblemente intensa sobre sus ojos al mismo tiempo que alguien más descargaba un mazo sobre dedos, muñecas, rodillas, tobillos e ingle.


  Para un trazador, solo había una opción en la Mirada Fulminante de Orholam: no trazar y explotar por la acumulación de luxina o trazar y verse obligado a hacerlo más allá de lo humanamente posible. Cada transformación generaba calor.


  Transformar tanto significaba quemar.


  «¿Has trazado el subrojo o fuego?», le preguntó Janus Borig en una ocasión, extrañamente intensa.


  Retorciéndose contra sus ataduras de acero, Kip expulsó el fuego ahora en la única dirección segura que pudo y las olas estallaron desde los bordes exteriores de sus brazos y antebrazos como alas extendiéndose hacia el cielo.


  Pero no podía desprenderse de todo. Solo prolongaba las cosas.


  —¿Por qué está tardando tanto? —Oyó reclamar a una voz distante.


  Cuando sintió que su corazón se convulsionaba en un latido irregular y laborioso, demasiado tarde lo descubrió. Rompecabezas y profecías. Recuerda la grasa. ¿Qué pasa con la grasa?


  La grasa se recupera.


  Él era el oso tortuga. Era un dragón. Estaba quieto y pasivo ante todos estos espejos que actuaban como si no tuvieran voluntad, actuando como si él mismo tampoco la tuviera, cuando sucedía que los espejos presionaban sobre él, desde todas direcciones y con gran fuerza, un mensaje, una palabra, una orden: muere.


  No tenía que ser pasivo. Podría pelear.


  No tenía la matriz de espejos, pero Kip había visto cómo funcionaba y podía trazar todos los colores que la matriz empleaba. Seguramente no podría igualar su poder, pero con la perdición supervioleta rota, podría imitar su función.


  Dejó solo los espejos más cercanos a él -los Grandes Espejos enfocados en él- para que Zymun no supiera que estaba atacando y entonces Kip disparó su voluntad a través de los espejos reflejando la luz asesina que confluía sobre él y encontró la matriz de espejos en el tejado de la torre del Prisma, todavía conectada a todos los espejos a través del supervioleta. Manipularlo era como tratar de comer con una cuchara cuyo mango tuviese un metro de largo, pero, torpemente, comenzó a presionar su voluntad sobre él y comenzó a girar espejos distantes.


  La perdición azul y la supervioleta estaban derrotadas y Kip sabía que los trazadores de esos colores estaban en el Gran Jaspe, podía sentirlos.


  Kip no podía atacar a Zymun sin arriesgarse a que el hombre simplemente le disparase. Pero podría ayudar a los defensores de las islas.


  Así que Kip, el espejo defectuoso que era, quemado por sus amigos, disparó luz azul y supervioleta a cada rincón del Gran Jaspe para iluminar a trazadores amigos para que tuvieran una fuente, para ayudarles a repeler los ataques en las murallas. Dirigió las torres de espejos más cercanas a los supervioletas para ellos, armándolos para la lucha.


  Y luego tuvo una idea sobre el paryl, la perdición que el Rey Engendro no tenía.


  Si fuera lo bastante rápido, antes de morir, podría usar el color maestro en el propio...


  Sintió que le arrebataban la matriz de espejos y su voluntad se trabó con alguien que estaba en la cima de la torre del Prisma y ​​se comunicaron a la velocidad del pensamiento, de mente a mente.


  —Me atacaste —dijo Aliviana Danavis. Pero ella ya no era Liv. Ella era la Ferrilux.


  —Me atacaste primero —le dijo Kip.


  —¡No lo hice! Y yo soy Ferrilux: No puedo mentir.


  —Tu inmortal me atacó a través de ti —le dijo Kip.


  Ella dudó. Pero no cambiaría nada, Kip podía verlo. Había insultado a la diosa del orgullo de la peor manera posible: la había manejado. La humilló.


  —Has fallado —dijo Ferrilux. Te dejé una puerta abierta para que ganaras aquí, pero no la viste. Tú pierdes. No me uniré a ti en una derrota. No puedo. Adiós, Kip.


  Y entonces le arrancó el control de todos los espejos, fácilmente.


  Lanzó su voluntad contra ella, pero la de ella era la voluntad de una diosa ahora. El supervioleta controlaba los espejos y la diosa supervioleta no dejaría que nadie fuera su maestro. Un Ferrilux no cede.


  Tal vez podría haberla golpeado si hubiera estado fresco. Tal vez si lo hubiera pensado al instante. En un día bueno, su voluntad podría no quedar por detrás de ninguna. Pero hoy no era un buen día.


  Ahora que conocía la voluntad de Aliviana, sintió la magnitud de la misma. No podía vencerla. Estaba muy lejos de la joven que había esperado que Kip fuese alguien; incluso había cambiado desde que había hecho un plan que involucraba a los Grandes Espejos y los había reparado y activado para él. Ahora había perdido el interés por ese plan.


  Entonces Kip entrevió apenas los contornos. El supervioleta es ordenado y se preocupa por descubrir el orden donde otros no pueden verlo. Había localizado, visitado y reparado los antiguos Grandes Espejos en cada arco de las Siete Satrapías.


  Eran la respuesta a una pregunta que Kip, por falta de información, no había sabido formular. ¿Para qué eran los Grandes Espejos? Comunicación. Defensa. Artillería. Fuente. Pero también eran pozos de luz. No de forma figurada, la forma en que el término se utilizaba ahora, que significaba «agujeros que mantienen separados a los edificios para que el sol pueda llegar al suelo», sino literalmente: vastos depósitos de luz contra la noche.


  —Dámelas —suplicó Kip—. No es demasiado tarde.


  —No —dijo ella. Austera. Simple. Como una madre con experiencia a un niño que suplica quedarse despierto demasiado tarde. Su mente estaba decidida. Simplemente Kip tenía que morir para poder seguir adelante con otras cosas que necesitaba hacer. Cuanto menos peleara, mejor sería para todos.


  Su fuerza se desvanecía rápidamente y la de ella era implacable. Era como tratar de escalar una pared escarpada que se hiciese más alta a cada momento.


  Kip se había prometido a sí mismo que no gritaría. Un oso tortuga podría gritar lastimeramente, jadeante de dolor como un patético y perseguido gordo.


  Los dragones no gritan. Los dragones no ruegan ni se arrastran. Los dragones rugen.


  —¡MÁS LUZ! —rugió. Gritó como si toda su alma se concentrara en el sonido.


  Podía sentir su sorpresa, su asombro. Todos menos el sin alma.


  —¿Cómo sigue vivo? ¿Por qué no están estos otros espejos sobre él? —exigió Zymun desde algún lugar lejano, con voz débil por la distancia, insignificante.


  —Gran Señor, hubo un problema con los filtros. Solo pediste colores. Así que…


  —¡No está ardiendo! ¡Prometiste que se quemaría! ¡Hazlo! ¡Todos ellos! ¡Ahora!


  Y aunque ella podría haberlos detenido fácilmente, la amiga de Kip, Liv, les dejó girar los espejos, todos los espejos de los Jaspes. Hizo más que dejarlos. Los ayudó.


  La luz blanca se derramó sobre él, dentro de él. Luz que no podía dividir. No era un Prisma.


  Mientras rugía, Kip reunió su restante voluntad y arrojó luz de vuelta a los espejos con toda la fuerza que le quedaba.


  Pero con los espejos bloqueados en su sitio por la propia diosa, cada uno reflejando la luz del Ojo de Orholam directamente sobre Kip, él solo arrojaba luz inofensiva hacia el sol.


  Era un sistema despiadadamente cerrado, mil espejos enfocaban su luz en los espejos más grandes y aquellos enfocaban esos haces concentrados sobre Kip.


  Ardía hasta la muerte, las llamas salían a los lados sin control en grandes alas. Las lágrimas chisporroteaban en sus mejillas. Sintió que el collar de galio se ablandaba y se derretía en su pecho, la perdición chi quemaba otro punto caliente en su piel.


  Y entonces algo se quebró.


  Bajo el calor del ataque de Kip, un solo espejo defectuoso en lo alto de la torre del Prisma, su superficie ennegrecida y medio derretida por una ejecución pasada, de repente se hizo añicos.


  Un débil rayo de luz atravesó el marco vacío del espejo roto y arrojó luz hacia el este.


  No fue suficiente.


  Kip no pudo arrebatarle el control de los espejos a la diosa. Ella era demasiado fuerte. Kip había roto su halo en todos los colores; su voluntad había fallado.


  Él había fallado.


  «Lo siento mucho, amigos». Los miró por última vez a través de la resplandeciente gloria de la luz y descubrió, curiosamente, que realmente podía verlos. La perdición que tocaba su pecho ayudó a su mirada a atravesar todo. Reunió la visión de su esposa, sus amigos, la Cromería que había amado, y la sostuvo en sus ojos.


  No terminaría este trabajo.


  A no ser que…


  ¡Chi! Podía usar chi para alcanzar los siete Grandes Espejos alrededor de las satrapías y...


  Pero no. Era muy tarde. Ferrilux sostenía la matriz ahora.


  Además, estaba demasiado débil para lanzar chi a los confines de la tierra.


  Su fuerza estaba llegando a su fin, su cuerpo se apagaba, su talento se quemaba, el rojo se quemaba a negro, el amarillo se adormecía a gris frío, el verde se apagaba, el azul se moría, y con cada apagado, el calor en su cuerpo se elevaba hacia el cielo, sus pensamientos se derrumbaban, el foco se apagaba, su luz se atenuaba.


  Pensó, demasiado tarde -muy, muy demasiado tarde-, que no podía dividir la luz blanca, pero que tal vez podría trazarla.


  Y así pudo.


  Lo llenó, entonces, con un último jadeo de poder, un glorioso soplo final de vida, luz y felicidad, todo inundado demasiado tarde a través de sus extremidades rotas y talento roto y mente rota.


  Su último pensamiento fue sobre ese solo y único espejo roto en la torre, un espejo de entre mil espejos, derretido y roto y tan fallido como el mismo Kip, pero señaló, como hizo Kip al final, en la dirección correcta.


  Liberando todo lo demás, incluso cuando su dolor se volvió pálido y distante, Kip lanzó un último jadeo hacia ese espejo roto, arrojó la luxina blanca entretejida con un soporte de chi sobre la matriz. Fue un grito en la oscuridad más allá del horizonte, cuya respuesta, si alguna vez la hubiera, nunca la oiría.


  Y cuando escapó un solo rayo, todos los mil espejos -menos uno- permanecieron en la posición marcada por sus verdugos, funcionando perfectamente, concentrando la luz tenue del sol poniente sobre el condenado, quemándolo hasta la muerte.


  Se hundió contra sus ataduras en el blanco ardiente de la Mirada Fulminante de Orholam, un hombre poderoso con los brazos extendidos y su cabeza cayó por fin, cuando su carga lo venció.


  Capítulo 130


  Ferkudi apenas había saltado de la pequeña plataforma en que había viajado por la cadena de escape cuando un caballerizo le gritó desde el patio abierto de una fragua cercana.


  —Mi señor, ¿no necesitáis un caballo?


  Tras un rápido vistazo al entorno, Ferkudi se dio cuenta de que «mi señor» era él.


  —¡Sí! —le dijo tardíamente, mirando hacia atrás a la cadena de escape, donde los demás futuros Poderosos trazadores azules iban llegando—. ¡Cinco de ellos! Pero ¿quién te dijo… por qué?


  —El Alto General Danavis dijo «Cualquiera que descienda por esas cadenas, probablemente necesitará un buen caballo rápido».


  Ferkudi subió a la silla de montar. Amaba a los caballos. Él y los caballos se entendían. Dos de sus cinco hombres ya habían llegado al suelo.


  Prepararon sus caballos mientras Ferkudi se sentaba sobre la silla de montar, de repente incómoda porque él no estaba ayudando; se había sentado sobre el caballo como si pensara que realmente era un «señor». Levantó la vista hacia el siguiente hombre que descendía y advirtió las flechas que volaban por el aire hacia él. También hubo sonido de mosquetes, pero eran una constante por todas partes.


  —¿Te han disparado? —preguntó. No se había dado cuenta de si habían disparado contra él. Había estado pendiente de cómo se desarrollaba la batalla, todas las naves y las perdiciones y el declinante sol.


  Parecía que esta noche iba a haber una puesta de sol verdaderamente bonita.


  —Sí señor. Utilicé un guante sobre el cable para frenar de vez en cuando y ser un objetivo más difícil.


  Esperaron juntos sobre los caballos. El caballerizo sostuvo los dos últimos y miró a Ferkudi.


  Se quedó en blanco; luego, hurgó en un bolsillo en busca de una moneda. Se la ofreció al hombre.


  —¡Mi señor! —dijo el hombre, regañándolo—. Es la guerra. No hay necesidad de propina.


  —Oh, cierto, cierto. —Ferkudi guardó la moneda y se ocupó de revisar sus armas, como si eso requiriese de toda su atención. Las hachas de mano gemelas estaban donde habían estado un minuto antes, a su espalda, de doble hoja, con los mangos ranurados para romper espadas -lo que también significaba que atrapaban casi todo-. Los guantes de cuero con sus tachuelas de piedra infernal en los nudillos también sin cambios. Apretó la correa de la barbilla de su casco de oso... luego la aflojó. Como había hecho antes.


  Estaba claro que necesitaba hacer un nuevo agujero en la correa, a mitad de camino entre uno y otro.


  El siguiente nuevo Poderoso, Arrius, saltó fuera de su plataforma antes de tiempo, golpeó el suelo, rodó y se subió al caballo al instante. Un alarde.


  Bastante hábil.


  Ferkudi oyó una maldición y observó con los demás como el último de sus Poderosos se deslizaba por la cadena de escape, balanceándose locamente, apenas sosteniéndose. Ferkudi saltó de la silla al instante. Lo atraparon.


  El hombre había sido alcanzado por varias flechas. Una debajo de las costillas. Una atrapada debajo de la correa del casco hacía que la piel de la mejilla opuesta se abultara.


  No había forma de que el hombre siguiera vivo, pero había aguantado. Ferkudi lo tomó en brazos y lo dejó en el suelo.


  Susurró alabanzas y una bendición en el oído del hombre y cuando levantó la cabeza, los ojos del hombre estaban vidriosos, no enfocaba. Lo dejaron allí, solo se tomaron el tiempo para acomodar un poco sus extremidades y rogar al caballerizo que cuidase de él.


  A continuación, montaron en los caballos y se fueron.


  Ferkudi no tenía ningún reparo en llevarse cuatro caballos de un total de a saber cuántos. La suya era la tarea más alejada del punto de desembarco de la cadena de escape. Evitaron los bloqueos que los defensores habían establecido, hicieron preguntas y cortaron a través de estrechos callejones desconocidos, con los sonidos de mosquetes y los combates cada vez más intensos por todas partes.


  Cuando llegaron a la muralla en la zona del barrio de Promontorio, quedó claro cuan desesperadas habían llegado a estar las cosas aquí.


  —¿Dónde demonios está el resto de la Séptima? —preguntó Ferkudi a una pobre mujer que luchaba por apagar las ascuas que habían aterrizado en el tejado de paja de su casa.


  La mujer palmoteó sobre un vestido empapado para evitar que las llamas lo prendiesen.


  —La mitad de esos bastardos aceptaron monedas de algunos nobles para defender las murallas cerca de sus propias casas, en el sur. El comandante de aquí no hizo nada para detenerlos cuando se fueron.


  Sin decir una palabra, Ferkudi espoleó su caballo hacia adelante.


  En la muralla, saltó fuera de la silla y dio una palmada en el flanco del semental.


  —¡Buen chico!


  No había necesidad de que el animal muriese también.


  Mientras subía a la muralla sin ser detenido tan siquiera una vez, vio el terror pálido en las caras de los defensores. Ferkudi conocía esta música. Tal era la apariencia de la gente justo antes de romperse.


  Llegó a la cima de la muralla con los Poderosos pegados tras él.


  Lo saludó un espectáculo infernal.


  La perdición roja era un paisaje carbonizado que se rompía en grietas rojas en todos los lugares donde se doblaba, algunas de ellas en llamas y el resto amenazaba con incendiarse. El conjunto parecía tener la rigidez de una medusa varada que de alguna manera todavía se movía y rezumaba por la costa en sentido hacia la muralla.


  —¿Cómo invadimos eso? —preguntó uno de los Poderosos.


  Miles de trazadores y engendros surgían desde su superficie hacia las murallas.


  Desde la torre del Prisma, Ferkudi había visto cómo Kip incendiaba esta perdición al derramar sobre ella una tormenta de luxina subroja. A juzgar por los cuerpos carbonizados, estaba claro que cientos y cientos de enemigos habían muerto en ese ataque, pero aun así había muchos más y mientras que los soldados mundanos habían muerto en tropel, los trazadores y los engendros habían sobrevivido.


  Ahora, cualquiera que hubiese sido el plan original de los rojos, atacaban sin ningún plan discernible en absoluto -y atacaban sin escatimar rabia-. No tenían maquinaria de asedio ni escaleras de asedio, sino que simplemente se tiraban contra las murallas y empleaban la luxina roja para trepar y pegarse y alzarse como podían. Era estúpidamente ineficaz, incluso loco, como la Cromería siempre dijo.


  Sin embargo, los números estaban de su lado y pese a lo rápido que los pocos defensores de la cima de la muralla podían derribarlos con flechas y balas de mosquete, el resto trepaba más rápido, sin hacer caso de sus propios muertos, ignorándolo todo menos la rabia.


  —Esperamos nuestra oportunidad —dijo Ferkudi—. Corvan Danavis nos proporcionará una distracción. Tal vez eso sea todo.


  —¿Y hasta entonces?


  Algunos de los atacantes habían arrancado árboles aún en llamas y los habían arrojado contra las paredes como improvisadas escaleras. Los defensores no pudieron desalojarlos.


  —Hasta entonces mantenemos vivos a estos pobres bastardos. Defendemos la muralla —dijo Ferkudi mientras saltaba hacia arriba y corría. Sus hombres corrieron pegados a sus talones a lo largo de la cima de la muralla. Fueron vistos al instante y pronto misiles que escupían llamas crepitaban sobre sus cabezas.


  Embistieron contra un árbol y lo arrojaron de la muralla, asombrando a los escuálidos defensores -sin duda los peores de la ciudad- que habían sido incapaces de moverlo.


  Pero no fue suficiente. En alguna parte a un centenar de metros algunos rojos aparecieron a la vista en la parte superior de la muralla y atacaron a los aterrorizados defensores.


  Ferkudi y sus hombres cortaron a través de los que huían.


  Sus hachas cortaron extremidades. Cuando cada una de ellas quedó atascada -una en la articulación del hombro de un Túnica Roja y la otra atrapada entre las costillas de un engendro vociferante- apareció un engendro en lo alto de la muralla y Ferkudi golpeó con su yelmo de oso en la cara de la cosa y lo lanzó volando del muro.


  Los siguientes minutos pasaron en esa extraña falta de definición de la batalla en la que cada momento dura una eternidad y cada minuto se va en un abrir y cerrar de ojos.


  Cada minuto, los rojos llegaban a la parte superior de la muralla por nuevos lugares y Ferkudi extendió a sus Poderosos. La mayoría de los otros defensores habían desaparecido, lo que al principio Ferkudi pensó que era bueno: nadie en su camino mientras corría de un lado a otro.


  Entonces se dio cuenta de lo malo que era.


  Uno de sus Poderosos, Arrius, cayó con una pierna herida. El hombre más próximo, Amastan, hizo señales de mano: Arrius viviría, pero hoy la batalla había acabado para él.


  Y a continuación, en una momentánea falta de atención mientras ataba un torniquete en la pierna ensangrentada de Arrius, Amastan fue atravesado por una lanza en la axila. Moribundo, Amastan deslizó una pistola fuera de la bolsa que llevaban en la cadera y la entregó al herido Arrius, mientras empleaba la otra mano para sostener la lanza que lo perforaba en su lugar. Desde su espalda, Arrius disparó al trazador pagano en la cara y todos se derrumbaron sobre él.


  De repente, la muralla se sentía muy, muy vacía.


  Con un grito de desafío, Ferkudi alcanzó su voluntad y desencadenó los espejos. Fue inundado con luz azul desde media docena de direcciones en la menguante luz de la jornada. Saltó sobre las almenas y rugió su desafío a los Túnicas Rojas de abajo.


  Los enloqueció. Trazadores que habían estado imparablemente lejos a un lado posiblemente para evitar tener que enfrentarse a Ferkudi, se unieron a la horda situada directamente en frente de él. Trepaban unos sobre otros, se aplastaban entre sí, haciendo una rampa con sus propios cuerpos, sin prestar atención a nada que no fuese tratar de matarlo.


  Lanzó jabalinas de luxina azul sobre ellos. Rompió brazos extendidos. Golpeó rostros con las rodillas y con la piedra infernal de los nudillos de sus puños. Talló grandes heridas carmesíes en sus cuerpos carmesíes. Dividió cabezas con sus brillantes hachas de mano. Rompió un hombre tras otro. Extinguió las llamas de los engendros con ráfagas de trabuco de luxina azul. Levantó engendros y lanzó sus cuerpos fuera de las murallas.


  Pero lo que olvidó por completo fue liberar el azul.


  El azul, racional como era, debería haberle ayudado a recordar.


  Pero ni siquiera el azul puede superar el control total de la furia guerrera.


  No recordó el peligro hasta que sintió que algo se retorcía alrededor de su voluntad. Lo congeló y bloqueó toda la luxina de su cuerpo.


  No podía moverse. Estaba de pie con la barbilla de un Túnica Roja en una mano y un puñado de cabello en la otra, le había roto el cuello. El moribundo se soltó del agarre de Ferkudi y casi lo derribó con él. Mejor hubiera sido. Ahora Ferkudi estaba expuesto en la parte superior de la muralla, indefenso, las manos extendidas, los músculos tensos contra el aire vacío, su incipiente alarido era lo único que podría escapar.


  Un engendro rojo saltó a la cima de la muralla a unos pocos pasos de distancia. Llevaba el cabello peinado hacia atrás con un gel blanco e ignífugo y, poco común para un engendro rojo, este hombre no tenía ninguna quemadura frescas ni cicatrices de quemaduras en su cuerpo medio desnudo, sobre el cual el rojo bailaba y parpadeaba. Un engendro rojo cuidadoso.


  Hizo una bola de fuego en su mano, incluso cuando otros escalaban la muralla y se desplegaban por ella en la cara de Ferkudi, cuando algo oscuro y suave lo golpeó desde abajo. ¿Un paño mojado?


  Ferkudi ni siquiera podía moverse para ver de dónde venía. El engendro arrojó el vestido mojado y fue perforado a través de las costillas por una lanza.


  Un instante después, Ferkudi se dio cuenta de que el rugido de la sangre en sus oídos se había unido a otro rugido y escuchó impactos a su alrededor, vio ladrillos arrojados desde el interior de la ciudad contra los Túnicas Rojas que tomaban la muralla y luego cientos de hombres entraron en su visión. La mujer a la que había visto sacudir su incendiado techo de paja con ese vestido mojado sacó la lanza de la herida en las costillas del engendro y lo apuñaló con ella una y otra vez.


  Luego se puso de pie y su mirada buscaba la aprobación de Ferkudi. Parecía asustada y eufórica, y sujetaba la lanza de forma incorrecta.


  Ferkudi advirtió que ahora otros reclaman la cima de la muralla: hombres ataviados con caftán de comerciante, mujeres en albornoz. Habían recogido las armas arrojadas por los soldados que huían y ahora de repente incluso los soldados regresaban.


  Y Ferkudi estaba en el corazón de todo. Él era el helado corazón de todo.


  Ellos se agruparon en torno a él, salvándolo y salvándose a sí mismos y a sus propios hogares.


  Pero Ferkudi sintió que el azul se retorcía más profundamente dentro de él, vengativo, en busca de su corazón, sus pulmones. Su respiración se hizo más y más lenta, y el pánico aumentó en él.


  Y luego se rompió.


  El agarre de Mot sobre el azul desapareció y Ferkudi cayó.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Arrius. La gente había trasladado al Poderoso herido junto a los demás, de modo que pudieran ser protegidos juntos.


  Ferkudi yacía jadeante y poco a poco sintió que la sensación y el control regresaban a sus extremidades.


  Y a continuación, como si Mot hubiese dejado de existir, el azul era verdaderamente libre.


  —La perdición azul está rota —dijo Arrius y una gran sonrisa de dientes torcidos iluminó su rostro oscuro.


  —Bueno, bueno —dijo Ferkudi y se puso en pie, pese a sus piernas temblorosas—. Ahora podemos atacar.


  —¿Qué? —preguntó Arrius.


  Ferkudi dio un paso. Su pierna se dobló y se detuvo en el mismo borde de la muralla. Recogió una de sus hachas de mano del cráneo roto de un Túnica Roja. ¿Él había arrojado esta hacha? ¡Eso nunca funcionaba! Y entonces encontró la otra, atrapada donde había dividido la boca de otro trazador. Ugg. El chico tampoco estaba muerto.


  Ferkudi cortó la garganta del hombre y le dio un momento para morir antes de recuperarla.


  —¿Dónde está Itri? ¿Dónde está Yuften? —preguntó—. Tenemos que irnos. ¡Tenemos órdenes!


  —Itri se quemó. Mal. Le han dado vino de amapola. Está fuera, pero... vamos a tener que darle la piedad negra. Yuften tiene un brazo roto.


  —¡Es mi mano mala! ¡Puedo pelear! —dijo Yuften, cojeaba a simple vista. Al parecer, el brazo roto no era su única herida—. ¡Estoy contigo, señor! ¡Hasta el final!


  —¿Estás tú herido? —preguntó Arrius.


  Ferkudi se comprobó a sí mismo. Había una gran cantidad de sangre sobre él, pero no parecía ser suya. Tenía el pelo algo chamuscado -cierto, ahora recordaba haber extinguido llamas con el azul-. Sentía dolor en una docena de lugares y sabía que por la mañana se expandirían a un centenar. Pero no parecía estar herido, simplemente agotado con el profundo cansancio que llega hasta los huesos y los temblores que vienen después del terror, la emoción y el esfuerzo muscular de una batalla. Y Ferkudi nunca en su vida había luchado tan duro ni tanto rato.


  Tomó unos tragos de vino aguado de una piel que alguien puso en su mano y observó a los trazadores y engendros rojos que retrocedían.


  —Mierda —dijo ante un pensamiento repentino. Podría ser simple agotamiento y mareo lumínico. Pero tal vez fuese algo más—. ¿Cómo están mis halos?


  Arrius lo miró.


  —Tensos hasta los límites, señor.


  —¿Pero no rotos?


  —No te mentiríamos, señor —dijo Yuften


  Entonces meramente agotado, mareado y medio muerto. Eso no hizo que Ferkudi se sintiera mejor. Tampoco lo hicieron las miradas de admiración en los ojos de todas las personas, incluso de la mujer que le había salvado la vida.


  —Tenemos nuestras órdenes —dijo lastimeramente. Miró a los civiles y a los pocos soldados de pie en lo alto de la muralla, jubilosos por su victoria. Ya estaban hablando de lo que habían hecho, compartiendo historias y preguntándose si habían visto unas alas de dragón o alas de fuego o algo por el norte de la isla y algo sobre un haz de luz blanca como el dedo de Orholam que se extendía a través del cielo. (Ferkudi sí recordaba una luz blanca, brevemente, al final.) Todos estaban entusiasmados consigo mismos, pero no eran propiamente soldados. Eran personas defendiendo sus hogares. No dejarían el muro para cargar a través de este terreno de pesadilla, ni siquiera si los conducía Ferkudi.


  Pero ¿y si lo hicieran? Serían masacrados en el primer contraataque.


  La gente se había reunido. Ferkudi había salvado la muralla en su punto más débil... pero no había salvado nada más. Había gastado la última y mejor porción de la fuerza de su vida en esta pelea y no había cambiado nada. La perdición roja seguía existiendo. Dagnu todavía la gobernaba y la semilla de cristal estaba intacta.


  Regresarían mañana con la primera luz y Ferkudi no podría detenerlos.


  «Evita la batalla, busca la victoria», decía siempre Rompelotodo. Ferkudi se había visto atrapado en una batalla y la había ganado. Pero había garantizado que los Túnicas Rojas ganarían la próxima batalla, mañana.


  Se dejó caer y se sentó en una repisa. Ni siquiera tenía fuerza para mantenerse de pie ahora.


  Tenía sus órdenes y había fallado.


  Capítulo 131


  —Eres un cabrón astuto y tenaz —dijo Karris. Había recuperado el aliento tras la carrera y había estado en el único grupo que logró escapar de la perdición azul antes de que se disolviera y dejase caer todo y a todos sobre las olas.


  —Acepto el cumplido —dijo Grinwoody, las manos sobre las rodillas, chorreando agua, el pecho agitado.


  Karris no había esperado por él -no específicamente-, pero había tenido que volver a organizar a sus fuerzas aquí, fuera de las murallas de la ciudad. La mitad de su gente había caído al agua, y no pocos de ellos en aguas lo bastante profundas como para ahogar a los hombres con armadura. Había enviado a los mejores nadadores a salvar a cuantos pudieron mientras hacía el trabajo necesario de catalogar a los heridos, reunir armas y armaduras, y coordinar el ataque sobre la perdición amarilla.


  Destruirlas a todas era la única vía hacia la victoria. Aunque no tuviese mucha esperanza de lograrlo.


  Los defensores de la muralla bajaron las escaleras para ellos y ahora Karris subió para iniciar el envío de los mensajes necesarios, pero primero se apoderó del catalejo de un oficial para ver lo que podía de la situación de los Jaspes.


  Los Poderosos remataban a los aturdidos engendros y trazadores azules de la isla de los Cañones. Eso estaba bien, pero con la perdición azul disuelta, su gente estaba aislada en la isla, inútiles para ella durante al menos otra hora.


  Giró la lente hacia la perdición verde, su próximo objetivo. El catalejo del oficial no era muy bueno, pero pensó que veía… Sí, otro. Un engendro verde cayó, aparentemente al azar. Los trazadores bajo el control del verde se miraban unos a otros, desconcertados. Karris tampoco podía ver por qué; entonces, cuando los Túnicas Rojas miraban hacia otro lado, vio a una pequeña figura emerger de la vegetación que cubría la superficie boscosa de la perdición verde.


  El arquero corrió hacia adelante unos pocos pasos, arco en mano, a continuación, se lanzó hacia abajo fuera de la vista de nuevo. Corría hacia el gran árbol-cosa que dominaba el centro de la perdición verde.


  Apareció de nuevo y Karris lo vio soltar una flecha, pero no podía ver ningún objetivo en cualquier lugar al alcance del arco. Entonces vio a un enfurecido gigante grizzly surgir de la jaula en la que los verdes lo habían mantenido, seguramente a más de cuatrocientos metros de distancia de la figura. Se puso de pie sobre las patas traseras y rugió cuando los verdes se dispersaron. El gigante pardo estaba loco, pero Karris ya buscaba al pequeño arquero: Winsen, lo reconoció ahora. Estaba segura.


  Winsen estaba atacando a la perdición verde… él solo.


  Era una locura. Pero ella estaba demasiado lejos para hacer algo por él.


  Giró el catalejo hacia la perdición amarilla, pasó por encima y vio la Gran Fuente.


  ¡No, no, no! Estaba siendo atacada.


  Bajó la lente y gritó a su gente que tenían que moverse de inmediato, cuando llegó al galope un mensajero de Corvan. Varios otros mensajeros ya esperaban a Karris, pero el último prácticamente saltó sobre los demás.


  —¡Gran Dama Blanca! —gritó—. Mensaje urgente del Alto General Danavis: ¡Buen trabajo con la azul! Las fuerzas han asaltado la muralla en tres lugares que conocemos y ahora atacan el puesto de mando de la Gran Fuente. Podemos resistir. No nos refuerces. Al menos un pelotón de los mejores del Rey Blanco tiene la tarea de encontrarte y matarte personalmente. No vayas al verde después. Ve a la Mirada Fulminante de Orholam. ¡Ahora!


  —¿Qué hay en la Mirada Fulminante de Orholam? —preguntó Karris, apenas capaz de absorber todas las malas noticias. Entonces se dio cuenta de las Mil Estrellas. Todos los espejos de la ciudad apuntaban exactamente adonde apuntarían para una ejecución.


  ¡¿Qué?!


  —¿No has visto las grandes alas de fuego? —preguntó uno de los otros mensajeros, volviéndose para señalar.


  Pero justo entonces, un increíble haz de incandescente luz blanca saltó desde algún lugar de la costa norte del Gran Jaspe contra los Grandes Espejos (¿la Mirada Fulminante de Orholam?) y escapó hacia oriente. El haz era del ancho de los brazos extendidos de un hombre, con masa, con peso. Era más blanco que el blanco, como nácar y marfil iluminado desde dentro.


  Solo una vez Karris había visto algo como esto, en Garriston -y aquello, trazado por el mismo Gavin, no era sino una vela al lado de este infierno-. Ahora Karris no tenía ninguna duda sobre lo que era: luxina blanca.


  Pero nadie podría trazar tanto.


  Nadie podría trazar tanto… y vivir.


  Y entonces se detuvo.


  ¿Quién podría posiblemente trazar así...?


  Oh, Dios.


  * * *


  —Así que es demasiado tarde —dijo Dazen mientras el sol se ponía y la oscuridad se extendía. Orholam acababa de contarle la batalla que se libraba y se perdía más allá del horizonte. De Kip atado, ejecutado. De Karris perseguida por su propio hermano despiadado.


  Aquí, en la presencia del mismo Orholam, quizás era imposible sentirse completamente desesperado, pero Dazen sintió un vacío inmenso como el espacio entre él y aquellos que deseaba correr a salvar. Es lo que habría hecho, antes.


  Ahora era una cáscara de aquel hombre. Tal vez ahora limpio. Pero roto. Inútil. Las consecuencias de sus elecciones yacían ante sus ojos.


  —¿Demasiado tarde? —preguntó Orholam—. ¿Cómo Me veo? ¿Un viejo remero averiado?


  —Por favor, no trates de animarme.


  —Lo necesitarás más tarde —dijo Orholam. Se apartó de la pistola-espada sobre la que se había apoyado. De alguna manera, su punta se había hundido profundamente en el mármol del negro techo en el que estaban.


  —¿«Más tarde»? ¿Es una broma? ¡No hay ningún más tarde! ¡El sol se ha puesto! —Kip se moría. Karris estaba muerta o podría estarlo en cualquier momento y no había nada que pudiera hacer para salvarlos. Dazen movió la mano en dirección a la Cromería cuando la última luz murió—. ¡Todo es oscuridad ahora! ¡Mira!


  Justo cuando la mano de Dazen apuntó a la oscura desesperanza del horizonte muerto, un gran rayo de luz blanca se disparó hacia él, exactamente desde donde debía estar la Cromería.


  Su brillo casi lo cegó. Fue tan intenso que tenía peso físico. Casi lo derribó. Solo por estar en su camino se sintió como respirar una gran bocanada de aire tras haber estado sumergido en un lago durante demasiado tiempo. Era pura luxina blanca abierta, sin sellar, un torrente, como si alguien hubiera bombeado la manivela de un pozo y la esperanza y el coraje y la vida surgieran de su interior. Entonces se detuvo.


  Y desapareció.


  —¿Qué fue eso?


  —Era Kip. Peleando. Muriendo. —Una lágrima rodó por cada una de las mejillas de Orholam, pero parecía orgulloso de Kip, incluso en su dolor—. Esa fue tu respuesta.


  —¿A qué?


  —A la única pregunta.


  —¿Por qué? —preguntó Dazen, llorando.


  —Sí. ¿Por qué todo tu sufrimiento? ¿Por qué el de Álvaro? ¿Por qué el de Kip? —dijo Orholam.


  Dazen lloró con mayor intensidad.


  —Fue su grito de auxilio, ¿no? Yo debería haber estado allí para salvar…


  —Alto. No lo entiendes. Kip superó su evidente autocompasión antes de que su padre superase otra más sutil. Él quería tu ayuda, sí, pero no para salvar su propia vida. Él quería tu ayuda para salvar los que ambos amáis.


  Dazen levantó sus manos, suplicante, incrédulo.


  —¿Cómo puedo...?


  Orholam estudiaba el cielo nocturno. La luna aún no había salido.


  —Muy oscuro aquí afuera —dijo—. Lo suficientemente oscuro como para que un trazador negro encuentre una fuente en el cielo, ¿no te parece? Ese es un color que aún puedes trazar, ¿no es así?


  Las consecuencias de hacer eso se asentaron alrededor del cuello de Dazen como un manto de hierro.


  —Me destruirá —dijo con suavidad.


  —Lo hará, si Me sueltas —convino Orholam.


  Dazen lo miró enojado.


  —No entiendo qué piensas que puedo hacer desde aquí.


  —No necesito tu comprensión.


  —Solo mi obediencia —dijo Dazen con amargura—. La tienes.


  —Y tu fuerza —dijo Orholam.


  Dazen se puso en pie laboriosamente y en el proceso se ensangrentó las manos por completo. No se sentía fuerte. No se había sentido fuerte esta mañana, antes de todo lo que este terrible día le había arrojado encima. Como en trance, siguió a Orholam adonde Él había dejado la espada.


  No quería morir, pero ahora, por último, estaba listo. Si todo era para esto, entonces que así fuese.


  Orholam extendió una mano hacia él y Dazen tomó la mano limpia de Orholam con la suya ensangrentada de solo tres dedos.


  —¿Recuerdas las coordenadas? —preguntó Orholam.


  —Nunca olvido nada. Lo sabes. Pero... uh.. ¿coordenadas?


  —Kip te dio la posición de la Cromería. Pero en el mundo solo hay un trazador lo bastante fuerte para lanzar la magia tan lejos.


  Dazen se encogió de hombros.


  —Kip era lo bastante fuerte.


  —Era.


  Era. Esa pequeña palabra fue un golpe en las entrañas.


  Enfureció a Dazen, pero no a Orholam esta vez.


  Dazen se hundió en las frías cenizas de su corazón y encendió las brasas en llamas. Habían matado a Kip. Habían asesinado a su hijo.


  Iba a hacer que lo pagaran.


  Tuvo un pensamiento repentino.


  —¿La perdición está allí?


  Orholam asintió con la cabeza.


  —Kip y Karris han destruido dos. Quedan cinco.


  —Cinco contra uno. Eso no es justo —dijo Dazen.


  —¿Cinco contra uno? —preguntó Orholam, divertido—. ¿No son cinco contra dos?


  Dazen Lo miró, abrió la boca y la cerró.


  —Sí, eso es lo que quise decir. —«Yo tan solo me ocupo de la parte de la magia y la parte de la lucha. Tú... haz Tus cosas. Sean lo que sean».


  Pero el tiempo para ironías cáusticas había pasado. ¿Magia imposible contra probabilidades imposibles?


  Eso es lo que yo hago.


  Exhaló, agrandó las pupilas y miró hacia la parte más oscura del cielo.


  Antes, había lidiado con la luxina negra para olvidar, para destruir a otros y para destruirse a sí mismo, para rasgarse a sí mismo en pedazos y borrar las partes que odiaba. Trazar negro había sido la suma de todas las bestias salvajes que arremetían contra él como un mustang, lanzaban colmillos hacia su vientre como un jabalí gigante, cargaban contra él como un toro de hierro -y, en todas las peleas, él había sido un bruto con un látigo, decidido a romper a la bestia-. Como un animal acorralado y herido, la luxina negra había sido todo violencia y locura, tanto contra sus enemigos como contra sí mismo.


  Ahora, al entrar en el dominio de la gran de bestia, extendió una voluntad abierta con su mano derecha abierta, ofreciendo colaboración, no dominio.


  Y el negro llegó desde la noche y rugió sobre él -cargó sobre el horizonte y entró en el indefenso ojo de pupila abierta de Dazen. Dazen yacía boca arriba y exponía su vientre a las fauces rugientes del gran lobo Muerte.


  «Aquí estoy, Muerte. Caminemos juntos una última vez y no luchemos más entre nosotros».


  La bestia se detuvo para olfatear su mano abierta y ensangrentada, incluso cuando la magia llenó los ojos de Dazen e hizo que sus huesos ardieran dentro de él.


  Un estremecimiento lo sacudió, desde la coronilla, por la columna vertebral y las manos, que ardían con la sangre, hasta las calientes plantas de los pies, enraizada en la sangre que conectaba la piel a la torre.


  Sin olor a miedo que inflamase el hocico de su depredador, sino aceptación y respeto, la gran bestia negra se calmó. Entonces su poder penetró en Dazen.


  Ni siquiera en la Roca Hendida, había trazado tanto. Trazó y trazó, tomando toda la oscuridad de la noche en su alma. Trazó y lanceó esos recuerdos oscuros repletos de veneno antiguo, todo el odio y la envidia dentro de él, toda la crueldad de las burlas victoriosas que se permitía antes. Conectó la oscuridad de arriba con la vieja oscuridad interior, aunque cada una estaba salpicada por sus luces celestes. Ahora estaba más allá del miedo. ¿Cómo podría sentirse intimidado? No podría dar nada más que todo lo que era y era exactamente lo que planeaba hacer.


  Hundió los dedos con fuerza a través del pelaje de la bestia y entonces, con un grito de desafío, Dazen le dio una palmada en el flanco: ¡Toma todo esto y ve! ¡Vamos!


  La luxina negra saltó hacia el horizonte como un sabueso de guerra en el frente de batalla que ve un gato y salta a la caza. Casi le arrancó el brazo a Dazen. Solo podía empujarlo, dirigiendo su frágil voluntad hacia la Cromería.


  Requirió toda la excelencia de la supercromacía de Dazen mantener el tono exacto. El más mínimo defecto podría significar la locura o una muerte agónica o la destrucción de la memoria y de sí mismo o incluso del tiempo.


  Incluso la titilante luz de las estrellas erosionaba el negro mientras volaba a través de tantas leguas y Dazen tuvo que amortiguar cada quantum que infectaba su flujo negro, tuvo que separarlos de la corriente y empujar más poder hacia ellos, como un velocista que se encoge para evitar la lluvia, atravesó fuertes corrientes de aire -y perdía de continuo preciosa luxina al hacerlo, un centenar de veces por segundo-. Dazen podía sentir que el negro se desmoronaba entre sus manos, como las luces del sur bailando en el cielo, desafiando a su control.


  Y a medida que la magia se deshacía, lo deshacía a él. Trenzó las hebras abiertas juntas una y otra vez, entretejiéndolas con dedos que se sentían a un millón de metros de distancia. Él mismo se iba disipando, perdía la conciencia por completo en la fría oscuridad, pero se empujó de vuelta a la conciencia una y otra vez.


  Esto era por Karris. Esto era por Kip. Esto era por Marissia. Esto era por madre. Esto era por Gavin. Esto era por Sevastian...


  No podía fallarles. No podía fallarles de nuevo.


  Y entonces estaba allí. No podía ver las islas, no podía ver nada, pero podía sentir la totalidad del Gran y Pequeño Jaspe, esas formas que tan bien conocía y amaba. Podía sentir las siluetas físicas y mágicas de las perdiciones, cada una de ellas extendía burbujas de control superpuestas mucho más allá de sí mismas. Ningún trazador rojo podría trazar rojo dentro de la burbuja de la perdición roja, ni verde en la de la verde, ni amarillo en la de color amarillo y así sucesivamente.


  Dazen no tenía suficiente tiempo, voluntad, magia o vida para destruir las perdiciones. Estaban a demasiada distancia, eran demasiado densas, demasiado numerosas, demasiado diferentes unas de otras.


  El control que sería necesario para encontrar las semillas de cristal era tan exquisito que quedaba apabullantemente fuera de sus habilidades. Padre siempre dijo que necesitaba desarrollar sus habilidades de trazo fino, pero Dazen siempre le había ignorado, convencido de que más era mejor: siempre el martillo, nunca las pinzas.


  Aquí descansaban: todas las perdiciones, por todos lados, rodeando las islas, como sanguijuelas aferradas a la piel de la Cromería. Con el negro, podría perforar esas burbujas de control del trazo fácilmente, pero ¿encontrar cinco figuras individuales (los así llamados dioses)? ¿en los pocos segundos que le quedaban? ¿Para encontrar la semilla de cristal oculta en cada perdición?


  Sería como tratar de abrir una cerradura con la pluma de un plumero.


  Su voluntad, sobreextendida, comenzó a desmoronarse ahora en la desesperanza. El negro que había arrojado tan lejos se disipó en nubes amorfas cuando la magia finalmente se apartó de sus dedos.


  Y entonces la sintió.


  No hubiese creído que podría reconocer a nadie desde esta distancia, pero no podría haberla ignorado a ella, no aunque ella hubiese estado al doble de distancia. Su voluntad ardía en la nube evanescente que él había arrojado, como un faro que ardiera blanco en el negro de la noche de un capitán perdido.


  ¡Karris!


  * * *


  Los guardias negros de Karris y los demás soldados que habían reclutado durante el trayecto estaban a medio camino de la Mirada Fulminante de Orholam cuando fueron asaltados por el pelotón de asesinos del Rey Blanco. Cuarenta hombres no parecían un problema contra sus ciento cincuenta, especialmente cuando cincuenta de ellos eran guardias negros -que habían venido desde todos los rincones de la isla, escapando de la Cromería y abandonando a Zymun, al prómaco o a los Colores, para localizar y unirse a su Blanca de Hierro-.


  Cuarenta hombres no habrían sido un problema. Cuarenta engendros era un enorme problema. Estaban revestidos de blanco de la cabeza a los dedos de los pies, enguantados y encapuchados para ocultar los colores que trazaban. En cuestión de momentos, Karris luchaba por su vida.


  Y no había pelea justa. Todos los guardias negros, excepto los monocromos azules lo sentían. Las perdiciones habían apretado su agarre. Cualquiera que retuviese la menor porción de luxina en su cuerpo, tenía que luchar contra la luxina bloqueada dentro de él -y todo trazador, excepto los más jóvenes, tenía algo de luxina de forma permanente en su cuerpo-.


  Incluso aquellos que habían drenado cuidadosamente su poder con la piedra infernal, se ralentizaron. Los mejores luchaban como si los zarandease un fuerte vendaval. Los peores luchaban como si estuviesen sumergidos en agua, lentos, su vieja fuerza se volvió contra ellos.


  Y entonces Karris sintió algo. El aire se volvió más frío, turbio de alguna manera, como si se hubiera adentrado en una niebla seca. La ciudad se oscureció perceptiblemente. La noche llegó con pies veloces en lugar de sus suaves alas habituales. Pero, en la lucha, todos alrededor de ella se lo perdieron.


  Karris se apartó de la batalla, dejó que la masa de guardias negros la protegieran.


  Había algo familiar…


  Jadeó.


  ¡Gavin!


  Abrió su voluntad a él y lo supo. Se moría.


  Sintió vacilar la fuerza de Gavin, deshecha en jirones. El corazón de Karris se congeló.


  ¡Vive, maldita sea, vive! ¡Vuelve conmigo!


  * * *


  Pero ya era demasiado tarde. Se moría. Estaba fallando a Karris, de nuevo.


  Podía sentirla abrumada por el poder opresivo de la perdición. Su luz se atenuaba, sus extremidades pesadas por la luxina que vivía en ella, encadenada, incapaz de defenderse a sí misma de la muerte que sabía que la acechaba. Gavin podía sentir el candado y sabía cómo podría liberarla de él, pero a esta distancia, era como sentir los dientes de una llave con la yema del dedo.


  No.


  No, no mientras respirase.


  Soltó todo lo demás y se aferró a ella, su faro, el blanco en los brumosos mares de su negro.


  * * *


  Karris estaba congelada, incluso en medio del choque de brazos a su alrededor. Gill Greyling, con la cara salpicada de sangre, le gritaba algo.


  —Retirada. Hemos fallado. No podemos...


  Solo eran palabras.


  Era como si ellos no se dieran cuenta.


  «No lo hagas, mi amor. Por favor, no. Gavin, ¿qué estás haciendo?»


  Podía sentir algo fatal y definitivo en la voluntad de Gavin.


  «Por favor, no. Perdóname, mi amor, pero te di por perdido una vez… no te atrevas a hacerlo tú también. ¡No te atrevas!»


  Y entonces él se fue.


  * * *


  —Más oscuridad —jadeó Dazen cuando dejó caer la luxina. Soltó con rabia su mano de la de Orholam—. ¡Necesito más negro! ¡Más negro!


  El cielo estaba salpicado ahora con miles de estrellas, brillantes, centelleantes. La creciente oscuridad debería haberle dado más fuente, pero solo hizo que esos puntos de desafiante luz brillasen aún más.


  —A veces, incluso las águilas deben sumergirse en un lago para cazar —dijo Orholam—, sin importar que momentáneamente destruyan el reflejo del cielo en el lago.


  —¿De qué hablas? Reflejo de...


  Dazen miró la espada clavada en la corteza negra que cubría la torre.


  Cuando había pasado al otro lado del espejo, la torre en ese otro mundo era blanca. Que era como debía ser, tal vez como había sido en este lado del espejo antes del Pecado de Vician, antes de la implacable marea de asesinatos de la Cromería.


  Seguramente ahora toda la torre negra estaba cubierta por una gran cascada de la sangre que fluía desde el Espejo de la Vigilia.


  Había una torre entera de luxina negra no adulterada a los pies de Dazen. Pura oscuridad concentrada y la sangre de los mártires lo conectaba con todo.


  De nuevo Dazen sumergió las manos en el flujo de sangre, untó con ella la espada hasta que formó una línea ininterrumpida con su mano.


  Miró la cosa sangrienta que sería el instrumento de su propia ejecución. Había vivido por la espada, sacrificando erróneamente a inocentes. Era justo que él mismo fuese su sacrificio final.


  «Esto es por ti, Vell Parsham, mi primer asesinato. Tú intentaste advertirme.»


  Había dicho: «Acabad conmigo ahora, lord Prisma, pero acabad algún día con esto, o esto acabará con contigo. Sabed que Orholam es justo y temblad».


  «Esto es por ti, Edna, que pensabas que tus pecados eran tan negros que no podías pronunciarlos. Yo te entiendo ahora ya que no pude hacerlo entonces».


  «Esto es por ti, Titrit, que me despreciabas. Yo llegué a despreciarme a mí mismo más».


  «Esto es por Dulcina Dulceana...» No podía pensar en ella, pero recordaba sus palabras y su propia incredulidad ante su tranquilidad, su paz. Había dicho: «lleváis todo el día realizando la labor de Orholam y continuaréis realizándola toda la noche y mañana. Permitid que os haga un regalo. Lo único que tengo. El regalo de mis cinco minutos. Podéis hablar o guardar silencio. Podéis liberarme primero, si preferís quedaros a solas, o al final, si no os molesta la compañía. Como vos elijáis». Ella creía en él y había sido tan generosa de espíritu que le había dado sus últimos cinco minutos: una pobre mujer que da su última moneda a un hombre cuyo tesoro desborda.


  Su gracia lo había roto.


  Al entrar en su primera Liberación, Gavin había creído en dos dioses y con ella había muerto su fe en el equivocado.


  «Esto es por Aheyyad Agua Brillante, la flor que arranqué demasiado pronto».


  «Esto es por... es por todos vosotros.»


  De pie junto a él, Orholam volvió a extender Su mano. Aunque hasta un momento antes había sostenido la mano ensangrentada de Dazen, Su propia mano estaba limpia.


  —¿Quieres hacer esto conmigo o solo?


  Dazen apretó con su mano la del anciano. No sabía qué iba a hacer Orholam, si es que hacía algo, pero había sido un tonto tratando de hacer todo por sí mismo durante demasiado tiempo. Si un poco de ayuda pudiera ayudarle a ayudar a quienes amaba, no la rechazaría.


  Afirmó los pies en el suelo y respiró hondo, apoyó la mano derecha sobre la espada que tenía delante. Su fuente era un negro perfecto, no contaminado, más profundo que el más oscuro de la noche, pero incluso con tal fuente, trazar luxina a partir de un color nunca era eficiente; siempre generaba calor e incomodidad, incluso si solo se trazaba un poco.


  Dazen no planeaba trazar un poco.


  Dazen nunca hacía nada pequeño.


  Volcó su voluntad sobre la totalidad de la inmensa torre. En cada lugar tocado por la sangre, su voluntad se conectaba con la antigua luxina negra.


  Se disparó hacia él como un géiser en erupción y lo llenó, imposiblemente rápido. A su lado, vio el flujo omnicromático que brotaba de la mano libre de Orholam, como si Él estuviera raspando la escoria de todo el negro y eliminándola, para que Dazen se llenara solo con el negro más puro.


  Dazen se convirtió en la lente que enfoca un enorme pozo de luz negra en un punto a cientos de leguas de distancia.


  Entonces Dazen se llenó más allá de su capacidad y con un último y poderoso grito, lanzó toda su voluntad en un último estallido hacia esa tenue luz parpadeante en el horizonte, su amada Blanca...


  * * *


  Con una fuerte patada en el pecho del engendro, Gill Greyling retiró la lanza del cuerpo todavía en pie de su enemigo y, en el mismo movimiento, estiró el cuerpo como si fuera una serpiente para aplastar el extremo de la lanza contra la garganta de un engendro rojo que balanceaba un martillo de guerra envuelto en llamas a la espalda de Karris. Incluso antes de que el engendro golpeara el suelo, la lanza de Gill había girado en un arco para atravesar la garganta aplastada.


  Poner fin a las amenazas con fuerza y resolución, pensó Karris vagamente. Para esto entrenaban.


  Pero ella era un fantasma. Ya muerta por dentro, caminaba por el campo de batalla con los otros espíritus de los muertos que se aferraban brevemente a este lado del velo. El aire había cambiado. Los dedos de luxina negra que habían llegado desde más allá del horizonte habían desaparecido.


  La voluntad de Gavin se había ido. Él se había ido. Finalmente se fue.


  Ella se había rendido con él. Le había fallado. Karris había pensado que no lo sabría cuando él muriera, que tales ocurrencias eran absurdos de jóvenes tontos enamorados. Pero ella lo sabía ahora.


  Ella lo sabía.


  Y entonces el aire cambió de nuevo. Algo relacionado con la luxina negra. Como si su retirada no hubiera sido la retirada de un ataque fallido, sino la retirada temporal del océano después de un terremoto.


  Incluso los engendros parecían repentinamente desconcertados. Hombres y engendros interrumpieron la lucha y se alejaron de sus enemigos.


  —¿Qué es? —preguntó Gill—. ¿Qué está pasando?


  Karris miraba hacia el mar en busca de su amor perdido, por lo que fue la primera que lo vio.


  Mucho más allá de la bahía Este, se apagaron las luces de un barco. Luego otro, distante, a un lado. El incendio de un barco en llamas simplemente desapareció. Entonces se dio cuenta de que las estrellas en el horizonte habían desaparecido.


  Su aliento quedó atrapado en su garganta cuando Karris vio lo que era. Como una tormenta de arena que truena a través del desierto, elevándose en la noche, una inmensa ola negra estalló en el horizonte, más ancha que los propios Jaspes y tan alta como las nubes.


  En la distancia, se oyeron gritos ante su embestida.


  Como si el mar se hinchara y devorara todo cuanto hubiese ante él con una ola inmensa, cada luz en cada buque se extinguió de una en una, en la bahía y luego sobre las torres, sobre las murallas y luego -en el tiempo que requiere emitir un suspiro sobresaltado- sobre la totalidad de los Jaspes.


  Todo estaba absoluta y completamente negro. Más negro que la mera noche. Este era el negro de la ceguera, después de una vida bajo la luz. Lo penetró todo, empapó todo como hace el agua y a continuación, lo arrastró con toda la fuerza de la onda de un terremoto.


  Extrañamente, todo estaba en silencio.


  Y fue, sin lugar a dudas, incuestionablemente, Gavin.


  Entonces, justo cuando surgían gritos de alarma y gemidos de desesperación de mujeres y hombres cegados y consternados por su repentina pérdida, la ola desapareció.


  Cuando la luz volvió a sus ojos, Karris pudo sentir que la ola se disipaba. Se había mantenido unida hasta este momento, pero no hubiese podido alcanzar una legua más. Gavin había...


  —Prómaco —susurró Gill, asombrado—. Esto lo ha hecho él. Esto fue cosa de Gavin, ¿verdad? Yo pude sentir… ¿Cómo pudo trazar tanto? ¿Qué hizo?


  Un chasquido y un silbido resonaron junto a ellos, iluminando la oscuridad simplemente natural de la noche con una gloriosa luz verde. Samite sonrió en esa luz salvaje.


  —Las perdiciones —dijo—. Su poder ha sido destruido. ¡Podemos trazar!


  Las numerosas islas-perdición estaban todavía allí, por lo que al principio nadie la creyó, pero luego, poco a poco, se escucharon los chasquidos y silbidos de los gloriosos colores que surgían al quemar las antorchas de magnesio. Primero unas pocas, luego docenas de ellas empaparon a los guardias negros y a sus aliados con una luz potente y embriagadora.


  Los veinte engendros que quedaban se volvieron y huyeron.


  Todavía era de noche. Su posición aún era precaria. Solo tenían la magia que podrían extraer de sus antorchas de magnesio. Pero ahora… ¡ahora tenían una oportunidad!


  Gavin había llegado desde más allá de la tumba para darles una oportunidad.


  Había muerto para traerles luz.


  —¡A la Mirada Fulminante! —gritó Karris.


  Ella lloraría a su marido. Más tarde. Era una guerrera.


  Los guerreros saben cómo honrar el sacrificio de un héroe: primero terminas la jodida lucha.


  Capítulo 132


  Si había algo en lo que Corvan Danavis sobresalía era en ser capaz de ignorar un pequeño peligro personal (por ejemplo, una rabiosa batalla desatada en torno a él) para centrarse en cosas más importantes. Era parte de lo que hacía de él un excelente comandante y, en verdad, nunca había entendido cómo era que otras personas no podían hacerlo.


  Por esa razón ahora maldecía en la cara de un tembloroso mensajero, escupiendo saliva con sus gritos.


  —¡¿De hace cuanto es este mensaje?! ¡Y no te atrevas a decirme que no lo sabes!


  —Tal vez, ¿tal vez media hora, señor? ¿Menos? —dijo el mensajero—. Vine directamente aquí, pero los demás...


  —¿Una hora? —exigió Corvan.


  —Uh, ¿tal vez? Quizás, señor. Si. Había muchas batallas y yo quería asegurarme de atravesar de forma segura por lo que…


  —¡Quítate de mi vista!


  Dos de los guardaespaldas de Corvan, uno a cada lado, de repente lanzaron sus escudos delante de él cuando una bola de fuego del tamaño de la cabeza de una mujer se arqueó hacia él. Rebotó en los escudos y rodó hacia la multitud detrás de él.


  Nop. No era una bola de fuego del tamaño de la cabeza de una mujer. Era literalmente la llameante cabeza de una mujer. Raro.


  El mensajero palideció. Un cobarde. Era el último rasgo que un mensajero podía permitirse, pero uno no descubría qué mensajeros podían llevar a cabo el trabajo hasta que habían pasado por una o dos batallas.


  Una distracción, había dicho Kip. Kip necesitaba una distracción.


  La ciudad estaba en apuros. Corvan acababa de recibir noticias de que la muralla que bordeaba el barrio pobre del Promontorio, el más cercano a la perdición roja, prácticamente estaba abandonado, la mayor parte de los defensores asignados a sus murallas habían sido atraídos a otros lugares en los barrios nobles o peor aún, habían corrido a proteger sus casas contra los saqueadores que temían que aprovechasen la batalla.


  Si la ciudad sobrevivía hasta mañana, Corvan encontraría a esos condenados nobles y los pondría en las murallas como soldados de infantería.


  Pero lo primero era sobrevivir.


  Corvan había aprendido que cualquier plan con demasiadas partes tendía a desmoronarse en proporción directa a la cantidad de partes que dependían de que otras partes funcionasen como deberían, por lo que su plan de batalla era simple: defender y retrasar. Como islas, la debilidad más obvia de los Jaspes era la facilidad para ponerlos bajo asedio.


  Pero cualquiera que los pusiera bajo asedio, se ponía a sí mismo también bajo asedio. Karris había ordenado a los pescadores de las islas que pescaran de forma deliberada las aguas próximas, no solo para almacenar pescado seco, sino para privar a los invasores. El agua dulce era un problema aún más grande para la armada de asedio, por lo que donde había manantiales que drenaban al mar, Corvan había concentrado a los defensores en mayor cantidad de lo que cualquier otro general habría hecho. De hecho, si la lucha se prolongara lo suficiente, la disponibilidad de agua potable podría ser la clave para la victoria.


  En todas partes, había instruido a los defensores acerca de por cuánto tiempo aguantar en las murallas, qué hacer cuando las perdieran y la forma de señalar a todos los demás que dicha pérdida era inminente.


  Los defensores escalonarían sus pérdidas y, con suerte, las restringirían a zonas no esenciales. Se podrían usar algunos puntos de estrangulamiento naturales para emboscadas, si los comandantes locales se atrevían.


  A Corvan le gustaba empujar ciertas decisiones por la cadena de mando tanto como fuese posible. Los hombres paralizados a la espera de órdenes que tal vez nunca atravesasen el caos de la batalla, eran hombres muertos, no defensores.


  Hoy, la esperanza había sido mantener a los Túnicas Rojas fuera de las murallas.


  Como era de esperar, no había funcionado.


  El siguiente plan había sido hacer que pagaran en ríos de sangre por cada calle que tomaran, retrasándolos hasta que oscureciera, cuando los defensores de los Jaspes ya no estuvieran en una situación de desventaja.


  Pero había lugares que la Cromería no podía permitirse el lujo de perder, punto y final: algunos de los emplazamientos de armas que podrían ser vueltos contra la ciudad y la propia Cromería, ciertos barrios, el Tallo de Azucena y la Gran Fuente. Corvan había establecido su estado mayor aquí para enfatizar a su gente que era una pieza clave para su defensa. No solo era la fuente de agua dulce más abundante de la ciudad con su pozo artesiano, sino que se encontraba en una de las cinco grandes intersecciones de la ciudad. Eso dificultaba la defensa, pero también facilitaba enviar refuerzos a cualquier lugar de la ciudad que lo necesitara.


  La batalla había llegado aquí, con sorprendente fuerza.


  Las alas navaja y las alas bomba y los bichos que se arrastran, todos controlados por proyectores de voluntad para caer sobre las barricadas de las calles antes de estallar en llamas, habían esperado hasta el asalto por parte de decenas de miles de soldados Túnicas Rojas. Kip se lo había advertido a Corvan: el uso de mundanos como carne de cañón y distracciones.


  Había supuesto una catastrófica pérdida de vidas para los atacantes, especialmente porque las perdiciones habían estado confusas, lentas en el bloqueo de los defensores de la Cromería.


  Los defensores habían perdido barrio tras barrio, incluidas algunas secciones de la muralla con sus armas más poderosas -todas fueron disparadas antes de ser abandonadas, por suerte-.


  Pero los Túnicas Rojas no habían interrumpido el ataque aquí, pese a la creciente oscuridad.


  ¿Por qué no se retiraban?


  Después de todo, por la noche, los Túnicas Rojas se veían privados de su mayor ventaja: sus trazadores y engendros. ¿Por qué no esperar hasta mañana para atacar de nuevo? ¿Esperarían tomar la ciudad antes de la completa oscuridad y prolongaban su ataque unos pocos minutos en busca del éxito? ¿Pensaban que las fuerzas de Corvan estaban tan cerca de romperse?


  Convan pensó que se equivocaban, aunque no por mucho.


  Fue entonces cuando Kip lanzó su propia táctica: atacar a las perdiciones con pequeños escuadrones. Escuadrones suicidas pequeños.


  Kip, que rechazaba ataques mágicos increíblemente fuertes, intentaba arrebatar la victoria al enemigo, mientras sus fuerzas estaban en la garganta de Corvan.


  Era el tipo de movimiento que Corvan habría intentado de joven, aunque no, pensó, con esas fuerzas tan reducidas.


  Su gente había luchado contra los Túnicas Rojas hasta un punto muerto. De hecho, algunos de los soldados invasores se habían retirado a su perdición.


  Corvan volvió a maldecir en voz alta, de repente las piezas encajaban.


  Esos Túnicas Rojas se habían retirado para proteger su perdición de los Poderosos de Kip. Los hombres de Kip habían ido a golpear el corazón del poder del Rey Blanco y habían necesitado la distracción que Kip solicitó para no ser arrollados.


  Pero el mensajero era un cobarde.


  El condenado mensajero de Corvan no solo podría haber invalidado a los Poderosos, sino que podría haberlos matado a todos.


  ¿Sería demasiado tarde ahora?


  Los hombres de Kip podrían haber salvado a las fuerzas de Corvan, pero ¿podría él salvarlos a ellos ahora?


  ¿Qué podría servir como una distracción adecuada?


  ¿Era esto? Su esposa, Polyhymnia, el Tercer Ojo, le había llamado su titán de la Gran Fuente. En parte por eso había establecido aquí su estado mayor.


  Pero ese plan no podía funcionar, porque la influencia de la perdición bloqueaba el rojo.


  La magia sacudía las islas una y otra vez. No solo la pérdida del azul, ¿hubo informes de ¡blanco!? Algunos incluso pretendían que sentían el negro.


  Pero aunque estaba tan distante como a Corvan le gustaba pensar que estaba en medio de la vorágine de emitir órdenes y escuchar informes y esquivar alas navaja, se dio cuenta de que ni siquiera podía comprender todo lo que estaba ocurriendo en otros lugares. Aquí concurrían por lo menos dos batallas simultáneas, probablemente tres, superpuestas una sobre otra.


  Y él podría estar jodiéndolas todas.


  Ahora, ¿por qué estos condenados Túnicas Rojas no se retiraban con la caída de la noche? ¿Por qué?


  Entonces, de repente, la luxina negra regresó en una ola gigantesca.


  ¡Dazen!


  La ola recorrió las islas, rompió el control de las perdiciones sobre los trazadores y los liberó para que hiciesen lo que pudieran.


  Defensores y atacantes estaban atónitos por igual, dejaban de luchar por unos instantes y luego se reincorporaban a la refriega. Pero ni siquiera eso hizo huir a los Túnicas Rojas.


  Y entonces, la onda negra desapareció.


  Corvan desplegó de inmediato a sus trazadores, pero el sol estaba ya tan cerca del ocaso que tenían poca fuente. Algunos tenían antorchas de magnesio, pero eran raras y caras. Corvan dejó que los trazadores decidieran por sí mismos si las necesitaban.


  La magia permitió algunos retrocesos en lugares clave, pero no tenían suficientes antorchas de magnesio para alimentar a la defensa.


  ¿Por qué demonios Kip había dejado de enviar luz desde la matriz de espejos? Hacía algún tiempo que no respondía a los mensajes que le había enviado. Y ahora era cuando más necesitaban de él en la matriz de espejos. ¡Estos pocos minutos podrían marcar una verdadera diferencia!


  —Envía de nuevo un mensaje a Kip. Dile que si tiene algún truco más, ahora sería un buen momento…


  —Señor, los supervioletas dicen que Ferrilux se ha apoderado de la matriz de espejos —dijo un agregado.


  —¿Qué? —exigió.


  La perdición de Ferrilux había sido eliminada, pero ella no. Y ella había tomado la matriz, lo que probablemente significaba que Kip estaba muerto.


  Maldición, Aliviana.


  Pero no podía pensar en ella como su hija. No ahora. Y tal vez ya no fuera ella. Tal vez ella no tenía el control. Tal vez ella también fuera una víctima.


  Entonces, ¿por qué querría Ferrilux apoderarse de los espejos cuando llegaba la noche? ¿Por qué ponerse a sí misma en tal peligro de tratar de apoderarse de los espejos, incluso sin su perdición o sus engendros?


  Miró a las otras perdiciones una vez más. Cada una tenía algún tipo de aguja central, un punto alto. Había pensado que eran simples vigías, buenas áreas desde las cuales los Túnicas Rojas podían ver lo que sucedía detrás de las murallas del Gran Jaspe.


  Y entonces, lo entendió. Las perdiciones habían traído pozos de luz, similares a antorchas de magnesio gigantescas.


  Esa era la razón por la que Ferrilux quería la matriz de espejos.


  Los Túnicas Rojas traían fuentes a la lucha. Con los colores de cada una de las torres y los espejos, los engendros podrían atacar con magia durante toda la noche, en cualquier lugar de la ciudad.


  Además de la desventaja puramente estratégica de luchar contra todos esos engendros sin magia, Corvan se dio cuenta de que en cuestión de minutos su gente iba a luchar calle a calle, en la oscuridad, contra monstruos literales.


  El terror podría ser abrumador.


  —¡Señor! Se acerca un pelotón de engendros al ataque. ¡Cientos al menos! —gritó un agregado sobre el estruendo.


  —¿Qué colores? ¿De qué colores, teniente? ¡Y no te atrevas a decir que de todos!


  —Señor... —Su rostro se tensó—. De todos.


  Capítulo 133


  Andross Guile se arrastró por el suelo del camarote, con baba y vómito goteando por su barbilla.


  Luxina blanca. Maldición. Kip había trazado luxina blanca antes del final. El pequeño crustáceo en el culo de Andross había tenido la audacia de tratar de controlar la matriz de espejos desde el mismo Resplandor de Orholam. Y ¡menudo fuego! De todas formas, había confirmado una cosa, Lord Dariush había estado en lo cierto: el Dragón atashiano y el Portador de Luz de las demás satrapías no eran la misma persona.


  O tal vez sí y Kip había fallado y todos estaban condenados.


  Andross vomitó de nuevo, vomitaba con el estómago vacío.


  Los esclavos se habían ido. Ninguno de los suyos se había quedado a su lado. Los había tratado tan bien, ¿y esto era lo que obtenía?


  Cuando cesaron los espasmos, se puso de pie. Ya había pasado lo peor. Dos mordiscos en su pollo con ajo y almendras antes de detenerse. Dos bocados distraídos antes de reconocer que los sabores no eran exactamente ajo y almendras, se detuvo y se obligó a vomitar. No ajo y almendras, sino los dos venenos cuyos olores más se parecían: arsénico y cianuro.


  Se apoyó contra el marco de la puerta y, muy, muy despacio, comprobó su pistola ilytiana. Había una posibilidad de que un asesino viniera y se asegurara de que el trabajo estuviera terminado. Luego, tranquilizado, abrió la puerta.


  No había nadie afuera. Todos los guardias negros habían abandonado sus puestos, ya fuesen traidores u hombres y mujeres que depositaban su lealtad en Karris por encima de su lealtad a cualquier otra persona del Espectro. Ciertamente, Zymun no había tenido guardias negros a su alrededor para asesinar a Kip. Zymun era estúpido, pero no tanto.


  Andross se tambaleó por el pasillo hacia las antiguas habitaciones de Felia. Abrió la puerta lentamente, por si a su ocupante le habían dado un mosquete.


  —¿Quién está allí? —gritó una joven.


  —Soy yo.


  —¿Quién demonios eres tú? —exigió Teia desde el sofá. Bien, bien. Le hubiera enfurecido que hubiesen puesto a la enana en la cama de Felia.


  —Andross Guile. Tu prómaco.


  —¿Está Grinwoody contigo?


  —Estoy solo —dijo, entrando en la habitación.


  Teia se relajó visiblemente y quitó el dedo del gatillo, pero lo dejó descansar sobre la guardia del mosquete y mantuvo el mosquete apuntado en su dirección, más o menos. Tenía la cabeza envuelta en numerosas capas de telas gruesas y Andross podía ver que escuchaba atentamente cualquier movimiento rápido.


  —¿Dónde está él? —preguntó ella. Como si tuviera derecho a hacerle preguntas, pero él estaba demasiado enfermo como para pelear ahora.


  —Ido.


  —¿Cómo sabías que me trajeron aquí? —preguntó Teia.


  —No podían mantenerte en la enfermería; sería el primer lugar donde buscaría la Orden. Y no sabían de ninguna de las habitaciones ocultas, excepto aquellas que la Orden obviamente ya conocía. Eso los dejó sin muchas opciones buenas.


  —Tu... ¿Sabes todo esto? —exigió Teia—. Realmente tienes gente en todas partes, ¿no?


  —En verdad —admitió Andross—, los escuché discutir sobre eso fuera de mi puerta. —Esperaba provocar una sonrisa, pero a Teia no le hizo gracia.


  —Grinwoody es el Anciano del Desierto —dijo.


  —¿De Verdad? ¿Él? —El rojo en él se encendió—. Ya, esta información habría sido muy valiosa antes de que envenenara mi cena.


  —Él envenenó tu... ¡Oh, mierda! Por eso te ves así.


  ¿Entonces ella podía ver a través de las vendas de la cabeza?


  De acuerdo, entonces. En realidad, bien.


  —Eres un fracaso miserable, Adrasteia, pero te voy a dar otra oportunidad.


  —¿De qué estás hablando?


  —Se suponía que matarías a la Orden, ¿verdad? Grinwoody se escapó. Y te has perdido toda la batalla de hoy. Gente buena ha muerto. Amigos.


  Podía verla tragar. Ella quería preguntar, pero no lo hizo.


  —No puedo hacer nada —dijo—. No estoy aquí porque quiera. Bebí lacrimae sanguinis. Tuve que hacerlo para que todos lo bebieran. Ni siquiera sé si desaparece, pero estoy débil como un cachorro y...


  —Lo hace.


  —¿Qué?


  —Desaparecer.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Estudié bastante sobre venenos cuando me metí en política, parecía una medida defensiva prudente. Afortunadamente, fue antes de conocer a Grinwoody, de lo contrario él habría sabido sobre el mitridatismo.


  —¿El qué?


  —La razón por la que sigo vivo. Pero no importa. Si aguantas dos días, vivirás. Pero tu visión está jodida. Permanentemente. Solo tienes dos opciones. Abrir los ojos al paryl o estrecharlos al supervioleta, y luego mantenerlos en la posición que elijas, si puedes. La lacrimae sanguinis hace algo a los músculos, optes por lo que optes. Si estrechas los ojos, que es lo que recomendaba el erudito que leí, tus pupilas permanecerán enanas de forma permanente. Tu visión será tenue e increíblemente miope y nunca volverás a trazar paryl. Pero si abres los ojos al paryl, solo verás en paryl. Perderás todos los demás colores y tendrás que usar las lentes más oscuras en todo momento e incluso envolver tus ojos con un paño o correrás el riesgo de que la luz normal te ciegue para siempre, incluso en el espectro del paryl.


  —Ya he recurrido al paryl —respiró Teia.


  —Huh. Eso es todo, entonces. Al menos puedes trazar.


  —¡¿Al menos puedo trazar?! —dijo, con la ira burbujeando en su voz.


  —Lo más probable es que mueras antes de que termine la noche, así que no importa.


  —Eres un auténtico bastardo —dijo—. Y ni siquiera puedo moverme, así que vete al infierno.


  —Soy el prómaco. Y tengo órdenes para ti. Se acabó la charla.


  —No me estás escuchando —dijo Teia—. Apenas puedo respirar. ¡No puedo ir a hacer nada por ti!


  —Seguro que puedes. Solo necesitas la motivación correcta. Una diosa acaba de apoderarse de la matriz de espejos. No puedo llegar a ella sin ser visto, lo que significa que yo no puedo detenerla. Pero tú puedes. No estoy seguro de lo que planea hacer allí. Será un desastre para nosotros si todavía controla la matriz mañana por la mañana, pero no sé qué puede lograr con ella por la noche. Lo que sí sé es que si el enemigo quiere algo...


  —Se lo quitas —interrumpió Teia—. Lo sé. Kip es mi amigo, ¿recuerdas?


  —Era —dijo Andross sin rodeos—. Kip está muerto. Lo vi morir desde mi ventana. Entre episodios de vómitos, eso es.


  El viento salió de los pulmones doloridos de Teia.


  —No puede ser...


  —Alguien lo puso en la Mirada Fulminante de Orholam. Intentó tomar el control de la matriz de espejos del Prisma desde allí. Hubiera dicho que tal cosa era imposible, pero casi lo consigue. Hasta que Ferrilux lo detuvo. Ella lo mató. Entonces, ¿necesitas motivación? ¿Qué tal la venganza?


  * * *


  Les llevó unos minutos llegar al nivel de la torre destinado al Prisma y la Blanca. No había guardias negros en ninguna parte.


  Se sostuvieron uno a otra, caminaron cogidos del brazo, apoyándose mutuamente mientras se tambaleaban por los pasillos misteriosamente vacíos: Teia, con el arpón con estacha de Kip, Disculpa, alrededor de la cintura y una de las largas bufandas de seda de Felia Guile enrollada varias veces en torno a la cabeza y atada con fuerza sobre las gafas oscuras que llevaba puestas, capas y capas destinadas a proteger sus ojos; y el tembloroso prómaco Andross Guile, que se había quitado la túnica manchada de vómito pero no se había dado cuenta de que todavía tenía vómito en la barba.


  Teia no se lo iba a decir.


  Varios minutos antes, después de asegurarle que sería capaz de trazar una pequeña cantidad sin problema a pesar de la lacrimae sanguinis, él pareció gratamente sorprendido cuando ella hizo exactamente eso y no cayó desmayada.


  No lo había sabido. No con certeza.


  —Si se da cuenta de tu presencia, estás muerta, ¿entiendes? —dijo Andross mientras subían las escaleras que llevaban a la puerta de la azotea—. Puedo silenciar las bisagras de esta puerta si tú no puedes, pero puede que ella haya establecido algunas salvaguardas adicionales, si no trampas...


  Entonces todo se volvió negro.


  No solo oscuro. Todo se volvió del negro de una tumba. Teia se preguntó por un momento si alguna fuente de luz había activado las lacrimae sanguinis y esto era la muerte, era su cerebro explotando y la oscuridad cerrándose sobre ella para siempre.


  Y luego volvió la luz. Aunque solo fuese la luz del espectro paryl de la mano de Teia. Escuchó su propia respiración jadeante como un eco de la de Andross. Había estado tan asustado como ella.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Teia.


  Él no respondió por un momento.


  —Eso fue luxina negra. Una cantidad increíble…, lo que significa que ella estará débil. ¡Rápido! ¡Vamos!


  Teia subió las escaleras tambaleándose a media carrera. No había puerta. Yacía en fragmentos.


  El estallido de un mosquete la hizo tirarse al suelo, aunque si hubiera estado en la línea de tiro, habría reaccionado demasiado lenta.


  Teia intentó rodar, pero simplemente se dejó caer, su cuerpo demasiado débil para hacer lo que su mente le ordenaba. Luchó por levantarse.


  La matriz de espejos estaba vacía, pero el arnés todavía se balanceaba sobre sus bisagras. Escuchó el sonido de un mosquete contra el suelo cuando finalmente se levantó.


  Un momento después, tan tardíamente que no podía creer que aún estuviera viva, finalmente lo recordó y se volvió invisible. Debía estar en peor forma de lo que pensaba.


  Pero no importó. Aliviana Danavis se tambaleaba alrededor de la torre, con la cara y los brazos incrustados con supervioleta, algo de eso sangraba donde se conectaba con su piel.


  —¡Gavin Guile! —gritaba la mujer—. ¡Hace temblar a los inmortales! ¿Qué ha hecho? ¿Cómo podría él...? Tanto... tanto negro. Yo nunca... ¡Ahh!


  Arrojó cien dagas de supervioleta hacia la puerta abierta, como si la hazaña fuera una ocurrencia tardía. Como una lluvia de hierro, golpearon las piedras detrás de donde Teia había estado parada momentos antes.


  Teia corrió hacia ella.


  No tenía armas. ¡No tenía armas! No se había quitado el arpón con estacha de la cintura. ¿En qué pensaba?


  Pero la Ferrilux parecía recobrar su ingenio ya.


  —Sí, sí, tienes razón. Por supuesto que tienes razón. ¿Yo qué? ¿Quién está viniendo? ¡No, no puedes tomar el control! Sé que tú…


  Y entonces Teia se estrelló contra ella y la empujó con fuerza, lanzándola desde la azotea.


  Teia se acercó al borde y cuando la perdió de vista, Aliviana todavía parecía estar cayendo rápidamente, pero solo con paryl como estaba, Teia no podía ver todo el camino hacia el suelo.


  Momentos después, escuchó el crujido de un paso detrás de ella.


  —Bueno, mírame poco menos que impresionado.


  —¿Está muerta? —preguntó Teia—. No puedo ver a tanta distancia.


  —No puedo ver su cuerpo desde este ángulo —dijo Andross—. Y si crees que voy a inclinarme muy lejos por ti...


  —¡No te voy a asesinar! —dijo Teia.


  —Y yo no voy a apostar por ti. Ya cometí ese error una vez.


  —Sí, jódete. Esa era yo como la apuesta, no tú apostando por mí.


  —Punto justo. Dejaré que la falta de respeto quede impune por eso y tu... aceptable buen servicio aquí. El trabajo está hecho o lo suficiente. Eso espero, al menos. Nunca creo que un enemigo está muerto cuando no puedo ver el cuerpo yo mismo. Pero puedes irte. Regresa a tu hoyo y muere, o trata de vivir. Parece que podrías ser útil. Si vives, tendré trabajo para ti en los próximos días.


  Teia se dio la vuelta con el corazón oprimido. Si vivía, ¿ahora sería la asesina de Andross Guile?


  ¿Realmente no había salida?


  —Oh —interrumpió Andross—. Antes de que te vayas. Ayúdame a amarrarme, ¿quieres? Tengo que ver si puedo descubrir qué trataba de hacer la Ferrilux.


  Capítulo 134


  —¿Está lista la pólvora? —preguntó Corvan. La batalla se libraba en las barricadas alrededor de la Gran Fuente. Los trazadores de Corvan habían quemado todas las antorchas de magnesio. Los sabuesos de guerra de los Cwn y Wawr habían luchado como una docena de hombres, pero ahora todos tenían heridas y estaban exhaustos, jadeantes, esos ojos inteligentes parecían tener pleno conocimiento de la proximidad de la muerte. Los hombres que Kip había reclutado de las fuerzas de Daragh el Cobarde habían luchado como si cada uno de ellos quisiera ganar medallas y, ciertamente, cada uno de ellos habría ganado una.


  Pero se acercaba el final y lo sabían, y estos hombres duros parecían no tener reparos de que hubieran de afrontarlo así.


  —Sí, señor, la pólvora está lista —respondió su teniente Lorenzo. La ayudante habitual de Corvan, Miriam, había saltado en un ataque de alas navaja para salvarlo. Había recibido un corte en la garganta. Estaba viva cuando se la llevaron, pero no se veía bien—. Pero... señor, ¿puede decirme qué planeáis?


  Había sucedido algo en la matriz de espejos de la cima de la torre del Prisma, tal vez Ferrilux hubiera sido asesinada, porque los espejos no estaban haciendo nada. Tal vez esa fuese la única razón por la que la Gran Fuente -y la ciudad- aún permanecían en pie, pero no era suficiente.


  Corvan había tenido razón en que las perdiciones habrían sido la fuente de luz de los guerreros y trazadores Túnicas Rojas durante toda la noche, y perder la matriz de espejos fue un revés para ellos, pero no la catástrofe total que Corvan hubiera esperado.


  Las propias perdiciones, cada una de ellas dotada de un espejo, no podían alcanzar muchas partes del Gran Jaspe y solo podían enfocar su luz en un área a la vez.


  Algunas eran más expertas en esto que otras, claramente, iluminaban un área durante diez segundos, luego otra durante otros diez, luego otra y luego repetían el patrón para que sus trazadores pudieran ir a cualquiera de esos lugares para recargar sus poderes cuando necesitaban hacerlo


  Corvan ya había enviado órdenes a sus trazadores para intentar tomar esos nuevos depósitos de luz, pero sus órdenes no llegaban.


  Si Ferrilux hubiera controlado la matriz de espejos, los defensores se habrían enfrentado a una magia ilimitada que podría aplicarse prácticamente en cualquier lugar, casi al instante. Así las cosas, los defensores se enfrentaban simplemente a un número superior de trazadores y engendros con mucha magia, mientras que ellos mismos no tenían nada.


  La presa estaba tensa y Corvan supuso que sus fuerzas tenían solo unos minutos aquí antes de que se abrumaran. Demonios, incluso si resistían aquí, seguramente solo pasarían unos minutos hasta que se rompieran puntos clave en otras partes de la ciudad.


  Si no se habían roto ya.


  Se preguntó si alguno de los Poderosos de Kip aún estaría vivo.


  Se preguntó si una distracción ahora -mucho tiempo después de que la hubiera solicitado- todavía podría ser de alguna utilidad.


  —¿Alguna vez intentaste leer la mente de tu esposa, hijo? —preguntó Corvan. El joven ilytiano era un recién casado.


  —Sí señor —dijo Lorenzo—. Por lo general, no me va bien.


  —A mí tampoco —dijo Corvan—. «Titán de la Gran Fuente, ¿querida? ¿Podrías haber sido un poco menos opaca por una vez?» En voz alta, dijo—: ¡Escuchad! Si quedo incapacitado para mandar, Lorenzo actuará como Alto General. Él tiene toda mi confianza. Yo tomé el mando de los ejércitos cuando era más joven que él ahora. ¿Entendido?


  Hubo un pequeño coro de acuerdo, pero muchos estaban demasiado cansados ​​o demasiado heridos para responder.


  —Aprovechad los próximos minutos para apuntalar las barricadas. Mensajeros, a vuestros puestos. ¡Nadie puede estar ocioso! Eso lo debe hacer el enemigo.


  Abrió dos antorchas rojas y comenzó a llenarse de poder.


  «Dazen, desearía que pudieras ver esto. Te hubiera encantado.»


  Trazó los arcos en su mente. En realidad iba a funcionar mucho mejor en la oscuridad. Mitad piroturgia, mitad luxina imbuida de voluntad y una tonelada de pólvora.


  Miró por última vez a su gente.


  —Un placer. Un honor. Y toda esa mierda. Seguid luchando. Y apartaos. Es muy probable que esto me explote.


  Se agachó para saltar y luego enfundó todo su cuerpo en luxina roja. Miró a Lorenzo, que estaba de pie junto a la plataforma de lanzamiento de pólvora con el palo encendedor en la mano.


  «Titán de la Gran Fuente, una porra».


  —Teniente —dijo—. Ahora.


  Con un ruido fuerte, el primero de los barriles de pólvora fue lanzado por las nubes.


  Capítulo 135


  —Estoy... ¿No he muerto? —dijo Dazen, abriendo los ojos—. ¡No estoy muerto!


  —Todavía —dijo Orholam.


  Dazen Lo fulminó con la mirada.


  —Bueno, eso no es una broma muy agradable después de lo que acabo de pasar.


  —Es más divertido en otros reinos.


  Eso no lo hizo sentir mejor.


  —Cuando dices «todavía», ¿a qué rango temporal Te refieres?


  Orholam sacudió la cabeza.


  —Quiero decir, siento que he estado muerto durante tres días —dijo Dazen.


  Orholam levantó una ceja.


  —¿Supongo que tengo que agradecértelo? Estar vivo, quiero decir. En el sentido más inmediato, quiero decir, no en el sentido de «Hice toda esta mierda y eso significa que Tú también, especialmente la parte de mierda».


  —Quiero que recuerdes esto, un poco más tarde —dijo Orholam.


  —¿Qué «esto»? Esto, el que Tú me has salvado o este esto, mi impertinencia? —preguntó Dazen—. Lo estoy haciendo de nuevo, ¿no?


  Cuando la última niebla del negro se disipó, Dazen advirtió que la torre en la que estaba arrodillado ahora estaba inundada de agua, no de sangre. Y había desaparecido todo el recubrimiento de luxina negra de la torre que la sangre había cubierto. Dazen ahora se arrodillaba sobre una radiante luxina blanca como la que había visto al otro lado del Gran Espejo de la Vigilia, un edificio enorme completamente recubierto de la luxina que durante tanto tiempo él había creído mítica.


  —¿Estás listo para continuar? —preguntó Orholam.


  —¿Continuar? —Dazen giró las manos con las palmas hacia arriba—. Pensé que esta era mi penitencia. ¿Qué, esto no contaba?


  —Contaba mucho.


  Dazen exhaló un suspiro.


  —Gracias, por cierto —dijo. Se puso en pie con gran esfuerzo. Estaba agotado.


  —De nada.


  —¿Qué sigue? —preguntó. La mecha menguante de su vida ya ardía con su última cera—. Solo puedo trazar dos colores, si llamas «colores» al blanco y el negro. Guau, estoy confuso después de todo.


  Miró a Orholam. Luego a la torre. Luego a Orholam.


  —Esto será la muerte, ¿no?


  —No, no. Esto será…


  —¡Oh, bien!


  —…una buena penitencia —dijo Orholam, asintiendo—. Y la vida para muchos.


  Dazen arrugó la frente.


  —Dices eso como si de alguna manera nosotros estuviéramos de acuerdo.


  —Prómaco, proyectar luxina negra a través de la mitad de la amplitud de las satrapías fue una prueba mágica casi letal y casi imposible...


  —¡Sí! ¡Lo fue! ¡Gracias!


  —…que te permitió hacer exactamente lo que querías.


  Dazen no tenía respuesta para eso.


  —¿Hacer magia imposible para superar probabilidades ínfimas y aplastar a mis enemigos? —dijo—. ¡Eso es lo que yo hago! —Así que tal vez sí tenía una respuesta.


  —Hacías —dijo Orholam en voz baja. Era el latigazo más suave que Dazen había escuchado jamás. Tenía sonido de conclusión.


  Dazen tuvo la repentina y demasiado tardía percepción de que Orholam estaba acostumbrado a tener la última palabra.


  —Nunca hubo dudas sobre tu voluntad o tu habilidad, Dazen —continuó Orholam—, por lo que tal prueba no fue una prueba y mucho menos una penitencia.


  —Así que dices que lo que viene ahora es lo que va a ser difícil para mí —dijo Dazen.


  —Sí.


  —Como si lo de antes hubiese sido tan fácil —se quejó Dazen.


  —Lo de antes contaba como una respuesta a tu gran pregunta: «¿Podrías ser el hombre que fuiste antes?»


  —¿Y cuál es la respuesta? —gruñó Dazen en un tono inapropiado por parte de un hijo hacia su Padre.


  —Mi pregunta es: «¿Es ese el hombre que quieres ser?»


  El estómago de Dazen se revolvió y el miedo lo golpeó como agua fría que le enfriara la garganta, le helara el vientre y llenara cada miembro con dudas. ¿Cuál podría ser tal prueba?


  —Justo cuando yo empezaba a gustarte —dijo. Su bravuconería era escasa, pero en una noche fría una capa delgada es mejor que ninguna y esta noche empezaba a sentir frío, de hecho, en la mirada de Orholam—. ¿Qué quieres que haga?


  —Toca el espejo.


  «Ya lo hice», pensó Dazen. Pero a duras penas fue lo bastante inteligente como para no decirlo. Se acercó a la gran cosa brillante, torrentes de agua clara brotaban sobre su superficie y sobre sus pies, y amenazaron con arrastrarlo cuando se acercó. Pero se afianzó en medio del agua y tocó el metal.


  Las aguas cesaron.


  Y se vio a sí mismo.


  —He aquí a Dazen Guile, que se consideraba el menor de sus hermanos —dijo Orholam suavemente, desde detrás de él.


  Se veía a sí mismo, la imagen nítida y clara a la luz de las estrellas. Permaneció encorvado, con dos dedos cortados, sin un colmillo, las mejillas hundidas por la privación, la espalda marcada por la injusticia e inclinada por la tribulación y aun así, aquí. Había sido muy apuesto antes de los últimos años: musculoso, de mandíbula fuerte, ancho y alto, ágil y poseedor de una sonrisa cautivadora y ojos prismáticos. No era de extrañar que lo hubieran amado. Habían visto la corteza perfecta de la gran secuoya, no la podredumbre interior, las raíces marchitas, a la espera de que el próximo vendaval lo derribara. Se estudió a sí mismo, con solo un ojo ahora, pero ese ojo era brillante y claro.


  Se había escondido durante toda su vida. Ahora ya no se escondía.


  Aunque Dazen estaba disminuido, no carecía de todas las virtudes, ni siquiera en su cuerpo. Seguía siendo alto, ancho y recuperaba la fuerza en todas las extremidades.


  Estudió lo que había evitado durante mucho tiempo y ahora no hubo detalles ocultos, ninguna verdad negada. Aquí estaba, a la fría luz de la eternidad; entonces, con una magia mayor que la cromaturgia, todo lo que era miserable, autocrítico, crítico y odioso se desvaneció como la escama de una serpiente que cayera de su ojo.


  Había mirado a través de la máscara de Orholam de un viejo profeta y había visto algo inefablemente seductor bajo las manchas de edad, las arrugas profundas y los dientes torcidos.


  Y ahora veía algo de esa misma belleza en sí mismo, una imagen de lo divino.


  Aquí estaba Dazen Guile visto a través de los ojos de la caridad.


  Y cuando las lágrimas involuntarias inundaron sus ojos, se dio cuenta de que, ¡maravilla de las maravillas! Era glorioso.


  Todo el tiempo, debajo de todo lo que había despreciado, había habido alguien digno de amor. Simplemente sus ojos estaban demasiado nublados para poder verlo.


  Miró a Orholam y pudo ver más de Él que antes.


  —Tú... Realmente Te metiste en muchos líos por mí.


  —Más de lo que sabes —dijo Orholam enérgicamente—. Ahora, arroja tu voluntad al espejo y retoma el trabajo que tu hijo ha dejado a medias.


  —¿«Trabajo»? ¿Te refieres a algo de magia? Acabo de lanzar un volcán de luxina negra a los Jaspes. Eliminé todo lo mágico allí. Seguramente eché a perder todo lo que Kip trataba de hacer.


  —La luxina blanca no es influenciada por el negro —dijo, con calma, Orholam.


  Dazen pensó en mil razones por las que ese no era necesariamente el caso y luego se dio cuenta de con quién hablaba.


  —Es realmente frustrante discutir Contigo —dijo.


  —Lo entiendo —dijo Orholam—. Ídem. Ah, por cierto, date prisa.


  Capítulo 136


  Quentin llegó demasiado tarde. Había pasado todo el día sirviendo: primero llevando comida y agua, luego atendiendo a los heridos en las partes más pobres de la ciudad, consolando a los moribundos cuando podía. En la primera hora, había tenido la tentación de deshacerse de sus ridículas túnicas doradas, pero había algo en ver a un rico luxiat descender al servicio que no solo había inspirado a otros luxiats, sino que también había asustado a la gente del pueblo a unirse a él en sus labores donde quiera que fuera.


  Como sirviente solitario, habría sido invisible, pero elevado, podría haber traído luz a los barrios necesitados de esperanza. Así que había servido con su ropa incómoda en el hollín y el humo y la sangre -ni el peligro ni la magia que lo movían-, hasta que vio que ese rayo blanco se disparaba hacia el este.


  Había corrido de inmediato, rezando, rezando para que no fuera demasiado tarde.


  Llegó demasiado tarde.


  El traidor ya había sido bajado de la Mirada Fulminante de Orholam, y una mujer noble de cabello rubio sostenía su cuerpo, llorando.


  La multitud en la plaza era grande, enojada, confundida, asustada. Habían sido testigos de una magia como nunca antes habían visto, como nunca nadie había visto. Pero el hombre que lo había hecho estaba muerto y la ciudad todavía estaba bajo ataque. Parecía que todo debería haber cambiado con tanta magia, pero nada había cambiado.


  La oscuridad se había precipitado sobre toda la ciudad, como si incluso la luz llorase al hombre muerto, y los abandonara con su muerte. Pero eso también desapareció, y nada había cambiado, a menos que hubiera cambiado para peor: todos esperaban que los Túnicas Rojas se retiraran con la llegada de la noche, y en su lugar habían redoblado sus esfuerzos.


  —¿Has terminado? —preguntó Zymun.


  Entonces Quentin vio a la mujer mientras su rostro se alzaba con rabia llena de lágrimas, y se confirmó cada mala premonición que había tenido. Ella era Tisis Guile. Lo que significaba que el cuerpo que sostenía era el de Kip.


  Quentin se abrió paso entre la multitud, ayudado por su cuerpo de hombros estrechos y su atuendo, lo que hizo que algunas personas se apartaran de él.


  Se perdió lo siguiente que dijo Zymun, pero por sus atisbos intermitentes del rostro regocijado del Prisma, se dio cuenta de que era cruel. Tampoco se detuvo cuando Quentin se acercó más y más, burlándose de ella tanto que incluso algunos de los Guardias de Luz parecían incómodos.


  —... querida. Sabes que tenemos una tradición en la familia Guile de pasarnos nuestras putas. Mi propia madre corrió de la cama de mi tío a la de mi padre tan pronto como descubrió cuál era el ganador. Algunas personas pueden llamar a eso guarra u oportunista. Sin embargo, hay cosas terribles que decir sobre una mujer en una posición tan vulnerable. Ella solo estaba haciendo lo mejor, ¿no? ¡Y mira! Ahora ella es la Blanca, y nadie habla de sus primeros días. ¿Yo? No llamo a una mujer como ella una puta desleal, la llamo práctica. Además, ¿quién quiere compartir la cama de un perdedor? Deberías considerar probar su enfoque: descubrir qué se siente al ser follado por un ganador, por una vez. ¿Esta noche, tal vez? Puedo prometer que no recordarás el nombre de Kip al amanecer. Demonios, es posible que ni siquiera recuerdes el tuyo.


  Miró a sus hombres y los Guardias de Luz se rieron tardíamente como los aduladores que eran. Algunos de ellos se rieron torpemente, como hombres que de repente sintieron que se habían metido en algo mucho peor de lo que esperaban.


  Tisis se lanzó hacia él, gritando incoherentemente.


  La abofeteó con fuerza, como si lo hubiera estado esperando.


  Luego se inclinó, justo cuando Quentin finalmente se dirigía al frente.


  —Cuidado, cariño. Voy a interpretar ese ataque patético como espíritu, fuego, como quieras llamarlo. Pero hazlo de nuevo, y lo llamaré traición. Y has visto lo que les hago a los traidores. —Se volvió—. Ahora, entonces, ¿qué está pasando encima de mi torre?


  La nariz de Tisis estaba chorreando sangre, pero se puso de rodillas.


  Justo en frente de ella, uno de los Guardias de Luz movió su peso y le puso una mano en la cadera, extendiendo su capa alrededor de donde estaba su pistola metida con el dorso de la mano. mientras lo hacía, como por accidente. Se aclaró la garganta para cubrir el sonido, mirando hacia otro lado.


  Le dieron la espalda a Zymun, y los Guardias de Luz se giraron con él para regresar a la Cromería.


  Tisis se puso de pie de un salto, agarrando la pistola del cinturón del Guardia de Luz. La niveló en la parte posterior de la cabeza de Zymun, a un paso de distancia.


  Pero una punta de lanza brilló entre ellos y arrojó la pistola al cielo. Y en un abrir y cerrar de ojos, el portador de la lanza, el comandante de la Guardia de Luz, Aram, sostenía a Tisis, su lanza debajo de su cuello, asfixiándola.


  —¡Traición! —gritó Aram.


  Varios otros Guardias de Luz tomaron el grito. Todo tenía la sensación de algo mal coreografiado. La gente en la plaza parecía simplemente horrorizada.


  —¡Mi señor! —dijo Aram en voz alta—. ¿Qué debemos hacer con esta traidora?


  Zymun se llevó la mano al corazón como si estuviera gravemente herido.


  —No, no, no. Tisis, ¡¿por qué?! —bajó la voz—. Gracias por darme la excusa, querida. Ah, y para que lo sepas, esa pistola ni siquiera estaba cargada. Eres una estúpida, estúpida niña.


  Se volvió hacia la multitud.


  —La Mirada fulminante es demasiado cruel para esta pobre mujer. Y no debería querer que ella tuviera que esperar por la justicia. ¿Quién sabe lo que podría pasar antes de mañana? Pon una cuerda en la Mirada Fulminante y cuélgala. Inmediatamente.


  —¡No! —alguien gritó en la multitud.


  Zymun se puso morado.


  —¿Qué? ¡Vísteis lo que acaba de intentar hacer! ¡Ella trató de matarme!


  —¡Piedad, mi señor, piedad! —gritó alguien.


  Otros comenzaron a retomar el canto.


  —¡Basta! —gritó Zymun—. ¿Quién coño os creéis todos vosotros que sois, de todas formas? Soy el Alto Lord Prisma Zymun Guile. Soy intocable. Invencible. ¡Atreverse a levantar vuestra mano contra mí es morir! Y cualquiera que diga lo contrario compartirá el destino de esta traidora. El próximo en gritar por misericordia colgará a su lado. ¡Esto lo juro!


  La multitud se quedó en silencio, horrorizada. Un joven se adelantó como para gritar, pero su familia lo agarró y le tapó la boca con la mano.


  —¿Por qué el retraso? —exigió Zymun—. ¡Colgadla!


  Los Guardias de Luz arrastraron los pies.


  —Señor, hay... No tenemos cuerda. Todos los suministros como ese han sido tomados para las barricadas. Nosotros...


  Zymun los maldijo.


  —¿Nadie tiene una cuerda? ¡Seguramente alguien por aquí tiene una cuerda! Y alguien, que me dé un mosquete. No, no, un arcabuz. Los Guiles somos difíciles de matar, y necesito asegurarme de mi hermano.


  Quentin pudo asegurar que nadie iba a ofrecer una cuerda, ni siquiera si la tenían.


  De repente, se encontró dando un paso adelante.


  —¡Mi señor! Alto Lord Prisma, no tengo una cuerda, pero... pero tengo este buen cinturón fuerte.


  —Quítatelo, entonces. Tengo cosas que hacer


  Quentin comenzó a desenrollar su cinturón de seda.


  —Tengo una confesión que hacer, Alto Lord Prisma —dijo Quentin—. Como ahora eres el líder de nuestra fe, me está prohibido que te guarde secretos. Durante demasiado tiempo el Alto Magisterio ha violado este dictamen. Con Gavin Guile, nosotros...


  —Oh, date prisa —dijo Zymun. A un Guardia de Luz, le dijo: —Ahí, ese arcabuz. ¿Está cargado?


  —Lord Prisma —dijo Quentin en voz alta—, por orden de los prómacos y los blancos, fui investido como un luxor.


  —¿Un luxor? —preguntó Zymun.


  —Sí, mi señor. Mi deber sagrado y, hasta ahora, secreto es erradicar la inmundicia de la Cromería


  —Bien, bien —dijo Zymun, comprobando el pedernal—. Ciertamente puedo ponerte a trabajar...


  Con un tono de certeza y autoridad que Quentin nunca antes había escuchado en su propia voz, declaró:


  —A los ojos de Dios y del Magisterio, usted, señor, es inmundicia


  —¿Qué? —preguntó Zymun, mirando hacia arriba, más sorprendido que indignado.


  Ninguno de los Guardias de Luz había pensado en adiestrar con mosquete a un efímero joven rico los estaba ayudando. Sus dos manos se levantaron, y cayeron los dos martillos de las pistolas más caras que el dinero podía comprar.


  Dispararon simultáneamente, volando la mitad de la cabeza de Zymun.


  Ambas pistolas habían disparado. Obra Ilytiana. Uno tenía que admirar eso. Los ilytianos fabricaban pistolas finas.


  Capítulo 137


  Esta vez, la magia llegó fácilmente. Golpeó a Dazen como una alegría líquida, que se extendía por todo su cuerpo como si fuera un hombre hambriento comiendo un melocotón maduro, lamiendo el jugo de las yemas de sus dedos, exultando en la dulzura.


  Como el negro lo había llevado como un prisionero al borde de la muerte, el blanco lo liberó y lo llenó de vigor. Momentos después de comenzar a beber de la fuente a sus pies, sintió como si hubiera dormido una noche larga y completa en una cama de plumas y se hubiera despertado a un suave amanecer, su novia cálida a su lado y los olores de una fina comida llenaban su fosas nasales.


  La luxina blanca era el cálido respeto de Orholam por el mundo.


  ¿Cómo perdimos esto? ¿Cómo podríamos dejar ir esto?


  Al igual que el dormido que se despierta, estirando los brazos, Dazen extendió su magia lujosamente hacia la Cromería, y los dolores que le trajeron al estirarse fueron abandonando su cuerpo. El blanco resplandeció de él hacia el horizonte y más allá, hacia sus amadas islas, su amada esposa y todos aquellos que amaba allí. Fue un gran regalo, ¡un privilegio! el traer tanta luz.


  La voluntad de Dazen ardió blanca a través de la oscuridad, sobre la superficie de las aguas, como si siguiera la línea de luxina blanca que Kip había arrojado hacia él de vuelta a su origen.


  Mientras corría hacia atrás, sintió un susurro de voluntad en el desteñido de luxina blanca que Kip había lanzado. ¿Fue una oración? Desesperación, pero ningún mensaje era discernible a esta distancia ya que la luxina estaba desapareciendo. El corazón de Dazen dio un vuelco. ¡Era la voluntad de Kip, la voz de Kip!


  ¿Kip estaba vivo?


  Pero luego se dio cuenta, como el destello de un lejano cañón sobrepasa el sonido de su disparo, que lo que estaba sintiendo ahora, cada vez más claro con cada legua que su voluntad se acercaba, era solo el último eco de la voz de su hijo muerto. Y, sin embargo, lo agarró, desesperado, para que este pedazo restante de Kip no se le perdiera.


  El mensaje se hizo claro solo cuando Dazen se cerró sobre los Jaspes mismos.


  —¡Por favor! ¡Dios! Por favor, que alguien termine lo que tengo...


  Y eso fue todo. Débilmente, la voz y la voluntad que lo habían sostenido se apagó.


  Dazen acababa de escuchar las últimas palabras de su hijo.


  Y ahora los filamentos finales de la magia se descompusieron de manera que incluso ese mensaje se perdió. Afligido de nuevo, la voluntad de Dazen irrumpió a través del espejo roto, todavía humeante, que el niño esclavo Álvaro había saboteado, y de allí a la red de espejos en sí.


  Kip había desaparecido, muerto y retirado ahora del patíbulo de ejecución y del alcance de los espejos. No quedaba ningún rastro de voluntad viva, pero la luxina que había estado tejiendo aún no se había deteriorado por completo, aunque se deshacía por momentos.


  «¿Qué estabas haciendo, hijo?»


  Tenía algo que ver con el conjunto de espejos, pero Kip no había evitado los espejos más grandes de sí mismo, como habría intentado hacer cualquier hombre cuerdo que muriera en la Mirada Fulminante de Orholam... ¿Por qué no?


  Pero había siete rayas que se desvanecían, como flechas tenues de chi y luxina blanca. Y luego esos también desaparecieron.


  Y ahora no quedaba nada de Kip.


  ¿«Terminar lo que comencé»? ¿Qué estabas...?


  Siete flechas. Siete direcciones diferentes: si Dazen extendía las líneas, una señalaba a cada una de las siete satrapías.


  El más cercano era el Bosque de Sangre. En un abrir y cerrar de ojos, Dazen lo siguió como una flecha que señalaba en la dirección correcta, y allí encontró su respuesta. Había un Gran Espejo aquí, parado de nuevo en un lugar donde no se conocía ningún Gran Espejo hace solo unos meses.


  La voluntad de Dazen saltó para seguir la siguiente línea, y la siguiente.


  Cada línea de la magia de Kip apuntaba a un Gran Espejo, algunos enterrados, más olvidados, y solo los de Ru y Arboleda de Manzanos completamente operativo.


  ¿Pero por qué?


  Y de todos modos, ¿de qué sirven los espejos de noche?


  Y luego, cuando Dazen exploró los espejos, también encontró la respuesta para eso. Cada torre de espejos contenía un depósito extraño, como luxina líquida de su propio color dentro o debajo de él. El Gran Espejo de Tyrea en las afueras de Rekton rebosaba de subrojo, un santuario fuera de Idoss almacenaba rojo, el Gran Espejo de Ru almacenaba naranja, el Bosque de Sangre almacenaba amarillo, Melos -capital del antiguo reino unido que comprendía la mayor parte de Ruthgar y el Bosque de Sangre-, almacenaba verde, Paria almacenaba azul e Ilyta supervioleta.


  Pero, ¿por qué Kip buscaría más luz cuando se estaba muriendo?


  Porque no lo buscaba para sí mismo.


  Kip había dado su vida tratando de traer luz a sus amigos, quienes la necesitarían para luchar en la oscuridad. Al caer la noche, los trazadores de la Cromería no tendrían fuente, pero había una red de espejos y pozos lumínicos por todo el mundo, con todos los colores que necesitaban los defensores.


  Una fuente de color en cada una de las Siete Satrapías, y el mismo Dazen estaba parado sobre una fuente inconmensurable de blanco como el eje de una rueda alrededor del cual giraban todos.


  Kip había señalado el camino. Kip había descubierto el diseño, olvidado hace mucho tiempo, pero solo Dazen podía proyectar su voluntad hasta el punto de poder terminar el tapiz que Kip había comenzado.


  Levantar incluso una torre que sostuviera un Gran Espejo desde su gran escondite subterráneo habría intimidado a cualquier trazador del mundo. Solo Dazen, tal vez, tuviera la fuerza para levantarlos todos.


  Y entonces lo hizo.


  Primero lanzó su voluntad al más fácil, el espejo en Ru en el pináculo de la poderosa pirámide allí, y azotó su Gran Espejo a su voluntad. Sintió que el espejo giraba y luego temblaba cuando entró en su lugar, como si estuviera hecho para esto, como si el espejo se estuviera asentando en un viejo surco, y sintió que no se cerraba sobre él sino sobre el Gran Espejo justo detrás de él.


  Por supuesto.


  Conectada una vez más a su antigua red, bajo sus jardines en cascada y hermosas cascadas, la superficie de la Gran Pirámide de Ru de repente floreció con runas naranjas y diseños antiguos. Dazen escuchó gritos de miedo que se convirtieron en gritos de deleite cuando la gente de Ru salió a ver esta maravilla. Pero no tenía tiempo de disfrutarlo con ellos. Ya iba a por el siguiente.


  El Gran Espejo en el Bosque de Sangre en Arboleda de Manzanos ya había sido levantado por Kip, pero había niños jugando en la base, en el camino de los engranajes. Podrían ser aplastados si Dazen lo moviera sin previo aviso.


  Sacudió el Gran Espejo, comenzando el proceso. Hizo perder el equilibrio a varios.


  Luego siguió adelante. Volvería.


  Fuera de las ruinas de la aldea natal de Kip, Rekton, a la vista de Roca Hendida, encontró una estatua caída, quizás del viejo sacerdote guerrero del Imperio Tyreano, Darjan. Una vez guardó y marcó la ubicación del espejo. Dazen se dio cuenta de que al menos algunos de los Grandes Espejos eran más antiguos que Lucidonius, más antiguos que los nueve reinos que había conquistado. Eran al menos tan viejos como el Imperio tiránico, de mil quinientos a tres mil años.


  Ahora, la estatua arrugada no parecía guardar nada más que un huerto de naranjos, pero aún así una lenta niebla de paryl se alzaba del suelo. Se estremeció ante el toque de Dazen, y una nube de supervioleta se unió a él, permitiendo que su voluntad se deslizara hacia abajo y hacia abajo a través de tierra aparentemente sólida.


  Reunió color después de engrosar las hebras de color a su alcance como las fibras de una cuerda. Y tomándolo en sus manos, lo elevó hacia el cielo.


  La tierra se partió, las raíces de los árboles se rasgaron y, en una fuente de tierra, una aguja se disparó hacia el cielo.


  Dazen se echó a reír cuando la magia lo atravesó.


  Miró con asombro y admiración a Orholam, que estaba a su lado, y lo encontró sonriendo con Su propio deleite y entusiasmo.


  —¡Continúa!


  Dazen se hundió una vez más. Esta era su vieja fuerza, doblada y redoblada. Se sentía viril, potente, vivo de una manera que no había sentido en años. La alegría del trazo volvió a él. Era como si, después de haber sido enterrado vivo y respirando lo más superficialmente posible, se había liberado de repente de la tierra de la prisión y estaba tomando el aliento más profundo de su vida. Él era fuerte.


  No, "fuerte" no lo abarcaba. Tenía el poder de un Titán.


  Un vasto disco se disparó en el aire, y luego, con un pulso de magia que había permanecido inactivo esperando este momento, vibró, y toda la suciedad y los detritos de largas edades saltaron de su superficie y brilló tan claramente como el día en que se había hecho. Sobre engranajes y correas protegidas que no se descomponían, de luxin y viejas infusiones de voluntad, el espejo giró para responder a la llamada de Dazen.


  Y su voluntad se disparó de nuevo. A un templo abandonado en la cima de la primera colina de los Acantilados Rojos fuera de Idoss.


  Luego a un alto valle entre verdes montañas de redondeadas en Ilyta, donde el espejo supervioleta había sido enterrado bajo las orillas de un río. Los bandidos habían establecido un campamento en este terreno prohibido, un campamento que se había convertido en una aldea. Si levantara este espejo sin previo aviso, las casas serían destruidas y quizás inocentes secuestrados por rescate o esclavitud o incluso los niños, aplastados.


  Dazen sacudió la tierra con fuerza, puso un hechizo premonitorio y siguió adelante.


  En Paria, cerca de dos enormes pilares de piedra sin troncos, el espejo azul yacía escondido debajo de las arenas solitarias y niveladas. Un suelo de ladrillo se abrió suavemente sobre bisagras centenarias, tragando media duna sin esfuerzo, y el espejo se levantó.


  En Ruthgar, el espejo verde se elevó desde el corazón de una colina sobre las verdes praderas a las afueras de la antigua ciudad de Melos, estableciendo una manada cercana de toros de hierro estampados.


  Volvió al Bosque de Sangre, donde por primera vez se dio cuenta de que, aunque el pozo de luxina blanca podría ser ilimitado, su propia resistencia no lo era. Parpadeó y se preguntó cuánto tiempo había pasado desde la última vez que parpadeó.


  Los niños se habían dispersado. Algunos todavía observaban desde la distancia, aferrándose a un joven cauteloso cerca de la edad de Kip como si fuera un padre para todos ellos. A una distancia lo suficientemente segura.


  Dazen sabía lo que estaba haciendo ahora, y empujó el Gran Espejo a su ritmo. Este era un diseño diferente, sin embargo, de otras personas, en otro momento, reclamado y modernizado por conquistadores posteriores, pero no renovado.


  Este espejo estaba conectado, al comunal de alguna manera. Habló con... ¿los arboles? Sintió que la raíz hablaba a la raíz, y su voluntad fue atraída de este espejo a otros, más profundamente en el bosque, hasta Dúnbheo y Puerto Verde y otros espejos más pequeños. Sin embargo, no era una red basada en luxina, por lo que Dazen no pudo levantarlos directamente.


  En cambio, giró el primer espejo hacia ellos, ¡y ellos respondieron! Los Grandes Espejos de Dúnbheo y Puerto Verde ni siquiera necesitaban ser levantados; nunca habían estado ocultos en primer lugar. Algunos de los espejos más pequeños estaban rotos, nodos que solo vivían en la memoria, pero otros habían descansado protegidos dentro de los troncos de los grandes árboles. Ahora las raíces enrolladas se empujaron, y otras, estiradas, tensas. Trabajaban como ligamentos y músculos, sin engranajes en ninguna parte, las raíces de los árboles trabajaron juntas para colocar varias docenas de espejos a través de la satrapía en posición.


  ¿Había sido obra de algún imperio del que Dazen nunca había oído hablar? ¿Era esta la magia de los pueblos pigmeos?


  Pero no había tiempo para estudiar la maravilla, o incluso para preguntarse. Dazen sintió que su cuerpo jadeaba, su propia fuerza lo estiraba demasiado.


  De vuelta a Ilyta, donde algunas personas se habían dispersado, pero otras habían venido con sus mosquetes y sus largos cuchillos. Bandidos, esperaba Dazen. Pero tal vez solo los hijos de bandidos, solo tratando de defender sus hogares de algo que llenó de temor a otros.


  Hombres valientes, independientemente.


  Dazen sacudió la tierra una vez más. Una última advertencia sin palabras a las personas que podrían morir en una guerra que ni siquiera sabían.


  Algunos huyeron, pero otros se mantuvieron firmes, sacudiendo sus lanzas como si algún monstruo pisara fuerte entre sus hogares. Habían construido su hogar en lo monstruoso, tontos. Como nosotros. Los cobardes que corrían vivirían, mientras que los valientes morirían.


  Dazen no podía esperar más.


  Las casas se hicieron añicos y se destrozaron, la tierra se rompió, una aguja se disparó hacia el cielo, y luego el espejo supervioleta atravesó la aldea. Los valientes cayeron y los escombros de sus propias casas los aplastaron y enterraron.


  Volvió a su propio cuerpo, tambaleándose.


  No, todavía no. Había tomado siete colores, pero había nueve. Se hundió profundamente en el espejo para sentir a los dos últimos, pero encontró un solo rastro: una perdición en lo alto de los Picoavernales, muy, muy al oeste, latiendo como el sol, sus laderas llenas de huesos quemados de los muertos que habían intentado acercarse, de reclamarla para sí mismos. Pero no había espejo ni pozo lumínico para esa gran predición de chi, ni en ningún otro lado. Ni para el paryl. Ni siquiera el ingenio de los trazadores de antaño había sometido esos colores.


  No era de extrañar que la Cromería siempre hubiera temido esos colores. La luz no podía ser encadenada. No toda de todas formas. El misterio siempre se nos escapaba.


  Una vez terminado, volvió a su cuerpo otra vez.


  Se sentía desconcertantemente maravillado, pero sabía que ahora era una fuerza falsa. Había levantado pesas con la fuerza de mil hombres, pero sus músculos iban a ceder sin previo aviso en cualquier momento.


  Todo el asunto debía haber tomado solo unos minutos, porque incluso cuando jadeaba en el dulce aire nocturno, podía sentir los distantes Grandes Espejos aún terminando de girar, aún estableciendo sus rayos en el Gran Espejo detrás de él.


  Y luego, cuando más fuerza llegó a sus manos de la que quizás alguna vez haya tenido una persona, se dio cuenta de que estaba profundamente y verdaderamente jodido.


  El Espejo del Despertar comenzó a girar. Suspendido por algo que no podía ver, comenzó a volverse borroso, sobre varios ejes invisibles. El aire se llenó con su sonido, y el viento azotó sobre él.


  Dazen sintió los pozos lumínicos debajo de cada uno de los siete Grandes Espejos en las lejanas y extendidas satrapías, descorchándose lentamente como botellas de vino burbujeante. Lanzarían una luz perfecta y pura en sus respectivos espectros, pulsando a tiempo con cada rotación del Gran Espejo detrás de Dazen. Así, básicamente al mismo tiempo, Dazen podía dirigir la luz desde cada arco de las Siete Satrapías a cualquier punto y a tantos puntos como quisiera.


  Tenía bajo su voluntad tanto poder para distribuir como podía esperar.


  Pero no importaba cuán bien se sintiera, estaba casi muerto. Trazar blanco era como correr cuesta abajo, aparentemente sin esfuerzo, siempre y cuando mantuviera los pies debajo de él. Darle tanto poder era como darle a ese velocista cuesta abajo un duro empujón en la espalda.


  Había hecho lo que ningún otro trazador podría haber hecho. Ningún otro trazador en el mundo podría haber manejado tanta magia. Ningún otro trazador pudo haber llegado tan lejos. Aparte de Kip, nadie podría haber levantado tan solo una de esas torres.


  Había levantado cinco.


  ¿Y ahora? Incluso si pudiera manejar la luz, de alguna manera sintiendo los colores necesarios a pesar de su daltonismo, incluso si pudiera sobrevivir más de unos pocos segundos de tanto poder, la Cromería estaba más allá del horizonte. Los propios espejos podrían instalarse en sus viejos surcos para encontrarse, pero sería un trabajo increíblemente imposible el atacar a un solo enemigo en la isla o tomar el conjunto de espejos y usarlos él mismo.


  Dazen no podría derrotar a los engendros desde aquí. Había roto el control de la magia de la perdición, pero no podía luchar contra esas islas flotantes desde aquí, no podía desenrollar su magia y ahogar a las luchas por millares. No desde aquí.


  No podía salvar a la Cromería.


  Era un corredor que colapsaba en la última vuelta, rogando que alguien lo llevara a la línea de meta.


  Sin previo aviso, los colores surgieron de su larga prisión. Dazen no sabía qué más hacer sino arrojarlos hacia la Cromería. Primero, se desboradron por el cielo, pero luego los obligó a retroceder a un haz estrecho. Un último acto de voluntad blanca.


  En el ahora cada vez más intenso spray de colores, sintió un vórtice que se extendía, dándole un punto al que apuntar. Era una respuesta de Will, un trazador desesperado o brillante que intuía que ahora, en medio de la noche, después de que el lavado de luxina negra hubiera liberado los cielos, ella o él deberían montar la matriz de espejos del Prisma.


  Tal vez había algo de esperanza después de todo...


  Dazen sintió que los colores se absorbían, de repente. Uno, dos, tres cuatro, ¡todos ellos!


  Un policromo de espectro completo.


  Un hombre -sí, se sentía como un hombre-, de fuerza cósmica y voluntad titánica.


  A través de la inmensidad del espacio entre ellos, sus voluntades se enredaron como los engranajes que habían levantado los Grandes Espejos, y sin palabras se conocieron.


  Padre.


  ¿Dazen?


  Dazen sintió una sacudida de repulsión en todo su cuerpo. Los engranajes se detuvieron.


  Su padre, ¿y desde cuándo Andross era un policromo de espectro completo? Su padre quería que él entregara el control del conjunto de espejos.


  Por un lado, era la solución obvia. Andross estaba allí. Nadie más lo estaba. ¿Quién más podría manejar la magia? ¿Quién más tenía la voluntad, la concentración y la fortaleza pura?


  Pero al mismo tiempo, fue un horror más allá de la aprobación.


  Si le diera a su padre este poder, se vería a Andross Guile rescatando a todos. Él sería aclamado el Portador de Luz. Si Dazen le diera esto, todo lo que Andross había hecho alguna vez sería excusado. Perdonado. No, ni siquiera perdonado, Alabado.


  «¿Asesinar niños? ¡Eso debió haber sido muy difícil para él!»


  «Sí, sí, pero él era más sabio que el resto de nosotros. Sabía lo que era necesario para salvar al mundo. Lo hizo por nosotros. Era un hombre de visión. Un gran hombre, dispuesto a hacer lo que fuera necesario para todos los demás. Un héroe.»


  Todo en Dazen gritó ¡No!


  ¡Cualquiera menos él!


  Derramó lágrimas de ira. Dazen sintió un refrescante consuelo por parte del viejo monstruo, y una demanda reiterada de que Dazen le diera el control de la matriz. Ahora. Como si eso fuera más importante que nada.


  Tú, asesino. ¡Mataste a Sevastian! Mataste todo lo que era bueno. Teníamos todo y lo mataste todo. No te atrevas a decir que fue para el mundo. Fue por ti, ¡por tu orgullo! Siempre tenías que ser el mejor. Siempre tenías que estar en lo cierto. ¡Siempre tenías que ser más listo que nadie! ¡Siempre, siempre!


  Pero la distancia era enorme, y no podían escuchar las palabras del otro.


  Orholam, por favor, ¡no! No este. No este.


  Dazen tenía todo el peso de la salvación del imperio en sus manos. Sabía que aferrarse a la magia por más tiempo lo mataría, pero darle esa bestia era imposible. Sus puños anudados de blanco.


  Sintió una presencia y abrió los ojos.


  Orholam se paró frente a él.


  Lo sabía.


  Mientras se miraban fijamente, el ojo izquierdo de Orholam se profundizó y se transformó, y Dazen vio allí de pie una multitud, silenciosa con el atuendo de los penitentes, pero adornada con los mejores cosméticos y joyas del Día del Sol. Más de dos mil mujeres y hombres, cada uno con el cuchillo de Dazen sobre sus corazones. Sus víctimas de todas las liberaciones. Sus acusadores pacíficos.


  Alrededor de ellos había una gran multitud: los padres que nunca habían soñado que sus hijos morirían antes que ellos; los esposos tan devastados por perder a sus esposas que ni siquiera podían cuidar a sus hijos; esos niños, que habían perdido a sus madres; los huérfanos que solo tenían un padre para empezar; los desconsolados cónyuges que se volvieron a casar apresurada e infelizmente; las familias que se mantenían juntas pero siempre mantenían un asiento vacío en cada cena, cada fiesta, y trataban de decirse a sí mismas que todo era lo mejor, que era la voluntad de Orholam, aunque nunca lo podían creer completamente. Porque no era así.


  Todos fueron sus víctimas. Los asesinatos de Dazen se habían extendido al mundo en una ola pantanosa mayor de lo que él había imaginado. Ninguna esquina estaba intacta.


  Lloró.


  No podía mirar más, no se atrevía a seguir viendo la verdad de lo que había hecho, pero al apartar la mirada, lo detuvo otra imagen, en el ojo derecho de Orholam. Andross acunaba a un Sevastian moribundo, con la larga hoja todavía en su mano, la sangre aún goteaba del pecho de Sevastian.


  —¿Lo hice bien, padre? ¿Te hice sentir orgulloso? —preguntó Sevastian.


  Murió antes de que llorón Andross pudiera encontrar la voluntad de hablar.


  Entonces, una misericordia: los ojos de Orholam eran simplemente ojos una vez más. Pero solo había verdad reflejada en ambos ojos, y ninguno de ellos era suave.


  —He perdonado sus muchos, muchos asesinatos. ¿Le perdonarás uno? —dijo Orholam.


  Capítulo 138


  Aunque Gill era una quizás media docena de personas que entendían lo que estaba viendo, no se sintió menos asombrado que todos los demás por lo que vio girando hacia el norte, con los ojos muy abiertos y la mandíbula floja.


  En la distancia, a la vista del Gran Mercado, aunque el mercado estaba oculto por la Colina de Ebon, había una criatura de la leyenda. Contorneado en fuego, un titán emergió como de la tierra misma, extendiéndose hacia el cielo. Parecía arrancar un barril del éter, lo tomó en su puño y luego lo arrojó, en llamas, al suelo en algún lugar entre las filas de los Túnicas Rojas. El destello de luz fue seguido, un momento después, por el sonido de la explosión.


  Cuando Corvan Danavis les dijo lo que planeaba, había dicho:


  —Debería ser una última batalla para recordar.


  Y nadie que mirase pareció notar que el destello también mostraba que el titán rojo no tenía cuerpo. El contorno del fuego era todo lo que tenía, todo lo que era, un contorno de ardiente luxina roja que se extendía en la oscuridad de la noche, agarrando barriles disparados o lanzados al aire. El titán se movía con una fluidez asombrosa, y realmente arrojaba los barriles de pólvora negra, pero con el beneficio de la advertencia y la distancia, Gill pudo ver lo que era: un trazo sorprendente.


  Para todos los demás, era como si un gran djinn hubiera resucitado de la tierra para intervenir en la batalla.


  Pero justo cuando salían a la gran avenida que iba desde la Cromería hasta el Gran Mercado, obteniendo su visión más clara, Gill escuchó el sonido de un disparo de pistola.


  Su cara y la del Gran Leo fueron las únicas que se volvieron hacia el sonido. Cerca de la base de la Mirada Fulminante de Orholam, un cuerpo cayó muerto, prácticamente sin cabeza.


  Quentin, el esclavo luxiat de la alta dama Karris, sostenía dos pistolas humeantes sobre el cuerpo, una poderosa gravedad en la cara del joven por lo general temblorosa.


  Los Guardias de Luz cercanos estaban retrocediendo por el disparo de la pistola, algunos encogidos, otros levantando sus armas instintivamente, como para bloquear.


  Retenían a Tisis Guile como si fuera su prisionera.


  Ahora los Guardias de Luz, sacudidos, se estaban recuperando. Algunos tiraban sus propios mosquetes hacia Quentin, que había dejado caer las pistolas y había arrojado sus manos en señal de rendición.


  Alguien iba a dispararle.


  —¡Alto! —gritó Karris junto a Gill, y corrió hacia los Guardias de Luz. Gill corrió a su lado con el Gran Leo a solo un paso detrás, y la gente que abarrotaba la plaza se apartó para que ella, Gill y el resto de los Guardias Negros se abrieran paso.


  Privados de su líder, atrapados a la intemperie con todo lo que les iba mal, los Guardias de Luz entraron en pánico. Dejaron caer a Lady Tisis. Algunos dejaron caer sus mosquetes. Media docena, incluido -Gill vio a través de los huecos en la multitud- ese bastardo lisiado de Aram, corrieron hacia la Cromería, moviéndose con sorprendente velocidad a pesar de su muleta.


  Y luego estaban allí. Gill había esperado encontrar algún pobre bastardo muerto, pero en su lugar encontró dos.


  El hombre al que Quentin le había disparado seguía sangrando, la sangre aún fluía de su destrozada caja cerebral sobre los adoquines, pero iba disminuyendo, incluso cuando llegaron. Lady Tisis había recibido un puñetazo al menos varias veces, y se veía en condiciones terribles emocionalmente, pero no gravemente herida. Gill no se preocupaba más por ella por ahora.


  Nadie más apareció armado.


  Aunque muchos parecían temerosos de los Guardias Negros, de Karris, del ceño fruncido del Gran Leo con su gran cadena, nadie en la multitud parecía amenazador, o culpable, o astuto.


  Un destello detrás de él hizo que Gill volviera la cabeza. Un último destello de luz roja del Gran Mercado, el siguiente sonido de una explosión distante, y el titán se desapareció.


  El alto general Danavis había dicho que tenía más posibilidades de morir si intentaba lo que estaba planeando, y casi ninguna posibilidad de no romper el halo, que era realmente lo mismo. Gill solo podía esperar que hubiera logrado lo que esperaba, que hubiera hecho pagar a esos bastardos paganos.


  Parte de Gill quería instar a Karris a llevarlos a todos hacia el general, para ayudarlos en cualquier situación desesperada en la que se encontraran. Pero ese no era su papel. Era un entrenador de la Guardia Negra, no un general.


  Mientras volvía a las cosas más cercanas, Gill se dio cuenta de que el joven cuya cabeza todavía estaba bombeando sangre en el suelo solo podía ser Zymun Guile.


  Buscó la reacción de su pupilo, pero la cara de la blanca era una expresión. Ya estaba mirando a Tisis, que se estaba moviendo, empujando a la gente fuera de su camino.


  —Zymun estaba a punto de colgar a Tisis —dijo Quentin a Karris— Llegué demasiado tarde para... Alta Señora, lo siento mucho.


  Tisis llegó a donde iba, se arrodilló, y tiró de un cuerpo hacia su regazo, y la multitud se apartó para que Karris pudiera ver.


  Para que Karris viera a Kip.


  Muerto.


  Al lado de Gill, el Gran Leo se arrodilló, dejó caer su gran cadena con un estrépito contra las piedras.


  Pero Gill ni siquiera lo miró. El Gran Leo no era su protegido; Karris sí. Y si viviera cien años, Gill nunca olvidaría la expresión de su rostro.


  No fue una negación, porque en su cara no hubo rechazo, sino la nota de confirmación de algo sospechoso. Él vio morir en su rostro su última esperanza de felicidad. Era como si ella hubiera pensado: Al menos tendré algo bueno, y aunque era menos de lo que quería, me conformaré con esto.


  Y ahora había tenido esa última cosa buena arrebatada y destrozada ante sus ojos.


  Gill se dio la vuelta, diciéndose a sí mismo que su trabajo consistía en buscar amenazas, diciéndose a sí mismo que debía darle la dignidad de duelo en privado, diciéndose a sí mismo que era la persona equivocada para consolarla en esto. Debería ser consolada por una madre, un padre, un esposo, pero no tenía ninguno de estos: todos se los habían robado.


  Bueno, entonces, seguramente necesitaba un amigo de su edad, no él, no un hombre que la adorara, que era diez años más joven. Parecería presuntuoso incluso dar un paso adelante para tratar de ser un consolador. Él no era el que podía ser eso para ella...


  De repente, ella aguantó, y su grito fue tan incoherente que todos los que lo escucharon lo entendieron perfectamente.


  Los ojos se volvieron, los rostros llenos de vergüenza alrededor de la plaza.


  —¡NO!


  Parecía casi atacar a Tisis mientras tiraba del cuerpo de Kip a sus propios brazos. Ella se congeló, temblando, murmurando sus negaciones en voz baja mientras clavaba los dedos en su cuello para sentir la palpitación de la vida allí.


  Al no encontrar ninguno, se puso de pie, el cuerpo de Kip se deslizó sin gracia, fuera de su regazo. Se tambaleó como una borracha.


  Sus ojos buscaron a la multitud sin ver, salvaje.


  Gill sintió una oleada de vergüenza. Él también debería protegerla en esto. Protegerla de alguna manera de esta vergüenza. Pero no sabía qué hacer. Cuando Gav murió, sabían qué hacer por él, cómo honrarlo; Karris había estado con él, de alguna manera. Pero no tenía nada.


  Se mantuvo de nuevo.


  Se sintió enfermo.


  Ella era la Blanca de Hierro. No deberían verla así.


  —Alta Dama... —dijo en voz baja.


  Ella se sacudió con su llanto o con rabia, el rojo se alzó en ella contra este mal día.


  Tisis la miró atormentada.


  —No trató de salvarse a sí mismo. Incluso hasta el final, estaba tratando de traernos luz. Él estaba luchando por nosotros. Hasta el final.


  —¡No! —gritó Karris, abandonando el decoro, y escupiendo—. ¡Esto no está bien! ¡Esto no está sucediendo!


  —Alta Dama, por favor...


  —¡No lo entiendes! ¡No está muerto! Él no está muerto. Oh, Dios...


  Gill extendió una mano para estabilizarla, pero la apartó con enojo.


  —Karris, por favor, la gente...


  —¡No! —le gritó—. No me hables de... ¡TÚ! ¡Te conozco!


  De repente, su ira se volvió hacia un hombre en la multitud. Un artesano, por su vestido. Parecía familiar, pero a Gill le tomó un momento ubicarlo. Eso fue todo: el vendedor de kopi de su pequeño puesto favorito. Pariano por su mirada, pero ilytiano por su acento. Sin embargo, Gill no podía recordar su nombre ni ninguna otra conexión.


  Karris se calmó cuando el hombrecillo se adelantó con incertidumbre.


  —Envía a todos para que ayuden al Alto General Danavis —dijo Karris hablando con el resto de ellos—, si aún vive. Si no lo hace, habrá dejado a alguien competente a cargo.


  —Alta Dama...


  —¡Es una orden! —bramó—. Tengo trabajo que hacer.


  Gill señaló a los demás para que se fueran.


  El Gran Leo y sus poderosos no se movieron, y Gill no insistió.


  —Tú, Jalal. Me salvaste —dijo Karris en voz baja al curtido artesano resistido—. Ese día esos hombres me golpearon. Los hombres de Andross. Cuando me golpearon para darme una lección. Pensé... pero fuiste tú. Me llevaste de vuelta a la Cromería, ¿verdad?


  —¿Quién eres, chica? —dijo el anciano.


  —¿Quién soy yo? ¡¿Quién soy yo?!


  Incluso para Gill, parecía una pregunta extraña. ¿Estaba ciego el viejo?


  Pero Karris. Oh, su amada alta dama Karris Blanca. Su Blanca de Hierro estaba al borde de la histeria.


  Las lágrimas se derramaron por sus mejillas y se las quitó de encima. Esto era indecoroso.


  —Te diré quién soy —dijo Karris, con las mejillas húmedas, pero con un calor oculto como el de un carbón quemado hasta la ceniza blanca, respiró repentinamente para que brillara un rojo huraño—. Soy la hija sin padre, la hermana desconsolada, soy la viuda, soy la blanca impura, soy el líder que falló, pero hay una cosa que no seré. Soy el desliz de una niña que atravesará paredes de ladrillo, y no seré la madre sin un hijo. Porque quién Yo soy, no importa.


  —Oh, pero te equivocas.


  Pero ella se adelantó.


  —Tú me ayudaste a superar todo esto. Estabas allí cuando me rompieron, me golpearon. ¡Y no me dejarás ahora! Me prometiste que me pagarías por los años que han comido las langostas. ¡Lo prometiste! Y yo creo. Orea me lo dijo, y el Tercer Ojo lo confirmó. ¡Así que lo juraste! ¡ÉL ES MI HIJO! Y no lo dejará estar muerto. ¡No puedes! —gritó—. Tú no puedes, porque si él está muerto, entonces eres un mentiroso. Puedes traerlo de vuelta. ¡Sé que puedes! Si lo deseas, puedes devolvérmelo. ¡Y tienes que hacerlo, o tu palabra es buena para nada!


  Ella apenas se mantenía en pie.


  El corazón de Gill dio un vuelco. La guerra había quebrado hombres fuertes y mujeres indomables antes, ¿pero Karris?


  No su Blanca de Hierro, por favor no.


  ¿Sabía ella cómo sonaba?


  —¡No me importa! —gritó Karris a todos a su alrededor mientras miraban hacia otro lado, avergonzados por ella, con el corazón roto—. No me importa cómo me miréiss. ¿Pensáis que estoy loca? ¡No me importa! Él lo hace. —Señaló ferozmente al vendedor de kopi—. ¿Todos piensan que podrían matar a mi Kip? ¡Imbéciles! ¿Creéis que podrían matar a Kip en la Mirada Fulminante de Orholam? ¿La Mirada Fulminante de Orholam? ¿Cómo podría Orholam mirar a mi hijo con algo más que no fuera favor? Y misericordia. Y misericordia. Por favor...


  —Alta Dama, está muerto. Déjalo ir —dijo Gill.


  Lágrimas corrían por su rostro.


  —Fallé, ¿no lo ves? ¿No lo entiendes? Llegué al final de mí mismo y fallé, pero Orholam no puede. Él no puede. Es lo que hago ahora lo que importa, ¿verdad? Y yo creo. Yo creo.


  Se puso de rodillas y tomó la mano que Tisis le ofreció. Y juntas lloraron.


  —Por favor —le rogó Karris al viejo—. Por favor, diles. Diles quién eres.


  —¿Quién dices que soy?


  Levantó la vista y, a través de las lágrimas, dijo:


  —Yo digo que tú eres quien tiene el viento en sus puños. Yo digo que tú eres quien envuelve los océanos en su capa. Yo digo que eres el único cuya palabra es verdadera. Yo digo que eres el Señor de las Luces. Yo digo que eres más fuerte que la muerte, y... —Se hundió aún más, postrada, con la cara en los adoquines, estirando las manos hacia el viejo como si estuviera inimaginablemente lejos—. Digo que te alabaré, aunque me mates.


  Solo entonces el viejo se movió. Él se adelantó y se arrodilló a su lado.


  —Tengo miedo —dijo—, de que hayas sido engañada.


  Ella exhaló un suspiro, tan desesperadamente que claramente deseó que fuera el último.


  —Shh, shh —dijo, cepillando su cabello detrás de la oreja como si estuviera calmando a un niño—. Muy equivocada sobre el alcance de tus errores, y aún más sobre tu propio valor, Karris Agapêtê. Quédate quieta, chica. Quédate quieta. Sobre esto, al menos tienes razón: tu hijo no está muerto, solo duerme.


  Karris respiró hondo y la mano de Gill se sacudió sobre su lanza. ¿Qué nuevo insulto era este? ¿Se burlaba el viejo de ella?


  Pero Karris levantó la cabeza, y la esperanza en su voz mientras hablaba con el anciano lastimó a Gill sobre todo.


  —¿Entonces lo despertarás? —preguntó ella.


  —Por supuesto —dijo, tirando su mochila y sacando sus pequeñas tazas y llenándolas con su café oscuro y humeante—. ¿Para qué crees que es el Kopi?


  Sus ojos brillaron como con muchas luces. Y mientras vertía suavemente la bebida en la boca de Kip, de repente la noche se iluminó con incandescencia sobre todos ellos.


  Todos los ojos se volvieron hacia la Torre del Prisma cuando una gran luz blanca del este la golpeó, inimaginablemente pura y brillante.


  Toda la torre se iluminó con color, y luego, a su vez, todas las otras torres de la Cromería, a medida que cada una de las Mil Estrellas se encendían en todo el Gran Jaspe, irradiando primero con luz blanca, luego con todos los colores bajo el sol.


  Luego, bajo el control de una mano magistral en la matriz de espejos, la noche se llenó de luz. Dirigidas por una gran inteligencia que podía contener cientos de detalles a la vez, las Mil Estrellas florecieron y giraron: aquí disparando una fuente roja, aquí enfocada lo suficientemente fuerte y caliente como para quemar a algún enemigo invisible, aquí dando azul o verde, aquí inundando al enemigo con luz que no podían usar, y en otros cincuenta lugares buscaban trazadores amigables para darles exactamente la luz que necesitaban.


  Las caras se volvieron hacia el cielo, al ver la esperanza llevada a su desesperación y la luz a su oscuridad. Estallaron vítores en toda la plaza y en el Gran y Pequeño Jaspe.


  Pero Gill, después de comprobar cualquier amenaza inmediata del derramamiento de magia y no ver ninguna, vio poco más. Él solo vio la cara de su señora, y ella solo vio a Kip, y su hijo de repente respiró hondo y se sentó con los ojos abiertos.


  Solo cuando Kip exhaló, sonriendo como si despertara de un sueño agradable, Gill se dio cuenta de que el viejo vendedor de kopi había desaparecido.


  Capítulo 139


  —Este es el momento en el que tomas una decisión —dijo Orholam.


  —Tienes que estar bromeando —dijo Dazen—. Creí que eso era lo que acababa de hacer. —Era una capa vieja bañada por la lluvia y que ahora se escurría, y no había nada que quisiera tanto como colgarla al aire para que se secara un poco. Acababa de darle a papá todo lo que el viejo cáncer había deseado durante más de cuarenta años. Peor aún, le había dado a su padre la justificación. A Dazen le dolía el corazón. ¿No podría simplemente acurrucarse en una esquina durante la próxima década o dos?


  —Viniste hasta aquí por una razón —dijo Orholam—. ¿Ya lo olvidaste?


  «¿Para matarte? Oh, eso no.»


  —¿Para salvar a Karris? —preguntó Dazen.


  —¿Todavía quieres?


  —¿De qué estás hablando? Ella está al otro lado del mundo. Mi trazo de cualquier cosa es imposible en este momento. Como, pensé que era imposible antes, ¿pero ahora? Realmente, realmente no está sucediendo.


  —Un hombre es más que su magia, Prómaco.


  Guau, eso sonó como una lección profunda, pero vamos...


  —¿Qué puedo hacer? ¿Tienes otro barco y tripulación escondidos dentro del arrecife en algún lugar que no noté? ¿Cuál es el apuro ahora? Me llevará semanas o incluso meses volver. Todo habrá terminado para entonces. No hay forma de que pueda volver a tiempo para ayudar.


  —Tiempo. Psh —dijo Orholam.


  —Fácil de decir.


  —¿Qué pasa con tu planeador? ¿Cómo lo llamaste "el cóndor"?


  —Eso sería útil. Sabes, si no lo hubiera destruido en Tyrea, cientos de leguas desde aquí. ¿Me vas a hacer uno nuevo?


  —Ahora mismo prefiero hacer las nuevas cosas a hacer cosas nuevas.


  —Tú eres realmente difícil de entender a veces —dijo Dazen—. Está perdido. Roto. Lo destruí para que nadie pudiera aprender sus secretos. Y no podría arreglarlo de todos modos, ahora.


  —Como dije, arreglar es Mi especialidad —dijo Orholam—. ¿Quieres volar conmigo?


  Dazen no dijo nada por un momento.


  —Hablas en serio.


  —Me parece recordar que prefieres disfrutarlo.


  —¿Volando? ¡¿Qué?! —La exasperación de Dazen era tan ilimitada como el cielo nocturno.


  —¿Esa molestia que sientes? —dijo Orholam—. He estado sintiendo eso por ti. Por años.


  Esto no hizo que Dazen se sintiera menos molesto.


  —Pero, ya sabes —continuó Orholam—, sería peligroso. Está bastante oscuro, y algunas personas dicen que Orholam no puede ver de noche.


  Dazen frunció el ceño.


  Resultó que la sonrisa temeraria y encantadora de Guile no tenía nada que ver con Dios.


  —Entonces, ¿qué es esto? —preguntó Dazen—. ¿De verdad tienes un cóndor bajo la manga? No, tendrías que hacerme uno mejor, ¿no? ¿Un águila o algo así?


  —Una máquina, ¿bajo mi manga? Eso sería hacer trampa. Ahora date prisa. Es una caída larga si se pierde el tiempo.


  —¿Tiempo? ¿Qué momento?


  —¡Para el salto! Recuerdas dónde está la brecha en el nivel bajo este, ¿verdad? Atraviesa esa brecha, o será una pequeña caída.


  —¿Quieres que salte? ——dijo Dazen. ¿Fuera de esta torre? ¿En la oscuridad?


  —Admítelo, tu último salto de fe fue terrible —dijo Orholam.


  —¿Huh?


  —Te doy una repetición. Una segunda oportunidad —dijo Orholam. Dobló las rodillas y se preparó para correr—. Es lo que hago. En cualquier momento ahora. Tres... Dos... ¡Oh, no olvides la espada!


  —¡Correcto! —Dazen se volvió. La espada arma aún sobresalía de la torre ahora blanca.


  La liberó.


  —¡Ahora! —gritó Orholam a sus espaldas


  Se volvió.


  Orholam se había ido.


  Oh no. ¡No, no, no!


  El miedo se apoderó de sus piernas para mantenerlo en su lugar. Probablemente ya era demasiado tarde. Si el momento era tan apretado, seguramente ya lo habría hecho...


  Dazen pateó el miedo en la cara.


  —¡No puedo creer que me obligues a hacer esto! —gritó mientras corría hacia el borde.


  Y saltó.


  Capítulo 140


  —¿Puedes pelear? —preguntó Karris. Desconcertada, la multitud se debatía entre jadeos ante el deslumbrante espectáculo de luces sobre ellos o ante el joven que se curaba en silencio a sus pies. Una piel sana estaba emergiendo debajo de sus quemaduras, y donde se había quedado calvo, el cabello crecía rápidamente, pero como si fuera natural, como si esto fuera algo que sucediera todos los días.


  Pero ninguno de ellos importaba.


  —Sí —dijo Kip tentativamente, luego, ganando fuerza—, ¡Sí! ¡Vamos a patear el trasero!


  El Gran Leo hizo que Kip se pusiera de pie tan fácilmente como Karris podría levantar una pluma.


  Kip inmediatamente colapsó nuevamente.


  —Bueno, eso es incómodo —dijo Kip, mirando sus miembros como si deliberadamente lo avergonzaran.


  —Hijo, ¿puedo llamarte hijo? Estoy muy contento de que estés vivo —dijo Karris—, pero otras personas están muriendo. Mi gente. Ahora mismo. Si vivimos, vamos a ...


  —Haremos todo tipo de cosas —dijo Kip—. Entendido. Pero necesitas irte. Así que ve.


  —Me enseñaste a ganar —dijo Karris, y se sintió como la Blanca de Hierro nuevamente mientras lo decía—. Tenemos que matar al Rey Blanco. Y eso depende de mí. No importa que parezca imposible. Y nuestra mejor oportunidad es esta noche, ahora mismo. Quién sabe cuánto durará esto —dijo, señalando el espectáculo de muchas luces bailando sobre ellos—. En este momento es el único momento en el que vamos a tener la ventaja. Ganamos ahora o perdemos. Kip, te amo ¿Puedo tomar al Gran Leo y a los Poderosos?


  Sabía que sonaba dispersa, pero había demasiadas cosas que hacer a la vez.


  —Sí —dijo Kip al mismo tiempo que el Gran Leo se quejaba.


  —Uh-uh. No te voy a dejar de nuevo.


  —Leónidas, —dijo Kip.


  —No me llames así.


  —Gran Leo, no puedes pensar que estoy en peligro ahora —dijo Kip—. Orholam mismo me salvó. Voy a estar bien ¿Crees que hizo todo eso para que me mataran dos minutos después?


  —Me quedaré —dijo Tisis.


  —Yo también —dijo uno de los novatos de los Poderosos.


  —¿Ves? —dijo Karris.


  —Además, no ayudaste en absoluto con la perdición azul —dijo Karris—. Piensa en esto como una segunda oportunidad.


  —¿Gran Leo no ayudó con el azul? —preguntó Kip—. Pensé: Mierda, hombre, el resto de ellos nunca te dejarán vivir así.


  —Bien. Ya veo cómo es —dijo el Gran Leo. Miró al voluntario novato—. Pero no tú. Cualquiera que sea voluntario podría ser de la Orden. No estoy seguro de que todos estén muertos —señaló al azar a dos de los otros novatos—. Tú y tú, pero manteneos a diez pasos de distancia.


  —Sí, comandante —dijeron. El voluntario original parecía ofendido, pero mantuvo la boca cerrada.


  El Gran Leo soltó su gran cadena de cobre.


  —La flotilla del Rey Engendro es así, ¿verdad?


  —Directamente por la calle principal —dijo Gill—. Pero tendremos que atravesar el Gran Mercado y tal vez incluso pasar la naranja...


  Pero el Gran Leo no estaba prestando atención. Balanceó su gran cadena gruesa sobre su cabeza, y de repente, se incendió, silbando con cada gran círculo.


  —¡Vamos a matar a algunos paganos! Por la Blanca de Hierro. ¡Por el Portador de Luz!


  Y luego, a medida que rugían a cambio, corrió, como si no le importara tener que hacerlo todo él mismo, como si simplemente se llevara toda la gloria para sí mismo, y si se lo perdían, tanto peor para ellos.


  En un momento, todos lo siguieron, no solo los Poderosos, no solo los Guardias Negros restantes de Karris, sino también prácticamente todos los civiles aptos en la plaza.


  Karris miró a Kip, se encogió de hombros y luego saltó de la plataforma. Gill sostenía un caballo para ella.


  —Continúa —dijo Kip—. Ese es tu grito de batalla. Esa es tu ventaja. Lo gritas cada vez que tengas la oportunidad: "El Portador de Luz ha llegado".


  Pero ella miró hacia atrás, y mientras lo decía, él no la estaba mirando. No estaba mirando la batalla. Estaba mirando a Andross Guile, iluminado por la luz en lo alto de la Torre del Prisma.


  Capítulo 141


  Gavin había dicho una vez: «Lo único más peligroso que ganar una batalla es perder una».


  Ahora Karris sabía a qué se refería.


  No una vez, sino dos veces mientras ella y su gente luchaban a través del Gran Jaspe, Karris vio a las junilosas fuerzas de la Cromería apresurarse en las esquinas y chocar entre sí, e ir disparándose unos a otros con mosquetes y magia antes de darse cuenta de que estaban matando a sus aliados.


  Solo se salvó de lo mismo por el gran rayo de luz blanca que la seguía a todas partes. Andross la etiquetaba de alguna manera, lo que no solo la había salvado del fuego amigo sino que también atraía enemigos.


  No es que realmente deba quejarse.


  Tampoco había forma de hacerlo, si ella hubiera querido.


  Pero hizo lo que esperaba que fuera un simple trote a través del Gran Jaspe en una batalla que duró toda la noche.


  Sus fuerzas habían desgarrado el debilitado flanco norte de los trazadores del Rey Blanco que rodeaban la Gran Fuente, y los demolieron. Un joven general llamado Lorenço estaba al mando en lugar de Corvan Danavis. Se sintió aliviado de verlos y encantado de entregar el mando.


  Pero Karris no quería mandar, y le tomó un tiempo valioso obtener la fuerza de ataque que ella quería de él. También recuperó sus propios Guardias Negros que había enviado antes que ella para ayudar al Alto General Danavis. Lorenço creía que el alto general gravemente herido estaba muriendo, y lo había puesto al cuidado de los galenos cercanos. A Karris le hubiera gustado agradecerle al hombre o al menos decirle adiós, pero no había tiempo.


  Una vez que tuvo su fuerza, no se esforzó en salvar a los demás o incluso en atacar a los sacudidos Túnicas Rojas, por lo menos no mucho. Y aún así, por cada compañía que encontraban y que simplemente se apartabam al verlos, otros luchaban con uñas y dientes. Claramente, muchos no tenían ni idea de lo que había sucedido fuera de su propia vista, y la mayoría de los Túnicas Rojas pensaban que todavía estaban ganando y que los Jaspes pronto serían suyos.


  Tampoco la lucha en medio de rayos de luz era una ventaja sin reservas, ya que algunos de los Túnicas Rojas eran lo suficientemente astutos como para usar la oscuridad para lanzar trampas, especialmente con animales de voluntad: la gente de Karris fueron atacados por lobos, un tigre, una jabalina gigante e incluso un oso.


  Pero a donde quiera que iban, gritaban: «¡El Portador de Luz ha venido!» y con iluminación siempre ardiente de todos los colores y los cielos encendidos con un centelleo inoportuno, los Túnicas Rojas les creyeron y tuvieron mucho miedo.


  La idea se extendió por los campos de batalla como un fuego lento y terco.


  La gente de Karris obligó a los Túnicas Rojas de su sector a regresar al muro en la que habían subido, y los aplastó contra él, hombres y mujeres de repente entraron en pánico de que los dejaran dentro de la ciudad a la que tanto les había costado entrar.


  Cuando cruzó el muro, desde esa posición más elevada, pudo ver el barco-dragón de su hermano más allá de la perdición naranja, pero primero su ojo se vió atraído por la perdición amarilla, que se agrietaba se abría como un huevo y resplandeciendo agua brillante hacia el cielo en grandes fuentes que brotaron hacia la noche.


  Una figura solitaria corría a lo largo del cascarón destrozado, esquivando enemigos, astillas y fragmentos de cristal amarillo. Corrió hacia un abismo abrupto, demasiado lejos, y rebotó, ridículamente alto y lejos hacia el otro lado.


  Al aterrizar, partió a un engendro amarillo casi por la mitad con una cosa similar a una lanza, ¿un rasgatigres? ¿Quién en el mundo sabía cómo pelear con uno de esos en estos días?


  Pero no podría ser otra cosa. Se dobló y se enderezó, ahora de plástico, ahora rígido, mientras el guerrero cortaba media docena de amarillos a su vez, todos huyendo de él o huyendo para salir de la perdición amarilla. El joven corrió con grandes zancadas, imposiblemente largas y rápidas, y Karris se dio cuenta de que sus mismas piernas debían estar equipadas con el mismo tipo de hueso de demonio marino que hacía que los rasgatigres fueran directamente susceptibles a la Voluntad.


  —Mierda, no veo a Einin —murmuró el Gran Leo. Entonces gritó—: ¡Ben-hadad! ¡Ben!


  Y luego el Gran Leo se fue, llevándose a los Poderosos con él para rescatar a su compañero, quien, a decir verdad, no parecía que necesitara ser rescatado.


  En minutos, sin embargo, todos se volvieron a formar en la perdición naranja.


  Era el último lugar donde Karris quería estar. No podías confiar en tus propios ojos aquí. La perdición naranja estaba virtualmente pavimentada con madera sin curar y piedras planas, cualquier cosa que los Túnicas Rojas hubieran podido encontrar para hacerse caminos en la superficie oleaginosa. Salir de los caminos y las calles era arriesgarse a hundirse hasta la cintura con una sustancia naranja.


  Karris inmediatamente temió las trampas, pero no pasó nada mientras cargaban a través de la superficie. Había pocos naranjas, y no esperaban un contraataque, así que quizás por una vez, Karris y los defensores de la Cromería tendrían suerte.


  Y luego la superficie de la perdición se movió como si fuera un terremoto, y detrás de ellos una colina naranja se elevó y elevó.


  Corrieron, cada vez más rápido. Ben-hadad se adelantó a todos ellos, con sus grandes pasos inhumanos, buscando trampas o emboscadas o incluso refugios seguros.


  Pero luego se sumergieron en la oscuridad cuando la colina se elevó tan alto que la luz reflejada de las Mil Estrellas ya no podía alcanzarlos.


  Y luego la perdición se asentó detrás de ellos, y se abrió por delante, accediendo a las cubiertas de madera de la flotilla de una docena de galeras del Rey Blanco, atadas juntas.


  Su piel de madera blanca espeluznante se erizó con marfil, metal y púas de luxina, y de su boca draconiana brotó fuego a chorros.


  Karris y su gente estaban fuera del alcance de ese fuego, pero vio a cientos de sus guerreros saltando sobre la perdición naranja.


  Ella reconoció sus estandartes: esta era la guardia personal de Koios, enloquecida, gritaban, y llevaban sus propios colores hacia la noche.


  Karris tenía menos de trescientos guerreros de élite con ella, muchos de ellos mejores trazadores que combatientes, ahora atrapados en la oscuridad sin bengalas de magnesio. El amanecer estaba dolorosamente cerca, pero demasiado lejos para marcar la diferencia, y de repente, sola, sus trescientos se enfrentaban a miles de las mejores y más frescas tropas del Rey Blanco.


  Por el momento, la Cromería estaba ganando esta batalla. Demonios, podrían ganar la batalla directamente, independientemente de lo que sucediera en los próximos minutos a Karris.


  Pero eso no marcó mucha diferencia aquí, ¿verdad?


  Como Gavin había dicho, «Los ganadores y perdedores muertos solo tienen una cosa en común. Desafortunadamente, es lo más importante».


  Capítulo 142


  La gran máquina alada debió haber volado directamente a la torre, haberse inclinado verticalmente en el último momento para evitar una colisión, y detenerse justo a tiempo para atrapar a Orholam suavemente.


  Al saltar tarde, Dazen no iba a conseguir nada amable. Se lanzó tras el cóndor que caía, y vio a Orholam, despreocupadamente, tirando de Sí mismo en un asiento de madera finamente tallado y atando una cuerda alrededor de su cintura, incluso cuando la máquina cayó de lado, girando lentamente.


  Dazen cayó solo un poco más rápido, con la cabeza inclinada hacia abajo como un niño que se zambulle en el agua, con la espada lanzándose peligrosamente en el aire.


  Se dio cuenta de que los principios de vuelo, que solo había comenzado a dominar cuando hizo el primer cóndor, también se aplicaban a su cuerpo. Probablemente había algo inteligente y hábil que debería estar haciendo en este momento.


  Orholam, ten piedad, era como si fueran dos caballos corriendo el uno contra el otro, y él había tomado el camino exterior hacia la condenación. Comenzó a pasar al cóndor, demasiado lejos como para agarrarse a la cola o a los asientos, acercándose a su nariz antes de que el cóndor, que ahora se dirigía directamente hacia abajo, comenzara a caer tan rápido como lo hacía Dazen.


  Pero entonces el cóndor se lanzó en picado, alzando la nariz y desviándose hacia él. Él rebotó en su nariz, la máquina golpeó su cabeza y le sacó el aire de sus pulmones, y quedando la espada casi fuera de su alcance. Se deslizó por su espalda. O, más apropiadamente, hacia arriba, ya que estaba invertido, ya que aún estaba cayendo. Mientras Dazen se deslizaba, se agarró la silla de Orholam, o a sus piernas, lo que fuera. Pero su mano izquierda de tres dedos le falló nuevamente. Se deslizó hasta la cola, y allí se aferró con las manos y las rodillas agarrando la máquina alada como un mal jinete, sujetado indefectiblemente al lomo de un caballo asustado, con los pies apoyados contra algunas pequeñas protuberancias de la cola que no habían estado allí en su versión de la máquina.


  El viento lo golpeó como si fuera tan bienvenido como una garrapata, pero aguantó. No iba a morir. Aún no.


  —¡Hey! —le gritó una voz de barítono—. ¿Puedes mover tus pies, por favor?


  —¡No he vuelto aquí por divertirme! —gritó.


  —Quita los pies de las aletas del elevador o vamos a golpear los árboles.


  Dazen levantó la vista, no al orador, sino al horizonte. El cóndor se estaba nivelando lentamente, pero necesitaba escalar rápidamente, o se estrellarían contra las colinas que rodeaban la llanura alrededor de la base de la torre de la montaña.


  Se deslizó hacia adelante y apartó los pies de las protuberancias donde los había apoyado e instantáneamente sintió que los engranajes se movían y la cola se flexionaba. Apretó la cabeza con fuerza contra la espalda del cóndor cuando se disparó en el aire.


  No volvió a moverse hasta que se estabilizó. Luego se deslizó lentamente, lentamente hacia adelante, hasta que llegó a los cortavientos en la espalda del cóndor. Tomó la única otra silla. ¿Sillas? Esa fue una buena innovación.


  Nadie se había ofrecido a ayudarlo.


  —¡Gracias por la ayuda! —dijo—. No, yo también guardé la espada. No hay problema.


  Orholam y el capitán de la máquina aérea lo miraron como si acabara de embarcar.


  —Oh, ¿te golpeaste la cabeza? —preguntó el capitán—. Lo siento por eso.


  No parecía en absoluto arrepentido.


  —No es tu culpa —dijo Dazen, aunque Orholam podría haberle avisado.


  —Lo sé —dijo el capitán—. Quise decir que lamento que te hayas lastimado. Estaba siendo educado.


  Muy educado.


  Dazen le devolvió el favor mirando al hombre. Aparentemente, el hombre también se había golpeado la cabeza recientemente, ya que tenía un bulto feo y abrasiones en la frente. Pero eso no fue lo principal que hizo que Dazen se quedara mirando fijamente. Este hombre era étnicamente diferente a todos los que Dazen había visto: cabello negro fino y liso, pómulos anchos y piel doblada sobre los párpados superiores.


  «No, tacha eso.» Este hombre era diferente a cualquier otro que Dazen que hubiera visto en la vida real, pero no en el arte. Había una estatua de un hombre como este al comienzo de la peregrinación. O... No. No un hombre como este. Este hombre.


  No este hombre, este inmortal.


  —Oh, hey, te he visto antes —dijo Dazen—. ¡Es un enorme placer conocerlo en persona! Vi tu estatua. ¡Debes ser realmente especial! —Ser demasiado amigable era a veces la mejor manera de irritar a los malhumorados.


  El inmortal gruñó.


  —¿Es esta tu isla? —preguntó Dazen, implacablemente alegre.


  El inmortal gruñó de nuevo. Quizás era un no.


  —Dazen Guile. ¡Encantado de conocerte!


  El inmortal lo fulminó con la mirada.


  —Sé quién eres.


  —Eres un inmortal, ¿eh? ¿Cómo funciona eso? ¿Qué haces?


  El inmortal miró a Orholam.


  —¿Mi señor? ¿Permiso para abandonar el barco?


  —Negado —dijo feliz Orholam.


  —Esto se trata de mi fracaso con V, ¿no?


  ¿Vee? Dazen se sintió como un niño entre adultos hablando por encima de su cabeza.


  —No es un fracaso, todavía no —dijo Orholam—. Y esto no es un castigo.


  —Por favor, no digas que es una recompensa —el inmortal se aclaró la garganta y agregó rápidamente—: mi más gentil señor. Te lo ruego.


  Orholam no dijo nada.


  —Entonces es una recompensa —gruñó el inmortal—. Y como dijiste "Todavía no", me envías de regreso a ella.


  —Si es posible —dijo Orholam.


  —Lo que me impediría volver a... oh. —El inmortal se calló, luego cuadró los hombros—. Así que nos dirigimos a uno de esos tipos de peleas —dijo.


  «Excelente. ¿Entraremos en una batalla que detiene a los inmortales?»


  —Hay víveres y un odre de vino en la mochila, y mantas —le dijo el inmortal a Dazen, empujándolo con el pie, pero sin moverse del volante—. Come. Duerme.


  Después de devorar la mejor comida de su vida, Dazen lo hizo.


  Se despertó con una mano sobre su hombro.


  —Querrás ver esto —dijo Orholam.


  El sol comenzaba a aligerar el cielo. Dazen se sintió cien veces mejor.


  Orholam señaló sobre el borde del cóndor.


  Tenían que estar a cientos de pasos en el aire. Dazen sintió un breve momento de vértigo, luego los vio: rayas en el agua.


  —¿Son esos... demonios marinos? —preguntó—.¿Qué hacen aquí? Pensé que solo quedaban ocho.


  —Siete de los ocho aceptaron la misericordia de Orholam la semana pasada —dijo el inmortal truculento, aunque Dazen no le había estado preguntando.


  —¿La semana pasada? —preguntó Dazen—. Pero ayer solo pedí la bendición para ellos. Eso fue ayer, ¿verdad?


  —Lo fue —dijo Orholam con un brillo en los ojos—. Pero sabía que preguntarías.


  —Pero, ¿y si no lo hubiera hecho? —preguntó Dazen.


  —Esa es Karris Atiriel a la cabeza. Incapaz de revertir la proyección del alma de Lucidonius y traerlo de vuelta a casa, después de sus años como Prisma, para unirse a su esposo, ella misma se convirtió en un demonio marino.


  —Pensé que ella estableció la Guardia Negra —dijo Dazen—. No era ni la mitad de su propósito...


  —Su intención era que nadie volviera a hacer lo que Lucidonius había hecho, incluso mientras planeaba copiarlo ella misma. En cambio, su éxito demostró a otros que los trazadores menos talentosos que Lucidonius también podrían tener éxito. Ahora, después de todos estos siglos, ella está lista. Finalmente ha elegido abandonar a su marido a la autodestrucción que él ama más de lo que la ama a ella o a cualquier otra cosa.


  Dazen absorbió eso por unos momentos y luego preguntó:


  —¿Pero qué están haciendo aquí? Esto no parece una liberación. Todavía son demonios marinos.


  —Sirven, Dazen. Rotos como están. En agradecimiento a ti pidieron que, antes de morir, puedieran usar en lo que se habían convertido para el bien de las personas que amaron y para vosotros.


  Dazen estaba a punto de encontrar eso muy conmovedor, cuando vio algo sobre el demonio marino. ¿Una plataforma?


  —¿Qué es eso en su cabeza? —Él entrecerró los ojos contra la distancia, pero lo perdió.


  Orholam estaba sonriendo.


  —¿Eso? Te va a encantar. ¿Quieres saber la última parte de tu penitencia, Prómaco?


  «¿Hay más? ¡No, no quiero saber más penitencia!»


  —Sí, por favor —dijo.


  —No hay una última parte de tu penitencia, pero tendrás la oportunidad de demostrar que has cambiado.


  —Eso suena mucho a penitencia.


  —Lo sé. Así como la siguiente parte podría parecerse mucho a un salto de fe, pero en realidad no lo es.


  —¿De qué estás hablando? ¿Un salto? Vamos a aterrizar juntos, ¿verdad? Puedo sugerir algunas realmente...


  —No juntos, y no estamos aterrizando. Esta es tu parte. No voy a salir de la máquina —dijo Orholam—. Ahora, recuerda, los gigantes marinos desprecian la perdición, pero son susceptibles a su influencia. En particular, Karris Atiriel es muy sensible a la perdición naranja, aún así. Haz lo mejor que puedas para destruirla antes de que ella llegue, ¿quieres?


  —Claro, pero todavía no...


  —Bueno. Kip realmente lo apreciará. Ponte esto. Ah, y una última cosa —dijo Orholam. Le entregó a Dazen un paquete de dosel y la espada arma.


  —¿Qué? —Luchando para ponerse la mochila, atándola fuertemente con la ayuda de Orholam, Dazen vio una flota de barcos y la perdición como islas flotantes salpicando las olas con la primera luz gris de la mañana. El cóndor se acercaba rápidamente. Se sintió desorientado. ¿Por qué había esperado todo esto hasta ahora?


  Orholam lo abrazó y, al principio, Dazen estaba demasiado aturdido como para devolverle el abrazo. Por todo lo que Orholam parecía un anciano pelirrojo, su abrazo recordó una fuerza inquebrantable que era inequívocamente maternal: una madre que reunía a su hijo herido en sus brazos, feroz en defensa, gentil en aliento.


  —Nunca lo olvides —dijo Orholam suavemente—. Te veo. Te tengo en mis ojos.


  Luego arrojó a Dazen por el lado del cóndor.


  Capítulo 143


  —¡Hermano! No quiero matarte. Pero lo haré —gritó Karris.


  A su gente le estaba yendo mejor con números muy superiores a los que tenían derecho a hacer. Ayudó que todos en ambos lados hubieran agotado tanto la luxina como la pólvora, lo que la dejó con sus Guardias Negros, sin mencionar a los Poderosos, a los que ahora se habían unido las dos docenas de posibles miembros, y Ferkudi y Winsen (que aparentemente destruyó la perdición verde por sí mismo).


  De alguna manera habían seguido a Karris, a pesar de todo.


  O no Karris, ella lo sabía. Ferkudi y Winsen habían venido a luchar por el Gran Leo y Ben-hadad. Lucharon el uno por el otro, como lo hacen los hermanos.


  Pero no su hermano.


  Koios había perdido la paciencia y se unió a la refriega.


  Cortó una franja a través de todos ellos, primero sus propios hombres, descuidados, asesinos, luego también los Guardias Negros, golpeándolos con chorros de luxina, empalando a hombres con grandes púas, incluso lanzando a Gill Greyling a un lado.


  Finalmente, frente a ella, levantó una mano y una jaula de luxina azul se alzó a su alrededor desde el suelo a sus pies. Luego levantó la otra mano, y el suelo debajo de ellos se disparó hacia el cielo, formando una escarpada torre de luxina azul, solo lo suficientemente ancha para los dos. Ella hubiera esperado que fuera naranja, aquí en la perdición naranja, pero Koios siempre había sido muy hábil con el azul.


  Karris rompió uno de los barrotes que la aprisionaban y luego otro. Pero había una caída letal en cada lado. No había lugar al que ir.


  —Ríndete ahora —dijo. Pulsaba con todos los colores, chorros de luz caían en cascada desde su cabeza y bajaban por su cuerpo, su armadura de luxina ahora se parecía más a un caparazón que a un traje—. Tu gente muere. Pero no tienes que unirte a ellos.


  —Estás perdiendo —dijo.


  —¿Seguro? —dijo, y ella odiaba que aún pudiera escuchar ecos de su vieja voz en esta monstruosidad. Sacudió la cabeza—. Tengo una docena de semillas de cristal en reserva. Puedo cultivar nuevas perdiciones en un día, y los refuerzos de los reyes piratas ilytianos llegarán mañana. Hoy me he excedido en mi afán. Pero nada de lo que has hecho ha logrado nada. Nada de nada. Me retrasaste un día. Dime, ¿crees que tu gente puede pelear de nuevo mañana como lo hicieron hoy?


  —Estás mintiendo —dijo, con el corazón hundido—. Todo son mentiras.


  —Veamos sobre eso —dijo. Sacó una brillante joya verde, sosteniéndola con el pulgar y el índice.


  Agitó su otra mano, y las barras azules de la jaula de Karris desaparecieron.


  Karris se lanzó hacia adelante, pero sintió que la luxina verde dentro de su cuerpo de repente la ponía rígida.


  Ella patinó sobre sus rodillas. Contra su voluntad, su mano se abrió y el escorpión cayó de ella.


  —Adórame —dijo—. Los inmortales están cansados ​​de la tiranía de tu Cromería. ¡Luchan por mí! ¡Soy un dios de dioses!


  —Eres un esclavo y ni siquiera lo ves —dijo Karris.


  Él suspiró.


  —Te han lavado el cerebro. Es muy triste. Te quise, hermana. Te amé tanto. Todavía te amo, pero no así, hermana. No así. —Mientras rodaba la joya verde entre sus dedos a la luz del amanecer, su color destellaba como un guiño verde. Levantó las manos y las palmas se extendieron como una súplica. Él le sonrió, pero era una sonrisa fea, y en su otra mano, una espada brotó, cada vez más.


  —Di la palabra, hermana, y vive. O... Solo tendré que recordarte cómo eras, antes de que te corrompieran.


  * * *


  Dazen se deslizaba hacia abajo debajo de sus sujeciones, tratando de frenar los latidos de su corazón y ahogar la tensión en su garganta. Sin trazo, no tenía el margen de error que solía tener en todo.


  Pero Orholam mismo me tiró. Teía que ser un lanzamiento perfecto, ¿verdad?


  Sin embargo, rápidamente se hizo evidente que no iba a aterrizar en el Gran Jaspe en absoluto. Se dirigía a la oscuridad del océano.


  ¿Seguramente habrá un viento cruzado pronto?


  En cualquier momento.


  No hubo vientos cruzados.


  Pero lo que vio al caer fue una perdición: ¿naranja? tal vez roja, y una flotilla de naves amarradas todas juntas, y luego una batalla de algún tipo. Un círculo de Guardias Negros y algunos otros estaban reteniendo a muchos, muchos más enemigos.


  «Está bien, está bien, quizás este sea el lugar correcto después de todo. Buen tiro, viejo.»


  Sacó la Daga de la Ceguera y abrió la recámara. No había pólvora. Dazen comenzó a revisar su mochila para ver si tenía un cuerno de pólvora en alguna parte.


  Seguramente tenía un cuerno de pólvora en alguna parte.


  Los Guardias Negros estaban todos en un círculo alrededor de una torre estrecha de algún tipo, y todos estaban de espaldas a ella, haciendo una última parada, y allí estaba ella en lo alto de la torre, su Karris, enfrentando a un engendro policromo.


  Y ella estaba de rodillas.


  Pero Dazen venía justo detrás de ese gran bastardo arcoíris. Dazen encontró el cuerno de pólvora y tiró de él para sacarlo de las sujeciones.


  «Estando así de cerca, viejo Orholam.»


  Él destapó el cuerno de pólvora con sus dientes...


  Y luego, algo invisible se desprendió de él, enviándolo girando hacia arriba y hacia los lados, enredando las cuerdas de sus sujeciones y tirándolo fuera de su curso. El cuerno de pólvora salió volando, y él casi perdió la espada también.


  Vio un destello de luz que iluminó a dos figuras aladas luchando, dando vueltas en el aire lejos de él, enzarzadas en combate.


  Girando y balanceándose salvajemente, Dazen agarró fuertemente la espada, tratando de orientarse. Se acercaba rápidamente a la torre de luxina, pero no a la parte donde quería aterrizar.


  Estaba muy lejos. Ahora iba a aterrizar detrás de Karris, en el borde de la torre. Era posible que no puediera quedarse en la cima en absoluto.


  Solo tenía unos momentos para tomar una decisión.


  Sin pólvora negra, no podía disparar la pistola, pero podía lanzarla como una lanza. Eso funcionaba, de vez en cuando, arrojar tu espada. De vez en cuando.


  Casi nunca.


  ¿Y arrojar una espada como una lanza mientras giraba y equilibraba...?


  Pero Dazen era el Prómaco. ¡Ese era quien era! Él era el héroe que llegaba a las alas del amanecer y salvaba a todos en el último segundo. ¡Podría hacer el lanzamiento! ¡Él tenía que hacerlo!


  O... podría renunciar a todo eso.


  * * *


  —¡Oye! ¡Hola! —gritó alguien en el aire sobre ellos. La voz era familiar.


  Bloqueada en su lugar por la influencia de la semilla de cristal verde sobre la luxina verde en su cuerpo, Karris no podía moverse, pero vio a Koios levantar la vista rápidamente, alarmado, parpadeando contra el resplandor del creciente ojo de Orholam.


  Una espada negra cayó sobre sus manos abiertas. Le cortó la palma de la mano cuando se deslizó a través de su agarre, y la luxina negra chupó con avidez la luxina verde en su sangre.


  Y de repente, cuando la luxina verde que la inmovilizaba fue devorada, fue liberada.


  Pero entonces Koios la vio moverse y vio la espada en sus manos.


  Él se abalanzó sobre ella, con la espada extendida.


  Karris no era otra cosa que rápida, era la razón por la que había llegado a la Guardia Negra, por lo que se abalanzó rápidamente, apartando la espada de Koios con un antebrazo y embistiendo la espada negra en el pecho del Rey Engendro.


  Por un momento, fue como si nada hubiera pasado. No se derramó sangre alrededor de la Daga. Entonces, abruptamente, fue como si se estuviera derrumbando sobre sí mismo. Se dio cuenta de lo que estaba sucediendo: la Daga le estaba absorbiendo toda la luxina: a su vez, roja, naranja, amarillo, verde, azul y supervioleta.


  Hasta que Koios fue, de repente, simplemente un hombre quemado con rabia e incredulidad en sus grandes ojos, con un collar con joyas de colores y negras. Ella le arrancó el collar y lo tiró de la torre.


  Entonces ella arrancó la espada de su pecho. Todavía no había sangre, lo que los sorprendió a ambos.


  Él le lanzó una mano para atacar con magia, y ella movió la espada desesperadamente para detener el ataque, pero ningún misil de luxina salió volando de él.


  Koios miró horrorizado su carne mortal.


  Su cabeza se sacudió, no, no. Lanzó su mano hacia adelante otra vez, otra vez, como si probara otros colores y no encontrara ninguno.


  Sus ojos se llenaron de miedo. Retrocedió, desesperado.


  —¡Vosotros inmortales! ¡Mis sirvientes! ¡Venid a mí ahora! ¡Os lo mando! —gritó Koios—. ¡Salvadme ahora!


  Extendiendo sus brazos, saltó de la torre como si esperara ser atrapado.


  Su cuerpo crujió en la cubierta del barco muy por debajo, aplastado.


  —Um. Odio ser una molestia —dijo una voz detrás de ella.


  ¿Gavin?


  —¡Gavin! —gritó ella.


  Su esposo estaba parado con los dedos de los pies en el borde de la torre, sus brazos giraban mientras trataba de mantener el equilibrio.


  —Uh... —dijo él—. Hola cariño. ¿Me ayudas?


  Luego, antes de que ella pudiera moverse, él se perdió de vista.


  Estaba al borde al siguiente instante, como si no hubiera tenido que cubrir el espacio intermedio.


  Miró hacia abajo, temerosa de ver su cuerpo roto al lado de su hermano, pero vio a Gill Greyling. Casi había escalado toda la torre, viniendo tras ella, y ahora había enganchado a Gavin en el aire.


  Girando la muñeca de Gavin en su mano, el guardia negro dijo:


  —Perdí a un Gavin, señor. No voy a perder a otro.


  Y luego estaba ayudando a izar a su esposo a la torre. La batalla inmediatamente debajo de ellos había terminado: los Túnicas Rojas se habían roto al ver a su señor saltar a su muerte.


  Y entonces su esposo se levantó, a salvo, y en sus brazos.


  El amanecer fue glorioso, pero había un millón de cosas que hacer. Pero ninguno de ellos importaba en este momento. Los sentimientos eran demasiado grandes para aguantar por un momento más.


  Nunca había llorado tanto en su vida.


  Capítulo 144


  —Podrías... ¿podrías mirarme a los ojos? —preguntó Kip a Tisis. Había pensado que era simplemente la noche, sangrando los colores de la tierra como lo hace, pero la creciente luz del incipiente amanecer lo estaba dejando claro. Había algo mal con los colores; Eran pálidos y débiles. Él dijo—: Rompí mis halos. En la Mirada Fulminante. Ha sido realmente agradable sostenerlo y ser sostenido por usted, pero ahora... tengo que saberlo.


  Tisis respiró hondo. Ella no lo había mirado a los ojos desde el principio. Pero mientras lo miraba ahora, parecía aliviada.


  —Eran de un blanco puro, justo después. Hasta el final. Ahora son azules. Solo tu azul natural.


  —¿Sin halos en absoluto? —preguntó.


  —Ninguno.


  —Bien... —dijo él—. Eso es, um, genial. Supongo. —No iba a tener que ser liberado en los próximos días, así que eso era algo.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  —No puedo trazar —dijo en voz baja. El dolor atravesó su estómago. Por eso los colores se sentían débiles, sin emociones. Su visión ahora se sentía tan empobrecida y sin textura como la visión de un trazador en comparación con la de los inmortales. Veía tal como veían los mundanos.


  —¿Qué? —preguntó ella—. No. ¿Quizás solo estás cansado? ¿Resaca de luz?


  Él sacudió la cabeza, forzando una sonrisa.


  —Mi vida se salvó, pero no mis poderes. He probado todos los colores. Se fueron. Todos se han ido.


  —Oh, cariño —dijo, llevándose la mano a la boca.


  Podía haber sido el Portador de Luz; ahora ni siquiera podía trazar. Él era un mundano. Muchos trazadores habrían preferido la muerte a eso. Lo habría hecho, hace un año. Él miró hacia otro lado.


  —¿Crees que puedes amar a un hombre con los ojos rotos?


  Ella no se enojó con él, lo que él habría merecido. Ella solo lo apretó con fuerza.


  —Lo siento mucho —dijo de nuevo.


  —Yo también —dijo, secándose los ojos. Tomó un respiro profundo—. Y ahora terminemos con eso. —Estaba casi sorprendido de que las palabras sonaran verdaderas—. Yo creo que... Creo que he terminado con la autocompasión. Probablemente debería haber tomado menos que morir para descubrir qué tan bueno soy, pero lo hago. Estoy aquí. Contigo. Así que soy un mundano ¿Y qué?


  —¿Un mundano? —Ella objetó, una sonrisa al fin movió sus labios—. Kip Guile, lo último que eres es mundano.


  ¿Creías que te olvidaría, pequeño Guile?


  —¿Eh? —preguntó Kip a Tisis. Ella y el comandante Fisk lo estaban ayudando a ponerse de pie.


  —No dije nada —dijo.


  Estaba tambaleante, pero tal vez se recuperaría rápidamente si caminaba un poco.


  —Creo que he descubierto algo sobre mí: realmente odio ver una batalla.


  La vista desde la plataforma elevada fue excelente. Aunque la Colina de Ebon escondía todo en Peña Comadreja y el Promontorio, Kip pudo ver la bahía Occidental y la bahía Oriental y los incendios aún activos en la Gran Fuente. La luz antes del amanecer apenas comenzaba a contar la historia de cuánto daño habían hecho los Túnicas Rojas a la ciudad. Las columnas de humo se elevaron de numerosas áreas, pero Karris había acumulado agua y suministros para combatir incendios, y organizó equipos de barrio, y parecía que esos incendios no se extendían. El traqueteo de los mosquetes seguía siendo constante, a veces a ráfagas, pero más a menudo en estallidos alrededor de toda la isla. Pocos cañones disparaban a esta hora. La mayoría habían sido silenciados o estaba esperando el amanecer para revelar mejor sus objetivos.


  El supervioleta, el azul, el amarillo y el verde habían sido destruidos. Hasta donde podía ver, el resto todavía estaba a flote. No quería pensar en lo que eso probablemente significaba para Ferkudi y Ben-hadad. Quería unirse a la pelea, pero sabía que el Comandante Fisk y Tisis no le dejarían hacer eso. Probablemente no le habrían dejado pelear incluso si comenzara a dar volteretas. Pero tenían razón, él no estaba en forma para nada de eso. Era inútil.


  No fue un buen sentimiento.


  Ahora, ¿cuál era esa voz que había imaginado?


  —¿Qué fue eso? —preguntó Tisis.


  —¿El qué?


  —¡En el agua!


  Pero fuera lo que fuese, Kip se lo perdió y giró la cabeza dolorida y los ojos ardientes lo más posible mientras lo hacía. Inmediatamente se arrepintió de la acción. Muy bien, definitivamente no estaba en condiciones para luchar. También podría ofrecerse como voluntario para caer sobre la lanza de un enemigo.


  —Pasó el Tallo de Azucena —dijo Tisis—. Aquí estaba a punto de sugerir que volviéramos a la Cromería para estar más seguros, pero... si esa cosa no hubiera girado, podría haber derribado el puente sin siquiera darse cuenta .


  —¿Un demonio marino? —preguntó Kip.


  Entonces oyó el estallido gutural de un gran cañón y se volvió. Pocos otros cañones estaban disparando ahora, y ninguno sonaba así.


  —¿Qué fue eso? —dijo Tisis—. Creo que conozco esa arma. La barba de Orholam, ¿es eso El Argumento Irrefutable?


  —¿El qué?


  —Mi hermana trató de comprarle algo a un comerciante de Phineas, ¿tal vez? No quiso vender y dijo que nunca volvería a hacer lo mismo. Juró que estaba destinado a otra persona, pero le demostró que intentaba conseguir otros asuntos.


  Kip solo pudo ver una nube de humo en el aire en la dirección en la que había escuchado la explosión. A veces, los cañoneros envolvían un saco ardiente alrededor de una bola para poder observar su trayectoria. En unos momentos más, fue recompensado con otro disparo, haciendo un arco idéntico al primero, para golpear la perdición subroja.


  El comandante Fisk tenía una lente larga en su ojo. Se la entregó a Kip con una mirada extraña.


  —Por favor, dime que no estoy loco.


  En la penumbra, sin embargo, era difícil encontrar algo.


  —Encuentra la antigua embajada de Tyrea. Un par de puntos a la derecha, a medio camino de la bahía —dijo Fisk.


  —¿Dónde está su nave? —preguntó Kip. Porque en el agua, parecía haber un castillo cuadrado de un barco, moviéndose a gran velocidad, ondulando, flotando sin la ventaja de un barco. Un hombre bailaba a un ritmo inaudible, con puntos calientes de luz ardiendo en su barba mientras cargaba un enorme cañón solo.


  —¿Artillero? —dijo Kip. ¿Sobre qué descansaba ese castillo?


  El Artillero volvió a disparar, luego saltó sobre el tambor de su gran cañón y bailó de un pie al otro, con los ojos tensos como si esperara algo. Levantó el brazo como si tuviera éxito, aunque Kip no tenía ni idea de qué.


  Un momento después, toda la perdición subroja explotó. La luz brilló sobre las islas y una nube surgió temprano en la mañana, el humo giraba sobre sí mismo.


  —¿Él acaba de...? —preguntó Tisis.


  —Seguro que parece pensar eso. Y, ¿está Artillero encima de un demonio marino?


  —No estoy seguro —dijo Fisk.


  Pero fuera lo que fuese, Kip no lo iba a ver, porque el Artillero y su castillo flotante desaparecieron detrás de la embajada de Tyrea.


  —Suficiente. ¡Este está bajo mi protección! —gritó alguien.


  Kip miró a su alrededor. Era una voz familiar esta vez. Pero no había nada que ver. Una sensación de presentimiento lo invadió.


  —¿Rea? —dijo—. ¿Rea Siluz?


  Tisis lo miró.


  —¿Quien?


  —Nada —dijo Kip—. ¿Ibas a vendar esa muñeca y comprar un poco de amapola?


  Cuando Aram desvió su pistola durante su intento de dispararle a Zymun, él le torció la muñeca. Ahora estaba muy hinchada, pero no había querido alejarse de Kip, no se había ido durante las largas horas de la mañana.


  —Sí. —Pero ella lo miró extrañamente.


  —¿Comandante Fisk? —dijo Kip—. Me quedaré aquí, lo prometo.


  Mientras avanzaban, Kip caminó hasta el borde de la plataforma y estiró el cuello. Una lluvia de brasas ardientes seguía cayendo de la perdición subroja, por suerte para la ciudad, la mayor parte aterrizaba en el agua. Kip apenas podía ver el castillo del Artillero, ahora descansando en el malecón de la bahía Oriental. El pirata estaba gesticulando furiosamente, pero no parecía herido, y la cubierta del castillo estaba inclinada en ángulo como si hubiera sido arrojada de la espalda del demonio marino.


  Kip dio un paso atrás y algo rozó su hombro.


  No había nadie en la plataforma con él, pero ese toque hizo que todo su cuerpo hormigueara. Se miró el hombro. La manga estaba abierta, y humeaba. Una línea de sangre más clara brotó mientras agarraba su brazo.


  La premonición que había sentido volvió a resonar de repente en sus entrañas con toda la urgencia de un hombre enfermo que ignoraba la primera punzada del vientre y ahora estaba a punto de vomitar.


  Abaddon.


  Echó la cabeza hacia atrás y vio... vio en un color glorioso, pesado, más real que real, porque como al ser atraído inexplicablemente, inexorablemente a ese reino superpuesto por la presencia del gran inmortal, estaba viendo no solo con sus ojos físicos, sino que estaba viendo como ellos veían.


  Cuando los ojos de Kip se centraron en este otro mundo, vio a Abaddon, rey de las langostas, girando un lazo cerrado en el aire, algo así como una cuchilla negra hirviendo en su mano.


  Rea Siluz se tambaleó cerca de Kip, con el brazo caído, y solo pudo adivinar que ella acababa de desviar un golpe de él.


  Y no por primera vez.


  Pero ella no se detuvo. Saltó al instante, más rápido que el pensamiento humano, levantando una espada ardiente...


  La conmoción de su colisión voló el cuerpo y la cara ilusoria de Abaddon. Los fragmentos negros y humeantes deslumbraron los ojos de Kip pero no los de Rea. Abaddon le devolvió el golpe, y con golpes de martillo sobre espada y de espada sobre escudo, el inmortal golpeó a Rea en el aire como un hombre que aplasta una polilla en el suelo.


  Cayó a la calle bajo la plataforma, con una elegante armadura raspando los adoquines, desconcertada, asustada.


  A diez pasos, los dos novatos de los Poderosos miraron a su alrededor como si hubieran escuchado algo. Pero no habían sido arrastrados dentro de la burbuja; no podían verlos.


  La langosta que era Abaddon sacó a Comfort, su pistola multicámara con mango de nácar, y disparó rápidamente a la forma postrada de Rea.


  Rea bloqueó los disparos con el escudo y luego con la espada, siendo derribada una y otra vez, y cayendo finalmente sobre los adoquines. Sin embargo, ella parecía más sorprendida por su poder que por miedo a su vida.


  El humo se enroscaba amorosamente de sus pistolas alrededor de su cuerpo, se detuvo de disparar, no para recargar: esa pistola nunca necesitaba recargarse.


  —Concédeme este mundo, Aurea. —Hizo un gesto hacia su pistola—. Esta no es una Hoja Cercenadora, pero si te mato con ella aquí, no podrás volver a este reino. Vamos. Miéntete a ti mismo de que volverás algún día. Hoy he ganado.


  ¿Por qué le estaba diciendo eso? Debía de haber alguna posibilidad de que Rea aún pudiera ganar, o no le daría una oportunidad, ¿verdad? ¿O había algún viejo afecto entre ellos que Kip ni siquiera podía adivinar? ¿Aurea?


  Rea miró a Kip, y podía jurar que vio una disculpa en sus ojos.


  Luego, aprovechando su distracción, Abaddon le disparó a Rea, pero ella ya había salido del espacio donde había estado acostada un momento antes, huyendo.


  Ella había abandonado este mundo.


  Pero entonces tenía sentido, ¿no? Si realmente hubiera mil mundos, eso dejaría novecientos noventa y nueve más por los que ella lucharía, ¿no? Un campo de batalla perdido no significaba mucho, a esa escala.


  Los novatos que se suponían que estaban protegiendo a Kip parecían haber escuchado los disparos finales o el rebote de las bolas de mosquete de la calle, porque ahora cargaban hacia la plataforma.


  Y murieron, al instante; sus cabezas borradas con un solo disparo cada una.


  Abaddon enfundó su pistola y aterrizó en la plataforma frente a Kip. No se molestó en volver a formar la máscara ilusoria de un rostro humano, sino que miró a Kip con la misma monstruosidad insectoide que Kip había enfrentado por última vez en la Gran Biblioteca.


  Alguna parte de Kip realmente había esperado que fuera una alucinación provocada por las cartas.


  —¿Esperabas que te olvidara? —preguntó Abaddon, una voz oxidada de una garganta no hecha para fonemas humanos—. ¿Pensaste que podrías triunfar aquí?


  —¿Sí? —dijo Kip.


  La cara de Abaddon chasqueó y rechinó. Kip no tenía ni idea de qué emoción pretendía transmitir.


  —¿Dónde está mi capa? —dijo la criatura.


  —Está justo ahí ¿No puedes verla? —preguntó, señalando al otro lado de la plataforma.


  El puño de Abaddon arremetió y agrietó las costillas de Kip. Se cayó y casi cayó de la plataforma. Gimió, aferrado al poste de la esquina, mirando a la bahía Oriental en la penumbra.


  «Rea, por favor dime que no estoy realmente solo aquí. Por favor.»


  —La capa maestra. ¿Dónde está?


  —Has cometido un gran error —dijo Kip, boca abajo, mareado—. Enorme. Gigantesco.


  El Artillero estaba allí afuera, tan lejos que Kip apenas podía verlo, de pie como si estuviera sosteniendo una lente larga hasta su ojo. Con la mano fuera de la vista de Abaddon, Kip intentó hacer un gesto al Artillero.


  —¡Dispara aquí, sí, aquí!


  —¿Yo? —dijo Abaddon—. No, no, no. No tienes ni idea, ¿verdad? Esta batalla nunca fue sobre Koios y este pequeño imperio. Se trataba del destino de todo este mundo. Incluso ahora tu Rey Engendro pide nuestra ayuda, y no recibirá ninguna. Los djinn han sido liberados de su control. La perdición volverá a crecer, en un solo día, con mi ayuda. Inspiraremos tanta sed de sangre que estos bárbaros recorrerán estas Islas de los Jaspes. Masacrarán a todos. ¡Incluso ahora, mira! ¿Están tus inútiles ojos mortales lo suficientemente interesados ​​como para ver las velas negras de la flota de Pash Vecchio en el horizonte? El rey pirata viene con nuestros refuerzos, ¿y qué tienes? Nadie viene a por ti. Has sido abandonado. ¿Cuál es tu última esperanza? Algunos demonios marinos? ¿Sabes lo débiles que realmente son contra las magias correctas? Ha sido una defensa digna de una canción. Pero nadie cantará sobre lo que hiciste aquí. No quedará nadie para hacerlo.


  —Es curioso que menciones mis ojos —dijo Kip—. Porque tienes razón. Soy ciego a otros reinos. No los conozco, ni los entiendo cuando los veo, y cuando afectan mi vida, me quedo sin aliento y aturdido. Pero no soy el único ciego.


  —Lo sé. Todos tus gustos son iguales, salvo algunos videntes, que vislumbran y creen que ven todo y saben aún más.


  —Me refiero a ti —dijo Kip—. ¿Cuántos humanos has conocido, durante cuántas edades? ¿Cuantos mundos? Y sin embargo, no nos entiendes en absoluto. Soy ciego a los otros mundos, pero tú eres ciego al funcionamiento del amor, del sacrificio personal. Miras el espacio que ocupan, pero te parece vacío. Ni siquiera puedes imaginar cómo funcionan. No puedes imaginar preocuparte por otra cosa que no seas tú mismo. Te hace estúpido, Abaddon. Te hace predecible. Te debilita. ¿Sabes lo que pueden hacer los humanos? Podemos sufrir. Si solo nos das una cosa sólida para reforzar nuestra voluntad, moveremos el mundo. Aguantaremos. Razón pasada. Creencias pasadas. ¿Sabes lo que sabemos que tú no?


  —Debería llevarte a unirte a mi casa de fieras. Quizás mil años de tormento te enseñarán algo de respeto. ¿Qué esperas, pequeño Guile? Los anfitriones de Orholam han abandonado este reino. No siento el toque de ninguno de ellos ahora. Pronto liberaremos a nuestros hermanos y... —Se detuvo, y giró su cabeza hacia un lado—. ¿Veo algo sobre un artillero?


  —Gracias —dijo Kip—. A veces toma un tiempo para que un argumento irrefutable se una.


  —¿Qué?


  Kip extendió la mano y tocó el pie de Abaddon. Abaddon podría moverse demasiado rápido para que Kip se burlara de él en voz alta, pero pensó: Estás en mi burbuja de causalidad ahora, perro.


  El inmortal lo miró con la cabeza ladeada.


  —Parece que tenemos tantos problemas para comunicarnos, tú y yo.


  Kip no pudo evitarlo; miró hacia el malecón que protegía la bahía Oriental, donde apenas podía ver la solitaria cubierta de proa de un barco que había quedado encallado, y la nube negra de humo que había eructado de su poderosa garganta. Kip no debería haber mirado, pero quizás Abaddon era tan astuto qué pensaría que la mirada de Kip en sí era una distracción, una mala dirección.


  Entre la plataforma elevada en la Mirada Fulminante de Orholam y el poderoso Argumento Irrefutable del Artillero, se elevaba la antigua embajada de Tyrea. Había un espacio no más ancho que el antebrazo de un hombre por el cual una bala de cañón podría atravesar la embajada y aún así golpear la plataforma.


  De hecho, aunque Kip era visible, la embajada probablemente bloqueaba la vista del Artillero sobre Abaddon.


  A Kip no le importaba. Esperaba que el Artillero pusiera el proyectil en su regazo. ¿Su vida por la de Abaddon? Si. Absolutamente sí. Esto es por mis novatos, bastardo.


  Pero incluso cuando pasó el primer latido del corazón pasó, Kip vio que el disparo estaba demasiado lejos, incluso para el Artillero.


  La bala de cañón, una veta humeante y llameante, se estaba abriendo. O bien el Artillero había calculado mal para tratar de no llegar a la embajada o el cañón en sí mismo no era lo suficientemente preciso. El proyectil iba a fallar.


  Entonces él y el inmortal vieron lo imposible: el misil en llamas se curvaba, se curvaba en el aire...


  Curvándose hacia ellos.


  Kip se acurrucó en posición fetal, Oso-Tortuga una vez más, una vez más, encorvándose alrededor del tobillo de Abaddon, tenían que estar tocándolo para que el inmortal quedara atrapado en el mundo y el tiempo de Kip.


  Sobre él, Abaddon levantó los brazos en defensa.


  La conmoción sacudió el mundo. La vista de Kip se volvió negra con una bofetada.


  Y entonces se dio cuenta de que la metralla caía sobre él. Y... ¡ay! ¡Mierda! ¡Estaba muy caliente!


  Kip se puso de rodillas, sacudiendo pedazos ardientes de metal y madera de su ropa y piel, pequeños agujeros quemados salpicaban su túnica y sus pantalones. Pero estaba demasiado débil para pararse.


  Abaddon se paró frente a él, aún por encima de él, retrocediendo cinco pasos por el proyectil del cañón que todavía llovía a su alrededor. Su abrigo y capa habían sido arrancados por la explosión.


  Sus alas quemadas y ennegrecidas se desplegaron en un estallido de ira, pero cualesquiera que fueran las heridas que le habían desgarrado las alas, no eran nuevas; habían sucedido hace mucho tiempo, en milenios sin contar. Abaddon estaba ileso.


  El engaño de Kip y la excelencia del Artillero y una bala de cañón curva y explosiva no habían hecho nada a este inmortal, excepto destrozar su ropa.


  —[image: Illustration] —bramó Abaddon en esa voz que reverberaba en tonos por encima y por debajo del conocimiento humano—. ¿Crees que cualquier arma mortal podría matarme?


  Se inclinó, dolido por sus tobillos rotos hace mucho tiempo, y recogió su espada, que había perdido en la explosión, ahora transformado como un bastón una vez más.


  —No necesito matarte —dijo Kip, aunque su corazón cayó.


  —¿Qué? ¿Esperas que tu padre llegue con la espada? —preguntó Abaddon, burlón—. Está a una legua de distancia, matando a ese idiota de Koios. ¿Crees que con la capa maestra en el extranjero yo perdería el rastro de la única espada que me puede hacer daño en este mundo? No. No legará a tiempo para ti. Ahora, ¿dónde está mi capa?


  Levantó un pie y pisoteó casualmente la cabeza de Kip.


  Se sentía como si Kip hubiera sido pateado por un caballo. Pero la grasa rebota.


  —Sal de aquí —dijo Kip—. Me molestas. Ja. ¿Entiendes? ¿Eres un insecto?


  —Puedes morir rápido ahora o puedes morir en el transcurso de diez mil años agonizantes. Última oportunidad. —Pisoteaba la cabeza de Kip con cada palabra para enfatizarla, dijo—: ¿Dónde? ¿Está?. ¿Mi?. ¿Capa?


  Esa era la magia de la capa maestra. Incluso los inmortales no podían verla. No es de extrañar que Abaddon estuviera un poco molesto de que Kip la hubiera tomado.


  —Tengo una pregunta mejor —dijo Kip, con la nariz chorreando sangre—. Sigue disparando lo más rápido que puedas. Se recarga a sí misma.


  —Suficiente —dijo Abaddon—. Tan rápido como... ¿qué?


  —Una pregunta mejor que "¿Dónde está mi capa?" —dijo Kip rápidamente—, sería "¿Dónde está mi... pistola?"


  Abaddon tomó su funda para sacar su pistola de cámara giratoria, Comfort. No estaba allí para ser encontrada.


  Teia fue rápida. Ella siempre había sido rápida.


  Un agujero apareció en el medio del ojo izquierdo de Abaddon cuando una ráfaga de gases y humo saltó del aire vacío a la izquierda de Kip. Solo el cañón de la pistola sobresalía de la capa maestra invisible. Una bala seguía a otra. Cinco disparos. Diez disparos. Quince. Veinte, tan rápido como podía disparar, perforando al inmortal implacablemente.


  Teia no dijo nada. Ella no era la clase de asesina que daba una conferencia para anunciar su presencia.


  Tampoco solía fallar con la mitad de sus disparos, pero luego Kip vio por qué cuando se quitó la capa maestra y su cabeza se hizo visible: estaba disparando a ciegas. Llevaba una bufanda alrededor de los ojos y también había metido la cabeza en la curva del codo para proteger sus ojos sensibles a la luz del destello de la pistola cada vez que apretaba el gatillo, solo echaba un vistazo rápido e inestable cada pocos disparos. Hasta que Abaddon colapsó, con hemorragias de sangre por todas partes.


  Con una palabra para ella, Kip tomó la pistola de su mano, luego se paró sobre el inmortal, cuyo pecho y brazos estaban bañados con varios tonos de sangre increíblemente vívida verde y negra y roja, los colores ya se desvanecían a la vista de Kip como la vida del inmortal. Se desvaneció y sus reinos se separaron una vez más.


  —Sé que no puedo matarte sin la Daga de la Ceguera —dijo Kip—. Pero puedo desterrarte, ¿no?


  Le disparó a Abaddon en su desagradable cabeza insectoide. Doce veces. Luego a su pecho unas cuantas más. Luego a las articulaciones de sus extremidades que se agitaban. Luego a su estómago, ¿quién sabía dónde tenía el corazón este inmortal? No tenía sentido arriesgarse.


  —¡Sal... fuera... de mi mundo!


  Kip siguió disparando hasta que el color se desvaneció y la sangre del inmortal hirvió, se convirtió en humo y desapareció con un hedor impío. El resto de su carne siguió. En unos momentos, no quedó nada más que la ropa de Abaddon.


  —Maldición, Teia. Te tomaste tu tiempo, ¿no es así? —dijo.


  —¿Eso es un agradecimiento? —preguntó ella. Estaba sentada con la cabeza apoyada en las rodillas—. ¿Cuándo me viste venir?


  —No lo hice. Pero sabía que no te quedarías fuera de toda una batalla —dijo—. Nunca te dejaríamos vivir eso.


  Hizo un gesto hacia la lanza con cadena que todavía le rodeaba la cintura.


  —Me enfrenté a un inmortal, y olvidé usar tu regalo. Lo siento. —Ella mostró una sonrisa pálida—. Supongo que es acertado... —Ella se fue apagando—. No me siento tan bien, Kip. —Ella se crispó. Su piel palideció mortalmente.


  Apenas la atrapó antes de que ella se derrumbara.


  —Todo va a estar bien. Nos encargaremos de ti, Teia —dijo, con el pecho encogido.


  —Lo sé —dijo—. Lo sé.


  Capítulo 145


  —A formar —ordenó el Gran Leo—. Una última vez.


  Todos estaban de pie mirando hacia los barcos piratas de todos modos.


  —También podríamos ser un blanco fácil para ellos, ¿eh? —dijo Winsen.


  —Correr sigue siendo una opción —dijo Ben-hadad—. Puede que no nos atrapen a todos.


  —Dice el hombre con las piernas saltarinas —dijo Winsen, pero tomó su lugar en la formación.


  —Me esforcé tanto en sobornarlos —dijo Karris, resignada—. Afeitaron a mis mensajeros dejándolos calvos e hicieron que los golpearan. Ni siquiera escucharon las ofertas. Por cierto, ofertas que nos habrían endeudado durante cien años.


  —Esto es personal —dijo Dazen—. Hundí el gran barco de Pash Vecchio, su orgullo y alegría —En el tiempo que les había llevado volver a bajar con seguridad de la alta plataforma del Rey Blanco, la flota del rey pirata se había acercado, con un gran barco, el gemelo del Gargantúa llegando a toda máquina—. Supongo que cuando haces suficientes enemigos, tienen que alcanzarte tarde o temprano.


  Karris suspiró, luego enderezó la espalda para ponerse de pie. Miró a todos a su alrededor como si fuera a encerrarlos en su mente.


  —¿Dónde está Grinwoody? —preguntó ella.


  —¿Grinwoody? —preguntó Dazen.


  —Sí, él peleó con nosotros toda la noche —dijo Karris—. Me salvó una o dos veces.


  —Buen luchador para un viejo —dijo el Gran Leo.


  —¿Él qué? —preguntó Dazen.


  —No lo he visto —dijo el Gran Leo—. No desde que salimos de aquí. ¿Tal vez se quedó atrás?


  Nadie más lo había visto tampoco, y nadie tenía tanto interés como Dazen en continuar con la investigación, ya que estaban mirando a cientos y cientos de piratas que los atacaban.


  —El rey pirata es un mercenario, ¿verdad? —dijo Ben-hadad—. Entonces... ¿seguramente va a querer cambiar de bando nuevamente ahora que el Rey Blanco está muerto? ¿Cierto?


  —Ben, Ben, Ben —dijo Winsen como si fuera un niño—. El liderazgo de un lado está muerto, y él tiene a los líderes del otro lado mirando los cañones de mil armas. Realmente piensas...


  —No miles —interrumpió Ferkudi—. ¡No exageres! Doce piezas de babor, veinte disparos de granizo, dos piezas superiores, treinta cañones giratorios de carga, seis hondas, seis cazadores, y no tenemos que preocuparnos por las culebrinas y semiculebrinas y los sacres, probablemente no perderán mucho tiempo. Armas de fuego cuando estamos tan cerca, ¿verdad? Y menos de la mitad del total podría apuntar en nuestra dirección a la vez, ya que no pueden atacarnos por ambos lados simultáneamente, aunque con los mosquetes y las pistolas todos esos piratas están apuntando... Y luego están los otros barcos, ¿eh? Sí, tal vez mil armas, después de todo. No importa.


  Winsen continuó como si Ferkudi no hubiera hablado.


  —Pash Vecchio es un buitre. ¿Qué crees que va a hacer?


  —¿Retenernos para un rescate? —dijo Ben-hadad esperanzado.


  —Un buitre con rencor —dijo Dazen mientras los otros barcos de la flota de Vecchio continuaban abriéndose en abanico. Se le recordó lo lento que podría ser el combate naval antes de su repentino final—. Es un gran error pensar que las personas siempre actuarán de acuerdo con sus mejores intereses y no de acuerdo con los peores. ¿Cómo está la luz para todos vosotros?


  —No es suficiente para hacer algo contra tantas armas —dijo el Gran Leo.


  —¿Por qué no han disparado todavía? —preguntó Karris.


  —Primero nos burlaremos, creo —dijo Dazen—. Pash querrá asegurarse de que yo sepa quién me está matando.


  —Tal vez solo te mate —dijo Winsen, cambiando de lugar en la fila para estar más lejos de Dazen.


  Un hombre corpulento apareció a la vista en la cubierta, un hombre corpulento con adornos y bordados y más joyas que una playa con arena. Llevaba un chaleco debajo del abrigo, pero sin túnica, que mostraba una piel de color oliva oscura debajo de muchas cadenas de oro. Parecía una versión enorme y obscenamente rica de Artillero.


  —Y ahí está —dijo Dazen—. A veces odio tener razón.


  —Huh, ¿de dónde sacaste esa aguda comprensión de lo que hará un tipo súper arrogante? —preguntó Winsen.


  —Win, cállate —dijo el Gran Leo.


  —Sí señor. Lo siento, señor. Morir me pone de mal humor, señor.


  —¡Gavin Guile! —El pirata retumbó entre filas y filas de hombres con mosquetes, todos apuntando a Dazen. Vecchio era ancho, feliz e intenso y hablaba con el tono de un hombre que no sería ignorado. El hombre también sostenía dos exquisitas pistolas de chispa, completamente chapadas en oro.


  —¿Pash Vecchio? Su Majestad —dijo Dazen.


  —¡Veo que mi reputación me precede! —dijo Vecchio—. ¿O reconociste la nave?


  Incluso mientras sonreía, Dazen maldijo por lo bajo.


  —¿Lo sabes? ¡Alguien hundió a su gemelo! —dijo Pash Vecchio. Hizo girar sus pistolas de oro alrededor de sus dedos, sin apuntar precisamente a Dazen y tampoco sin precisión—. Todos los marineros en cubierta, también. Una pérdida terrible.


  —Una pérdida terrible —aceptó Dazen, dolorido. Por favor, que esto no se salga de la sartén, a otra sartén más cerca del fuego.


  —Hay una batalla en marcha, Guile. ¿Y está esa alta dama Guile contigo aquí? ¿Quién creería en mi suerte? Eres aún más adorable de lo que había escuchado. Y, dado el hollín y la sangre con los que está cubierto, también es formidable.


  —¿Gracias? —dijo Karris.


  —¿Por qué los dos no suben a mi pequeño tesoro más nuevo?


  "Tesoro". Eso no fue un buen augurio. No es que hubiera alguna opción para desobedecer. El barco tenía cientos de piratas bien armados, además de los marineros. El encarcelamiento era mejor que la muerte, pero Dazen ya había tenido suficiente encarcelamiento.


  Apretó los dientes y se abstuvo de hacer algo estúpido, subió por la pasarela extra larga para subir al barco.


  Los Guardias Negros y los Poderosos se alinearon en la cubierta con Dazen. Nadie se había movido para desarmarlos sin la orden de Pash, pero tampoco nadie había dejado de apuntar con sus mosquetes.


  —Aquí está el tema, Lord Guile —continuó Pash Vecchio—, Oh, hundidor de un barco que adoraba, un barco que me costó cien millones de danares...


  —¿Eso? —dijo Dazen—. Realmente deberías hablar con el armador sobre eso. El polvorín sería considerablemente más seguro si...


  —¡Silencio! —dijo Pash Vecchio. Se lamió los labios—. Lo hablamos. Fue más bien... más directo que peregrinacional.


  Piratas. ¿Intentaban todos impresionar con su gimnasia verbal, o era un rasgo ilytiano?


  —Lo que estaba tratando de decir —continuó Pash—, y hay una batalla esperando aquí, así que no alarguemos esto, es que tú, Gavin Guile...


  —... Dazen Guile...


  —... hundiste un barco que amaba. Yo estaba muy, muy... muy, muy, muy perturbado por eso. Alterado incluso. Loco incluso. Enojado. Pero resulta que hay una cosa que amo más que mi buque insignia. Y lograste encontrarlo.


  «Oh, por los nueve infiernos. ¿De verdad? ¿Que hice ahora?»


  —Mi hija. ¡Mira, la reina pirata!


  Una niña saltó por la puerta de la cabina del capitán. Dazen la reconoció. Por las bolas de Orholam. Era la esclava de la habitación de su madre.


  —Alto Lord Guile —dijo Fiammetta. Se inlcinó en lugar de hacer una reverencia, ya que llevaba pantalones cortos, un chaleco y algo menos de cadenas de oro que su padre. Tenía una sonrisa beatífica y había crecido su brillante cabello en rizos. Fue adoptada, o se parecía bastante a su madre.


  Esta era la esclava que había enviado a casa, prácticamente por capricho, custodiada por la banda de mercenarios el Escudo Partido. Ella no había dicho que era incluso de Ilyta; ella había dicho que era de Wiwurgh, en Paria.


  Pero por supuesto que sí.


  Porque, ¿qué haces si eres la hija inteligente de un rey pirata increíblemente rico? Finges que solo eres una esclava humilde a menos que las cosas se pusieran realmente terribles, porque sabes que te van a salvar y te gustaría que pudieran rescatarte a bajo precio, y no querrías agitar a tus enemigos que podrían matarte o comprarte para vengarse de él.


  —¿Dazen? —preguntó Karris.


  —La antigua esclava de la habitación de mi madre, a quien había ordenado liberar... pero mi padre no había conseguido liberarla todavía —dijo Dazen.


  —Tampoco tenía ningún plan para hacerlo —dijo Fiammetta.


  —Nunca mencionaste eso —dijo Karris.


  —Resulta que —dijo Fiammetta—, Gavin Guile hacía ese tipo de cosas con bastante frecuencia. Se abalanzaba, salvaba a la gente, se iba. Protegía a su gente, arriesgando su vida como si eso fuera lo que hacía. Debía haber un centenar de aldeas que tu historias de que el Prisma mismo vendrá y las salvará de un engendro desenfrenado, o de bandidos, o un rapaz gobernador local. Nunca le importaba lo que costaría arreglar las cosas. Y solo Gavin Guile podía localizar un barco de esclavos ilegal, abordarlo solo en lugar de hundirlo desde lejos y liberar a todos a bordo sin pérdida de vidas. Terminó las Guerras de sangre. Salvó una franja completa de Atash cuando los Demonios de Ojos Azules decidieron que querían que su propio reino se despojara y él los derribó.


  —Espera —dijo Karris—, ¿eras tú? Pensamos que se habían vuelto el uno contra el otro.


  Dazen se encogió de hombros disculpándose.


  —¿Fuiste solo? —preguntó ella, y él no estaba seguro de si su indignación era la de una esposa o una guardia negra.


  —Tal y como lo oigo —dijo Fiammetta—, no podía evitarlo. Viajaba por el imperio y solucionaba problemas donde quiera que fuera. Barcos salvados de tormentas. Curas traídas de lejos. Los despiadados llevados ante la justicia. Prácticamente invisible, pero trayendo luz donde quiera que fuera. La gente ama a un hombre así. La gente sigue a un hombre así.


  —Lo hicieron —dijo Dazen. Una vez. Intentó decirlo sin amargura. Para bien y para mal, un Guile podría nunca olvidar lo que había hecho, pero otras personas ciertamente lo hicieron.


  —Todavía lo hacen —dijo una voz de mujer desde los recovecos de la cabina del capitán—. Viajé por las Siete Satrapías, y donde quiera que iba, me contaban historias de su Gavin Guile, que vino y los defendió, que luchó por ellos.


  Las rodillas de Dazen casi se le salieron de debajo, y escuchó a Karris jadear cuando reconoció la voz.


  —En todas partes —dijo Marissia—, lo aman, y cuando les pregunté si lucharían por Gavin Guile en su hora de necesidad, corrieron a responder a la llamada.


  Dazen no pudo hablar. No podía creerlo, no podía creer lo que veía cuando Marissia salió de la penumbra.


  Dazen la aplastó en un abrazo, y Karris, ¡amable Karris! Se unió a él de inmediato.


  Fiammetta, que aparentemente se había convertido en una gran amiga de Marissia, no pudo evitarlo. Ella también se unió al abrazo.


  —Pensé que estabas muerto —se ahogó—. Pensé que eso también era culpa mía.


  —¿Pero cómo? ¿Cómo? —preguntó Gavin.


  —Tu padre es un imbécil —dijo Marissia—, pero no siempre asesina a las personas cuando puede evitarlo. Me exilió a una de esas pequeñas islas que posee. Escapé.


  —¿Pero cómo hiciste...?


  —¿Escapar? Gavin Guile —dijo Marissia en un tono de reproche—, no soy una mujer sin recursos.


  —Yo...


  —¡Basta! —dijo Marissia. Estaba radiante, sonriendo ferozmente a pesar de las lágrimas que corrían por sus mejillas—. ¡Vamos a ver!


  Ella lo sacó del castillo, donde levantó uno de sus brazos, y la reina pirata Fiammetta se acercó al otro lado y levantó el otro. Miles de voces rugieron al verlo, no solo aquellos marineros en el gran barco sino los marineros en todos los demás a su alrededor.


  La flota de Pash Vecchio tuvo que representar más de un tercio de toda la armada del Rey Blanco. Y se estaba transformando en una formación que no tenía mucho sentido si se estaban preparando para invadir los Jaspes.


  —Cada uno de estos miles que ves aquí —dijo Marissia—: cada artillero, soldado y marinero me ha dicho alguna variación de lo mismo: "Cuando más necesitaba ayuda, Gavin Guile me defendió. ¿Cómo podría no estar de pie para él ahora?"


  Dazen estaba sin palabras. Orgulloso como era, nunca había entendido lo que la gente quería decir cuando decían que se sentían humillados por un regalo.


  Ahora lo entendió.


  —Esta no es la flota de Pash Vecchio, Gavin Guile —dijo Marissia—. Es tuya.


  Pash Vecchio se aclaró la garganta con torpeza.


  —Estaba en contra de todo esto, pero... pero realmente deberías tener una hija. Entonces lo entenderás. —Él frunció el ceño—. Vamos, con los chorros de Orholam, gente, esta es la parte donde traicionamos a los paganos y destruimos su armada. ¿Nadie va a dar la orden?


  —¿Qué orden? —Dazen comenzó a preguntar. ¿Era por eso que toda la flota pirata no iba a afectar al Gran Jaspe sino a la armada maltratada del Rey Blanco, en la que ya habían clavado una cuña?


  Oh mi dulce Orho...


  —¿Fia? —dijo Pash Vecchio, liberando una enorme espada curva.


  La movió girando en el aire.


  Fiammetta saltó a una borda y la sacó del aire.


  —¿Quién está con Gavin Guile? —gritó ella.


  Pash Vecchio lanzó una bengala de señal incluso mientras bajaba la espada con una impresionante floritura.


  La gente rugió, y el trueno de muchos cañones se elevó como un coro de mil voces, gritando:


  —Yo estoy, yo estoy, yo estoy con Gavin Guile.
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  La diosa, una vez conocida como Aliviana Danavis, observó cómo se desarrollaba la batalla desde lo alto de la Torre del Prisma mientras salía el sol. Había atendido sus heridas durante toda la noche, deteniéndose cuando su carne lo requería y simplemente observando cómo Andross Guile dirigía cantidades asombrosas de luz con hábil control. Ella se alegró, entonces, de que él hubiera elegido convertirse en un anciano en lugar de un dios.


  La caída no solo casi la había matado, sino que la había destrozado. Más importante aún, había roto el control de Ferrilux sobre ella. La inmortal era más astuta de lo que ella le había dado crédito, y si no hubiera sido apremiada para esta batalla, podría haberla tomado gradualmente.


  Iba a ser una guerra muy larga entre ellas.


  Cojeó hasta el borde de la torre. No todos se dieron cuenta todavía, pero la batalla ya estaba decidida. La flota pirata era fresca y tenía una mejor posición, y el liderazgo de los Túnicas Rojas estaba en completo desorden, algunos barcos contraatacaban y colisionaban con otros barcos que huían, órdenes contradictorias, confusión: tenía todos los elementos de una inminente matanza.


  La flota tampoco fue la única sorpresa: que los anfitriones y sus inmortales podrían haber destruido. El amanecer había traído demonios marinos, y estaban devorando la perdición desde abajo. Las nuevas semillas de cristal con las que los Túnicas Rojas habían planeado renovar cualquier perdición que perdieran, simplemente desaparecieron de la percepción de Liv, fueron ingeridas en esas grandes bocas cruciformes y digeridas por sus grandes esófagos de cetáceos.


  Interesante. Los demonios marinos eran un enigma que aún no había estudiado. Tendría que hacerlo, en los próximos siglos.


  Oyó el ruido metálico del marco de la matriz de espejos, metal sobre metal, mientras se detenía. Entonces Andross Guile comenzó a desatarse. Parecía cansado y enojado.


  —¿A qué estás jugando? —preguntó. No estaba mirando a Liv. Estaba mirando hacia el cielo—. ¡Orholam! Eso no puede ser. Esta iba a ser mi última y mejor partida. ¡Esto iba a ser todo!


  Ella lo estudió, curiosa. Había convocado magia desde los rincones más lejanos del imperio. Había dado poder a miles de trazadores durante toda la noche y había matado a innumerables enemigos por su propia voluntad. Había salvado el imperio. Dio un giro la guerra.


  Y no era suficiente para él.


  De repente, a la izquierda de Liv, apareció la vieja forma espectral.


  —¡Mátalo!


  Ferrilux siseó.


  —Te daremos todo el poder. Poder como el que Koios solo podía soñar. ¡Pero mata a Andross Guile ahora!


  Con ojos de piedra, Liv se encontró con la mirada de Ferrilux por un momento y luego le dio la espalda. Ferrilux odiaba ser ignorada más que nada. Ella sonrió.


  —¿Cómo te atreves a quitármelo? —dijo Andross Guile a los cielos—. Esta fue mi mayor prueba y mi mayor logro. Pero les pediste que hicieran todas las partes que no sabía si podía hacer.


  Salió del mecanismo. Miró hacia la puerta de la Torre del Prisma, pero nadie salió.


  Andross Guile, el Portador de Luz, estaba completamente solo.


  Reuniendo al supervioleta con ella para hacerla flotar, Liv se acercó al borde de la torre.


  La batalla ya había terminado. Habría horas de limpieza asesina, pero ahora solo era cuestión de tiempo sangriento. Ahora era solo carne que mataba carne.


  El viejo se había arrodillado.


  —No entiendo —dijo—. Toda mi vida. Toda mi vida...


  «Gente», pensó Liv. Tan extraños.


  Flotó desde la torre y cruzó el puente. No había nada para ella aquí ahora.


  Fue un error. Apenas había salido del Tallo de Azucena cuando lo vio, transportado en una litera.


  Su padre.


  No debería haber podido verla, pero había algo extraño en la visión de las personas cuando estaban cerca de la muerte. «Otra cosa que tendría que investigar algún día», pensó.


  Por el momento, se bajó la capucha, esperando que esta capa más mundana le ahorrara la molestia de hablar con él. Pero incluso rodeado de sus soldados y apresurado a la Cromería, la vio.


  —¡Deteneos! ¡Alto! —Les ordenó, y lo hicieron. Apartó a un hombre de su camino y la miró, paralizado—. ¿Aliviana?


  Por alguna razón, ella se congeló. Se estaba muriendo, vio ella. Sangrado interno en media docena de lugares, como por una gran caída.


  Sus hombres se apilaron detrás de él, preparados para la parada repentina


  Se sentó, aunque era una mala idea en su estado, ignorando todo en el mundo para ella. Él era así. Un buen hombre, Corvan Danavis.


  —Oh, mi Aliviana —dijo—. ¡Estás aquí! ¡Estas viva!


  Ella lo miró y vio al instante lo que él no podía soportar ver, y por lo tanto, como un humano, no vio: el abismo que los separaba ahora era insalvable.


  Sin embargo, pareció verlo en sus ojos, y luego, finalmente, sus propios ojos observaron los grupos de cristal supervioleta en sus articulaciones y manos y junto a sus ojos, y la plácida quietud de su rostro.


  Comenzó a llorar débilmente, horrorizado.


  —Oh, mi Aliviana, ¿qué te han hecho?


  Eso provocó algo en ella. Algún viejo desafío. Una vieja indignación humana. Casi se sintió bien.


  —¿"Hecho a mí"? —preguntó ella—. No me hicieron nada. Elegí esto.


  —Liv. No. Mi hija. Mi querida. Por favor. Vuelve.


  ¿Volver? ¿A qué? ¿A ser humana y frágil? ¿Ser servil? No. Había una jerarquía, ahora lo vio. Pero estaba organizada por el poder, no por el afecto. Así tenía que ser.


  Nada más tenía sentido.


  Aunque no podría haber dicho por qué, con un movimiento despectivo de sus manos, curó las heridas que de otro modo lo matarían.


  Luego se fue y ya no pensó en Corvan Danavis.
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  La cerradura de la puerta de la sala de estar de Andross Guile hizo clic y Grinwoody entró en la habitación oscura como lo había hecho tantas miles de veces. Dudó cuando vio a Andross sentado en su silla con respaldo de alas.


  —Por favor, siéntate —dijo Andross, encendiendo una lámpara con un dedo, haciendo un gesto a Grinwoody para que se sentara en la otra silla. Había una pistola de chispa amartillada en el brazo de su propia silla. Una medida de whisky esperaba en la mesa para cada uno de ellos. Andross nunca le había dicho "por favor" a Grinwoody, no en todos sus años juntos.


  Grinwoody dejó caer la cabeza y su boca se retorció ante cien pensamientos. Luego se quitó los guantes blancos de sus sirvientes y los guardó en un bolsillo. Se sentó frente a Andross.


  Se sentaron, sorbiendo su whisky, como si fueran dos caballeros que disfrutaban de un agradable día de verano en lugar de enemigos mortales cuyos caminos se habían cruzado cuando una batalla terminaba.


  —¿Fumas, señor Anazâr? —preguntó Andross.


  —Por favor.


  Fumó como una flota y una ciudad ardiendo, mientras los demonios marinos atravesaban la perdición restante y devoraban los engendros arrojados al agua y la flota del Rey Engendro se disolvía en el caos.


  —Fue una excelente táctica —dijo Andross. No tenía que decir que se refería a la larga traición de Grinwoody, no a su intento fallido de envenenamiento—. No solo bien concebida sino también perfectamente ejecutada. ¿Una audacia impresionante unida a tal paciencia? Pocos serían capaces de hacerlo. ¿Sublimar el propio ego durante tanto tiempo? ¿Ser un esclavo? Asombroso.


  —Gracias. Aprendí del mejor.


  Andross inclinó la cabeza.


  —Tantas tentaciones, ¿sabes? —dijo Grinwoody—. Para librarse de este atuendo, esta cara, estos modales serviles. Solo una vez, no frente a unos pocos subordinados, sino para tomar el lugar que me corresponde entre iguales.


  —Para ser completamente uno mismo —dijo Andross.


  —¡Si! Hay algo tan irritante en que el mundo piense menos de ti de lo que sabes que eres.


  —Tus braxianos se ponen máscaras una vez cada pocos meses, pero para ti, esos días santos fueron la única vez que te quitabas la máscara.


  —Quizás solo era una máscara diferente —dijo Grinwoody, pensativo.


  —Solitario —dijo Andross, quizás no mirándolo a él, sino a su propio reflejo en la ventana.


  Después de una pausa, Grinwoody sonrió.


  —Yo también.


  —El Anciano del Desierto —reflexionó Andross—. Siempre me ha gustado eso.


  Grinwoody sacudió la cabeza.


  —¿Tu té nocturno de almendras amargas era para el mitridatismo? Eso fue... inesperado.


  —Oh, lo sé. Es posible que hayas elegido cualquiera de las docenas de venenos para los que no hubiera funcionado. ¿Qué puedo decir? La idea me atrajo cuando era joven y todavía romántico.


  —¿Por qué seguiste así?


  —¿Honestamente? Era una forma conveniente de probar la nueva ayuda. Les diría que no tocaran mi licor especial. Si se ponían mortalmente enfermos poco después, los vendía de inmediato.


  —No sé si debería estar enojado contigo porque eres tan afortunado o por mi propio error, o si debería estar impresionado de que mantuviste los ingredientes en secreto incluso para mí durante todos estos años. Entonces, ¿por qué me duele que no confíes en mí lo suficiente como para decírmelo?


  —Es un infierno —dijo Andross.


  —¿El qué? ¿Todos tus secretos? ¿Mi infiltración? ¿Tratar de no cometer ni un solo error, sabiendo que haría que te mataran, contra un enemigo que puede ganar cien y nunca perder?


  —Traición —dijo Andross en voz baja.


  —Malditos Guiles. Ni siquiera es justo oponerse a ti.


  —Elegiste estar en la oposición. Podrías haber hecho lo contrario.


  —No, creo que no —dijo Grinwoody.


  —¿Cómo lo hiciste?


  —¿Qué parte? —preguntó Grinwoody.


  —La parte más difícil. Conseguir que te compre por mi propia cuenta.


  —En realidad no eras el objetivo, por extraño que parezca. Fuiste mi segundo intento fallido. Estaba tratando de ser comprado por Ulbear Rathcore. Parecía más probable que llegara más lejos que tú.


  —En un mundo más amable —dijo Andross. Tomó un sorbo—. Pero... ¿un esclavo?


  —Imposible guardar muchos secretos a tus esclavos.


  —Y si fuera terriblemente abusivo, ¿qué? ¿Tenías un magistrado esperando? ¿Testigos que jurarían que fuiste esclavizado ilegalmente? ¿Esa clase de cosas?


  —Naturalmente —dijo Grinwoody—. Casi lo llamé una docena de veces ese primer año. No me gustaba recibir órdenes. Me causó bastante pánico cuando murió una década después. Entonces me di cuenta de que tenía asesinos a mis órdenes. Conseguir un magistrado para autenticar los documentos no iba a ser un problema. Ahora te toca. ¿Quién fue tu asesino? Todos bebieron el vino de sangre. Casi me lo tomé yo mismo. Yo suelo hacerlo. Casi me atrapaste, pero tenía mucho que hacer por la mañana, así que por primera vez en muchos años me abstuve. Pero nadie más lo hizo. Tengo observadores para vigilar esas cosas. Lo único que puedo imaginar es que tu envenenador también debió haber bebido las lacrimae sanguinis. ¿Quién fue?


  Andross se encogió de hombros.


  —Solo podrían ser cinco personas —insistió Grinwoody—. Y todas están muertas. Fue uno de mis sumos sacerdotes, ¿no? ¿Atevia Zelorn?


  —En realidad no fue cosa mía —dijo Andross.


  Grinwoody casi dejó caer su cigarro.


  —No puedes hablar en serio. Todo este tiempo jugando contra ti, y estoy deshecho... por algún jugador secundario? ¿Quien?


  —Karris, creo —dijo Andross.


  —¿La pequeña Karris? ¿Karris mató a cuatrocientas treinta personas? —Grinwoody se recostó—. Y aquí pensé que el negocio de la Blanca de Hierro era una pretensión para impresionar a la gente pequeña.


  —Entonces se convirtió en lo que pretendía —dijo Andross.


  —Tal vez sí —Grinwoody miró su vaso vacío. Dejó el cigarro y miró la pistola—. Pero yo no.


  —Pensé que eras mi amigo —dijo Andross de repente. Había un tono irregular en su voz. En otro hombre, podría haber parecido cercano a las lágrimas.


  —Un error que nunca cometí contigo —dijo Grinwoody.


  —Así que ya veo —dijo Andross, todo control de hierro una vez más—. Tus papeles están sobre la mesa. Cógelos cuando te vayas.


  —¿Mis papeles? ¿Me dejas vivir? —preguntó Grinwoody. Pero se puso de pie de inmediato. No era tonto.


  —El buen juego debe ser recompensado y tú ganaste. Lejos de mí está arrebatar de tus labios los frutos de veintitrés años de servicio. Lejos de mí negar tu victoria.


  Grinwoody recogió los papeles lentamente.


  —¿Te veo victorioso?


  —No, pero el juego que perdiste fue otro juego, contra alguien más. Nada que ver conmigo. Me engañaste, me convenciste de exponer mi espalda. No tengo excusas. El espionaje es una estratagema bien conocida en el gran juego, y la traición es una tradición muy antigua. ¿Cómo puedo envidiarte eso?


  —Me sorprendes —dijo Grinwoody—. No esperaba encontrarte ecuánime en la derrota.


  —Nunca me has visto perder.


  —Excepto tu temperamento.


  —En los contratiempos. Por los retrasos en mi juego. Pero nuestro juego ha terminado. Ahora es el momento de examinar mi pérdida y aprender de ella.


  Grinwoody frunció los labios.


  —Después de todos estos años, todavía eres capaz de sorprenderme, mi señor. —Sus labios se arquearon con el ceño fruncido. El "mi señor" había sido reflexivo, un error.


  —"Andross", por favor.


  —Si. Por supuesto.


  —Hay una isla frente a Tabes en la costa de Ruthgari —dijo Andross—. Buen puerto pequeño, accesos complicados para disuadir a los asaltantes, y se ve crudo desde afuera pero es lujosa por dentro. Cómoda para un hogar de quince o veinte personas. Quise mantenerlo en secreto incluso para ti. ¿Lo conoces?


  —Si. Seguí el dinero, por supuesto.


  Andross inclinó la cabeza.


  —Es tuya. La escritura está entre esos papeles. Véndela si lo deseas. Salario justo, creo, por veintitrés años de tu trabajo.


  —Pero me compraste.


  —Sí. Sí, lo hice. Y el hombre que te vendió a mí ahora me debe una gran deuda.


  Lo dijo sin emoción, pero la malicia era clara. Grinwoody era un vencedor, pero cualquier otro que traicionara a Andross sería simplemente un enemigo. Y su memoria era muy larga.


  —Naturalmente —dijo Andross—, si te vuelvo a ver, o me entero de tu interferencia...


  —Naturalmente —dijo Grinwoody.


  Tomó sus papeles y caminó hacia la puerta como si esperara que Andross le disparara por la espalda a cada paso. Pero se detuvo cuando abrió la puerta. Miró hacia atrás. Parecía que experimentar esta magnanimidad de Andross Guile era en sí mismo un profundo trago de té de almendras amargas.


  —Quiero que sepas algo, Andross. En todos mis años de trabajo con espías, asesinos, traidores y escoria —dijo Grinwoody—, nunca he conocido a un hombre que mereciera más traición.
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  —Siéntate —dijo Andross—. Tenemos que resolver algunas cosas antes de salir.


  —¿De verdad? —preguntó Kip. Sin embargo, fue y se sentó.


  Las cortinas estaban abiertas en la sala de estar de su abuelo, las ventanas abiertas al sol. Afuera, el trabajo de reparar la ciudad y el imperio estaba en marcha. Los funerales habían terminado: por necesidad, se realizaban rápidamente, eficientemente incluso para los defensores, y de manera expedita, en el mejor de los casos, para los atacantes.


  La gente de los Jaspes lloraría incluso mientras se reconstruían, pero Andross estaba ansioso por dar a todos razones para animarlos lo antes posible, para centrarse en la victoria y la unidad, no en el precio de lo que habían pasado.


  —Sí, debemos —dijo Andross—. Ganaste nuestro juego. Y aunque te dije que reclamaría el manto de Portador de Luz si salías de la playa, nunca lo admitiste. Recibí la señal de que la perdición había aterrizado momentos después, por lo que aún podrías haber estado en la orilla.


  —¿Realmente estamos haciendo esto? —preguntó Kip—. Ni siquiera puedo trazar.


  —No hay nada en las profecías sobre trazar después de convertirse en el Portador de Luz. Logré hacerlo bastante bien gobernando durante muchos años, mientras que solo trazaba en las ocasiones más raras.


  Kip exhaló un aliento exasperado, mirando hacia otro lado.


  —El pueblo necesita un Portador de Luz —dijo Andross—. Un hombre que hará los cambios que el imperio necesita.


  —El pueblo lo hace, ¿eh?


  —¿Ya has visto mi carta?


  —Sí —dijo Kip—. Pero, sinceramente, me gustaría abordar mis obligaciones actuales antes de profundizar en el pasado. —Más tarde, iba a visitar a la madre de Cruxer, Inana, para contarle cómo había muerto su hijo y cómo vivió.


  —Te contaré la historia de Lina cuando estés listo —dijo Andross—. Todo lo que sé. Pero es complicado, y nadie en la historia se ve bien. Ni yo, ni ella, ni Corvan.


  —Añadiste esa última parte solo para hacerme sentir curiosidad, ¿no? —preguntó Kip.


  Andross se detuvo antes de negarlo.


  —Me gustaría sacarlo de mi plato. Y mi conciencia.


  Por un momento, Kip pensó en el perdón y el tiempo.


  —No estoy listo. Puede pasar un tiempo hasta que yo lo esté.


  Andross hizo una pausa y luego asintió.


  —Lo olvidé —dijo—. Felia también me haría esto a mí. Grandes saltos de intuición y luego un largo y lento mordisco sobre hechos que me parecieron simples. Pero ella masticaba y masticaba, y luego de repente entendía a una persona completa o una familia completa, al parecer. Nunca podría adivinar dónde golpearía con ella, ni, al parecer, contigo. Cómo la extraño. Ojalá la hubieras conocido.


  —Podríamos, en realidad. Ella vino a Garriston para su liberación. Ella nunca trató de hablar conmigo. He pensado en eso algunas veces. Me pareció extraño que no quisiera conocer a su único nieto, aunque yo era un bastardo —dijo Kip—. Tenía miedo de que yo fuera tu bastardo, ¿no?


  —Si. Erróneamente —dijo Andross—. ¿Quieres tener esa conversación, después de todo?


  —No. No. Sin embargo, me hubiera gustado conocerla bastante. Me parece que esta familia ha guardado demasiados secretos durante demasiado tiempo, para nuestro propio perjuicio.


  —Mantenemos en secreto lo que tememos que nos debilita —dijo Andross—, sin darnos cuenta de nuestro temor de que es el guardar secretos lo que nos debilita —Levantó las cejas, como sorprendido de escuchar el sentimiento de sus propios labios—. Dejemos que mienta por ahora, entonces, no es un secreto, sino simplemente una discusión difícil que puede esperar un tiempo. Tengo otro que no puede.


  —Pensé, entrando a verte, que la reunión no sería todo arcoíris y margaritas.


  —Esto se conocerá en adelante como el Día de la Ascensión. En el futuro, esta será una semana santa, desde el Día del Sol hasta el Día de la Ascensión, conmemorando la gran victoria de la luz de Orholam sobre las fuerzas de la oscuridad y celebrando la venida de Su elegido: Yo.


  Kip asintió con la cabeza.


  —No pareces enojado —dijo Andross.


  —¿Ya te preocupan las amenazas a tu trono? —preguntó Kip—. Mira, si necesitas que me una a Corvan en la Reconquista o quieres exiliarme al Bosque de Sangre o lo que sea, iré. Tendré peticiones, pero iré y no te causaré problemas.


  —Lo sé —dijo Andross—. Y no me gusta.


  —¿Eh?


  —He sido muy vago en mi trazo con todos mis comandos, en todo lo que he hecho como prómaco para preparar las islas para el Día de la Ascensión.


  —Bueno...


  —Estoy diciendo que cuando salgamos a la explosión de alegría y a los bailarines y a los piroturgos, tenemos que declarar a alguien el Portador de Luz. Pero no tengo que ser yo.


  Kip se sintió como un Oso-Tortuga cargando contra una roca de granito.


  —¿Eh?


  —Podrías haber hecho todo lo que hice.


  —No es cierto —dijo Kip.


  —Hiciste más que yo.


  —Discutible.


  —Tú sentaste las bases para todo lo que hice. Descubriste el rompecabezas. ¡Yo no lo hice!


  —Eso lo puedo conceder —dijo Kip.


  —Pagaste más que yo, y si no fuera por mis errores con Zymun, tú habrías estado en esos espejos toda la noche. Tú serías declarado el Portador de Luz en unos pocos minutos. Debería ser, en el mejor de los casos, un asesor para ti, si no estoy huyendo por mi vida por todo lo que he hecho.


  —Me hubiera encantado haberte tenido como asesor.


  —Yo sé la verdad. Tú y tu padre hicisteis la magia; Yo solo giré algunos espejos.


  —Trajiste la fuente a miles de trazadores diferentes simultáneamente y maltrataste y confundiste y quemaste a los inmortales hasta el amanecer. Nadie más podría haber hecho eso. Yo no podría haberlo hecho.


  —¿No lo quieres? —insistió Andross—. ¿No quieres ser la persona más importante de la historia? ¡Estás a esto de conseguirlo! ¡Alcanza y tómalo! Juega un juego más con esto como la apuesta. ¡Lo haré! ¡Haré lo que sea!


  —¿Algo, algo que demuestre que debería pertenecerte a ti? —preguntó Kip.


  —No tienes motivos para creer que gobernaré bien.


  —Creo que encontrarás razones para gobernar bien.


  La cara de Andross se enrojeció.


  —No, no, sé que parece que estoy siendo impertinente. Y, bueno, de alguna manera lo estaba, porque sé cómo amas eso, pero sobre todo no. —Kip respiró hondo—. Hay cosas en esta vida que necesito. Cosas sin las que casi no puedo funcionar: mi esposa, algunos amigos cercanos, el trabajo duro, la camaradería de un propósito compartido, cosas por resolver. Un poco de liderazgo, porque soy bastante bueno en eso y me irrito por incompetencia. Pero no necesito poder. No necesito que todos los ojos estén puestos en mí cada vez que entro en una habitación. No necesito que los extraños sepan quién soy o que se sientan intimidados por mí. No renunciaría a esas primeras cosas para ser el hombre más importante de la historia. Porque ese hombre también será el hombre más aislado de la historia. He estado aislado, y no es para mí. De ningún modo. Si fuera declarado Portador de Luz, ¿podría hacerlo funcionar? Quiero decir, puedes definir el trabajo a medida que avanzas, ¿verdad? Sí, tal vez podría, con mucha ayuda. Incluso podría ser un buen Portador de Luz. Pero no lo necesito. ¿Tú? Tú lo haces.


  —¡Soy el mejor para el trabajo!


  —Entonces, ¿cuál es tu problema? —preguntó Kip.


  —¡No lo gané! No superé las probabilidades abrumadoras. No mostré el genio mágico. No morí dos veces. ¡Tú lo hiciste! Cumplimos todas las profecías, no yo. Me he pasado la vida preparándome para esto, y ahora me he probado a mí mismo ante todos, excepto ante la que gente que importa: el hijo y el nieto a los que defraudaré al tomarlo. ¿Cómo puedo aceptar una corona que no gané?


  Kip lo miró de soslayo.


  —Tal vez... ¿gobernando como si fuera un regalo y no algo que les debes?


  El temperamento de Andross se encendió por un momento, luego se enfrió.


  —No confiaría en nadie con el poder que me estás dando.


  —Lo sé —dijo Kip—. ¿Y el infierno, en un mes? Probablemente me patearé por esto. Jugaste un juego largo, y Orholam dobló su última carta y te dio la victoria. Ahora juega el juego más largo. Eres el Portador de Luz. Ahora sé el mejor Portador de Luz que cualquiera pueda imaginar. No solo ganes. Vive victoriosamente.


  Andross se puso pensativo y luego frunció el ceño.


  —Ya sabes —dijo—, no puedo decir si eres sabio más allá de tus años o simplemente eres un niño tonto lleno de consignas.


  —Yo tampoco —dijo Kip.


  Andross esbozó una sonrisa mientras sacudía la cabeza.


  —Definitivamente tendré que exiliarte en alguna parte.


  —¿En algún lugar agradable? —preguntó Kip.


  —No, solo muy lejos —dijo Andross.


  —Podría usar un buen viaje de bodas con mi novia.


  —Oh, Orholam, ten piedad.


  —También necesito un trabajo. No creo que tenga dinero.


  —Entonces comienza —dijo Andross sombríamente.


  —En realidad, también podría haber puesto a la familia en apuros por unos pocos gastos en el Bosque de Sangre. Y en todas partes.


  —¿Qué? —preguntó Andross—. ¿Y cuándo planeabas decirme esto?


  —¿Por qué sacar algunas deudas cuando todos íbamos a morir?


  —¿De cuán "poco" estamos hablando?


  —La familia Malargos tendrá que ayudar. Y tal vez algunos banqueros. Definitivamente algunos banqueros. Tal vez todos los banqueros.


  —Picoavernales es bueno para una luna de miel, según tengo entendido —dijo Andross dirigéndose a la puerta.


  —Oh, abuelo —dijo Kip, deteniéndolo antes de que saliera—. Escuché de los mensajeros que también trajiste luz a mi gente en el asedio de Puerto Verde y salvaste la ciudad. Y definitivamente salvaste a mis amigos. Gracias.


  Andross lo miró por unos momentos, luego asintió y se fue.


  Solo, Kip se preguntó si había hecho algo muy, muy bueno o muy, muy malo. Se giró para salir por la otra puerta y vio a su padre mirándolo.


  —¿Cuánto tiempo has estado allí? —preguntó Kip.


  —Ya sabes —dijo Dazen, jugueteando con el parche en el ojo negro que llevaba ahora—, cuando era niño, cuando Sevastian murió, sentí que de repente había perdido no solo a mi hermano sino también a mi padre. Al crecer, anhelaba a alguien que me guiara, que me dijera cómo hacer las cosas, en lugar de solo juzgarme cuando fallé. El trabajo de mi padre siempre fue todo para él. Las sobras fueron para Gavin, y no obtuve nada. Me equivoqué contigo...


  —No es exactamente tu culpa —dijo Kip—. No sabías que existía la mayor parte de mi vida.


  —No estoy hablando de esos años. Quiero decir desde que te encontré.


  —Vamos, has estado un poco ocupado salvando el mundo.


  —Esa fue la excusa de mi padre para toda la mierda terrible que hizo también —dijo Dazen—, pero... —Dazen se aclaró la garganta. Se ajustó el parche en el ojo—. Quiero decir, te veo hacer lo que acabas de hacer con tu abuelo, y, Kip, estoy muy impresionado por ti... —Su ojo se empañó, pero siguió adelante—. Y... Lo siento mucho. Necesitabas un padre. Y ahora llego demasiado tarde. —Y de repente las lágrimas corrían por su mejilla y su respiración estaba agotada—. Perdí mi oportunidad. Ya eres un hombre. Y uno muy bueno —dijo, tomando el control de sí mismo—. Un hombre mejor que nunca. Y quiero estar orgulloso de ti, pero lo hiciste todo sin mí. ¿Cómo puedo estar orgulloso de lo que has hecho sin mi ayuda? No me necesitabas. Para hacer todo esto, no me necesitabas.


  Kip se retorció. Había necesitado a su padre, no solo en los primeros años, sino desde entonces. No había querido decir que esto fuera para echar la culpa, pero tampoco quería apresurarse y decir algo falso para tratar de ignorarlo. La herida era real. No culpó a Dazen, pero aún le dolía.


  En muchos sentidos, apenas conocía a su padre, y ese mismo pensamiento estaba bordeado por la desolación.


  Dazen permaneció en silencio durante un buen rato, y Kip, como nunca antes lo había hecho, llenó el silencio no con palabras sino escuchando.


  —Kip —dijo finalmente Dazen respirando hondo—, cuando no lo merecía, Orholam me dio una segunda oportunidad, tal vez mil segundas oportunidades. No lo merezco contigo tampoco, pero... Kip, si no es demasiado tarde, ¿podemos empezar de nuevo? ¿Puedo volver a intentar ser tu padre?


  Capítulo 149


  Cuando un oficial de protocolo cuestionó dónde debería estar sentado Gavin en el desbordante gran salón (todo el asunto de Dazen sería tratado más tarde, había decidido Andross), Andross Guile había dado una de las respuestas más 'Andross Guile' que Dazen había escuchado: el sol no se atenúa por la presencia de otras estrellas en el cielo, ni siquiera por la luna.


  Todo de blanco con brocado dorado, Dazen estaba sentado en la plataforma. Era bastante objeto de fascinación, por supuesto, y la maravilla de que todavía estaba vivo ya había comenzado a centrarse en cuál podría ser su nueva posición. Claramente, no podría volver a ser Prisma. No podía trazar. Pero nadie esperaba que él no hiciera nada. Ciertamente, Andross no lo hizo; ya había comenzado a plantear ideas sobre cómo usar la reputación y el carisma de su hijo para volver a unir las satrapías.


  Pero cada una de sus reuniones hasta el momento había sido pública. No habían tenido que hablar sobre la larga noche, ni sobre Sevastian.


  Por el momento, Dazen estaba bastante contento de ser simplemente el esposo de la Blanca, y estaba feliz de sentarse a su mano derecha en lugar de ella a la suya. Era resplandeciente con su ropa blanca, pero ahora se había teñido el cabello de su blanco platino, de vuelta a su castaño natural. Le encantó.


  Andross había ideado un deber de último minuto que mantenía ocupado a Kip mientras todos los demás estaban siendo anunciados y sentados. Sin embargo, en lugar de ser conducido a una puerta lateral en el frente, en el silencio del pasillo, el joven entró por la parte de atrás con Tisis. Caminaba con la cabeza agachada, tratando de pasar desapercibido en la larga caminata por el pasillo central, disgustado por llegar tarde.


  Kip había aprendido mucho en los últimos años, pero aún podía ser encantadoramente ingenuo.


  No tenía nobles bajo su propia autoridad, y todos sus soldados estaban fuera del gran salón, así que tal vez realmente no había esperado nada.


  Los Bosquesangrientos lo representaron primero. Luego los tyreanos, que lo consideraban uno de los suyos. Sus Poderosos, sentados en la primera fila como si fueran una familia, también se pusieron de pie.


  Luego, en solitario alrededor del pasillo, los trazadores se pusieron de pie. Ellos sabían lo que había hecho.


  Con ayuda, el Rey Puño de Hierro (aún "rey" técnicamente, hasta que se resolvieran algunos trámites) se puso de pie. Le dio a Kip el viejo saludo de la Guardia Negra.


  Todos los Guardias Negros hicieron lo mismo.


  Y luego todos se pusieron de pie, desde los Altos Luxiats hacia abajo.


  Dazen y Karris se retrasaron para hacerle saber a Kip que nadie estaba parado porque estaban siguiendo su ejemplo.


  El Guile más joven se veía humilde, honrado, mientras sus ojos iban una cara a otra y reconocía a amigos jóvenes y viejos. Kip y Tisis abrazaron a Dazen y Karris y tomaron sus lugares a su lado.


  Uno de los poderosos de Kip, Winsen, tosió ruidosamente. De repente hubo toses por toda la sala, y luego la risa se extendió rápidamente. Los que estaban en la plataforma tuvieron que darse la vuelta para verlo: en la parte delantera de la sala, junto a los estandartes oficiales de las Casas Guile y Roble Blanco y Malargos, y los estandartes de Andross y el estandarte del Portador de Luz, y los estandartes para las diversas satrapías, una pancarta muy improvisado, de aspecto casero. Parecía un dibujo infantil de una tortuga con un mechón de pelo en la cabeza y una sonrisa boba en la cara, con grandes garras de oso y alas de fuego.


  Al verlo, Kip inmediatamente se sonrojó y enterró su rostro en sus manos.


  El público rio a carcajadas y luego vitoreó.


  Mientras un mayordomo se apresuraba a bajar la pancarta de Oso-Tortuga, Kip se volvió hacia los Poderosos y se pasó la mano por la garganta.


  Todos se encogieron de hombros muy poco convincentes: "¿Quién? ¿Nosotros?"


  Dazen no podía dejar de sonreír. En cierto modo, seguían siendo solo un puñado de malditos niños.


  Pero se amaban, y eso no tenía precio.


  Naturalmente, Andross Guile esperó hasta que el furor se hubiera calmado, y luego esperó un poco más. Pero una vez que había comenzado, con toda la pompa y el espectáculo habituales que Dazen esperaba de tal ceremonia (la magia, la música, las procesiones, una oración sorprendentemente breve del Alto Luxiat Amazzal), la ceremonia de ascensión fue breve y al grano.


  Los Colores y representantes de cada una de las Siete Satrapías y los seis Altos Luxiats restantes (uno pertenecía a la Orden y estaba muerto) se arrodillaron ante Andross y le juraron lealtad como Prisma, emperador y Portador de Luz. A todos los demás en el pasillo se les permitió prestar juramento desde sus propios asientos.


  Andross se había movido rápido en estos primeros días. De hecho, no solo rápido; se había movido como un hombre que había estado haciendo una lista durante décadas de todo lo que habría que hacer.


  Tampoco fue impaciencia. En medio de todo el trabajo de limpieza y reconstrucción y entierro e inmolación de los cadáveres enemigos, todavía existía la euforia de su improbable victoria. Solo la guerra estaba en la lengua de la gente. Historias menores, como vastas familias bancarias a las que se les daba un ultimátum y ciertos alborotadores en prisión, nuevas leyes que restringían la esclavitud y la captura de fugitivos, la reestructuración en el Magisterio, estas ni siquiera tenían que ocultarse: simplemente no eran tan interesantes en comparación con todo lo que había sucedido.


  Andross había reunido al Espectro y al Alto Magisterio, y había sugerido una sentencia de muerte o pérdida (un término que afirmó haber desenterrado de algún lugar, pero que tal vez simplemente lo había inventado) por la Daga de la Ceguera para los trazadores y engendros de los Túnicas Rojas que habían sido capturados. La sugerencia fue aprobada por unanimidad.


  La pérdida fue, afirmó, lo que le había sucedido a Gavin cuando había sido apuñalado con la Daga de la Ceguera y había perdido sus poderes mágicos pero no su vida. Andross planeó aprovechar la oportunidad para descubrir la mecánica exacta de la hoja: ¿Importaba quién la sostenía? ¿Lo que el portador deseaba que le sucediera al condenado cambiaba lo que hacía la espada?


  Los jóvenes y luxiats de Karris, cuyas filas aumentaban repentinamente cada día, reclamaban el conocimiento perdido, incluidos algunos de los libros que los eruditos más antiguos juraron que habían dejado páginas enteras en blanco. Dazen no sabía si se trataba de un reclamo contra el antiguo funcionamiento de la luxina negra, o si Andross estaba instruyendo a sus falsificadores entre los eruditos para que insertaran sus propias enseñanzas preferidas.


  Pero el quid de la cuestión era que los luxiats afirmaban que antes del pecado de Vician, los trazadores que se retiraban en la Liberación simplemente se retiraban. Eran liberados, no de sus vidas sino de sus lazos de servicio, y también de sus dones mágicos, como lo había sido Dazen.


  Excepto que algunos también morían, a juzgar por el mismo Orholam, se dijo. Así que los trazadores, que nunca estaban seguros de lo que recibirían en su día del juicio, aún lo abordarían con miedo y temblor. El Día del Sol seguiría siendo una ocasión sombría y sagrada, pero también llena de alegría para los justos.


  Así lo reclamaron. El mundo lo descubriría pronto.


  Dazen solo le había rogado a su padre que esperara un poco. Tenía una intuición que quería explorar.


  Andross lo había concedido, diciendo que los eruditos podrían usar el tiempo extra de todos modos.


  Mientras tanto, los trazadores de los Túnicas Rojas se mantuvieron en celdas con espejos, o en la oscuridad, o en habitaciones cuidadosamente cubiertas con colores que no podían trazar. Andross ni siquiera había sugerido utilizar las mazmorras que Dazen había creado y retenido, y Dazen ciertamente no quería pensar en ellas nunca más.


  Sorprendentemente, Dazen disfrutó bastante de todo el espectáculo, aunque la mayor parte de su disfrute provino del hecho de que él no era la persona de quien dependía toda la ceremonia por una vez.


  Entonces Andross se levantó y habló..


  —Hemos soportado mucho y tenemos muchos trabajos por delante. Se avecinan cambios. No os devolveré a alguna edad de oro mítica del pasado. La única edad de oro que se abre para nosotros yace ante nosotros. Si estas satrapías han de perdurar, deben descansar sobre una base de justicia. Esto será difícil, ya que muchos de nosotros hemos sufrido injusticias tan graves que nos hemos permitido infligir injusticias a otros, como si cada uno de nosotros fuera un juez imparcial que siempre dictamina a nuestro favor. Esta próxima era dará grandes frutos, pero tendremos que labrar la tierra rocosa de nuestros propios corazones para plantar esa fruta para que nuestros hi... para que nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos puedan disfrutarla.


  Frunció los labios, y luego, con una voz menos practicada que sugería que estaba divergiendo del discurso que había memorizado, dijo:


  —Algunos de nosotros hemos hecho cosas en esta guerra... incluso hemos hecho cosas para ganar esta guerra de la que debemos arrepentirnos. Yo soy el más importante entre nosotros.


  Dazen tenía más que un simple cinismo saludable por cada acto y palabra de su padre, pero esto le golpeó como buen derechazo. ¿Una confesión? ¿Arrepentimiento? ¿De Andross Guile? ¿Era este otro engaño? Otra trampa?


  Pero desde donde Dazen estaba sentado detrás del anciano, no había podido ver su rostro, no podía decir si esto era solo otro juego, otra manipulación, y Andross ya había vuelto a sus comentarios escritos.


  —Este es el proyecto que comenzamos. Mientras luchemos juntos, trabajaremos juntos, todos nosotros: luxiats y nobles y trazadores y granjeros, pescadores y herreros. Lloraremos juntos y celebraremos nuestras victorias y las de Orholam. Curaremos las heridas de estas Siete Satrapías, y las haremos más fuertes, más justas y más honorables que antes. Por la gracia de Orholam, a pesar de nuestras muchas pérdidas, la lista de nuestros aliados y amigos ha crecido en estas horas oscuras, y aquellos que se sacrificaron para servir en nuestras horas más oscuras no pasarán desapercibidos a la luz.


  Andross era un orador sencillo, dado a oraciones demasiado largas para que muchas personas lo siguieran, y no era el tipo de discurso diseñado para generar aplausos, pero lo hizo de todos modos. Estas personas lo necesitaban.


  —Oh. Hay otro asunto —dijo Andross con evidente placer y una sonrisa—. La boda oficial muy retrasada de mi hijo con Karris Roble Blanco. Y comenzará mañana. La fiesta continuará durante una semana. Y como un placer adicional especial, mi nieto, Kip, pronto celebrará su propia boda oficial con Tisis Malargos tan pronto como llegue su familia. Como ya celebraremos, me gustaría unirme a mi celebración de ascensión a sus fiestas. Naturalmente —dijo Andross Guile—, todos estáis invitados.


  Él sonrió y los años se le escaparon mientras la gente rugía sus aplausos. En realidad parecía más que sorprendido; parecía encantado, como si la aclamación estuviera empapando la tierra largamente seca de su corazón.


  Dazen, obediente muestra y buen hijo, se levantó y saludó, con un aplauso aún más fuerte. Kip lo copió desde el otro lado del pasillo y recibió sus propios aplausos, igual de fuertes.


  Entonces Karris se puso de pie, y luego Tisis, y los aplausos se hicieron aún más fuertes.


  Dazen le sonrió a Kip y vio que su hijo tenía la misma sonrisa tonta que él.


  Debía ser cosa de familia.


  —No es un mal discurso, viejo —dijo Dazen después de que todos los que estaban en la plataforma se hubieran retirado a una de las habitaciones laterales.


  —Felia lo escribió —dijo Andross—. Hace treinta y ocho años. No todo, por supuesto. Pero ella me dijo que les diera alguna razón para animarlos al final. —Él frunció los labios—. Ella debería estar aquí.


  —Ella hizo todo lo que pudo para que así fuera para el resto de nosotros —dijo Dazen.


  Andross exhaló un suspiro lento ante eso. Parecía diferente. Salieron juntos por una salida trasera del pasillo. Estaban a punto de ir por caminos separados, pero ahora hicieron una pausa.


  —Kip tenía razón —dijo el nuevo Portador de Luz—, ya sabes: soy la persona adecuada para este momento. Conozco las personalidades, las viejas disputas, las historias reales detrás de los mitos familiares, las economías y los lazos familiares. Con la ayuda de rostros más guapos y discretos, puedo atar estas satrapías como nadie más podría esperar. Sé lo que se puede romper y lo que solo se puede doblar lentamente. Puedo mejorar estas tierras: más seguras, más fuertes, más ricas, más justas, más abiertas, más libres. Tal vez me quedan diez años para mi vida mortal, veinte si soy disciplinado y afortunado, y haré que esta tierra perdure, no que se desmorone bajo una personalidad más débil o en manos menos capaces.


  —¿Por qué me cuentas todo esto? —preguntó Dazen.


  —Hijo, sabes cómo veo los votos.


  —Si.


  —¿Este cargo? Prometo hacer todo lo posible para ser digno de ello.


  Dazen asintió con la cabeza y se dio la vuelta para irse.


  —Oh, y una última cosa. No es que signifique nada para ti —dijo Andross a su espalda. Su voz bajó—. No es que deba hacerlo. No debería. Pero estoy agradecido por los dos. Orgulloso de ti.


  Con los puños apretados, Dazen apenas reprimió el impulso de girar y golpear a su viejo en la cara.


  ¡¿Cómo te atreves?!


  Quería gritar el nombre de Sevastian en la cara del viejo asesino durante una hora. Y luego el nombre de Gavin por el mismo tiempo.


  Quería gritar: "Te di mi imperio; Te di mi victoria; ¡tú tampoco puedes tener a mi familia!"


  Pero... fue un paso. Un paso tenue, que comenzaba una larga subida hacia la integridad de esta familia rota, luchadora y devastada. Dazen podría sabotearlo ahora, y ,maldita sea, pero Andross merecía ser empujado al abismo, o podría ayudar. No iban a conseguirlo hoy o este año. Quizás nunca lo harían. Quizás estaban demasiado rotos. Tal vez el perdón era demasiado difícil.


  Pero podía dar un pequeño paso. ¿No podría?


  —Bueno, entonces... —dijo Andross, alejándose.


  —Gracias —dijo Dazen. No podía mirar hacia atrás, no podía arriesgarse a mirar a los ojos al viejo. Eso fue demasiado, por hoy—. Gracias... padre.


  Capítulo 150


  Después de la ceremonia, Kip fue a la enfermería y pasó un tiempo con sus viejos Portadores de la Noche que resultaron heridos, brindando consuelo y alegría donde pudo. No todos los vivos estaban bien, pero todos estaban siendo atendidos admirablemente.


  Al darse cuenta de eso, se dirigió hacia donde lo esperaban otros dos heridos: Teia y Puño de Hierro.


  En los ascensores de camino, Kip se sorprendió al encontrar a Ferkudi, Ben-hadad, Winsen y el Gran Leo. Lo habían estado esperando.


  —¿Dónde está Tisis? —preguntó el Gran Leo.


  —Cuidando el trabajo real para que yo pueda hacer el tonto contigo —dijo Kip. Él sonrió—. Es bueno tenernos a todos juntos de nuevo. La mayoría de nosotros, debería decir. Maldición. Lo siento.


  —No, tienes razón. Cruxer debería estar aquí —dijo Ben-hadad. Él tragó.


  —Y Goss —dijo Ferkudi—. Y Daelos.


  —Y otros —dijo el Gran Leo—. Muchos otros.


  En la batalla, todos habían demostrado ser héroes. Pero Kip no había necesitado una batalla para mostrarles eso.


  Llegaron a la habitación privada que Teia y Puño de Hierro compartían. Estaba custodiado por una guardia de honor de Tafok Amagez y los nuevos Poderosos y la Guardia Negra. Después de llamar, Kip entró por la puerta, luego se deslizó a través de las cortinas negras, con cuidado de no dejar entrar ninguna luz que pudiera matar a Teia.


  —¿Estás aquí? —preguntó Kip, no realmente serio.


  —Tristemente —dijo Teia—. Un viejo me sigue contando historias sobre los días de gloria o algo así.


  —Si pudiera moverme, te patearía el trasero por eso —dijo la voz de Puño de Hierro.


  Kip cambió su visión al subrojo para poder ver en la oscuridad total. Al menos todavía tenía eso.


  —Está muy oscuro aquí —dijo Ferkudi—. ¿Por qué alguien no...?


  —¡Ferk, no! —dijo Kip, pero llegó demasiado tarde.


  Ferkudi abrió las cortinas. El día fue cegador y brillante. Puño de hierro se estremeció, y Teia retrocedió y se cubrió los ojos con las manos.


  Pero entonces no pasó nada.


  —Bueno, supongo que eso responde cuánto tiempo la lacrimae sanguinis permanece activa —dijo Kip.


  Entonces Teia se derrumbó.


  —¡Oh, no! —dijo Ferkudi—. ¡¿Qué pasó?!


  —¡Idiota! —gritó Ben-hadad—. ¡¿Qué has hecho?!


  Entonces, Teia sonrió de repente y Kip se dio cuenta de que llevaba gafas negras sobre los ojos. Sin embargo, se acercó a su mesita de noche y colocó dos parches de cuero ligeramente menos inquietantes sobre ellos.


  —Por el trasero peludo de Orholam, Teia —dijo Ferkudi—. Casi me detuviste el corazón.


  Todos lo miraron incrédulos.


  —Te das cuenta de que es lo contrario de lo que acaba de pasar, ¿verdad? —dijo Winsen—. Lo opuesto literalmente.


  Ferkudi los miró por un momento, luego, disgustado.


  —Oh. Oh, quiero decir... Lo siento, Teia. No estaba pensando.


  —Realmente te extrañé, Ferk. —Ella se sentó y lo abrazó—. Pero eso dolió como el infierno, y si alguna vez salgo de aquí, definitivamente te voy a patear en las pelotas por eso.


  Parecía inseguro.


  —¿Se supone que debo dejarte hacer eso?


  —No, se supone que debes tratar de detenerme. Solo te lo digo porque sé que no puedes.


  Entonces sonrió, y Kip pudo ver que estaba probando cosas, tratando de ver si podía volver a encajar con las viejas bromas de sus amigos.


  —¿Tengo un lugar aquí?


  Ferkudi parecía confundido. ¿Eso iba en la caja? Era obvio que Teia no iba a salir a entrenar con ellos en un futuro próximo, si es que lo hacía, entonces, ¿dónde iba a tener la oportunidad de cumplir con su amenaza?


  «Vamos, Ferkudi, por favor...»


  —¡Desafío aceptado! —dijo Ferkudi, y la sonrisa de Teia explotó en todas partes.


  —Entonces, Winsen —dijo bruscamente Puño de Hierro—. ¿De qué he oído hablar de esto? ¿Mataste a una perdición?


  —Eh. No fue tan difícil —dijo Winsen—. Un poco vergonzoso, en realidad. Rompelotodo me dijo que tenía que dispararle al cristal. Fallé diez veces. Un objetivo tan grande. A solo doscientos pasos de distancia. Diez fallos. Diez.


  Por supuesto, estaba descontando cómo se había escabullido y luchado para atravesar la perdición, en solitario, evadiendo cientos de engendros, trazadores y soldados, y matando a tantos que había tenido que comenzar a recuperar sus flechas y las de ellos, por no hablar de salvar vidas en otra perdición de su posición.


  —¡Mejor que yo! —dijo el Gran Leo—. Ni siquiera llegué a mi perdición antes de que Karris y Gill la mataran. —Por supuesto, no mencionó que había sido fundamental en liderar el asalto final al Rey Blanco y salvar la vida de Karris una media docena de veces.


  —¡Mejor que yo! —dijo Ferkudi—. Ni siquiera pude pasar el muro. —Por supuesto, él había sostenido el muro. Durante un largo y peligroso tiempo, había mantenido el muro casi solo contra Dagnu hasta que los asombrados lugareños se habían reunido con él.


  —¡Mejor que yo! —dijo Kip—. ¡Apenas salí por la puerta principal!


  Ellos rieron.


  —¡Mejor que yo! —dijo Teia—. Apenas salí de mi habitación.


  Y otra vez.


  Luego miraron a Ben-hadad, quien pintó una mirada desconcertada en su rostro. Había salvado la vida de Einin (ella se recuperaría, pero ahora estaba en la enfermería) y luego mató a Belphegor y destruyó la perdición amarilla.


  —Uau —dijo—, suena como si todos lo hubieran hecho terrible. Yo pateé culos.


  Se rieron y se burlaron.


  —Sí, claro —dijo Winsen—. Sabes que salvé tu trasero hinchable tres veces diferentes, ¿no es así, Ranita?


  —¿"Ranita"? ¿Ranita?! ¡No te atrevas! —dijo Ben-hadad.


  —¡Es el Resorte de la Fatalidad!


  —¡El Lancero Saltador!


  —¡Es el Saltador Mortal!


  —¡Que alguien me salve del Sprint del Minusválido!


  Ben-hadad sacudió la cabeza estoicamente, murmurando al darse cuenta de que simplemente necesitaba tomar su castigo y esperar que no tropezaran con un nuevo Nombre para él.


  —Todos vosotros fuissteis... superlativos —dijo finalmente Puño de Hierro sombriamente. No dijo "a diferencia de mí" pero todos lo oyeron.


  Su jovialidad murió.


  —No hagas eso —dijo Kip—. Intentabas salvar la Cromería y destruir la Orden antes de que nos mataran a todos. Cruxer la cagó. Sabemos que lo intentaste.


  —Tal vez si hubiera frenado, él podría haberme escuchado. Estaba tratando de ser como... como Andross Guile, y debería haber sido solo yo. —Puño de Hierro hizo una mueca de dolor.


  —Trajiste un ejército, una armada y el mejor general del mundo —dijo Kip—. Sin ninguno de esos, todos estaríamos muertos. La verdad es que todos fallamos. ¿Alguien aquí que no pueda pensar en algo que podría haber hecho de manera diferente que no habría salvado vidas? ¿Nadie?


  Sacudieron la cabeza, todos a la vez, y algunos miraron hacia otro lado.


  —No hay que avergonzarse de ello —dijo Kip—. Cruxer no debería haber ido tras Puño de Hierro. Debería haberme estado vigilando. Tal vez me hubiera salvado de Zymun y Aram. Nos falló, pero sin él no estaría parado aquí. La mayoría de vosotros tampoco lo haría. Él era nuestro corazón. A veces haces lo mejor que puedes, y no es suficiente. Por eso nos tenemos los unos a los otros.


  —Sé que me enfrenté mucho con él —dijo Ben-hadad—, pero realmente me encantaba ese imbécil.


  —Os amo a todos vosotros, imbéciles —dijo Winsen—. Bien... como a la mayoría de vosotros. Mmm... Tal vez más como "tolerar".


  —¡Gah! —dijo el Gran Leo, y extendió sus enormes brazos alrededor de tantos como pudo y los abrazó.


  —¡Cuidado, cuidado! —dijo Puño de Hierro desde su cama mientras se volcaban.


  Kip se inclinó hacia toda la masa, y todos tropezaron y se deslizaron sobre la cama de Puño de Hierro.


  En un momento, se transformaron nuevamente en los niños que habían sido recientemente: riéndose, haciéndose cosquillas, empujándose, golpeándose unos a otros en las piedras e intentando salir de debajo de la pila.


  —¡Nunca debí haber renunciado! —gritó Puño de Hierro—. ¡Os haría hacer cien vueltas por esto!


  —¡No renunciaste! —dijo Ben-hadad—. ¡Te despidieron!


  —¡Deja de recordármelo! ¡Ay! ¡No el pecho, en el pecho!


  Pronto salieron: la explosión de luz de la ventana tenía a Teia más enferma de lo que había querido admitir.


  A medida que avanzaban, Kip se dio cuenta de que en los próximos días habría muchas oscilaciones entre reír y llorar, burlarse y llorar, contar historias y sentarse en silencio, abrazarse y luchar. Todo estaba bien.


  No, era mejor que bien; Estaba bien.


  «Es lo que hacen las familias.»


  Capítulo 151


  Con la dificultad normal de una mujer que se casa a la mañana siguiente, Karris intentó dejar a un lado sus listas de tareas y disfrutar del masaje.


  [image: illustration]


  —Parece muy precipitado tratar de organizar una boda, y mucho menos una a esta escala —dijo Rhoda, trabajando la muñeca de Karris en lo alto de su cabeza con sus manos mágicas—. ¿Cómo van todos los detalles?


  Karris suspiró y Rhoda tiró con fuerza de su muñeca, extendiendo todos los músculos de su brazo y hombro hasta su caja torácica.


  —¡Ajá! —dijo Rhoda.


  —Me engañaste con eso —se quejó Karris. Ella gruñó—. No. Ay. Que me estoy quejando.


  —Extensiones hoy. Realmente te golpeaste muchísimo, ¿verdad?


  —Fue una batalla, así que principalmente fueron otras personas que me golpearon muchísimo.


  Rhoda chasqueó la lengua. Sus manos catalogaron rápidamente los lugares extraños en los que Karris estaba adolorida, luego le dio un golpecito a su sartorio.


  —Entonces, ¿esto se puso así de apretado de tanto montar? ¿Un caballo, quiero decir?


  —¡Rhoda!


  La ruidosa masajista se echó a reír.


  —No, no, bien por vosotros dos. Es tan bueno verte feliz, Alta Dama. Voy a asegurar tus muñecas para que puedas relajar la parte superior de tu cuerpo mientras hacemos estas extensiones —Ella se puso a ello, cubriendo a Karris con toallas calientes mientras rodaba sobre su espalda—. Hay un pequeño truco para hacer esto, así que no dejará ningún moretón difícil de explicar al día siguiente. Si quieres que te enseñe a ti o a tu esposo cómo se hace...


  Karris cerró los ojos y sacudió la cabeza, sonriendo.


  —Lo siento, Alta Dama, no quise excederme. —Por supuesto, Rhoda no parecía en absoluto arrepentida—. Trata de relajarte con esto.


  Se dijo a sí misma que ella era la razón por la que estaban haciendo una gran boda en primer lugar. Ella había exigido una, mucho tiempo atrás. Parecía una buena idea en ese momento.


  Tener unos meses para planificarlo probablemente también hubiera sido una buena idea. Tenía sentido, desde una perspectiva política. Andross estaba mostrando a la gran familia feliz, y utilizando todo el amor y la adoración que la gente había acumulado para Gavin y Karris, y Kip y Tisis, para agregar un efecto de halo de amor y adoración a su propio gobierno y legitimarse a sí mismo. Es difícil rebelarse esta semana cuando la semana pasada todos te vieron sonriendo con tu padre.


  —Oh, esto está un poco apretado —dijo Karris.


  —Solo tenemos que aguantar eso hasta que termine esta etapa —dijo Rhoda. Pero no trabajó diez o quince veces por la pierna izquierda de Karris como lo había hecho con la derecha. En cambio, la envolvió con la sábana y la aseguró a la mesa, como lo había hecho con ambas muñecas y su otra pierna.


  —Creo que puedo ver por qué las personas a las que realmente les gusta la sensación de vulnerabilidad podrían... —dijo Karris con los ojos aún cerrados.


  —Ajá, ¿ves esta tensión en tu cuello? —dijo Rhoda, sus dedos masajeando la mandíbula de Karris—. Abre la boca.


  Karris abrió la boca.


  —Rhoda, creo que he terminado con esto. Me gustaría...


  Algo se le metió en la boca, y cuando Karris trató de escupirlo, sus ojos se abrieron de golpe, no había rojo para ella, ni verde, y luego dedos gruesos y fuertes se clavaron profundamente en los puntos de presión detrás de las orejas de Karris.


  Antes de que pudiera gritar, una mordaza tan gruesa que le mantenía la mandíbula abierta y la lengua hacia abajo estaba asegurada en su cara.


  Rhoda se pasó las manos por el pelo salvaje. Su cara estaba marcada por las lágrimas.


  Karris se sacudió contra los lazos, pero solo se apretaron. Intentó gritar, pero casi no surgió ningún sonido, ciertamente nada que alarmara a los Guardias Negros fuera de la puerta, que estaban acostumbrados a ser expulsados ​​de la habitación y reprendidos por investigar cualquier pequeño gemido de dolor.


  Invocando visiblemente su valor, Rhoda puso una mano detrás de la cabeza de Karris y otra debajo de la barbilla, preparándose para romperle el cuello. Luego se detuvo.


  —Me dijo que no hablara contigo. Pero tienes que saberlo. No quiero hacer esto. Todos espían a los Jaspes. Pensé que era solo otro noble, excepto que pagó más que nadie. Y cuando vio que podía mantener la boca cerrada, pagó aún más. Y luego me invitaron a las fiestas para las personas en las que confiaba... Pensé que todo eran fiestas salvajes, pensadores libres y espíritus libres, ¿sabes? ¿La Orden? Pensé que solo eran personas que no se verían presionadas por reglas estúpidas. Fue todo antes de que te convirtieras en la Blanca. Nunca quise hacerte daño. Quiero decir, nunca pensé que realmente convertirían algo de eso en acción. Eran todo habladurías. Quiero que sepas, que te quiero, Karris. No fui a su fiesta y les dije que no. Les dije que estaba fuera. Les prometí mi silencio y les dije que no lo haría. Que ya había terminado.


  «No. ¡Por favor, Orholam, no!»


  La cara de Rhoda se contorsionó de dolor.


  —¡Él mató a mi madre por eso! Y ahora está amenazando a mi hermano. La única familia que me queda. Lo matará si no hago esto. Lo siento. Moriré por esto. Pero es lo que tengo que hacer.


  Rhoda respiró hondo y dio un paso adelante, poniendo su mano en la barbilla de Karris. Luego hubo un sonido como si alguien golpeara la espalda de alguien, y una luz cálida brilló desde el pecho de Rhoda, lo suficientemente brillante que brilló a través de su ropa. Ardió en destellos a lo largo de su columna, haciendo que su cuello brillara.


  Hervida por el destello desde el interior, sus ojos se volvieron gris turbio un instante antes de que se desplomara fuera de la vista como si no tuviera huesos.


  Un espantoso sonido de gases de cocina siseando por la herida de entrada llenó los oídos de Karris. Entonces el olor a carne y vísceras horriblemente quemadas llenó la habitación.


  —Qué pena —dijo Andross Guile, su cara apareciendo sobre Karris. Él colocó la toalla de nuevo en su lugar sobre su desnudez donde se había caído en su forcejeo—. Realmente esperaba que ella hablara más.


  Él soltó sus pies, luego sus manos, y luego, cuando ella sacó la mordaza para ella, abrió una bata para ella, apartando la mirada.


  Le dio un momento para recuperarse. Al principio, ella quería golpearlo o arrojarle algo, tal vez no a él tal vez justo en su maldita cabeza, ¿qué creía que estaba haciendo aquí? ¿Qué pensaba él que ella le importaba una mierda vestirse cuando ella solo...? Bueno, está bien, le importaba un poco vestirse, ¿qué fue lo primero que preguntó? ¿Qué demonios le había hecho a su amiga? ¿No podría haber intervenido un poquito antes? ¡Casi le habían roto el maldito cuello!


  —¿Cuánto tiempo estuviste allí? —preguntó Karris, a pesar de sí misma.


  —Tenía la sospecha de que ella era la última de ellos, y tú eras el blanco más probable para la ira de Grinwoody.


  —¡¿Qué?! ¿Por qué iba a ser yo su objetivo?


  —Porque le dije que eras responsable de destruir la Orden.


  Su mandíbula cayó.


  —¿Me pusiste como cebo?


  No se molestó en responder.


  —Esperaba que ella dijera si quedaban otros, pero la escuchaste; ella era del tipo que mantenía la boca cerrada.


  La puerta se abrió de golpe y de repente Karris casi se volteó, y los Guardias Negros de repente estaban por toda la habitación. Olieron el ardor y oyeron la voz de un hombre.


  Los siguientes minutos estuvieron llenos de lo predecible: buscar a otros asesinos, trasladar a Karris y Andross a una habitación segura, (eventualmente) volver a vestir a Karris completamente (¡gracias!), Y seguramente cuidar del cuerpo. Andross parecía irritado por todo el alboroto, pero le siguió la corriente.


  Algún tiempo después, continuaron.


  —¿Vas a enviar a alguien para salvar al hermano de Rhoda? —preguntó Karris.


  —Por supuesto que no. No le haré un buen favor a cambio de su traición. Pero enviaré a mis mejores hombres a buscar a su hermano, para que podamos matar a las personas de la Orden que lo retienen. Si nuestra gente lo salva como un valor añadido... —Andross se encogió de hombros—. A veces uno debe hacer el bien para obtener lo que desea.


  Karris sacudió la cabeza.


  —Guau. Sabes, de vez en cuando, creo que hay algunas cosas que no puedes admitir sobre ti, Gran Señor. Te gustan los secretos, así que te contaré este.


  —No será un secreto si me lo dices —dijo Andross como si estuviera completamente desinteresado, pero ella no lo creyó; si él realmente no quisiera escuchar lo que ella estaba a punto de decir, la habría interrumpido para hablar sobre otra cosa.


  —Oh, confío en que lo mantengas en silencio —dijo—. Es esto: creo que hay un poco de amabilidad creciendo en ti. Será mejor que tengas cuidado con eso.


  Él la miró críticamente, desconcertado.


  —Mírate. Llena de esperanza. Ingenua a pesar de toda evidencia y experiencia de lo contrario. Hacer que las personas se sientan mejor consigo mismas donde quiera que vayas. Dejándolos ansiosos por estar contigo y seguirte. Realmente eres una Blanca excelente.


  Karris contuvo el aliento, y cuando él se movió para hablar, ella interrumpió.


  —Y voy a elegir creer, ahora mismo, que las siguientes palabras que salgan de tu boca no van a ser una humillación inteligente que socava todo lo que acabas de decir.


  Él sonrió lobuno, con los ojos brillantes.


  —Por supuesto que no —dijo después de un momento.


  Ella se preguntó si él había cambiado de opinión sobre lo que iba a decir a continuación, pero no podía leer nada excepto diversión en sus profundos ojos.


  —Me salvaste —dijo.


  —Mmm.


  —No tenías que hacerlo. Soy uno de los pocos que puede interponerse en tu camino ahora, y he demostrado que lo haré si lo creo necesario. Podrías haber esperado en la puerta y escuchar desde allí. Podrías haber hecho que la gente se apoderara de Rhoda y la interrogara después de que ella me matara. Entonces podrías haber instalado a tu propio Blanco. Haría tu vida mucho más fácil. ¿El asesinato de un Blanco? Habría llevado al Espectro a darte toda la energía restante que aún no tiene. Y no me digas que no se te ocurrió.


  Andross olisqueó. Hizo un gesto a su nuevo hombre, a quien Karris no reconoció. El esclavo dejó lo que parecía un libro de contabilidad en una mesa auxiliar.


  —Tu regalo de bodas.


  No había respondido a su pregunta en absoluto. ¿Qué? ¿Ahora? ¿Un libro?


  —Eres demasiado amable —dijo con un tono cortés y con su expresión diplomática más agradable—. Un libro. ¿Está vaciado y has metido a una serpiente dentro? —Ella arrugó la cara—. ¡Mierda! Lo siento.


  Pero parecía inflarse con inmenso placer.


  —Ajá. El triunfo de la experiencia sobre la esperanza. Entonces sucede incluso para nuestra incomparable Blanca —dijo Andross.


  Karris lo intentó de nuevo.


  —¿Qué es?


  —La genealogía de la familia Guile.


  —Una... ¿genealogía? —preguntó ella, arqueando las cejas—. Vaya, tendré que abrirlo mientras como mis dulces de serrín.


  —Eres joven. Sé que no te interesa ahora. Pero algún día podría interesarte. Y la respuesta es la misma —dijo.


  —¿La respuesta? —preguntó ella, desconcertada.


  —A las dos preguntas.


  —Lo siento... ¿ambas?


  —"¿Por qué te daría este viejo libro aburrido?" y "¿Por qué te salvé a un percio tan alto para mí?".


  Ella abrió la boca y la cerró.


  —Sí. Esas habrían sido mis dos preguntas... cuando se me ocurrieran dentro de una hora a partir de ahora. Entonces... ¿por qué?


  La estudió y sus ojos parecieron suavizarse.


  —Porque eres familia.


  Luego se fue.


  Capítulo 152


  —Querido —dijo Karris con una nota en su voz como si acabara de regresar del baño y se hubiera olvidado de guardar algo.


  —¿Sí? —preguntó Dazen, revisando su ropa. Habían decidido avanzar juntos. Diferentes satrapías tenían diferentes tradiciones sobre tales cosas, y él estaba nervioso de que él (siendo tan recientemente considerado muerto) pudiera recibir más aplausos y vítores que ella. Probablemente un miedo tonto. Y a Karris no le habría importado si lo hubiera hecho. Pero demonios, ya estaban casados ​​y formaban un equipo, así que caminaban juntos.


  —¿Tu mano? —dijo ella.


  Levantó su mano derecha.


  —La otra. ¿Creías que no me daría cuenta? ¿Qué es eso?


  Bajó la mirada hacia su mano izquierda y movió los dedos.


  —Solo piensa en esto como un poco de... maquillaje. Seguramente hoy, de todos los días, no vas a objetar por un poco de hechizo inofensivo, ¿verdad? —preguntó.


  —¿Inofensivo? —Susurró en voz alta—. No puedes salir con una mano falsa hecha con magia.


  —Cariño... —dijo él. Y él le dio la sonrisa Dazen Guile más inocentemente encantadora que había visto en su vida. O al menos esperaba que así fuera—. Simplemente no quería que nada de mí distrajera a nadie de ti.


  En realidad se sonrojó y se alisó su vestido. Era algo maravilloso con muchos detalles que realmente no podía notar, excepto por el hecho de que se unieron maravillosamente para aumentar su entusiasmo por quitárselo.


  Luego lo miró bruscamente.


  —Espera... ¿el diente también? ¡No lo hiciste!


  Le dio una sonrisa torcida para mostrar su diente canino.


  —Continúa, intenta adivinar. ¿Dentadura postiza o hechizo?


  —¡Cariño! Yo soy la Blanca —susurró, mirando a los diferentes asistentes que intentaban darles unos momentos privados antes de salir juntos—. No puedes...


  —Relájate —dijo—. Vamos, es lo que dije anoche, y eso funcionó, ¿no?


  Ella sacudió la cabeza, sonrojándose de nuevo.


  —Voy a hacerte pagar por eso. Y esto.


  —Lo espero con ansias —dijo. Miró las grandes puertas cerradas, con los Guardias Negros listos para abrirlas a su señal—. ¿Debemos?


  —No, espera —dijo—. Tengo algo para ti.


  —¿Hmm?


  —Un regalo de bodas.


  —¿Un regalo de bodas? Bueno, ahora me siento como el perdedor —dijo Dazen.


  —No te preocupes. Al principio planeaba darte algo realmente horrible, como hacerte Nuqaba —dijo.


  —¿Rituales interminables y chocar con las personas que quemaron mi ojo en primer lugar? No estoy seguro de cuán feliz podría haber fingido estar por eso.


  —Sí, pensé que podría ser demasiado incómodo. Demasiados Guiles en la cima tal como está —dijo.


  —Gran Señor, Alta Señora —dijo un mayordomo—. Cuando esté lista. O... Los músicos pueden repetir esta canción otras quince veces, como desee.


  —Oooh, me encantan los atrevidos —dijo Dazen.


  —Pero... ahora estoy perdiendo esto porque estoy presionada —dijo Karris—. De todos modos, me hizo pensar en tu parche en el ojo. Y tú ojo. Todo lo que has dado por estas satrapías. No podía dejar de pensar en esa metáfora pariana sobre el mal de ojo, la justicia y la misericordia. Y no puedo dejar de pensar cómo te quemaste con ese duro tipo de justicia retributiva. Renunciaste al mal de ojo. No tienes ninguna condena que dar. Y pensé que hay algo hermoso en eso.


  »Y no quiero que la gente deje de mirar tu parche en el ojo porque has sido herido. Quiero que lo vean y se acuerden de lo que sacrificaste por ellos. Sacó un parche blanco de seda con un sutil bordado, blanco sobre blanco—. Estoy haciendo que me hagan otros. Joyas casi tan prismáticas como solían ser tus ojos. Diferentes expresiones Pensé que podía jugar a disfrazarme contigo todos los días. —Ella lo miró nerviosa—. Estoy bromeando. Quiero decir, estoy haciendo algo, pero no tienes que usarlo si no te gusta. No tienes que ponerte ninguno si no te gusta.


  —Me encanta. —Se quitó el parche negro y cerró el ojo, agachando la cabeza mientras ella colocaba el parche blanco en su lugar.


  —¿Listo? —preguntó ella.


  Las grandes puertas se abrieron. Avanzaron juntos, pero los vítores, la música y las voces fueron silenciados a los oídos de Dazen. Estos primeros días con ella habían estado tan llenos de asombro que apenas podía creerlo. Sintió que continuamente le recordaban cosas que adoraba de ella que de alguna manera había olvidado en el tiempo que habían estado separados. Se sentía tan unido, tan completo.


  Quisieron quedarse despiertos hasta tarde anoche, solo hablando, y así lo hicieron. Hablando, conectados, quisieron hacer el amor, y así lo hicieron. Descansando seguros en los brazos del otro, quisieron contarse todo, y así lo hicieron.


  En estos primeros días, los conflictos parecían fáciles de superar, y todas las demandas sobre su tiempo se cumplieron de alguna manera, y solo aumentaron su alegría de reencuentro al final del día.


  No eran niños; sabían que era un momento especial y fugaz, pero no había nada cínico en ese reconocimiento, ni renunciaron a un eventual estancamiento: estaban, simplemente, en el primer gran deshielo de la primavera, y estaban disfrutando del calor del sol. Sol, sin exigir que nunca volviera a llover o nevar.


  La ceremonia continuó, con más oradores y más oraciones de las que a Dazen le hubiera gustado (uno de los conflictos insignificantes), y él siguió mirándola como para memorizar cada detalle de su sonrisa incontenible.


  Luego se enfrentaron, se tomaron de las manos y renovaron sus votos.


  —¿Te importa si tal vez presumo un poco? —dijo cuando terminaron.


  —Dazen Guile —dijo—. Si me molestara que presumieras, no me habría casado contigo. Dos veces.


  —Así que tuve este sueño anoche —dijo.


  —¿Me estás hablando de esto ahora? Se supone que debemos procesar.


  —Esperarán —dijo Dazen. Como si veinte mil personas no estuvieran mirando—. Entonces este sueño... Orholam me estaba hablando y Él dijo: Dijo que porque pedí una bendición para los demás y no para mí, que quería que yo llevara un nuevo mensaje para Él de una manera especial para todos los heridos y abandonados por esta guerra. Él dijo que, con Él, a veces la curación es rápida y a veces es lenta, y muchas veces no ha terminado mientras todavía vivimos. Pero con Él, nunca, nunca es parcial.


  —Ese es un buen mensaje, cariño. —Ella sonrió y le apretó la mano. Su mano mutilada.


  Primero su expresión se disculpó, luego miró hacia abajo, confundida. Esa fue la mano cuyos dedos eran ilusiones.


  Pero las ilusiones se habían mantenido.


  —Entonces sí —dijo—. ¿Mentí? Realmente no olvidé mi regalo de bodas para ti. ¿Orholam de verdad?


  —¿¡Qué!?


  Cerró su mirada con la de ella, y como si estuvieran solos, no frente a miles, se quitó el parche en el ojo.


  Había pensado que este momento iba a ser un regalo para ella, pero en cambio estaba asombrado de nuevo por el inmerecido favor que le habían mostrado. Porque no solo vio a su novia a través del nuevo ojo, como también la habría visto a través del viejo ojo que había perdido. Vio a su novia con ojos nuevos. La vio de verdad, iluminada por una luz compasiva sin límites, y conocía todas sus fuerzas y cada pelea y cada herida como nunca las había conocido antes, y su corazón se hinchó como para cubrir cada dolor y regocijarse en cada alegría.


  Sus sentimientos por ella habían ardido durante la mayor parte de su vida, con paciencia, como si fuera contra su voluntad, una aflicción terca casi, un amor fuerte pero ahora nada sorprendente, pero ahora lo sorprendió, después de todo, cuando su amor saltó al ver esto. creación divina ante él, una joya con más facetas, color y profundidad de lo que jamás había imaginado, y su amor ardía repentinamente al rojo vivo, como cuando eran jóvenes, pero con una fuerza permanente debajo de él como un viejo roble, probado y verdadero.


  Sus ojos se abrieron con asombro y se iluminaron con tanta alegría que él nunca se habría atrevido a esperar por ella.


  Finalmente, se reincorporó a la corriente del tiempo, respiró hondo y se dio cuenta de que era su primer aliento en mucho tiempo. Y él apretó su mano con la mano que Orholam había curado.


  —Ahora, para la parte divertida —dijo, sonriendo tontamente imprudente. Su cuerpo se sentía tan lleno de esperanza y luz que no podía contenerlo—. No estoy seguro de cómo va a ir esto. O si, sinceramente. ¿Estás lista? —preguntó.


  Ella no sabía de qué estaba hablando, pero su agarre era tan fuerte como el hierro y su rostro estaba radiante.


  —Lo que sea que es... ¡Diablos, sí! —dijo ella.


  Las altas cortinas se abrieron y los bañaron a la luz de Orholam.


  Dazen levantó las manos y fue como si toda la bondad que había estado vertiéndose en él durante estos días surgiera para bendecir a todos los que amaba aquí, y su amor había crecido una docena de veces, y con habilidad, brillantez y no poca cantidad. de audacia, sin detenerse a considerar si realmente podía hacer lo que estaba a punto de intentar, sin probarlo primero por si acaso, sino simplemente creyendo, como si fuera Prisma una vez más, a punto de deslumbrar a los miles con espectáculo y pregunto, llamó a los colores para él.


  Él llamó. Y ellos vinieron.


  Epílogo 1


  Una hora antes de su segunda boda, Kip se miró en el espejo de cuerpo entero en la pared del pequeño salón y se maravilló: parte de él suponía que casi cualquier persona podría verse presentable si los peluqueros y estilistas personales más tenaces lo trabajaban, y ciertamente, había sido arrojado sobre las misericordias infinitas de esos depredadores mientras buscaban cualquier astilla de atracción para sacarla de su guarida y sacarla a la luz para ser devorada, pero en cambio su asombro se dirigió a cómo él mismo vio esa dejadez.


  Al verse a sí mismo ahora, de alguna manera sintió que veía mejor que nunca.


  Los maquillajes, la ropa, el cabello, la piel rapada y con loción, los aceites de la unción, la postura, los deslumbrantes colores brillantes y los patrones agradables: estas fueron todas las pantallas de lámparas que instalamos sobre nuestra luz con la esperanza de dar un tono y color que otros encontrarán aceptable. Esperamos que también lo encontremos aceptable.


  Pero otros ni siquiera ven ese color, ya que nos ven a través de sus propias lentes, filtrando nuestra luz ya filtrada de maneras que solo podemos adivinar. Tampoco nos vemos a nosotros mismos verdaderos, porque usamos nuestras propias lentes, y a veces el ojo en sí mismo es oscuro, ¡y cuán grande es la oscuridad!


  Kip había estado tan seguro durante tanto tiempo que no había nada que pudiera hacer para hacerse aceptable que había ocultado su luz por completo. El espejo había sido un enemigo que, abrumador en su poder, simplemente había que evitarlo. Pero el espejo siempre es un mentiroso: cuando tú mismo cortas la mitad de la luz con la que ves, ¿cómo puede ser el espejo de otra manera?


  —Déjame ver mi piel, pero sin tonos rosados... —Oh, qué pálido y feo soy.


  Vemos a los demás, no como son, sino como vemos. Nos vemos a nosotros mismos, no como somos, sino como vemos, y como somos vistos, porque cada uno de nosotros también nos arrojamos luz. Rodeados de aquellos que solo arrojan una luz brutal, vemos algo de verdad, y a veces la verdad necesaria, es una mentira si pensamos que es toda la verdad.


  Kip había estado arrojando filtros y pantallas de lámparas durante los últimos años. Sin embargo, ser despojado del trazo era diferente. No solo cambió su vista, sino que también cambió la luz que proyectaba en el mundo. Ciertamente estaba cambiando la forma en que la gente lo veía.


  Había ido a la Sala del Trillador de inmediato, esperando que su pérdida pudiera ser temporal. Pero el palo de prueba no había mostrado nada. Lo había guardado como un amuleto de la mala suerte: era un montón.


  Otros habían pagado más en esta guerra. Otros tuvieron peores heridas. Esta carga no iba a ser fácil, y todavía... se sintió esperanzado. Como uno debe usar ropa, uno debe usar sombras, ¡la ropa en sí misma es una de ellas! Uno debe presentarse al mundo y, sin embargo, sintió que ahora podía traer más de su luz al mundo que nunca. Se miró ahora en el espejo y sintió, bueno, aprobación.


  —Se ve bastante bien allí, soldado —dijo. Enderezó la espalda, no es que esta ropa le dejara encorvarse demasiado, y luego se flexionó un poco.


  Alguien silbó detrás de él y sintió que la sangre le subía a la cara. Se dio la vuelta.


  Era Rea Siluz, con una reluciente capa, un collar de perlas en el cuello y una brillante galabaya sobre sus fuertes hombros marrones. Ella estaba literalmente radiante. Piel brillante y luminosa, ojos aún más brillantes y traviesos. Una sonrisa como una corriente en un río donde pensabas: «Esa es una bonita sonrisa» y de repente estabas tres leguas río abajo preguntándote qué había pasado. Cada parte de ella era hermosa, fuerte y poderosamente femenina, y la suma era más que sus partes por separado.


  —¡Guau! Estás solo... ¡guau! —dijo Kip. De repente entendió por qué la gente había adorado a los inmortales.


  —No quería desnudarme para tu gran día. Todavía... —Ella pareció oscurecerse un poco. Aparecieron un par de líneas de sonrisa, y sus dientes de repente parecieron menos que perfectamente rectos, y sus proporciones cambiaron ligeramente—. ¿Mejor?


  —Perfecto para comenzar un motín —dijo Kip.


  Ella se sorbió la nariz.


  —Dijiste que amabas el espectáculo. —Pero ella se movió aún más, hasta que pareció la madre más bonita de la ciudad en lugar de toda la historia del mundo.


  —Viniste —dijo, sonriendo ampliamente. Su corazón se llenó de agradecimiento—. No estaba exactamente seguro de cómo enviarte una invitación. Los luxiats me miraron divertido cuando les pregunté.


  —Es un gran día. Los días de profunda curación captan nuestra atención tanto como los días de guerra.


  —Es tan bueno verte de nuevo. Pero debo admitir que todavía no estoy seguro de por qué estoy haciendo esto. Estoy... bueno, mira —dijo Kip. Levantó el palo de prueba del Trillador y le mostró su falta de colores—. Ni siquiera soy trazador ahora. Ni sátrapa, vaya, perdí esa apuesta, supongo. Tampoco un rey. No, nada. Y no me malinterpretes, estoy muy contento de estar vivo, pero realmente no entiendo el hacer todo el asunto del gran espectáculo de bodas.


  —No es realmente para ti —dijo Rea Siluz.


  —Y si te vas a casar por segunda vez, ¿no sueles ser más informal que formal? —preguntó Kip. Toda la isla estaba celebrando la fiesta de un siglo—. ¡Siete días! ¡Sabes que tengo que dar cuatro discursos, y eso fue para mí ganar la discusión sobre cuántos tenía que hacer!


  —Kip. No es para ti.


  Kip sabía que no era solo para Gavin y Karris, y ciertamente tampoco para Kip y Tisis, mucho menos conocidos. Era una celebración de la victoria y de la vida. Era tan necesario como los festivales de invierno en medio del frío y la muerte de cada año. La gente había llorado, y ahora era tiempo de celebrar.


  —Entonces tenía esta pregunta —dijo Kip.


  —Sobre mí huyendo cuando te enfrentaste a Abaddon —dijo Rea.


  —Bueno, no lo diría de esa manera —dijo Kip. Hizo una pausa, luego admitió—: En voz alta.


  Ella rió. Aparentemente se había olvidado de atenuar la belleza de ese sonido.


  —Una vez dijiste que eras menos de lo que él había sido pero más de lo que es actualmente. Supuse que eso significaba que eras más poderoso que Abaddon.


  —Kip, nuestro poder no se mide por números en un libro de contabilidad.


  —Pero... Realmente no entendí mal, ¿verdad?


  —No —admitió.


  —Y no mientes, ¿verdad?


  —Oh, mi pequeño bulldog Guile. A continuación, vas a preguntar:


  —¿Por qué te pateó el trasero? —dijo Kip.


  —¿Por qué en verdad? —preguntó ella como desconcertada.


  O como si se burlara de él.


  Kip ladeó la cabeza cuando se le ocurrió la posibilidad.


  —Tú... no lo hiciste.


  Ella asintió.


  —¿Te dejaste ganar? —preguntó Kip, indignado.


  —Prefiero decir que aposté por ti, Kip. Sí, tenía el poder de expulsarlo de tu mundo por un tiempo, pero solo tú podrías atraerlo por completo y hacerlo vulnerable a ser expulsado de este mundo para siempre.


  —Bien... mierda —dijo Kip—. Quiero decir, bien hecho.


  —Buen trabajo, pequeño. Controlar esa lengua será más difícil para ti que matar a "dioses".


  —Espera. No te vas a ir ahora, ¿verdad? Esto se siente como un adiós. Antes de esta tortura de una boda, también. ¡Te vestiste y todo!


  —Existen... rarezas de cómo se superponen el tiempo mortal e inmortal. Cada momento que estoy contigo es un momento en el que no puedo estar en otro lugar en los otros reinos. Mi señor tiene pocos guerreros tan dotados como yo.


  —¿Es esa una respuesta, o una evasiva? —preguntó Kip.


  —Una evasiva —admitió Rea felizmente—. Pero no te preocupes, mi tenaz Oso-Tortuga, me es concedido que pueda acudir a ti en tus momentos de mayor necesidad. Ya ves, Kip, eres el espejo ensangrentado de mi propia tentación más profunda.


  —¿Huh? Eso no suena bien.


  —Cuando los Mil Mundos eran jóvenes, muchos de mis queridos hermanos y hermanas cayeron. Se nos da mucho, como el primer creado del Am. Pero no tenemos cuerpos, aunque podemos filtrar nuestra luz de tal manera que nos pongamos cuerpos por un tiempo. Pero no experimentamos un cuerpo como un principio organizador de nuestro ser, como tú lo haces. No somos dados en matrimonio. No tenemos hijos. Por lo tanto, incluso si tu especie desea probar nuestros poderes, sin darse cuenta de los riesgos que conllevan, nuestra especie tiene sed de lo que vosotros, humanos, nos han negado. Los rebeldes entre nosotros nos prometieron que podríamos tenerlo todo, que podríamos trascender los límites establecidos para nosotros. Y en algunas cosas, no mentían, aunque no sabían toda la verdad y hablaban menos. Mi gran tentación fue ser madre, ya que vosotros, los mortales, experimentan tales cosas. La maternidad es una cosa verdadera, buena y hermosa. ¿Cómo podría uno impugnar tal deseo? Pensé. ¿Una cosa verdadera, buena y hermosa, reservada para otros? ¡Qué indignación! Anhelaba esto: ser una semi-creadora, ser toda la fuente de sustento y amor para alguien totalmente dependiente de mí. ¿Experimentar el amor incuestionable de un bebé que mira hacia arriba desde el pecho, aunque sin saberlo, totalmente dependiente, completamente saciado, totalmente adorado? Es un amor verdadero, de una madre. Es piadoso y bueno, pero es un amor, un don y una carga destinados a los mortales, no a los de mi especie. Estuve tentada a la codicia, porque aquí había un amor que me era negado. ¿Quién podría negarme amor? Si me negó este amor, no debe amarme. ¿No fue ese el trabajo de un tirano? Seguramente el Nombre de los Nombres me estaba ocultando algo.


  »En lugar de aprehender mi dolor de acuerdo con el Amor que conocía, aprehendí Su amor de acuerdo con mi dolor. Por lo tanto, malinterpretando, mi dolor amenazaba con convertir su no en ira y, por lo tanto, en ira y luego en rebelión.


  »Cada uno de los elohim fue tentado así, de acuerdo a nuestra posición y nuestra debilidad. Algunos ni siquiera estaban cerca de rebelarse. Estaba cerca, pero finalmente no. Tomé la decisión correcta, aunque ha significado sacrificios. Me ofrecí voluntariamente para ti, Kip, pero estás tan en forma para mí que bien podría haber sido asignado. Tú eres... mucho de lo que amo de los mortales. Y mi Señor me ha permitido probar la maternidad humana contigo tanto como pudiera soportar. Estaré aquí a ratos hoy, y estaré allí en futuros momentos de gran alegría para ti, y estaré a tu lado, si es posible.


  —¿Qué quieres decir con todo lo que puedes soportar? —preguntó Kip. Estaba llorando y no estaba seguro de por qué.


  Se detuvo como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago y su gloria se atenuó palpablemente. Pero cuando habló, lo hizo con una voz firme y tranquila.


  —Como lo hacen los padres humanos, tengo que probar lo que significa fallarle a mi hijo.


  —¿Qué? —susurró.


  —En ese armario... —dijo ella, y un dolor tan potente como toda su gloria anterior fluyó de ella, oscureciendo palpablemente la habitación.


  Ella no tuvo que decir una palabra más. No podía haber otra cosa a la que se estaba refiriendo, excepto ese armario sin luz, abandonado por Dios, donde Lina lo había encerrado y se había ido de juerga, borrando sus preocupaciones y cuidados y la mente y el recuerdo de su hijo. El armario donde su madre lo había olvidado. Lo abandonó sin comida ni agua a las ratas durante tres días mientras nadie se dio cuenta. Mientras que a nadie le importaba buscarlo.


  Y de repente, Rea también estaba llorando, y él sabía que ella podía ver ese armario ahora mismo. Él supo al instante que ella podía verlo en el momento presente, con una inmediatez ante sus ojos que incluso él ya no podía sentir. Estaba viendo a Kip gritar cuando las ratas comenzaron a morderlo, mientras la sangre caía por su espalda y cuando se arrojó contra las paredes, rascando y arañando para encontrar una salida que no había encontraba. Podía ver que su miedo se convertía en terror, en desesperación, en locura. Estaba observando el dolor que daría forma y marcaría toda su vida, incluso ahora mientras hablaba.


  —Se suponía que debía estar allí, Kip. —Apenas podía respirar las palabras sobre sus sollozos—. Se suponía que debía salvarte.


  —¿Qué? —preguntó mientras las lágrimas amargas se derramaban.


  —Estaba en otra parte, peleando, haciendo el bien. Sabía que podría llegar a tiempo. Pero cuando entré en tu tiempo, Gader’el y Suriel me esperaban en una emboscada. Durante tres días contendí con ellos mientras sufrías. Quiero que sepas, y se me permite decir esto, yo no estaba contigo. Pero Él sí. Cuando llegué para salvarte, Él ya estaba allí.


  —Pero no hizo nada —dijo Kip mientras lloraba, la herida abriéndose nuevamente.


  —Él te habló.


  —No. Estaba solo. —Pero Kip podía recordarlo ahora. Solo unas pocas palabras, en las muchas horas. Unas pocas palabras tranquilas, pero habían mantenido su cordura.


  —Kip. ¿Y si, en tu momento más oscuro, estuvo allí, todo el tiempo, llorando contigo?


  —Si me viera, si le importara, podría haberme salvado. Podría haberme salvado con una palabra.


  —En efecto. Y ese es el problema, ¿no?


  —¿Qué? ¿De verdad? —preguntó Kip—. ¿Y eso qué significa? No entiendo a Orholam en absoluto.


  —Incluso si pudiéramos, no creo que mis amigos se hubieran rebelado. Lo que sé es esto: un tapiz hecho de hilos blancos es perfecto, pero en blanco. Cuando comienza a dejarnos agregar nuestros propios colores, las cosas se ponen más interesantes.


  Kip se burló.


  —Las metáforas de color son un poco amargas para mí en este momento —dijo Kip, sosteniendo de nuevo la barra de color en blanco. Luego se encogió de hombros como si no le importara—. Recé para que me ayudara a escapar de ese lugar.


  —Y tú lo hiciste.


  —No recé para que me sacara después de tres malditos días.


  —Le pediste que te sacara de inmediato y Él dijo que no. No sé por qué, Kip. Pero sé que a veces, cuando dice que no a nuestros deseos, su no es misericordia. Envidiaba a las madres, Kip, y ahora, habiendo amado como tal, veo cuán profundamente no estoy preparada para esa bendición y esa carga. Porque nosotros los inmortales nunca olvidamos. Vosotros, Guiles, tienen un recuerdo milagroso, un regalo de un pecado redimido de uno de los míos en lo profundo de su ascendencia, pero los inmortales llevamos todos nuestros recuerdos ante nosotros en todo momento. Lo experimento como el momento presente, siempre. Mi fracaso y tu sufrimiento nunca dejarán de estar ante mis ojos.


  Su compasión era tan genuina y tan costosa que Kip no respondió con ira, pero no pudo evitar la amargura de su tono.


  —¿Entonces hay un bien mayor que lo hace todo bien?


  —No dije eso —dijo—. No puedo responder a cada tragedia, pero conozco el carácter de mi Señor y sé su poder. Elijo confiar en Él, y aunque a veces he dudado de esa elección, nunca me he arrepentido.


  —Supongo que soy la última persona que debería sacudir su puño en Orholam —dijo Kip—. Claro, he pasado por algo de mierda, pero mira lo que tengo. Debería callarme para siempre. —Por un lado, había salvado a sus amigos, a su esposa y a más de lo que podía saber. Le habían devuelto la vida, cuando debería estar muerto. Pero, por otro lado, había perdido a su mejor amigo y a muchos otros, y había perdido sus poderes y su pretensión de ser la persona más importante de la historia.


  ¿Por qué, en la oscuridad, en la quietud, seguía mirando la mano equivocada?


  Su tono era gentil.


  —No quiere que te calles, Kip. Sé que no estás pensando solo en el armario. Tienes miedo de perder tu identidad cuando perdiste tu magia, y aunque elegiste esto, todavía duele. Todavía tienes miedo, a pesar de todo.


  Kip frunció el ceño. Demasiado para la indiferencia.


  —Para... de intentar entenderas y esa mierda.


  —Kip. Está bien estar enojado.


  —Me siento desagradecido —dijo Kip—. Codicioso. ¡Estoy vivo! Cruxer no lo está. Lo conseguí increíblemente genial, hice lo correcto, y la gente me ama, pero a veces todo lo que puedo pensar es en lo que nunca voy a ser. —Debió haber apretado los dedos contra ese palo de prueba, cien veces, rezando estúpidamente, ciegamente.


  —Creo que si tu oración en ese armario podría tener una lección, sería esta: a veces, Kip, la respuesta no es "No". Es "Todavía no". —Ella le sonrió y se levantó—. Ahora, por favor discúlpame, pero tienes que asistir a una boda, y hay una joven en otro reino que tiene un don para meterse en problemas que pueden rivalizar con los tuyos. No estoy seguro de si mi asignación a ella es una recompensa o un castigo por cómo lo he hecho contigo.


  —¿Un poco de ambos? —dijo Kip.


  Levantó la vista por un momento, tuvo la impresión nuevamente de que estaba buscando permiso para algo.


  —No parpadees —dijo ella, sonriéndole de repente.


  La figura de Rea Siluz brilló y estalló en otra cosa. Ella no se hizo más grande, pero de repente la habitación parecía esforzarse por contener su esencia. Mirarla tenía una sensación en los ojos, como cuando el oído oye una armonía perfecta reverberando con matices y matices mientras las formas de onda bailan de alegría. Era más brillante que el color, más viva que el sol sobre la hierba verde. Llevaba una armadura de escamas de dragón negro grabada con diseños en fuego y un yelmo de oro reluciente, y sus ojos brillaban con travesuras de lavanda. Su presencia tenía un peso físico, como caminar desde un sótano frío hasta el yunque del sol del desierto. Kip cayó al suelo.


  —Te dije que me encanta el espectáculo —dijo Rea, y ella sonrió ferozmente, y esa sonrisa era aterradora y sexy y succionaba la respiración, debilitaba las rodillas, cegaba los ojos; Era una llama que hacía señas en una noche fría y un fuego que ardía como una fragua.


  La lengua de Kip le falló. Él desvió la mirada. Tenía que hacerlo. La misma habitación parecía más viva a la luz de su presencia. Asintió con la cabeza al suelo.


  Lo recuerdo.


  No me lo tomé en serio.


  Mierda.


  Extendió alas doradas más amplias que la habitación; atravesaron las paredes. Hubo un zumbido de reunir energía. Luego batió esas enormes alas una vez y salió disparada del mundo.


  Lentamente, se levantó y se sacudió el polvo.


  Siempre jugando con la gente, ¿gente? No debería. Uno de estos días eso realmente le iba a morder en el culo. Vio el palo de prueba en el suelo. Lo había derribado mientras caía. Extendió la mano y lo recogió.


  Por un instante, el borde del palo de prueba pareció parpadear en verde como un guiño rápido al atardecer. Kip frunció el ceño.


  Lo miró más de cerca, pero no había color en el marfil. Nada.


  Presionó su dedo sobre el palo otra vez.


  Nada.


  Debió haberlo imaginado.


  Epílogo 2


  Las oraciones del amanecer en la cima de la torre roja habían concluido. Tanto las mujeres como los hombres jóvenes, discípulos y luxiats, partieron en silencio, como era necesario, permitiendo que los que quedaban continuaran meditando y orando. Pero en el momento en que sus pies tocaron las escaleras, inmediatamente entablaron una conversación feliz, ansiosos por sumergirse en días llenos de instrucción y trabajos mentales, espirituales y, como los Jaspes necesitaban trabajadores para reparaciones y curaciones, bastante físicos.


  Quedaron algunos fieles y contemplativos, acurrucados en capas cálidas contra el viento fresco de la mañana, con la esperanza de acumular un tesoro de calma tranquila en sus corazones contra el caos del día venidero.


  Teia estaba aquí por orden de su galeno, sentada con su padre. Todos los días se suponía que debía tratar de durar un minuto más cerca del amanecer antes de protegerse los ojos una vez más detrás de las capas de cuero y sus gafas negras. Aún no podía llegar a la mitad de la madrugada, pero era bueno sentarse al lado de su padre.


  La esperanza de su galeno era que sus pupilas contraídas rompieran los cristales de las lacrimae sanguinis lentamente para que el veneno pudiera disolverse durante meses sin matarla. Mientras tanto, contraer contra las matrices de cristal duro la ayudaría a evitar que sus ojos se atrofiaran para que no se quedara ciega cuando el veneno se disipara. Él dijo "cuándo" pero ella escuchó el "si" que escondía.


  Lo que realmente significaba era que sentía un dolor y náuseas increíbles todos los días, hasta el punto de que a veces esperaba morir.


  Realmente, no tenían idea de si funcionaría y si ella sería rehabilitada, o si simplemente estaban desgarrando diariamente una herida que de otro modo sanaría.


  Incluso si funcionaba, tenía un largo, largo camino por delante. Lo más probable era que nunca volviera a trabajar para la Guardia Negra.


  Así que ahora estaba en el paro de discapacidad, como una Guardia Negra a la que le habían volado una extremidad. Sus heridas no eran visibles, no eran debilitantes de la misma manera, pero ella era igual de inútil para la Guardia Negra. Un repentino destello de luz, como, oh, cada vez que alguien trazaba o encendía una linterna, incluso el destello de la luz solar sobre el acero, podría matarla. Incluso si no fuera así, podría cegarla permanentemente, y definitivamente la incapacitaría mientras se paralizaba, vomitando.


  Entonces se vio obligada a usar gafas imposiblemente oscuras y los parches en ambos ojos.


  —Baba —preguntó Teia—, ¿qué se supone que debes hacer con un pájaro con las alas rotas?


  Puso sus manos sobre sus hombros, y cuando finalmente habló, había un nudo en su voz.


  —No sé qué se supone que debes hacer. Pero lo abrazaría. Solo abrazarlo.


  Y así lo hizo, abrazándola en silencio, sin tratar de arreglar nada. Quizás no fuera un gran hombre que sacudía los pilares de la tierra, pero era su padre, y por lo menos hoy, durante esta hora, su abrazo embotó los bordes negros irregulares de sus pensamientos de piedra infernal.


  La abrazó mientras ella lloraba, y en un lugar profundamente dolorido y sin palabras dentro de ella, solo un poco, algo descongelado.


  —Vamos, Baba —dijo finalmente mientras se aclaraba la garganta—. Tenemos que ir a prepararnos pronto para poder estar allí cuando Kip y Tisis se casen. De nuevo. Los nobles son raros.


  Su padre gruñ.


  —Entonces... ¿Debo agradecer a Kip por enviar a esos bandidos a buscarme y salvarme de la Orden antes de que pueda golpearlo en la nariz por romper el corazón de mi pequeña? ¿O puede esperar hasta después?


  —¡Baba! ¡No te atrevas! Y no me rompió el corazón. Estoy bien. Y esos hombres no son bandidos... nunca más. Los hombres de Daragh eran los únicos de mala reputación que parecían entrar en ese vecindario sin levantar las cejas.


  Pero apenas habían comenzado a entrar cuando alguien ladró desde las escaleras.


  —¡Oye! ¡Gilipollas!


  —¿Disculpa? —preguntó el padre de Teia.


  —No tú. Esa pequeña fruta de entrepierna atrofiada tuya —dijo Winsen—. ¡Hola, vagabundo! ¡Haragán! ¿Qué demonios haces aquí arriba todavía?


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Teia—. Esto es lo que tengo


  —¿Entrenando? —dijo él como si ella fuera tan tonta como una bolsa de rocas—. Sé que tienes un buen concierto aquí, engordar y tirarte pedos con papá. Sin faltar al respeto, amigo, aunque no estoy seguro de por qué debo respetarte. Claramente no tienes nada para ti mismo o no hubieras engendrado a nuestra pelusa de ombligo aquí.


  —¿Q-qué? —​​dijo el padre de Teia.


  —Teia —ladró Winsen—, ¡se acabaron las vacaciones!


  —¡Mordido por las pulgas, hijo de puta, comido por la viruela! —dijo Teia—. Lamiendo mierda, sorbiendo vómito, tirando pedos, er, lo siento, Baba. Winsen, ya sabes...


  —Oh —interrumpió Winsen—. Mierda. Ahora. —Algo golpeó su pecho. Ella lo cogió al aire antes de que golpeara el suelo. Al menos ella todavía tenía sus reflejos.


  —¿Qué es esto?


  —Aquí, entra.


  En el interior, donde estaba mucho más oscuro, Teia los examinó en paryl.


  Eran anteojos, no, más bien como pequeñas gafas, apenas más que las gafas conectadas en el puente de la nariz. Se quitó las gafas oscuras y los parches en los ojos, mantuvo los ojos cerrados y se las puso. Ella frunció el ceño. Estas nuevas gafas tenían lentes anchas y curvas para preservar su visión periférica, pero por lo demás se ajustaban perfectamente a los ángulos de su cara, con cojines de cuero que ocultaban la luz de los lados o de debajo. Pero las lentes eran claras.


  No era útil.


  —¿Qué son estas? —preguntó Teia.


  —Esta es la parte divertida —dijo Win, y golpeó los cuadros en las sienes.


  Ella gritó cuando pequeñas espinas pincharon su piel y las lentes se oscurecieron de repente.


  —¡¿Qué estás haciendo?! —exigió el padre de Teia.


  —Yo les dije que deberíamos soltarte como a un montón de madera muerta —dijo Winsen—, pero Ben-hadad y Rompelotodo han estado trabajando en esto toda la semana. Ferkudi robó materiales. Quentin tradujo algunos libros quizás heréticos. Gran Leo los cubrió a todos. No es que nadie tuviera cosas más importantes que hacer, en mi humilde y desatendida opinión, ¡muchas gracias! Copiaron algunas ideas de los viejos anteojos de Rompelotodo, que supuestamente fueron hechos por el propio Lucidonius o lo que fuera. Luego agregaron algunos trucos nuevos. Se oscurecerán o aclararán casi tan rápido como tus propios ojos puedan dilatarse o contraerse, y ni siquiera tendrás que pensar en ello. Hay, ehh, tal vez algo o totalmente prohibida proyección de voluntad, aunque no me escuches contar la historia. Te permitirán aislar el espectro que desees, incluido el supervioleta, que no podías ver antes, así que supongo que es una ventaja. Rompelotodo tuvo que rogarle a Súil que lo ayudara. Afirmó que el paryl casi le frió el cerebro. —Winsen se encogió de hombros—. Supongo que eso explica lo que sucedió para hacerte cómo eres, usando paryl todo el tiempo. De todos modos, ahora puedes ver. Sin morir.


  Teia no podía respirar. No había trazado el paryl desde esa noche, cuando había usado la astilla más simple necesaria para que la capa maestra funcionara, y solo por los pocos momentos necesarios para atacar a Liv y luego a Abaddon. Este último la había dejado temblando y vomitando, segura de que iba a morir. Pero esto... Tal vez Teia no pudiera trazar la nube de paryl que la hiciera invisible incluso para los trazadores subrojos, pero de repente podría, ¿tal vez? ¡tal vez! Hacer todo lo demás.


  Se sentía como una campeona de sprint al pasar de perder una pierna a simplemente cojear.


  Ella trató de cambiar el espectro que estaba viendo. Las gafas funcionaron sin problemas, al instante, atenuando y enfocando la luz para que pudiera ver una vez más.


  Atónita, miró a su padre y apartó la vista rápidamente.


  Estaba lloriqueando. Oh demonios, ella iba a perderlo también.


  —No sé —dijo Winsen, resignado—. Voté en contra de llevarte de regreso. Pero los demás dijeron: "No es una votación, Winsen. Una vez que eres uno de los Poderosos, eres uno de nosotros para siempre, Winsen"... ¡Bah!


  Oh, por los nueve infiernos.


  Sus muchachos. Sus hermanos no la habían olvidado. Como había estado ciega, la habían visto. Como había estado en la oscuridad, la habían encontrado. Ellos lo sabían. Lo habían entendido. Cuando se alejó, la persiguieron. Todos habían estado trabajando para restaurarla. La habían salvado, cuerpo y alma. Sus hermanos, abrasivos, idiotas, distraídos, irritables, maravillosos, hermosos, brillantes, firmes y sacrificados como eran, sus hermanos habían trabajado incansablemente para recuperarla.


  ...Y luego enviaron a Winsen para darle la noticia. ¡Era lo peor!


  Una risa aguda brotó de sus labios. ¡Winsen! Por supuesto que tenía que ser Winsen. Porque no podían tratarlo como si fuera un gran problema.


  —¿Win? —dijo Teia.


  —¿Si?


  —Sabes, durante mucho tiempo solía pensar que eras un imbécil.


  —¿Ah sí? —dijo, moviendo las cejas—. ¿Y ahora?


  —Oh, todavía lo hago. Yo también solía hacerlo.


  Epílogo 3


  Dazen agitó las manos vacías a la vuelta de la esquina antes de entrar en la habitación oculta.


  —Por favor, no disparen —dijo—. Sería ridículo morir ahora en un accidente tonto —asomó la cabeza por la esquina.


  —¿Qué te hace pensar que sería un accidente? —refunfuñó Puño de Hierro bajando el pedernal inestablemente. Parecía lo que era: un hombre que recientemente había estado al borde de la muerte. Habían escondido a Puño de Hierro en la vieja guarida de Homicidio Certero.


  —¿No se supone que estás en algún lugar? —preguntó Puño de Hierro. Quizás acababa de despertarse.


  —No. Ahora todo son fuegos artificiales y celebración. Kip y Tisis están bien y conectados. ¿Reconectados? De todos modos, yo sólo sería una distracción en este momento. No quiero robar el foco de atención.


  —Todavía tienes la vieja magia, ¿no? —dijo Puño de Hierro. Entonces su ceño se frunció—. Mala elección de palabras.


  Dazen lo rechazó. Entró, ignorando el ceño de Puño de Hierro ante la gran espada envuelta que llevaba.


  —Entonces, ¿estás disfrutando de tu tiempo... eh... descansando, o tienes una aventura más en mente?


  —Las bodas y cojear viendo a los aduladores correr para besar al rey... ejem, el anillo no es exactamente una aventura.


  —Pareces olvidar lo que pasó la primera vez que intenté casarme con Karris. Ya sabes, ¿cuando nuestra fuga se convirtió, de alguna manera, en la Guerra de los Prismas?


  —Realmente quise venir a la ceremonia de Kip —confesó Puño de Hierro—. ¿Cuánto tiempo he estado aquí?


  —El tiempo suficiente para que Gill se aburriera de verte dormir.


  —Esa no es realmente una respuesta —dijo Puño de Hierro.


  —Bueno, tampoco me respondiste.


  Los dos hombres se miraron el uno al otro. Entonces Dazen movió las cejas. Ambos sabían que Puño de Hierro era un hombre de acción. Tenía que aburrirse mucho. No estaba en forma para una batalla de voluntades.


  —¿Cuál es la aventura? —preguntó Puño de Hierro de mala gana.


  —Hazaña épica. Oponentes legendarios. Y total secreto. Incluso después. Espero que seas demasiado débil y digas que no, pero pensé que estarías furioso conmigo por enfrentar tanto peligro sin preguntarte. "Habría venido", dirás más tarde. "Si me hubieras esperado, aún tendrías las piernas", dirás. Pfft.


  —¿Alguna vez te dije que eres una verdadera pieza de... ¿trabajo? —preguntó Puño de Hierro.


  —Mira, me dijeron que estabas de mal humor, y sabía que ibas a estar demasiado débil para venir. Pero sabía que alguien estaría enojado si al menos no le preguntara a mi viejo amigo.


  —¿Amigo? —preguntó Puño de Hierro. Tragó saliva, pero luego gruñó—: Ni siquiera me gustas.


  —Una enfermedad tristemente común entre mis amigos —dijo Dazen.


  Puño de Hierro se rio a pesar de sí mismo, luego hizo una mueca por sus heridas.


  —Por la barba de Orholam, misericordia.


  —¿Sabes para qué vine? —dijo Dazen.


  —Imaginé que habría un motivo oculto. Es tuyo de todos modos. Siempre planeé dártelo. —Puño de Hierro abrió un cajón de su mesita de noche y le arrojó una piedra blanca atada a una correa de cuero.


  Dazen atrapó la luxina blanca y miró la piedra radiante, luego levantó su parche blanco y la miró más.


  —Realmente tracé esto en Garriston, ¿eh?


  —¿Por qué sigues usando el parche en el ojo? —preguntó Puño de Hierro.


  —Es un poco intenso ver todo sin él. Tal vez pueda desarrollar algo de tolerancia con el tiempo, pero por el momento parece que voy a tener que trabajar bajo la carga de tener un ligero aura de misterio sobre mí.


  —Puedes hacer que todo se vea bien, ¿no? Es molesto. Sin mencionar la cosa de curarse al instante. Todo te funciona, ¿no? No es de extrañar que no tengas amigos.


  —Es cierto, simplemente no hay muchas personas con un ego tan fuerte para ello. Es por eso que he tenido que ir a por piratas y profetas y bellas mujeres y Guardias Negros y traidores y reyes. A veces incluso reyes traidores... rey, en realidad. En singular. No quiero exagerar. El otro rey no era tan amigable como tú.


  Puño de Hierro solo negó con la cabeza.


  —Lo descubrí —dijo Dazen.


  —¿"Eso"?


  —Historia.


  —Un reclamo adecuadamente humilde.


  —No todo. Solo las partes relevantes —dijo Dazen. Sacó la espada de donde la había apoyado descuidadamente en el suelo y desenvolvió los paños a su alrededor.


  Puño de Hierro se rio de él. La Daga de la Ceguera no se veía igual de lo que recordaba. Una iridiscencia oscura, fundida y brillante barrió toda la espada. Había una profundidad en ella, como mirar el cielo nocturno, con todos los colores de la creación brillando en las siete estrellas apagadas en la hoja. Secciones enteras se opacaron a medida que giraba, como si estuvieran cubiertas por una lente polarizadora.


  Dazen comenzó a golpear la luxina blanca contra la hoja, luego contra el pomo. La frotó a lo largo como una piedra de afilar.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Bueno, ella me dijo que no trazara o llamaría la atención equivocada. No es que esté ansioso por trazar en este momento. ¿Alguna vez corriste una carrera larga que te aniquila, y luego, unos días después, crees que te has recuperado y corres nuevamente y luego te das cuenta, no, que realmente no te has recuperado? Así es como me siento acerca del trazo en este momento. Como si no supiera si me rompí algunos músculos o si están realmente cansados, pero de cualquier manera, me duele como el infierno.


  —¿De qué estás hablando? —dijo Puño de Hierro—. ¿Quién te dijo que no trazaras? ¿Qué "atención"?


  —Estoy tratando de despertar la luxina blanca en la espada. Sé que está ahí —Miró hacia el techo—. Vamos, me dijiste que la luxina blanca no era superada por el negro.


  Arrojó el trozo de luxina blanca a Puño de Hierro, luego le pasó la espada.


  —Aquí, lo intentas.


  —¿Probar qué? —​​exigió Puño de Hierro, pero antes de que las palabras salieran de su boca, un brillo centelleante recorrió la longitud de la hoja en todos los colores. Las siete estrellas apagadas emergieron en la oscuridad y ahora brillaban tanto en la hoja como el Ojo de Orholam al mediodía. A la luz de la hoja, todos los colores de la habitación brillaban de repente, más brillantes y más reales.


  —¡Excelente! Eso servirá —dijo Dazen. Tomó la espada de la mano floja de Puño de Hierro y rápidamente la envolvió de nuevo en las telas, como si le preocupara que alguien la viera, aunque no había nadie más en la habitación, ni ventanas, y nadie que supiera dónde estaba. Estaba escondido.


  —Huh —dijo Dazen, ahora que estaba completamente cubierto una vez más—. Supongo que eso es lo que obtengo por pensar que soy tan especial. Buen trabajo. Probablemente ahora puedas guardar el trozo de luxina blanca. También podría llamar la atención. No fueron terriblemente específicos.


  —¿Quién? —Puño de Hierro lo miró, pero parecía más preocupado que asombrado—. ¿Qué acabamos de hacer?


  —No "nosotros". Tú. Acabas de arreglar la espada. Es lo que descubrí. Antes del pecado de Vician, los trazadores solían retirarse. El Cuchillo atravesaba el corazón de un trazador, purgándolo de la acumulación de luxina tóxica pero también quitando su trazo. ¿Has oído hablar de eso?


  —Algo.


  —Entre la conciencia del trazador y el juicio del Prisma y el mismo Orholam, podrían suceder otras cosas: un trazador azul que había usado mal su Color se vería ciego al azul, donde alguien que había usado bien su Color podría encontrar más capacidad de trazo. Incluso que antes, incluso más años, o un color adicional. Un artista fiel podría encontrarse a sí mismo hecho un supercromático, o una mujer traumatizada podría encontrar sus recuerdos aliviados o incluso borrados. Y, por último, algunos pocos serían considerados dignos de muerte por lo que habían hecho con sus regalos. Y la espada los cegaría para todos los colores para siempre, o para toda la luz para siempre, con la muerte. Prefiguraba el juicio final de la vida futura, no solo para los trazadores, sino también para aquellos que observaban, y lo llamaron Liberación, porque una vez que se dicta el juicio, nos liberamos del miedo, y porque a menudo prevalecía la misericordia. ¿Ya sabes sobre el pecado de Vician?


  —Los demás me lo dijeron, sí.


  —Después del pecado de Vician, la luxina blanca quedó inactiva en las hojas, en todas ellas. Los Cuchillos seguirían matando y robando, pero desequilibrados por el blanco, el Cuchillo casi siempre mataba, y nunca daba regalos. Orholam envió profetas para llamar a la Cromería a arrepentirse, pero golpearon y mataron a los profetas, y cuando Vician finalmente murió, la Cromería comenzó a asesinar inocentes para hacer sus propios prismas y encubrir sus pecados. Las historias se filtraban, por lo que comisionaron a sus fanáticos más fanáticos para suprimir la verdad, incluso empuñando luxina negra para borrar líneas de libros y recuerdos. El manejo de la luxina negra corrompió repetidamente a los luxiats más de lo que ya estaban, con lo cual los purgadores mismos fueron purgados y el crimen se consideró completo.


  »La Cromería fue en adelante una casa de hipocresía, sus celos por el poder se mantuviero unidos, a veces dentro del mismo corazón, con todos sus actos de misericordia y atendiendo a los indigentes y enfermos.


  —¿Y crees que lo arreglamos? —preguntó Puño de Hierro.


  —¿Nosotros? Tú.


  —¿Por qué yo? ¡No hice nada!


  —A pesar de todas tus dudas, te aferraste a la luxina blanca, ¿no?


  —No parece suficiente, ¿verdad? —Puño de Hierro se frotó el labio inferior—. ¿Realmente crees que Orholam interviene personalmente?


  Dazen resopló.


  —¿Cómo va tu oración? ¿"Dios escucha. Dios ve. Dios se preocupa. Dios salva"? Ahora más que creerlo. Lo sé.


  Puño de Hierro miró hacia otro lado.


  —¿Conoces la palabra "ebenezer"?


  —¿Qué es eso, viejo aborigen? ... ¿algún tipo de piedra?


  —La palabra es antigua aborigen, pero la práctica es nuestra. Significa "roca de recuerdo". Cuando sucedía un gran evento en nuestra vida comunitaria, poníamos una piedra allí para que nos recordaran cada vez que lo veíamos. Un gran evento en nuestras propias vidas podría incluso necesitar reemplazar nuestro nombre. Mi nombre de nacimiento, Harrdun, significa "gacela".


  —Déjame adivinar, ¿"rhinoceros" ya estaba cogido? —preguntó Dazen.


  —Si vas a ser así, voy a necesitar más amapola.


  —Fresco —dijo Dazen. No era cierto, pero necesitaba a Puño de Hierro fuerte para lo que iban a hacer a continuación—. Continúa por favor.


  —Después...de una carrera que hice, me llamaron Izdârasen Winaruz.


  ¿Te dieron un doble nombre por una carrera? Debió haber sido una buena carrera. ¿Qué significa?


  —Él lleva su esperanza con la fuerza de un León —dijo Puño de Hierro algo reacio—. Pero, ya sabes, eso es demasiado largo para pedirles a los entrenadores que griten a un pipiolo de la Guardia Negra...


  —Y era un doble nombre pariano, por lo que todos habrían sabido que eras un gran problema. Por ganar una carrera.


  —No ganamos —dijo Puño de Hierro—. De todos modos, fue una carga, así que le di la bienvenida cuando me llamaron Puño de Hierro. No demasiado llamativo, no demasiado original, pero sólido. Quería ser lo suficientemente duro como para proteger a los que amaba, porque no creía que Orholam se preocupara por mí. Al principio había aceptado que no era lo suficientemente importante como para atraer la atención del creador de todas las cosas. Así que me convertí en uno que sería fuerte y uno que sería importante. Lo tomé como Orholam revelándome quién era. Me convertí en una mano levantada en violencia, mi carne se convirtió en hierro. Para salvar la vida de mi hermana, ya me había jurado a la Orden, y ahora para salvar a mi hermano de los enemigos de nuestra familia por sus asesinatos en Aghbalu, había demostrado nuestra valía a la Cromería. Tenía que convertirme en el mejor. Así que lo hice. Pero para salvarlos, los perdí. Y yo mismo.


  »Entonces ese día en el Cabo de Ru, Él me habló. Orholam mismo. Él me ayudó. Me ayudó en la guerra. Me había convertido en alguien completamente digno de rechazo, pero Él me aceptó. Él vio. Extendió su mano para salvarme, y la tomé, y yo... entonces no lo reconocí en los días posteriores a esa batalla. No fui limpio. No cambié mi nombre ni mi vida. Estaba demasiado avergonzado. Tenía demasiado que perder, como el Magisterio en tu historia, después de que Vician estuviera muerto.


  »Sabía, al menos, que confesar significaría que perdería mi posición como comandante. Incluso confesado, ¿un traidor de la Orden como comandante de la Guardia Negra? Inconcebible. ¿Andross Guile estaría contento con menos que mi cabeza? Y luego, ¿cómo mitigaría la ira de Cromería con mi hermana? ¿Qué hay de la Orden? Yo... Tuve que pensarlo bien.


  »Pero no lo hice. Realmente no. Simplemente volví a mis viejas costumbres, diciéndome a mí mismo que pronto me volvería limpio, y de todos modos lo perdí todo. Y cuando mi tío estaba allí, justo frente a mí, y todo lo que pidió fue la perdición negra... Aunque él es lo que es, era la última familia que me queda. Le obedecí por pura costumbre. Y luego me fui, avergonzado. Y luego mi hermano murió, y supe que había estado tratando de salvarme durante todos esos años, para volver a la integridad de un hombre dividido por la mitad, mientras él mismo estaba tan herido y culpado por Aghbalu. Sirvió para mí. Me condené buscando venganza y salvando la vida de mi hermana. Le salvé la vida, pero perdí su alma y la mía. Mi hermano sirvió humildemente, y de alguna manera lo extrañé durante todos esos años. Justo a mi lado, de pie fielmente en un punto ciego tan grande que me perdí lo mejor a mi alrededor. Tuve la oportunidad de darme la vuelta. Y con cada uno que no tomé, traje un poco más de infierno a la tierra. Incluso maté a mi mejor alumno, un joven como mi propio hijo. Ya es demasiado tarde para mí, Guile.


  —¿Quizás Orholam tiene algo que decir al respecto? —dijo Dazen, señalando la espada que Puño de Hierro acababa de arreglar.


  —¡No puedo explicar eso! Pero mira, no puedo compensar lo que he hecho. La miseria que causé en mi arrogancia.


  —Nunca equilibrarás la balanza —coincidió Dazen—. ¿Y qué?


  —Yo... No te sigo.


  —Convertirse en un buen hombre es fácil. Actúa como tal, incluso si es un acto. Algunos dicen: "Quién eres es lo que haces". Están equivocados, pero no todos están equivocados. Lo que haces forma quién eres. Entonces quien eres forma lo que haces. Es un círculo vicioso o virtuoso, dependiendo. Un acto no deshace todo lo que eres, pero mil actos te hacen quien eres. Por lo tanto, es simple, aunque no fácil: deja de crearte el mal. Deja de intentar probarte a ti mismo que realmente eres el hombre malo que crees que eres a pesar de lo que otros dicen, y simplemente comienza a hacer el bien. Incluso si en el fondo eres un mal hombre, si lo que haces todos los días por el resto de tu vida es bueno, serás un mal hombre indistinguible de uno bueno.


  —¿Por qué continuar?


  —Porque hay mucho que puedes hacer, imbécil. No por ti mismo. Para todos los demás. Si tuvieras un pipiolo que se equivocaba cientos de veces pero finalmente descubría qué hacer, y luego decidía ofrecerse como voluntario para la Liberación porque creía que esos cien errores lo convertirían en un desastre para siempre, ¿lo enviarías a los luxiats para morir??


  —Esto es diferente.


  —Creer que eres tan diferente es lo que te trajo aquí.


  —Simplemente no lo entiendes —dijo Puño de Hierro.


  —Bien. ¿Sabes quién lo hizo?


  —¿Quieres decir quién lo consiguió?


  —Sí. Tu hermano —dijo Dazen.


  —No estoy seguro de querer que hables de él.


  —No pudo equilibrar la balanza. ¡Era el carnicero de Aghbalu! Según tu lógica, porque no podía quitar toda la miseria que causó, todo lo que hizo en los años transcurridos entre esa masacre y su muerte, incluida su muerte por Kip y esos niños, todo fue inútil. Porque no pudo equilibrar la balanza.


  —Yo nunca dije eso.


  —Te estás midiendo según un estándar que te pondría furioso si alguien lo usara con tu propio hermano.


  —No es lo mismo.


  —Exactamente mi punto. Debería ser. ¿Quieres ser un hombre íntegro? Comienza por tener un conjunto de pesas y medidas para los demás y para ti mismo.


  —No lo entiendes.


  —¿En serio me vas a decir cómo deberían aplicarse estándares morales más altos para ti que para tu hermano, que era un hombre mejor que tú? ¿Te estás levantando en tu moralidad? Puño de Hierro, eres un mentiroso y un traidor y un apóstata y un pagano, un hombre que ordenó asesinatos y un cobarde. Entonces eso es un poco exagerado, ¿no?


  Nubes enojadas se reunieron en la frente de Puño de Hierro, pero se sentaron allí y luego retrocedieron un poco cuando Puño de Hierro asintió.


  —La arrogancia es una escalera —dijo Dazen—, y tu escalera te llevó a la cima de la montaña. La cima de la Guardia Negra. ¿Sabes lo que encuentras en las cimas de las montañas? Una vista increíble, y sin vida. Sin comida, sin agua, sin refugio, sin compañía. Tal vez es hora de que bajes. La vida no es una escalada; Es una maratón. Si quieres atravesar las secciones del desierto, debes correr llevando agua, no una escalera. Tu arrogancia te trajo aquí. Tal vez es hora de que la dejes atrás. Tal vez es hora de que recojas un poco de agua y te unas a la carrera. Tus brazos son fuertes por la escalada; ahora pueden llevar agua extra para otros. Encontrarás rezagados en el camino que la necesiten, creo. Pero mueve el trasero, porque tiene que ponerte al día.


  Puño de Hierro se sentó con eso por unos momentos, y Dazen no podía decir cuánto se estaba atascando.


  —Escuchar esto de ti es demasiado —dijo entonces Puño de Hierro.


  —¿Quién mejor para enseñar una lección que alguien que tuvo que aprenderla? —preguntó Dazen—. No digo que esté por delante de vosotros en esta carrera en particular. Estoy diciendo que no correrás solo.


  —Eres un hijo de puta realmente motivador, ¿verdad?


  —Míralo. Un guardia negro guarda su lengua.


  —Ya no soy un Guardia Negro.


  —Sí, sobre eso... —dijo Dazen.


  —¿Qué pasa con eso? —preguntó sospechosamente Puño de Hierro.


  —Tenemos espacio en la nueva cohorte. Podría usar un buen novato.


  Puño de Hierro se echó a reír.


  —Eres un imbécil.


  —Lo sé. Es por eso que siempre te gusto.


  —No, no, nunca lo hice.


  —Al final lo hiciste.


  Puño de Hierro gruñó. Pudo haber sido una admisión.


  Dazen decidió tomarlo de todos modos.


  —En realidad, se hizo un hueco —dijo Dazen—. El comandante Fisk hizo que algunas cosas se pusieran muy de lado en la batalla. Ha pedido retirarse. Sin embargo, dijo que nos dará un año más como entrenador, más tal vez, si podemos obtener el reemplazo correcto como comandante. Y realmente lo necesitamos como entrenador con el estado en que se encuentra la guardia.


  —¿Me estás pidiendo que vuelva a ser el comandante de la Guardia Negra? —dijo incrédulo.


  —Eso parece.


  La mandíbula de Puño de Hierro se tensó con emoción reprimida.


  —Hay otros que pueden hacer el trabajo.


  —Oh, lo sé, no eres tan especial —dijo Dazen—. Pero ya se lo ofrecí a todos. Todos dijeron que les encantaría el trabajo, pero preferirían servirte a ti. Amenazarón con renunciar en masa si no lo conseguía, en realidad. Entonces, si no toma la ofera, la Guardia Negra estará acabada. Pasarán cien años antes de que se recupere. Si alguna vez lo hace.


  Los labios de Puño de Hierro se comprimieron y su frente se tensó.


  —No lo hicieron realmente... —susurró él


  —Lo hicieron. Pero honestamente, no creo que les gustes tanto. Creo que realmente quieren tener la oportunidad de golpearte con uno de esos Nombres de la Guardia Negra. ¿Sabes, una de esas cosas respetuosas, más burlonas?


  —¿Quieren cambiar mi nombre?


  —Sí, no sé, tal vez Puño de Hierro es demasiado llamativo y original para ellos. No sé si conspiraron sobre esto o qué, a veces son tan insubordinados, pero tendrías que aceptar el nuevo Nombre si volvieras.


  —¿Sabes cuál es?


  —Sí.


  —¿Y bien?


  —Creo que te llamarán "Rex".


  Puño de Hierro se echó a reír y luego hizo una mueca..


  —¿"Comandante Rex"? ¡Esos pequeñas mierdecillas!


  Pero el hombre parecía brillar. De repente estaba absorbiendo todo esto, un gran tesoro de alegría que examinaría más tarde. Sus Guardias Negros significaban mucho para él, y que lo amaran todavía era un favor que no creía que mereciera. Era precioso para él más allá de todas las palabras.


  Luego apretó los labios y sus ojos se ahuecaron.


  —Los extraño —dijo—. Todos ellos perdimos el día que hiciste esto. —Hizo un gesto hacia la luxina blanca—. Y desde entonces. Mi hermana. Y mi hermano sobre todo.


  —Yo también —dijo Dazen en voz baja.


  —¿Y eso es todo?


  —Hay una condición —dijo Dazen, dando por sentado la aceptación de Puño de Hierro.


  —Sí, me imaginé —dijo Puño de Hierro—. Varias, supongo. Sigues siendo un Guile.


  La verdad era que, si Dazen no hubiera sido al menos un poco imbécil mientras entregaba su oferta, sabía que Puño de Hierro se quedaría atrapado en su propia cabeza y podría haberlo rechazado. Ser un imbécil al respecto dirigió la mirada de Puño de Hierro hacia el exterior, hacia el trabajo, hacia las personas que lo necesitaban, hacia las personalidades que veía que necesitaba controlar.


  Pero eso estuvo bien. Dazen podría fingir ser un gilipollas cuando fuera necesario.


  Fingir.


  —Solo hay una condición —dijo él—, bueno, para mí. Algunas otras personas tienen que firmar esto, y es posible que realmente necesiten convencerse, pero ¿sabes qué? Soy realmente convincente.


  —No me había dado cuenta de ti —dijo Puño de Hierro.


  —Así que aquí está el tema —dijo Dazen como si le doliera—. Necesito que te levantes, como, ahora mismo, mientras todos están distraídos con el gran espectáculo de bodas, y que vengas a hacer eso conmigo.


  —¿Esa cosa? —preguntó Puño de Hierro, sentándose más en la cama. Intentaba parecer irritado, pero Dazen se dio cuenta de que ya estaba enganchado. Un hombre como Puño de Hierro necesitaba ser necesitado, tenía que estar activo, o simplemente moriría—. ¿Te refieres a esa aventura? Pensé que estabas bromeando.


  —Nop. Tienes que ser tú. Tiene que ser ahora, mientras todos están distraídos.


  Puño de Hierro vaciló.


  —¿Qué vas a hacer con la Daga de la Ceguera mientras todos están distraídos?


  —Nosotros, quieres decir. Como "¿Qué vamos a hacer?"


  —No, me refería a ti. No estoy tocando esa cosa.


  —Correcto, de acuerdo. Está bien. Y yo quise decir que vas a ayúdame a llegar allí para hacer lo que tengo que hacer. Así que puedes analizarlo como lo hacemos nosotros o como lo hago mientras me ayudas, quiero decir, lo que sea que flote en tu...


  —¡Gavin!


  —Dazen.


  —¡Lo que sea!


  —Bueno, aquí está el tema. Tú también has estado allí, como yo. Y no hay nadie más en quien pueda confiar para no sucumbir a ellos. Y solo tenemos una oportunidad para hacer esto. En cualquier otro momento, y me temo que tendrían aliados que aparecer. Sé que no te sientes bien ahora. E independientemente de lo bien que me vea, tampoco estoy en toda mi fuerza, así que supongo que solo seremos señores de la guerra heridos juntos.


  —¿Guerreros heridos, quieres decir?


  —Eh,¿tú y yo? Venga. Somos un poco más que simples "guerreros" ¿no crees?


  —Cállate y dime.


  Dazen finalmente se puso serio.


  —Es ahora o nunca. Siempre he estado orgulloso, Harrdun. Siempre he querido que se conozca mi grandeza, que se la reconozca. ¿Esto? Esto será lo mejor que haré, y nadie lo sabrá. Esa es mi penitencia. O al menos mi forma de mostrar que he cambiado. Tal vez también encuentres algo de penitencia.


  —Gavin —dijo Puño de Hierro, bajo y peligroso. Estaba a medio camino de su cama ahora—. ¿Qué vamos a hacer con la Daga de la Ceguera?


  —La boda es un gran espectáculo, no solo en el lado mortal sino en este... ¿bibliotecario? No lo sé. Uno de ellos al que le gusta Kip también ha organizado un espectáculo en el lado inmortal. La verdad es que tanto los espectáculos mortales como los inmortales son simplemente una distracción para dos viejos señores de la guerra, uno de los cuales es la última persona a la que esperarías que se volviera un hombre encapuchado, para ir en silencio a hacer algo que solo ellos posiblemente podrían hacer, justo debajo de las narices de cientos de inmortales observadores, mientras esperan que la mitad correcta de ellos esté mirando lo incorrecto. No tendremos aliados con nosotros, ninguno. No hay ayuda de ningún tipo. Solo seremos tú y yo, contra los ocho. Sin embargo, los tomaremos uno a la vez, al menos si tenemos suerte.


  —Espera. Uh-uh Gavin, no volverás a esas celdas para enfrentarte a esas...


  —Oh, sí lo hago. Y a menos que quieras explicarle a mi viuda después por qué me hiciste ir solo, Comandante, tú también lo harás. —Dazen le dedicó la gran sonrisa que sabía que Puño de Hierro odiaba—. ¡Puño de Hierro, amigo! ¡Vamos! Vamos a matar algunos dioses. —Hizo girar la espada centelleante en su punta—. ¿Estás dentro o qué?
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  Para mi querida Kristi, sin la cual nadie estaría leyendo estas palabras. Cuando teníamos trece años, pensé: "Esa chica será una esposa increíble algún día". Me encanta tener razón.
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  ¡PERO SOLO ESTA UNA VEZ! ¡No esperes que lo vuelva a hacer!


  Posludio


  En las ruinas quemadas de la casa de la Maestra Atevia, Teia entró en la habitación oscura y fresca y colgó la capa maestra en una clavija mecánica, muy parecida a otra que recordaba. Solo tuvo tiempo de distinguir dos figuras en la habitación, una sentada con gafas y la otra parada a su mano derecha.


  Cuando cerró la puerta detrás de ella como si su corazón no estuviera en su garganta, una voz alterada dijo desde la oscuridad:


  —Espero que perdones mi cautela.


  Habían pasado tres meses desde el Día de la Batalla del Sol, y esta mañana había encontrado la nota en su bolsillo, inscrita con el Ojo Fragmentado, diciéndole cómo llegar a las nuevas oficinas secretas del Anciano del Desierto en el Gran Jaspe. El hecho de que hubiera recibido una nota en lugar de un cuchillo en la espalda significaba que el Anciano no sabía (al menos con seguridad) que ella había envenenado a toda la Orden. Que la nota había sido plantada en su bolsillo sugería que tenía al menos una última Sombra.


  Andross le había dado a Grinwoody la oportunidad de correr, pero no podía hacerlo.


  Por eso estaba ella, por tonta que fuera. Tenía demasiados amigos sobre los cuales el Anciano todavía quería vengarse.


  —¿Qué demonios nos pasó a todos el Día del Sol? —preguntó—. He estado tratando de averiguarlo, pero todos afirman que fue un acto de Orholam. Nadie me dice nada.


  —¿Ni siquiera tu amiga la Blanca?


  —Sabes cómo fue esa infiltración, ¿verdad? —dijo Teia—. Me han degradado por estar ausente sin permiso. He tenido la suerte de mantener mi lugar en la Guardia Negra.


  —Estuviste en la Fiesta de la Luz Moribunda —dijo el Anciano—. No sabía que estabas invitada. Se suponía que estabas vigilando a Gavin Guile.


  —Acababa de regresar. El Maestro Certero me llevó a la Fiesta, solo por un momento, dijo. Dijo que no debería perderme el día más sagrado del año y mi primera oportunidad de beber el vino de sangre y ver a la comunidad a la que estaba dando tanto para servir. Luego, después, me salvó. Adivinó cuál era el veneno y me dijo que nuestra única esperanza era sobrevivir. Pero bebió demasiado. Lo vi morir.


  —Mientras veía a muchos más —dijo el Anciano.


  —¿Qué pasó? —preguntó ella.


  —Uno de los sumos sacerdotes nos traicionó, un hombre llamado Atevia Zelorn. Él envenenó el vino. Él dio su vida para traicionarnos. Este era su hogar. Estaba actuando, creo, por orden de Karris Guile. Tendremos nuestra venganza pronto.


  Teia maldijo como si odiara a la Blanca.


  «No podías huir, ¿verdad, Anciano?»


  —Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó.


  —Construimos de nuevo —dijo el Anciano—. Todavía tengo riquezas. Todavía sé quién es débil, quién puede ser sobornado, quién puede ser chantajeado, quién tiene miedo, quién puede ser estafado o seducido. Lo mejor de todo, todavía tengo varias capas coruscantes. Tú y Aram serán la base sobre la que reconstruiremos la Orden.


  —¡¿Aram?! —ella no pudo evitar decir.


  El hombre junto a Grinwoody en la oscuridad no habló, pero dio un gruñido satisfecho y arrogante.


  Grinwoody habló por él.


  —Aram es fuerte, amargado e incuestionablemente obediente, y un mejor luchador de lo que la mayoría de la gente podría suponer, teniendo en cuenta. Y en una señal de que nuestros dioses tienen un poder más allá del conocimiento de la Cromería, descubrí que Aram es un divisor de luz. Tú, Adrasteia Certera, mi fuerte mano derecha, lo entrenarás. Vosotros dos serán nuestro primer equipo de la nueva era.


  Así que ahí estaba: la admisión que Teia había estado esperando. No había otros. Esta era la última raíz de la Orden, la última pequeña y ardiente ascua.


  —No —dijo Teia—. Así no va a ser.


  —¿Disculpa? —dijo Grinwoody—. Jovencita, si tengo que enseñarte lecciones de obediencia como hice con tu maestro, yo...


  —Fui yo —dijo Teia—. Nunca dejé los Jaspes. Le dije a Guile que planeabas traicionarlo. Maté a Mediapicha y a Aglaia Crassos y a Ravi Satish. Seguí a Atevia Zelorn y envenené el vino de sangre. Todo lo hice yo.


  La luz de espectro completo cubrió toda la habitación cuando Grinwoody presionó un interruptor oculto mientras Aram se colocaba en una posición de espera con su lanza. La mirada de ira negra que cubría el rostro del Anciano era temible de contemplar.


  —Bueno, ahora has cometido un gran error. ¿Por qué me dirías esas mentiras? ¿Crees que esto es un juego? —El Anciano golpeó una mano hacia abajo, disparando algo que golpeó una barra sobre las capas que colgaban de las clavijas, haciendo clic mientras las bloqueaba en su lugar. Echó hacia atrás su capucha y soltó el collar que cambiaba la voz—. Aram, mátala si se mueve. Hija, ¿quieres morir?


  —Oh sí, pero no hoy, creo.


  Sus ojos se entrecerraron. No le creyó. No creía que ella fuera capaz de todo lo que había hecho.


  —Sabes —dijo ella—, a Certero le gustaba pensar en la Orden como pirañas. Pero una vez me dijo que hay un pez que caza pirañas. Pez vampiro, lo llaman. Colmillos más largos que mis dedos. Dijo que nunca podría lograr que esos colmillos funcionasen en su dentadura postiza. Demasiado tiempo para caber en su boca sin apuñalarse, dijo. Pensó que era apropiado, porque aunque siempre tuvo la fantasía de matarte, nunca estuvo dispuesto a sangrar para hacerlo.


  —¿Así que también mataste a Elijah? —Grinwoody tenía su mano debajo del escritorio, claramente sosteniendo una pistola.


  —Encontré esta máscara en su taller. Con la ayuda de mis amigos, la terminé. Y ahora voy a terminar lo que Elijah comenzó, y lo que tú también empezaste. —Ella sacó la media máscara esquelética y alienígena. Con bucles de cuero sobre las orejas para sostenerla, cubría solo desde la frente hasta el labio superior. Colmillos de pez vampiro enganchados desde la mandíbula superior. Un paño negro envuelto debajo de eso para ocultar la mitad inferior de la cara y el cuello. La tela estaba impregnada de luxina naranja para hacer una ilusión de un cuello monstruoso y esquelético y una mandíbula inferior con dientes que se rompían para encontrarse con los colmillos superiores hambrientos.


  —Querías hacerme peligrosa —dijo Teia—. Me he convertido en mucho más que eso. ¿Quieres saber el secreto más grande sobre mi capa coruscante?


  Grinwoody se puso de pie, con una pistola en cada mano, temblando de rabia, pero todavía no disparó. Necesitaba saberlo. Él siempre lo necesitaba. Sus ojos lanzaron una mirada a su capa coruscante, fija en su clavija.


  —El secreto es... —Ella bajó la voz a un susurro—. Que ya no lo necesito.


  Antes de que colocara la máscara en su lugar con sus dientes ilusorios, antes de que desapareciera el Caminante de la Niebla, antes del sonido de los mosquetes, antes de los golpes de carne y la súplica desesperada final, antes de que la sangre saltara a las paredes, antes del último suspiro gorgoteante de hombres malvados ahogándose en su propia sangre, ella les dirigió una sonrisa, y sus ojos eran una tumba abierta, y sus dientes eran muy afilados.


  Elenco de Personajes


  Abaddon: También conocido como el dios de las langostas, la estrella del día, el señor de las moscas. Uno de los principales inmortales de los Doscientos. A menudo representado con los tobillos mutilados, alas de insectos gigantes y rasgos pálidos.


  Adrasteia (Teia): Uno de los Guardias Negros más pequeños, una hábil trazadora de paryl, y un luxor para la Blanca de Hierro. Es una doble agente de la Orden del Ojo Fragmentado.


  Agnelli, Lucia: Cadete de la Guardia Negra, mantuvo una relación romántica con Cruxer. Asesinada por Quentin Naheed durante un ejercicio de entrenamiento.


  Aleph, Derwyn: Comandante general de los Cwn y Wawr.


  Aliyah: Casada con Halfcock en secreto. Tiene un hijo adolescente de su primer matrimonio, Eliazar.


  Alvaro: Joven y rebelde guardián de las estrellas.


  Amadis: Hombre mayor, supervisor de los guardianes de las estrellas en los Jaspes.


  Amazzal: Uno de los seis Altos Luxiats, más notable por su presencia dominante y su rica voz.


  Amzîn: Incómodo joven Guardia Negro, encargado de proteger a la Blanca.


  Appleton, Aodán: Noble y miembro del consejo de los Divinos para el Bosque de Sangre de la ciudad Dúnbheo.


  Aram: Fallido cadete de Guardia Negro con rencor contra Kip y Cruxer. Elevado a comandante de la Guardia de Luz de Zymun Guile.


  Arius: Nuevo miembro del grupo de Los Poderosos.


  Arthur, Rónán: Hermano gemelo fallecido de Conn Ruadhán Arthur. Policromo de espectro completo y miembro de los proyectores de voluntas de Shady Grove.


  Arthur, Ruadhán: Conn de los proyectores de voluntad de Shady Grove.


  Arun: Gerente de una posada en los Jaspes.


  Asafa ar Veyda de Lauria del Luccia verd’Avonte: Guardián de la Palabra, bibliotecario jefe de la Gran Biblioteca de Azûlay, padre de Katalina Delauria.


  Aspasia: Esclava de cámara de Karris Guile.


  Azmith, Akensis: Descendiente de la familia Azmith. Asesinado por Karris Roble Blanco durante la elección del blanco.


  Azmith, Caul: General pariano, el hermano menor de la satrapesa pariana. Brevemente sirvió como comandante de los ejércitos aliados de la Cromería. Llevó a sus tropas a devastadoras pérdidas contra el Rey Blanco en Vado Vaco, casi destrozando la alianza, tras lo cual fue degradado. Su familia busca devolverle al poder.


  Azmith, Tilleli: Satrapesa Pariana, hermana mayor de Caul Azmith y maestra de espías de la Nuqaba de Paria. Andross Guile tenía la intención de que ella tomara el poder después de que su asesino matara a la Nuqaba, pero por orden de Karris, Teia también mató a Tilleli.


  Beliol: Icorpóreo (¿imaginario? ¿inmortal?) asistente de Ferrilux.


  Ben-hadad: Antiguo Guardia Negro, Ruthgari, y miembro de los Poderosos. Policromo azul/verde/amarillo e ingeniero.


  Demonios de Ojos Azules, los: Mercenarios que combatieron a favor del ejército de Dazen. Más tarde intentaron establecer su propio reino. Expulsados por el Prisma Gavin Guile.


  Blunt: Capitán de vigilancia de la Guardia Negra.


  Bonbiolo, Benetto-Bastien: Uno de los cuatro reyes piratas Ilytianos, se rumorea que comercian bajo el pseudónimo de Marco Vellera.


  Borig, Janus: Espejo que dibujó las verdaderas cartas de Nueve Reyes. Fue asesinada por la Orden del Ojo Fragmentado.


  Agua Brillante, Aheyyad: Trazador naranja, nieto de Tala. Uno de los defensores de Garriston, diseñador de la Muralla de Agua Brillante; apodado Aheyyad Agua Brillante por el Prisma Gavin Guile.


  Brook, Justinia: Sirvió como la Blanca hace doscientos doce años.


  Buskin: Venerable Guardia Negro y excelente arquero.


  Caelia Verde: Trazadora con talento, sirvienta enana del Tercer Ojo. Nombrada Verde en el Espectro de la Cromería después de que Gavin Guile decretara a la isla de los Videntes una Satrapía, Nueva Tyrea.


  Carver Negro: Incapaz de trazar, como es costumbre en el Negro. Administrador principal de las Siete Satrapías. Con voz en el Espectro, pero sin voto.


  Clara: Joven y diminuta discípula.


  Comán, Cu: Noble y miembro del Consejo de Divinos en Dúnbheo.


  Consejo de Divinos en Dúnbheo: Grupo de nobles ancianos en el Bosque de Sangre. Ellos son Aodán Appleton, Ghiolla Dhé Rathcore (nieto de Orea Pullawr), Breck Roble Blanco (tercer primo de Karris Roble Blanco), Cúan Roble Extenso (nieto del Prisma Gracchos Roble Extenso), Culin Salceda, y Lord Brezo Dorado (miembro más nuevo).


  Crassos, Aglaia: Joven noble y trazadora de la Cromería. La hija menor de una importante familia ruthgari. Vive en la Cromería como sponsor de la Guardia Negra. Una sádica que disfruta con el dolor que inflige a sus esclavos. Tiene un odio profundo a la familia Guile y a Teia, la cuál le pertenció en el pasado.


  Cruxer: Quizás era el más talentoso y dedicado Guardia Negro de esta era, ahora uno de los Poderosos.


  Daelos: Guardia Negro, muy pequeño pero inteligente y con talento con el azul. Dejado atrás en la Cromería cuando fue gravemente herido luchando como uno de los Poderosos.


  Danavis, Aliviana (Liv): Trazadora bicromo amarillo/supervioleta bichrome de Tyrea. Antigua discípula en la Cromería, cuyo contrato fue propiedad de la familia Crassos. Creción en Rekton con Kip Guile. Hija de Corvan Danavis. Sirvió al Rey Blanco durante un tiempo; ahora es la diosa pagana supervioleta, Ferrilux.


  Danavis, Corvan: Trazador rojo. Vástago de una de las grandes familias Ruthgari, fue también el general más brillante de la época y la razón principal del éxito de Dazen Guile en la batalla durante la guerra de los Primas. Ahora es el Sátrapa de la isla de los Videntes, casado con el Tercer Ojo.


  Daragh el Cobarde: El rey bandido del Bosque de Sangre. Conocido por su multitud de cicatrices.


  Dariush, Lord: El padre de Felia Dariush Guile. Noble y coleccionista de arte de Atash. Su nombre completo es Roshe Roshan Dârayava-hush.


  Darjan: Clérigo-guerrero del Antiguo Imperio de Tyrea. Su estatua estuvo cerca de los naranjales de Rekton, conocido como el Hombre Roto.


  Hijas de Caoránach (pl. caoránaigh): Engendros de los colores que adaptaron sus cuerpos para vivir bajo el agua. También conocidos como los "engendros del río", cogieron su nombre de la madre de los demonios del folclore del Bosque de Sangre.


  del’Angelos, Ferkudi: Miembro de los Poderosos. Bicrom azul/verde bobo y extraño quien sobresale en la lucha. Dotado matemático/estadístico pero malinterpreta las señales sociales.


  Delaria, Los: Pequeña familia granjera en Rekton.


  Delauria, Katalina (Lina): Madre de Kip Guile, murió en el asedio a Rekton del Rey Garadul. Era bibliotecaria en Paria antes de huir en desgracia, instalándose finalmente en la ciudad tyreana de Rekton.


  Einin: Nueva miembro de los Poderosos del Bosque de Sangre. Policromo naranja/rojo/subrojo, madre de diez.


  Elos, Gaspar: Engendro verde, que salvó la vida de Kip Delauria antes de la destrucción de Rekton.


  Elos, Ysabel: Supervisor particularmente cruel de los guardianes de las estrellas; hermana de Gaspar.


  Essel: Arquera Guardia Negra. Su joven madre, Delilah Tae, fue una trazadora subroja y una de las primeras trazadoras liberada por el Prisma Guile.


  Estratega, Gaspar: Uno de los estrategas militares más famosos y brillantes de la historia.


  Fiammetta: La esclava de confianza de Felia Guile, manipulada por Lady Guile en su testamento, aunque Andross no promulgó esta disposición de los deseos de su esposa. Gavin finalmente lo hizo, enviándola a casa con protección.


  Finer: Legendario comandante de la Guardia Negra que desarrolló rodilleras con hueso de demonio marino antes de lanzarse y tratar de asesinar a su Prisma.


  Fisk: Apenas venció a Karris Roble Blanco durante sus pruebas como cadete para entrar en la Guardia Negra. Subió de rango para convertirse en entrenador, y luego sirvió como comandante después de que Puño de Hierro fuera despedido.


  Galden, Jens: Magíster en la Cromeríaa, trazador rojo con rencor contra Kip Guile.


  Garadul, Rask: Sátrapa, autoproclamado rey de Tyrea. Hijo de Perses Garadul.


  Gates, Anjali: Diplomática de alto rango en la Cromería que salió de su retiro para servir a la Blanca de Hierro.


  Brezo Dorado, Cathán: Primo de Arys Velo Verde y Ela Jorvis. Hermano mayo de Eva Brezo Dorado. Reemplazó a Arys Velo Verde como el Subrojo en el Espectro tras su muerte.


  Goss: Recluta pariano de la Guardia Negra, uno de los mejores luchadores, y miembro de los Poderosos antes de ser asesinado por la Guardia de Luz.


  Velo Verde, Arys: Sirvió como Subroja en el Espectro. Pelirroja Bosquesangrienta, prima de Jia Tolver, hermana de la madre de Ana Jorvis, Ela. Tuvo 13 niños de 13 hombres diferentes y murió dando a luz a su último hijo.


  Greyling, Gavin (Gav): Legado de la Guardia Negra. El hermano menor de Gill Greyling, llamado así por Gavin Guile. Es Liberado por la Blanca Karris después de romper el halo en una misión de reconocimiento para encontrar a su marido.


  Greyling, Gill: Guardia Negro tradicional. Es el hermano mayor de Gavin Greyling, y el más inteligente de los dos.


  Greyling, Ithiel: Difunto Guardia Negro. Padre de Gill y Gavin Greyling.


  Grinwoody (né Amalu Anazâr Tlanu): Jefe de esclavos, secretario y mano derecha de Andross Guile. Trabajó como legalista pariano antes de entrar en el entrenamiento de la Guardia Negra; su contrato fue comprado por Andross justo antes de su juramento como Guardia Negro. En secreto es el Anciano del Desierto, el jefe de la Orden del Ojo Fragmentado.


  Guile, Abel: Hermano mayor de Andross Guile y el heredero de la "fortuna" antes de que se la cediera a su hermano.


  Guile, Andross: Padre de Gavin, Dazen, y Sevastian Guile, casado con Felia Guile. Trazador amarillo hasta el subrojo, aunque se le conoce principalmente por trazar rojo, ya que esa era su posición en el Espectro. Ahora el prómaco, y el miembro más antiguo del Espectro.


  Guile, Darien: Bisabuelo de Andross Guile. Se casó con la hija de Zee Escudo de Roble como una resolución a su guerra.


  Guile, Dazen: Hermano menos de Gavin. Se enamoró de Karris Roble Blanco y desencadenó la Guerra del Falso Prisma cuando "él" quemó el recinto de su familia, matando a todos los que había dentro.


  Guile, Draccos: Padre de Andross Guile. Conocido por apostar toda una hiparquía por la mano de una mujer, la joven Orea Pullawr, en una carrera de caballos. Perdió la carrera, la mujer y toda la fortuna de su familia. Décadas más tarde se supo que su oponente, Juldaw Rathcore, había hecho trampa. El Espectro se negó a expulsar a los Rathcores en ese momento, dejando a los Guiles como comerciantes de lana. Implicado en el asesinato de su hermano, pero como los únicos testigos eran esclavos cuyo testimonio era por lo tanto inadmisible, el caso no fue procesado por los magistrados locales o los sátrapas. (Orea terminó casándose más tarde con el hermano de Juldaw.)


  Guile, Felia: Nacida Firuzeh Eszter Laleh Dariush, brillante lungüista y trazadora naranja de Atash. Esposa de Andross Guile, madre de Gavin, Dazen, y Sevastian. Prima de la familiar real Atashiana. Liberada en Garriston justo después de la primera batalla con el Príncipe de los Colores. Su madre fue cortejada por Ulbear Rathcore antes de conocer a Orea Pullawr.


  Guile, Gavin: El Prisma. Dos años mayor que Dazen, fue nombrado Prisma a la edad de trece años.


  Guile, Kip: Hijo ilegítimo Tyreano de Gavin Guile y Katalina Delauria. Es un supercromado y policromo de espectro completo. Líder de los Poderosos, casado con Tisis Malargos.


  Guile, Sevastian: Hermano Guile más joven. Asesinado por un engendro azul cuando Gavin tenía trece años y Dazen aún no tenía los once.


  Guile, Zymun: Joven trazador y ex-miembtro del ejército del Rey Blanco. También conocido como Zymun Roble Blanco, dice ser hijo de Karris y Gavin Guile y declarado Prisma electro.


  Artillero: né Uluch Assan, legendario pirata Ilytiano famoso por haber matado un demonio marino. Su primer puesto bajo cubierta fue como cañonero a bordo del Aved Barayah. Trabajó para Dazen Guile durante la Guerra del Falso Prisma. Más tarde se convirtió en capitán de la Jaca Arisca.


  Mediapicha: Uno de los Guardias Negros más antiguos a los cuarenta años. Bicromo subrojo/rojo. Se niega a retirarse.


  Hill, Ruarc: Noble y líder de Dúnbheo.


  Holdfast: Guarda Negro. Su hijo es Cruxer y su viuda es Inana, otra Guarda Negra.


  Holvar, Jin: Mujer que entró en la Guardia Negra el mismo año que Karris Roble Blanco, a pesar de que era unos años más joven.


  Hanishu: Puño Trémulo. Guardia Negro. Era el hermano menor de Puño de Hierro y una vez fue dey de Aghbalu. Su carta de los Nueve Reyes es el Carnicero de Aghbalu.


  Harrdun: Puño de Hierro. Ex-Comandante de la Guardia Negra, trazador azul. Pariano. Hermano de Haruru (la Nuqaba) y Hanishu (Puño Trémulo). Miembro de la Orden del Ojo Fragmentado. Toma el título de rey de Paria después del asesinato de su hermana.


  Haruru: La última Nuqaba en Paria, asesinada por Teia por la Orden del Ojo Fragmentado.


  Inana: Madre de Cruxer, fue guardia negra. Viuda de Holdfast, también Guardia Negro. Se retiró de la Guardia Negra para casarse con él.


  Izemrasen: Pariano de cuarenta años que usa ghotra, trazador verde. Perdió sus piernas tras romperse su espalda durante los entrenamientos para ser Guardia Negro. Ahora explorador-trazador de los Portadores de la Noche de Kip Guile.


  Jalal: Tendero amigable. Vendedor del kopi favorito de Karris en el Gran Jaspe.


  Kadah: Anteriormente fue magistrado en la Cromería, donde enseño los conceptos del trazo básico. Ahora es investigado de la Cromería.


  Kallikrates: Padre de Teia. Hizo la ruta de la seda como comerciante antes de perderlo todo debido al comportamiento temerario de su esposa.


  Guardián de la llama, el: Trazador de chi. Miembro de una orden religiosa en Dúnbheo.


  Kerea: Guardia Negra y Arquera.


  Klytos Azul: El Azul en el Espectro. Representa Ilyta, aunque es Ruthgari. Cobarde y herramienta de Andross Guile.


  Leonidas: también conocido como Leo. Miembro de los Poderosos, muy musculoso, trazador rojo/subrojo. Mejor conocido como Gran Leo.


  Lorenço: Uno de los lugartenientes del Alto General Corvan Danavis.


  Lucidonius: Legendario fundador de las Siete Satrapías y la Cromería, el primer Prisma. Estaba casado con Karris Ciegasombras.


  Malargos, Antonius: Primo de Eirene y Tisis Malargos. Apuesto y joven trazador rojo. Más tarde, líder militar de alguna habilidad para los Portadores de la Noche de Kip Guile. Devoto seguidor de Orholam.


  Malargos, Eirene (Prisma): Prisma antecesora de Alexander Roble Extenso (antecesor a su vez de Gavin Guile). Mantuvo el cargo durante catorce años.


  Malargos, Eirene (la Joven): La hermana mayor de Tisis Malargos. Se hizo cargo de los negocios de la familia cuando ni su padre ni su tío volvieron de la Guera del Falso Prisma.


  Malargos, Tisis: Hermosa trazadora verde. Su padre y tío lucharon por Dazen Guile. Su hermana mayor es Eirene Malargos, de quien probablemente heredará la riqueza de un gran imperio comercial, ya que Eirene se ha negado tener hijos. Ahora casada con Kip Guile.


  Marissia: Ver ‘Rathcore, Marissia.’


  Miriam: Agregada del Alto Genera Corvan Danavis y teniente comandante.


  Muazon, Aldib: Último académico que estudió creíblemente el Paryl.


  Muriel: Boticaria de la Orden del Ojo Fragmentado.


  Nabiros: Uno de los Doscientos. Ser espiritual Legendario. También conocido como Cerberos.


  Naheed, Quentin: Joven Luxiat, genio polimático, en su día asesino, ahora humilde servidor de Orholam y esclavo de la Blanca de Hierro, Karris Guile. Lleva ropa opulenta como una advertencia a otros luxiats de los pecados a los que su vanidad puede llevarlos.


  Nuqaba, la: Guardiana de las historias orales de los Parianos, figura de único y tremendo poder a su antiguo oficio como líder religiosa de los Parianos y guardiana de la Gran Biblioteca de Azûlay. Dentro de su satrapía, compite con el sátrapa de Paria como con el Prisma en su influencia.


  Nuri (Nuriel): Inmortal, uno de los elohim.


  Orholam: Del viejo Aborneano Or’holam, literalmente "Señor de la Luz." Referido por Sus títulos en vez de por el nombre como símbolo de respeto total. Deidad de las monoteístas Siete Satrapías, también conocido como el Padre de Todas las Cosas. Su culto se extendió a lo largo y ancho de las Siete Satrapías gracias a Lucidonius, cuatrocientos años antes del reinado del Prisma Gavin Guile.


  Orholam: Apodo para un remero esclavo piadoso en la Jaca Arisca quien afirmaba haber sido un profeta renuente de Orholam. Debido a las supersticiones del Capitán Artillero, fue asignado al séptimo asiento en las filas de la galera.


  Flori: (en inglés Pansy) Primer oficial del Artillero en la Media Dorada.


  Parsham, Vell: Liberado por Gavin tras la Guerra del Falso Prisma.


  Pen, Ulgwar: Líder de la octavaStoa, erudito que escribió sobre los mantos coruscantes y la invisibilidad.


  Pheronike: Un manipulador de espías para el Rey Blanco y trazador subrojo. Se descubrió mientras era ejecutado en la Mirada Fulminante de Orholam que estaba hospedando al inmortal Nabiros.


  Polyphrastes: Religioso erudito que escribió Dicciones.


  Presser: Guardia negro con cicatrices de batalla.


  Ciervo Orgulloso, Dama: Amado artista e historiador en Dúnbheo.


  Ptolos, Euterpe: Satrapesa de Ruthgar.


  Pullawr, Orea: La blanca que precedió a Karris Guile. Bicromo azul/verde que se abstuvo de trazar durante décadas para prolongar su vida. Ella sirvió como la Blanca durante casi treinta años antes de ser asesinada. Se casó con Ulbear Rathcore antes de su muerte veinte años antes de la suya.


  Ramir (Ram): Aldeano de Rekton y matón que fue asesinado cuando Rask Garadul destruyó la aldea.


  Rathcore, Marissia: Esclava de cámara de Gavin Guile, nieta de Orea Pullawr. Pelirroja bosquesangrienta que fue capturada por los Ruthgari durante las Guerras de Sangre, sirvió a Gavin durante más de diez años (desde que tenía dieciocho) como su esclava de cámara, espiando secretamente para su abuela.


  Rathcore, Ulbear: Difunto esposo de la Blanca, muerto desde hace veinte años. Hábil jugador de Nueve Reyes.


  Hoja Roja, Bram: Rotundo, de mejillas rosadas embajador del Sátrapa Salceda del Bosque de Sangre; noble que tiene tierras en la costa del Bosque de Sangre.


  Rhoda: Masajista de la Guardia Negra y de la Blanca.


  Sadah Supervioleta: Representante Pariana, trazadora supervioleta, a menudo el voto decisivo en el Espectro.


  Samite: Una de las mejores amigas de Karris Roble Blanco. Ahora manca después de una herida de guerra, se ha convertido en entrenadora de la Guardia Negra.


  Satish, Ravi: Banquero sin escrúpulos y esclavizador involucrado con Aglaia Crassos, y miembro de bajo rango de la Orden del Ojo Fragmentado. De una de las familias desposeídas y en bancarrota durante la Guerra del Falso Prisma.


  Sayeh, Samila: Trazadora azul del ejército de Gavin Guile. Luchó por él en defensa de Garriston.


  Oceánidas, Phyros: Miembro del ejército del Omnicromo. Medía dos metros y luchaba con dos hachas. Protector y guardián de Liv Danavis. Su familia fue destruida por los Guiles después de que su hermano se cruzara con Gavin Guile. Asesinado por Liv Danavis cuando intentó esclavizarla para el Rey Blanco.


  Ciegasombras, Karris (née Karris Atiriel): Princesa del desierto. Se convirtió en Karris Ciegasombras antes de casarse con Lucidonius, y le sucedió como la segunda Prisma de las Siete Satrapías. Fundó la Guardia Negra.


  Certero, Asesino (né Elijah ben-Kaleb): Asesino de la Orden del Ojo Fragmentado que a veces trabajó para Andross Guile cuando la Orden respaldaba la cesión.


  Shmuel, Rivvyn: Guardia Negro de piel clara Aborneano. Trazador rojo que luchó con especial valentía en la Guerra del Rey Engendro.


  Siluz, Aurea (Rea): Cuarta subsecretaria de la biblioteca de la Cromería. Ayuda a Kip una o dos veces.


  Siofra, Sibéal: Trazadora pigmea del Bosque Oscuro.


  Roble Extenso, Alexander: Prisma antes de Gavin Guile. Se convirtión en adicto a la amapola poco después de convertirse en Prisma. Pasaba la mayor parte del tiempo escondido en sus apartamentos. Hijo de Lord Bran Roble Extenso.


  Súil: Débil trazador de paryl que vive en Dúnbheo reclutado por los Poderosos.


  Talim, Sayid: Ex-Prisma. Casi se hizo llamar a si mismo Prómaco para enfrentarse a la inexistente armada que, según él, esperaba más allá de las Puertas Sempioscuras.


  Tallach: Oso pardo gigante que se unió al Conn Ruadhán Arthur. Su hermano de camada, se emparejó con el hermano gemelo de Ruadhán, Rónán.


  Tamerah: Guardia Negra, monocroma azul.


  Tana: Legado de la Guardia Negra.


  Tawleb, Alto Luxiat: Importante luxiat que fue mentor de Quentin Naheed y le ordenó asesinar a Kip Guile. Una vez descubierto, fue ejecutado en la Mirada Fulminante de Orholam por la Blanca de Hierro.


  Tep, Usef: Trazador, combatió en la Guerra del Falso Prisma. También llamado el Oso Púrpura por tratarse de un bicromo discontinuo del rojo y el azul. Al terminar la guerra, Samila Sayeh y él se convirtieron en amantes pese a haber luchado en bandos opuestos.


  Tercer Ojo (née Polyhymnia): Vidente dotada y poderosa, líder de los habitantes originales de la isla de los Videntes, y esposa de Corvan Danavis antes de ser asesinada por Asesino Certero para la Orden del Ojo Fragmentado.


  Tlatig: Uno de los mejores arqueros de la Guardia Negra.


  Tzeddig: Entrenado de la Guardia Negra que fue mentor de la cohorte de Samite y Karris.


  Valor: Esclavo de los espejos y antiguo aprendiz de la Guardia Negra.


  Vanzer: Guardia negro y trazador verde.


  Vecchini, Phineas: Fabricante de cañones, y cañonero retirado.


  Vecchio, Pash: El más rico y poderoso de los reyes piratas. Su buque insignia fue el Gargantúa, el navío mejor armado de la historia. Gavin y Kip Guile lo hundieron. Tiene fama de no estar muy contento con esto.


  Vician: Último verdadero Prisma conocido de la historia.


  Web, Daimhin: Legendario cazador de las profundidades del Bosque de Sangre, famoso por capturar a su presa con sólo un cuchillo. Conocido en su lengua materna como Sealgaire na Scian.


  Roble Blanco, Karris (después Karris Guile): Recién nombrada Blanca del Espectro, también conocida como la Blanca de Hierro. Ex-Guardia Negra y bicromo rojo/verde. Casada con Gavin Guile.


  Roble Blanco, Koios: Uno de los siete hermanos Roble Blanco, hermano de Karris Roble Blanco. Desapareció tras el desastroso incendio que mató a casi toda su familia y destruyó sus propiedades; años más tarde se convirtió en el Príncipe de los Colores en Tyrea. Ahora conocido como el Rey Blanco, o el Rey Engendro en la propaganda de la Cromería.


  Roble Blanco, Kolos: Uno de los siete hermanos Roble Blanco, hermano de Karris Guile.


  Roble Blanco, Rissum: Señor de la Lux, padre de Karris Roble Blanco y sus siete hermanos; reputado por ser temperamental pero cobarde.


  Roble Blanco, Rodin: Uno de los siete hermanos Roble Blanco, hermano de Karris Guile.


  Roble Blanco, Tavos: Uno de los siete hermanos Roble Blanco, hermano de Karris Guile.


  Rey Engendro, el: También conocido como el Rey Blanco, el Príncipe de los Colores, Lord Omnicromo, Profeta de Cristal, Maestro policromo, y peyorativamente, Lord Arcoiris. Líder de una rebelión contra el gobierno de la Cromería. Ha remodelado casi todo su cuerpo con Luxina. Conocido por ser un policromo de espectro completo, postula una fe en la libertad y el poder, más que en Lucidonius y Orholam. Anteriormente era Koios Roble Blanco, uno de los hermanos de Karris Roble Blanco. Se quemó horriblemente en el incendio que desencadenó la Guerra del Falso Prisma.


  Salceda, Briun: El sátrapa del Bosque de sangre.


  Winsen: Pariano montañés, y uno de los Poderosos. Arquero sin igual.


  Zelorn, Atevia: Respetado comerciante de vinos y en secreto sacerdote de la Orden del Ojo Fragmentado.


  Glosario


  Aghbalu: Un dey pariano. Esta región del interior es montañosa, sus habitantes son conocidos por su altura y su dibujo azul, así como por su feroz independencia de los deys parianos de la costa.


  Anat: Diosa pagana de la ira, asociada con el subrojo. Véase también el apéndice, ‘Acerca de los antiguos dioses.’


  Angar: Territorio más allá de las Siete Satrapías y las Puertas Sempioscuras. Sus habilidosos marineros ocasionalmente cruzaban las Puertas Sempioscuras para adentrarse en el mar Cerúleo. Los Angari son matrilineales, notables por su cabello rubio y piel clara, habilidosos navegantes, énfaticos con la higiene y elaboran un alcohol desde la miel.


  Río Ao: Río en la frontera entre Bosque de sangre y Atash.


  Arboleda de Manzanos: Pequeña ciudad en el interior del Bosque de sangre, una parte del patrimonio del Roble Blanco por generaciones.


  arrachtaigh: Un antiguo término del Bosque de Sangre que significa "monstruo".


  Aslal: La capital de Paria. La Llama Eterna, en el corazón de la ciudad, fue encendida por Lucidonius en su inauguración como Prisma.


  yatagán: Una espada estrecha, ligeramente curvada hacia delante, con un solo filo en la mayor parte de su longitud.


  atasifusta: El árbol más ancho del mundo. Se cree que se extinguió después de la Guerra del Falso Prisma. Su savia posee propiedades inflamables, como la luxina roja concentrada; si se drena despacio, puede mantener encendida una llama durante siglos, siempre y cuando el tamaño del árbol lo permita. Su madera es blanca como el marfil, y cuando los árboles aún son jóvenes, una pequeña cantidad de ella bastaría para caldear un hogar durante meses.


  Atirat: Dios pagano de la lujuria, asociado con el verde. Véase también el apéndice, ‘Acerca de los antiguos dioses.’


  auditarae: Estudiosos dedicados a la preservación de la historia contemporánea y antigua. Memorizan los discursos y las conferencias utilizando las señales auditivas y vocalizaciones del orador, escribiendo una copia anotada similar a un texto musical, anotando acentos, volumen ascendente o descendente, tono, velocidad, sarcasmo obvio, movimientos físicos y otros florecimientos verbales o idiosincrasias de entrega.


  Azûlay: Una hermosa ciudad costera de Parián, donde se desarrolla la mayor parte del comercio de la satrapía. Los sátrapas y la Nuqaba viven allí, convirtiéndolo en el lugar del poder religioso y político en Paria.


  Bahía Azuria: Un pequeño pueblo costero en la costa del Bosque de Sangre, cerca de la frontera entre Ruthgar y el Bosque de Sangre.


  equilibrar: El principal cometido del Prisma. Cuando el Prisma traza en lo alto de la Cromería, solo él puede percibir todos los desajustes mágicos del mundo y trazar el color opuesto (verbigracia, «equilibrar») para evitar que la desigualdad empeore y desemboque en una catástrofe. Los desequilibrios eran frecuentes a lo largo de la historia, antes de la aparición de Lucidonius, y las consecuencias de los incendios, las hambrunas y las guerras costaron miles de vidas, cuando no millones. El supervioleta equilibra el subrojo, el azul equilibra el rojo, y el verde equilibra el naranja. El amarillo aparentemente es equilibrado por naturaleza


  perdición: Perdición lumínica. Antiguo término ptarsu, también utilizado en plural. Podría haber significado templo o lugar sagrado, aunque los parianos de Lucidonius las consideraban abominaciones. Los parianos heredaron la palabra de los ptarsu. La palabra se usa ahora para referirse a las enormes concentraciones de colores únicas de luxina, cultivadas a partir de una semilla de cristal de luxina, que extienden el control de ese color mucho más allá de sus propios límites. Como templos de dioses falsos, también son llamados loci damnata.


  Bahía Oriental y Bahía Occidental: Las dos bahías del Pequeño Jaspe. Cada una de ellos está protegida por un dique artificial que mantiene sus aguas en calma.


  mascarón de proa: La parte sobresaliente de la sección principal de un barco.


  Belphegor: Dios pagano de la pereza, asociado con el amarillo. Véase también el apéndice, ‘Acerca de los antiguos dioses.’


  bich’hwa: Un "escorpión", un arma con una empuñadura de bucle y una hoja estrecha y ondulada recurvada. A veces hecha con una garra.


  Gran Jaspe (Isla): La isla en la que descansa la ciudad del Gran Jaspe se encuentra justo enfrente de la Cromería (que se encuentra en la isla del Pequeño Jaspe). En el Gran Jaspe es donde residen las embajadas de todas las satrapías. Habitado por los Ptarsu y pigmeos esclavizados antes de la expansión luciliana.


  Guardia Negra, la: Un guardia de élite en la cima de la Cromería. La Guardia Negra fue instituida después de Lucidonius con un único propósito dual: proteger el Prisma y proteger el Prisma de él o él mismo. Son comúnmente vistos como guardaespaldas del Prisma (y otros miembros del Espectro).


  Daga de la Ceguera: Aka Cuchillo de rendición, Cuchillo de unión, Cuchillo de cegador, Colmillo infernal. Arma mágica y mítica utilizada por Prismas y en la ceremonia de instauración de nuevos Prismas.


  Guerras de Sangre, las: Una serie de conflictos que comenzaron después de que el Pecado de Viciano desgarrara a los antiguos aliados/algunas veces unidos reinos del Bosque de Sangre y de Rutgar. La guerra comenzó y se detuvo repetidamente durante casi cuatrocientos años, hasta que el Prisma Guile le puso un final decisivo después de la Guerra del Falso Prisma.


  Demonios de ojos azulados, Los: Célebre compañía de bandoleros cuyo líder murió a manos de Gavin Guile al término de la Guerra del Falso Prisma.


  arcabuz: Mosquete de cañón corto y abocinado que puede cargarse con metralla. Útil exclusivamente a corta distancia, sobre todo contra grupos numerosos.


  Braxos: Una ciudad legendaria, ahora muerta hace miles de años, aislada de las Siete Satrapías por las Tierras Agrietadas, que se dice que se formaron con magia durante la expansión de los Ptarsu siglos antes de Lucidonius.


  agua brillante: Luxina amarilla líquida. Inestable y rápidamente suelta su energía en forma de luz. Normalmente se usan en linternas.


  Muralla de Agua Brillante: Su construcción fue una proeza de tintes épicos. Diseñada por Aheyyad Agua Brillante y llevada a la práctica por el Prisma Guile en Garriston, apenas unos días antes y durante el asedio del ejército del Omnícromo.


  burnous: Un manto largo con capucha, común en Paria y en otros lugares.


  caleen (masc. calun): Un término diminutivo de dirigirse a un esclavo femenino (o masculino), usado independientemente de la edad del esclavo.


  Isla de los Cañones: Islote dotado de una pequeña guarnición, situado entre ambos Jaspes.


  Cerúleo Mar, el: El gran cuerpo de agua rodeado por las Siete Satrapías.


  cirujano: Uno que sutura a los heridos y estudia anatomía.


  cromaturgia: Literalmente, "trabajar el color", generalmente se refiere al trazo, pero se ha expandido para cubrir el estudio de las luxinas y la voluntad. Véase también el apéndice, "Acerca de la luxina".


  Cromería, la: El cuerpo gobernante de las Siete Satrapías; también es un término para la institución académica donde se capacita a los trazadores.


  entrenado en la Cromería trained: Aquellos que tienen o están estudiando en la escuela de la Cromería para trazar en la isla del Pequeño Jaspe en el Mar Cerúleo. El sistema de formación de la Cromería no limita a los estudiantes en función de su edad, sino que los hace progresar en cada grado de formación en función de sus capacidades y conocimientos.


  cocca: Un tipo de barco mercante, generalmente pequeño.


  Colores, los: Los siete miembros del Espectro. Originalmente cada uno representaba un solo color de los siete colores sagrados; cada uno podía trazar ese color, y cada satrapía tenía un representante. Desde la fundación del Espectro, esa práctica se ha deteriorado a medida que las satrapías han maniobrado para obtener poder. Por lo tanto, el color de una satrapía podría ser asignado a un color que ella no traza. Asimismo, algunas de las satrapías podrían perder a su representante, y otras podrían tener dos o incluso tres representantes en el Espectro a la vez, dependiendo de la política del momento. El término de un color es de por vida. La impugnación es casi imposible.


  Argumento Irrefutable, el: La mayor obra maestra del famoso lanzador de cañones Phineas Vecchini.


  conn (fem. banconn): Título que designa al alcalde o el líder de una aldea en las regiones septentrionales de Atash; más común en el Bosque de Sangre.


  Corvina, calle: Vía del Gran Jaspe que desemboca en la Gran Fuente de Karris Ciegasombras.


  Tierras Agrietadas, las: Región de terrenos abruptos en el extremo occidental de Atash, transitada únicamente por los comerciantes más abnegados y veteranos.


  Diente de Roca: Un fino whisky con una nariz sublime que alude a la rosa y la canela, hecho en destilerías al borde del Bosque de Sangre en las tierras altas sobre Puerto Verde. Presenta sabores a naranja y pasas bajo un poderoso chocolate.


  lago del Cráter, el: Masa de agua al sur de Tyrea, donde se encuentra Kelfing, la antigua capital de la satrapía. La región es célebre por sus bosques y por la producción de arcos largos de tejo.


  Encrucijada, la: Casa de kopi, restaurante, taberna, la posada más cara de los Jaspes, y escaleras abajo, supuestamente, un burdel de precios parecidos. Localizada cerca del Tallo de Azucena, la Encrucijada ocupa el antiguo edificio de la embajada de Tyrea, en el centro del Distrito de las Embajadas, donde todos los embajadores, espías y mercaderes intentan negociar con los distintos gobiernos.


  culebrina: Tipo de cañón, empleado para disparar a grandes distancias gracias a lo pesado de su munición y la longitud de su tubo.


  Cwn y Wawr: Los "Perros del Amanecer", una compañía marcial de arqueros del Bosque de Sangre, adiestradores de mastines, trepadores de árboles, trazadores verdes y maestros del camuflaje. Una sociedad semisecreta encontrada en las partes profundas del Bosque de Sangre.


  pistolas con cuchillas: Pistolas de chispa con una bayoneta acoplada que permite disparar a distancia y utilizar la hoja cuerpo a cuerpo o en caso de que el arma se encasquille.


  Dagnu: Dios pagano de la gula, asociado con el rojo. Véase también el apéndice, ‘Acerca de los antiguos dioses.’


  danar: La moneda de las Siete Satrapías. Con un danar se puede comprar una taza de kopi en una de las posadas más caras de los Jaspes. El trabajador medio gana aproximadamente un danar al día, mientras que un obrero no cualificado puede aspirar a ganar medio danar por jornada. Las monedas presentan un orificio cuadrado en el centro, y a menudo se transportan ensartadas en barras. Pueden partirse por la mitad sin perder su valor.


  tin danar: Equivalente a ocho monedas de danar normales. Un cartucho de danares de estaño suele contener veinticinco monedas, o lo que es lo mismo, doscientos danares.


  Deimaquia, la: La Guerra de/contra los Dioses. Término teológico que designa a la batalla por la supremacía de Lucidonius contra las deidades paganas del antiguo mundo.


  Demiurgo Otro término para designar a un Espejo como Janus Borig; un medio-creador.


  dey (fem. deya): Título pariano, masculino y femenino respectivamente. Regente casi absoluto de una ciudad y los territorios que la rodean. (Equivalente al Atashiano/Tyreano ‘corregidor.’)


  Diakoptês: Un término ambiguo. Literalmente "El que rompe en trozos", pero una traducción más laxa podría ser "Rompelotodo". En la creencia Braxiana, tanto el nombre y el título de Lucidonius como el nombre o el título de una figura similar, posiblemente una reencarnación de Lucidonius, que vendrá de nuevo a romper o sanar las tierras agrietadas.


  discípulo (masc. pl. discípulos, fem. discípula, fem. and mixed gender pl. discípulas): Término que designa a quienes estudian tanto las artes religiosas como las mágicas, normalmente en la Cromería.


  djinn (fem. jinni-yah): Inmortales también conocidos como los caídos, o elo-him, o dioses, o los Doscientos. Pronunciación alternativa jinn. Un término religioso e histórico confuso y muy debatido, ya que se desconoce la realidad de estos seres, y mucho menos su naturaleza.


  trazador: Aquella persona capaz de moldear o controlar la luz con forma física (luxina). Véase también el Apéndice, ‘Acerca de la Luxina.’


  Dúnbheo: También conocida como la Ciudad Flotante. Se encuentra en el medio del lago


  Lána, el gran lago en el Bosque de Sangre.


  elohim: Inmortales or dioses (ver entrada para ‘djinn’), seres espirituales de algún tipo.


  ‘elrahee, elishama, eliada, eliphalet’: Oración Pariana que significa ‘[Orholam] ve, oye, se preocupa, salva.’


  Distrito de las Embajadas, el: La zona del Gran Jaspe más próxima al Tallo de Azucena, y por consiguiente, a la misma Cromería. Contiene asimismo mercados, casas de kopi, tabernas y burdeles.


  Puertas Sempioscuras, las: El estrecho que conecta el mar Cerúleo con los océanos más lejanos. Supuestamente cerradas por obra de Lucidonius, aunque se sabe que las embarcaciones angari las cruzan de vez en cuando.


  noche eterna: Expresión malsonante, relacionada con la muerte y el infierno. Una realidad metafísica o teológica, más que física, que representa aquello que habrá de abrazar y ser abrazado eternamente por el vacío, la oscuridad absoluta, la noche en su forma más pura y malévola.


  fundas oculares: Un tipo especial de gafas. Estas lentes tintadas encajan directamente sobre las cuencas oculares, adhiriéndose a la piel. Al igual que otras gafas, permiten que el trazador vea a través de su color predilecto, facilitando así el trazo.


  Guerra del Falso Prisma, la: Término común para designar a la guerra entre Gavin y Dazen Guile. El "Falso Prisma" es una referencia a Dazen, quien afirmó ser un Prisma incluso después de que su hermano mayor ya había sido elegido e instaurado.


  Ferrilux: Diosa pagana del orgullo, asociada con el supervioleta. Véase también el apéndice, ‘Acerca de los antiguos dioses.’


  bomba cegadora: Arma diseñada por los trazadores amarillos. No provoca daños físicos, pero deslumbra y distrae a sus víctimas con el intenso resplandor que emite la luxina amarilla al evaporarse.


  púlpito volador: (en inglés "flying pulpit")Traineras utilizadas para exploración, diseñadas por Ben-hadad. Estos barcos prescinden por completo del peso de una cubierta. Se mantienen en contacto con las olas por medio de una lámina horizontal estrecha que se eleva y las riendas verticales del trazador, que también proporciona propulsión. Aunque requieren una gran fuerza y resistencia muscular y mágica, son las traineras más ligeros y rápidos que existen.


  Cuatro Festivales, los: Celebraciones estacionales en las Siete Satrapías.


  Día del Sol, el: Solsticio de verano, el día más largo del año; también conocido como la Fiesta Braxiana de la Luz Moribunda.


  Baile de la luz & la Oscuridad, o Luz Menguante: Equinoccio de otoño.


  Baile de la Noche más Larga: Solsticio de invierno, el día más corto del año; las Pelotas de los Señores de la Lux también es en esta noche.


  Baile de la Luz Encerada: Equinoccio de primavera.


  Libres, los (ver diferenciación con "Liberados, los" abajo): Trazadores que rechazan el Pacto de la Cromería para unirse al ejército del Omnícromo. Tarde o temprano rompen el halo y se convierten en engendros. También denominados los Desencadenados. (Las similitudes entre "los Libres" y "los Liberados" son deliberadas; los paganos del Rey Blanco lo usan para apropiarse del término de la Cromería.)


  Liberados, los (ver diferenciación con "Libres, los" arriba): Trazadores que aceptan el Pacto de la Cromería y eligen morir ritualmente antes de romper el halo y enloquecer. (La proximidad de este término al de «los Libres» forma parte de la batalla lingüística entre los paganos y la Cromería, donde los primeros intentan apropiarse de palabras que tiempo atrás poseían otro significado, ahora pervertido, en su opinión.)


  Liberación, la: Ritual mediante el cual se salva de la locura incipiente a quienes rompen el halo, realizado anualmente por el Prisma el Día del Sol. Es un momento sensible y sagrado, acompañado de luto y celebración. Cada trazador se reúne personalmente con el Prisma para su Liberación. Muchos se refieren a él como el día más sagrado de sus vidas; los paganos tienen un punto de vista diferente.


  frizzen: En un cierre de pedernal, la pieza de metal en forma de L contra la cual el pedernal raspa. El metal está sobre una bisagra que se abre al disparar para permitir que las chispas alcancen el polvo negro en la cámara.


  galabaya: Un vestido parecido a una túnica, común en Paria.


  galeaza: Buque mercante de gran tamaño, impulsado por remos y velas. Más tarde el término haría referencia a aquellas embarcaciones modificadas con fines militares, a las que se añadirían castillos de proa y de popa y cañones para disparar en todas direcciones.


  Gargantúa, el: Buque insignia del rey de los piratas ilytiano Pash Vecchio. Un verdadero castillo flotante, con ciento cuarenta y un cañones ligeros y cuarenta y tres cañones pesados. Hundido por Kip y Gavin Guile.


  Garriston: Antigua capital comercial de Tyrea, situada en la desembocadura del río Umbro, a orillas del mar Cerúleo. El Prisma Gavin Guile construyó la Muralla de Agua Brillante para defender la ciudad, pero todos sus esfuerzos fueron en vano, y Garriston fue conquistada por lord Omnícromo, Koios Roble Blanco.


  gciorcal: Danza tradicional de los pigmeos del Bosque de Sangre en la que participan parejas de bailarines que giran.


  ghotra: Pañuelo para la cabeza de Paria, utilizado por muchos parianos para demostrar su fe en Orholam. La mayoría lo usan durante el día, pero hay quienes también lo llevan puesto de noche.


  Media Dorada, la: ("Golden Mean" en inglés) El mejor barco que jamás haya navegado por el mar de Cerúleo. Una galeaza ilytiana, teca Aborneana con un brillo de agua brillante en el casco; tiene cuarenta cañones en las vías y una obra maestra de culebrina en el castillo de proa llamada El Argumento Irrefutable.


  Gran Cadena (de la existencia), la: Término teológico que hace referencia al orden de la creación. El primer eslabón sería el mismo Orholam, y todos los demás (creaciones) derivarían de él.


  gran salón de la Cromería, el: Situado bajo la Torre del Prisma, una vez a la semana se transforma en un lugar de culto, momento en el que los espejos de las demás torres se giran para proyectar su luz sobre él. Contiene columnas de mármol blanco y la mayor colección de cristal tintado del mundo. Casi todo el tiempo acoge a secretarios, a embajadores y a quienes tengan asuntos que resolver en la Cromería. La mayoría de las satrapías tienen un gran salón en sus respectivos capiteles, pero ninguno paralelo a la sala bajo la Torre del Prisma.


  Gran Biblioteca de Azûlay: Antigua biblioteca de Paria, el edificio tiene más de ochocientos años de antigüedad y está construido sobre los cimientos de otra biblioteca por lo menos doscientos años más antigua.


  Gran Espejo/Grandes Espejos: Conjunto de enormes espejos, esparcidos entre las Siete Satrapías.


  Gran Río, el: El río entre Ruthgar y el Bosque de Sangre, escenario de muchas batallas entre los dos países.


  gran patio, el: El patio de entrenamiento en la base de las torres de la Cromería, utilizado principalmente por la Guardia Negra.


  destello verde: Raro fenómeno atmosférico que se produce durante la puesta de sol; su significado es un misterio. Hay quienes creen que posee un sentido teológico. La Blanca lo llama el guiño de Orholam.


  Bosque Verde: Término colectivo que hacía referencia al Bosque de Sangre y Ruthgar durante los siglos de paz entre ambos territorios, antes de que el Pecado de Vician pusiera fin a la tregua.


  Puerto Verde: La capital del Bosque de Sangre, en el lado opuesto del lago Lána.


  Muroverde: La inmensa, viva y defensiva muralla que rodea Dúnbheo, todavía conocida por los forasteros como la Ciudad Flotante, aunque hace mucho tiempo colindaba con las costas del lago Lána.


  granada: Barril repleto de pólvora con un trozo de madera incrustado en lo alto, con un trapo y un poco de pólvora a modo de mecha. También se puede hacer con luxina y se puede lanzar a un enemigo a lo largo de un arco de luxina o en un cañón. A menudo lleno de esquirlas/metralla, dependiendo del tipo utilizado.


  Palacio de los Guile: El palacio familiar de los Guile, en el Gran Jaspe, distinto de su residencia en Jaks Hill en Rath. El palacio de los Guile fue uno de los pocos edificios que obtuvo permiso para construirse con independencia del funcionamiento de las Mil Estrellas, su altura corta algunos de los caminos de la luz.


  Harbinger: La espada de Corvan Danavis, heredado cuando sus hermanos mayores murieron.


  cencellada: Droga que altera la mente. Fumada a menudo en pipa, desprende un olor dulzón enfermizo.


  sabuesos infernales: Perros impregnados de luxina roja y fuerza de voluntad suficiente para que carguen contra el enemigo, envueltos en llamas.


  Picoavernales: Pico cubierto de nieve al suroeste, cerca de la frontera Atashiana.


  piedra infernal: Término supersticioso que hace referencia a la obsidiana, más rara que los diamantes o los rubíes, puesto que pocas personas saben cómo se crea o de dónde se extrae la obsidiana existente en el mundo. La obsidiana es la única piedra capaz de absorber la luxina directamente de un trazador si entra en contacto con su sangre.


  hipódromo: Gran estadio ovalado, dedicado principalmente a las carreras de caballos, carros o atletas. A menudo sirve como un lugar público de reunión para las ejecuciones y otras funciones estatales importantes. Son más comunes en Ruthgar y Paria.


  revientacascos: Disco de luxina repleto de metralla. Tiene una mecha con un lado adherente para acoplarse al casco de una embarcación y explotar cuando los soldados se hayan alejado de la misma.


  Idoss: Ciudad atashiana, ahora bajo el control del ejército del Rey Blanco.


  encarnativo: Método para incorporar la luxina directamente al cuerpo de uno. Véase también el apéndice, "Acerca de la luxina".


  Jaks Hill: Una gran colina en la ciudad de Rath con vistas al Gran Río, notable por sus ricas fincas. El Castillo Guile domina la zona.


  Jaspe, islas de/los Jaspe: Las islas del mar Cerúleo donde se encuentra la Cromería. La Cromería se encuentra en el Pequeño Jaspe. Cuenta la leyenda que los Jaspes fueron elegidos para la Cromeria por Karris Ciegasombras después de la muerte de Lucidonius porque no eran parte de ninguna satrapía, y por lo tanto podrían serlo para todas las satrapías.


  jabalinas: Unos animales muy apreciados por los cazadores. Las jabalinas gigantes escasean y pueden alcanzar el tamaño de una vaca. Extremedamente peligrosas y destructivas, las jabalinas gigantes se han cazado hasta la extinción en todas las Satrapías excepto Tyrea.


  ka: Secuencia de movimientos de combate para perfeccionar el equilibrio, la flexibilidad y el control. Frecuentemente utiliza combinaciones de movimientos que podrían utilizarse juntos durante el combate. Una forma de concentrarse en el ejercicio o la meditación.


  Variante de Keffel: Un conjunto de reglas para hacer que el juego Nueve Reyes sea especialmente rápido.


  Kelfing: La antigua ciudad de Tyrea, a orillas del lago del Cráter en el extremo sur de la satrapía.


  khat: Estimulante adictivo, una hoja que tiñe los dientes al mascarla. Se consume sobre todo en Paria.


  kopi: Estimulante adictivo, una bebida popular. Amargo y de color oscuro, se sirve caliente.


  lacrimae sanguinis: Un misterioso y singularmente veneno mortal braxiano.


  Damas, las: Cuatro estatuas que comprenden las puertas de acceso a la ciudad de Garriston. Unidas a la muralla, están hechas de mármol pariano, muy escaso, y selladas con una luxina amarilla prácticamente invisible. Se cree que representan las cuatro facetas de la diosa Anat y fueron salvadas de la destrucción por Lucidonius, quien creía que simbolizaban algo real. Son la Vieja, la Amante, la Madre y la Guardiana.


  Laurion: Región del este de Atash, célebre por su plata y sus gigantescas minas de esclavos. La esperanza de vida de estos es breve, por lo que se esgrime la amenaza de enviarlos allí para fomentar su docilidad.


  legua: Unidad de medida, equivalente a seis mil setenta y seis pasos.


  Portador de Luz, el: Una figura controvertida en la profecía y la mitología. Atributos en los que la mayoría está de acuerdo son que es (¿será?) varón, matará o ha matado a dioses y reyes, es de nacimiento misterioso, es un genio de la magia, un guerrero que arrollará, o ha arrollado, todo ante él, un campeón de los pobres y oprimidos, grande desde su juventud, Aquel que destruye. El hecho de que la mayoría de las profecías estuvieran en Antiguo Pariano y los significados hayan cambiado en formas que son difíciles de rastrear no ha ayudado. Hay tres campos básicos: los que creen que el Portador de Luz aún no ha llegado; los que creen que el Portador de Luz ya ha llegado y era Lucidonius (una visión que la Cromería tiene ahora, aunque no siempre tuvo); y, entre algunos académicos, los que creen que el Portador de Luz es una metáfora de lo que es mejor en todos nosotros.


  Guardia de Luz, la: El ejército personal de Andross Guile, establecido nominalmente para defender a los Jaspes, respondiendo sólo ante él. Mercenarios, rufianes, veteranos y cualquier otro que quiera luchar por el Rojo. Principalmente una Guardia Negra limpia y a los hijos de los pobres nobles. Su vestimenta contrasta con la de los Guardias Negros, chaquetas blancas con botones de latón chillón y medallas.


  resaca de luz: Las consecuencias de trazar de forma excesiva. Sólo el Prisma nunca se resiente.


  pozos lumínicos: Huecos en las torres de la Cromería, distribuidos para permitir el paso de la luz con el uso de espejos, a fin de alumbrar el interior de las torres cuando el sol está bajo o al otro lado de la zona que se pretende iluminar.


  Tallo de Azucena, el: Puente de luxina que une el Gran y el Pequeño Jaspe. Se compone de luxina azul y amarilla, por lo que parece verde. Emplazado por debajo del nivel de la pleamar, destaca por su resistencia frente a las olas y las tormentas que lo azotan. Ahhana la Diestra fue la responsable de su diseño y de la ingeniería de su creación.


  atacador: Vara larga con una mecha lenta en la punta. Se utilizaba para encender los cañones, permitiendo así que el artillero se alejara del alcance del retroceso del cañón.


  Pequeño Jaspe (Isla): La isla donde reside la Cromería.


  arco largo: Arma que permite el disparo eficiente (por velocidad, fuerza y distancia) de flechas. Tanto su construcción como su usuario deben ser tremendamente recios. Los bosques de tejos del lago del Cráter proporcionan la mejor madera que existe para la fabricación de arcos largos


  Lord Prisma: Un término respetuoso para dirigirse a un prisma masculino.


  señores del aire: Término utilizado por el Rey Blanco para referirse a sus trazadores azules de confianza.


  Luíseach: Un término del Bosque de Sangre para el Portador de Luz.


  luxiat: Sacerdote de Orholam. Los luxiats visten de negro como recordatorio de que necesitan la luz de Orholam sobre todas las cosas, de ahí que comúnmente se los denomine «túnicas negras».


  luxina: Material creado por el trazo de la luz. Véase también el apéndice, "Acerca de la luxina".


  señor de la lux: Término con el que se designa a los miembros del Espectro.


  luxors: Agentes autorizados por la Cromería para difundir la luz de Orholam prácticamente por todos los medios. En distintas épocas han perseguido a los trazadores de paryl y a los herejes refractadores, entre otros. Tanto los partidarios de Orholam como sus detractores se han opuesto acaloradamente a su rigidez teológica y su licencia para matar y torturar.


  magíster: Término con el que se designa a los profesores de trazo y religión de la Cromería. Siempre conserva su final masculino: magíster, independientemente del sexo del instructor. Esta es una reliquia de cuando todos los maestros eran hombres, y se consideraba que las mujeres trazadoras eran demasiado valiosas para la enseñanza.


  bengala de magnesio: Los trazadores suelen utilizarlas para acceder a la luz durante la noche. Arden con un espectro de colores completo. Las bengalas de magnesio de un color específico también pueden encargarse por un elevado precio, y si se fabrican correctamente proporcionan al trazador el espectro lumínico exacto, lo que le permite prescindir de las gafas y trazar al instante.


  Malleus Haereticorum: "Martillo de herejes". El título de un luxor comisionado para destruir la herejía.


  serpentín: Pieza de los mosquetes de chispa que sujeta una mecha de combustión lenta.


  mosquete de mecha: Arma de fuego que actúa introduciendo una mecha de combustión lenta en la cazoleta, encendiendo así la pólvora alojada en la cámara, cuya explosión impulsa por el cañón una bola de piedra o de plomo a gran velocidad. Los mosquetes de mecha son certeros hasta los cincuenta o los cien pasos, dependiendo de su fabricante y de la munición empleada.


  ciprés milenario: Árbol conocido por su inmensa edad y su capacidad de crecer en condiciones húmedas.


  guardianes de las estrellas: También llamados los «monos de las torres», los esclavos menudos (generalmente niños) que accionan las cuerdas que controlan los espejos del Gran Jaspe para reflejar la luz por toda la ciudad a fin de que la utilicen los trazadores. Pese a gozar de un trato privilegiado para tratarse de unos esclavos, se pasan los días trabajando en parejas de sol a sol, frecuentemente sin relevo salvo para cambiarse con su pareja.


  Molokh: Dios pagano de la codicia, asociado con el naranja. Véase también el apéndice, ‘Acerca de los antiguos dioses.’


  Mot: Dios pagano de la envidia, asociado con el azul. Véase también el apéndice, ‘Acerca de los antiguos dioses.’


  no trazador: Persona que no puede trazar. Despectivo.


  buhedera: Orificio practicado en el techo de un pasadizo que permite que los soldados disparen contra el enemigo o arrojen sobre él proyectiles, luxina o líquidos hirviendo. Frecuente en los castillos y las murallas de las ciudades.


  Angosturas, las: Estrecho del mar Cerúleo que separa Abornea del interior de Ruthgar. Los aborneanos limitan el comercio entre las Angosturas imponiendo elevados aranceles a los mercaderes que intentan hacer la ruta de la seda, o simplemente navegar entre Paria y Ruthgar.


  Nekril, el: Aquelarre de proyección de voluntad que asedió a Aghbalu antes de ser destruido por Gwafa, un legendario Guardia Negro.


  normalo: Otro término que denomina a las personas que no pueden trazar. Despectivo.


  novato: (en inglés nunk) Un término semiderogatorio para un recluta de la Guardia Negra. La mayoría de los novatos con el tiempo se convertirán en Guardias Negros. (Cf."cadete", aquellos que están tratando de convertirse en reclutas. La mayoría de los cadetes no se convertirán en novatos, sino en "cadetes expulsados").


  Odess: Ciudad de Abornea, situada en la entrada de las Angosturas.


  viejo mundo: El mundo antes de que Lucidonius uniera a las Siete Satrapías y aboliera el culto a los dioses paganos.


  ora’lem Or’holam: Vieja frase de Parián traducida vagamente como "luz oculta de Dios" o "el Señor oculto de la/s Luz/Luces".


  Orden del Ojo Fragmentado, la: Un gremio secreto de asesinos y conspiradores, originario de la antigua ciudad/reino de Braxos, ahora más allá de las tierras agrietadas en el oeste de Atash. Se especializan en matar a los trazadores y han sido desarraigados y destruidos al menos tres veces. El orgullo de la Orden son los mantos coruscantes, o Sombras, parejas de asesinos supuestamente invisibles e imparables.


  Mirada Fulminante de Orholam: Un espejo gigante en el Gran Jaspe, colocado en una plataforma antes de la puerta del Tallo de Azucena. Se utiliza para ejecutar a los trazadores condenados por los delitos más graves.


  Promontorio: Vecindario en el Gran Jaspe.


  Vado Vaco: Ciudad en el cruce del río Ao en la frontera de Atash/Bosque de Sangre. Recientemente, el sitio de una batalla desastrosa en la Guerra del Rey de los Engendros de los colores.


  Pacto, el: Desde la época de Lucidonius, el Pacto ha gobernado las Siete Satrapías. En esencia, los trazadores acuerdan servir a la comunidad, servicio que les reporta todas las ventajas de la autoridad, ocasionalmente riquezas, y al cabo del tiempo la elección de morir justo antes o después de romper el halo.


  Palacio de los Divinos: La antigua residencia y lugar de encuentro del Consejo de los Divinos de Dúnbheo, en el Bosque de Sangre.


  Pericol: Ciudad en la costa Ilyta


  petasos: Sombrero ruthgari de ala ancha, generalmente de paja, diseñado para evitar que el sol incida en la cara.


  Juegos Filócteos: Celebración del Novenario del atletismo en el Gran Hipódromo de Aslal en Paria.


  galeno: (en inglés physicker) Profesional médico que atiende enfermedades y lesiones comunes.


  policromo: Trazador que puede trazar tres o más colores.


  administrador de puerto: Funcionario de la ciudad encargado de recaudar las tarifas y de gestionar la salida y entrada organizada de los barcos en su puerto.


  Prisma: Solo surge uno en cada generación. Percibe el equilibrio de la magia en el mundo, puede equilibrarla y dividir la luz dentro de su ser para trazar cualquiera de los siete colores que desee. Técnicamente es el emperador de las siete satrapías, además de equilibrar, su función es principalmente ceremonial y religiosa, con los Colores, los sátrapas y el Ministerio de la Doctrina trabajando duro para asegurarse de que el prisma rara vez ejerzan el verdadero poder político.


  Torre del Prisma, la: La torre central de la Cromería. En ella se alojan el Prisma, la Blanca y los supervioletas (puesto que su número es demasiado reducido como para requerir toda una torre para ellos solos). El gran salón se encuentra debajo de la torre, y en la azotea hay un cristal de grandes dimensiones para que el Prisma lo utilice mientras equilibra los colores del mundo. Allí se celebra el baile anual de los señores de la lux.


  prómaco: Título que recibe el Prisma en tiempos de guerra. Le concede una autoridad casi absoluta y solo puede otorgarse por orden de todo el Espectro. Entre otros poderes, el prómaco tiene derecho a comandar ejércitos, requisar propiedades y elevar plebeyos a la categoría de nobles. Se trata de un término antiguo que significa «el que lucha ante nosotros».


  psantria: Instrumento musical de cuerda.


  pigmeos: Pueblo raro y feroz del interior del Bosque de Sangre, que reivindica una ascendencia común con el pueblo de Braxos. Casi extinto. Pueden entrecruzarse con los humanos, aunque con un gran peligro si la madre es la pigmea, siendo la muerte en el parto la norma. En el pasado, algunos jefes y reyes del Bosque de Sangre consideraron conveniente matar a los pigmeos, declarando que se trataba de un acto moralmente neutro o incluso loable. La Cromeria declaró a los pigmeos humanos, y tales muertes como asesinatos; los números de pigmeos nunca se han recuperado de las masacres y enfermedades del pasado.


  piroturgos: Trazadores rojos y/o subrojos que crean maravillas de fuego, conocidos sobre todo por sus maravillas en Azûlay.


  raka: Un grave insulto, implica carencias éticas e intelectuales.


  Rath: La capital de Ruthgar, situada en la confluencia del Gran Río y el delta del mar Cerúleo.


  Rathcore Hill: Una colina enfrente (y algo más pequeña que) Jaks Hill en la ciudad de Rath. El hipódromo está tallado en su costado.


  hierbarrata: Planta nociva cuyas hojas a menudo se fuman debido a sus poderosas propiedades estimulantes y alucinógenas. Causa adicción.


  hombres de cañas: (en inglés reedsmen) Trazadores usados para propulsar las traineras.


  Rekton: Pequeña población tyreana, a orillas del río Umbro, cerca del escenario de la Batalla de la Roca Hendida. Importante centro comercial antes de la Guerra del Falso Prisma. Ahora deshabitada después de la masacre del rey Rask Garadul.


  Ru: La capital de Atash, antiguamente famosa por su castillo, célebre aún por su Gran Pirámide. El castillo fue destruido por el fuego durante la purga del General Gad Delmarta de la familia real en la Guerra de los Prismas.


  Cabo de Ru, el: Península dominada por inmensos acantilados que señorea sobre la ciudad atashiana de Ru y su bahía. El fuerte que se yergue en lo alto de los acantilados sirve de defensa contra los ejércitos invasores y los piratas.


  sátrapa (fem. satrapesa): Título de la persona regente de cualquiera de las Siete Satrapías. Siempre emparejado con un color. Los sátrapas/satrapesas siempre residen en sus respectivas satrapías, mientras que los Colores residen en los Jaspes, representando sus intereses, tanto políticos como mágicos. El poder solía residir en gran medida en los sátrapas o satrapesas, siendo los Colores más parecidos a sus embajadores. Ahora el poder reside en gran medida en los Colores, y los sátrapas se reducen a gobernadores provinciales.


  siete: Unidad de masa, equivalente a un codo del peso del agua.


  Siete vidas de Maeve Hart, las: Epopeya del Bosque de Sangre.


  Sombra: Otro término para un asesino en la Orden del Ojo Fragmentado. Las sombras son los divisores de luz, y cualquier divisor de luz puede usar una capa coruscante para hacerse a sí mismo invisible en los espectros visibles. (Sólo los trazadores de paryl divisores pueden hacerse invisibles a los subrojos y a los supervioletas, y eso con dificultad.)


  Bosque Oscuro: Región del Bosque de Sangre en la que viven los pigmeos. Diezmados por las enfermedades que trajeron consigo los invasores, su número no se ha recuperado nunca, y se muestran huidizos y a menudo hostiles.


  manto coruscante: Capa que vuelve invisible casi por completo a quien se la ponga, salvo para el subrojo y el supervioleta.


  Habilidad, Voluntad, Fuente y Calma/Movimiento: Los cuatro elementos fundamentales del trazo.


  Habilidad: El más subestimado de los elementos del trazo, adquirido con la práctica. Incluye el conocimiento de las propiedades y las virtudes de la luxina que se va a trazar, la capacidad de distinguir y combinar longitudes de onda exactas, etcétera.


  Voluntad: Al imponer su voluntad, un trazador puede trazar e incluso disimular los defectos de su trazo si es lo suficientemente abnegado.


  Fuente: Dependiendo de los colores que pueda utilizar un trazador, necesitará luz de ese color u objetos que la reflejen a fin de ser capaz de trazar. Solo el Prisma puede dividir la luz blanca dentro de su ser para trazar cualquier color.


  Calma: Término sarcástico. Trazar requiere movimiento, aunque los trazadores más expertos necesitarán menos.


  mecha lenta/mecha de combustión lenta: Trozo de cuerda, a menudo empapado de salitre, que se enciende para activar la pólvora de un arma en el mecanismo de disparo.


  proyección de alma: Un tipo de magia extremadamente peligrosa, difícil y prohibida. Proyectar el alma es suprimir y reemplazar el alma de un animal por el alma de un trazador. El cuerpo del animal puede vivir durante días, pero su chispa vital se extingue. Daña al proyector de maneras más insidiosas. Se ha hecho a seres humanos tanto vivos como muertos y se considera una magia negra. Aunque no sea letal para el trazador que lo intenta, la proyección del alma es motivo de ejecución en la Mirada Fulminante de Orholam. Se cree que sólo los polícromos de espectro completo pueden proyectar el alma a sí mismos con éxito.


  espectro: Término que designa una gama de luz. Véase también el apéndice, "Acerca de la luxina".


  Espectro, el: El alto consejo de la Cromería que es una rama del gobierno de las Siete Satrapías. Cada miembro del Espectro está emparejado con un sátrapa/satrapesa de una satrapía. El Color se supone que representa los intereses mágicos de su color emparejado. En la práctica, rara vez es tan simple.


  subcromados: Trazadores ciegos a los colores, generalmente varones. Un subcromado puede actuar sin detrimento de su habilidad, siempre y cuando su incapacidad no afecte a los colores que puede trazar. Un subcromado rojo y verde ciego a los colores podría ser un excelente trazador azul o amarillo. Véase también el apéndice, ‘Acerca de la Subcromancia y de la Supercromancia.’


  Día del Sol: Festividad sagrada tanto para los partidarios de Orholam como para los paganos, el día más largo del año. Para las Siete Satrapías, el Día del Sol señala la fecha en que el Prisma libera a los trazadores que amenazan con romper el halo. Las ceremonias suelen tener lugar en los Jaspes, cuando las Mil Estrellas en su totalidad convergen sobre el Prisma, que puede absorber y dividir la luz, cuando cualquier otra persona ardería o explotaría si intentara trazar tanta energía.


  Víspera del Día del Sol, la: Noche de festejos antes del día más largo del año y la ceremonia de la Liberación.


  Roca Hendida: Montañas gemelas de Tyrea, situadas frente a frente, tan semejantes que parece que alguna vez hubieran sido la misma roca gigantesca, partida ahora por la mitad.


  Roca Hendida, la Batalla de: El último enfrentamiento entre Gavin y Dazen, cerca de una pequeña población tyreana a orillas del río Umbro.


  supercromados: Personas sumamente sensibles al color. La luxina que sellan falla muy rara vez. Por lo general, trazadoras femeninas. Véase también el apéndice, ‘Acerca de la Subcromancia y de la Supercromancia.’


  Espada del Cielo: El faro imbuido de luxina de Azûlay.


  Tafok Amagez: La guardia de élite para el gobernante en Paria, compuesta en su totalidad por trazadores altamente capacitados. Comparable a la Guardia Negra, aunque ambas fuerzas lo niegan rotundamente.


  thobe: Prenda de vestir que llega a los tobillos, generalmente de manga larga.


  Mil Estrellas, las: Los espejos de la isla del Gran Jaspe que, durante el día, posibilitan que la luz llegue prácticamente a todos los rincones de la ciudad tanto tiempo como les es posible.


  Trillador, el: Prueba de iniciación para los aspirantes a ingresar en la Cromería. Al someter a los iniciados a las cosas que más comúnmente provocan miedo y proporcionarles el espectro apropiado de luz, generalmente revelan los rangos de habilidad de trazo de los iniciados (con cierta incertidumbre en los bordes).


  Cámara del Trillador, la: La sala donde se convoca a los candidatos a la cromería para que se pongan a prueba sus habilidades para trazar.


  Tiru, los: Antigua tribu pariana.


  tromoturgia: Una forma de lanzamiento de hechizos, "trabajar el miedo" o "proyectar el miedo" fueron prohibidos por la Cromería, como otras formas de manipulación directa de las emociones; el hombre creado a semejanza de Orholam, cualquier ataque a la dignidad del cuerpo del hombre (violencia, asesinato) o a su mente ("emocionar, torturar, esclavizar") se considera pecado, excepto en la medida en que lo permiten la teoría de la guerra justa y los derechos de gobierno.


  Túsaíonn Domhan: ‘El Comienzo de un Mundo.’ El nombre de un techo mural infundido de luxina creado por un legendario carpintero del Bosque de Sangre.


  Doscientos, los: Apócrifo. Doscientos de la progenie de Orholam que se rebelaron y vinieron al mundo para gobernar sobre los hombres y la magia. Véase también "djinn".


  rasgatigres: También conocido como el sharana ru, se dice que está tallado en hueso de demonio marino. Las fuentes refutan que el hueso de ballena, aún más raro, hace armas superiores. Es el único material mundano conocido que reacciona a la voluntad, volviéndose duro o flexible dependiendo del usuario.


  lobo-tigre: (en inglés tygre wolves) Criaturas feroces de las profundindades del Bosque de Sangre, indomables, pero capaces de ser dirigidas por la magia de la voluntad.


  Río Umbro, el: El sustento de Tyrea. Sus aguas permiten que crezcan todas las plantas pese al clima árido; sus afluentes transportaban mercancías a todos los rincones de la satrapía antes de la Guerra del Falso Prisma. Plagado de bandidos.


  Desencadenados, los: Término con el que se designa a los seguidores del Omnícromo, aquellos trazadores que han decidido incumplir el Pacto y seguir viviendo tras romper el halo.


  vechevoral: Espada con forma de hoz, con un mango largo como un hacha y una hoja con forma de luna creciente en el extremo, donde el filo se encuentra en la cara interior de la curva.


  Llanuras Verdegueadas, las: El rasgo geográfico predominante de Ruthgar, y paisaje predilecto de los trazadores verdes. Las Llanuras Verdegueadas han sido favorecidas por los trazadores verdes desde antes de Lucidonius.


  Pecado de Vician, el: Acontecimiento que señaló el final de la estrecha alianza entre Ruthgar y el Bosque de Sangre y supuestamente llevó a Orholam a levantar el Arrecife de la Bruma Blanca y a la niebla misma en el centro del Mar Cerúleo. El Ministerio de la Doctrina ha ocultado en la medida de lo posible lo que ha sido o lo que ha sucedido.


  trazadores-guerreros: Trazadores cuya función principal es combatir al servicio de las distintas satrapías o de la Cromería. Suelen ser muy inferiores a los guardias negros, que son los principales reclutadores de guerreros del mundo.


  Peña Comadreja: Barrio en el Gran Jaspe, dominado por callejones estrechos.


  Blanca, la: La cabeza de la Cromeria y el Espectro. Ella (o él) está a cargo de toda la educación mágica e histórica en la Cromería (a diferencia de la instrucción puramente religiosa, que es la demesne de los Altos Luxiats). Está a cargo de todos las discípulos y asuntos políticos y sociales relacionados con la Cromería (donde el Negro está a cargo de asuntos mundanos, prácticos y marciales, y está subordinado a ella). Preside la cromería, aunque su poder se limita a emitir votos de desempate -una rareza, ya que el Espectro da un voto a cada uno de sus siete colores (el negro nunca tiene voto, aunque se le permite hablar y asiste a las reuniones).


  Arrecife de la Bruma Blanca: El reputado sitio de la Torre de la Bruma Blanca. Los marineros que se han adentrado en las aguas cercanas informan de los sonidos de un arrecife a causa de las olas que se estrellan y dicen haber visto muchos demonios marinos en las cercanías. (Aunque, dado que la niebla es una niebla y por lo tanto impide la vista, es probable que se trate de invenciones.)


  Torre de la Bruma Blanca: Un fenómeno meteorológico. Una torre de bruma que gira desde el mar hacia el cielo, con su supuesta base en Arrecife de la Bruma Blanca. A veces visto de lejos, especialmente después de que las tormentas despejen las nubes que normalmente descansan en medio del Mar Cerúleo, aunque posiblemente es simplemente un truco de la luz similar a los espejismos en el desierto.


  engendro de los colores: Trazador que ha roto el halo. Con frecuencia rehacen sus cuerpos con luxina amarilla, rechazando así el pacto entre los trazadores y la sociedad.


  romper la voluntad: Forma de trazo que se utiliza para atacar directamente la voluntad de otro al conectarse emocional e intelectualmente con ellos, y por lo tanto prohibida por la Cromería como un asalto a la mente y la dignidad del hombre.


  proyección de voluntad: Para infundir la voluntad de otra criatura viviente. Una práctica extremadamente peligrosa entre los trazadores, prohibida por la Cromería, pero todavía practicada entre los pigmeos del Bosque de Sangre.


  creación de voluntad: Aka Vincula-juramentos. Vincular un juramento, prestado entre dos o más trazadores, a un objeto físico. El objeto se conoce como una "piedra de juramento".


  secuestro de voluntad: también conocido como Translucificación forzosa. Cuando un trazador entra en contacto con el tipo de luxina sin sellar que es capaz de trazar, puede utilizar su fuerza de voluntad para romper el control de otro trazador sobre esa luxina y apropiarse de ella.


  Wiwurgh: Ciudad pariana que acoge a muchos refugiados bosquesangrientos de la Guerra de la Sangre.


  Cigarro: Tabaco liado, una forma práctica de fumar. En ocasiones se utiliza hierbarrata para envolver el tabaco suelto.


  zoon politikon: "Animal político". Del tratado del filósofo, La política. Su teoría era que el hombre sólo puede alcanzar su telos, su fin o bien más elevado, cuando está en una comunidad, específicamente en una ciudad lo suficientemente grande para satisfacer todas sus necesidades: físicas, sociales, morales y espirituales.


  Apéndice


  ACERCA DE LA LUXINA


  La base de la MAGIA es la luz. Quienes practican la magia se denominan trazadores. Un trazador puede transformar la luz de un color determinado en una sustancia física. Todos los colores poseen sus cualidades particulares, pero los usos de esos bloques de construcción son tan ilimitados como lo sean la imaginación y la voluntad del trazador.


  En las Siete Satrapías, el funcionamiento de la magia es aproximadamente lo opuesto de una vela encendida. Al consumirse la vela, una sustancia física (la cera) se transforma en luz. Merced a la cromaturgia, la luz se convierte en una sustancia física, la luxina. Todos los colores de la luxina poseen sus propiedades particulares. Si se traza correctamente (dentro de unos límites estrictos), la luxina resultante será estable y durará días o incluso años, dependiendo de su color.


  La mayoría de los trazadores (practicantes de la magia) solo pueden utilizar un color. El trazador debe estar expuesto a la luz de su color antes de trazarlo (es decir, un trazador verde puede contemplar la hierba y trazar, cosa que le sería imposible si se encontrara en una habitación pintada de blanco). Generalmente, los trazadores llevan gafas encima, para seguir usando la magia si su color no está disponible.


  ACERCA DE LOS MONOCROMOS, LOS BICROMOS Y LOS POLICROMOS


  La mayoría de los trazadores son monocromos: solo pueden trazar un color. Los trazadores que pueden trazar dos colores con la pericia necesaria para crear luxina estable de ambos colores se denominan bicromos. Los que pueden trazar luxina sólida de tres o más colores se denominan policromos. Cuantos más colores sea capaz de trazar un policromo, más poderoso será, y más solicitados estarán sus servicios. Un policromo del espectro completo es aquel que puede trazar todos los colores del espectro. El Prisma siempre es un policromo del espectro completo.


  Ser capaz de trazar un solo color, sin embargo, no es el único criterio que determina el valor ni la habilidad de un trazador. Algunos pueden trazar más deprisa que otros, o de forma más eficiente, algunos tienen más fuerza de voluntad, a otros se les da mejor trazar luxina más duradera, y otros demuestran más ingenio o creatividad a la hora de utilizar la luxina.


  ACERCA DE LOS BICROMOS Y POLICROMOS DISYUNTIVOS


  En el continuo de la luz, el subrojo limita con el rojo, el rojo limita con el naranja, el naranja limita con el amarillo, el amarillo limita con el verde, el verde limita con el azul, y el azul limita con el supervioleta. La mayoría de los bicromos y policromos solamente trazan un espectro del continuo más amplio que los monocromos. Es decir, lo más probable es que un bicromo trace dos colores adyacentes (azul y supervioleta, rojo y subrojo, amarillo y verde, etcétera). Sin embargo, algunos trazadores son bicromos disyuntivos. Como cabe deducir de su apelativo, se trata de trazadores cuyos colores no son adyacentes. Usef Tep era un buen ejemplo: trazaba el rojo y el azul. Karris Roble Blanco es otro, pues traza el verde y el rojo. Se desconoce cómo o por qué surgen los bicromos disyuntivos. Lo único que sabemos con seguridad es que existen.


  ACERCA DE LA SUBCROMANCIA Y LA SUPERCROMANCIA


  Subcromado: Es aquel que tiene problemas para distinguir entre al menos dos colores, lo que coloquialmente se conoce como ceguera a los colores. La subcromancia no tiene por qué ser el final de un trazador. Por ejemplo, el trazador que no pueda distinguir entre el rojo y el verde no verá sus aptitudes mermadas drásticamente.


  Supercromancia: Consiste en una sensibilidad especial para distinguir las variaciones de color más sutiles. La supercromancia en cualquier color dará como resultado un trazo más estable, pero destaca sobre todo en el trazo del amarillo. Solo los trazadores amarillos supercromados albergan alguna esperanza de trazar luxina amarilla sólida.


  ACERCA DE LOS COLORES DEL ESPECTRO EXTERIOR


  Durante más de cuatrocientos años, desde la época del Prisma Vician hasta el comienzo de la Era del Portador de Luz, la Cromería suprimió el conocimiento de los colores del espectro externo (es decir, el paryl y el chi). El paryl existe muy por debajo del subrojo en el espectro; el chi está igualmente muy por encima del supervioleta. Durante esta era de conocimiento suprimido, muy pocas personas entendieron las propiedades únicas de estos tipos de luxina, y mucho menos su utilidad. La idea de que hay más de siete colores trazables fue teológicamente problemática para algunos; el paryl y el chi fueron considerados no solo blasfemos sino también bastante mortales.


  Pero si la definición de los colores es tan amplia que incluye colores que solo puede trazar un trazador entre un millón, ¿no debería dividirse el amarillo en amarillo líquido y amarillo sólido? ¿Dónde encajan las (legendarias) luxinas negra y blanca? ¿Cómo encajan semejantes «no colores» en el espectro? Como el conocimiento antiguo de los cuatro colores suprimidos —blanco, negro, chi y paryl— es cuidadosamente redescubierto por los Luxiats, nuestra comprensión de sus propiedades y distinciones nos impulsará más allá de nuestros horizontes, hacia aguas académicas inexploradas. La perspectiva es emocionante para muchos de nosotros.


  FÍSICA


  La luxina pesa. Si un trazador traza una carreta de heno de luxina sobre su cabeza, lo más probable es que lo aplaste. Ordenados del más al menos pesado, los colores son: rojo, naranja, amarillo, verde, azul, rojo, * paryl, supervioleta, chi. A modo de referencia, la luxina amarilla líquida solo es un poco más ligera que el mismo volumen de agua.


  (* Cuesta pesar con exactitud el subrojo porque degenera rápidamente en fuego al contacto con el aire. La antedicha alineación se obtuvo tras introducir luxina subroja en un recipiente estanco, pesar el conjunto y sustraer a continuación el peso del recipiente. En la práctica, a menudo se ven cristales subrojos flotando en el aire antes de entrar en combustión.)


  La luxina es tangible


  Cada tipo de luxina tiene una sensación única, como sigue:


  Subrojo: De nuevo el más complicado de describir debido a su naturaleza inflamable, pero a menudo se describe como la caricia de una brisa cálida.


  Rojo: Viscoso, pegajoso, adherente, dependiendo del trazo; puede ser bituminoso y espeso, o más gelatinoso.


  Naranja: Lubricante, resbaladizo, jabonoso, untuoso.


  Amarillo: En estado líquido, el más común, parece agua burbujeante y efervescente, frío al tacto, posiblemente un poco más denso que el agua de mar. En estado sólido es perfectamente antiadherente, rígido, lustroso e increíblemente resistente.


  Verde: Abrupto. Dependiendo de la habilidad y la intención del trazador, su textura puede variar entre la suavidad de una pluma y la aspereza de una corteza de árbol. Es flexible como un muelle, y a menudo se lo compara con las ramas verdes de los árboles vivos.


  Azul: Suave, aunque el azul trazado de forma chapucera poseerá una textura escamosa y podría perder fragmentos fácilmente, como polvo de tiza, pero en cristal.


  Supervioleta: Como la seda de araña, fino y sutil hasta el punto de pasar prácticamente inadvertido.


  La luxina se puede oler


  El olor base de la luxina es resinoso. Los olores secundarios son aproximados, puesto que cada olor de luxina huele a sí mismo. Imaginaos que intentáis describir el olor de una naranja. Diríais «ácido» y «penetrante», pero no es así exactamente. Una naranja huele a naranja. Sin embargo, las sugerencias expuestas a continuación se aproximan.


  Subrojo: Carbón, humo, ceniza.


  Rojo: Hojas de té, tabaco, aridez.


  Naranja: Almendra.


  Amarillo: Eucalipto, menta.


  Verde: Cedro recién cortado, resina.


  Azul: Mineral, tiza, nada.


  Supervioleta: Ligeramente a clavo.


  Paryl: Azafrán.


  Chi: Metálico, como el aire durante una tormenta eléctrica.


  *Negro: Sin olor/olor a carne en descomposición.


  *Blanco: Miel, lilas.


  (*Mítico; estos son los olores que se mencionan en las leyendas).


  METAFÍSICA


  Trazar es placentero para el trazador. Las sensaciones de euforia e invencibilidad son especialmente intensas entre los jóvenes trazadores y quienes trazan por vez primera.


  Generalmente se reducen con la experiencia, aunque los trazadores que se abstienen de practicar la magia durante períodos prolongados de tiempo a menudo vuelven a experimentarlas. Para la mayoría de los trazadores, el efecto es parecido a tomarse una taza de kopi. Algunos trazadores, curiosamente, parecen sufrir reacciones alérgicas al trazo. Determinar si los efectos sobre la personalidad deberían describirse como metafísicos o físicos da pie a acalorados debates.


  Con independencia de su correcta categorización y de si su estudio debería competer a los magísteres o a los luxiats, lo cierto es que nadie cuestiona los efectos propiamente dichos.


  Efectos de la luxina sobre la personalidad


  Antes de Lucidonius, los ignorantes creían que los hombres apasionados se convertían en rojos, o que las mujeres calculadoras se transformaban en amarillas o azules. Lo cierto es que la corriente de causa y efecto fluye a la inversa.


  Todos los trazadores, al igual que todas las personas, poseen su propia personalidad innata. El color que trace la empujará hacia las conductas expuestas más abajo. Quien sea impulsivo y trace el rojo durante años tendrá más probabilidades de verse empujado a características «rojas» que alguien frío y ordenado por naturaleza que trace el rojo durante el mismo tiempo.


  TEl color que utilice un trazador afectará a su personalidad, a la larga. Esto, sin embargo, no significa que sea un esclavo de su color, ni que no sea responsable de los actos que cometa bajo su influencia. El verde que engañe repetidamente a su esposa seguirá siendo un lotario. El subrojo que mate a un rival en un ataque de ira seguirá siendo un asesino. Evidentemente, una mujer colérica por naturaleza y además trazadora roja será aún más susceptible a los efectos de ese color, pero circulan muchas historias protagonizadas por rojos calculadores y azules temperamentales.


  Un color no es una persona. Conviene tener cuidado y evitar generalizar en exceso. Dicho lo cual, generalizar puede ser útil: un grupo de trazadores verdes tiene más probabilidades de alborotar y causar problemas que un grupo de azules.


  Generalidades al margen, cada color posee su propio juego de virtudes y defectos. (Los antiguos luxiats entendían la virtud, no como la ausencia de tentaciones de obrar alguna maldad en particular, sino como la conquista de la predisposición de cada uno hacia esa clase de maldad. Así, la gula va emparejada con la mesura, la codicia con la caridad, etcétera.)


  Subrojo: PLos subrojos son apasionados en todos los sentidos, los más puramente emocionales, los más propensos a enfurecerse o romper a llorar. A los subrojos les encanta la música, a menudo son impulsivos, temen a la oscuridad menos que cualquier otro color, y suelen padecer insomnio. Emocionales, distraídos, impredecibles, inconsistentes, afectuosos, generosos. La mayoría de los varones subrojos son estériles.


  Defecto asociado: Ira


  Virtud asociada: Paciencia


  Rojo: QLos rojos son irascibles y lascivos, y les encanta la destrucción. También son cálidos, inspiradores, temerarios, exagerados, sociables, joviales y poderosos.


  Defecto asociado: Gula


  Virtud asociada: Mesura


  Naranja: Los naranjas a menudo son artistas, expertos en interpretar las emociones y las motivaciones de los demás. Algunos utilizan estas cualidades para desafiar o superar las expectativas depositadas en ellos. Sensibles, manipuladores, idiosincráticos, escurridizos, carismáticos, comprensivos.


  Defecto asociado: Codicia


  Virtud asociada: Caridad


  Amarillo: Los amarillos tienden a ser pensadores preclaros en los que el intelecto y la pasión mantienen un equilibrio perfecto. Alegres, sabios, brillantes, equilibrados, atentos, impasibles, observadores, brutalmente sinceros en ocasiones, excelentes mentirosos. Prefieren pensar las cosas a llevarlas a la práctica.


  Defecto asociado: Pereza


  Virtud asociada: Diligencia


  Verde: Los verdes son feroces, independientes, flexibles, adaptables, protectores, amigables. Más que oponerse a la autoridad, ni siquiera la reconocen.


  Defecto asociado: Lujuria


  Virtud asociada: Auto-control


  Azul: Los azules son metódicos, curiosos, racionales, tranquilos, fríos, imparciales, inteligentes, musicales. La estructura, las normas y la jerarquía son importantes para ellos. A menudo son matemáticos y compositores. Las ideas, las ideologías y la exactitud suelen importarles más que las personas.


  Defecto asociado: Envidia


  Virtud asociada: Bondad (Gratitud)


  Supervioleta: Los supervioletas suelen mostrar un aspecto ausente; desapasionados, aprecian sobre todo la ironía, el sarcasmo y los juegos de palabras, y a menudo son fríos y ven a las personas como rompecabezas que resolver o códigos que descifrar. La irracionalidad les parece una afrenta.


  Defecto asociado: Orgullo


  Virtud asociada: Humildad


  Paryl: También llamado seda de araña, es invisible para todo el mundo salvo para sus trazadores. Reside tan debajo del espectro a partir del subrojo como este del espectro visible. Se considera mítico porque (aparte de un trazador de paryl) la lente del ojo humano no puede adoptar la forma que le permitiría ver un color así. Supuestamente el color de los trazadores oscuros, los tejedores de noche y los asesinos, dado que este espectro (de nuevo, en teoría) está disponible incluso en ausencia del sol. Se desconoce su utilidad, aunque se relaciona con el asesinato. ¿Venenoso? Hace que el trazador sea mucho más susceptible a la empatía, capaz de absorber las emociones de una manera que otros trazadores no pueden.


  Chi (KI): Teórica contrapartida del paryl en el espectro superior. (Descrito a menudo en las historias como «tan por encima del supervioleta como por debajo del subrojo está el paryl».) También llamado «el revelador». La principal utilidad que se le atribuye es idéntica a la del paryl: ver a través de las cosas, aunque quienes creen en el chi dicen que sus propiedades superan a las del paryl en este sentido, pues puede traspasar la carne, los huesos e incluso el metal. Lo único en lo que parecen coincidir las leyendas es que los trazadores de chi tienen la esperanza de vida más reducida de todos: entre cinco y quince años, sin excepción. Si el chi existiera realmente, demostraría que Orholam creó la luz pensando en el universo o en sus fines particulares, y no exclusivamente para el uso del hombre, lo que alejaría a los teólogos de su actual antropocentrismo.


  Colores legendarios


  Negro: La destrucción, la nada, el vacío, lo que no es y no puede ser llenado. Cuentan que la obsidiana es el esqueleto que deja la luxina negra al morir.


  Blanco: La palabra desnuda de Orholam. El material del que está hecha la creación, lo que da forma a toda la luxina y toda la vida. Los informes de una antigua encarnación terrestre (derivada del original, presuntamente al igual que la obsidiana de la luxina negra) lo describen como marfil radiante, u ópalo blanco puro, cuya luz baña todo el espectro.


  LUXINA Y VIDA ÚTIL


  Efectos Generales. En este punto, se ha establecido sin lugar a dudas que el trazado acorta la vida de quienes lo hacen, y casi todos los académicos aceptan que esto no se debe a que quienes trazan son intrínsecamente más frágiles, sino al acto de trazar en sí. Se desconocen los motivos de esto, pero cuanto más luxina se traza, más corta es la vida del trazador. Se cree que el cuerpo sanará parte del daño que hace el trazado. Por lo tanto, un trazador que haga un trazo mínimo a diario podrá hacer un trazo mucho más acumulado que uno que intente hacer un gran trazado en un corto período de tiempo. La Cromería anima a los trazadores a honrar el regalo de nuestras vidas de Orholam al trazar con moderación, excepto en emergencias.


  Varios Colores y Vida Útil. Se ha observado que, aun cuando los trazadores de los diversos colores tienden a mostrar rasgos de personalidad particulares, también aquellos que trazan ciertos colores parecen vivir más tiempo. Sólo un color ha sido probado a satisfacción de la Cromería para nunca ser seguro de usar: el chi siempre mata a sus practicantes, casi siempre dentro de cinco a diez años. Como la Vida es uno de los Siete Grandes Regalos de Orholam y ser parte de la destrucción desenfrenada de los mismos no puede estar dentro de la voluntad de Orholam, el Ministerio de la Doctrina ordenó con éxito a la Cromería que dejara de enseñar el trazo del chi hace trescientos cuarenta y dos años.


  En cuanto al resto, el debate se centra en las conexiones causales exactas, pero se ha observado que los trazadores supervioletas tienden a romper el halo antes, mientras que en el extremo opuesto del espectro, los trazadores de paryl pueden hasta un período natural completo. De hecho, los trazadores de Paryl que cortan la luz pueden, de hecho, vivirán mucho más que la mayoría de las personas. Sin embargo, esto último es incierto, dado su reducido número total y el hecho de que muchos de los registrados como tales pertenecían a la Orden del Ojo Fragmentado, donde a menudo se daban nombres para dar la ilusión de la inmortalidad y mejorar la reputación de la Orden e intimidar a los oponentes.


  ACERCA DE LOS ANTIGUOS DIOSES


  Subrojo: Anat, diosa de la ira. Se dice de quienes la veneran que sus rituales implican sacrificios infantiles. También llamada la Dama del Desierto, el Ama Abrasadora. Sus centros de culto estaban en Tyrea, el sur de Paria y el sur de Ilyta.


  Rojo: Dagnu, dios de la gula. Lo veneraban en Atash oriental.


  Naranja: Molokh, dios de la codicia. Antiguamente adorado en Atash occidental.


  Amarillo: Belphegor, dios de la pereza. Venerado principalmente en el norte de Atash y el sur del Bosque de Sangre, antes de la aparición de Lucidonius.


  Verde: Atirat, diosa de la lujuria. Su centro de culto más importante estaba en Ruthgar occidental y la mayor parte del Bosque de Sangre.


  Azul: Mot, dios de la envidia. Su centro de culto estaba en Ruthgar oriental, el nordeste de Paria y Abornea.


  Supervioleta: Ferrilux, dios del orgullo. Su centro de culto estaba en el sur de Paria y el norte de Ilyta.


  ACERCA DE LA TECNOLOGÍA Y EL ARMAMENTO


  Las Siete Satrapías atraviesan una época de grandes avances académicos. La paz reinante desde que acabó la Guerra de los Prismas y la consiguiente represión de la piratería han permitido el libre intercambio de productos e ideas entre las distintas satrapías. En todas ellas hay hierro y acero de buena calidad y a buen precio, lo que ha redundado en la fabricación de armas más eficaces, ruedas más resistentes para las carretas, y todas las cosas entremedias. Aunque todavía siguen produciéndose armas tradicionales como el bich’hwa atashiano o los bastones de esgrima parianos, ya rara vez se hacen de cuerno o madera endurecida. A menudo se utiliza la luxina para mejorar las armas, pero la tendencia de la mayor parte de la luxina a romperse tras una prolongada exposición a la luz, unida a la escasez de trazadores amarillos capaces de crear amarillos sólidos (que no se disuelvan con la luz), propicia que entre los ejércitos corrientes predominen las armas de metal.


  Los mayores avances están produciéndose en el ámbito de las armas de fuego. En la mayoría de los casos, cada mosquete es obra de un artesano distinto. Esto significa que cada persona debe ser capaz de arreglar su propia arma, y que cada uno de sus componentes debe fabricarse de forma individual. Un percutor o una cazoleta defectuosos no pueden cambiarse por otro nuevo, sino que tienen que desmontarse y trabajarse hasta que recuperen la forma adecuada. Algunos de los productores a gran escala de Rath, con cientos de aprendices a su servicio, han intentado resolver este problema creando componentes lo más idénticos posible, pero las armas de chispa resultantes suelen ser de mala calidad, renunciando a la precisión y la durabilidad a favor de la homogeneidad y la facilidad de las reparaciones. Los artesanos de Ilyta, por su parte, han tomado otra dirección y se dedican a fabricar los mosquetes personalizados de mayor calidad del mundo. Recientemente han desarrollado un modelo que llaman «de chispa». En lugar de acercar una llama de combustión lenta para activar la pólvora de la cazoleta dentro de la cámara, utilizan un percutor de pedernal que rasca una serpentina e introduce las chispas directamente en la cámara. Este enfoque posibilita que el mosquete o la pistola estén siempre listos para disparar, sin que el soldado deba pararse primero a encender una mecha. Lo único que evita que goce de una mayor difusión es el elevado índice de disparos fallidos; si el percutor no impacta correctamente en la serpentina, o si las chispas no caen exactamente donde deberían, no se producirá ninguna detonación.


  Hasta la fecha, la combinación de luxina y armas de fuego ha resultado ser infructuosa. Sería posible moldear balas de mosquete de luxina amarilla perfectamente redondas, pero el reducido número de trazadores amarillos capaces de crear amarillo sólido entorpece la producción. Los proyectiles de luxina azul a menudo saltan en pedazos a causa de la fuerza de las explosiones de pólvora. Un explosivo consistente en una bola de luxina amarilla rellena de luxina roja (que habría de detonar cuando el amarillo estallara al golpear su objetivo) llegó a presentarse ante la nuqaba, pero el equilibrio exacto del grosor del amarillo para que no explote dentro del mosquete, sin renunciar a ser lo suficientemente fino como para romperse al impactar en el blanco, es tan delicado que varios artesanos han perdido la vida intentando reproducirlo, evitando así probablemente que esta técnica tenga un uso más extendido.


  Sin duda deben de estar realizándose otros experimentos a lo largo y ancho de las Siete Satrapías, y una vez se implanten las armas de fuego de buena calidad, consistentes y medianamente precisas, el arte de la guerra cambiará para siempre. Hoy por hoy, sin embargo, cualquier arquero con experiencia puede disparar más lejos, más deprisa y con más puntería.


  ACERCA DE LAS PROHIBICIONES DE LA CROMERÍA


  Tatuajes.Desde una época en la que el faccionalismo se elevaba, antes de que todas las casas nobles se hubieran casado tanto, antes de que existieran familias unipersonales con un caleidoscopio de tonos de piel dentro de una sola generación.


  En ese momento, por varias razones, los parianos estaban más aislados y tenían una piel uniformemente más oscura, lo que les daba numerosas ventajas al trazar que algunos de ellos interpretaban como expresiones del favor de Orholam hacia ellos como el pueblo que se había unido primero bajo Lucidonius.


  Las lentes de color podían perderse o no estar disponibles cuando se necesitaban, e inicialmente eran prohibitivamente caras, por lo que los trazadores de piel más clara habían tenido que tatuarse elementos de sus propios colores en su piel para tener siempre una fuente disponible. Pero los tatuajes de color no funcionaron tan bien para los trazadores de piel más oscura, que incluían a la mayoría de los parianos, que eran la fuerza políticamente dominante en ese momento.


  En lugar de perder sus ventajas, varias de las familias más poderosas se unieron para argumentar que los engendros escondían magia encarnada detrás de los tatuajes. Lograron imponer con éxito una prohibición de tatuajes, ignorando convenientemente que una piel naturalmente muy oscura podría ocultar la magia encarnada y el empaquetado de luxina igual de bien.


  Luxina encarnada. Un término para la luxina cuando se incorpora directamente al cuerpo. Esto está prohibido por la Cromería como degradar o profanar la obra de Orholam (el cuerpo humano en sí mismo) con la obra del hombre y es visto como una pendiente resbaladiza para tratar de rehacer completamente el cuerpo y volverse inmortal. En ciertos casos, los luxiats han hecho la vista gorda a usos más menores o protésicos.


  Mascotas


  Perros: Siendo altamente susceptibles a la proyección de voluntad, los perros no están permitidos en los Jaspes. Los barcos que transportan perros que atracan sin permiso se enfrentan a una pequeña multa, mientras que el desembarco con un perro puede resultar en la confiscación del barco y el despojo para el armador y el dueño del perro y la muerte del perro.


  Gatos: Como son necesarios para controlar las poblaciones de ratones y ratas, se admiten gatos en los Jaspes. El hecho de que sean muy resistentes a la proyección de voluntad también juega un papel importante. El benefactor Hiram D., el famoso proyector de voluntad del Bosque de sangre, testificó sobre el asunto ante el Tribunal Superior Magisterial, diciendo: 'Los gatos ignoran todos los intentos de ser dominados o engatusados para hacer lo que no desean hacer, ya sea divertido o profundamente insultado de que un humano hiciera el intento. Antes de investigar este asunto por instigación de sus señores, no tenía miedo de los gatos. Ahora lo tengo.'


  Otro: Otros animales están permitidos, prohibidos o sujetos a impuestos de acuerdo con su nivel de dominación. Los caballos, por ejemplo, deben exhibir una marca registrada, pasar una inspección anual y pagar un impuesto, lo que los convierte en un artículo de lujo más allá de los ya de por sí elevados gastos de mantenerlos alimentados y estacionados en una isla.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Una escena más pequeña y tonta solo para aquellos de ustedes que no pueden parar hasta la última página: www.brentweeks.com/shawarma-scene

  —Brent
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